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P R O L O G O

Luis Navarro García nos presenta en este libro la segunda monografía 
que debemos a su pluma. E s  un nuevo trabajo sobre materia que conoce bien, 
y a 'la  que ha dedicado una gran parte de sus investigaciones. Se trata del 
problema de la expansión, la organización político-administrativa, militar y  
económica, la proyección demográfica y  las tensiones que se originaron al 
norte de Nueva España.

Los protagonistas del portentoso hecho de la penetración hacia el norte 
fueron conquistadores, mineros y misioneros jesuítas o franciscanos.

Dicha penetración determina, después de la creación de Nueva Galicia, 
los sucesivos establecimientos de las gobernaciones de Nueva Vizcaya, Nuevo 
México, Coahuila, Texas, Sonora, Nuevo León y Nuevo Santander. Llamadas 
las cinco primeras ” Provincias Internas” , van a constituir uno de los objetivos 
de las reformas en que se empeñaron los hombres de Carlos III , deseosos de 
dar al Imperio nuevas y  más eficaces estructuras.

Los nombres de Tamaron, Rubí, O'Conor, Teodoro de Croix, Bucareli, 
Bernardo de Gálvez, y sobre todo del gran creador de la idea general de la 
nueva entidad política, José de Gálvez, y serán los que den a aquellos territorios 
nueva savia, y  nueva forma de vida. Junto a ellos, políticos, militares y ad­
ministradores, aparecen también, y  quizás como adelantados en .vanguardia, 
los apóstoles o evcmgelizadores como F r. Junípero Serra o Fr. Francisco 
Garcés.

Constituye el serio y  primario problema de la frontera septentrional de 
Nueva España la defensa de los pobladores contra el merodeador nómada, ya 
de antiguo en fricción constante con el indígena sedentario.

Texas aparece como una provincia ” sui generis” , lejana, inmensa, con 
un medio indígena hostil, poco poblada por españoles, con comercio clandes­
tino abmtdante, que va degenerar en contrabando, y  proximidad peligrosa con 
Luisiana a través del Missisipi y Misuri, donde los comerciantes franceses 
actuaban con gran actividad. Igualmente ocurría en la vertiente pacífica con
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los rusos, que desde Kamchatka amenazaban con la expansión hacia California. 
A  ella llegaban de sur a norte los ingleses y  holandeses en busca del estrecho 
de Anian o Paso del Noroeste, movidos del equivoco que hasta muy tarde 
planteó este error geográfico. Las posesiones inglesas, extendidas de la Bahía de 
Hudson al Cabo Sable, desde 17 6 3 , constituyen también un motivo poderoso 
de preocupación ante la creciente debilidad del Imperio Español. Estas eran 
las tensiones que confluían sobre la línea fronteriza que iba del Golfo de México 
al de California, a través de Texas, y  de los movedizos territorios constituimos 
de aquel inacabable ” limes” .

Desde 17 4 8  el tráfico francés de armas de fuego con los comanches, 
que atacan ferozmente a los españoles, constituye un estado de guerra en 
aquellos territorios. A  ello se une la acción de los apaches, ansiosos de apo­
derarse de los ganados de las provincias, contribuyendo, así a crear una nece­
sidad permanente de fortificación en la frontera. Cuando Luisiana en 17 6 3  
pasa a manos españolas,, los ingleses de las Trece Colonias suceden a los fran­
ceses en el tráfico de armas de fuego. Rusia ha hecho acto de presencia en 
el comercio de pieles desde Bering y  Chiricof en 17 4 1 .

E l Marqués de Rubí va a fija r  una línea de frontera continua, hostili­
zada por un enemigo común, el apache. Los presidios irán racionalizando la 
línea, las guarniciones se establecen a iguales intervalos. E l Marqués de Rubí 
no da cabida en su concepción estratégica a un planteamiento internacional. 
Se limita considerar la guerra hispano-india, que destruye poblaciones fron­
terizas.

J  osé de Gálvez entiende que la frontera para él es Sonora, Nueva Viz­
caya y California. Su  idea es buscar expansión por aquellos rumbos. Hereda 
la vieja ambición del Padre Kino de conectar Sonora y la península de Cali­
fornia. Progresión que es simultáneamente terrestre y marítima. Necesidad 
por un lado de sujetar a los indios rebeldes pimas y seris. Intento por otro de 
establecer un cordón de poblaciones semi-militares a lo largo de la frontera.

Gálvez ve demasiado cerca la vanguardia del avance ruso en América, 
parece admitir que los ingleses, heredero4 de Francia en el Missisipi puedan 
llegar al Pacífico por el río Colorado., Por ello hace la planificación del go­
bierno. Concibe con centro en Sonora, una entidad casi virreinal, una Co­
mandancia General cuyos objetivos expansionistas eran bien conocidos por 
sus informes a la Corte. Impulsa su proyección hacia San Diego, Monterrey 
y San Francisco.

En penosas expediciones terrestres y marítimas se van alcanzando 'los 
objetivos. San Blas es la base naval mejicana en el Pacífico. Con las naves de 
aquel puerto, la plata de Californias y  Sonora, la paz de Sonora y Nueva 
Vizcaya y la colonización de la frontera con pobladores del interior del Virrei­
nato, mediante fundación de villas y  ciudades, espera Gálvez dar cima a esta 
realización política tan suya.

Los logros inmediatos fueron San Blas y la Alta California.
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Gálvez, al revés de Rubí sólo veía la política expansionista, y  la urgencia 
de la situación internacional, frente al problema elemental y cotidiano de la 
agresión de los indios. Rubí propone una línea continuada de puestos fron­
terizos, con una idea de unidad y continuidad. Gálvez introduce una idea de 
autoridad superior y  común a todos los. presidios: el Comandante Inspector. 
Dependerá éste del Comandante General. E l hombre que implanta el'nuevo R e­
glamento de Presidios, y ejerce por primera vez el cargo de Comandante Ins­
pector es Don Hugo O'Conor. E l plan es establecer nuevas líneas defensivas 
según las normas de Rubí y Lafora, y  emprender una serie de campañas ge­
nerales que eliminen el peligro apache y abran una nueva era de expansión.

O'Conor, seis años Comandante de la frontera. Etapa de transición. Su 
autoridad no alcanza a California, y  en la frontera es sólo militar. E l fin  de 
su misión es una acción defensiva, pero dentro de su etapa tiene lugar la 
expedición de Juan Bautista de Anza, que logra 'enlazar Sonora con la Alta 
California.

1776. Se crea la Comandancia General proyectada por Gálvez ocho anos 
antes. Es el año en que Gálvez asciende al Ministerio. La Comandancia com- 
proule California, Sonora, Nueva Vizcaya y  Nuevo México. Luego se incor­
poran Coahuila y  Texas, típicamente fronterizas. L a  Comandancia es et 
fortalecimiento y unificación de las cuatro gobernaciones occidentales. La  
capital es Arizpe, punto idealmente céntrico. La  agregación de Coahuila y, 
Texas es para defender a estas dos provincias pobres, sujetas a ataques de 
apaches y comanches. Coahuila y Texas colaborarán con Nuevo México y 
Nueva Vizcaya para defender la puerta trasera del flanco constituido desde 
Taos a la Laguna.

Luego se plantearán dos problemas: la unidad o fragmentación de la 
Comandancia, y su autonomía o sujeción al Virreinato.

La unidad de la Comandancia está condicionada por la distinta índole 
de las provincias orientales y occidentales, por las enormes distancias, y por 
la aparición de un peligro exterior en el oriente al pasar Luisiana a manos de 
los Estados Unidos. A lo largo de cerca de medio' siglo la Comandancia se 
fragmentará varias veces, volviendo a reunificarse.

La dependencia económica de las provincias internas del Virrey recibió 
soluciones contradictorias en diversas ocasiones. E l Comandante General de­
pendía de las remesas de México. No había Casa de Moneda que respaldase 
la autonomía de su gobierno y de Ha producción minera del país. Las Provin­
cias Internas hacen el comercio europeo a través de Veracruz. Cuando sé 
habilitan puertos en Nuevo Santander o Texas es tarde.

Hubo discontinuidad en el desarrollo de :la idea de Gálvez. La Coman­
dancia ha de renunciar a la expansión al Noroeste. Despojada de California, 
la capitalidad no tardará en pasar a Chihuahua y aun a Durango. Mientras, las 
guerras y las alianzas con las tribus bárbaras buscan una paz basada en el 
equilibrio de éstas.
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La vida de la frontera se reduce a una serie de escaramuzas. Todas las 
tentativas de asentar y  asimilar a los apaches desembocan en fracaso, perdu­
rando aquel problema, aunque mitigado, al fin  del Imperio Español.

La presión de los Estados Unidos sobre Texas y Nuevo México, se hará 
patente en la guerra de 18 4 7.

Cuarenta y cinco años de régimen de Comandancia General de Provin­
cias Internas representaron un avance en todos los órdenes, del demográfico 
al cultural, manteniéndose incólumes las posesiones españolas y los derechos 
de España sobre territorios vecinos no dominados. Ello se debió al acierto de 
coordinar la unidad política y  administrativa superior de las gobernaciones 
de las Provincias Internas. Dos Obispados y tres Intendencias hicieron llegar 
a todas partes la acción misional, los centros de enseñanza, el fomento de la 
minería y el comercio.

Este es en breves rasgos el esquema de las ideas básicas del libro de Luis 
Navarro. E s el planteamiento más amplio y ambicioso de esta problemática 
histórica, aunque los trabajos de Bolton, Priestley, Chapman, Thomas y H er­
nández Sánchez-Barba constituyeron en su momento hitos importantes en la 
historiografía de la frontera del norte de Nueva España. L a  idea de conjunto, 
que hoy se manifiesta en la obra que prologamos, es demostrativa de una 
investigación profunda sobre el tema•

Novedad indudable en la misma es la variedad de las fuentes utilizadas. 
Sobre los inagotables acervos documentales de los Archivos de Indias y S i­
mancas y de otros archivos y bibliotecas españolas, Luis Navarro ha consul­
tado fondos hasta ahora desconocidos del Museo Británico, Public Record 
Office, Biblioteca Nacional de París, etc. H a aprovechado una novísima car­
tografía sobre Provincias Internas, hoy en el Museo Británico, pero que algún 
día debió figurar en los anaqueles del Archivo de*Indias.

La obra en sí, tanto en lo que se refiere a la metodología histórica segui­
da, como al criterio de selección y utilización de fuentes, sistemas de exposi­
ción, y conclusiones obtenidas, constituye sin duda m a  valiosa aportación 
a la historia del Virreinato de Nueva España.

J o s é  A n t o n io  C a l d e r ó n  Q u ij a n o
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Entre las muchas zonas y los incontables episodios, olvidados en la his­
toria de la presencia de España en América, las provincias internas mexicanas 
y la lucha allí tenida para mantener las extremas posiciones del Imperio no 
eran las menos importantes. Historia eminentemente “ externa” , y  “ política” , 
si se quiere, pero necesaria para poner de manifiesto que el impulso conquis­
tador, poblador, colonizador de los españoles no acabó con Hernán Cortés, 
antes bien, una inmensa tarea de siglos llevaría la frontera de mineros, evange- 
lizadores y soldados en progresión constante hasta alcanzar la máxima dilata­
ción posible de las fuerzas espirituales y materiales de un pueblo, atesoradas 
y comprimidas a lo largo de ocho siglos y  liberadas en la jubilosa mañana del 
Descubrimiento.

Narrar, ese proceso, conocerlo previamente a través de sus prolijas huellas 
documentales, estructvirarlo de la forma que nos pareció más coherente, ha 
sido una labor de la que este libro es sólo resultado parcial Casi simul­
táneamente aparecerá nuestra historia de las Provincias Internas en el si­
glo X I X ,  y algunos estudios de aspectos concretos de la vida de las provin­
cias han visto ya o verán próximamente la luz. Tal vez al final de nuestras 
investigaciones, que aún prosiguen, se haya logrado un cuadro preciso del 
pasado de estos países a los que el brillo de la metrópoli mexicana ha mante­
nido en la penumbra de la historia del Imperio.

E l apoyo que durante años nos ha prestado la Comisaría General de 
Protección Escolar y  Asistencia Social, en concepto de Profesor Ayudante 
Becario, hizo en gran parte posible nuestra dedicación a la consulta de lo¿ 
fondos manuscritos de Sevilla y Simancas y nuestros viajes a París y Londres. 
E l Archivo General de Indias nos autorizó para la publicación de diferentes 
mapas y planos recientemente hallados en sus legajos y cuya clasificación, 
encomendada al profesor Don Julio González y González, se lleva a cabo en la 
actualidad. E l Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que premió 
y edita esta obra, y su Escuela de Estudios Hispanoamericanos, que cons­
tantemente alentó nuestros esfuerzos, son justos acreedores a nuestra gratitud, 
especialmente en la persona del Director de este Centro, Don José Antonio' 
Calderón Quijano, que lo ha sido de nuestros trabajos desde 1957.





CA PITU LO  PRIM ERO

Cuando ya entrado el siglo X V III  empieza a esbozarse y a cuajar la 
idea de la unidad global de las provincias fronterizas del Norte de Nueva 
España, llevan éstas ya casi dos siglos de existencia histórica, período que 
ha ido modelando su fisonomía imprimiéndole rasgos auténticamente diferen- 
ciadores respecto de las demás porciones del virreinato.

No podíamos, pues, dejar de hacer siquiera un sumario de los princi­
pales acontecimientos de esa etapa previa a la estudiada propiamente en el 
presente estudio. Dicho sumario puede estructurarse en cuatro apartados, 
que responden a la realidad-de cuatro momentos históricos distintos sucesivos. 
El primero recoge la penetración española en el umbral de las provincias 
internas que constituyen la región de Zacatecas y el Bajío. El segundo pre­
senta el nacimiento de los tres núcleos iniciales de la actividad española en 
el norte del virreinato: Nueva Vizcaya, Nuevo León y Nuevo México. En 
el tercer momento, la consolidación de la frontera ante el doble peligro inter­
no da a las provincias su inconfundible carácter de país en estado de alarma 
permanente. El cuarto momento significa la aparición del conflicto inter­
nacional en el costado oriental al mismo tiempo que una efectiva expansión 
en el extremo opuesto, con lo que viene a hacerse continua la línea defensiva 
de mar a mar.

I. E L  CAM INO D E L A  P L A T A  (1530-1560)

P r im e f a  p r e s e n c ia  e s p a ñ o l a

EN EL TERRITORIO

La historia de las Provincias Internas empieza realmente una vez pasado 
el primer momento de las grandes y rápidas conquistas de los españoles en 
el Nuevo Mundo y de la floración de grandes empresas prontamente abo­
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cadas a la gloria y al fracaso. De éstas, tuvieron como escenario las provin­
cias internas la de Ñuño de 'Guzmán, las navegaciones californianas de Cortés 
y las expediciones a Cíbola.

Todas ellas no fueron más que profundas exploraciones de las costas 
y del interior del continente en pos de una leyenda, tras el señuelo de una 
segunda México, de una Nueva México que nunca fue hallada tal como ima­
ginada. Como tampoco se alcanzaría nunca aquel fabuloso Estrecho de 
Anián, cuya existencia torturaba las mentes de navegantes y mercaderes.

De todo ello quedó el oscuro conocimiento de una tierra —¿isla o pen­
ínsula ?—■ llamada por Cortés Santa Cruz, y la convicción de que era inútil 
buscar otros Moctezumas en aquellas inmensas provincias ocupadas por tribus 
de indios nómadas o seminómadas que pronto se mostraban hostiles. Tan 
sólo los indios pueblo, agricultores, fueron objeto por este motivo de una 
significativamente porfiada conquista. Ñuño de Guzmán había realizado la 
última conquista eficaz al fundar Guadalajara y sus cinco poblados circun­
dantes y crear Nueva Galicia, con aquel alejado enclave de Culiacán, esta­
blecido en 153 1. Fuera de este logro, los conquistadores habíanse visto re­
ducidos al no menos honroso pero sí menos halagüeño papel de exploradores, 
empeñados en los amplios cuanto estériles sondeos del continente.

Así, al mediar el siglo N!VI, los establecimientos españoles veíanse 
prácticamente contenidos en la línea de los ríos Santiago y Pánuco, presen­
tando una frontera en forma de arco cóncavo a la Gran Chichimeca.

En adelante, y aun desde la época inmediatamente posterior a Ñuño 
de Guzmán, los españoles, tanto como a colonizar, han de atender a su 
propia defensa. En primer lugar, con ocasión del alzamiento de la Cazcana, 
la “ guerra de Jalisco” , que estuvo a punto de terminar con Nueva Galicia. 
Luego, cuando el núcleo de Guadalajara empieza a expansionarse, los espa­
ñoles tienen que sostener una lucha constante para no ver cortadas sus pre­
carias líneas de comunicación.

De 1550 a 1720, en que aproximadamente da comienzo nuestro estudio, 
ha tenido lugar un enorme avance de los límites del territorio español, avance 
que se ha desarrollado bajo unas circunstancias especiales que no hemos 
podido menos de inquirir con vistas a una más exacta interpretación de la 
realidad que, en 1720, se nos hace patente a través de nuestras fuentes do­
cumentales.

Hay, desde luego, un momento inicial en este período de casi dos siglos 
consistente en la expansión natural de Nueva Galicia. Ñuño de Guzmán, 
el rival de Cortés, había soñado una gobernación titulada Nueva Conquista 
de la Mayor España, que cerrase las posibilidades expansivas de México 
al Norte, como se lo propuso al realizar la audaz marcha, desde Guadalajara
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a Pánuco. La audiencia sucesora de Guzmán heredó esta orientación, y junto 
a algún intento aislado de entrar hacia Chiametla — región que ya en tiempos 
de Guzmán había “ quedado de guerra” —  mostró especial interés por las 
tierras del interior. Apenas la ciudad se había visto libre del asedio de los 
cazcanes y de la guerra de Nochistlán, parten las expediciones, como las de 
Ginés Vázquez de Mercado y de Juan de Tolosa. Esta última, en 1546, 
daba como fruto el descubrimiento de minas de plata en la región de 
Zacatecas. 1

E l  C A M IN O  D E  L A  P L A T A

A la primera ojeada se advierte el proceso del avance español en esta 
verdadera antesala de las provincias internas. Una doble corriente inmigra­
toria penetra, desde Guadalajara y México, en tierras al norte de los ríos 
Santiago y Pánuco. La procedente de Nueva Galicia alcanzará Zacatecas, 
que será punto de apoyo para la ocupación de las provincias septentrionales. 
La del virreinato irradia de Guanajuato y Querétaro hasta San Luis de 
Potosí.

Con el descubrimiento en 1546 de las abundantes minas de plata de 
Zacatecas por los hombres de Nueva Galicia vencedores del Mixtón daba 
comienzo una epopeya de la que esta guerra no había sido más que el 
preludio.

Pasado el gran peligro que corriera Guadalajara, se inicia la ocupación 
por los españoles del amplio semicírculo que delimitaban los ríos Grandes 
de Santiago y Pánuco. Ocupación que se hace desde Guadalajara en primer 
lugar. El incentivo de las minas llevó a los españoles a un género de vida 
extraño y arriesgado. A  salvar la distancia que media entre Zacatecas y 
México en continuo sobresalto. A  empeñar largas y crueles luchas con los 
indios que señoreaban el territorio y no se avenían a ser desalojados de él 
ni a amoldarse a las faenas para que los invasores blancos los requerían.

1 Sobre Ñuño Beltrán de Guzmán pueden consultarse las siguientes obras: López-Portillo 
y W eber, Jo sé : L a  conquista de N u eva Galicia, M'éxico, 19 35. Carrera Stampa, M anuel: Ñuño  
da Guzmán. México, 19 55. Este mismo autor ha publicado la M em oria de los servicios que había 
hecho Ñuño de Guzmán, desde que fue notnbrado gobernador de Pánuco en ¡5 2 5 .  México, 19 55. 
L a Relación del Capitán Don Diego de Guzmán, publicada con comentarios de José G. Heredia, 
en u Estudios históricos de Sinaloa” . Congreso Mexicano de Historia, M'éxico, 1960. Págs. 12 3 -14 3 .  
Sobre las navegaciones califom ianas de Cortés, Portillo, Alvaro d e l: Descubrimientos y  explora­
ciones en las costas de California. Madrid, 1947. La  guerra de Jalisco ha sido historiada por 
López-Portillo y  W eber, Jo sé : L a  rebelión de Nueva Galicia. México, 1939. Pérez Bustamante, 
Ciríaco: Don Antonio de Me)\dosa. Santiago, 1928. Aitón, Arthur S . : Antonio de Mettdoza, first 
Viceroy of Netv Spain . Durham, 1927. La  empresa de Coronado, con todas sus circunstancias 
y precedentes, halló su más perfecto estudio en Bolton, Herbert E . : Coronado, Kmght of pueblos 
awd piafas, Alburquerque, 1949-.
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Por los años treinta del siglo X V I había introducido el español Sebas­
tián de Aparicio en el virreinato la gran carreta llevada por bueyes o muías 
que ya durante siglos se verá conduciendo las mercancías de México a 
Veracruz por casi intransitables caminos. Pero no tardó Aparicio en ambi­
cionar extender su tráfico a las tierras del exterior; y así, con no pocas 
penalidades, consiguió abrir la ruta de México a Zacatecas: con ello, este 
hombre que andando el tiempo subiría a los altares en hábito de franciscano 
había sido uno de los más eficaces forjadores de la expansión española por 
tierras mexicanas y había asentado uno de los pilares de la prosperidad del 
virreinato.

En adelante, continuas caravanas de carretas y muías recorrerán la 
nueva vía en ambos sentidos. Desde México se introduce las mercancías 
europeas. De Zacatecas bajan las barras de plata para ser acuñadas en la 
Casa de la Moneda o para ser remitidas a España.

El florecimiento del país sólo tropezaba con un obstáculo: los indios 
hostiles que asaltaban los convoyes y cometían cantidad considerable de 
muertes en los viandantes. Estos chichimecas, como habían llamado los 
habitantes del Anáhuac a sus bárbaros vecinos del norte, empiezan a entor­
pecer las comunicaciones desde 1550, y un año después, tras haber sufrido 
un duro asalto, se hace preciso a los españoles evacuar el poblado de San 
Miguel establecido más allá de los ríos Santiago y Pánuco. Las hostilidades 
se hacían sentir igualmente en la ruta de Zacatecas a Guadalajara, pese a las 
guarniciones o presidios ya establecidos por Oñate a poco de acabar la 
guerra del Mixtón. A  los nómadas chichimecas uníanse aquí los restos de 
las tribus vencidas, refugiadas en las asperezas del Nayarit. Desde 1544 la 
situación se había hecho difícil. El oidor Herrera, enviado por la audiencia 
de Nueva Galicia, no había podido batir a los enemigos. Por fin, el asalto 
dado en el paso de los Ojuelos por el caudillo Maxorro a un convoy que 
marchaba a Zacatecas vino a hacer patente la necesidad de una solución.

Las carretas y viajeros se reunían en gran número para emprender la 
travesía de las tierras de las tribus insumisas. Entre ellas siempre iba alguna 
totalmente cerrada con fuertes maderos con sólo algunas troneras o aspi­
lleras desde las que los arcabuceros podían hacer fuego a salvo para con­
tener a los obstinados asaltantes. Con esto y pequeñas escoltas se pretendía 
salvaguardar la conducción de personas y mercancías y mantener abierta 
la comunicación con Zacatecas.

Pero se hacía preciso ocupar efectivamente aquel territorio. El des­
cubrimiento de nuevas minas en la zona de Guanajuato, donde se estable­
cieron cuatro fortines en 1554, proporcionó otro punto de apoyo. En 1555 
el virrey Velasco ordena la repoblación de San Miguel el Grande con gentes
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de Huango, Acámbaro, Cuitzeo y Querétaro. San Miguel protegería a las 
tribus amigas de los otomíes. Poco después se proyectaba otra fundación 
en Celaya.

El año 1561 presencia un levantamiento general de los chichimecas. 
Para proteger las minas de Zacatecas, San Martín y Avino, la audiencia de 
Guadalajara envió a Pedro de Ahumada de Sámano con cuarenta jinetes y 
cuatrocientos indios auxiliares. Ahumada atacó a los enemigos#en las sierras 
entre Zacatecas y San Miguel, por donde deshizo muchas rancherías de 
chichimecas. Por su parte, el virrey providenciaba la fundación de San Felipe 
de los Reyes, que había de servir de antemural a los indios pacíficos redu­
cidos en Xichú. En 1563, por orden suya, Nueva Galicia erige las pobla­
ciones de Santa María y San Juan de los Lagos. Con esto el virrey Velasco 
había dado un notable impulso a la colonización del territorio. La zona de 
Zacatecas experimenta una época de florecimiento con el incremento de la 
extracción argentífera de Mazapil, que es en esta época la población más 
oriental y septentrional de las avanzadas al norte en esta zona. Con ella había 
alcanzado su tope la expansión del núcleo Guadalajara-Zacatecas que ha 
constituido una cuña de pujante vida económica entre la escabrosa región 
del Nayarit y el Bajío, teatro de las correrías de los huachichiles.

Bajo el mandato del virrey subsiguiente Enríquez, se colocan guarni­
ciones en Sombrerete y Fresnillo (1568) y San Felipe, Ojuelos, Portezuelos, 
Bocas, 'Ciénaga Grande y Palmillas; se fundan Nuestra Señora de la Con­
cepción de la Frontera por el virrey, y Jerez de la Frontera por Nueva 
Galicia (1570), en tanto que el alcalde mayor de Guanajuato, Don Juan de 
Torres de Laguna, daba una batida con cuatro compañías y trescientos indios 
auxiliares a las rancherías de huachichiles y borrados, llegando hasta las 
proximidades de Mazapil.

En la década de los setenta se lleva a cabo la ocupación efectiva de todo 
el territorio con la erección de presidios en Palmar de la Vega, Jofre, Jasó 
y Río Santa Catarina. La fundación de la población guarnecida de Aguas 
Calientes y de la villa de León (1575) aseguraba definitivamente las comu­
nicaciones de la capital con la región minera por excelencia del virreinato, 
mientras que la colocación de otros efectivos militares en Tazazalco y Max- 
cala (1576), Pénjamo y Xamay (1577) garantizaba el contacto con Gua­
dalajara.

A partir de entonces el triángulo México-Guadalajara-Zacatecas está 
bien afirmado bajo el gobierno español. A su costado occidental, sin embargo, 
subsiste el inexpugnable Nayarit, rochela y refugio de las tribus insumisas.
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Al oriental, un nuevo campo de actividad se abre para los españoles con el 
descubrimiento de las minas de San Luis de Potosí. 2

El Bajío

El hallazgo de las minas de Potosí fue, como lo fuera el de las de 
Guanajuato, uno de tantos episodios como con abundancia se entremezclan 
en esta azarosa sucesión de campañas contra los indios y asaltos de éstos 
a los establecimientos españoles y tuvo lugar hacia 1573, sin que las continua­
das hostilidades hiciesen posible el asentamiento de los mineros. Igualmente 
fracasaron los intentos de poblar Charcas y Tepezala. Pero en 1589, tras 
la última guerra, el general Don Rodrigo del Río de la Losa puso fin a las 
campañas haciendo la paz con los huachichiles que, o bien se sometieron, 
o bien se retiraron a las vecinas tierras tamaulipecas.

Por aquel entonces, guarniciones de Nueva Galicia y Nueva España 
delimitaron el territorio de guerra: de aquélla eran, en la frontera occidental, 
las de Ojuelos, Encinillas, Ciénaga de Mata, la Pendencia, Aguas del Espí­
ritu Santo, y Maticolla. De Nueva España, por el sur, San Felipe, Valle de 
San Francisco, Atotonilco y Santa María del R ío ; por la parte oriental, 
jalonando el valle del Pánuco, se habían establecido los de Jalpa, Valles, 
Maguaos y Tamos, que protegían la Huaxteca. Las villas de Pánuco y Tam- 
pico quedarán como fronterizas hasta el siglo X V III, constituyendo la avan­
zada septentrional de Nueva España en el golfo de México.

En el interior, San Luis de Potosí vive unos días de esplendor en el 
tránsito de los siglos X V I al X V II, y conserva luego su rango gracias a 
la puesta en explotación posteriormente (1620) de los minerales de Guadal- 
cázar, Pinos, Peñol Blanco, Charcas y Xilliú.

La prosperidad de la región no es, sin embargo* 1, comparable con la 
pujante actividad de Zacatecas, y los reales de minas asentados en la Sierra 
Madre Occidental cuya opulencia no tiene parangón posible en toda Nueva 
España, siendo a un tiempo causa y consecuencia de la enorme masa de 
población que su explotación moviliza o atrae.

2 Philip Wavne Powell, en una serie de trabajos publicados desde 1944, ha sido el prin­
cipal investigador del proceso de penetración en la cuenca minera de Zacatecas. Su obra principal 
es Soldiers, indians and silver. The Northivard advancé of New SPain. 1550-1600 . Berlteley and* 
Los Angeles, 1952. Noticias sobre Fr. Sebastián de Aparicio, en Ocaranza, Fernando: La beatifi­
cación del venerable Sebastián de Aparicio. México, 19*34. Marmolejo, Lucio: Efemérides guana- 
juatenses o datos para formar la historia de la ciudad de Guana juato, 2 vols. Guanajuato, 193S.
I, 140-141. Cuevas, Mariano: Historia de la Iglesia en México. 5 vols. México, 1946-19147.
II , 478-480. Datos sobre la dificultad y características de la-s comunicaciones, en Pérez de Ribas. 
Andrés: Historia de los triunfos de nuestra Santa F e  entre gentes las más bárbaras y fieras del 
Nuevo Orbe,,, Año 1645, Reimpreso en México, 1944. 3 vols. Libro X II, cap. 2.
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En la región del Bajío, los establecimientos mineros dan ya cabida 
igualmente a una serie de haciendas agrícolas y ganaderas, representando 
por esto un punto de transición al tipo de organización económica de las 
provincias septentrionales.

Potosí conserva, por otra parte, igualmente hasta entrado el siglo X V II 
un cierto carácter de avanzada fronteriza ante los indios huachichiles que 
amenazan por retaguardia a Mazapil y las poblaciones de Nueva Vizcaya 
oriental y Nuevo León, y tienen un reducto en la Sierra Gorda* de Tamauli­
pas. Entre ella y la del Nayarit, y entre la entrada meridional del Bolsón de 
Mapimí y la cuenca del río Lerrna, todo un primer tramo de la extensión sep­
tentrional del Anáhuac — en otro tiempo residencia de los indios cazcanes, 
zacatéeos, huachichiles, panes, copuces, guamares y otomíes—  era de esta 
manera incorporado a los dominios del rey de España bajo la triple corriente 
expansiva de los mineros, los soldados' y los franciscanos, cuya predicación 
irradia desde Zacatecas. 3

II. E L  N A CIM IEN TO  D E L A S  PR O V IN C IA S 
IN T E R N A S (1560-1640)

L a f u n d a c i ó n  d e  N u e v a  V i z c a y a

Es extraño que ninguno de los historiadores del Norte de México haya 
reparado en la presencia del nombre de Nueva Vizcaya en la obra cumbre 
de la literatura española. Efectivamente, Cervantes, en el capítulo X V III 
de la Primera Parte de El  Quijote, al narrar el imaginario combate de los 
dos ejércitos, pone en boca de su héroe la alusión a un reino de Nueva Viz­
caya cuyo príncipe era Timonel de Carcajona. Imposible saber qué idea 
suscitaba en el escritor aquel nombre, pero por tratarse de Cervantes bien 
merece esta curiosidad hasta ahora ignorada su inserción aquí. Y  ahora 
pasemos a narrar los orígenes reales de la provincia.

Si bien el nacimiento de Nueva Vizcaya está fundamentalmente enrai­
zado en Zacatecas, y aún más, en Nueva Galicia, con su aparición entramos 3

3 La zona nordeste de Nueva España carece, en general, de un buen estudio histórico, 
y especialmente por lo tocante al siglo X V I. Vid. para las noticias recogidas arriba, Feliciano 
Velázquez, Primo: Historia de San Luis de Potosí, 4 vols. México, 1946-1948. Muro, M'anuel: 
Historia de San Luis de Potosí. San Luis de Potosí, 1849. Chevalier, Franqois: La formation des1 
grandes dontaines au Mexique. Terre>_ et societé aux X V Ie-X V IIé  ciécles. París. 1952. Pag. 43. 
Toussaint, Manuel: La conquista de Panuco. México, 1948. Rodríguez, Blas E. : Tampico. Datos 
para la historia de la Huasteca. México, 19 32. Meade, Joaquín: Documentos inéditos para la his­
toria de Tampico. Siglos X V I y X V II. México, 1939. La colonización llevada a cabo con indios 
de Xilotepec y Tlaxcala es estudiada por Gibson, Charles E . : Tla-xcala in the sixteenth etntury. 
New Haven-London, 1952.
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en un momento histórico distinto por el hecho de haberse constituido Nueva 
Vizcaya desde el principio como una entidad políticamente independiente de 
la Audiencia Gobernadora de Guadalajara y subordinada inmediatamente 
al virrey.

Su fundador y conquistador, Francisco de Ibarra, hizo uso de esa 
autonomía para ampliar, con su dinamismo y una iniciativa realmente admi­
rable, los límites de su gobernación tanto como pudo.

En ágiles campañas e incursiones pasó de la cuenca del río Aguanaval 
a las del Nasas y Mezquital, donde surgirán Durango (Guadiana) y Nombre 
de Dios. De aquí, a la sierra, a la conquista de Topía, la pretendida Cópala, 
y más tarde a la costa, donde establece las villas de San Juan Bautista de 
Carapoa o de Sinaloa, reconstruida y rebautizada luego como San Felipe 
y Santiago de Sinaloa, algunas leguas más al sur en el río de Petatlán, al 
norte de Culiacán; y San Sebastián de Ohiametla, al sur de este enclave. 
En este último caso, Ibarra invadía territorios que correspondían propia­
mente a la gobernación de Nueva Galicia, que había intentado, aunque sin 
éxito, su colonización. Por el momento, el país no parecía rico, habiendo 
sufrido sus primitivos pobladores las depredaciones de Ñuño de Guzmán, 
tras lo que había quedado de guerra. Siendo San Sebastián la primera pobla­
ción que conseguía mantenerse allí, toda la provincia fue reconocida, en 
el pleito que siguió, como de Nueva Vizcaya, considerándose como límite 
con Nueva Galicia el río de las Cañas. Con la ocupación de Chiametla y el 
dominio ejercido por los españoles sobre la sierra en la región de Topía 
venía a cerrarse un cerco en torno al reducto insumiso de Nayarit.

Todavía llevó Ibarra a cabo una expedición más, esta vez inevitable­
mente fracasada, con dirección al norte, en busca del fabuloso Paquimé. 
Pero esta orientación ya no se cumpliría sino al cabo de un siglo, como re­
sultado de una lenta progresión misional.

En el interior, Santa Bárbara es, en el valle del río Florido, el punto 
más septentrional alcanzado por la colonización de Nueva Vizcaya. Y  estos 
fueron, durante mucho tiempo, los límites que contuvieron a la gobernación.

Los franciscanos, que entran en el territorio con los conquistadores 
e incluso los preceden en algunos sitios, y los jesuitas que llegan a fin de 
siglo, inician inmediatamente su acción evangelizadora. Los indios, salvo 
en Topía, no han puesto resistencia a la penetración española en el interior. 
Y  sólo en la costa se prevé una continua hostilidad en Chiametla, frente a 
los indios de la sierra, y en la región de la villa de Sinaloa: a esta última 
fueron enviados los dos primeros jesuitas llegados a Durango, y con este 
hecho se abre un campo misional de horizontes insospechados a la Compañía.

Tepehuanes, acajees, jijimes e innumerables tribus de la costa del Pací-
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fleo acababan de entrar en contacto con España, y su intervención a partir 
de entonces va a llenar bastantes páginas y cubrir de luto muchos días de 
la historia de Nueva Vizcaya.

Y a  en la actuación de Francisco de Ibarra se hace ostensible la decidida 
tendencia a encaminarse siempre al Norte y al Oeste, y al Oeste como ca­
mino hacia el Norte. Su expedición al Paquimé es continuación o repetición 
de las de Guzmán, Niza y  Coronado, y puede considerarse como la que 
definitivamente cierra este ciclo. La gran cordillera y el camino que entre 
ella y el mar conducía al norte parecían haber obsesionado a muchos hombres.

En lo sucesivo, ya no será así. Las provincias marítimas pierden im­
portancia a ojos vistas. Perdura Sinaloa tras incontables vicisitudes y aquel 
reducido núcleo pronto tiene un marcado carácter casi exclusivo de foco 
misional. Protegidos por los capitanes Díaz y Hurdaide, los jesuitas van 
avanzando en sus tareas evangelizadoras hasta los ríos Fuerte, Mayo y 
Yaqui. Hacia el interior se alcanza la región de Chínipas.

Entre tanto, al otro lado de la Sierra, una débil penetración hacia el 
Oriente, contorneando y poniendo límites por el norte a los territorios de 
Nueva Galicia, halla su límite extremo en la fundación de la villa de Saltillo, 
que por muchos años será la población española más septentrional en aquella 
región. Aislada al mismo tiempo del resto de la provincia por la pantanosa 
región de la Laguna, que inundaban las crecidas del Nazas y del Aguanaval, 
por donde merodeaban los bárbaros zacatéeos e irritilas, su historia se 
encontrará siempre más vinculada a Mazapil en Nueva Galicia, y a Monte­
rrey, en Nuevo León, que a la matriz neovizcaína, y será, como Sinaloa 
respecto de Sonora, el punto de apoyo necesario para emprender la penetra­
ción colonizadora y misional en Coahuila.

Pero la hermosa y rica Nueva Vizcaya tenía sus propios problemas. 
No era sólo la Laguna la que coartaba su posible expansión oriental. Más 
al norte de aquella región hacía acto de presencia el desierto, sólo recorrido 
por las familias nómadas de los tobosos, que a su vez rechazaba de nuevo 
a los españoles al Oeste y al Norte.

Y  así constituyóse Nueva Vizcaya a caballo de la Sierra Madre Occi­
dental, de la que ya no se separaría. En torno a Durango, franciscanos y 
jesuitas rivalizaban en las tareas de cristianizar los pueblos de tepehuanes, 
acajees y jijimes, mientras los grupos de mineros obtenían crecidas sumas 
de plata y oro en las minas de San Andrés y Topía, Santabárbara, Indé, 
Pánuco, Avino y Cuencamé.

Sin embargo, pronto veríase el reino entero envuelto en una larga serie 
de penosas luchas por su subsistencia, luchas a través de las cuales se con­
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solidaría el claro tinte militar que nunca perdiera desde los días de su 
erección. 4

C o n q u is t a  d e  N u e v o  M é x i c o

La entrada de Oñate en Cíbola fue la tínica que produjo resultados dura­
deros (aparte la de Ibarra) de todas las emprendidas a fines del X V I por 
los rumbos septentrionales.

Apoyándose en la ya dominada Nueva Vizcaya, le fue posible a Oñate 
llevarla cabo la- empresa en cuyo intento ya le habían precedido, legal o 
ilegalmente, una serie de conquistadores menos afortunados. Tampoco lo 
fue él en cuanto a las ganancias materiales obtenidas, y por eso se esfuerza 
en explorar ampliamente toda la comarca circundante, tratando inútilmente 
de localizar aquel fabuloso “ Nuevo México” que nunca se halló tal como 
se soñara. Así recorre desde las proximidades del Misisipí hasta el golfo de 
California, y ve desplomarse sus pretensiones de convertirse en virrey, pese 
a los esfuerzos y a las enormes cantidades de dinero impendidos.

Oñate es el último de los conquistadores que sufrieron la alucinación del 
Norte. Y  allí estaba la mísera realidad del anhelado imperio: unos poblados 
de barro, curiosos por sus edificaciones de varios pisos, y sus extrañas 
cámaras subterráneas, pero sin ningún incentivo que asegurase la afluencia 
de nuevos colonos y sin la menor perspectiva de alguna futura prosperidad.

Era absurdo, en estas circunstancias, pretender erigir Nuevo México 
en virreinato, puesto que las organizaciones políticas con carácter de tal 
tenían como nota específica el ser económicamente autosuficientes, e incluso 
el ser el respaldo financiero de las provincias menos favorecidas. Oñate clamó 
en vano para que se le permitiera establecer puertos y enviar barcos y sol­
dados. El nuevo reino conquistado no podía ofrecer a la 'Corona ni a los 
futuros posibles pobladores otra cosa que tierras, pero esto era algo excesiva­
mente abundante en la monarquía española; había, eso sí, un núcleo de 
población indígena y en un grado aceptable de civilización, pero su explota­
ción como mano de obra en las haciendas v ranchos de los españoles, ¿qué 
beneficios pecuniarios reportaría a éstos, que no tendrían ningún mercado 
en que expender sus productos?

La desalentadora realidad condujo a muchos de los acompañantes de 4

4 Son de primordial interés para los tomas abordados en este epígrafe las obras de 
M'cchnm, J. L lo y d : Francisco de Ibarra and Nuei>a Vizcaya. Durhnm, 19 27. Alessio Robles, V ito : 
Francisco de Urdiñola y el norte de lo Nueva España. México, 1 931 .  Saravia, Atanasio G . : 
Apuntes Para la historia de la N ueva Vizcaya, 3 volúmenes publicados. México. 1 9381» 1^36. 
Vol. I :  I.a Conquista. Dunne, Peter M asten: Pioneer jesuits in northern México. Bcrkcley ard 
I.os Angeles. 1944. Gallegos, José Ignacio: Durango Colonial, r$ 6 ^ 8 2 1 .  Durango, 1960.
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Oñate a abandonar el territorio, y éste estuvo a punto de perderse definitiva­
mente para los españoles, de no haber surgido un problema que sólo se com­
prende en las circunstancias de la España de los Siglos de Oro. La cuestión 
que se plantean la junta de teólogos y juristas convocada en México por el 
virrey Velasco, y el Consejo de Indias en Madrid, es la de si es lícito en 
conciencia abandonar de nuevo, para ser reabsorbidos por la gentilidad, los 
indios ya bautizados por los franciscanos en Nuevo México. La junta, en 
1602, estuvo por la conveniencia de enviar algunos soldados que protegiesen 
a los frailes, caso de que todos los colonos regresasen. El Consejo, en 1608, 
viendo lo gravoso que resultaría a la Corona mantener su dominación sobre 
el territorio, decide desalojarlo, dejando a opción de los religiosos el quedar 
o no allí voluntariamente, bien entendido que en el último caso se traería 
a los mdios cristianos, de grado o por fuerza, a las poblaciones españolas 
más meridionales. Finalmente, ante la noticia que dio el P. Jiménez de que 
los bautismos llegaban ya a siete mil, la Corona resolvió tomar la provincia 
bajo su protección, haciendo quedar en ella cincuenta colonos españoles, y 
enviando misioneros y soldados. Con dieciséis de éstos hizo su entrada el 
nuevo gobernador Don Pedro Peralta en 1609, verificándose a poco la erec­
ción de la capital en Santa Fe, en sustitución de la antigua de San Gabriel.

De esta manera se consolidó el dominio de España sobre Nuevo México, 
en el curso superior del río Grande. Santa Fe venía a estar en la mediación 
de la distancia entre Taos, la localidad más septentrional, e Isleta, la más 
meridional. Hacia el este los asentamientos más alejados de los pueblos se 
situaban en el primer tramo del río Pecos. Hacia el oeste, los franciscanos 
alcanzaron la región de los moquinos, junto al río Colorado. Cientos de 
leguas separaban la provincia de los más septentrionales poblados de la fron­
tera de Nueva Vizcaya: abandonando Santa Bárbara, el cordón de los carros 
que subían a Nuevo México se internaba siguiendo el curso del río Conchos, 
remontando luego el Grande. Estas caravanas llegarían a hacerse anuales 
hasta el día de la Emancipación. 5 5

5 La mejor obra sobre la conquista de Nuevo M'éxico es, sin duda, la de Hammond,
George, P . : Don Juan de Oñate, and\ the founding of New México. Santa Fe, 1927. Del misino,
Oñate's effort to gain political autonomy of New México. H.A.H.E., X X V II, 1952, 321-330. Del 
mismo y Rey, Agapito : The Crown’s participation in the founding of New México. N.M.H )R., 
X X X II, 4, oct, 1957, 293-309. Hammond y Rey han publicado dos volúmenes de documentos 
relativos a la conquista de esta provincia, ccn el título de Don Juan de Oñatet colonizer of New
México, 1 5-1628. Cuarto Colorado Centennial Publications. The Univer'sity of New México
Press, 1953. Imposible olvidar la Historia de le Nueva México, de Gaspar de Villagrá, reimpresa 
por el Museo Nacional de México, con apéndices documentales, en 2 vols. México, 1900.
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La a c t i v i d a d  m i s i o n a l

Franciscanos y jesuitas son los dos puntales sobre los que apoya toda 
la acción evangelizadora desplegada en las provincias internas. Sobre la 
Orden y la Compañía recayó todo el peso de esta ardua labor, y hay que 
decir que ambas estuvieron perfectamente a la altura requerida, entregándose 
de lleno y con enorme entusiasmo a su labor. El éxito que alcanzaron, sin 
embargo, les fue cobrado al precio de la sangre de ciento treinta y dos mi­
sioneros inmolados sobre aquellas tierras por los indígenas, a lo largo de 
doscientos cincuenta años de actividad.

Los primeros en penetrar en el territorio fueron los franciscanos, que 
desde Zacatecas pasaban, el mismo año de 1555, a establecerse en Nombre 
de Dios. En esta población radicó desde 1566 la Custodia de los indios 
zacatecas, que reunió los conventos de Durango (1563), Topía, el Valle de 
San Bartolomé (1564) y San Juan del Río (1568). En 1584 y 1588 se fun­
daban las misiones de San Juan y San Francisco de Mezquital.

Desde el mismo centro difusor de Zacatecas se dirigieron los frailes 
a Saltillo (1595) y, por el río Aguanaval, a Cuencamé (1593). En todos estos 
sitios fue anterior la penetración misional al asentamiento de poblaciones 
o reales de minas españoles si bien no en todos perduraron los establecimien­
tos franciscanos, pues a fin de siglo estaban abandonados los de Topía, 
Saltillo y Cuencamé. En cambio no tardan en aparecer nuevos centros mi­
sionales en San Francisco de Conchos (1604 ), más al norte de San Barto­
lomé, y Guazamota (1Ó06), en la región de Nayarit, a las que poco a poco 
fueron introduciéndose.

Estas fundaciones son contemporáneas a las verificadas en la región 
de Zacatecas y San Luis de Potosí, a que hemos hecho referencia en el capí­
tulo anterior. En Nueva Vizcaya, la actividad franciscana se intensifica 
en las proximidades de Durango y en la cuenca alta del Conchos, donde tiene 
lugar la erección del convento de Parral, en 1642.

Y a  en estas fechas, la expansión de los franciscanos halla amplio y 
nuevo campo hacia el oriente, por tierras de Nuevo León, y no es ya hasta 
1669 cuando se da un nuevo avance por los religiosos de la Orden en Nueva 
Vizcaya, que van ahora de nuevo de un sólo impulso, a establecerse en la 
más avanzada posición, en Casas Grandes, en el extremo septentrional de 
la Tarahumara, región que se evangeliza desde las misiones de Torreón. 
Carretas, Natividad, Namiquipa, Babonoyaba, Santa Isabel y San Andrés, 
fundadas en esta época a fines del X V I I : desde estos puntos  ̂ se intenta la 
evangelización de conchos, sumas, janos y apaches.

Entre tanto, un importante nitcleo misional se ha formado más al norte,
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en Nuevo México, lugar a cuya evangelización tenían sobrado derecho los 
franciscanos después de las expediciones de Fray Marcos de Niza y de los 
frailes que desde San Bartolomé habían salido con Espejo, hallando el mar­
tirio junto al río Bravo.

Nueve individuos de la orden acompañaron a Oñate en la conquista, 
dando comienzo a la conversión de los indios pueblo. Cuando en 1608 Nuevo 
México queda convertida en provincia de misión, los franciscanos empiezan 
a crecer en número, de tal manera que en 1622 se cuentan dieciocho: frailes 
y seis legos, y los indios bautizados se acercan a los veinte mil. La evangeli­
zación se extiende por ambos lados del río Grande, sobre todo hacia el oeste, 
por la región llamada del Moqui. Los intentos de ampliar la labor de apos­
tolado hacia el sur cristalizan, ya mediando el siglo, en la fundación de la 
misión de Nuestra Señora de Guadalupe del Paso, a orillas del río Grande, 
realizada el 8 de diciembre de 1659. Este establecimiento sería embrión del 
segundo núcleo colonizador de Nuevo México.

En un avance paralelo al de las misiones franciscanas, los jesuitas, 
aunque llegados años más tarde que aquéllos, no tardan en extenderse por 
ambas vertientes de la Sierra Madre Occidental.

En 1590 hacían su entrada en Durango por primera vez, pero sólo 
años después, con la fundación de un Colegio, arraigarían en la capital. 
En cambio, los primeros padres llegados pasaron inmediatamente a la villa 
de Sinaloa, donde establecieron su primer foco misional, de actividad in­
interrumpida hasta la fecha de su expulsión. Con los de Sinaloa, las misiones 
de la Tepehuana, iniciadas en 1596, y las de Topía, a que da comienzo el 
F. Santarén en 1600, son los principales campos de actividad de los jesuitas. 
Un cuarto núcleo de evangelización fue establecido, desde Zacatecas, en 
!a región de la Laguna, a partir de 1594.

En Sinaloa, desde su llegada, los dos primeros misioneros ejercen su 
apostolado en la región. En 1593 pasan al río Fuerte, y posteriormente al 
Mayo hasta que es asesinado el P. Tapia (1594). Con esté acontecimiento 
la evangelización se limitó al Fuerte por unos años. Luego, en 16 14  vuelve 
a alcanzarse el Mayo, y en 16 16  el P. Ribas solicitó permiso para avanzar 
hasta el Yaqui, lo que se verificó al año siguiente. Remontando su curso, 
los jesuitas llegaron a las tierras de los indios ópatas y pimas. Por aquella 
fecha los padres de la Compañía que trabajaban en la región eran veintisiete, 
con algunos hermanos. En la tercera década del X V II, el número de bauti­
zados pasaba de ciento cincuenta mil. A mitad de siglo llegaba a los cuatro­
cientos mil.

Desde Durango, en cambio, situada en el centro del país de los tepehua- 
nes, se había iniciado ya en 1596, de manera accidental, la evangelización
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de estos indios. En 1597 R Ramírez, bajando por el río Santiago, fun­
daba la misión de Santiago Papasquiaro, y remontando el de Tepehuanes 
establecía la de Santa Catalina. La tercera 'misión erigida aquel mismo año 
por el Padre Ramírez, fue la de Guanacevi. El paso principal se había dado 
con esto con increíble rapidez y éxito. Después, entre 1606 y 1607 quedan 
establecidas las misiones de San Gregorio, en el límite con los jijimes; 
Otatitlán con los sobaibos; Tamazula con el distrito de Topía y San Andrés ; 
Baimoa, con las minas de Carantapa; y Atotonilco. E11 estas cinco misiones 
se afanaban ocho jesuitas.

La naciente prosperidad de los establecimientos se vio turbada con las 
inquietudes de jijimes y tepehuanes, en años posteriores. Pero ya a partir 
de 1630 fue posible extender las predicaciones a los territorios más meridio­
nales, por tierras de los hiñas y humis, en la cuenca alta de los ríos Piaxtla, 
Guarisamey, Humas, San Bartolomé y San Pedro, por el corazón de la 
Sierra. El pueblo de San Pablo, en las fuentes del río del Presidio marca la 
máxima expansión alcanzada por la Compañía hacia el sur: Santa María 
Otaes, Guarisamey y Yamoriba eran las misiones intermedias.

El padre Ramírez, que actuó diligentemente en los primeros días de 
las misiones de los tepehuanes y de Topía, había sido el primero en predicar 
el Evangelio, en 1594, en los ríos de las Nieves y Nazas, en la zona de Cuen­
camé, donde un anterior convento franciscano habíase extinguido tiempo 
atrás. Cuatro años después verificábase la erección de la misión de Santa 
María de Parras, donde se formó pueblo con un grupo de tlaxcaltecas venidos 
de Saltillo. Desde Parras se lleva ahora a cabo la evangelización de la Lagu­
na: a principios de siglo se fundan misiones de indios zacatecas en San 
Pedro, Santa Ana, y San Ignacio. En 1604 ya hay cinco mil quinientos 
bautizados. Sucédense luego algunas calamidades: viruelas, que alcanzaron 
a Mapimí, donde ya se había fundado misión jesuíta, e inundaciones. Más 
adelante la predicación se hace extensiva a más de doscientas familias de 
indios conchos y de otras naciones que vienen a establecerse en el país. 
Todos estos indios “ laguneros” estuvieron un momento complicados en el 
levantamiento de los tepehuanes en 1616, y parece que intervinieron en el 
asalto a Mapimí; pero los misioneros lograron pacificarlos, y al año siguiente 
son ya los más fieles aliados contra los insurrectos. Magníficos arqueros, el 
gobernador ¿\lvear utilizó un centenar de laguneros en sus campanas.

Durante treinta años las misiones de la Laguna se mantienen en paz y 
bonanza, hasta que en 1646 el obispo de Durango hace que los jesuitas las 
entreguen al clero diocesano. A poco, todas ellas estuvieron despobladas. 6

6 Además de las obras de Cuevas y Dunne, ya citadas, aluden al movimiento misional las
de Alegre, Francisco Javier: H istoria  de la C om pañía de Je s ú s  en N u e v a  E spa ña. 3 vols. M'éxi-
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LO S PRESID IO S

Hasta época muy reciente, el vocablo castellano “ presidio” conservó 
iodo su sabor clásico de “ fortaleza” o “ cuartel” , y con este sentido se aplicó 
a las guarniciones militares establecidas en diferentes tiempos y lugares en 
todas las provincias internas, como en el resto del Imperio Español.

Los presidios fueron, en Nueva Vizcaya, fruto de la necesidad y expre­
sión máxima del carácter de frontera que toda la región presenta.

Todos los habitantes de las provincias internas tenían en común con 
el hombre de la Reconquista española el ser a un tiempo trabajadores y 
soldados, y esto tiene validez general, sobre todo en los dos primeros siglos 
de la dominación española. Claro ejemplo lo da Saltillo. Ganaderos eran, en 
su mayoría, los vecinos de la villa; agricultores los indios del vecino pueblo 
de San Esteban de Nueva Tlaxcala. Y  unos y otros levantaban compañías 
de hasta cien hombres cada vez que era preciso defenderse o acudir en auxilio 
de las localidades vecinas de Coahuila y Nuevo León.

La necesidad de la propia defensa planteóse por primera vez en la 
villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa, que después del asesinato del 
P. Tapia, fortaleció el Capitán Alonso Díaz en 1595 y guarneció con veinti­
cuatro soldados. Antes de este hecho, ya la primera ocupación de los espa­
ñoles al fundarse la población había sido la de edificar un pequeño reducto. 
Más adelante, gobernando el virrey conde de Monterrey, erigiéronse presi­
dios en Chiametla y Sinaloa, bajo la advocación de San Sebastián y San 
Juan Bautista. Este último, a orillas del río Fuerte, al que dio nombre, 
fue llamado Fuerte de Montesclaros. Aquél, como el de Acaponeta, aseguran 
el país frente a los vecinos indios del insumiso Nayarit.

Por aquellos mismo años, primeros del siglo X V II, la preocupación 
defensiva fue tomando preponderancia en toda Nueva Vizcaya. En efecto, 
ya en 1601 tuvo lugar el primero de los continuados levantamientos que con­
movieron el reino durante todo el siglo. Los acajees sublevados llegaron in­
cluso a sitiar una guarnición española de cuarenta hombres en San Andrés, 
en la sierra. Todavía tres años más tarde hubo de acudir el famoso Urdiñola

co, 1842. Decorme, Gerard: La obra de los jesuitas mexicanos durante la época colonial. 1572- 
1767. (Compendio histórico), 2 vols. México, 1941. La sucesión de las fundaciones franciscanas 
se desprende de la relación publicada por Peña, Francisco: Estudio histórico sobre San Luis de 
Potosí. Potosí, 1894, págs. 24-27. La labor realizada en Nuevo México se evidencia en el Memorial 
de 1630 de Fr. Alonso Benavides, reimpreso en México, 189-9*, en el segundo volumen de la 
Historia de Villagrá y traducido al inglés últimamente por Peter P. Forrestal, con comentarios 
de Cyprian J. Lynch, publicado por la Academy of American Franciscan History, Washington, 
1954. El Memorial revisado de 1634 fue traducido y publicado por Hammond y Rey en Albur- 
querque, 1945. Es -sumamente ilustrativa la obra de Saravia, Atanasio G .: Los misioneros muertos 
en el norte de Nueva España. 2».11 edición, México, 1943.
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a sofocar los últimos fuegos de la rebelión, después de lo cual le fue posible 
retirar parte de los soldados que había en aquel presidio, asegurando que 
pronto sería factible hacer lo mismo con los demás.

San Andrés y San Hipólito parecen hacer sido los únicos presidios 
existentes tal vez antes de entrar en el siglo X V II, con objeto de asegurar 
la sumisión de los acajees y jijimes. Sin embargo,.en ningún caso se logró. 
En i 6 t i , el capitán-de San Hipólito, Bartolomé Juárez, hubo de actuar enér­
gicamente para reprimir una insurgencia entre los jijimes.

Pero las verdaderas turbaciones empezaron con la inquietud de los 
tepehuanes, la nación más numerosa de Nueva Vizcaya, que durante dos 
años llevaron a cabo una sangrienta rebelión. Con este motivo volvió a inter­
venir el capitán Juárez en 1616, y el Gobernador Alveár tuvo que dejar 
constituido otro presidio de veinticinco hombres en el real de Guanacevi, y 
socorrer el de Acaponeta, dentro de la jurisdicción de Nueva Galicia, que 
los tepehuanes habían incendiado. El mismo Juárez se encargó de reducir a 
los alzados de las sierras de Mezquital y Guazamota, y quizás entonces se 
fundara un presidio en este lugar, del que fue nombrado capitán Don Jeró­
nimo de San Román. A  fines de 16 17  llegaron de México tres compañías 
de soldados dispuestos a intervenir, y numerosos capitanes actúan por di­
versos rumbos con objeto de dominar la rebelión de los tepehuanes y sus 
aliados conchos, salineros, tobosos, etc.

“ De hoy más pretende el Gobernador presidiar la tierra y asegurar los 
caminos con escoltas, y que anden dos compañías para lo que fuere menes­
ter ” Fruto de este deseo, que Alvear es el primer gobernador en manifestar, 
pero que se convertirá en verdadera obsesión en todos sus sucesores, debió 
ser el presidio de Santa Catalina de Tepehuanes que ya existía en la tercera 
década del siglo X V II.

Sin embargo, concluida la revuelta de los tepehuanes, aguardaban a 
Nueva Vizcaya unos lustros de paz. Y  en 1635, necesitando el rey hacer una 
poda en sus diferentes presupuestos con objeto de allegar fondos para la 
organización de la armada de Barlovento, encargó al virrey marqués de 
Cadereita suprimiese aquéllos de los presidios internos que pudieran excu­
sarse sin riesgo. La reforma, en efecto, se hizo, ahorrándose cada año dos mil 
pesos en beneficio de la armada, subsistiendo en lo sucesivo sólo cuatro pre­
sidios en toda la gobernación: San Sebastián, en 'Chiametla; San Felipe, 
en Sinaloa; San Hipólito, en la sierra, entre los jijimes; y Santa Catalina, 
entre los tepehuanes. ? 7

7 Se hallará información sobre los primeros presidios en Batidelier, Adolph F. A. and 
Bandelier Fanny R . : Historical documcnts relating to New México, Nueva Vizcaya and approaches 
thereto, to 1773 . Edición, introducción y notas por Hackett, Charles Wilson. 2 vols. Washington, 
1926.
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L as f r o n t e r a s  o r ie n t a l e s

Hasta aquí hemos expuesto, en resumen, la situación en que se encon- 
iraba Nueva Vizcaya entrando el siglo X V II. En la fecha — 1635—  en que 
acabamos de interrumpir nuestro discurso una vasta extensión territorial 
podía considerarse definitivamente anexionada a la corona española. Desde 
el Pacífico a Saltillo, desde Chiametla y Nombre de Dios al Yaqui y el río 
Florido, es decir, prácticamente la conquista hecha por Francisco de Ibarra 
habíase consolidado y, sobre todo, había prosperado de manera indudable.

Más al Oriente de Saltillo, en cambio, la penetración española encon­
traba obstáculos difíciles de superar. Aún más azarosa que la de Saltillo, 
la historia de su vecina Monterrey sufre colapsos y rigores incontables. El 
Nuevo Reino de León se asienta sobre la inexistente base de unas tribus 
nómadas. Sus primeros tiempos van ligados a las figuras de Carvajal y 
Castaño de Sosa y su trágico destino. De sus viajes y fundaciones nada 
queda, y ellos entran de lleno en ese conjunto de conquistadores de imposi­
bles, con Guzmán, Coronado e Ibarra, que soñaron en la atracción del norte.

Durante casi un siglo, lo único que existe más allá del Saltillo, hacia 
eí Atlántico, es este Nuevo Reino de León, reducido a la mísera subsistencia 
de Monterrey, fundada definitivamente en 1596, y que no empieza a expan­
sionarse hasta 1626 con la fundación de Cerralvo, seguida de la erección de 
Cadereita once años después.

Más al sur del Nuevo Reino de León se extienden las tierras de Nueva 
España, cuyas poblaciones más septentrionales siguen siendo Pánuco y Tam­
pico en el golfo, y Santiago de los Valles, San Luis de Potosí y Guadalcázar 
en el interior, a muchas leguas al sur de Monterrey. La escasa población del 
reino ocupábase en la cría de ganados, que se vendían en la región minera 
de Mazapil y Zacatecas, y aun en el mismo México, y en una débil explota­
ción minera. La producción harinera trató de hallar salida por Tampico.

Más al norte de Saltillo, fracasados tres intentos de población, las 
tierras de Coahuila se convierten en una provincia desértica en litigio entre 
Nueva Vizcaya y Nuevo León.

Y  mucho más al norte aún, en la cuenca alta del Río Bravo, Nuevo 
México desenvuelve una monótona existencia campesina en medio de un 
heroico aislamiento. 8

8 Morales Gó'mez, Antonio: Cronología de Nuevo León. 1527-1055. México, 1955. Alessio 
Robles, V ito: Coahuila y Texas en la época colonial. México, 1938. León, Alonso- de: Historia 
de Nuevo León con noticias sobre Coahuila, Texas y Nuevo México. “ Documentos inéditos o muy 
raros para la historia de México” . Publicados por Genaro García, tomo X X V  México, 1909.
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L a EXPA N SIÓ N  T E R R IT O R IA L

Ahora que hemos redondeado el cuadro de las Provincias Internas 
se hace evidente el papel preponderante que en él desempeña y ha de des­
empeñar en el futuro Nueva Vizcaya.

Toda la región está pacificada, salvo el nudo montañoso donde se refu­
gian los indios coras y algunos restos de los tepehuanes después de su fracasa­
da revuelta. Este reducto del Nayarit quedará insumiso hasta bien entrado 
el siglo X V III.

En el resto del territorio la obra evangelizadora prospera. Los jesuitas 
se adelantan a internarse más al Norte por la misma Sierra Madre, en tierras 
de los tarahumaras, tanto como en la costa. En efecto, en 1636 el Capitán 
Pedro Perea sucesor de Díaz y Hurdaide en el mando del presidio de Sinaloa 
capitulaba con el virrey Cadereita la conquista de la provincia al norte del 
Yaqui, que recibió el nombre de Sonora. La progresión fue tan rápida, que 
habiéndose fundado las primeras misiones en la nueva provincia en 1638, 
quince años después había en ella treinta y cinco mil indios cristianos. Las 
cuencas de los ríos Yaqui, Matape y Sonora habían entrado a formar parte 
del Imperio y de la Cristiandad por obra de los jesuitas. Otros miembros 
de la Compañía, en la otra vertiente de la sierra, habían alcanzado ya el 
Conchos: la Tarahumara empezaba a ser conocida de los españoles. Pero 
aquí había de verterse mucha sangre para hacer factible la penetración.

III. L A  E R A  DE L A S  IN V A SIO N ES Y  D E L A S  
SU B LE V A C IO N E S (1640-1680)

Ij n  n u e v o  f r e n t e

Por aquel entonces la crudeza de los hechos vino a poner de manifiesto 
un problema que, si bien venía latiendo desde los primeros días de Nueva 
Vizcaya, ahora se presentó como realidad insoslayable.

En el Valle de San Bartolomé, en la llamada Provincia de Santa Bár­
bara, conchos y tobosos, juntamente con otras diversas familias y tribus, 
del oriente de Nueva Vizcaya, habían tomado parte en algunas de las revuel­
tas de los tepehuanes y dieron en otras ocasiones señales de inquietud. Pero, 
por lo general, se mantenían, como los tarahumaras, en buenas relaciones con 
los españoles, cuyos campos prestábanse a trabajar. Así, en mayo de 1621 se 
presentaban cinco indios al Gobernador en Durango para ofrecer la paz 
en nombre de los tobosos, nonoties, achaclanes y xipocales que bajarían al 
valle de San Bartolomé a las faenas de la recolección. Don Mateo de Vesga
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ordenó que se les protegiera y retribuyera en su trabajo. En noviembre, en 
cambio, hacíase preciso salir en busca de los conchos, que se mostraban 
reacios a presentarse como jornaleros en las labores y haciendas del mismo 
valle. E l mismo gobernador había establecido meses antes varios capitanes 
y soldados en él, con instrucciones precisas para su comportamiento.

Sin embargo, años después, la constante progresión de la frontera hacia 
el Norte va igualmente ampliando el flanco oriental indefenso, y por esta 
misma época empiezan a hacerse crónicas las correrías de los bárbaros contra 
las haciendas e incluso las poblaciones de los españoles. Podemos suponer 
que uno de los factores que contribuyeron igualmente a hacer más sensible 
este hecho fue el restablecimiento del real de minas de Mapimí en un lugar 
avanzado hacia el desierto al que dio su nombre: el Bolsón de Mapimí.

Cuencamé, Mapimí, Indé, Santa Bárbara y Parral * son por tanto las 
poblaciones destinadas a soportar el peso de las hostilidades que ahora co­
mienzan. Con el cambio de frente que esto supone se produce también un cam­
bio en las condiciones estratégicas del reino. Antes se trataba de mantener 
sumisos a los pueblos de la Sierra por medio de pequeñas guarniciones repar­
tidas aquí y allá. En lo sucesivo estas guarniciones irán desplazándose hacia la 
periferia con el fin de precaver las incursiones del enemigo exterior.

En 1646, por primera vez, el Gobernador Valdés pide autorización para 
erigir un presidio en el paraje de Cerro Gordo, en la frontera, sacando 
soldados de los otros cuatro.

L a  t r i p l e  s u b l e v a c i ó n  t a r a h u m a r a

Mediado ya el siglo X V II sufre Nueva Vizcaya la última convulsión 
con motivo del alzamiento de los tarahumaras, precedido de la inquietud de 
los tobosos y la conjuración de las siete tribus: tobosos, conchos, cabezas, 
mamites, salineros, julimes y colorados asolaron la frontera y destruyeron 
la misión de San Francisco de los Conchos, en 1645, sm flue hubiese servido 
el escarmiento que dos años antes les aplicara el capitán de Santa Catalina 
ele Tepehuanes, Juan de Bar rasa, que con tres compañías alcanzó en la per­
secución el río Grande del Norte. Desde esta fecha puede considerarse de­
clarada la guerra en el flanco oriental del reino. Pero cuando el gobernador 
Valdés piensa aplicar el remedio que le parecía más oportuno, una nueva 
preocupación viene a distraer su atención, agravándose el problema.

De 1648 a 1652 tiene lugar un triple levantamiento de la Tarahumara 
que puso en conmoción a toda la porción septentrional del reino. Poco des­
pués de este episodio el dominio español quedó incontestable y definitiva­
mente afirmado.
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El gobernador Guajardo Fajardo actuó decididamente. Pacificado el 
primer movimiento, resolvió erigir una población en medio mismo del país 
insumiso, y a la villa de Aguilar así establecida fue destinado el Capitán 
Juan de Bar rasa con treinta hombres que debieran haber constituido el pre­
sidio de Cerro Gordo solicitado por Valdés.

Desde entonces la villa de Aguilar fue el punto que atrajo todas las hos­
tilidades de los tarahumaras, que si fracasaron en el segundo levantamiento, 
lograron por fin su objetivo en el de 1652, que revistió proporciones ingentes; 
toda la región entre Sonora y Nueva Vizcaya luchaba por recobrar su in­
dependencia. Con la villa desaparecieron ocho misiones jesuíticas y una fran­
ciscana. Pero al acabarse esta llama cesó la resistencia, y Guajardo Fajardo 
pudo dividir toda la Tarahumara en cinco circunscripciones que facilitasen 
el control del país y su rápida incorporación al mundo español.

La fundación en 1669 de la misión franciscana de Casas Grandes marca, 
muy pocos años después de la insurrección últimamente aludida, el tope sep­
tentrional de la expansión de Nueva Vizcaya por el rumbo de la Sierra. 
La restauración de la misión de San Francisco de los Conchos ocho años 
después indicaba a los franciscanos la orientación hacia el Río Grande. Mien­
tras, los jesuitas se apresuran a volver a entrar por Satevó, San Pablo, San 
Miguel y San Jerónimo y se internan en la Tarahumara Alta. Después 
de 1673 se fundan San Bernabé de Cosiguriachic y las misiones del río 
Papigochic: la Purísima y San José de Temaiehic, Jesús de Tutuaca, la 
Natividad, San Mateo, San Ignacio y Corachic.

El avance de misioneros y colonos dio por resultado que hacia 1680 
toda la región entre el río Sacramento, Casas Grandes y el Paso — donde 
había franciscanos de Nuevo México desde 1659—  estuviese ocupada por 
misiones, estancias y haciendas. $

E l  b o l s ó n  d e  M a p i m í

A partir de la pacificación de la Tarahumara, Nueva Vizcaya vive du­
rante más de un siglo pendiente del Bolsón de Mapimí, receptáculo de tribus 
hostiles o simplemente reacias a someterse al dominio español, pero que no 
vacilaban en invadir los territorios del Reino para asaltar a los pasajeros 
que transitaban por el Camino Real de Durango a Parral, colindante con 
el Bolsón en gran parte de su recorrido.

Al Bolsón de Mapimí habíanse acogido, empujadas por el avance de

q Saravia, Atanasio G .: A p u n tes para la historia de la N u e v a  V izcaya. Vol. III : L a s su b ­
levaciones.
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los españoles, multitud de tribus que en otro tiempo señorearon con sus 
correrías toda la región al este de la Sierra Madre Occidental. Nómadas que 
no se avenían a avecindarse junto a algunas de las misiones franciscanas de 
la región y que, cuando más, presentábanse en las haciendas fronterizas de 
Nueva Vizcaya en las épocas de la recolección para emplearse como braceros.

Sin embargo, en estos contactos tuvieron ocasión de conocer la vida 
de los tepehuanes o tarahumaras reducidos, e incluso de recibir, muchos de 
ellos, el bautismo. Particularmente fue habitual que los padres trajeran a 
sus hijos pequeños a recibir el Sacramento, por lo que años después los 
indios hostiles recibían el calificativo de apóstatas.

'Conforme los españoles fueron realizando la ocupación efectiva de las 
mejores tierras del país para establecer sus haciendas agrícolas o ganaderas, 
viéronse los indios desplazados hacia el desierto. Era evidente que aquí 
carecían de posibilidades de subsistencia, y por lo tanto viéronse obligados 
a recurrir al robo en las ganaderías españolas, dando lugar a la consiguiente 
guerra defensiva por parte de los pobladores del Reino.

En el ataque a la misión del Conchos en 1645 podemos ver el primer 
movimiento que abre paso a la franca rebeldía por parte de los indios con­
chos, julimes, tobosos, salineros, etc. Con aquel acto declaraban rotunda­
mente su repugnancia a someterse a la vida sedentaria. Otro tanto ocurrió 
en la zona de Saltillo, donde los tlaxcaltecas establecidos allí para facilitar 
la civilización de los cuahuchichiles fueron ineficaces y empujaron a éstos 
a abandonar la región.

Al este de Parral y Mapimí, al norte de Saltillo, vagaban estas familias 
dispersas. Su fuente de alimentación era la caza. Cazaban, pues, cíbolos, es 
decir, bisontes, a los que los españoles dieron aquel nombre, describiéndolos 
como un animal “ entre toro y camello” Las manadas de cíbolos eran, sin 
embargo, escasas en la cuenca inferior de río Grande, y los indios por otra 
parte, acababan de descubrir algo más fácil de conseguir: las reses o las 
bestias de los españoles. Y  había algo de particular valor para ellos: el 
caballo.

Todas estas naciones, cuyos nombres forman una larga relación, vivie­
ron desde entonces en el bolsón, pero en las inmediaciones de los estableci­
mientos españoles, subsistiendo junto a los pequeñísimos charcos o aguajes, 
en los valles del montuoso desierto. Todos ellos recibieron el nombre ge­
nérico de tobosos, por ser éstos los más bravos y, al decir de Barreiro, los 
únicos que por el tamaño reducido de sus arcos podían combatir a caballo.

Fue, pues, la actividad de estos indios la que hizo que la preocupación 
defensiva de Nueva Vizcaya se desplazase hacia el bolsón.
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LO S PR ESID IO S D EL CAMINO REAL

Había ya pedido el Gobernador Valdés la erección de un presidio en 
el paraje de Cerro Gordo, cuando el alzamiento de los tarahumaras obligó 
a situar los efectivos que a él iban destinados, al mando del capitán Juan de 
Barrasa, en la villa de Aguilar, de tan corta existencia. Esta coyuntura dio 
oportunidad a los tobosos para recrudecer sus hostilidades, por lo que, paci­
ficada la Sierra, hubo de atender el gobernador a escarmentar a los indios 
de la frontera, quedando ya fijado el presidio de Cerro Gordo en su lugar 
debido; sin embargo, el retraso de su colocación había sido lo suficientemente 
largo como para que el real de minas de Mapimí, la población de españoles 
más avanzada sobre el desierto, tuviera que ser abandonada por haberse hecho 
la situación insostenible. A la salida de los mineros los tobosos acamparon 
en el real. La misma ayuda proporcionada por Cerro Gordo era tan escasa 
que el gobernador Dávila se apresuró a elevar sus representaciones al virrey 
para que se le permitiera establecer una compañía de cien hombres en Parral; 
poco después añadía a ésta la solicitud de un presidio en Mapimí, que pro­
tegiera a Parras y Cuencamé y enlazara con Cerro Gordo. Sólo diez días 
después, sus instancias habían variado- en el sentido de que se guarneciera 
con veinticinco hombres Mapimí, poniendo otros tantos en Atotonilco y cin­
cuenta, con cien indios fieles auxiliares, en Parral. Para que esto no resultara 
gravoso se suprimiría el presidio de San Sebastián y se traerían veinte sol­
dados de Sinaloa, aplicándose además los sueldos de los protectores de Sal­
tillo y Mazapil _v el gasto de carne y maíz que éstos consumían. El virrey 
Alburquerque mantúvose en una postura tan rígida que sus palabras eran que 
no daría “ ni un alfiler” .

Entonces Dávila formó expediente con todas sus cartas y las respuestas 
de Alburquerque, y con una serie de consultas dadas por personas entendidas 
del reino (entre ellos Barrasa y Nevares, capitanes de Cerro Gordo y Santa 
Catalina), y lo envió al Consejo de Indias. Su petición fue reforzada pol­
la noticia de ser cierto el despoblamiento de Mapimí que dio la audiencia 
de Guadalajara, y halló buena acogida, puesto que, al tiempo que se aprobaba 
su actitud, al virrey se le indicaba sería conveniente atendiese a la necesidad 
en que se encontra Dávila. Que estableciese los presidios que fuesen precisos 
más una escuadra cerca del gobernador, para acudir donde hiciese falta.

Pero aun así, lo único que se consiguió fue la creación en Parral de 
una compañía llamada “ de campaña” de treinta hombres. En 1660, al dejar 
el gobierno de Nueva Vizcaya, Guajardo Fajardo recomendaba reunir en 
Parral las guarniciones de todos los presidios del reino, que se habían hecho 
innecesarios. Su sucesor, Gorráez y Beaumont, insistió en la misma idea,
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sugiriendo se estableciesen presidios de diez o quince hombres a lo largo riel 
Camino Real, de más de doscientos sesenta leguas, por despoblados, que 
llegaba a México. Quejábase también Gorráez de que siendo los capitanes 
de Sinaloa, Santa Catalina y Cerro -Gordo de nombramiento del virrey, no 
mostraban al gobernador la obediencia debida. El virrey conde de Baños au­
torizó a Gorráez a mudar los presidios a los lugares que le parecieran más 
provechosos, en vista de los destrozos que causaban los que Baños sigue 
llamando chichimecas. Sin embargo, tampoco esta vez se llevó a efecto el 
cambio que se esperaba.

Algún tiempo después Oca y Sarmiento anuncia haber pacificado a los 
conchos, pero que los cabezas, tobosos y acoclames continuaban realizando 
hostilidades. Propone reunir en diez atalayas situadas en el camino real el 
centenar de soldados que hay en el reino, con cuarenta indios amigos que' 
sirvieran de exploradores.

Por los mismos años, de 1660 en adelante, comienzan igualmente a 
experimentarse invasiones de bárbaros en las proximidades del Saltillo, pero 
aquí los vecinos, tanto españoles como tlaxcaltecas, unidos a los de Monterrey 
y mandados por Don Juan de la Garza llevaron a cabo una expedición que 
duró cinco meses, haciendo a los indios más de cien muertos y ciento veinti­
cinco prisioneros. Los de Monterrey llegaron en otra ocasión, en 1665, a 
veinticuatro leguas más al norte del río Bravo, con iguales resultados.

En 1677, ^ °¡dor de México Don Lope de Sierra Osorio, a quien el 
arzobispo-virrey nombró gobernador de la Vizcaya, había logrado pacificar 
a los tobosos, la más temible de las once naciones que hostilizaban los alre­
dedores de Parral, y restablecía la misión de Conchos, apoyada por veinte 
soldados que hizo venir de Sinaloa. Sierra decía además que los tobosos 
habían quedado enemistados con las otras naciones del Bolsón, “ con lo que 
ahora se convertirán en las mejores guarniciones de la frontera” . Sin em­
bargo, el trayecto de cien leguas por despoblados que había de Parral a 
Durango estaba siempre expuesto a cualquier insulto. 10

L o s  APACHES Y NUEVO M ÉXICO HASTA l 6 8 o

De todas las tribus de la pradera que sucesivamente fueron tomando 
contacto con los españoles, las de la familia de los apaches fueron las pri­
meramente conocida.s y las que más importante papel juegan en la historia 
de los establecimientos españoles del norte.

Al superponerse los colonizadores blancos a la población preexistente

10 Bandelier: Histórical docimentSj II.
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indígena de Nuevo México, heredaron la situación de núcleo sedentario hos­
tilizado continuamente por los nómadas que los indios pueblo mantenían hacía 
ya más de dos siglos; situación que no siempre es superada con éxito por 
los cultivadores, puesto que hacia el 1400 d. de C. una maravillosa cultura 
de base agrícola había sido totalmente arruinada en la cuenca del Gila por 
los advenedizos “ apaches” De todos modos, el curso de la Historia es 
siempre, a la larga, favorable a los cultivadores, y los nómadas han de 
verse finalmente abocados al casi insoluble dilema, porque no hay tiempo para 
elegir, de sedentarizarse o perecer.

Mostráronse los apaches, en sus primeros encuentros con los españoles, 
en actitud amigable, nada extraña si se piensa en el efecto que les causaría 
hallarse en presencia de un mundo maravilloso que les infundía a un tiempo 
temor y admiración. Sin embargo, estas manifestaciones no tardaron en 
trocarse en un recrudecimiento de los asaltos a las localidades de los seden­
tarios: con la llegada de los blancos, el anterior anhelado botín de maíz se 
había hecho más apetecible, variado y rico al introducir los hombres de 
Oñate otras semillas, ganado ovino y vacuno y, mu)- especialmente, los 
caballos.

Al tiempo que se incrementaba de esta manera el incentivo del robo, no 
tardó en hacerse visible la tendencia de los pueblos a solidarizarse con los 
nómadas frente al conquistador blanco. Actitud que no dejará de repetirse 
en otras ocasiones, en Sonora y Nueva Vizcaya, si bien, lógicamente, si a 
los indios sometidos los mueve el afán de recuperar su independencia, a los 
nómadas sigue guiándolos la misma propensión a la rapiña. Pero frente al 
españoi hallaron uno y otros diversos vínculos de raza y de mentalidad, 
hasta entonces insospechados.

En torno a Nuevo México, las distintas parcialidades de la familia apa­
che, desgaja-da del tronco atapasco, constituían un cerco de que repetidas 
expediciones hicieron conscientes a los españoles. La numerosa indiada del 
Gila hallábase estrechamente ligada por parentesco y alianza con las tribus 
de los navajos, situadas en la margen derecha del río Grande. Por el norte, 
los apaches se extendían más allá del río Arkansas, y por el este, hasta el curso 
medio de los afluentes del Misisipi-Misuri. Las relaciones nos han conservado 
nombres — quinta, escanjaques, siete ríos, jumanos, etc.—  no siempre fá­
ciles de localizar.

El nivel cultural de las tribus no era homogéneo. Pero era común la 
base alimenticia constituida por el búfalo. Había, sin embargo, zonas a las 
que empezaba a irradiar la cultura agrícola de los pueblo, sin olvidar que 
esta misma designación abarca núcleos entre los que no existe cohesión 
racial: hopis o moquis, taños, zuñís, queres.
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El único acercamiento posible en aquellas tribus, a las que difícilmente 
se hubiera extendido la dominación española, verificábase en las ferias o 
mercados, de los que el más importante era Taos. Allí concurrían los apaches 
trayendo pieles de búfalos, gamuzas de ciervo y antílope, carne, sebo y sal; 
buscaban mantas de algodón, cerámica, maíz, objetos de adorno para su 
indumentaria y tocado. Pero estas ferias no dejaban de ser ocasión de enga­
ños, disputas y pendencias que los forasteros consideraban casus belli dando 
así comienzo a una nueva serie de hostilidades.

Los colonos veíanse obligados a proporcionar escolla a las caravanas 
que subían o bajaban a Nueva Vizcaya, a lo largo del río. Otras veces, 
hacíase preciso realizar una campaña punitiva contra los enemigos. Pero las 
incursiones de éstos van haciéndose cada vez más y más terribles, y poco a 
poco sus efectos se patentizan en la reducción del territorio .español. Hacia 
1670 los ataques se recrudecen, con ocasión de la pertinaz sequía que devasta 
el territorio. Asaltos, saqueos, incendios, robos de ganados, cautivos: ésta 
es la triste realidad cotidiana en una provincia que es prácticamente frontera 
toda ella, dada la forma y extensión de su territorio, estrecho y alargado. 
Como consecuencia, la resistencia va cediendo en algunos puntos: se des­
pueblan Cuarac, en la región de las Salinas, Senecú, en los Piros. En 1676, 
la situación es ya insostenible cuando el P. Ayeta pide cincuenta soldados 
y mil caballos para que se pueda hacer una defensa eficaz. Por entonces, las 
comunicaciones entre los pueblos y los apaches —nombre que hasta estas 
fechas alude principalmente a los navajos—  se patentizan a los ojos de 
todos: un grupo de indios taos abandona su residencia y se introduce en la 
pradera, siendo hallado después establecido entre unas familias apaches del 
Cuartelejo, que practicaban una agricultura rudimentaria. En estas circuns­
tancias se desenvolvía la existencia de Nuevo México al ocurrir la subleva­
ción general de la provincia en 1680. 11

IV. L A  EX PA N SIO N  EN  E L  CAM BIO  D E SIGLO 
(1680-1720)

E l  A l z a m ie n t o  d e  N u e v o  M é x i c o .

E l  P a s o .

El hambre, los continuos ataques de los apaches y las instigaciones de

1 1  Schroeder. A lb e rt H . : Dccumentary evideiicc pertaining to the carly historie périod of 
Southern Arisona. N .M .H .R ., X X V I I ,  2, abril de 1 9 5 2 .  1 3 7 - 1 6 S .  W o rccU e r, Donald E . : The 
novaho during the Spaitish regime 1 1 1  Nttv México. N .M .H .R  , X X V ,  2. a b r i l  t o i * i i 8
R eevc, F ra n k  D . : Seventeenth century navaho-spanish rciations. X .M '.H .R ., X X X T I . T. jan. 

1958. 36-52.
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estos a la población sometida provocaron el levantamiento general de todo 
el reino de Nuevo México contra los españoles, el 10 de agosto de 1680. 
La muerte de veintiún franciscanos, el sitio de Santa Fe por los rebeldes, 
la desastrosa retirada de los colonos hacia el sur, siguiendo el curso del río 
Grande, hasta concentrarse en la zona del Paso, son los episodios sucesivos 
de este acontecimiento doloroso.

El alcance de sus efectos es difícil de precisar. Los más inmediatos 
fueron la colonización de la región del Paso del Río del Norte, donde surgen 
numerosas poblaciones y misiones en los once años que median entre la 
sublevación y la reconquista de la provincia, así como la erección de presidio 
en El Paso. Luego, la propagación del alzamiento por todas las fronteras de 
Sonora y Nueva Vizcaya, lo que produce un momento de extremado peligro 
para estas provincias a fines del X V II. Finalmente, la definitiva pérdida de 
la región del Moqui, única porción de Nuevo México que no volvió a la 
dominación española, la convertirá en móvil misional de numerosas empresas 
durante un siglo. Pero quizá su más importante consecuencia fue la sacudida 
que produjo en la consciencia de los gobernantes, haciéndoles volver súbita­
mente los ojos hacia aquellas lejanas y casi olvidadas posesiones del norte 
de Nueva España.

Desde El Paso, los franciscanos fundaron las misiones de San Francisco 
de los Sumas y la Soledad de Janos, el Sacramento y San Pedro de Alcán­
tara, Santa Gertrudis, San Lorenzo, Nuestra Señora del Pilar y San José, 
•que enlazaban con la de Casas Grandes, correspondiente a Nueva Vizcaya. 
En ellas se evangelizaba a sumas, jumanos, piros, taños y apaches. Muchos 
‘ndios se congregan en los pueblos de la Salineta, San Lorenzo, Senecú 
y El Socorro, fundados en 1682. La actividad de los misiones se propagó 
igualmente descendiendo por el río Grande, hasta la confluencia con el 
Conchos, donde en 1683 tuvieron principio las dos misiones de la Junta. Los 
padres se internaron hasta la región de los jumanos, hallando siempre campo 
propicio a su predicación.

En aquel mismo año, el gobernador de Nuevo México, don Domingo de 
Gironza y Petriz de Cruzat, pudo realizar el establecimiento del presidio de 
cincuenta soldados que ya en 1681 había sido concedido a su antecesor Oter- 
min. Gironza lo situó entre El Paso y las misiones de San Lorenzo, Nuestra 
Señora del Pilar y San José, y fue designado bajo esta última advocación; 
pero un año después lo trasladó a Guadalupe del Paso, donde subsistió casi 
un siglo.

Lo que más se demoró fue la reconquista del reino sublevado, pues aun­
que al año siguiente del hecho la intetara Otermin, a quien fueron enviados 
varios escuadrones de refuerzo desde México, la empresa fracasó. Diversas
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tentativas se llevaron a cabo en los años sucesivos, hasta que alcanzara éxito 
la.de Vargas en 1693.

Entre tanto, a diversas inquietudes tendentes a la insurrección que se 
advertían entre las poblaciones indígenas de la periferia de Sonora y Nueva 
Vizcaya, vino a proporcionarles impulso aquel lastimoso ejemplo de la ex­
pulsión de los españoles de Nuevo México, y esto dio lugar al alzamiento 
general producido entre los años 1683 y 1684, y que abarcó desde el norte 
de Sonora hasta la Junta de los ríos Grande y Conchos y hasta la región 
de La Laguna, al fondo del Bolsón de Mapimí. El alzamiento dio principio 
en 1684 con una conjuración general de mansos, piros, tiguas, sumas y 
janos, que atacarían El Paso, Janos y Casas Grandes simultáneamente. La 
rebelión habida en el norte cuatro años antes estuvo a punto de reproducirse 
ahora en este reducto de Nuevo México. Afortunadamente, abortó en El 
Paso; en la zona de Janos queda destruida la misión de la Soledad, e igual­
mente la de Carretas, más al este, y el pueblo de Casas Grandes. Pero aquí 
el alcalde mayor, Francisco Ramírez de Salazar, rechaza a los enemigos y los 
localiza en la sierra del Diablo. Se le une el capitán Juan Fernández de la 
Fuente con treinta arcabuceros, y la situación es dominada por los españoles, 
aunque la inquietud no se calma: es destruida Santa Gertrudis de los Sumas 
y los mansos abandonan los pueblos. Por otra parte, el movimiento subver­
sivo se ha propagado a Julimes, Conchos, San Martín y Parral, por lo que 
no se recibe ayuda de Nueva Vizcaya, y sólo llegan dieciocho soldados y 
treinta indios de Sinaloa, más algunos refuerzos procedentes de El Paso, 
traídos por Ramírez. Algo después se incorpora el sargento mayor Diego 
de Quirós con doscientos indios sonorenses. Un par de victorias dejan ya 
definitivamente a los españoles dueños del campo, pero la inseguridad obliga 
a los franciscanos a abandonar la Junta, más cuando se advierte hostilidad 
por parte de conchos y julimeños.

El alboroto había durado un año cuando en .1685 empieza a serenarse, 
salvo en la parte de la sierra colindante con Sonora. Sus consecuencias han 
sido devastadoras. Toda la región del norte de Parral, hasta El Paso, queda 
en manos de los indios hostiles conchos y julimeños, abandonándose los 
pueblos de Carretas, Casas Grandes, que ardió; San Antonio de Julimes, 
San Francisco de Conchos, Nombre de Dios y San Jerónimo, con las mi­
siones de San Javier y Torreón, administrados todos estos establecimientos 
por los franciscanos de Zacatecas. Las pérdidas en ganado mayor y menor, 
robado o muerto, fueron muy crecidas, y quedaron destruidas las haciendas 
de plata del Ojo de Ramos, San Lorenzo, Tabalaopa, Encinillas y la del 
Capitán Falcón. Los valles de Encinillas y Sacramento fueron desalojados.

Esta fue la revuelta de los pueblos marginales de la órbita de las pose-
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¿iones españolas. Sus efectos seguirán sintiéndose cuando los tarahumaras 
y pimas quieran rebelarse, pocos .años después, en: Nueva Vizcaya y Sonora.

Entre El Paso y La Laguna, a partir de 1682, la defensa se había hecho 
difícil, y esto fue el punto inicial para la fortificación de la frontera y el 
desplazamiento de los contingentes militares, así como de la atención ele los 
gobernantes, del interior a la periferia. A  ello condujeron el escarmiento de 
la sublevación de los pueblos y las turbaciones experimentadas en El Paso, 
de que informó el capitán Ramírez de Salazar. 12

La a m p l í a  z o n a  d e  l a s  n a c i o n e s  o s c u r a s

Seguramente podrían contarse por centenares los hombres de tribus que 
cita la documentación referente a toda la extensión de fronteras que corre 
desde Sonora a Nuevo León y entre Nueva Vizcaya y Nuevo México. Esta 
es la zona en que se dan los más frecuentes contactos étnicos y culturales 
entre toda clase de grupos indios y entre estos indios y los españoles; en su 
centro aproximado acabamos de ver cómo viene a fijarse el núcleo impor­
tantísimo de El Paso. De hecho podemos considerar el espacio que media 
del Valle del Río Florido al pueblo de Sandía como un extenso corredor al 
que confluyen las naciones indias del este y del oeste; las que se retiran al 
norte empujadas por los españoles, y las que se dirigen al sur atraídas pre­
cisamente por los establecimientos de éstos. Del contacto nacerán docenas 
de pequeños grupos que sólo un siglo más tarde quedarán definitivamente 
fundidos bajo el apelativo común de apaches.

Ahora, lo que se presenta a los españoles que han sufrido la violenta 
acometida de los años ochenta del siglo X V II es un mosaico de pequeñas 
tribus, muy diversificadas en lenguas y culturas. Dominar este amplio espacio

12 Hughes, Anne E . : The Beginnings of Spanish sctdeméut ir. tli* El Paso disfrict. Ber- 
keley, 1914. Sigüenza y Góugora, ‘Carlos de: Mercurio Volante. Con la- noticia de la recuperación 
de las provincias del Nuevo México, conseguida por Don Diego de Vargas Zapata y Lnján 
Pones de León, gobernador y capitán general de ac/nel reino. México, 1693. Hackett, Charles 
W ilson: The Revolt of the Pueblo Indians of New México and O termitas attempted reconquest. 
1680-1682. 2 vols. Alburquerque, 1942. Rubio Mané, J. Ignacio: Introducción al estudio de los 
virreyes de N ueva España. 2  vols. publicados. Vol, IT: Expansión y defensa. México, toso. 
Bailey, Jessic Bromilow: Diego de Vargas and the reconquest o f N ew  México. Alburquerque, 
1940. Espinosa, Juan Manuel: The recapturc o f Santa Fe, N e w  M éxico, by the Span tarde. 
Desem ber 29-30 , 16 9 3. H .A .H .R ., X I X , 4 oct. 1939, 443*463. Espinosa, Juan M a m e !: First 
expedition o f Vargas ittto N e w  M exicq, 1692. “ Cuarto Colorado Ccntcnnial Publications, 1540- 
1940” , vol. X . Alburquerque, 1940. Documentos que sobre el levantamiento de los indios del año 
da 1680 form ó Don Antonio de OlentUn, gobernador y  capitán general del reino de N u eve M éxico. 
Biblioteca Histórica. México, 1947. Para la historia de Nuevo México de la fundación a la rebe­
lión, vid. Hallenbeck, C le v c : Laúd o f Conquistadores. Cnldwelt (Idaho), 1950. Sellóles, Erar.cc V . : 
C ivil governwent and socicty in N e w  M éxico  •'« the s*ven?eenth etntury. N .M  H .R ., X , 2 abril 
1935» 7 1 - u  i ;  más los trabajos ya citado de Rccve v del último autor aludido. Forbcs, Jack  D . : 
Apache} Navaho and Spaniavd. Norman, U-niversity of Oklahoma Press, 19160.
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no es cosa fácil. La primera entrada, hecha a mitad de la centuria, lia sido 
anulada en esta sublevación. Aparentemente, los indios han ganado el domi­
nio del terreno. Pero El Paso se ha sostenido. El itro punto clave del terri- 
Lorio es precisamente la Junta de los Ríos, hacia donde se orienta la expan­
sión del núcleo de El Paso; sin embargo, de las dos rutas convergentes en 
la Junta, será la del Conchos la que predomine, y esto varias décadas más 
tarde. El Paso era un centro de importancia secundaria para poder dominar 
la Junta: Nueva Vizcaya, a fines del X V II, quedaba todavía bastante lejos 
para ocuparse de ello. No obstante, cuando la Junta y El Paso queden defi­
nitivamente en manos de los españoles, se habrá ganado toda la extensión 
geográfica de lo que hoy es Chihuahua. Y  en ese momento las naciones 
unidas de indios hostiles habrán prácticamente desaparecido.

Los conchos eran la más extendida de esas naciones; en el X V III  
aparecen tan sólo constituyendo un par de poblados al borde de Bolsón, pero 
en el X V II cubrían el área entre el río Florido y Sonora, alcanzando la 
porción noroeste de la provincia. Prácticamente, ellos eran el arco que envol­
vía el cuadrante ocupado por los tahumaras. Al sur de la porción septen­
trional de Nuevo México, a uno y otro lado de río Grande, encontramos a 
los apaches. Entre apaches y conchos están, en el curso del río, entre El Paso 
y La Junta, los sumas, y más ai occidente, los janos, jocomes, chinarras, 
mansos, piros, etc.; hasta tocar con la más importante nación del noroeste, 
ios yumas; y al oriente y al norte de los sumas, los jumanos. El Paso y 
La Junta son los únicos lugares donde aún puede desarrollarse, en muy pre­
carias condiciones, una cultura india de base agrícola. Ni que decir tiene que 
muchas de estas naciones pertenecen a un tronco común: conchos, jumanos 
y sumas podrían formar parte de una misma familia, o bien sumas, mansos 
y apaches podían estar estrechamente emparentados; los janos y los jocomes 
probablemente tenían la misma lengua y tal vez fueran rama de los sumas, 
y eran, como éstos, cultivadores incipientes en las márgenes de los afluentes 
meridionales del Gila, sobre las fronteras de la Sierra Madre. Cuando no 
fueran todas estas naciones de una misma procedencia, diversificadas tan 
sólo como resultado de los diferentes espacios geográficos que habitaban, 
siempre sería evidente que mantenían entre sí un estrecho contacto y que 
con frecuencia se las ve adoptar una actitud única ante los españoles, para 
hacer la paz o para abrir la guerra.

La fundación de Chihuahua marcará el fin de estos pueblos como pro­
tagonistas en la historias del norte. Los núcleos apaches que han adoptado 
el caballo mediado el siglo X V II pasan al primer plano de la frontera a prin­
cipios de la siguiente centuria, y ante su empuje se esfuman — al menos en 
la retina de los españoles—  los otros grupos que antes asolaron ranchos,
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haciendas, minas, misiones y pueblos. Al sur, en el Bolsón, los tobosos 
— ¿una avanzada de los apaches?— actuaban sobre la retaguardia de Nueva 
Vizcaya. ‘ 3

E l  a t a q u e  d e  l o s  t o b o s o s

Contrariamente a la idea de que tras la conquista de Nueva España 
por Cortés sucedieron tres siglos de pacílica ocupación y ampliación de los 
territorios por los españoles, la historia de las provincias internas nos mues­
tra una sucesión de insurrecciones y campañas defensivas y ofensivas que, 
si bien en general resultaron favorables a los españoles, hicieron el movi­
miento expansivo sumamente lento y condujeron al final a una casi definitiva 
paralización de su impulso.

Y  es que los pobladores españoles, buscadores de riqueza o misioneros, 
encontraron en su progresión hacia el norte un medio indígena cada vez más 
reacio por su mentalidad y régimen de vida más primitivo a dejarse influir 
o dominar por las costumbres europeas.

Por el contrario, la presencia del hombre blanco en sus tierras, con sus 
armas, cabalgaduras, ganados y ropas, suscitó nuevos e insospechados incen­
tivos para la vida de pillaje que siempre ha ejercido el nómada sobre los 
pueblos sedentarios.

De esta manera hallamos que, por estos motivos, las provincias internas 
siempre fueron frontera; en el último cuarto de siglo Nueva Vizcaya se 
convierte en un país cuyo problema defensivo priva sobre todos los demás. 
En 1683 se sublevaron ochenta y cinco naciones del río Nazas y La Laguna, 
uniéndose a las siempre hostiles tribus del Bolsón. Las consecuencias fueron 
tan inmediatas que rápidamente se produjo el despueble del real de Mapimí, 
por segunda vez, y de Gimulco y Casco. Los incesantes asaltos se hicieron 
sentir a lo largo de toda la frontera, poniendo igualmente en peligro los 13

13 Schroeder, Albert H .: Documentary cvidence perfain-ing to the early historie period' of 
Southern Arizona, N .M .Ií.R., X X V II, 2, apvil 1952, 137-167. Schroeder, Albert H .: Fr. Marco 
de N isa, Coronado and the Yavapai. N .M .H .R .. X X X , 4 oct. 10 55. 256 -29 6 ; X X X , i ,  jan. 1956, 

> 24-37. Sauer, C a r i: The distribuí ion o f aboriginal tríbes and languages in northern M éxico. 
'Iberoamericana, 5. Berkelcy, 1934- Sauer, C ari; Aboriginal population of norlhwcstem  México, 
i Iberoamericana, 10. Berkeley, 1035. Forbes, Ja c k  Dotiglas: The janos, jocomes, mansos and sumas 

indians. N .M .H .R ., X X X I I , 4, oct. 19 57 , 319 -3 34 . L a  fecha en que los apaches adoptan el caballo, 
que Ewers, siguiendo a Frailéis Hainer, sitúa con posterioridad a 16 55, es anticipada por W orces- 
ter a los años entre 1620 y 1630. En cambio, Schroeder está con Haines. Vid. Ewfcrs, John C . : 
The horse in blackfoot indian culture. Smith:onian Institution. Burean of American Ethnology, 
Bulletin 159. Washington, 1955. Worcester. Donald E . ; The spread of Spanish horses in the 
Southwest. N.M.H.R., X IX , 3, july 1944, 225-232; XX, t , jan. 1945, 1-13. Sellóles Franee V, 
and Mera, H. P . : Sonie aspeets of the Juma-no Problem.. Carnegie Institution, 1940.
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establecimientos mineros de San Juan Bautista, Indé, Guanacevi, Santa Bár­
bara y Parral.

En aquel momento, los efectivos militares de Nueva Vizcaya se reducían 
a treinta soldados de la compañía de campaña, de Parral, que el gobernador 
Neira y Quiroga distribuyó entre esta localidad y Cuencamé, más veintitrés 
hombres y un capitán en Cerro Gordo que se ocupaban en dar escolta a los 
viajeros y correos por el Camino Real; y finalmente, la escuadra de nueve 
hombres y un cabo situada en el presidio de Santa Catalina de Tepehuanes. 
Luego, ya en el interior, los presidios de San Hipólito, Sinaloa y San Se­
bastián, que sumaban otros sesenta soldados. Así, pues, Neira y Quiroga 
expuso al virrey y al Consejo de Indias la apurada situación en que se hallaba.

En Madrid, sobre una propuesta redactada por el ex gobernador don 
Lope de Sierra en que pedía erección de presidios en el Gallo, Cuencamé 
y San Francisco de Conchos, para que éstos, operando en combinación con 
las fuerzas de Parral y Cerro Gordo, pudiesen llevar a cabo una defensa 
eficaz, resolvióse ordenar al virrey conde de Paredes estudiase en junta si 
convendría el establecimiento de los dos de Cuencamé y el Gallo, con veinti­
cinco hombres cada uno.

Entre tanto el mismo Paredes, manteniéndose en la tradicional postura 
de los virreyes de resistirse a cualquier gasto, se había limitado a insinuar 
a Neira y Quiroga se valiese de los soldados v mineros para la protección 
de la frontera, y que para allegar fondos le autorizaba a percibir el 2 %  sobre 
el diezmo y el 1 %  sobre el 1 % de la plata de Nueva Vizcaya, Zacatecas 
y Sombrerete. Así lo había aconsejado la junta de hacienda y guerra de 
México.

Cuando se tuvo noticia de esto en Madrid, la respuesta fue la que menos 
se podía esperar el virrey. La dura reprobación contenida en la real cédula 
de 22 de diciembre de 1685 se expresa en estos términos: “ Se ha extrañado 
que en materia de tanta importancia como ésta tomase la Junta una resolu­
ción tan tibia como la de los medios que se propusieron en ella, pues se han 
considerado impracticables para ocurrir prontamente a tan grave urgencia, 
y que Vos os hubiéseis conformado con su parecer, cuando la obligación 
de vuestro puesto os debía empeñar a que valiéndoos de todos los medios 
posibles acudiéseis al reparo de tan fatal suceso, yendo en persona a la reduc­
ción de estos indios, pues de despreciarse un caso como éste y no haberse 
aplicado en tiempo el remedio conveniente sucedió la pérdida de la Nueva 
México” Debió enviar, sigue diciendo la cédula, uno o varios cabos y cua­
renta o cincuenta mil pesos, y abundantes armas y municiones. En definitiva, 
a la vista de la situación, el rey disponía añadir aún otro presidio, en San 
Francisco de Conchos, y que tanto éste como los de Cuencamé y Gallo tuvie­
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sen por lo menos cincuenta soldados, siendo sus cabos o capitanes y los de 
Cerro Gordo, Sinaloa y San Sebastián, vitalicios, y propuestos por el go­
bernador. El virrey debería estudiar en Juma el modo más conveniente de 
hacer la guerra, encargándosele atienda a este problema de manera prefe­
rente, ‘‘ sobreseyendo (por ahora) en las nuevas conquistas de las Califor­
nias”

Apenas mes y medio después, “ deseando afianzar más aquel reino” , 
ordenaba el establecimiento de otro presidio en Casas Grandes, para asegurar 
los caminos de Sonora al Parral.

La e r e c c i ó n  d e  l o s  p r e s i d i o s

La catástrofe de Nuevo México, a la que se alude directamente en la 
Leal Cédula transcrita parcialmente líneas arriba, había sacudido de tal ma­
nera el tranquilo despacho de los asuntos en el Consejo de Indias como para 
que se diera el caso de que en sólo el lapso de junio de 1685 a febrero 
de 1686, y en repetidas disposiciones, se recriminase violentamente la inac­
ción del virrey, se ordenase la erección simultánea de cuatro presidios, el 
aumento de sus dotaciones y la elaboración de un plan de campaña.

Los cuatro presidios fueron, efectivamente, establecidos, suprimiéndose 
en cambio, para evitar dispendios, los de San Sebastián y San Hipólito. 
Anualmente, en la época de aguas, se visitaría la región de San Hipólito, 
para precaver cualquier movimiento de los jijimes. No sería posible hacer 
lo mismo en la parte de San Sebastián porque quedaba demasiado lejos. 
A mediados de 1687 ya estaban, nombrados los capitanes de los nuevos pre­
sidios, que comenzaban en seguida a actuar contra los tobosos, y eran: de 
Cuencamé, el sargento mayor Juan Bautista de Escorza; del Gallo, Luis de 
Quintana ; de Cerro Gordo, Martín de Hugalde, que lo había sido de Santa 
Catalina; de Conchos, Juan de Retana; de Sinaloa, Diego de Quirós, a quien 
e! virrey había hecho, además, alcalde mayor de Sinaloa y del nuevo descu­
brimiento de Frailes. Omite Neira mencionar aquí el de Casas Grandes, que 
lo fue Juan Fernández de la Fuente, tal vez el más famoso guerrero del 
norte en su época y a quien pronto veremos actuar en Sonora, y al del aún 
subsistente presidio de Santa Catalina, que lo fue Benito Perea Morales.

En esta fecha, por tanto, se ha dado el primer paso decisivo para la 
formación del cinturón defensivo que poco a poco va ajustándose en torno 
a Nueva Vizcaya, modalidad bélica que no tardará en ir apareciendo en las 
demás provincias internas hasta dar lugar, ya pasada la mitad del siglo X V III, 
a la idea de unificar v coordinar el sistema.

Por el momento, Nueva Vizcaya había creado en su frontera oriental
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un limes al que servía de camino de ronda el mismo camino real de cien 
leguas que enlazaba Durango con Parral. A  treinta leguas de aquella ciudad 
se encontraba el presidio de Nuestra Señora del Pasaje de Cuencamé; vein­
ticuatro leguas más allá, el del Gallo, y otras veinticuatro más al norte, el de 
Cerro Gordo, De Cerro Gordo a Parral, donde estaba la compañía de cam­
paña, había también veinticuatro leguas, y a veinte de este último lugar se 
hallaba el presidio de Conchos. Un poco retrasado hacia el oeste y el interior 
quedaba el de Santa Catalina de Tepehuanes, y a setenta leguas de Durango. 
Mientras que el real de Mapimí, renacido nuevamente, se adelantaba con gran 
riesgo hacia el Bolsón, y durante algún tiempo vacilaron los gobernadores 
en trasladar a aquel sitio el presidio del Gallo.

Por rumbo distinto, enormemente aislado, a cien leguas de Parral y a 
catorce de las misiones de Casas Grandes, alcanzábase el presidio de Janos, 
en la extremidad septentrional del Reino, de espaldas a la Tarahumara y ha­
ciendo frente a un enemigo cuyo nombre iba a llenar en breve tiempo los 
informes de todo género acerca de las provincias internas: la nación apache, 
que en Janos entraba en contacto por primera vez con Nueva Vizcaya.

C o a h u i l a , N u e v o  L e ó n , T e x a s

El enorme ámbito territorial en que se mueven los protagonistas de 
nuestra historia nos obliga a trasladar frecuentemente nuestra atención de 
unas a otras provincias, según la van solicitando los diversos acontecimientos 
ocurridos. Al hacerlo así, procuramos ir salvando o apuntando la relación 
cronológica tanto como la causal, cuando la hay, entre unos y otros hechos.

Por eso ahora nos fijamos en las tierras situadas al otro lado de la fron­
tera de guerra de Nueva Vizcaya, más allá de las tribus hostiles y del desier­
to y al norte de Saltillo donde, en 1689, tiene lugar la fundación de la villa 
de Santiago de Monclova, casi sobre los cimientos de tres fundaciones an­
teriores fracasadas, por el capitán Alonso de León, que logra al fin dejar 
establecida la provincia de Coahuila. Una guarnición de veinticinco soldados 
sería el instrumento inmediato utilizado por el gobernador para rechazar los 
ataques o sofocar las rebeliones de los indios, en las tierras que iban siendo 
ocupadas por las misiones franciscanas y por las haciendas de los recién 
llegados colonos.

Las consecuencias de esta obstrucción de la salida oriental del Bolsón no 
habían de tardar en dejarse sentir. Y  al propio tiempo, Coahuila quedaba 
asentada como otro Nuevo México, rodeada de indios hostiles por tres de 
los rumbos, y extraordinariamente alejada del débil respaldo que podían 
proporcionarle los núcleos de Saltillo y Monterrey, siendo así que éste último
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se debatía entre las constantes sublevaciones ocasionadas por el desarreglado 
sistema de encomiendas o congregas allí imperante.

Sin embargo, Saltillo, Monterrey y Monclova ya constituían una apre­
ciable base de partida para actuar al otro lado del río Grande, y con este 
signo nace Coahuila, vinculada a las expediciones de su fundador al terri­
torio de Texas: con la presencia en las costas setentrionales del Golfo del 
Caballero de la Salle ha surgido una poderosa razón para que España haga 
manifiesto su señorío en aquellos países. Y  por esto, cuando el acicate de las 
minas o de las tierras es inexistente, o bien la situación poco firme de las 
provincias limítrofes impide responder adecuadamente a aquel incentivo, un 
reto de carácter estratégico-político impone la necesidad de una empresa 
dirigida por la Corona, y éste es el último' móvil por el que España intentará 
contornear el Golfo por tierra, alcanzar las aguas del Misisipí, y enlazar con 
la Florida, lo que no logrará hasta un siglo más tarde y en circunstancias 
muy peculiares.

Por de pronto, desde 1686 Alonso de León realiza una expedición cada 
año, intentando descubrir la población fundada por la Salle, como lo logró 
en 1689. Al año siguiente, alarmado ya el gobierno por el riesgo que suponía 
dejar aquel territorio desocupado, inicia una débil penetración con el estable­
cimiento de tres misiones franciscanas por el mismo de León, misiones que 
dos años después fueron abandonadas por su ineficacia. Hasta la segunda 
década del siglo X V III  no se volverá a intentar la ocupación del suelo 
texano. 14

S o n o r a  y  l a  t a r a h u m a r a :

U n a  n u e v a  f r o n t e r a

Apenas había logrado Neira y Quiroga el establecimiento del sistema 
defensivo de Nueva Vizcaya, cuando surge de nuevo el fantasma de la suble­
vación en la Tarahumara. Treinta años después de la pacificación de esta 
provincia creíase en su absoluta cristianización. Evidentemente, los misio­
neros franciscanos y jesuitas habían desplegado una actividad evangelizadora 
incomparable, preparando el terreno para la penetración del elemento civil; 
cuando éste llegó, se sucedieron los descubrimientos de ricas minas: el sucesor 
de Neira, Juan Isidro de Pardiñas, habla de Santa Rosa de Tarahumaras y 
otros minerales que se iban poblando en el camino de Sonora, y dice que rá-

14 Gil Munilla, Roberto: P o lítica  española en el g o lfo  m exican o . E x p e d icio n e s m otivadas
Por la entrada del caballero de la S a lle  ( 1 6 8 5 - 1 7 0 7 ) . “Anuario de Estudios Americanos” , XII, 1955 ;
467-711. Foltner, Henry: F ra n co -S p a n ish  riva lry  in N o r th  A m erica . 1 5 2 4 - 1 7 6 3 .  Glendale, 1953.
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pidamente se procedía a la construcción de ingenios para el beneficio de la 
plata por fuego y azogue.

Sonora acababa de pasar una crisis semejante a la que en Nueva Viz­
caya había determinado la adopción de enérgicas medidas militares cuando, a 
partir de 1 681, empiezan a percibirse inquietudes entre los pimas colindantes 
con la Tarahumara. Alzáronse finalmente dispuestos a rechazar a los españoles, 
y se produjo un movimiento general de desbandada en los reales de minas que 
comenzaban a nacer en la provincia. Acudió Pardiñas a sofocar el movi­
miento subversivo, enviando gran cantidad de tropas: actuaron setenta hom­
bres de Sonora juntamente con cuarenta de Santa Rosa Tarahumaras, treinta 
de Parral y treinta de Casas Grandes, interviniendo aquí el capitán de Janos, 
Fernández de la Fuente. Los pimas atacaron entonces resueltamente el campo 
de los españoles, pero allí mismo sufrieron una decisiva derrota que les obligó 
a pedir la paz y someterse plenamente.

La inquietud perduraba, no obstante, en la sierra, y poco después la 
Tarahumara Alta, donde la naciente explotación minera la iba incubando 
entre los indios, alzóse en armas en 1690. Aquí fueron precisos dos años de 
campañas en las que tomaron parte dos centenares de soldados de todos los 
presidios al mando de Juan Fernández de Retana, con más de quinientos in­
dios auxiliares chizos, conchos, tapacolmes, norteños, cíbolos y tepehuanes. 
La región no quedó sosegada hasta 1691, quedando obligado el presidio de 
Conchos a partir de esa fecha a verificar una visita anual a la Tarahumara 
con objeto de volver a los pueblos a los indios que todavía se escapaban a los 
montes rehuyendo la vida y el trabajo reglamentados por los misioneros. Dos 
jesuitas habían hallado la muerte en la sublevación, y habían ardido las mi­
siones de Yepómera, Tutuaca, Matachic, Tomochic, Cocomorichic y Ca- 
hurichic.

Casi simultáneamente, Sonora abríase, como Nueva Vizcaya un siglo 
antes, al peligro exterior unido a la inquietud interior.

El progreso de los misioneros había sido tan rápido como libre de obs­
táculos hasta el momento del alzamiento pima. Pero siguiendo la trayectoria 
de la evangelización se advierte cómo cruzado el Yaqui se hace una marcha 
frontal hacia el río de Sonora, abarcando del mar a la sierra; mientras que, 
llegados al río de Sonora, los jesuitas reducen su campo de acción a la re­
gión comprendida entre su valle y la cordillera, que es prácticamente la cuenca 
de aquel río. En la parte costera, en efecto, no hay más que una seca y abra­
sada marisma que se prolonga hacia el norte para enlanzar con el desierto 
de Colorado. Y  aquí quedaron confinados los indios seris y tepocas, habi­
tantes de la costa y de la vecina isla del Tiburón, que pronto iban a crear 
un estado de cosas en todo semejante al del Bolsón de Mapimí. La década de
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1670 había visto la apertura de las hostilidades de los seris sobre las misiones 
vecinas a su territorio. El embobamiento de estas tribus fue completo al 
alcanzar los misioneros el río de Caborca y descender hasta el mar siguiendo 
su curso.

Por otra parte, la periferia de la provincia, por donde las misiones 
estaban a punto de alcanzar las fuentes de los ríos de Santa Cruz y Guebavi, 
había cobrado repentinamente vida al llegar a las zonas habitadas por los 
nómadas. Los apaches habían comenzado sus incursiones a los pueblos, re­
corriendo a sangre y fuego los bordes de la Opatería, y el capitán de Janos, 
aun auxiliado por una escuadra del presidio de Sinaloa, se veía impotente 
para contener la avalancha.

Así, pues, apenas habían quedado de paz los pimas, sublevados en 1688, 
y mientras se experimentaban las conmociones de la Tarahumara, un nuevo 
enemigo hacía su entrada en escena para oscurecer más el horizonte. Decidió 
entonces el virrey formar una compañía volante, con veinte soldados de 
Sinaloa, diez del 'Gallo y otros tantos de Cuencamé, que puso al mando del 
capitán Francisco Ramírez de Salazar. Llevó éste a cabo una corta campaña 
contra los apaches, después de la cual se convenció de la esterilidad de sus 
esfuerzos y marchó a México para exponer la necesidad de aumentar los efec­
tivos, dejando los cuarenta hombres que tenía repartidos en cuatro posiciones 
a lo largo de la frontera.

Parece que el virrey accedió a la formación de una nueva compañía vo­
lante de cincuenta soldados, pero Ramírez de Salazar murió cuando regresaba 
a Sonora, y el conde de Galve nombró en su lugar a Don Domingo de Giron­
za y Petriz de Cruzat, exgobernador de Nuevo México y fundador del pre­
sidio de El Paso, a quien posteriormente se permitió reclutar veinte hom­
bres más.

Pero mientras Gironza llegaba a su nuevo destino, los apaches, unidos 
con grupos de sobas y pimas, asaltaban Nacosari, Bacanuchi, Natividad y 
Chinapas y empezaban a robar caballadas y muladas. 15

Los TOBOSOS

Hemos hecho un largo paréntesis con el fin de examinar siquiera sea 
rápidamente la situación de las provincias vecinas a Nueva Vizcaya en los 
últimos años del siglo X V II. Finalmente, volvemos a considerar la frontera 
occidental del Bolsón, en la que los presidios de Cordillera, se veían obligados

15 Forbe¿, Jack Douglas: T h e ja n o s, jocom es. and sum as indians. N.M.H.R., XXXII, octu­
bre 1 9 5 7 , 3 1 9 -3 3 4 . Christelow, Alian: F a th e r Jo se p h  N ew m a n n  jesu it m issionary to the T a rahu -
m ares H.A.H.R., XIX, nov. 1939, 423-442.
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a desplegar toda su actividad para evitar o castigar las incursiones de los 
bárbaros, a los que las armas de Monclova rechazaban en el otro extremo 
del oriente.

Concluida la pacificación de la Tarahumara, iniciáronse las campañas 
de las tropas presidíales por el Bolsón. Todos los años, por los meses de 
septiembre y octubre, se formaban destacamentos de cincuenta a ochenta sol­
dados que salían a patrullar por distintos rumbos. En una ocasión, tres de 
estos destacamentos sitiaron en la sierra Mojada a los cocoyornes y acocla- 
mes, pero éstos lograron finalmente escapar. Los presidios atendían tanto a 
las expediciones como a convoyar los grupos de viajeros que transitaban en 
ambos sentidos el camino real. Sin embargo, su misma protección se mostraba 
insuficiente, puesto que en varias ocasiones atacaron los enemigos a los pasa­
jeros, incluso yendo escoltados, en parajes como el Arroyo de Baus, Los 
Patos y Agua Nueva. Hízose entonces inevitable que el gobernador dispu­
siera que todos los cordones saliesen a principio de cada mes del Pasaje, 
para entrar en Nueva Vizcaya, y del Valle de San Bartolomé, para salir, lle­
vando cada convoy veinticinco soldados y otros tantos auxiliares para su 
protección.

Entonces los bárbaros, viendo imposible el atacar a los viandantes, em­
pezaron a asaltar haciendas, vaquerías y casas. Las cartas del gobernador 
Castillo nos informan de que las regiones hostilizadas eran precisamente las 
del fondo del Bolsón adentrándose los bárbaros al corazón del Reino por la 
despoblada cuenca inferior de los ríos Nazas y Aguanaval, hasta! atacar las 
proximidades de San Juan del Río, llegando a seis leguas de Sombrerete. 
Los alrededores de Cuencamé vivían en continuo sobresalto. La misma ciu­
dad de Durango estaba en peligro. Los atacantes eran, no ya solo tobosos, 
sino miembros de una multitud de tribus, la mayoría de Coahuila, de las tie­
rras entre Santa Rosa y el río Turbio o del Norte. Dos capitanes de estas 
bandas, Tecolote y Luquillas, organizaban la guerra y atraían a los grupos a 
tomar parte en sus asaltos.

Castillo se resolvió, desde que se hizo cargo del gobierno, a pasar a la 
ofensiva, y así, apenas llegado a Durango, ordena al capitán del Pasaje, 
Escorza, una exploración de toda la extremidad meridional del Bolsón. Luego 
organiza campañas conjuntas o simultáneas de los diferentes presidios. Yi de 
la misma manera empieza a solicitar incremento de los efectivos militares. 
Quisiera aumentar los quince soldados que hay en Parral — pues los quince 
restantes de la compañía de campaña estaban desde 1691 en Durango—• al 
numero de cuarenta. Además proyecta alistar cien indios amigos, a los que 
hay que dar raciones de carne y harina y do9 reales diarios. Necesitará más 
fondos.
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Y  entretanto los ataques de los indios se recrudecen y se propagan hacia 
el norte a lo largo de la frontera. Empiezan a ser frecuentes en torno a Pa­
rral. Castillo quiere que la compañía de este lugar, aumentada como pide, 
proteja también a Urique y Cusihuiriáchic.

Otras muchas naciones empiezan a aparecer en el escenario constante­
mente ampliado de la guerra. El capitán Retana, de Conchos, con la alianza 
de las llamadas naciones del Norte, persigue a los suninoliglas, chichitames, 
chisos, guasapoliglas y sisimbres, osotayoliglas, cocoyomes, cabezas... que 
tan pronto atacan en Parral como en Coahuila, como guerrean entre sí.

A fines de 1693 salían a un tiempo de los presidios Retana, Hugalde y 
Escorza, por diferentes rumbos, y Castillo ponía precio a las cabezas de Don 
Francisco el Tecolote, Contrerillas, Lorencillo, Luquillas, Cola de Coyote y 
Maimara, capitancillos de los bárbaros. La consigna del gobernador, siem­
pre repetida, era la de pasar a cuchillo a los enemigos si no aceptaban la 
rendición incondicional. En este último caso, su proyecto era enviarlos a 
México.

Las más efectivas de estas campañas fueron las del capitán Retana, que 
consiguió someter a los chizos y otras once naciones hasta el río del Norte, 
siguiendo el curso del Conchos. El y Castillo solicitaron el envío de misio­
neros que los evangelizaran. 16

L a  v i s i t a  d e  m a r í n

El entonces virrey conde de Galve concibió, sin embargo, la idea de si 
sería posible que, suprimidos los presidios, se formase una sola compañía 
volante que estuviese en continuo movimiento atendiendo a la vigilancia de 
la frontera: de este modo se ahorrarían algunos sueldos de capitanes y cabos. 
Y  encomendó Galve al maestre de campo Don José Francisco Marín, que 
pasaba a Nueva Vizcaya para formar juicio de residencia al ex-gobernador 
Pardiñas, estudiase sobre el terreno la posibilidad de poner en práctica su 
proyecto.

Por tal motivo, Marín es autor de una serie de informes que abarcan la 
situación de Nueva Vizcaya y Sonora y en los que, entre otras cosas, da una 
larguísima relación de los nombres de todas las naciones conocidas de indios 
salvajes más allá de nuestras fronteras. Para formarlos se valió tanto de lo

16 Kelley, Charles J . : The historie indian pueblos of La Junta de los Ríos. N.M.H.R., 
X XV II. 4, octubre 1952, 257-295 ; X X V III, J, jan. 19.53, sc-52. Rocha. José G .: Campaña 
de los gobernadores de Nueva Vizcaya, contra los indios rebeldes: una cruel matanza de tobosos 
Boletín de la sociedad chihuahue-nse, t. II, núm. 5, octubre 1939, [66-193.
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que por sí mismo presenció como de los informes que pidió a diferentes 
personas.

En cuanto a la situación defensiva, Marín la considera delicada. Cree ne­
cesaria la subsistencia de los presidios, y aun de que se radique en algún lu­
gar determinado — Coaguiona, Bavispe o Teuricachi—  la hasta ahora com­
pañía volante de Sonora, que mandaba Gironza. El único presidio sobre el 
que los dictámenes de las personas consultadas son controvertidos es el de 
Sinaloa: se propone tanto extinguirlo, como trasladarlo a la frontera sono- 
rense. Marín se inclinó por fin por suprimirlo, contando en Sonora con la 
compañía de milicia recientemente formada en el real de los Frailes y que 
mandaba Don Juan Antonio de Anguis, y con las que, como ésta, podrían 
reclutarse. Sin embargo, el presidio de Sinaloa subsistió en su primitivo 
emplazamiento hasta entrado el siglo X V III.

Pero Marín se planteó de manera más profunda el problema del riesgo 
que corría Nueva Vizcaya. “ Hay — escribía— falta de gente y de caudales y 
sobra de hostilidades de indios” Pero este segundo inconveniente se reme­
diaría solucionando el primero. Fomentando la población holgarían los pre­
sidios, y por eso propone colonizar todo el contorno del Bolsón, desde el río 
Conchos al Nazas. Haciéndolo igualmente en la región de Janos y en Sonora, 
costaría todo un millón una sola vez. La gente podría traerse de Galicia y 
de Canarias, internándolas en barcazas por el río Bravo.

Y  de esta manera encontróse el conde de Galve con un proyecto tan am­
bicioso que bien podía considerarse disparatado. Sin embargo, fue enviado 
para su deliberación al Consejo de Indias, donde a fines de 1698 estaba listo el 
expediente para su resolución que, sin embargo, no llegó hasta 1702: se de­
cidía hacer guerra ofensiva a los indios, mantener los presidios y el aumento 
de la compañía de campaña; y procurar el poblamiento en las proximidades 
de aquéllos. El grandioso sistema de población ideado por Marín quedaba 
reducido a un punto: procuraría el virrey la fundación de una villa que re­
cibiría el nombre de San Felipe, a la que enviaría familias entre las que de­
bían distribuirse tierras. Así nació oficialmente San Felipe el Real de Chi­
huahua, cuyo primer corregidor, Don Felipe de Orozco, estuvo directamente 
a las órdenes del virrey.

Entre tanto, continuaban las campañas en el Bolsón. Los bárbaros no 
cejaban en sus hostilidades y constantemente se hacía preciso reforzar la 
frontera. En 17 1 1 ,  por orden del virrey duque de Linares, se formó el pre­
sidio de Mapimí con hombres destacados de los otros del Pasaje, Gallo, Cerro 
Gordo y Conchos, de la compañía de campaña y del de Santa Catalina, que 
desaparece en esta ocasión. Con ello se logró revitalizar el real de minas,
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cuyos metales plomosos y ligas servían para el beneficio de muchos otros 
minerales.

La guerra proseguía con suerte varia, aunque su final era previsible. Los 
gobernadores consumían la dotación de paz y guerra en las respectivas ex­
pediciones, y no siendo esto bastante el vecindario de Nueva Vizcaya contri­
buyó con treinta mil pesos más, aparte que ofrecían sus personas equipadas 
para la lucha y para escoltar los cordones. Cada año hacíanse las campañas 
que mandaban por turno los capitanes de los diversos presidios, y en cada 
una se capturaban unas docenas de prisioneros. Sin embargo, los salvajes no 
dejaban de observar el momento en que las tropas se internaban en el Bolsón, 
para atacar entonces los puntos que habían quedado desguarnecidos. Así 
entraron a sangre y fuego en la hacienda de Ramos, que desde entonces quedó 
despoblada; al año siguiente asaltaron el mismo presidio de Conchos, y luego 
los de Cerro Gordo, Gallo y Mapimí. Precisamente los presidios, por contar 
con manadas de ganado caballar para montura de los soldados, constituían 
para ellos un objetivo predilecto.

L a PRESEN CIA  FRANCESA Y  TEX A S

I-a llegada del caballero de la Salle a las bocas del Misisipí, bajando 
por este río, en 1682 había sido uno de los sucesos que revolucionarían la 
situación internacional y la política española en el golfo de México. Situación 
que se hizo delicada y tensa cuando se recibieron en España las noticias de 
la ulterior expedición del mismo la Salle con la fundación de San Luis en 
un lugar que durante mucho tiempo resultó indeterminado.

La búsqueda del asentamiento francés, llevada a cabo por mar y por 
tierra, logró finalmente el éxito deseado cuando en 1689 el fundador y go­
bernador de Coahuila Don Alonso de León encontró el fuerte de San Luis 
en la bahía del Espíritu Santo o lago de San Bernardo. La subsiguiente acción 
colonizadora por parte de los españoles, emprendida por el mismo León con 
franciscanos del colegio de Santa Cruz de Querétaro, en 1690, fracasó al 
ser abandonados los establecimientos misionales en 1693, después de la feliz 
intervención del sucesor de León, Don Pedro Terán de los Ríos.

Pero si la desgracia se había cebado repentinamente en la última expe­
dición de la Salle, los franceses lograrían por fin afincarse a orillas del Mi­
sisipí en 1699, gracias a le Movne d’Yberville, y este hecho que habría de 
provocar cierta actividad española por parte de la Florida, y el recelo inglés 
por el futuro de sus colonias que iban a verse envueltas y privadas de mayo­
res posibilidades de expansión territorial, no dejaría igualmente de tener 
importantes consecuencias para e1 futuro de las provincias internas.
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En efecto, teniendo por base la extensa línea del Misisipí, con el siglo 
entrante empiezan las incursiones de los mercaderes franceses hacia el país 
occidental, buscando un poco el comercio con los indígenas y otro tanto la 
máxima aproximación posible a la rica región minera ocupada por los espa­
ñoles. Y a  en 1700 la Harpe y du Tisné se internan por los ríos Red y Arkan- 
sas hasta las tierras de los osage, pawnee y jumanos, con los que entablan 
relaciones comerciales: la principal de sus transacciones es la de las armas de 
fuego por los caballos que los indios tenían en su poder. En adelante, será 
invariable la necesidad de caballos que se experimente en Luisiana, y coin­
cidiendo con el interés de los indios por conseguir armas europeas, se 
establecerá un circuito que no redunda más que en perjuicio de los españoles: 
a costa de la real hacienda, Nueva Vizcaya proporciona a Nuevo México los 
caballos que roban los indios de la pradera para canjearlos por fusiles, pól­
vora y balas en los establecimientos franceses. El caballo se ha convertido así, 
definitivamente, en la principal unidad monetaria de la pradera, y ha adqui­
rido a los ojos del indio el máximo y más definido valor.

En el mismo año de 1700 daban comienzo las expediciones de Louis 
Jucherau de Saint Denis, llamado por los indios “ Capitán Piernas Gordas” , 
que en 1714  había de alcanzar, por una ruta más al sur, paralela a la costa, 
los establecimientos españoles del río Grande.

Constituían éstos la avanzada septentrional de Coahuila y eran funda­
ción de los religiosos franciscanos de Querétaro, cuyo colegio de Propaganda 
Fide, erigido en 1683 bajo la advocación de la Santa Cruz, denotaba con 
ella su propósito de mantener aquella línea de penetración misional que le 
había sido encomendada desde las expediciones de Alonso de León. Fraca­
sada la primera tentativa llevaba a cabo por el padre Masanet y sus compa­
ñeros, que abandonaron la provincia en 1693, se buscó el establecimiento de 
un núcleo misional y  poblador en la zona del río Grande que sirviese de 
punto de partida para una nueva entrada y garantizase la seguridad de los 
suministros que precisaban los frailes. Así, en 1698 se había fundado la mi­
sión de Nuestra Señora de los Dolores en la Punta de Lampazos, en el ex­
tremo norte del Nuevo Reino de León; y en 1699 la de San Juan Bautista 
del Río Grande, que sufrió dos traslados hasta quedar situada en el actual 
paraje de Eagle Pass. Allí se erigió el presidio de Río Grande, en 1709, el 
más occidental en aquel momento. En el mismo distrito surgieron las de San 
Bernabé y San Francisco Solano. Pocos años después — 1708—  había con­
gregadas en torno a las cuatro misiones un millar de familias indígenas, 
buena parte ya bautizadas.

Fue precisamente un motivo misional, la ingenua carta de Fray Fran­
cisco Hidalgo, que proponía al gobernador de Luisiana Cadillac la colabora­
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ción de los franceses para la evangelización de Texas, el último pretexto ne­
cesario para que Cadillac encargara a Saint Denis la expedición que, en suma, 
sólo pretendía acercarce a las minas de los españoles, si no para ocuparlas, 
sí por lo menos para comerciar con los núcleos de población en ellas radica­
dos. Comercio que, por la concepción monopolista de la Corona española, 
sólo podía tener un nombre: contrabando.

Por eso la réplica no se hizo esperar. El virrey Linares encargó al ca­
pitán Domingo Ramón del presidio de Río Grande la reocupación de Texas, 
donde en 1716 y 17 17  fueron situadas seis misiones, tres de las cuales tenían 
los religiosos de Propaganda Fide de Querétaro, y otras- tres los del colegio 
filial de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. Se estableció entonces 
contacto con el puesto francés de Natchitoches, pero desde ese mismo’ mo­
mento quedó claro el magnífico negocio de contrabando que los franceses, 
con la cooperación de españoles interesados iban a realizar a través de Texas, 
recibiendo, a cambio de sus mercancias — principalmente telas y encajes— 
plata y caballos. En 17 17  y 1718, en dos entradas consecutivas, Don Martín 
de Garay que había sido nombrado gobernador de Coahuila y Texas, fundó 
la villa de Béjar sobre el río San Antonio, y un presidio de veinticinco sol­
dados entre las seis misiones franciscanas, que estaban todas entre el río 
Trinidad y el Sabinas, en el extremo oriental de Texas, colindante con 
Luisiana.

Esta situación no duró más que unos meses. A mediados de 1719, ha­
biéndose declarado la guerra entre España y Francia, un contigente de fran­
ceses invadió las misiones de Texas, que fueron abandonadas por segunda 
vez, y en este estado quedaron hasta que en 1721  fueron restablecidas por 
el marqués de Aguayo, que voluntariamente se ofreció para llegar a cabo 
Ja reconquista.

El marqués de San Miguel de Aguayo, nombrado gobernador de Coa­
huila y Texas, hizo prácticamente a sus expensas la costosísima expedición, 
en la que movilizó quinientos hombres, en gran parte equipados y abaste­
cidos por él mismo, al precio incluso de fletar un barco que los avituallase 
en la Bahía del Espíritu Santo. Los resultados prácticos consistieron en la 
restauración de las anteriores misiones y fundación de cuatro más, quedando 
organizada la defensa a base de los cuatro presidios de San Antonio de 
Béjar, Nuestra Señora de los Dolores, Nuestra Señora del Pilar y Bahía 
del Espíritu Santo. Los establecimientos españoles constituyeron entonces 
tres núcleos: el más primitivo en la frontera con Luisiana; el central, sobre 
el río San Antonio, en torno a la villa de B é ja r : el tercero y más reducido, 
en la costa. Veremos que esta situación tampoco duró mucho, pues se alteró 
de resultas de la visita girada por Don Pedro de Rivera.
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Desde que Aguayo se retira de Texas, queda su gobierno separado del 
de Coahuila y establecida la capitalidad en Adaes.x?

D e  S o n o r a  a l  G i l a  y  a l  Moqui

El período que hemos iniciado para las provincias internas con la suble­
vación de los indios pueblo tiene su más adecuado umbral en el extremo 
oriental texano con la aparición de los franceses, y en el occidental con la 
presencia del P. Kino en la frontera de Sonora y la penetración misional de 
la baja California.

Por aquel entonces, Opodepe, en en el río San Miguel, era la más avan­
zada misión al norte de Sonora. Apenas llegado a la provincia, el P. Kino 
estableció la suya de Dolores en el curso alto del mismo río, y desde allí em­
pezó a extender su ministerio al valle de Magdalena. Con esto, en 1687 se 
empezaba la evangelización de la Pimería Alta. En 1689, cuando se le nom­
bra rector de aquellas misiones, las de Remedios, Imuris, 'Cocospera, San 
Ignacio, Tubutana y Oquitoa abrazaban toda la cuenca alta del Altar con el 
Magdalena. Visitando las nuevas fundaciones en 1691 con el Padre Salva­
tierra, pasaron ambos al río Santa Cruz cuyo curso de sur a norte apuntaba 
al Gila. Desde entonces, la conquista espiritual de los sobas y sobaipuris es 
el primer objetivo de Kino.

En efecto, en 1692 visita a los sobaipuris de los ríos Santa Cruz y San 
Pedro. En 1694, a los sobas del curso inferior del Altar, y alcanza el Gila. 
A  poco se establecía la misión de Caborca. Este impulso inicial se vio fre­
nado con el alzamiento de los pimas de 1695, que costó la vida al Padre 
Saeta, en Caborca. En la dura represión tomaron parte las tropas de Nueva 
Vizcaya, de los presidios del Gallo, Parral y Sinaloa. Aún al año siguiente 
continuaban las revueltas, acaudilladas por Quihué. Después, Kino remprende 
sus viajes hasta el Gila y el Colorado, por donde se puso en contacto con 
los yumas y cocomaricopas. Su fruto, dificultado por las incursiones de los 
apaches, y por el recelo que en general se tenía de la fidelidad de los pimas, 
empezó a notarse con la fundación en 1699 de la Magdalena de los Tepocas 
y, en 1700, de San Javier del Bac. Aquélla estaba a las puertas de los seris, 
de cuya hostilidad empieza ahora a tenerse repetidas pruebas, haciéndose nue­
vas expediciones contra ellos. San Javier del Bac, en el río Sta. Cruz, se con- 17

17  Bonilla, Antonio: B re ve  compendio de los sucesos ocurridos en la provincia de Texas., 
17 7 2 .  Introducción y  notas por Edmundo O . Gorman. Bol. Arch. Gen. Nac., IX , 4, 681-729, 
México, 1938. M orí i, F ray  Juan A g u stín : H istory of Texas, 1 6 7 3 - 1 7 7 9 . Introducción y  notas por 
Carlos Eduardo Castañeda. 2 vols. Alburquerque, 1935- “ Relación”  sobre Texa-s en A .H .N . 
Estado, 3028-64. “ Extracto de lo acaecido en las entradas y  poblaciones de franceses en el Seno 
Mexicano” , A.G .I., Guadalajara, 19 34.
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virtió en el establecimiento más setentrional, entre los sobaipuris. Desde el 
río de San Pedro al oeste, todos los pueblos eran agricultores y se mostraban 
propicios al bautismo. La muerte del Padre Kino sin embargo, en 17 1 1 ,  
señala una época de depresión en. la actividad de Sonora. Las misiones fron­
terizas se abandonan, y los apaches arrecian en sus incursiones, penetrando 
por la sierra Madre, mientras que el presidio de Fronteras, donde a Gironza 
habían sucedido Fuensaldaña y Alvarez de Tuñón, entra en un período de 
completa inactividad e ineficacia. La viruela, por otra parte, diezmó a los 
pimas que acababan de entrar en contacto plenamente con los blancos. De 
esta manera, a los veinte años de la desaparición de Kino, Cuquiarachi entre 
los ópatas, Cucurpe entre los eudeves, y San Ignacio entre los pimas cons­
tituían el límite de la expansión nacional.

Pue el Padre Campos, misionero de San Ignacio y antiguo amigo de 
Kino, quien propugnó la idea de hacer por el Gila una entrada hasta el Moqui, 
que se mostraba reacio a los franciscanos desde la rebelión de 1680. Defen­
dió el proyecto Becerra, capitán del vecino presidio de Janos, en 1723. Pero 
la paralización general que se observa en toda la frontera, la falta de mi­
sioneros o la menor calidad humana de estos, la carencia de las pensiones 
que debía proporcionar la Corona, y el deseo de evitar una enojosa compe­
tencia con los franciscanos de Nuevo México, cortó en flor esta idea que es 
una primera vaga tentativa de vincular Nuevo México a Sonora, y que se 
volverá a repetir, aunque con poco éxito, en años posteriores. Entretanto, o 
simultáneamente, se ha buscado el mismo enlace con California. 18

Dr$ Sonora a California

En 1697 tiene lugar el primer asentamiento duradero de los españoles 
en tierra californiana, después de innúmeras tentativas frustradas, desde 
la época cortesiana. Los fracasos anteriores mostraban que la provincia no 
ofrecía ninguna ventaja ni incentivo para la colonización. Tierra pobre, su 
único interés estaba en su valor estratégico, como lugar que era preciso ocu­
par antes que otra potencia lo efectuase poniendo en riesgo la seguridad de 
toda Nueva España; por otra parte, ya los piratas ingleses y holandeses 
habían merodeado sus costas a la espera del galeón de Manila. Pero ni aun 
esto había sido suficiente para empeñarse seriamente en la conquista de Cali­
fornia, que en 1685 abandona por última vez el almirante Atondo y Antillón, 
convencido de la esterilidad de la tierra, que hacía imposible su colonización.

iS Bolton Herbert, Eugene: R im  o f Christendom . A  b iograph y o f  E n seb io  Francisco K in o ,
P a c if  ic Coast pioneer. New York, 1936. Del mi^mo autor, K in o 's  historical m em oir o f P im eria  A lta .
Berkeley and Los Angeles, 1946.
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Atondo había intentado, no obstante, otro medio de asegurar la subsis­
tencia de cualquier establecimiento en la península: abastecerlo desde Sonora. 
Pero esto también le había parecido sobradamente difícil. Sin embargo, el 
Padre Kino, que había figurado en las expediciones de Atondo, propúsose 
una vez dedicado a las misiones de Pimería convertir sus pueblos en el gra­
nero de California. El, que fue quien puso la idea y el primer entusiasmo; 
Salvatierra, que defendió el proyecto ante el virrey y la Compañía; Ugarte, 
que se negó a abandonar la empresa una vez acometida, son los tres héroes 
de la evangelización de California.

Para llevarla a cabo fue preciso acudir a las limosnas de particulares, 
con las que se fundó el llamado Fondo Piadoso, cuyas rentas aseguraban la 
continuidad de la misión. Así se allegaron provisiones y barcos y se hizo po­
sible la fundación de la primera, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Loreto, el 19 de octubre de 1697, en la costa del Golfo, por Salvatierra. Y  
desde el año siguiente empiezan los viajes del Padre Kino, hacia el Colorado, 
que llega a atravesar, buscando por tierra la comunicación con Loreto. Kino 
busca el establecimiento de misión en Sonoita, que sería una buena escala 
en el camino. El mismo Salvatierra le acompaña y participa en su entusiasmo 
y le anima movido del mismo fervor. Sin embargo, todo ello había de quedar 
en un intento frustrado: Loreto estaba demasiado lejos, demasiado al sur 
de la península. El Colorado era demasiado difícil de pasar, y ante él solo se 
extendía un desierto, con el único oasis de Sonoita.

Salvatierra halló una nueva solución en la fundación de misión depen­
diente de las de Californias en Guaymas, en la fronteriza costa sonorense, 
en 17 0 1: la llamó» de San José de la Laguna. En ella se congregaron unos 
cuatro mil pimas, y su producción agrícola y ganadera abastecería la península.

Entre tanto, al otro lado del Golfo, el pequeño punto de apoyo de Lo- 
ieto se amplía a ojos vistas. En 1699 aparecía la nueva misión de San Javier 
Vigé y San Juan de Londo. En 1705 la de Santiago de Liguig y Santa 
Rosalía de Mulegé. En 1708, la de San José Comondú. En 1720, la del 
Pilar de la Paz y la de Guadalupe Guasinapi; en 172 1 se sustituyó la de 
Liguig por Nuestra Señora de los Dolores del Sur o la Pasión, y se fundó 
la de Santiago de los Coras. En 1722, Ugarte funda la de la Purísima. La 
erección de la de San Ignacio en 1728 completa un primer ciclo de esta 
expansión.

Los jesuitas — con la única protección del corto presidio de Loreto— 
habían logrado arraigar en la península, aunque moviéndose siempre agobia­
dos por la escasez, por la esterilidad de la tierra y por la dificultad para las 
comunicaciones marítimas. Sin embargo, los mismos padres fueron introdu-
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riendo los cultivos de gramíneas y frutales que poco a poco proporcionaron 
algún desahogo.

De esta manera, en 1730 estaba prácticamente evangelizada la porción 
meridional de la península. Y a  hemos apuntado anteriormente las caracterís­
ticas principales de este establecimiento misional: aparte los padres, no había 
más españoles que los que componían la pequeña guarnición de Loreto, y 
éstos estaban en todo sujetos al mismo superior de la misión. x«

19 Dunne, Peter M'asten: B la c k  robes in lo w er California. Berlceley and Los Angeles, 1948.
Engelhardt, Zephyrin. T h e  m ission and m issionaries o f C alifornia. 2 vols. Vol. I : Lovfier C a li­
fo rn ia . San Francisco, 1908.



CA PITU LO  SEGUNDO 

LOS PR IN C IPIO S DE L A  GRAN EPO CA 

El p o d e r  r e a l  en  l a s  p r o v i n c i a s  in t e r n a s

Como todos los dominios españoles en América, las provincias internas 
nacieron como tales provincias en virtud de una capitulación hecha por el 
conquistador con la Corona — bien directamente, bien a través de su repre­
sentante inmediato el virrey—■, mediante la cual aquél adquiría para ésta 
todo un reino a cambio de que se le reconociesen determinados privilegios.

Indudablemente, ésta era una empresa reservada únicamente a hombres 
que pudieran invertir en ella las crecidas sumas de dinero que requería el 
movilizar un pequeño ejército, abastecerlo y equiparlo, y emplear nuevas can­
tidades, una vez conquistado el territorio, en organizado, erigir ciudades, 
villas y pueblos y suministrar a los pobladores utensilios, ganados, semillas 
con el fin de crear o poner en explotación las posibles fuentes de riqueza 
del país.

La experiencia de los contemporáneos, y la que nosotros podemos obte­
ner del conocimiento de los hechos históricos, muestran que las empresas de 
este tipo en pocos, contadísimos casos, aun habiendo tenido éxito en sus ob­
jetivos, resultaron económicamente beneficiosas para hombres que habían 
arriesgado en ellas todo su caudal y sus vidas, amén de innumerables esfuer­
zos y penalidades. Pero no es menos cierto que los conquistadores españoles, 
más propiamente los capitanes de la conquista española, buscaron, sobre 
la ventaja pecuniaria, las del honor y el poder.

Ibarra, Oñate, Carvajal, Zabala, el marqués de Aguayo y Escandón, 
cuando se comprometen a realizar, y efectivamente llevan a cabo la conquista 
de diferentes territorios de tierra adentro, corrían, más que tras la riqueza 
— que ya poseían en grado no común— , tras la ambición del poder y el lustre
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que éste da; tras la consecución, si posible fuese, de una ejecutoria de nobleza; 
tras el brillo de un blasón que los elevase sobre la consideración social de 
mineros afortunados. El hábito de una orden militar, el título de Castilla, 
son recompensa sobrada a todos sus trabajos; las tierras que se esfuerzan 
en acaparar sirven para la erección de mayorazgos, es decir para la perpe­
tuación de una casa que ellos han hecho ilustre con sus obras.

A  la Corona, al hacer recaer todo el peso de la conquista sobre algunos, 
particulares enriquecidos, la guía una norma de reducción de gastos. A los 
particulares, un criterio netamente antieconómico les lleva a posponerlo todo 
con tal de alcanzar un encumbramiento en la rígida organización estamental. 
De esta manera, no el apetito del poder, sino el de. la dignidad y honor que 
este poder representa, lleva a los hombres que acaban de adquirir riquezas 
prodigiosas en las minas de Zacatecas, a dilapidarlas en la conquista de 
nuevos reinos.

De todos ellos, el más ambicioso fue Oñate, que pretendía alcanzar la 
misma condición de virrey que lograron Cortés y Pizarro. Fue el gran fra­
casado, pero su sola pretensión propugnada a ultranza muestra el verdadero 
objetivo de su empresa.

He aquí, pues, que en virtud de las circunstancias unos cuantos nuevos 
ricos van a gobernar extensas provincias del Imperio durante algún tiempo. 
Su mando es, en general, beneficioso: Ibarra dota de utillaje las primeras 
minas halladas en su distrito; Zabala distribuye grandes concesiones de tie­
rras a los ganaderos del altiplano, para atraer sus rebaños a Nuevo León. 
Por la misma concepción paternalista del poder que tienen estos hombres que 
han creado con sus manos el gobierno que ahora regentan, no tienen a mal 
otorgarse a sí mismos amplios lotes de tierras, y constituidos en eje de sus 
familias mantienen a su alrededor una serie de deudos y protegidos en los 
que ejercitan sus liberalidades de gran señor.

Con todo esto, sin embargo, el poder real se veía no muy bien parado, 
y no podía tardar en volver por sus fueros, y la situación entra por cauces 
más normales cuando empiezan a nombrarse gobernadores extraños al terri­
torio y sin intereses de ninguna clase en él. Por otra parte, la Corona fue 
mostrando una preocupación lentamente creciente por las provincias septen­
trionales del virreinato, debido primero a las sublevaciones que se producían, 
después al peligro de una invasión por los bárbaros y finalmente al que re­
presentó la aparición de poderes extranjeros en sus proximidades.

En las provincias internas se manifiesta, no obstante, en esta precisa 
época que aquí abordamos, como reflejo de la crisis de la hacienda real, el 
sistema de provisión de los cargos en el mejor postor, si no con generalidad, 
sí con frecuencia suficiente para ser un rasgo destacable en este período.
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Muchos comentarios podrían sin duda hacerse a la vista de tan extensas 
listas de compradores de cargos públicos, 1 y aún se nos quedan los nombres 
de algunos personajes cuyo acceso a ellos es muy posible se debiera a la 
misma razón, aunque en el día no podamos asegurarlo con certeza. El pri­
mero es que parece claro que ninguno de estos oficios se “ benefició” antes 
de 1675 ni después de 1750: el último título que de este tipo hallamos es 
el de Herrero para el gobierno de Nuevo México, expedido el 13 de diciem­
bre de 1749. Esto nos cierra con plena claridad el ciclo de tres tercios de 
siglo en que se da la' venta de los gobiernos y alcaldías de las provincias 
internas y que este hecho, lejos de decrecer, se amplía considerablemente 
bajo los Borbones. Se hace preciso luego recordar cómo tales tratos del 
rey con los particulares no pueden designarse exactamente con el nombre 
de ventas con que habitualmente son recordados. No se entrega un cargo 
a cambio de una cierta cantidad de dinero, pues en la mentalidad política 
del momento, como en la actual, no era, no podía aquél ser objeto de un 
pacto mercantil. Basta aludir a dos detalles de la cuestión. Del lado del 
rey, la concesión de un nombramiento es siempre una gracia, una merced 
que libremente otorga cuándo, cómo y a quién quiera. El desembolso por 
parte del beneficiado de una determinada suma 110 obliga al rey sino en la 
manera en que le “ obligan” los servicios de cada vasallo, de qualquier 
índole que aquéllos sean. Y  aquí está el segundo punto de la cuestión: el 
pago de unos miles de pesos es y se considera hecho por un particular de 
la Corona; servicio equiparable al del vasallo que acudía a luchar en las 
filas de los ejércitos reales, al del comerciante cuyo barco era utilizado 
para algunas empresas bélicas, al del letrado que ponía su ciencia y su 
persona a contribución en el desempeño de esta o aquella tarea de interés 
público. No estaría de más parar mientes en el hecho repetido de hacerse 
cargo conforme a las leyes a algún gobernador o alcalde mayor de haber * *

1 Esta relación está elaborada con datos procedentes de un “ Indice de reales órdenes sobre 
Sinaloa, Nueva Vizcaya, Nuevo México, Nuevo Reino de León, Coahuila y Texas” , en A. G. I., 
Guadalajara, 302, y de una serie de títulos existentes en A. G. I., Guadalajara, 302. No hemos

* podido identificar a Cosío y Campa ni a Herrero, que probablemente no llegaron a gobernar por 
sí misinos. Echeverz y Subiza perdió la gracia por no abonar la cantidad ofrecida. Con esto, aún 
se reduce más el número de ventas de oficios de gobernador para el norte de Nueva España. 
Moreno de Castro era marqués de Valle Ameno, Al parecer, se obtenía la prórroga en el gobierno 
abonando dos tercios de la cantidad ofrecida la primera vez. La abreviatura Sch señala los únicos 
siete cargos de las provincias internas cuya venta conoció Scháfer, y son, por ello, los únicos casos 
también que cita Parry, según se pueden identificar con alguna seguridad. Scháfer, Ernesto: 
E l Consejo Real y Supremo de las Indias, 2 vols., Sevilla, 1935 y 1947. Parry, J . H .: The sale 
of Public office in the Spanish Indies under the Hapsbnrgs. Ibero-Americana, 37. Berkeley and 
Los Angeles, 1953.
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vendido los oficios que está en su mano proveer, siendo esto en cambio 
cosa lícita por admitida en el rey. Adviértase en ello con toda luz que la 
compra a la Corona de un empleo es un auténtico servicio a la causa pú­
blica, al Estado, mientras que el caso perseguido sería verdadera inmora­
lidad por redundar en exclusivo provecho de un particular

Más y mejor sirve aquél que más tiene y, forzoso es decirlo, el “ ser­
vicio económico” o “ pecuniario” había de ser especialmente agradecido 
por el rey en ocasión en que el erario pasaba por las estrecheces conocidas 
de fines de siglo X V II ; era, por consiguiente, una manera apropiada para 
arrancar gracias de quien podía concederlas; era, sobre todo, la puerta 
ancha por la que en esta época podían entrar al enaltecedor ejercicio de 
un puesto de gobierno los burgueses — comerciante y mineros—  que en 
otros tiempos habían logrado, y que todavía lograrían más adelante, capi­
tular con el rey el descubrimiento y  conquista de una provincia; por este 
camino tenían acceso no solo a las escribanías o notarías de todo tipo, a los 
regimientos, alcaldías, alferecías, o alguacilazgos de los ayuntamientos, a 
las oficialías reales y demás cargos de real hacienda, sino a los oficios de 
más plena representación real, como son los que figuran en las listas inser­
tas, y que llevan implícitas las más nítidas funciones de gobierno, justicia 
y guerra. Por supuesto que aquellos otros cargos que no hemos incluido en 
nuestra relación también se “ vendieron” en las provincias internas, pero 
siendo en su mayor parte de carácter marcadamente honorífico, tienen me­
nos interés para nosotros, aparte que muestran bien cómo brillar y ascen­
der en la consideración social es el objetivo de sus compradores. Podríamos 
además citar algunos casos en que los oficios beneficiados son de puro 
carácter militar: así la obtención de la capitanía de la compañía volante de 
Río Grande llevó a don Diego Ramón a entregar en 1709 mil pesos

Nos saldríamos demasiado de nuestro propósito si continuáramos esta 
divagación de tipo general aludiendo a las críticas y  censuras que en su época 
no dejaron de hacerse sobre estos puntos, particularmente por el Consejo 
de Indias y sobre el beneficio de oficios de justicia. Para el caso de las pro­
vincias internas, obsérvese ahora cómo los solicitantes de estos empleos suelen 
alegar en muchas ocasiones servicios militares, a veces largos y valiosos, 
además del económico que explícitamente ofrecen. Los memoriales recogen 
todos los hechos de armas de las guerras de Portugal, Cataluña, Italia y 
Flandes; las campañas y sitios de plaza menudean tanto como los encuentros 
navales de la Armada Real y de la Armada de la Guardia de la Carrera de 
las Indias. En los ejércitos, por ejemplo, Rebollar y Pedro Fermín de Edhé- 
verz; en la marina o en ambos sitios, Plaza, Pardiñas, Castillo, Larrea, Ro­
dríguez Cubero, Chacón y Cortés. De algunos se afirman servicios políticos
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y militares sin especificación, y de otros sabemos que proceden de cargos 
administrativos. Y  no se olvide a los que aluden a méritos contraídos en 
Indias, y en especial en las mismas fronteras internas, en constante guerra 
viva.

Será seguramente ilustrativo el conocimiento de los trámites por los que 
se llegaba a la obtención de un cargo mediante la prestación de servicios 
pecuniarios. El solicitante comenzaba dirigiendo un memorial al rey en el 
que, naturalmente, hacía relación más o menos profusa de sus anteriores 
servicios, cuando los tenía, indicaba el empleo que deseaba obtener y ofrecía 
servir con una cantidad concreta. No son infrecuentes los casos en que esta 
cantidad se divide en dos partes, como se recoge en nuestra lista, de las que 
la primera sería dinero entregado en concepto de donativo, mientras la se­
gunda sólo lo sería como préstamo sin interés, a reintegrar por lo común 
por las cajas de México. Otras veces el donativo será hecho efectivo en dos 
pagos: el primero al ser otorgada la merced, y el segundo días o meses más 
tarde, en Madrid o en otra ciudad de la península o de Nueva España. En 
ocasiones, residiendo el memorialista en Indias, se compromete a pagar por 
medio de letra girada sobre un comerciante; así lo propuso y se aceptó a 
Vargas, el reconquistador de Nuevo México.

De todos modos, la promesa de donativo era afianzada por dos firmas: 
la primera solía ser de un consejero de Indias, a veces del propio presidente 
del Consejo; la segunda, cuando no del propio solicitante, de un mercader 
u hombre de negocios, y en algunos casos antecede una cláusula garantizado- 
ra de la oferta. Tal ocurre en el documento últimamente citado, la solicitud de 
Vargas, a cuyo final se inserta: “ Yo Juan González Calderón, me obligó a que 
el dinero será efectivo en la conformidad que se ofrece en este memorial” y a 
continuación aparecen las firmas de Manuel Francisco de Lara y del propio 
Calderón. En el memorial en que Cuervo solicita el Gobierno de Coahuila se 
añade que: “ Sin embargo de que este presidio está entre indios bárbaros de 
guerra y es sólo de 25 soldados y de que es menester estar siempre con las 
armas en la mano, en fuerza de lo cual se ha proveído hasta ahora por ser­
vicios” , sumará el interesado a los suyos el de dos mil pesos, a pagar mil 
en la Corte y mil en Cádiz, tras de lo cual firman D. Juan de Larrea y Fran­
cisco Cuervo. El memorial de Pedro Fermín de Echéverz aparece firmado 
por el mismo Larrea y Justiniano Justiniani; el de Francisco Cortés, por 
Don Juan de Angulo y Don Juan de Goyeneche. Y  así tantos más; ni que 
decir tiene que Lira y Larrea eran miembros del Consejo de la Cámara de 
Indias; Angulo era secretario de Estado. La doble firma era tan de ritual, que 
cuando el re}' remite el memorial a la Cámara para su consulta, o bien sim-
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pleinente comunicándole ha decidido convenir en la gracia pedida, recoge 
en el decreto los nombres que autorizan y respaldan la solicitud.

Este decreto de nombramiento, y el título que en su virtud se expide, 
suelen hacer alusión a las urgencias del real erario, que hace apetecible el 
servicio pecuniario del aspirante. Las urgencias eran tan fuertes que arras­
traban al rey a conceder futuras, esto es, nombramientos anticipados que no 
tendrán efectividad sino en el caso de vacar el cargo por muerte de su actual 
propietario, o cuando éste cumpla el trienio o quinquenio por que fue pro­
visto. La proximidad de fechas de dos o más títulos para una misma plaza 
en nuestra lista muestra bien a las claras que nos hallamos ante alguno de 
estos casos. Movido por la misma necesidad, recurrió el rey a invadir el campo 
jurisdiccional de los virreyes, de las audiencias y de los mismos gobernadores, 
recabando sin previo aviso el nombramiento de justicia para cargos cuya 
provisión correspondía a aquellas autoridades Así ocurrió en el cargo de 
.gobernador de Nuevo México y Nuevo León, y la alcaldía de Nombre de 
Dios, que habían sido de la provisión del virrey, y en las alcaldías de la costa 
del Pacífico, cuyo nombramiento tocaba, según los casos, al virrey, al presi­
dente de la audiencia de Nueva Galicia o al gobernador de Nueva Vizcaya. 
A veces se halla en los títulos frases como éstas: “ por justas consideraciones 
del real servicio se separó del gobierno de Nueva Vizcaya la provisión de 
alcalde mayor y capitán de Sonora, real de minas de San Juan Bautista...” ; 
se nombra alcalde de Culiacán “ aunque este cargo ha sido hasta ahora de 
la provisión de la audiencia” Tal intromisión real en campos en que pre­
viamente no había ejercitado su autoridad acarrea una serie notable de 
imprecisiones o errores en los títulos en orden a determinar el salario, las 
facultades o las instrucciones que deba llevar el provisto, ante quién habrá 
de jurar su empleo o prestar juicio de residencia, etcétera, que no es del 
caso analizar aquí. Justo es añadir que en otras ocasiones el rey procedió 
a nombrar por primera vez un gobernador sin que mediase ese interés de 
la prestación económica, como en el caso de Salinas Varona en Coahuila, 
del mismo modo que entre los que aportaban una cantidad para lograr un 
puesto, se hallan otros titulares que fueron designados sin que acudieran a 
este tipo de servicio; y ya se habrá advertido que no todos los que figuran 
en las listas llegaron a ejercer su empleo, bien por fallecimiento o renuncia, 
bien por otras causas.

La penuria de las arcas reales de que venimos hablando, y que, en con­
tra del sentir común, es más acentuada bajo los Borbones que con los 
Austrias, obligaba al rey, de manera cada vez más frecuente, a otras conce­
siones que iban despojando al “ servicio” de su primitivo sentido; una de 
ellas era el compromiso que adquiría la Corona de reintegrar al particular
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o a sus herederos la cantidad desembolsada si aquél muriera antes de tomar 
posesión o por cualquier circunstancia no llegase a ocupar el cargo obtenido. 
Otra concesión que sólo se observa en el X V III  es la de que el electo pueda 
designar sustituto “ con aprobación del virrey” , citándose muchas veces por 
sus nombres los posibles sustitutos, mientras que en algún caso se llega a 
tolerar que a un gobernador de Nuevo México le pueda suplir en todo o en 
parte del quinquenio “ la persona que casare o hubiera casado con alguna 
de las hijas legítimas de Don Jacinto Martínez y Aguirre o Don Juan Mar­
tínez de Astiz, siendo de la aprobación de mi virrey” El rey volvió sobre sus 
mercedes en más de una ocasión por escrúpulos o por conceder el empleo a 
otro individuo más meritorio; estas “ reformas” son las que dieron lugar 
a que Deza v Ulloa y Porras tuvieran que servir pecuniariamente por segunda 
vez para hacer efectivo el nombramiento ya una vez logrado y anulado más 
tarde. Y  motivaron también el que en otros títulos se hiciera contar que 
entrarían en vigor no obstante cualquier reforma general o particular que 
se pudiera introducir.

Si continuamos ahondando en este hecho de los oficios vendibles, tan 
típico ele la Edad Moderna en toda Europa, veremos que para el caso de las 
provincias internas, como tal sistema, fue seguido por una serie de personas 
con la misma regularidad con que cualquier funcionario o militar aspira a 
sucesivos cargos y ascensos. Bastarán unos ejemplos. Encontramos casos 
como el de los hermanos Estrada — Bartolomé y Andrés— , que obtienen a 
la vez, respectivamente, el gobierno de Nueva Vizcaya y el corregimiento 
de Zacatecas, y otros que inducen a sospechas, como la obtención simultánea 
de Nueva Vizcaya y el corregimiento de Guanajuato por Respaldiza, o de 
Sinaloa y la capitanía de Sonora por Fuensaldaña. El prototipo es el hombre 
que “ hace carrera” pasando de unos a otros puestos mediante repetidas 
donaciones de dinero. Así Cobos, que sucesivamente “ beneficia” Nuevo León 
y Sonora; Cuervo, que tras haber logrado una oficialía Real en Guadalajara 
solicita indistintamente los gobiernos de Nuevo México y Coahuila, desem­
peñando mediante servicio éste, y logrando al cabo aquél, aunque no nos conste 
cómo lo alcanzó. Mientras que Bartolomé de Estrada había sido Oficial Real 
en México antes de acceder a Durango como gobernador. Todo esto no podía 
dejar de prestarse a una serie de abusos y corruptelas, vicios de siempre previs­
tos por el Consejo, que representó al rey contra este sistema cuando se hallaba 
en sus principios la provisión de empleos de justicia por servicios pecuniarios. 
Los más comunes eran el proceder el nombrado por el rey a vender a su vez 
— disimuladamente, por supuesto— los cargos subalternos de su distrito 
y el dedicarse a comerciar “ por interpósitas personas”

Pero siendo las provincias en buena parte más una carga que una renta
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para el Estado español, y siendo también exigua o nula e imaginaria la 
remuneración que por su empleo percibía el gobernador o alcalde mayor, 
aquél obtenía con la venta del empleo algún ingreso y el mercader solicitante 
buscaba en su actividad como tal mercader un complemento a sus ingresos 
como gobernante.

Esto se daba ya por descontado cuando, por ejemplo, Don Francisco 
de la Rocha Ferrer, antiguo gobernador de Maracaibo y Santo Domingo, 
escribía desde México al marqués de la Ensenada agradeciéndole le hubiese 
obtenido del rey el gobierno poco apetecible de Nuevo México. “ Esta gracia 
— dice Rocha 2 3 4 5— no me trae consigo el más mínimo alivio por las circuns­
tancias del empleo (que sólo puede ser bueno para un mercader rico, y no 
para un pobre cargado de familia como yo), que dista de esta capital más 
de seiscientas leguas por unos caminos desiertos y llenos de imponderables 
riesgos”

■ Concebidos los gobiernos como sólo deseables por comerciantes, llegados 
éstos a dichos puestos comenzaban a vender las alcaldías a otros tales y 
mejoraban sus emolumentos dedicándose al tráfico con los indios o valiéndose 
de su autoridad para reservarse la exclusiva de determinado comercio, como 
los alcaldes lo hacían también en su jurisdicción.

En 1756, el virrey Amarillas nos describe uno de los lugartenientes o 
testaferros de Respaldizar en Coahuila, Don Francisco Antonio del Campo, 
en quien aquél había delegado el gobierno, “ siendo este sujeto de ejercicio 
cacahuatero, entendido en esos reinos con el nombre de pulperos, cuyo empleo 
en las esquinas es la venta de carbón, manteca y otros semejantes utensilios” 3

El conocimiento de algunos de estos hechos había llevado a la Corona 
a reaccionar a tiempo, y ya desde 175 1 estaaba dada una real cédula que 
ordenaba a los virreyes no dar el pase para ningún gobierno a individuos de 
este tipo. Por lo mismo, cuando Amarillas notificó aquella situación, por 
reales órdenes de 31 de agosto de 1756 se anuló la gracia concedida a Res­
paldizar, a quien serían devueltos los siete mil pesos que había entregado para 
obtenerla. 4

A  mitad de siglo había cesado la venta de las gobernaciones de las pro­
vincias internas. Algunas, por cierto, jamás se vieron afectadas por aquel 
sistema. Tal es el caso de Texas, por disposición del rey, pues habiendo entre­
gado Don Tomás Cantelmi por este gobierno sesenta mil reales en 1745, le 
fueron devueltos “ porque S. M. no quiso beneficiar este empleo” s

2 Rocha a Ensenada. México 21 de agosto de 1748. A. G. I., Guadalajara, 300. Es evidente 
que Rocha no compraba el empleo.

3 Amarillas a Arriaga. México 3 de marzo de 1756. A. G. I., Guadalajara, 302.
4 A. G. I., Guadalajara, 302.
5 “ Indice de reales órdenes” A. G. I-, Guadalajara, 300.
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Esta expresión indica la conciencia cada vez más clara en el gobierno de 
la importancia de poner ante todo en manos competentes y fieles la dirección 
de aquellos dominios remotos de creciente interés estratégico.

Por las mismas causas ,poco a poco se va procurando desde el virreinato 
una mayor centralización y una más inmediata sujeción y subordinación de 
aquellos gobernadores casi autónomos, dadas las distancias a que se encon­
traban. Testimonio de esto son las cada vez más frecuentes visitas, o las 
pesquisas secretas que encargan los virreyes. También la costosa organización 
militar establecida hace que se preste atención a su utilidad y necesidad.

De esta manera, a mediados del siglo X V III, las provincias internas se 
hallan en el punto final de un proceso que encuentra su justa conclusión en 
la visita del mismo Don José de Gálvez.

L a s  v i s i t a s

El mismo gravamen que para la real hacienda supuso a partir de 1685 
la erección de los cinco nuevos presidios de Nueva Vizcaya, hizo a los virreyes 
cuidadosos acerca de su utilidad, y a esto obedece la repetición de las visitas 
que, poco después de aquella fecha, empiezan a decretarse.

La primera, a la que ya hemos hecho alusión, es la del maestre de campo 
Don José Francisco Marín, a quien la encomendó el virrey conde de Galve 
en 20 de febrero de 1693 Por dos motivos. Uno de ellos era hallarse con 
noticias de que los soldados y capitanes de los presidios no se ocupaban 
en el ministerio y fin para qüe éstos fueron erigidos. El otro, la posibilidad 
de reducirlos a una sola compañía volante. Ambos móviles tienen a su vez 
distintas causas.

La idea del ahorro no puede extrañar, pero menos conociendo que ya 
al virrey conde de Paredes debió parecerle algo insólito la audacia con que 
>a Corona se lanzó a unos gastos y fundaciones a que él se había resistido 
tanto. Paredes no dejaría de influir en el ánimo de su sucesor en el virreinato, 
conde de la Monclova, y éste, autor de la instrucción dada al gobernador de 
Nueva Vizcaya, Pardiñas, para la guerra contra los bárbaros, se muestra 
por demás escéptico: “ los insultos — dice en carta al rey 6—  que he oído decir 
se han hecho por los indios en Nueva Vizcaya de treinta años a esta parte 
no sé que hayan sido mayores que los que han sucedido en estos dos años, 
y éstos y aquéllos consisten en matar cuatro o seis españoles cuando van des­
cuidados y hacer diferentes presas de caballadas y muladas, con que hallo que 
por tan corta hostilidad se sacan de las reales cajas de Su Majestad para con­

6 Monclova a S. M., 10 de enero de 1689. A. G. I.„ Guadalajara, 147
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servación de los cuatro presidios añadidos (sin contar los sueldos de los capi­
tanes) noventa mil pesos, que estos montan los doscientos soldados que se 
han puerto en ellos, a cuatrocientos cincuenta pesos de sueldo al año a cada 
soldado, y me parece que si Su Majestad abre la puerta a que por proposición 
de los gobernadores y capitanes generales de la Nueva Vizcaya y con alaridos 
y casos que pintan para que lleguen al Real Consejo y Junta de Guerra de 
Indias mandar dar providencia a esta proporción para el resguardo de aquel 
reino, será muy contra su real servicio, y juzgo muy conveniente que para 
reformar estos presidios de manera que en cada uno queden veinticinco sol­
dados atienda Su Majestad a lo que el conde de Galve mi sucesor le repre­
sentará”

Galve, en efecto, se adhirió a la anterior representación de Monclova, 
y el 20 de febrero de 1689 comisionaba a Marín para la visita de los presidios, 
movido por las razones que hemos expuesto arriba. 7 Sin embargo, el mismo 
Galve había de verse obligado por las circunstancias a decretar la formación 
de una nueva compañía en Sonora y a autorizar el aumento de los efectivos 
de la de campaña del Parral.

En 1697 dispone el virrey Moctezuma la segunda visita de los presidios, 
que debía llevar a cabo el ex gobernador de Nueva Vizcaya Don Isidro de 
Pardiñas. Pero, tras un largo debate promovido por el gobernador electo 
Don Juan de Larrea, la voluntad del virrey no se llevó* a efecto. Larrea ale­
gaba que Pardiñas se había creado ciertas animosidades por parte de los 
soldados en su período de mandato y, fuera esto o no cierto, consiguió su 
pretensión de evitar su pesquisa. 7 8 9

El virrey duque de Linares fue el tercero en preocuparse por el estado 
de los presidios en este sentido. En la memoria de gobierno que dejó a su 
sucesor, Valero, dice haberse aplicado a estudiar su ejercicio. Considera sus 
tropas sumamente necesarias, pero distintas y aun opuestas al método de las 
reglas en vestidos y pagamentos. Linares envió al coronel Don Juan José 
Mazoni a visitar los presidios, al parecer todos los existentes en las provin­
cias internas. Así lo hizo Mazoni, pero desgraciadamente se ahogó en la 
flota de Ubilla, y con él se perdieron los informes que llevaba al rey. $

7 En 3 de febrero escribía Gálvez estar de acuerdo con lo expuesto por <su antecesor, pero 
aue esperaría a tener más información sobre el particular. A. G. I., Guadalajara, 147. Galve a 
S . M., núm. 8. E l decreto para la visita e información secreta del estado de los presidios, 20 de 
febrero de 1693, en A. G. L, Guadalajara, 15 1.

8 L a documentación sobre esta fallida visita, en A. G. I., Guadalajara, 155.
9 Instrucción de Linares a Valero, en Instrucciones que los virreyes de Ntteva España 

dejaron a sus sucesores. México, 1687. Págs. 313-314. Real Cédula aprobando el nombramiento 
de M'azoni, 15 de octubre de 1715 . A. G. I., México, 486 B. Mazoni había isido nombrado inge­
niero con destino en la plaza de Veracruz por real cédula dada en Zaragoza, 2g de abril de 17 11 . 
cuando ya ostentaba el grado de coronel; fue propuesto para este empleo por la Junta de Guerra
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Después de Linares, cuyo interés habíase hundido en el fracaso, el virrey 
marqués de Casafuerte ha de ser el que ejerza una acción eficaz y duradera 
sobre la organización defensiva de las provincias septentrionales. Su repre­
sentante y hombre de confianza en ellas es el brigadier Don Pedro de Rivera, 
que las recorrerá todas e introducirá una serie de reformas e innovaciones, 
y dará lugar a un informe, un reglamento y una colección de mapas de la 
frontera, que merecen más detallado comentario, que haremos páginas ade­
lante. El mismo Rivera, sin embargo, nos da a conocer la actividad de un 
predecesor suyo en la visita de Nueva Vizcaya, Don Antonio Cobián Busto, 
cuyos autos, según dice en su informe, puso en estado de sentencia. 10

E l  r é g im e n  d e  los  p r e s id io s

Al entrar el siglo X V III, contaban las provincias internas con doce 
presidios, de los que seis Nueva Vizcaya, dos Nueva México y otros tantos 
Nuevo León y uno cada una de las provincias de Sonora y Coahuila. De entre 
ellos tenía consideración de compañía volante la de Sonora, mientras que 
la de campaña de Nueva Vizcaya se dividía en dos escuadras: una de treinta 
hombres situada en Parral, y otra de quince en Durango. La fuerza total 
de estas guarniciones no pasaba de quinientos tres hombres. La exigüidad de 
los medios de defensa no puede ser más patente si se tiene en cuenta la mag­
nitud de los territorios que con ellos se pretendía asgurar. ¿Y  quién podrá 
valuar los miles de “ gandules” , de indios de arco y  flecha, de guerreros ene­
migos que presionaban sobre esas mismas posiciones? Sin embargo, como ha 
de verse, en breve plazo se procederá todavía a una drástica reducción de 
esta fuerza de contención.

La paga de los soldados era de 450 pesos anuales. En el siglo anterior 
habíanse dado los pasos necesarios para unificar todos estos sueldos que en 
los primitivos presidios, nacidos esporádicamente en diversas épocas y cir­
cunstancias y constituidos en las más dispares maneras y con desiguales fuer­
zas, habían sido sumamente variables.

En 1701, al erigirse el nuevo presidio de San Juan Bautista del Río 
Grande, prorrateóse su costo de nueve mil pesos entre los restantes para no 
sobrecargar el real erario, y se redujo la paga de cada soldado a 432 pesos,

de Indias al regresar a Europa el francés Don Luis Bouchard de Becour que lo servía. A. G. I-, 
M éxico 2424, y  A .G .S., D .G. Tesoro, inv. 2.0, 10-14. Se le concedió título de ingeniero a Mazoni 
por real cédula de 12  de julio de 1709 para que atendiese a las obras de defensa del virreinato 
del Perú. A. G. I., Lim a, 588, Libro 33  (Dalo que nos facilita el investigador peruano Don Miguel 
Maticorcna Estrada).

10 Rivera cita a Cobián al referirse a los presidios del Pasaje, Gallo y Cerro Gordo. Diario, 
ed. Vito Akssio Robles págs. 102-103, 104 y 118.
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io granos. Los treinta hombres de Río Grande cobrarían a 300  pesos. El 
costo total de los presidios era de 226 .350  pesos al año, cantidad que se hacía 
efectiva en distintas Cajas Reales del virreinato, según el siguiente esquema, 
que indica igualmente el número de hombres de cada guarnición.

La incongruente correlación entre los presidios y las cajas en que per­
ciben sus situados es uno de los defectos que se subsanará en el período 
siguiente, haciendo que todos ellos se cobren en la de México. 11 * 4

1 1  Los conceptos y la relación de presidios, fuerza y costos expresados en los párrafos an­
teriores, están sacados de la carta de los contadores Andrés de Herrera y  José de Vergara Alegri, 
México, 1 1  de marzo de 1705, en A . G. I., Guadalajara, 142. Se advierte a primera vista, y de 
manera inexplicable, la omisión de los presidios de Sinaloa, Tamos y Santa Catalina de Tepe- 
huanes, ciertamente existentes en esta época, y cuya composición y costo debía ser como sigue:

Presidio de S in a lo a ...............................  46 soldados a 450 p e s o s ........................ 20700
” de T a m o s ................................  4 soldados a 450 p e so s ........................ 1800
” de Tepehuanes....................... 9 soldados a 337 p e s o s ........................ 3033

5̂533
Con lo que la fuerza total de la frontera asciende a 562 soldados, y su subsistencia grava al 

erario en 251883 pesos. El presidio de Río Grande, que no constituye nueva carga, aumenta treinta 
hombres más a la defensa, que corre por fin a cargo de 592 soldados. Según una real cédula de
4 de marzo de 170 5, hasta 1700 los soldados de Sinaloa sólo cobraban 3 1 5  posos anuales. En 1701 
lo representaron asi al entonces arzobispo-virrey Don Juan de Ortega Montañés, que les concedió 
el aumento a 450 pesos, como los de los demás presidios. La cédula aludida aprueba esta elevación 
de sueldos, que cobraban por años adelantados en la Caja de Guadalajara. A l parecer tenía en­
tonces el presidio cuarenta y tres plazas. A . G. I., México, 2418.
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Pero el principal problema que se plantea en cuanto al régimen de los 
presidios es el de la condición en que quedan constituidos los soldados en 
virtud de determinadas características de aquellos establecimientos. Tenien­
do en cuenta que los presidios estaban, en general, situados en lugares de 
escaso tráfico mercantil, hízose costumbre que los capitanes encargasen a 
un comerciante — el aviador—  que hacía las veces de apoderado, la percep­
ción de las pagas en la caja correspondiente, y seguidamente las invirtiese 
en las distintas mercaderías que podían necesitarse en el presidio: estos 
géneros era lo que el apoderado remitía al capitán, quien los vendía a sus 
soldados, según ellos lo iban pidiendo, contra sus respectivos haberes, no sin 
otorgarse a sí mismo un considerable coeficiente de interés.

La situación así creada era por demás injusta. El capitán habíase con­
vertido en un comerciante — cuando no lo era ya al solicitar el empleo—  que 
negociaba con caudales pertenecientes a los hombres a quienes mandaba. Las 
usuras eran casi lo ordinario. Los precios excesivos a que se expendían los 
géneros — ropas, armas, etc.— convertía a los soldados en deudores de su 
jefe, y esto redundaba en menoscabo del servicio, puesto que el capitán se 
retraía de exponer su compañía a un combate por temor de quedar privado 
del cobro de las cantidades adeudadas por los hombres que muriesen en él.

Es indudable que muchos de los capitanes presidíales eran al mismo 
tiempo comerciantes, cuando no mineros o dueños de haciendas. Princi­
palmente para aquéllos, la obtención del mando de una compañía significaba 
una segura y lucrativa ampliación de su negocio. La duplicidad de empleos, 
militar y civil, no debe extrañar habida cuenta de que, como mucho se ha 
insistido, desde el principio de la conquista, todos los españoles eran sol­
dados al tiempo que ejercían alguna otra actividad. Sólo muy entrado el 
X V III, contemporáneamente a la creación en Nueva España del ejército 
regular, empezarán a imponerse en el norte los oficiales militares de profesión, 
pero con esto vino a advertirse también la necesidad de subir los sueldos de 
los cuadros de mando de los presidios.

Hasta entonces, pues, la perspectnra del negocio había sido uno de los 
móviles de los presuntos capitanes de la frontera al solicitar estos puestos. 
En ocasiones, particularmente cuando la capitanía del presidio comportaba 
el cargo de justicia o alcalde de la población adyacente — tal el caso de Ma­
pimí— los capitanes pretendían, y procuraban por todos los medios, ha­
cerse con la exclusiva del comercio en el distrito. Todo esto, por fuerza, 
no podía ir en ventaja del servicio. En Nuevo México, soldados y vecinos 
se quejaron de que el capitán del presidio de Santa Fe, que era el mismo 
gobernador de la provincia, vendía a aquellos los géneros a crecidísimo
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precio, con notorio abuso, y dificultaba a éstos el comercio de pieles con los 
infieles, que pretendía acaparar.

De manera semejante, y precisamente por las relaciones de dependencia 
personal que el sistema establecía entre capitán y subordinados, le era posible 
a aquél encargar a uno o varios de estos la atención de sus propios rebaños 
o caballadas, o el cultivo de sus tierras, o bien despacharlos a distintos puntos 
lejanos del presidio encomendándoles algún asunto o comisión de su interés 
particular. De tal manera que los capitanes no hallaban empacho en emplear 
a sus soldados como pastores, vaqueros, o labradores en su beneficio propio. 
Esto, por otra parte, nos sirve de índice para calcular que los individuos 
que componían las guarniciones eran en gran parte mestizos, cuando no 
indios, ya que se avenían a estos menesteres en tales condiciones/4 De color 
quebrado” , efectivamente, decíq, el ex-gobernador Don Manuel San Juan 
de Santa Cruz que eran los soldados de Nueva Vizcaya. 12

Los capitanes, una vez obtenido el mando de un presidio, no estaban 
distantes de considerarlo como algo de su propiedad particular y como algo, 
además, que les confería autoridad y poder. Gobernando aquellas docenas 
de soldados, cuyas familias vivían también en. el presidio, como quien rige 
casa propia, venían a atribuirse el carácter de grandes señores de vasallos, 
tanto como cualquier latifundista dueño de haciendas, estancias o minas, 
si es que ellos mismos no lo eran, y por supuesto tal actitud venía reforzada 
por el hecho de ser los capitanes vitalicios, después de la real cédula de 22 
de diciembre de 1680.

Para que se venga en conocimiento del costé que las provincias inter­
nas tenían, damos a continuación un estado más preciso que el anterior y 
que recoge algunos presidios, guarniciones v gastos que aquel dejó en el olvido.

1 2 Este sistema lo atestigua ya el duque Linares, quien dice que se pagaba a los soldados con 
especies de todas clases, que los aviadores mandaban a los capitanes; pero que aquéllos las recibían 
a precios exorbitantes. Instrucción de Linares a Valero, en Instrucciones que los virreyes de N ueva  
España dejaron a sus sucesores, México, 1867, pág. 314 . Demanda de información de testigos 
pedida por San Juan de Santa Cruz, R. A. H ., Boturini, 20, fote. 9-16  v.
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Este es el estado de los presidios presentado por el oidor Don Juan de 
Oliván y Rebolledo al virrey Valero el 24 de diciembre de 17 17 , cuando se 
debate la cuestión de cómo costear la fundación de varias nuevas guarni­
ciones que se pretenden establecer en la provincia de Texas con objeto de 
ocuparla defintivamente. *3 De dicha relación ya hemos suprimido —por 
no referirse concretamente a gastos de guerra o a nuestro territorio— las 
cantidades consignadas como salarios del gobernador de Nuevo León (32250 
pesos) y del capitán protector de las fronteras de Tepic y Colotlán y escri­
bano de guerra de Nueva Galicia (700 ps. en total). La inclusión del primero 
requeriría con más motivo la de los gobernadores de Coahuila, Nueva Viz­
caya y Nuevo México, que no figuran en el estado. El total de soldados y 
oficiales es de 623 hombres, en la práctica 653, sumados los treinta del pre­
sidio de San Juan Bautista de Río Grande en Coahuila, que no figuraban en 
ias listas, sino que se pagaban haciendo una merma en sus salarios a todas 
las tropas de la frontera. Tampoco aparece en la relación el presidio de Ma­
pimí, que ya se dijo que fue establecido en 17 1 1  con destacamentos del Pa­
saje, Gallo, Cerro Gordo y Conchos, más los quince hombres de la com­
pañía de campaña que se suponen en Durango y los diez hombres de Santa 
Catalina, mostrándose en cambio todas estas guarniciones con el completo 
de sus plazas; pero Mapimí no altera el total de la fuerza ni su coste.

L a g u e r r a

Las tropas de los presidios ocupábanse, cuando no se realizaban cam­
pañas, en escoltar los pasajeros y convoyes que entraban o salían de las pro­
vincias internas. Ordinariamente su guerra era puramente defensiva, y aun 
cuando se verificaban incursiones en persecución de los bárbaros, el móvil de 
estas operaciones era tan sólo la protección de las provincias ocupadas por 
los españoles, y no el de extender las conquistas.

El enemigo — las innumerables tribus del Bolsón, los apaches que ahora 
sólo actúan en Sonora y el Norte de Nueva Vizcaya y en Nuevo México, 
los seris, los chichimecas que hostilizan Nuevo León, las tribus texanas— 
ataca con arco v flecha. Los españoles manejan las armas de fuego, lanzas 
y espadas, cubriéndose para su protección con la pesada coraza o cuera y con 
la adarga. Acerca del contraste entre estas armas y de la manera en que se 
desarrolla un combate, oigamos a un anónimo autor, que asegura ser temi­
bles los bárbaros, basándose en la experiencia, “ manteniéndose muchos que 
no la tienen en el error de ser débil arma el arco y la flecha, que es lo que 13

13 A. G. I., M'éxico, 633.
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usan con suma destreza, como si no fuese lo mismo morir de una bala que 
de una flecha, pues hace el mismo efecto que una escopeta de cinco cuartas, 
como se ha visto muchas veces tirando al blanco desde igual distancia los 
soldados y los indios amigos, que penetran igualmente una pared o árbol 
éstos con sus flechas que aquéllos con sus fusiles, a que se añade que mien­
tras el soldado carga un arma, dispara veinticinco flechas el indio, y así, casi 
siempre logramos buen éxito en nuestras armas por los indios amigos que 
acompañan a los soldados, y éstos se libertan más que por armas, por la 
agilidad que tienen en el manejo de los caballos, pues hacen lo mismo con 
un potro que con el más dócil, con la izquierda la rienda y adarga en que 
recibe con gran habilidad todas las flechas que le vienen a él y al caballo, 
con la derecha amagando con la escopeta, que regularmente no disparan, 
porque viéndoles privado de esta defensa cargarían tantos sobre él que no 
habría resistencia, hacen una defensa digna de loarse; que si llegan a mez­
clarse, es la espada con la que consiguen la victoria’'

Este texto arroja tanta luz sobre las condiciones de la lucha, que bien 
merece un somero análisis, pues explica de modo muy distinto al que ha­
bitualmente se supone la victoria de los españoles sobre los indios en todos 
los campos de batalla de América.

En primer lugar, no hay la pretendida superioridad del arma de fuego, 
sino que, por el contrario, el arco es tan eficaz como aquélla y la aventaja 
de manera abrumadora en velocidad de tiro. En estas circustancias, la es­
copeta casi se ve reducida a pura arma defensiva, que el español no llega 
a disparar, pues de hacerlo se hallaría sin protección; se limita a amenazar 
con su fuego al enemigo, para mantenerlo a distancia. Mientras, los auxi­
liares indígenas son los que replican a los disparos del adversario con sus 
mismas armas; las condiciones de inferioridad del blanco son, hasta aquí, 
evidentes. Jinete en su caballo, con la adarga atiende a detener las flechas 
dirigidas contra él y su cabalgadura. El caballo, que en otro tiempo propor­
cionó también considerable superioridad sobre el indio, no desempeña ya 
aquí ese papel. El indio no solo ha perdido el miedo al caballo, sino que 
lo ha domesticado y lo monta y lo atiende con verdadera habilidad, y gue­
rrea también sobre sus lomos.

El español se impone precisamente en un terreno tan elemental como el 
combate cuerpo a cuerpo, con arma tan primaria como la espada. En cambio, 
los indios nunca parecieron interesarse por la espada; su atención se fija 
sólo en los arcabuces y escopetas, y únicamente de las tribus que se hallaban 
en contacto con los franceses tenemos noticias que adquirían de éstos unos 
a modo de sables cortos o cuchillos largos. Por su parte, el español no siem­
pre se dedicó a sacar partido del arma entonces más propia de la caballería:
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la lanza, que figura en el equipo de los presidíales, pero de cuya utilización 
no tenemos una sola referencia en la primera mitad del siglo, al tiempo que 
la carabina, arma de fuego típica y más adecuada del jinete, no se introdu­
cirá en la frontera hasta los últimos tiempos del dominio español.

Para su defensa tenían los bárbaros el chimal o escudo de cuero, se­
mejante a las adargas de los españoles. Pero si ambos eran eficaz protección 
de las flechas, no así contra las balas de un arcabuz, y por eso daba resul­
tado aquel “ amagar con la escopeta” que practicaban los españoles en la ba­
talla. J4 Cubríanse éstos, además, con una especie de coselete de tiras de 
cuero y lana trenzada: la cuera, según se la llamaba, así como a los presi­
díales “ soldados de cuera” . Fabricábanse las cueras principalmente en Nuevo 
México, con piel de gamuza, pero su origen puede remontarse a los tiempos 
de la conquista en que los españoles abandonaron la coraza metálica, dema­
siado pesada, quedando sólo con !a prenda de lana que antes les había pro­
tegido de su roce y ahora se mostraba bastante defensa ante las armas de 
los indígenas: precisamente los aztecas utilizaban una prenda semejante de 
algodón. *5 14 15

14  “ Breve relación en que se describe el puerto de Veracruz y su castillo; salida de flotas 
y azogues, Armada de Barlovento; Campeche, Habana y C u b a ; Astillero de A lvarad o ; Puebla 
de los Angeles; Los juzgados de Bienes de Difuntos; Fiscales de M'éxico y Lim a; Universidad 
y Hospitales; Casas de Moneda; Comercio dq Nueva España; variedad de gentes; prohibición 
de Comercio a ios alcaldes mayores; natural genio de los indios; situación de M éxico; Acapulco, 
isu comercio con el Perú y Filipinas; G u ad alajara; Colima, Valle de Banderas; Puerto de Matan- 
ch e l; Bahía del Espíritu Santo; Provincias de los Caribes; Conquista de N ayarit; Operaciones 
de Oficiales R eales; Juez privativo de Tierras y Ramos de Real H acienda; Práctica de los pre­
sidios y gTandcs perjuicios en ellos; régimen de los virreyes en la provisión de empleos; vicio 
del juego; y vulneración de la jurisdicción ordinaria y sus consecuencias: Año de 1735**. B i­
blioteca del Palacio Real, Madrid. Miscelánea de Ayala, tomo L V , sig. 3873, folios a95 y sigs. 
Fols. 3 2 1-3 2 3 . Pasar las escopetas por la cara, apuntar sin disparar, son expresiones frecuentes en 
el poema de Villagrá, que muestra ya la misma actitud de los españoles en la lucha con el indio 
a fin del X V I , en la conquista de Nuevo México y, con toda seguridad, en todas las guerras 
desde la del Mixtón.

15 Baltasar de Obrcgón nos ha dejado la noticia del uso del “ escuaguipil” , arma defensiva 
de ropa, por el capitán Alcaraz, gobernador del pueblo de Corazones, fundado por Coronado en 
Sonora (Obregón, 15 2 -15 3 ) . E s  Cordero quien ya a fin del X V IIT  declara saber que las cueras 
se fabricaban principalmente en Nuevo México, de reís a siete tiras de gamuza y rellenas de 
algodón, pero «in que él conociese cómo. Pfefferkorn se expresa a sí: “ En Sonora todo soldado 
usa este jubón cuando va a campaña o monta guardia. La cuera consiste en seis u ocho capas 
de bien curtidas pieles de venado unidas por sus bordes por una fuerte costura. Esta cuera, larga 
hasta las rodillas, tiene corte semejante al de una chaqueta. Carece de mangas, de modo que no 
entorpece al soldado en el uso de sus armas. A  pesar de ser abotonada, va cerrada por delante 
con correas que rodean toda la prenda. Las costuras y  los bolsillos están decorados con cuero 
afiligranado forrado con paño rojo. Esta decoración es casi hermosa, porque la piel es hlanca. 
Estas cueras sirven a los soldados de armaduras contra las flechas de los bárbaros. Uno pensaría 
— añade Pfefferkorn, completando lo ya expuesto acerca del poder de las armas de los indios—  
que tal indumento proporcionaría completa protección, pero a veces ocurre que una flecha no sólo 
penetra la piel de venado, sino también el cuerpo del soldado. La muerte de muchos españoles 
muestra que incluso ocho pieles son insuficiente defensa contra las flechas indias". P fcffe r- 
kom , S. J . : Sonora. A  description of the Province. Transí, by Th. E . Trcutlein. Colorado Cuarto
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Huelga pensar en uniformidad de vestuario en este ejército, en América, 
hasta muy entrado el siglo XVIII. Los presidíales pudieron, pues, equiparse 
a este respecto a su gusto, que era el de todos los jinetes mexicanos, compla­
ciéndose en el uso de los más anchos sombreros y de las enorme espuelas 
estrelladas de plata.

Todo su orgullo se cifra en la habilidad y arrojo montando a caballo. 
Encontramos repetidas quejas de los jefes profesionales, más adelante, sobre 
este particular, pues en su afán de lucimiento, los presidiales sometían a 
sus corceles a las más duras pruebas, sin el menor miramiento, y así los 
destrozaban en poco tiempo. Hasta 1730 contaba cada soldado de cuera con 
diez caballos. En esto, ningún ejército europeo se hallará semejante. Pero 
el presidial de las provincias internas se pasa los días prácticamente montado, 
en un cabalgar constante, y cuando se ha de emprender una persecución, es 
preciso tener siempre gran cantidad de caballos de remuda para no aminorar 
nunca la velocidad.

Esto tiene sus inconvenientes. Por una parte, en días de paz, el servicio 
de guardia a las caballadas exige varios hombres que quedan imposibilitados 
para cualquier otra actividad. Y  esta caballada hay que cuidarla como pas­
tores de ganado y hay que defenderla de cualquier golpe de mano del ene­
migo que encuentra en los presidios aquellos caballos que tanto codicia. 
Los presidios jamás tuvieron establos, en que los animales pudieran alimen­
tarse de heno y grano, de manera que era preciso tenerlos en el campo, en 
pastos a veces muy distantes del acuartelamiento, bajo la vigilancia de una 
escolta suficiente. Cuando la compañía entra en campaña, toda la caballada 
va en pos de ella y, penetrando en territorio enemigo, se hace preciso reforzar 
su protección: estos hombres, aunque no sean hostilizados, han de atender 
como simples vaqueros al ganado que, en una compañía de cincuenta hom­
bres, es de cuatrocientas cincuenta cabezas, y quedan imposibilitados de en­
grosar el número de los combatientes que se encuentra así mermado al 
ocurrir un choque con el adversario.

Por lo demás, la crecida caballada es una considerable servidumbre en 
campaña, pues la enorme polvareda que levanta a su paso, visible desde muy 
lejos, descubre enseguida al ejército que opera y elimina casi por completo 
la posibilidad de un ataque por sorpresa. Esto sin contar con que todas las 
precauciones para conservar el ganado son generalmente inútiles en el caso

Centennial Publications, 1540-1940, vol. XII. Univ. of New M'éxico Press. Alburquerque, 1949. 
Nota en págs. 155-156. “ Salen — dice Pérez de Rivas refiriéndose a los indios de Sinaloa— tan 
diestros en tirar la flecha y usan de ella con tanta velocidad y presteza, que mientras se dispone 
y dispara un soldado español su arcabuz hacen ellos ocho o diez tiros” Triunfos, 131. Vid. tam­
bién Santa María, Fray Vicente, Relación histórica de la» Colonia de Nuevo Santander y Costa 
del Seno Mexicano. Publicaciones del A. G. N. XV, 351-483, págs. 423-424, nota 26.
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de que los enemigos se propongar robarlo, pues nada más fácil para ellos 
que provocar una estampida de los caballos con sus horrísonos alaridos y 
sus flechas. Otra servidumbre de no menor entidad impuesta por la enorme 
caballada era la dificultad que acarreaba para operar por regiones semi 
desérticas como lo son gran parte de las de la frontera del norte de Nueva 
España.

Finalmente, el factor decisivo del éxito de los españoles, vista la gene­
ral inferioridad de su número y la ninguna ventaja que sus armas le conce­
dían, ha de encontrarse en la disciplina que normalmente se advirtió en los 
presidios y en su superioridad táctica al concebir las campañas y dar batallas, 
frente a grupos indígenas sólo habituados a las guerras tribales. 'Cuando los 
apaches adquirieron pericia en la lucha contra los blancos y advirtieron- la 
inferioridad de éstos en el combate a pie se planteó un problema muy difí­
cil para las armas españolas.

L a  FRONTERA HACIA I7 2 5

Páginas atrás hemos presentado la distribución de las fuerzas presidíales 
en las provincias internas en 1701 y 17 17 . Pero aquella situación no fue 
duradera, pues en los años subsiguientes los efectivos militares se incremen­
taron de manera considerable y el costo de los diferentes presidios volvió a 
hacerse muy desigual.

En 1725, los presidios eran veintidós, 16 17 con un total de novecientos 
cinco hombres, lo cual supone un considerable incremento de las fuerzas. 
Sólo en parte el aumento viene dado por las conquistas del Nayarit y de 
Texas. Así, en Nayarit se ha creado un presidio; en Nueva Vizcaya, otro, 
el de Mapimí, y en Sonora la compañía volante se ha establecido definiti­
vamente en Fronteras, además de la antigua compañía de Sinaloa. En Texas, 
cuatro quedó constituidos el marqués de Aguayo. Y  aún queda una escuadra 
de catorce hombres en Saltillo, y otra de ocho en la Villa de Valles.

Para esta época, la compañía de campaña del Parral se había fijado 
también como presidio en el valle de San Bartolomé. E l gobernador de la 
provincia había concedido título de capitán del presidio por primera vez 
hacia 17 15 . En el valle había treinta soldados. El presidio de Mapimí sabe­
mos que fue fundado en 17 14 ; el virrey Linares dice que fue posible repoblar 
el real de minas, que llevaba ya entonces muchos años en poder de los bár­
baros, y había varias misiones en su distrito. Al presidio de Mapimí se

16 Sin Loreto, que no enlaza con el sistema general defensivo.
17 Instrucción de Linares a Valero, en Instrucciones que los virreyes de Nueva España 

dejaron a sus sucesores, México 1867, pág. 315.
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habían agregado los quince hombres que en tiempo del conde de Galve se 
aumentaron a la compañía de campaña y a los que en un principio estuvo 
encomendada la salvaguardia de Durango. El cabildo de esta ciudad ios re­
clamaba de nuevo al gobernador de la provincia, aunque en vano. 18 19

Después del ataque realizado por los bárbaros en 1725 contra Mon­
clova, el virrey Valero aumentó diez plazas al presidio de San Francisco 
de Coahuila establecido en aquella villa, y creó una escuadra de doce hombres 
que, con base en Saltillo, escoltarían desde este punto al presidio de San 
Juan Bautista de Río Grande, distante ciento treinta leguas, los bastimentos 
necesarios en Texas y las limosnas destinadas a aquellas misiones.

A orillas del Río Grande, el presidio de San Juan Bautista había nacido 
en 1698 como compañía volante para el resguardo de las misiones de los 
franciscanos de Propaganda Fide de Querétaro, pero ya desde 1701 era 
presidio fijo, si bien carecía de tierras propias y se le consideraba depen­
diente de los misioneros, lo cual no era cierto. En este presidio concluía la 
cadena de los que contorneaban la gran bolsa de Mapimí y las tierras seten- 
trionales no dominadas por los españoles. Desde aquí la frontera volvía a 
torcer al este, mantenida por los cuatro presidios de Texas.

De estos, los más fuertes eran el de Nuestra Señora del Pilar de Zara­
goza de los Adays, frente al puesto francés de Natchitoches, y el de Nuestra 
Señora de Loreto de la bahía del Espíritu Santo, en la costa, con cien y 
noventa hombres, respectivamente. Eran guarniciones destinadas a precaver 
cualquier tentativa de penetración por parte de alguna potencia europea. 
En cambio, los de Nuestra Señora de los Dolores de Texas, con veinticinco 
hombres desde 17 15 , y de San Antonio de Béjar, con cincuenta y cuatro 
soldados, custodiaban los núcleos de misiones del río de San Antonio y del 
de la Trinidad. 20

Durante un cuarto de siglo más mantendría España toda una frontera 
terrestre al oriente, lo cual hace patente la debilidad de las posesiones cas- 
llanas en Texas. Desde la bahía del Espíritu Santo al sur, siguiendo la costa, 
la primera población es Tampico, a más de cien leguas. Los establecimientos 
del interior distan unas cincuenta leguas del mar. Todo ese territorio vir­
tualmente español pero prácticamente insumiso está en manos de las tribus

1 8  Diario d e  R iv e r a , ed. V .  A I o tsío  R o b le s, p á g s . 1 0 1 ,  1 0 3 - 1 0 4 ,  1 1 7 ,  1 2 1 .  E l  p re sid io  tu v o  

en  p r in c ip io  só lo  tre in ta  y  tre s  h o m b res, d e  lo s  q u e n u e v e  p ro ce d ían  del e x tin g u id o  de S a n ta  C a t a ­
lin a  T e p e h u a n e s. A s i  fu e  p o sib le  p ro te g e r  aq u el lu g a r , m u y  h o stiliza d o , y  o c u p a r  el a g u a je  inm e­

diato  a  la  s ie r r a  del m ism o  n o m b re , don de s e  r e fu g ia b a n  lo s  in d io s en em igo s. S e g ú n  H e r n á n d e z ,  
el rep o b lam ien to  tu v o  lu g a r  en 1 7 1 1 .  y  en J u e v e s  S a n to  d e  1 7 1 5  o c u rrió  la m a ta n za  d e l cu ra , 
cie n  esp añ o le s y  tre scie n to s  c r io llo s  p o r lo s  b á r b a r o s , q u e  m o tiv ó  el te rc e r  ab an d o n o  del p a ra je . 
H e r n á n d e z , Durango Gráfico, 3 4 .  G a lle g o s , Durango Colonial, 3 4 3 .

1 9  Diario d e  R iv e r a ,  ed. V .  A le s s io  R o b le s, p á g 9 . 1 8 1 - 1 8 5 .
20  Tbid.. p á g s . 1 1 0 - 1 1 1 .
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tamaulipecas que hostilizan las poblaciones de Nuevo León y la Huaxteca 
y las obligan a permanecer en estado de continua alarma. Para su protección 
existen los pequeños presidios de Cerralbo — doce hombres—  y San Juan 
Bautista de Cadereita y Villa de los Valles — ocho hombres cada uno— . **

Finalmente, en el extremo noroccidental del virreinato, la salvaguardia 
de las misiones jesuíticas de la península de California está encomendada 
a la pequeña guarnición situada en Loreto desde 1703; 21 22 23 presidio, este sí, 
que está subordinado al superior jesuita de la región.

Coñ todas estas nuevas erecciones, el sostenimiento de la frontera se 
hizo, sólo en lo militar, mucho más gravoso al real erario. Cierta desigualdad, 
sin embargo, en haberes y costos de los diferentes presidios es en esta época 
manifiesta.

Un soldado del Nayarit y Dolores cobraba 400 pesos. Uno de Fron­
teras, 450. 23 Los del antiguo presidio de Santa Catalina agregado al de 
Mapimí seguían percibiendo sólo 337 pesos. El haber era en Río Grande 
de 300 pesos. Los capitanes, cuando no tenían haber como simples solda­
dos, cobraban 500 ó 600 pesos, menos los dos de Nuevo León, que perci­
bían 725 y el cabo caudillo de Sinaloa que devengaba 800. En total, los 
presidios costaban a la corona 444.883 pesos al año. La frontera es, desde 
luego, en esta época, un hecho de verdadera magnitud. De California a 
Texas se extiende un cordón defensivo que, aunque no creado con esta 
intención, parece donotar la renuncia española a profundizar más aún en el 
continente americano. En el siglo que queda de la historia virreinal de estos 
territorios se harán perceptibles los intentos, y los fracasos obtenidos en 
general al ponerlos en práctica, para llevar más al setentrión el limes ahora 
naciente.

La v i s i t a  d e  R i v e r a

En 26 de mayo de 1723 proponía Casafuerte a Su Majestad se dispu­
siese la visita de los presidios internos, con vistas a remediar los abusos y 
itsurpaciones que en ellos se cometían en detrimento de los soldados de sus 
guarniciones. El rey aprobó en 19 de febrero de 1724 la elección hecha por

21 Ibid., págis. 112-114.
22 La fecha es insegura. Las reales órdenes de 17 de julio de 1701, 28 de septiembre 

de 1703 y 29 de enero de 1716 concedieron diversas cantidades para el sostenimiento y avance 
de las misiones de California y para la erección de presidios y colonias que asegurasen la ruta 
del galeón de M anila. Chapm an, The founding..., 20-22.

23 L a  misma paga de Fron teras percibían los soldados de Sinaloa, Janos, Conchos, San  
Bartolom é, M apim í, C erro Gordo, Gallo. P asaje, Saltillo, M onclova, Cerralbo, Cadereita, V a lle s, 
A d aes, B ah ía, B é jar, Paso y  Santa Fe.
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el virrey en ei brigadier Don Pedro de Rivera para esta comisión, y nueve 
meses después — 21 de noviembre— , en compañía de un escribano y dos 
amanuenses, partía Rivera de México emprendiendo un largo viaje de más 
de tres años y medio de duración en que recorrería todas las provincias 
internas salvo la Baja California. De México se dirigió Rivera a Nayarit. 
Luego, alravesando Nueva Vizcaya, a Nuevo México, de aquí a Sonora y 
Sinaloa, para cruzar seguidamente hasta Coahuila y Texas, y regresar por 
Nuevo León y San Luis de Potosí a la capital del virreinato. Entre los 
miembros de la expedición figuraba Don Francisco Alvarez Barreirg, autor 
de una serie de mapas de las provincias transitadas.

Tanto como de mejorar el régimen interior de los presidios se trataba en 
esta empresa de conocer la utilidad de dichos puestos militares y de, supri­
miendo los que pareciesen menos necesarios, procurar * algún desahogo al 
erario. De todo esto trata el informe rendido por Rivera al término de su 
comisión y que comprende tanto el diario de su viaje, como el estudio de 
cada presidio y su posible mejora o supresión, y un proyecto de reglamento 
que sirviera de norma de gobierno para todos, con un arancel de precios 
aplicables a los géneros en que los capitanes pagaban a los soldados sus 
haberes. De esta manera, Rivera, al tiempo que una fuente de noticias, 
marca un tipo en la historia de las provincias internas; habiendo recorrido 
toda la línea defensiva de extremo a extremo, es el primero en considerarla 
como una unidad y; desde este punto de vista, examina sus fallos y proyecta 
su robustecimiento.

El es, consiguientemente, el primero en señalar como punto débil la 
ancha hendidura que el Bolsón de Mapimí supone en la continuidad del 
limes. Por eso propondrá y propugnará desde México la exploración y ocu­
pación del territorio que mediaba entre Nueva Vizcaya y Coahuila, y la 
fijación del cordón de presidios en una barrera natural: el Río Grande. Esta 
idea de Rivera ha de poner en movimiento las armas de aquellas dos pro­
vincias y, recogida por el marqués de Rubí, constituirá, por otra parte, uno 
de los ideales jamás totalmente logrado del período posterior.

En orden a una minoración de los gastos que erogaban los presidios, 24

2 4  Diario y derrotero de io caminado, visto y observado en la visita que hiso a los presidios 
de la Nucirá España Septentrional el Bngadiar Don Pedro de Rivera. In tro d u c c ió n  y  n o ta s  p o r  

V it o  A le s s io -R o b lc s . A r c h iv o  H is tó r ic o  M ilit a r  M e x ic a n o , n úm  2 ,  M é x ic o . 1 9 4 6 . Diario y derro- 
tero de lo caminado, visto y observado en el discurso de la visita general de presidios en las Pro­
vincias Internas de Nueva España, que de orden de S. M. erecutó Don Pedro de Rivera, Brigadier 
de ¡os Reales Ejércitos. ¡724-1726. In tro d u c c ió n  p o r  el L i e .  G u ille r m o  P o r r a s . T e x t o s  y  n o tas  

p o r G u ille rm o  P o r r a s  M 'uñ oz. M é x ic o , 1 9 4 5 -  H e m o s h e ch o  to d as la s  c ita s  del te x to  so b re  la  e d ició n  

do A le s s io  R ob les, que in clu y e  el “ In fo r m e  y  P r o y e c to ” , p á g s . 9 7 - 1 9 8 ,  y  el "R e g la m e n to ” , p á g i­
nas 199-234, ausentes en la de Porras Muñoz, q u e , en ca m b io , o fr e c e  m u y b u e n a in tro d u cció n , 

notas y apéndices. La documentación correspondiente a e sta  v is ita , en A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a , 14 4 .
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Rivera aconseja y obtiene la supresión de las escuadras de Durango y Sal­
tillo y los presidios de la Villa de Valles y Nuestra Señora de Texas, y reduce 
las guarniciones de Nayarit, Santa Fe de Nuevo México y Sinaloa, propo­
niendo además en muchos casos otras reducciones tanto de efectivos como de 
sueldos. En cambio, frente a la tónica general de igualdad de haberes de 
todos los hombres de un presidio, él hace ver la conveniencia de otorgar 
paga más crecida al capitán y de señalar a los tenientes, alféreces y sargentos 
alguna ventaja, al tiempo que limita a dos mil pesos anuales la consignación 
de "paz y guerra” de seis mil que hasta entonces habían gozado los gober­
nadores de Nueva Vizcaya. Sus disposiciones dieron por resultado que los 
presidios no costasen más que 352.540 pesos, y según sus. proyectos aún 
podía reducirse este gasto a 283.930, lo que daría un ahorro sobre el costo 
anterior a la visita de 160,953 pesos.

Veamos otras reformas introducidas o propuestas por él en la frontera. 
De la mayor importancia es la que llevó a efecto en Texas donde, conside­
rando nula la defensa que ante un eventual ataque francés podían realizar 
los establecimientos y presidios orientales, y que en cambio favorecían ex­
traordinariamente en todo momento el contrabando con Luisiana, resolvió 
el repliegue de todos ellos al distrito de Béjar, quedando sólo el presidio de 
Adais, con su guarnición mermada de 100 a 60 hombres, habiéndose pro­
puesto la supresión del de Nuestra Señora de los Dolores de Texas. * 26 * Las 
misiones, visto su escaso éxito, vinieron a situarse en el río San Antonio.

En Sinaloa, por el contrario, tras haber consultado ser conveniente 
la extinción de aquel presidio y su traslado a Sonora, a Pitic, se retractó al 
verificar su informe por considerarlo útil para precaver una posible incur­
sión de corsarios, y además, para aquella fecha, ya la sublevación de los 
pimas bajos y seris de 1725 había sido dominada por el alcalde mayor de 
Sonora y el mismo gobernador de Sinaloa, que penetró en el Cerro Prieto. 
Donde Rivera impuso su criterio fue en la constitución de una gobernación 
independiente de Nueva Vizcaya con todas las tierras entre la Sierra Madre

2s Mapa que hace Patentes los presidios de las provincias internas, lo que cada una dista 
de México, la latitud y longitud en que sé hallan situados, el número dé oficiales y soldados que 
los guarnecen, los sueldos que unos y otros gozaban antes de que se visitasen, estado en que qué- 
daron después de la visita, y el que por última disposición de Su Excelencia convendrá se 
Pongan, incluyéndose los efectos de Paz y Guerra que se consumían en Ja Viecaya y el estado 
a que se redujeron aquellos gastos. M éxico , n  de d icie m b re  de 1 7 2 8 .  A .  G . I., G u ad alajara, 1 4 4 .  

P u e d e  consultarse reproducido en León, N ic o lá s : Biblioteca mexicana del X V III, 7  vols. M 'éxico  
1 9 0 3 ,  vol. 7 , págs. 1 1 2-11 3 .  U tiliza  los datos del Mapa, sin citarlo, M ota P ad illa, D . M a tía s :  
Historia de la Conquista de la Provincia de la Nueva Galicia, escrita por el Lie. en 1742. 
Pub. por la  Soc. M e x . d e  G e o g . y  E s ta d ís t ic a . M éxico , 1 8 7 0 .  Caps. X X X V  y  X C V I .  E d ic ió n  de 
J o s é  Ireneo González, G u a d a la ja r a  1 9 2 0 .

26 D ia r io , 1 0 9 - m  y  1 6 2 - 1 7 0 ,
2 7  Ib íd e m , 1 5 7 - 1 6 2 .
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y el Pacífico, comprensiva de las cinco provincias de Sonora, Ostimuri, Sina- 
loa, Culiacán y Chiametla.

En el Bolsón de Mapimí halla Rivera que ya sólo se sienten algunas 
hostilidades en su boca septentrional, en las proximidades de Chihuahua. 
Precisamente a su llegada a esta villa se tuvo noticia de un movimiento 
entre los indios de la Junta de los Ríos. En cambio, el mismo visitador, 
intervendrá en el asentamiento de la mayor parte de los indios sumas en los 
pueblos del distrito del Paso. Movido por aquella impresión, Rivera acorta 
los efectivos de los presidios de cordillera y aun propone desplazar hacia el 
norte el del Valle de San Bartolomé, a Atotonilco, entre los ríos Florido y 
del Parral. Por otra parte, Rivera sacó soldados de las distintas guarniciones 
con el objeto de formar una nueva compañía que constituiría el presidio 
del Sacramento, que proyecta situar en la Junta» de los Ríos. Sin embargo, 
distintas causas motivaron que se desistiera de la empresa. 28

El reglamento de R ivera

El reglamento para todos los presidios de las provincias internas pro­
mulgado por el marqués de Casafuerte en 22 de mayo de 1729 fue elaborado

28 Ibídem, 109 y 147-148. La biografía de Rivera merece unas palabras antes de que pase­
mos a exponer su Reglamento. Don Pedro de Rivera hacía nacido en Antequera (Málaga) y ha­
biéndose alistado como soldado raso en el ejército, sirvió en Europa y América, en Flandes, Extre- 
11 adura y las flotas, y ascendió hasta el empleo de maestre de campo, que desempeñaba en Tlaxcala 
en 1710. Obtuvo entonces el gobierno de esta provincia y el grado de coronel de infantería, 
y en 1711 el mando del castillo de Ulúa, cuando llevaba ya treinta y cuatro años dedicado al 
ejercicio de las armas. En 1712, habiendo muerto en Veracruz el general de la Arinada de Bar­
lovento Don Andrés de Arrióla, expidió el virrey duque de Linares título de tal a Rivera en 
22 de noviembre, y así regresó a España en 1713. El rey le concedió sueldo de 200 ducados 
mensuales por este servicio, y lo nombró almirante de la próxima flota para que se restituyese a 
Veracruz; pero los navíos que debían componer la flota de 1713 fueron destinados a la expedición 
de Barcelona, en la que Rivera actuó como «segundo cabo de ellos (Reales Cédulas de 10 de octubre 
de 1713 y 8 de agosto de 1715. A. G. I., México, 2418). De nuevo en América, debió reasumir? el 
mando de Tlaxcala en 1716, hasta que el virrey marqués de Valero lo- nombró, en 14 de enero 
de 1719, gobernador de las armas de Yucatán, y como tal debió dominar una revuelta en T a b a s c o  

y proceder a la expulsión de unos corsarios ingleses en la isla del Carinen, y luego continuó en 
el gobierno de Tlaxcala hasta ser designado visitador de los presidios internos, con grado de 
brigadier, a que lo ascendió el propio virrey Casafuerte para estimularlo en el desempeño de su 
comisión. El éxito de la visita valió a Rivera el grado de mariscal en 1731, siendo ya gobernador 
d e  V e r a c r u z  y  ca ste lla n o  d e  U lú a . A l  a ñ o  s ig u ie n te  e ra  p ro m o v id o  a l  c a r g o  de g o b e rn a d o r y  c a ­
p itá n  g e n e ra l de  G u a te m a la  y  p re sid e n te  d e  a q u e lla  a u d ie n c ia . E n  G u a te m a la  p u b licó , en 1 7 3 6 ,  

su  D ia r io  de la  v is ita  a  la s  p r o v in c ia s  fr o n te r iz a s , y  a llí p e rm a n e ció  h a sta  t7 4 3 «  en q u e, a l re ti­
r a r s e , le  fu e  co n ce d id a  u n a p e n sió n  de  3 .0 0 0  e scu d o s a n u a le s  en c a j a s  d e  M 'é x ico , en a te n ció n  a  

s u s  la r g o s  m é rito s  ( R e a l C é d u la  de 1 5  d e  sep tie m b re  de  1 7 4 3 *  T bíd .). M u r ió  en M é x ic o  e l 2 4 ' de  

n o v ie m b r e  de 1 7 4 4 .  ( V i d  la s  in tro d u ccio n es, n o tas y  a p é n d ic e s  d e  P o r r a s  y  A lc s s io  R o b le s  al 
“ D i a r i o ”  de R iv e r a ,  y  R o d r íg u e z  del V a lle ,  M a r ia n a , El Castillo de San Felipe del Golfo Dulce. 
Historia de las fortificaciones de Guatemala en la Edad Moderna. S e v illa , 19 6 0 , p á g s . 5 4 - 6 5 ) .

D o n  F r a n c is c o  A l v a r e z  B a r r e ir o , “ in g e n ie ro  m ilita r  en j e f e  del N u e v o  R ein o  de F ilip in a s ,  

p r o v in c ia  de T e x a s " ,  h a b ía  to m a d o  p a rte  en  la  en trad a  d e  M a r tín  d e  A la r c ó n  a  este p a ís  en 1 7 1 8 .  
E n  1 7 2 7  se  le  a sce n d ió  al g r a d o  de ten ien te  coron el d e  in fa n te r ía  con 1 2 5  p esos m e n su ale s  (R e a l  

C é d u la  de 2 3  de  n o viem b re  de 1 7 2 7 .  A .  G . I .,  M é x ic o , 2424).
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sobre la base de la experiencia directa que de los presidios había obtenido el 
brigadier Rivera en su visita y, como expresa el proemio, con el asesoramiento 
del auditor general de guerra Don Juan de Oliván y Rebolledo. Su primera 
providencia, que se halla inserta en el mismo prefacio, consiste en disponer 
que los tenientes gocen siempre treinta pesos, los alféreces veinte y los sar­
gentos quince más que los simples soldados.

Los ciento noventa y seis artículos que el reglamento comprende tratan 
de la organización de los presidios, de los que se extinguen aquellos que 
Rivera mostró innecesarios, y de su gobierno, de la vigilancia de los indios 
sometidos, de las campañas contra los enemigos, y de los precios a que se 
deben vender los géneros a los soldados en los presidios.

Resérvase el virrey el nombramiento de todos los capitanes, incluso de 
milicias provinciales, de sargentos mayores y de tenientes de capitán general. 
Para los capitanes de presidio pueden los gobernadores proponer una terna 
y el designado por el virrey deberá obtener confirmación de Su Majestad. ^

Considerando la importancia de que los gobernadores de las provincias 
estén siempre a punto para poder atender a las urgencias de la guerra, les 
fija como capitales donde siempre se deberían hallar, al de Nueva Vizcaya, 
Parral; al de Nuevo México, Santa Fe; al de Nuevo León, Monterrey; y al 
de Texas, el presidio de Adays. 29 30

En cambio, a los soldados encarga usen la lanza tanto como la espada 
ancha y la escopeta, y que se vistan todos uniformemente, así en el color 
como en el traje, sin variar del que habían acostumbrado. Los diez caballos 
que antes tenía cada hombre ahora quedan reducidos a seis y una muía, 
para cargar el equipaje; en Nayarit sólo se necesitan tres caballos. 31

El presidio del Pasaje quedaba obligado a la visita mensual de la Te- 
pehuana, por Durango, Sauceda, San Juan del Río, y Papasquiaro, y la 
escolta de convoyes de Durango a Sombrerete. A principios de cada mes 
quince hombres del Pasaje escoltarían a los pasajeros y recuas hasta el Gallo; 
otros quince de éste, hasta Cerro Gordo; el mismo número de soldados de 
este presidio, hasta el río Florido o Valle de San Bartolomé, verificándose 
otro tanto al regreso. Sistema semejante se practicaría entre El Paso y Santa 
Fe con los cordones entrantes o salientes de Nuevo México, y lo mismo en 
Janos para las recuas que pasaban a Sonora, hasta el Río de Santa María 
Basaraca.32'

Por el rumbo de Texas, diez soldados de Monclova darían guardia al

29 “ R e g la m e n to ” , a rts . 26-32.
30 A r t .  49.
31 Arts. 63-65.
32 A r t s .  141-145.
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convoy que trimestralmente pasaba de Saltillo a aquella provincia, hasta Río 
Grande; aquí se proporcionaría otra escolta hasta Béjar, y nuevamente aquí 
hasta Adais. 33

El capitán del Paso protegería la población del 'Carrizal, que estaba a 
sus principios; el de Janos, el valle de Buenaventura, y el de Fronteras, el 
de Opodepe, procurando al mismo tiempo mantener en alianza a los indios 
amigos de la Pimería Alta. Por su parte, el capitán de Sinaloa enviaría anual­
mente una escuadra hasta Cerro Prieto y Pitquín, y otra a la región de 
Chínipas. 34

El presidio del Gallo y el del Pasaje reconocerían anualmente la Tepe- 
huana, y el de Conchos, la Tarahumara. 35 De esta manera se procuraría la 
más perfecta vigilancia de los pueblos de la sierra Madre Occidental.

El presidio de Cerralbo vigilaría la frontera oriental mientras los grandes 
rebaños de ganado menor pastaban en Nuevo León, y las guarniciones de 
Adais y San Antonio evitarían cualquier internación de extranjeros por la 
costa texana. *6

A  los presidios de Janos, Paso y Corodeguachi se confía la represión 
de los apaches, gilas, mezcaleros, salineros y natajes; a los de Sonora y  Si­
naloa, la pacificación de seris y tepocas; a los de la cordillera, la extinción 
de cocoyomes, acoclames, tripas blancas, terocodames, cicimbres, chizos y 
gavilanes, apresándolos “ con astucia, halago o fuerza —sin matarlos— ” y 
remitiéndolos a México para que se aplicasen a lo dispuesto por Su Ma­
jestad. 37

Jamás, bajo ningún pretexto, podrían los oficiales de los presidios re­
partir los prisioneros, y en todo momento se concedería la paz a cualquier 
indio que la solicitase. Los cautivos serían siempre enviados a México “ para 
darles el destino conveniente a su quietud y la de las provincias, respecto a 
que el buen trato que hasta aquí se les ha dado sólo ha servido para que, 
abusando de él, continúen sus atrevimientos” 38

Este reglamento general expedido por Casafuerte sustituyó al particular 
que en cada presidio había dejado establecido Rivera tomando como base 
para formarlo el de La Habana, según se le había encargado. 33 34 35 36 37 38

33 Art. 146.
34 Arts. 164-169.
35 Arts. 171-174.
36 Arts. 175-177 y 181.
37 Arts. 184-187.
38 Arts. 190-194 y 195.
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C o n s e c u e n c i a s  d e  l a  v i s i t a  d e  R i v e r a

Dieciocho años después de la puesta en vigor del reglamento del virrey 
Casafuerte trataba de hacer ver en un informe el capitán de Conchos, Berro- 
terán, los fallos que aquél contenía y su fracaso en la política de restricción 
de gastos. & Es evidente, por ejemplo, que nada supuso el ahorro obtenido 
en reducción de guarniciones y minoración de gastos a la par que se erigían 
nuevos presidios en Sonora y Texas y se hacían campañas contra los rebeldes 
de Sinaloa. Sin contar los presidios que por todas partes se pedían en el Gila, 
en el Moqui, etc.

Por otra parte, la reducción del número de caballos que se impuso a las 
tropas no podía redundar en bien del servicio, en opinión del mismo capitán. 
Y  la limitación a sólo dos mil pesos del fondo de “ paz y guerra” que estaba 
a disposición del gobernador era una traba para cualquier proyecto de cam­
paña. Pero, sobre todo, la debilitación numérica de las guarniciones trajo 
como consecuencia la imposibilidad de cumplir con las extensas obligaciones 
anotadas en el reglamento: escoltas de pasajeros, guarniciones del cuartel 
y la caballada, visitas de pueblos de indios, etc.

Como consecuencia del desuso en que cayeron las visitas de la Tara- 
humara, muchos indios andaban fugitivos de sus pueblos, viviendo como 
gentiles, por los peñoles, sierras y barrancos. Pero con dos mil pesos el go­
bernador no podía atender a los gastos que para su sujeción a las misiones 
era preciso efectuar en equipar y abastecer destacamentos que fuesen a sa­
carlos de las asperezas a que se habían retirado.

En los presidios de la cordillera no había más que ciento veintinueve 
soldados, con lo que, atendidas las necesidades de guardias y escoltas, no 
quedaba número suficiente para hacer campaña alguna. Aparte que para 
esta fecha no quedaba en el Bolsón enemigo contra quién hacerla. Sin em­
bargo, a juicio de Berro terán, los presidios tenían una misión que cumplir 
en la vigilancia de los indios y en precaver una posible hostilidad por parte 
de los cuatrocientos y más apaches que se habían últimamente internado en 
el Bolsón, entre Nueva Vizcaya y Coahuila.

Precisamente aquel año de 1748 acababan de ocurrir dieciséis o dieciocho 
muertes en la región del río Nasas, sin que hasta la fecha se hubiera averi­
guado si los ejecutores habían sido estos apaches o los siete individuos únicos 39

39 “ Copia del informe que en el año 17 4 $  hizo al virrey de Nueva España conde de Revilla­
gigedo el capitán Don José de Berroterán sobre los principales sucesos ocurridos en la Nueva 
Vizcaya, y  dando noticias de las ca'mpañas que ejecutó contra los indios enemigos” . México, 
17 de abril de 1748. En ochenta y cuatro artículos. A. G. I., Guadalajara, 5 13 . Este informe se 
reproduce íntegro en “ Docufrientos para la historia de M éxico” 2.a serie, tomo I, págs. 16 1-2 2 4 .
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que se habían escapado de los antiguos pobladores de aquel desierto, o bien 
algunos de los indios fugitivos de los pueblos de misión.

Berroterán, pues, nos pinta un cuadro en que tras las desgracias y pro­
blemas que se esfuerza en presentar como irremediables se nos hacen patentes 
los dieciocho benignos años de paz que había vivido Nueva Vizcaya desde 
la visita de Rivera. En realidad, aquella paz no se había visto turbada desde 
el fin de la última sublevación de la Tarahumara Alta y tenía ya tan larga 
existencia como el siglo. Los leves incidentes de la Junta de los Ríos, tal vez 
por la escasa importancia que se les otorgó, no inquietaron la provincia. Los 
acontecimientos de Sonora — a los que nos referiremos más adelante—  tam­
poco habían alterado su situación, mucho menos desde que Sonora era 
gobierno independiente. Por cierto que las campañas del Bolsón, en el primer 
cuarto del siglo X V III, habían tenido mayor entidad: pero — excepción hecha 
de la desgracia de Mapimí—  fueron netamente victoriosas y condujeron a 
la feliz conciencia de haber sido eliminado el peligro oriental.

El mismo Berroterán había tomado parte muy principal en estas expe­
diciones, y a él correspondió presenciar la presentación en Conchos en 1740 
de los últimos indios que quedaban por enemigos, y pasaron inmediatamente 
a Sinaloa, como auxiliares para la campaña que allí se verificaba. Tres indias 
y dos indios cicimbres fueron los últimos en mostrarse de paz en aquel pre­
sidio, y el propio Berroterán dio testimonio de ello.

Dos son los peligros que están latentes en las palabras del capitán de 
Conchos, aunque él mismo no podía suponer la trascendencia que en pocos 
años habían de adquirir: son los tarahumaras huidos de la Sierra y los apa­
ches. Estos procuraba Berroterán tenerlos de paz pactando con ellos de modo 
que, de los dos caudillos que los del Bolsón en aquel momento tenían, Pascual 
y el Ligero, el capitán se había hecho compadre de aquél. Pero ya antes de 
desaparecer del cuadro histórico se verá obligado Berroterán a figurar en la 
primera campaña, dirigida contra ellos en 1749 por orden del gobernador 
Puerta y Barrera.

El año anterior de 1748, en el que Berroterán había redactado su in- 
iorme, no tardaría en ser considerado como la fecha inicial de una era de 
infelicidad para Nueva Vizcaya y, en general, para todas las provincias 
internas.

La B Ú S Q U E D A  D E L  RÍO G R A N D E

“ Siendo la mejor tierra la que se halla despoblada de la Vizcaya por el 
temor de los enemigos, si las armas continuasen en sus correrías pudieran 
encontrarse algunos parajes apropósito para poblarlos, y suponiendo que no
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sucediera así, siempre será conveniente se transite aquella tierra para tenerla 
limpia de enemigos que puedan insultarla

He aquí el pensamiento de Rivera 4° sobre el espacio desierto que me­
diaba entre Nueva Vizcaya y Coahuila. Idea que pretendía contradecir todas 
¡as anteriores descripciones del Bolsón, de las que la de Don Lope de Sierra 
Osorio, sesenta años atrás, no es la menos expresiva. Pero, suponiendo que 
no fuera cual él la imaginaba —no sabemos en qué fundaría el visitador su 
juicio— , Rivera apuntaba la idea de transitarlo al menos para evitar el asen­
tamiento en él de algunos posibles enemigos.

El brigadier había llegado a la capital del virreinato el 21 de junio 
de 1728 y sus planes sobre aquel punto concreto de la frontera debían de ser 
claros y convincentes cuando, a poco, partían las órdenes del marqués de 
Casafuerte al gobernador de Nueva Vizcaya y no más tarde del 27 de octubre 
de aquel año se internaba una expedición en el desierto. El comandante de 
aquel destacamento de cincuenta y seis presidíales y cuarenta y seis indios 
auxiliares no era otro que el capitán de San Francisco de Conchos Don José 
de Berroterán, que tardó un mes justo en volver a su base. 40 41 En este tiempo 
se había reconocido el territorio de Mapimí a Coahuila, pero Rivera insistió 
ante el virrey la necesidad de reconocer el Río Grande, y Casafuerte decretó 
prosiguiese la exploración. 42 43

Para entonces, Berroterán estaba a mitad de camino de su segunda 
campaña de más de cuatro meses — 13 de enero a 20 de mayo de 1729— que 
le condujo desde Conchos a Mapimí, Monclova y  San Juan Bautista. De aquí 
remontó el Río Grande, sin conseguir alcanzar la Junta porque por falta de 
bastimentos y por la aspereza del terreno hubo de desistir, de manera que 
desde el punto más septentrional de la gran curva del río se dirigió al suroeste 
en demanda de su presidio. Tratábase de descubrir el lugar apropiado para 
establecer un presidio, aquel del Sacramento que Rivera no había llegado 
a erigir, entre la Junta y San Juan Bautista. Pero Berroterán no logró des­
cubrir un lugar apropiado en las inextricables serranías que atraviesa el río 
y le obligan a describir enorme rodeo. Los esfuerzos y penalidades del capi­
tán de 'Conchos, sin embargo, no disculparon a los ojos de Rivera y del 
auditor Oliván y Rebolledo su falta de éxito. 43

40 Informe de Rivera, M éxico 30 de marzo de 1729 . A . G. I., Guadalajara, 5 13 . L a  idea 
lo había sido sugerida por el auditor Oliván y  Rebolledo antes de la visita. Castañeda, II, 328-329.

41 E l diario de esta expedición de Berroterán, en A . G. I., Guadalajara, 5 13 .
42 E l informe de Rivera es el citado en nota 35. E l decreto del virrey, ibídem.
43 Diario de la segunda campaña de Berroterán, firmado en Conchos el 22 de mayo de 1729. 

Dictamen del brigadier D. Pedro de Rivera, M'éxico 9 de septiembre de 1729 . Dictamen del audi­
tor D. Juan de Oliván y  Rebolledo, México 12  de mayo de 1730 . A . G. I., Guadalajara, 5 13 . V ito  
Alessio Robles estudia el itinerario de esta expedición en Coahuila y Texas en la época colonial, 
México D. F ., 1938* págs. 479-487.
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Berroterán, en su principal informe de 1748 expone 44 que el Bolsón 
“ no puede ser habitable ni poblado de racional cristiano, porque el que hubiese 
y se determinase a ello ha de ser separándose del pasto espiritual, pues no es 
dable comunicarles este bien, respecto de ser lo poblable sus aguajes, y éstos 
hallarse en distancias los unos de los otros de veinte a veinticinco y treinta 
leguas, y tan cortos que apenas se püede mantener un vecino en cada uno de 
ellos, con el corto chinchorro de ciento cincuenta cabezas de ganado mayor 
y caballada, y los más internados en las serranías, variándose sus situaciones 
por distintos rumbos” Sólo en Acatita la Grande y las Charquerías de lluvia 
podría mantenerse una compañía de cincuenta soldados en la época de éstas. 
Lo poblable del seno era la zona desde la Sierra de San Marcos de las Cuatro 
Ciénagas, hasta el río Grande, al oriente, en sus intervalos a las de Nadado­
res y Santa Rosa. Y  de aquí para el poniente todo era desierto y ninguna 
sierra tenía nominación.

Rivera había hecho presente la utilidad de que las armas de Nueva Viz­
caya explorasen toda la región,’de modo que los bárbaros se sintiesen perse­
guidos allí donde antes se creían seguros. Por otra parte, le parecía vergon­
zoso “ que habiendo armas en Nueva Vizcaya se hubiese ignorado en donde 
estaba Coahuila y el presidio de Río Grande” Ahora podrán tener comu­
nicación las dos provincias, aunque, dice, a sus armas no los ha parecido 
apropósito, “ porque extendiéndose los dominios se les aumentan los tra­
bajos” 45 Es bastante atrevida la aseveración del ex visitador y mucho más 
fácil de creer que, realmente, las dificultades para ocupar el Bolsón y la línea 
de Río Grande eran casi insuperables. Por otra parte, la experiencia del largo 
período de tanteo de estas posibilidades, que Rivera no había hecho más que 
abrir, vendría a demostrar esto mismo. Y , de momento, el fracaso de Berro­
terán condujo el intento a un punto muerto. El presidio del Sacramento 
seguía sin establecerse cuando en 1736 el arzobispo-virrey Vizarrón ordenó 
remprender las exploraciones desde Coahuila. Don Blas de la Garza Falcón 
y Don José de Ecay Muzquiz, gobernador de la provincia y capitán de San 
Juan Bautista respectivamente, tras un corto sondeo del terreno recomenda­
ron como apropiado asentamiento del presidio el río de San Diego, afluente 
por la derecha del río Grande, y así lo dispuso Vizarrón en 13 de febrero 
de 1737, nombrando capitán al hijo de Don Blas, Don Miguel de la Garza 44 45

44 Vid. nota 39.
45 Informe de 9 de septiembre de 1729. El del auditor al virrey dice que la expedición se 

dirigía “ a conocer el río del Norte, unir Vizcaya con Coahuila y tener noticias del lugar donde 
se funde el presidio de Sacramento, en Coahuila y no en Vizcaya, según propuso Rivera, y a otros 
fines reservados de V  E .” M éxico 12  de mayo de 1730 . Como consecuencia de ambos dictámenes
se expidió en 17  de junio siguiente una orden al gobernador de Nueva Vizcaya en términos poco 
favorables a Berroterán. A. G. I., Guadalajara, 5 13 .
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Falcón. Sólo dos años después se traslaba el presidio al valle de Santa Rosa, 
cincuenta leguas al este, por haberse hallado incómoda y poco eficaz la primi­
tiva posición. 46

No será hasta fines de 1747 cuando se logre establecer contacto, directo 
entre Coahuila y las misiones de la Junta de los Ríos, pero esto será mar­
chando directamente desde Monclova a aquel lugar sin seguir en principio 
el curso del río Grande que Rábago y Terán, gobernador entonces de Coa­
huila y jefe de la expedición, encontrará sólo a medio camino, de manera 
que para entonces aún quedaba inexplorada la gran curva que el río describe 
en el extremo norte del Bolsón. 47 Por consiguiente, Rábago había cumplido 
el objetivo del auditor marqués de AUamira, promotor de la empresa, en 
cuanto que había atravesado la boca del desierto, pero no había hallado lu­
gares apropiados para establecimientos militares que impidiesen a los bár­
baros la penetración en aquel espacio, ni menos aún había definido el curso 
del Río Grande, la pretendida frontera natural cuyo recorrido accidentaban 
sierras intransitables que impedían su reconocimiento.

El 13 de enero de 1748, tres meses antes de la redacción del informe de 
Berroterán, expedía el gobernador de Coahuila el suyo, correspondiente a este 
itinerario por él seguido, cuya importancia geográfica aún sigue en pie, puesto 
que los territorios atravesados todavía hay no han sido explorados a fondo.

En la misma tendencia de procurar el cerramiento de la boca del Bolsón 
hay que consignar la fundación de la villa de San Fernando de Austria el 
i.°  de febrero de 1753 por el mismo Rábago y Terán, obedeciendo un decreto 
de Revillagigedo. Nutrieron la pequeña nueva población a orillas del río 
Escondido antiguos vecinos de San Juan Bautista de Río Grande. 48

S o n o r a  y  C a l i f o r n i a

La sangrienta hostilidad de los seris en 1725, de que nos habla Rivera, 
no fue más que el principio de una larga serie de ataques y sublevaciones que 
van a durar más de cuarenta años. Aquella primera, siendo de los seris y 
pimas bajos, nos los mostró refugiados en el Cerro Prieto, de donde los 
desalojó el gobernador de Sinaloa, después que habían asesinado a veintidós 
personas en el real de Opodepe y saqueado la iglesia de Tecoripa. ^  Desde 46 47 48 49

46 Alessio Robles, Coahuila y  Texas, 543-551.
47 La expedición de Rábago y Terán, ibid. págs. 559-568. E! diario de 10 de noviembre de 

17 4 7  a 21  de enero de 1748, en A. G. I., Guadalajara, s i 3.

48 Alessio Robles, op. cit., 5 7 1 -5 7 3 .
49 Diario de Rivera, ed. V  Alessio Robles, 157 -16 2 .
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entonces quedó formada una compañía voluntaria de infantería española 
miliciana de la que fueu-jombrado capitán Don Agustín de Vildósola. 50 51 52

A  Rivera se debió la propuesta de segregar las provincias costeras de 
Nueva Vizcaya, y desde 1733 es Sonora gobierno independiente del de Du­
rango, al ponerse en vigor la real cédula de 14 de marzo del año anterior, 
siendo su primer gobernador, con carácter vitalicio, Manuel Bernal de Hui- 
dobro, capitán del presidio de Sinaloa, donde tuvo’ su capital, s1 Huidobro 
hubo de acudir a California a pacificar una sublevación de los pericúes en 
J 734, y a poco, en 1737, se declaraba un nuevo alzamiento de los pimas bajos 
de Tecoripa y Suaqui, que por segunda vez se acogieron al Cerro Prieto. 
La situación de Sonora en el intervalo de estas fechas se nos hace presente 
en las palabras de Don Gabriel Prudhon, barón de Heyder, alcalde mayor 
de San Juan de Sonora. “ Dios — dice—  y el genio especialísimo de los jesuitas 
para sobrellevar la brutalidad de los indios sostiene la provincia” Apaches 
V seris cometen incesantes depredaciones. “ Por más diligencias que haga la 
celosísima diligencia del capitán vitalicio de 'Corodeguachi Don Juan Bautista 
de Anza, por más que yo compela a los vecinos pocos y pobres que hay a 
salir como salen a mi costa y la de su sargento mayor Don Agustín de Vildó­
sola y la de los padres jesuitas (prontísimos a sufragar en estos casos con 
cuanto pueden), apenas se recobra el tercio de lo que llevan” Los cincuenta 
hombres de Corodeguachi — de los que doce en la frontera seri y doce en 
Pimería Alta, más los ocupados en las escoltas, caballada y presidio— no 
podían cubrir las doscientas leguas de la provincia. Janos estaba a sesenta 
leguas; Sinaloa, a doscientas... Prudhon pide erección de presidio en Terre- 
nate, pero antes de que esto ocurriera sucede la nueva sublevación de pimas. 
Dominados por Juan Bautista de Anza, capitán de Fronteras, que entrando 
al Cerro dio muerte al jefe indio1 Arizusivi y azotó a otros cabecillas, redu­
ciendo a todos los pimas a sus pueblos, $2 sólo tres años después de reaparece

50 Título de capitán sin sueldo dado por el virrey Casafuerte en México, 22 de diciembre 
de 1729, ratificando el nombramiento hecho con anterioridad por el gobernador de Nueva Vizcaya, 
Barrutia. A . G. I., Guadalajara, 188. Muerto el sargento mayor D. Manuel Hugues de San Martín, 
Barrutia nombró a Vildósola para este cargo, que le fue ratificado por Casafuerte en 21 de marzo
de 1 7 3 3 .  Ibid .

51 Rivera a Casafuerte, 30 de junio de 1729, “ Testimonio de los autos en virtud de real 
cédula sobre que las cinco provincias de Sinaloa, Sonora, Ostimuri, el Rosario y Culiacán se 
erijan en un gobierno y que sea la capital la villa de Sinaloa” . A. G. I., Guadalajara, 18 1. Real 
cédula de 14 de marzo de 17-3*. en A G I. Guadalajara 234. Vid. Porras Muñoz, Guillermo: 
“ E l Gobierno y  Capitanía General de la N ueva V izca ya ” Tesis doctoral en derecho, inédita, 
Sevilla, 1951* L a  real cédula va también inserta en el título de gobernador interino de Vildó  
sola, México 29 de abril de 1740. A. G. I., Guadalajara 188.

52 Según Prudhom, ni él ni Anza habían podido pasar ocho días seguidos en su casa. El 
no percibía sueldo ni emolumento alguno, y cargado de Empeños, cumplido su quinquenio — fue 
nombrado en 1726— no se le hallaba sucesor. El barón de Heyder a Patiño, San Juan de
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la inquietud, esta vez entre los yaquis y mayos, que asolaron Ostimuri. El 
foco de la rebelión estuvo en Torin, en la “ colina sagrada del Yaqui” ; los 
españoles se hicieron fuertes en el vecino cerro del Tambor. Los indios asal­
tantes sufrieron en el primer ataque más de dos mil bajas; en el segundo, 
yaquis y mayos tuvieron tres mil muertos. Desde la plaza de Torim se ve 
este cerro, que desde entonces se llamó de Otancahui, nombre que en lengua 
cahita significa “ Cerro de los huesos” , porque durante mucho tiempo blan­
queaba con las osamentas de los que allí cayeron. S3 Manifiesta la pusilani­
midad de Huidobro, Agustín de Vildósola logró la pacificación de los alzados 
y en él recayó interinamente el gobierno — que pronto se le confirió en pro­
piedad— , cuando Huidobro fue destituido y llamado a México por el virrey 
marqués de la Conquista. 54 Vildósola dominó la situación eliminando a los 
jefes rebeldes Calixto Muni y Bernabelillo. Después de esto los yaquis y 
mayos se mantendrán en paz hasta 1825.

Este último alzamiento había motivado el envío de tropas desde Nueva 
Vizcaya. Los capitanes Idoyaga y Uranga habían llevado cien presidíales 
y doscientos ochenta y cinco auxiliares; Díaz del Campo, otros treinta sol­
dados de Janos, mientras que Gómez de Silva había aproximado veintidós 
más desde Corodeguachi, a los que añadió otros quince reclutados durante 
la campaña. Otros ciento cincuenta hombres habían alistado en tres compa­
ñías los capitanes Miranda, Baso y Ezquerra. Sumados los treinta y un sol­
dados de Sinaloa, Vildósola contaba al octirrir la paz casi con quinientos 
hombres. Vueltas a sus presidios las tropas de Nueva Vizcaya y Corodeguachi, 
y licenciados erran parte de los milicianos, quedóse Vildósola con ciento 
treinta. Descontada la guarnición de Sinaloa, puso cincuenta soldados en 
Buenavista y diez en Tecoripa para evitar el contacto de pimas bajos y yaquis; 
veinte en Cahamoa y veinte más en la villa del Fuerte. Y  finalmente propuso 
la erección de presidio con cien hombres en Pitic y la segregación de Sonora 
y Ostimuri como provincia aparte, mostrando conveniente, de no hacerse así, 
que el gobernador de todas ellas residiese en Pitic poniendo un teniente en 
las provincias del sur. $5 53 54 55

Sonora, 24 de marzo de 17 34 . A. G .  I.. Guadalajara 400. Prudhom remitió con su informe un 
interesante mapa de la provincia que llama Nueva Andalucía de San Juan Bautista de Sonora. 
“ Resumen de Noticias” . R. A . H., Boturini, 17, fols. 186

53 Vito Alessio Robles, Bosquejos Históricos, “ L a  colina sagrada del Yaqui” , 373-383.
54 Título de gobernador interino y propietario expedidos por el marqués de la Conquista 

en México, 29 abril y 15 de noviembre de 1740, en A . G. I., Guadalajara, 188. Vildósola recibió 
aún nuevo nombramiento expedido por el rey en Madrid en 27 de julio de 1744. cuando Huidobro 
había logrado ser absuclto de los cargos que le hiciera el marqués de la Conquista, pero se halló 
excesivo el tiempo que había sido gobernador de Sonora, pese a que en principio su titulo era 
vitalicio. A. G. I., Guadalajara 301 y 118 .

55 Vildósola a Conquista, Sinaloa 17 de marzo de 17 4 1. Ibíd. Según Vildósola ya hacía 
años se había proyectado poner un presidio en Pitic
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El marqués de la Conquista aprobó la erección de presidios en Pitic 
y Terrenate en 1741, y a aquel lugar trasladó Vildósola la guarnición de 
Sinaloa, que dejó de tenerla. El nuevo presidio se llamó de San Pedro de 
la Conquista del Pitic. El otro presidio era el de San Felipe de Jesús Gracia 
Real de Guebavi o Terrenate, cuyo primer capitán fue Don Bernardo de 
Tagle y Bustamante, nombrado por el virrey conde de Fuenclara a la muerte 
de Gómez de Silva, que había sido anteriormente designado. *6 Al mismo 
tiempo subsistió el destacamento situado por Vildósola en Buenavista. En 
1744, el virrey conde de Fuenclara inquirió de Vildósola la posibilidad de 
suprimir los dos nuevos presidios con objeto de reducir gastos, pero el mismo 
vecindario de Sonora clamó por su subsistencia. Las hostilidades apaches 
eran constantes y el gobernador había dispuesto que tres destacamentos de 
quince hombres de Pitic, Guebavi y Corodeguachi estuviesen siempre, con 
otras tropas milicianas, en la frontera de más peligro. 57 La paz mantenida 
por Vildósola se alteró al ser éste destinado y llamado a México en 1748 
por el virrey primer marqués de Revillagigedo, de resultas de las contra- 
versias que aquél tenía con los capitanes de los presidios y otros particulares, 
que en 16 de enero de 1747 informaron al virrey que la provincia estaba a 
punto de perderse.

En su lugar, interinamente y con carácter de juez comisario, visitador 
y pesquisidor de los presidios fue enviado el licenciado Don José Rodríguez 
Gallardo, s8 cuyo comportamiento en las relaciones con los apaches no hizo 
más que empeorarlas, y que, habiendo trasladado el presidio del Pitic que 
encontró sin levantar a San Miguel de Horcasitas, causó con esto la inquie­
tud de los seris. 56 57 58 59 Hallábanse gran parte de estos indios congregados desde

56 Conquista a Vildósola, Veracruz 12  de junio de 1741. Ibíd. En otra de Orízaba, 17 de 
julio de 1741, le indica procure formar pueblos junto a los presidios. Ibíd. Cfr. Mota Padilla, 
Conquista de N u eva Galicia, cap. XCVI. Mota cree hubiera sido de más utilidad establecer dos 
pueblos y fundar obispado con Sonora y California. Había librado Conquista cincuenta y un mil 
pesos para los presidios.

57 Fuenclara a Vildósola, México 15 de junio de 1744. El vecindario de Sonora a Fuen­
clara, 20 de Agosto de 1744. A. G. I., Guadalajara 1744.

58 El decreto en que Revillagigedo nombra al licenciado Rodríguez Gallardo, abogado de 
la audiencia de México, visitador de los cuatro presidios de Sonora —México, 26 de enero de 
1748— deja entender que se considera permanente el de Buenavista, que se supone ser el antes 
existente en Sinaloa. A. G. I., Guadalajara, 188. Lo primero }'a se advierte en el informe del 
auditor Altamira en M'éxico 28 de enero de 1747. A. G. I., Guadalajara, 197, En lo segundo insiste 
Revillagigedo en carta al rey, sin número, de 27 de julio de 1749, A. G. I., Guadalajara 301. 
El virrey ordenó a Vildósola entregar el bastón de mando a Gallardo, a su llegada, y en el plazo 
de seis días ponerse en camino para México. Revillagigedo a Vildósola, México 10 de febrero 
de 1748. A. G. I., Guadalajara, 188. Relación de los méritos y servicios del Ldo, Don Jo ¿é  Rafael 
Rodrigues Gallardo. Madrid, 12  de julio de 1700. A. G. I., México, 3190. Después de esta actua­
ción, Rodríguez Gallardo figurará en todas las juntas habidas en México sobre problemas de las 
provincias internas.

59 Sobre procedimientos judiciales del licenciado Gallardo, prisioneros de apaches que 
hizo, y mal estado de Sonora: Tomás Pardo de Navas y Ambrosio Montes a Vildósola. Pitic, 25
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antes de 1730 en las misiones de los Angeles y del Pópulo, a dieciocho leguas 
de Pitic. Cuando más concurridas, había habido en ellas hasta ciento setenta 
y cinco seris, no siendo estos en total, más de trecientos, lo cual es compren­
sible dado su género de vida en las “ ochenta o noventa leguas de los arden­
tísimos areniscos, secos, inhabitables playazos de aquella costa hasta la mi­
sión que hay en ella, nombrada de Caborca” A  aquellas misiones trasladó 
Gallardo el presidio de Pitic con nombre de San Miguel, y abrió sus cimientos 
y empezó la fábrica con el producto de algunas multas, más cien reses y 
cien fanegas de maíz que dio un hacendado de las cercanías. Revillagigedo 
libró en seguida 15.000 pesos, que dio al teniente coronel Don Diego Ortiz 
Parrilla a quien nombró gobernador interino. 60 Pero el traslado produjo de 
inmediato más desgracia que beneficios pues los seris, disgustados con la 
proximidad del presidio, se pusieron seguidamente en rebeldía. Ya no se 
apaciguarían nunca.

El licenciado Rodríguez Gallardo, que había dado por concluida la 
visita de Sinaloa y Sonora en 26 de enero de 1749, había merecido, por 
dictamen del auditor marqués de Altamira, la aprobación de su actuación y 
el nombramiento de gobernador y capitán general de aquellas provincias 
hasta la llegada de Ortiz Parrilla, y así se le expidió título en 22 de marzo 
de 1749- En estas circunstancias dispuso una campaña a la Sierra de Ghi- 
ricahuí contra los apaches; remitió collera de cautivos, entre los que estaban 
los jefes apaches Bautista y Pedro, y el seri Canito; visitó los presidios de 
Fronteras, Terrenate y Pitic, restituyendo a la hacienda más de 5.000 pesos, 
valor de cierto número de plazas vacantes en ellos. Atendió a la erección de 
pueblo en el paraje de Horcasitas — a donde hizo pasar el último presidio 
citado— congregando familias y repartiendo tierras, “ siendo éste el primer 
formal vecindario de la Sonora que se verificó en casi dos siglos” y esta fun­
dación tuvo como consecuencia el despueble del antiguo real de San Juan 
Bautista de Sonora, hasta entonces capital de la provincia, cuya parroquia 
permitió el obispo Sánchez de Tagle de Durango pasase a Horcasitas. Prac­
ticó diversas agregaciones de pueblos y misiones casi exhaustas, visitó el pa­
raje de Guaymas, haciendo reconocer y sondear su puerto, donde propuso

de junio y San José de Gracia, 24 de junio de 1740. A . G. I., Guadalajara, 188. Las primeras 
noticias del alzaminto general de los seris las dan Juan Tomás de Beldarráin a Gallardo. Pitic, 
20 do diciembre de 1748, y Pedro Felipe de Anza a Vildósola, Pitic, 30 de enero de 1749. Ibíd.

60 Dccortne, Jesuitas mexicanos, II, 448-450. Revillagigedo a S. M. Sin número, M éxico  
27 de julio de 1749. A . G. I., Guadalajara, 301. Villasenor, cuyo Theatro mexicano se publicó 
en 1746 -1748, hace constar el presidio de Buenavista inmediato a  la Junta del Yaqui, con veinti­
nueve soldados, capitán, teniente y sargento; y en la Junta del rio de Pitic, el presidio de 
este nombre, con cuarenta y siete soldados. II, 39a. Según Revillagigedo, el presidio del Pitic 
tenía cincuenta plazas. L a  relación entre el traslado de la fuerza y la sublevación seri la esta­
blece un “ Testimonio de cartas” . México 2 8 de enero de 1750. A . G. I., Guadalajara 188.
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establecer nueva misión, y organizó otra campaña a Chiricahuí. Dejó por fin 
a su sucesor dos cuadernos de instrucciones y tres copiosos informes sobre 
las misiones, los presidios y la manera de fomentar la provincia mediante el 
impulso del poblamiento, la circulación de la moneda, el tráfico por el mar 
del Sur y la división de aquel vasto gobierno.

En 1749 recibió Sonora nuevo gobernador en la persona de Don Diego 
Ortiz Parrilla, quien apenas llegado, después de tener junta de guerra con 
Rodríguez Gallardo, intentando dominar a los seris, cautivó a todos los que 
vivían en el Pópulo y los envió en collera a M éxico; una parte de los varones 
logró fugarse, pero las mujeres fueron repartidas por todo el virreinato. 
La guerra que con este motivo se inicia con los seris no tendrá ya prác­
ticamente fin. El gobernador los persiguió cruel e inútilmente en sus terri­
torios continentales y en la isla del Tiburón. Ellos lograron escapar al 
Carrizal. 61 Seguidamente, en 175 1, se alzaron los pimas altos y pápagos 
sublevación que costó la vida a dos jesuitas y más de cien españoles, y que 
se prolongará hasta más de quince años después, sin que Arce y Arroyo, 
Mendoza, Tienda de Cuervo ni Pineda, sucesivos gobernadores de Sonora, 
lograsen implantar una paz duradera ni reducir a los seris, acogidos el Cerro 
Prieto, en donde una serie de campañas dirigida por el capitán Don Gabriel 
Vildósola tuvo poco éxito. Arce y Arroyo, que apresó a los dos Luises ca­
becillas de los pimas, había fracasado en sus intentos de atraer a los seris 
a la paz, logrando sólo una tregua poco duradera, de modo que Don Juan 
Antonio de Mendoza hubo de combatirlos nuevamente en el Cerro Prieto, 
donde les hizo un ataque general sorprendiéndolos con toques de tambor, 
que los pusieron en fuga, y poco después, invadida su tierra, hallaba Men­
doza “ varias enigmáticas cruces ” , clara solicitud de paz. 62 Pero en 1760 
el propio gobernador hallaba la muerte cuando combatía a una nueva par­
tida seri acogida al Cerro 63 y aunque Don José Tienda de Cuervo, poniendo 
a Don Gabriel de Vildósola al frente de cuatrocientos veinte hombres los 
derrotó allí en 7 de noviembre de 1761 haciéndoles cuarenta y nueve muertos 
V sesenta y tres prisioneros, no logró dominarlos, habiendo huido los seris

61 Baltazar, Apostólicos afanes, 36 1-36 2, marca, sobria y encomiásticamente, la actuación 
de Ortiz Parrilla y de los aliados pimas contra los seris. E s  Alegre, Til, 290-300, quien relaciona 
los sucesos del Pópulo y considera falsa la victoria en la isla, añadiendo que el exceso de halagos 
y conñanza dados por el gobernador a los pimas y a su jefe Luis fue origen de la subsiguiente 
sublevación de éstos, de que se culpó a los jesuitas. Sin embargo, en relación de méritos posterior 
asentará Ortiz Parrilla el de haber hecho la expedición a la isla del Tiburón, “ con particular 
ahorro de Real hacienda y logro de los importantes fines que se tuvieron por objeto en ella”  
A . G. I., Guadalajara, 5 15 . V illa, págs. 13 7 -13 8 , sigue a Alegre.

62 Mendoza a Pedro Anselmo Sánchez de Taglc. Horcasitas, 15 de febrero, de 17 57 , ibíd.

6 3  V i l l a  1 3 9 .
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con su jefe Marcos a la isla de San Juan Bautista o San Esteban. 64 L a  
primera medida decisiva para dominar esta situación no se tomó hasta 
1764, cuando se decidió la fundación del presidio de Buenavista, en el Yaqui.

¿Cómo atender a un tiempo a esta cruda guerra y a la que desde el norte 
hacían los apaches? Desde 1751 venían haciéndose campañas contra éstos. 
E l presidio de San Ignacio de Tubac, y la guarnición puesta en Altar — que 
pronto fue considerada igualmente presidio—  triplicaban en 1752 la defensa 
del límite setentrional de la provincia. 6$ En 1757, fuerzas de Fronteras 
daban una batida en las fuentes del Gila dando muerte a treinta apaches y 
haciendo treinta y nueve cautivos. Pero esto distaba mucho de ser un remedio 
eficaz, y lo único visible era un incesante incremento de los efectivos mili­
tares, aunque se buscaba también favorecer la expansión de las misiones. 64 65 66 
Pero de éstas, restablecidas en 173 1 las de Guebavi, San Javier del Bac y 
Santa María Suamca o de los Pimas, ninguna más se fundó, pues la de 
Guaymas, creada en la costa en 1750, hubo de ser abandonada a los seis 
meses, por los ataques de los indios.

Sin embargo, la Compañía se esforzaba en impulsar la penetración 
hacia el norte, y habiendo hecho entrega de las misiones de Topia y Tepehua­
nes, cuyos ministros vinieron a engrosar las filas de las de Sonora, con­
fiaba en alcanzar en breve la región del río Colorado, por donde se anhelaba 
tomar contacto con las misiones de la península vecina. Aquí, la fundación 
de misión en San José del Cabo en 1730, seguida de la de Santa Rosa tres años 
después, denotaron la ampliación de la acción evangelizadora de los jesuitas 
a la extremidad meridional de California, pero este establecimiento sufrió 
la dura prueba del levantamiento en 1734 de pericúes y guaicurúes que des­
truyeron todas las misiones al sur de Dolores y aun causaron muertes entre 
los pasajeros de la nao de Filipinas. Este hecho determinó la torpe expe­
dición de Huidobro a la península, donde al fin fue erigido el nuevo pre­
sidio de San José del Cabo, en 1735. La rápida extinción de los pericúes 
después de restablecidas las misiones del Cabo condujo a la supresión de las 
de San José y Santa Rosa, y el traslado de la de la Paz a Todos los Santos. 
A mitad del siglo, Don Manuel de Ocio único europeo de cuyas andanzas

64 Mendoza, herido primeramente en un talón, murió flechado por el indio Becerro el 27 
de noviembre de 1760. Tamarón a Arriaga, Real del Oro de Agua Caliente, 8 de enero dei7Ói. 
A. G. I., Guadalajara, 401. Tamarón a S. M1. Sombrerete, 29 de marzo de 1761. Ibid. Alegre, 
A. B. Z., IV, 441.

65 Revillagigedo a S. M\, s. n.", México 16 de enero de 1752. A. 0 . I., Guadalajara, 301. 
La “ Descripción” de Sonora de 1764 (R. A. H., Boturini, 16, fol«s. 1-10  v.) asienta que la tropa 
de Altar era la antigua guarnición de Sinaloa, trasladada en 1741 a Buenavista y en 1751 a 
Pimería Alta, radicándose en 1753 ó 1754 en Altar, donde Don Bernardo de Urrea fue su 
primer capitán. Sus efectivos ascendían en este momento a cincuenta hombres.

66 M e n d o z a  a S á n c h e z  de T a g l e . H o r c a s i t a s , 15 d e  f e b r e r o  d e  1757. A . G . I . ,  G u a d a l a j a r a , 301.
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en esta tierra en la época tenemos noticias, inició sus trabajos de pesquerías 
de perlas en la costa y la explotación minera en Santa Rosa y San Antonio, 
por esta zona.

La fundación de misiones continuó después más al norte: Santa Ger­
trudis, en 1752; San Borja, en 1762; Santa María de los Angeles, en el 
1766. 67 Esta fue la última obra de los jesuitas en el virreinato, pues al año 
siguiente eran expulsados de todos los dominios españoles.

Para esta fecha sin embargo, ya desde Kino se había apuntado y se 
había insistido sobradamente en la órientación de la expansión española 
hacia el noroeste. El Gila y el Colorado eran metas ambicionadas de la evan­
gelización y colonización españolas. El entronque de Sonora y California 
concebido por Kino había hallado sus continuadores en Sedelmayer y Keller. 
Los criaderos de plata hallados en Arizona fueron un incentivo económico 
que se unió al deseo de progresión al norte que el padre Campos enfocaba 
hacia el Moqui. El capitán Anza, de Fronteras, propuso llevar a cabo una 
expedición exploradora que su muerte por los apaches en 1739 cortó en 
embrión.

Sin embargo, la posibilidad de ganar terreno al norte es cosa que se 
proyecta, discute e intenta con increíble tesón y entusiasmo durante más 
de medio siglo.

Los INTENTOS DE EX PA N SIO N  AL NOROESTE

Hemos de incluir aquí tanto las disposiciones gubernamentales tendentes 
a la ocupación del Colorado, como los proyectos de misioneros y particulares 
para ensanchar por estos rumbos las fronteras del Imperio Español.

Llegados los jesuitas a California, la Corona se interesó por estas fun­
daciones, en principio, por cuanto podían facilitar el comercio con Oriente a 
través de Filipinas. A este respecto se expidieron las reales cédulas de 17 de 
julio de 1701 y 28 de septiembre de 1703, que conceden subvenciones a los 
misioneros y hacen patente el deseo de guarnecer los puertos del Pacífico. 
En el mismo sentido, la de 29 de enero de 17 16  que, movida por las repre­
sentaciones de Kino, trata de impulsar el avance de las misiones en Sonora 
y California, hasta su conjunción, y las advertencias hechas al virrey sobre 
la conveniencia de fundar colonias y fuertes en la costa occidental de la 
península, cosa que los jesuitas mostraron difícil. Aún se dieron disposi­
ciones en este sentido en 172 1, 1723, e incluso en fechas posteriores. 67 68

67 Decorme, II, 5 3 3 ,  535, 53^ . Dunne, Black Robes, 3 77, 37&, 404-
68 Chapman, The F o u n d i n g 20-23. Los subsidios concedidos por estas órdenes llegan a 

treinta mil pesos, pero no tuvieron realidad.
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Pero mientras, un nuevo objetivo — el Moqui— había surgido, y ya 
vimos los intentos del padre Campos en 17 15 . Cuatro años después el Rey 
ofrecía el Moqui a los jesuitas como campo misional, y en 1725 se ordenaba 
realizar expediciones que alcanzasen la Pimería Alta y Nuevo México, y así 
lo intentó el obispo de Durango Don Benito 'Crespo, proponiendo la fun­
dación de misiones que fuesen acortando la distancia al Moqui. Cuando es­
tuvieron fundadas las de Suamca, Guebavi y San Javier del Bac, en 1732, 
la inquietud se incrementó al aparecer las famosas bolas de plata de Arizona 
en 1736. De éste y el siguiente años, son las expediciones al Gila del padre 
Keller y las fallidas proposiciones del capitán Anza que,‘ sin embargo, tu­
vieron honda repercusión en el virreinato y la Corte. ^

En 1742, un nuevo motivo se suma para promover esta expansión: la 
aparición en las costas californianas del pirata inglés Anson. En 1743, el 
presidente de la audiencia de Guadalajara marqués del Castillo de Aisa 
muestra la conveniencia de fomentar la minoría y pesquería de perlas en las 
islas y costa de Sonora, y un año después el virrey Fuenclara pide más mi­
sioneros para Sonora y Californias. Por otra parte, la sublevación sufrida 
en la península diez años atrás había hecho pensar seriamente en el interés 
de conservar estos establecimientos, y en su consecuencia, una real orden 
de 13  de noviembre de 174470 promueve la fundación de pueblos españoles 
y presidios en el sur y centro de la Baja California, y la intensificación de 
Ja evangelización del resto de la península, que se lograría si los misioneros 
pudiesen entrar por su parte norte, para lo cual convendría duplicar el nú­
mero de los que había en la frontera de Sonora, poniéndoles la escolta corres­
pondiente para que entrasen por los cocomaricopas y yumas a establecer un 
pueblo en el río Colorado, y otro entre los hobaomas o bajiopas en la margen 
opuesta: para las escoltas podría echarse mano de las tropas de Terrenate 
o Pitic, o bien pasar la de este presidio a Terrenate y distribuir la de Terre­
nate entre las misiones como escolta que quedaría subordinada a los jesuitas.

En 1742 había fracasado una pequeña expedición al Moqui en la que 
figuraba el padre Keller, al ser asaltada la caravana una noche con muerte 
de un soldado, pero desde el año siguiente se inician los viajes del padre 
Sedelmayer desde su misión de Tubutama al Gila y al Colorado. 71 En estas 
circunstancias, a la llegada de la real orden de 1744 siguieron diversos in­
formes, dos de los cuales, los del provincial jesuíta padre Escobar y del go­
bernador de Sonora Vildósola coinciden en un punto fundamental: se debe 
centrar toda la atención en un primer objetivo que es el río Gila, fundándose 69 70 71

69 Ibíd., 23-29. Baltazar, Apostólicos afanes, 243-360.
70 Baltazar, Apostólicos afanes, 363-364.
71 Ibíd., 343-360.
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allí un presidio de cien hombres. Vildósola especifica que pueden sacarse 
ochenta soldados de Guebavi, Corodeguechi, Janos y El Paso y colocar la 
nueva guarnición en el Paso de Todos los Santos o de la Casita, en el Gila. 
Propone igualmente el gobernador de Sonora la erección de otro presidio 
en el puesto de San Felipe de Jesús en California, y la de una misión en la 
isla del Tiburón, e insiste en la necesidad de dividir su gobierno en dos, 
poniendo la división en el real de Alamos, subordinando el gobierno del 
sur al del norte.

Hasta la erección de nuevos presidios en Tubac y Altar a raíz del alza­
miento pima de 17 5 1, que pueden considerarse primer paso para alcanzar 
el Gila, la expedición por mar del padre Consag desde California al fondo 
del Golfo en 1746, es uno de los acontecimientos principales. Al año siguien­
te, una real orden de 7 de diciembre insiste en la de 1744. Los trámites y 
consultas se suceden, dificultados en su ejecución por los sucesivos alza­
mientos de Sonora, que pusieron un freno a la ambición expansiva. Final­
mente, en 1752, una expedición de más de setecientos hombres enviada por 
el virrey contra los apaches, que hubiese abierto el camino del Moqui, no 
halló enemigos pero sí, al regresar, las poblaciones españolas asoladas por 
ellos durante la ausencia de las guarniciones. ^

Después de esto, el impulso bélico y misional decayó. En cambio, entre 
tanto habían surgido nuevas razones que aconsejaban la ocupación de las 
tierras del norte. En efecto, en el cuarto de siglo siguiente, no se acomete 
una penetración seria y organizada del noroeste, pero se acumulan los pro­
yectos para una acción semejante, proyectos a los que Gálvez dará, al cabo 
de aquel tiempo, una concreción admirable.

Los PROYECTOS D E L V IRREIN A TO

Justamente a mitad de siglo, al fin de la segunda expedición de Bering 
en 1749, había quedado descubierto el estrecho de Bering, había sido car- 
tografiada la costa ártica de Asia del mar Blanco al río Kolima, y la costa 
pacífica de América del cabo Addington a la isla de Bering había sido dada
a conocer. 74 Pero no fue esto, sino la presencia de dos barcos holandeses 
en el Pacífico lo que movió al ministerio español en 1750 a considerar si no 72 73 74

72  Vildósola a Fuenclara, Pitic, 26 de marzo de 1746. A . G. I., Guadalajara, 188.
73 Decorme II, 436. Baltazar, Apostólicos afanes, 4 31-4 3 9 .
74 Coldcr, F . A . : Bering*s Voyages. A n acconnt o f the efforts of the Russians to determine 

the relation of Asia and America, 2 vols., N ew  Y ork , 19 22  y 19 25, I, 4-5. Del mismo autor, 
Russian expansión on the P acific  16 4 1-1$ 5 0 . A n  account o f the earlicst and later expediUotts 
made by the Russians along the Pacific coast of A sia and North A m erica ; including some related 
expeditions to the A rtic Regions. Cleveland, 19 14.
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convendría segregar toda Nueva Galicia del mando del virrey convirtiéndola 
en gobierno independiente. Inmediatamente después, cuatro memoriales de 
2 de marzo y 15 de mayo de 175 1 remitidos por Don Fernando Sánchez 
Salvador, capitán de coraceros en Sinaloa y Sonora, traza los posibles ca­
minos conducentes a la pacificación del territorio de estas provincias, su 
fomento, su constitución en virreinato juntamente con la de Nueva Vizcaya 
y la región del Colorado, con capital en San Juan de Sonora o alguna pobla­
ción de Chihuahua, y su expansión más al norte de California. Sánchez 
Salvador preconiza igualmente la comunicación con Nuevo México por el 
Moqui, y señala el peligro de la proximidad de los franceses a aquella pro­
vincia, argumento que recogerá Gálvez’en su día. 75

Entre 1760 y 1761, otros cuatro memoriales de Don Pedro Labaquera, 
que había actuado como teniente de capitán general en Nueva Galicia, ?6 
insisten en las descripciones del Cabo San Lucas, del Colorado y del Gila 
y de la Apachería, en la presencia de franceses e ingleses en el primero, y 
en la proximidad de aquéllos al segundo. Tal vez, dice, el Colorado tenga 
una desembocadura al Pacífico. Propone explorar la región de Arizona a 
sus expensas, dándosele el mando de un presidio. La  amenaza apache sería 
rechazada con sólo doscientos fusileros españoles, con armas de largo alcan­
ce, dirigidos por un jefe desinteresado. La similitud de pensamiento entre 
Labaquera y Sánchez Salvador, es evidente. 75 76

75  Chajrtnan, Th e foundittg, 36-39. La empresa expansiva la había sugerido ya la relación 
anónima existente en la Biblioteca del Palacio Real, en Madrid. "P a ra  la conquista del rio Colo­
rado se propone lo que la práctica y  noticias impelen” , fechada en México, 14 de octubre de 1750 . 
Miscelánea de Ayala, tomo 5, sig. 2816, fols. 18 9 -19 1 v. De fecha semejante debe ser otro papel 
titulado "T rata  de las islas Marías, que median desde Matanchén a la California y  también sobre 
una aguada que hay en ésta y  tiene oportunidad de erigirle defensa, teniéndola guardada en la 
forma que dice” , s. a. n. d., ibíd., fols. 19 2-19 4  v. De 17 5 3  es el "Testimonio de los autos for­
mados en el Superior Gobierno de este reino de la Nueva Galicia para informar a S. M . sobre 
si será conveniente el que las provincias de Motines, Colima y las 'de Abalos que son del gobierno 
de Nueva Eispaña, y también las cuatro jurisdicciones de la villa de la Purificación, Acaponeta y  
Sentipaque que pertenecen al reino de la Nueva Galicia se ponga bajo de un gobierno” A. G. I., 
Guadalajara, 329. E s  resultado de la real cédula de 31 de octubre de 1750 expedida al aparecer 
lew navíos holandeses. A  algunos de estos proyectos y expedientes deben aludir O’Gorinan y 
Orozco Berra cuando dicen que desde 17 5 2  se trataba en la corte española de formar un gobierno 
independiente con la porción setentrional del virreinato mexicano. Orozco y  Berra. Historia de la 
dominación española en M éxico. M éxico, 1938. O'Gorman, Edmundo, Cuadro histórico de las divi­
siones territoriales de M éxico, México, 1948.

76  Chapman, The Founding..., 64-66. En relación de méritos impresa en M'adrid, 3 de sep­
tiembre de 1759 , Labaquera dice llevar trece años de teniente de capitán general de las costas del 
mar del sur, en Nueva Galicia, y  solicita sueldo o el corregimiento de Bolaños. Había pasado a 
América cotaio gentil hombre del virrey Conquista, en 1740. Seis años después edificó una batería 
en Matanchel para protección del galeón de Manila. En 1747 rechazó un navío holandés de co­
mercio. Había recorrido y mapeado la costa. S u  solicitud aparece recomendada por el presidente 
Basarte en Guadalajara, 10 de abril de 1758. A . G. I., Guadalajara, 401. Su demanda fue, al 
menos en parte, atendida, pues en 25 de enero de 1762 toma poseción de la alcaldía mayor de 
Fresenillo. A. G. I., Guadalajara. 329.
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Pero el proyecto más amplio y al mismo tiempo concreto aparece en 1760, 
anónimo, con el doble interés, además, de haber servido de contraste para 
la formulación del posterior y definitivo de Gálvez y Croix. n  Los títulos 
anuncian bastantemente la idea del redactor. La inmensidad del territorio 
le lleva a proponer se reduzca la jurisdicción del virreinato de Nueva España 
a las provincias de Oaxaca, Tabasco, Veracruz, Puebla, Michoacán y costas 
de Oriente y Sur hasta el puerto de Navidad, y lo comprendido al sur de 
una línea desde este punto a Nuevo Santander. Un virreinato setentrional, 
de nueva creación con sede en Durango, comprendería las ciudades de Gua­
dalajara, Zacatecas y Durango; las villas de Chihuahua, Parras, Saltillo, 
Monterrey, Charcas, Lagos, Aguas Calientes, Jerez, Fresnillo y Sombrerete; 
los reales de Comanja, Sierra de Pinos, Charcas, Matehuala, Mazapil, Los 
Angeles, Boca de Leones, Asientos de Ibarra, Zacatecas, Fresnillo, Sombre­
rete, Mieres, Chalchihuites, Bolaños, Santa Rosa, Santa Bárbara, Mezquital, 
Santa Cruz de las Flores, Guachinango, Mojarras, Rosario, Plomosas, Pá­
nuco, Cópala, Paloblanco, Alamos, La Santísima Trinidad, Morotal, Topago, 
Batopilas, Chihuahua o Santa Eulalia, Cusiguriachic, Santa Bárbara del 
Valle, San José del Parral, Nuestra Señora del Oro, Indé, Cuencamé, Mapi­
mí, Conereto, v otros. La larga relación da idea de la entidad y riqueza del 
territorio.

Durante tendría en seguida Casa de Moneda, con lo que cesaría la 
escasez de ella que se experimentaba en todo el norte, y sería sede de la 
Audiencia de 'Guadalajara, a la que se aumentarían cuatro alcaldes de corte 
que entendiesen en las causas criminales. Si estos cuatros se tomaban de 77

77 El proyecto aparece por duplicado en la Biblioteca del Palacio Real, en Madrid, con 
algunas variantes en titulo y  fecha, que son como sigue: “ Proyecto sobre el establecimiento de
un virreinato en la N ueva V izcaya, cuya capital es Durango, y separación de provincias que al
efecto deberia ejecutarse del de México con el fin de proporcionar por medio de esta agregación 
una buena administración de justicia y conocimiento práctico de los virreyes para dictar sus 
providencias con el que ce requiere en unos dominios tan vastos a que no puede atender el de
Nueva España. Propónense los Añedios de su plantificación, por qué parajes se han de tirar las
lineas divisorias, providencias que deberán darse, breve noticia de las producciones de sus 
provincias, clima, minerales, y ddrnás circunstancias que concurren a efectuar el pensamiento; 
manifestando las dificultades que se pueden ofrecer a varias perdonas; a  que da solución, de­
clarando el autor de este papel el motivo que le estimuló a hacer presente sus pensamientos. Año  
de 176 0 ” . Madrid, 1 2 de mayo de 1760. Miscelánea de A yala, tomo L I V , sig. 2872, fols. 20 3-227. 
“ Idea que manifiesta las ventajas que resultarían a la seguridad de los reinos de Nueva España, 
fomento de sus minas y frutos con la erección de un nuevo virreinato en la ciudad de Durango, 
capital de la Nueva V izcaya, separando del de México para su jurisdicción las provincias que 
señala y trasladando a dicha ciudad la audiencia de Guadalajara, con el aumento de cuatro alcaldes 
de corte que entendiesen en lo criminal. Y  propone para relevar a la real hacienda de la satis­
facción de estos sueldos propone el medio de que pasen los supernumerarios de M éxico” . Madrid, 
18 de diciembre de 1760. Mis. A yala, tomo X , sig. 2824, fols. 30-41 v. Uno y otro documentos son 
por lo demás iguales, salvo que el primero está dividido en cuarenta y nueve puntos numerados, 
y no asi el segundo.
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los supernumerarios que había en México, solo se cargaría a la hacienda el 
sueldo del virrey y de algunos ministros togados. En Guadalajara quedaría 
establecida una gobernación.

El anónimo autor concibe incluso que un virrey que lo hubiese sido de 
toda Nueva España, pasase a establecer el virreinato de Durango. Ve indu­
dable el progreso en la minería, los descubrimientos y la evangelización. El 
virrey recorrería todo el territorio y pondría fin al avance de los franceses 
desde Luisiana y de los ingleses desde sus colonias, fortificaría el cabo San 
Lucas y dispondría entradas por el ríq Colorado. Se establecería en el puerto 
de Banderas o en Chacala la estación terminal del galeón* de Manila, y se 
fomentaría el comercio de Nueva Galicia con Guatemala.

A  la vista de lo ocurrido antes y después de 1760 sobre este asunto, y 
de casos que guardan cierto parentesco con el que nos ocupa, no podemos 
dejar de apuntar algunos comentarios sobre el proyecto que acabamos de 
presentar. El rasgo más destacado es sin duda la inclusión de Nueva Galicia 
en el marco del virreinato imaginario, que con esto habría logrado un po­
tencial económico — la magnífica región minera de Zacatecas— de que siem­
pre careció la posterior Comandancia General de Gálvez. Este mismo hecho 
justifica la ubicación de la capitalidad en Durango, mientras que Gálvez la 
empujará hacia el norte, hasta la misma frontera. La viabilidad y conve­
niencia de aquella medida se hacen patentes si se considera que del mismo 
modo se procedió en el momento de crear el virreinato del Plata, al que 
se adscribió sin otro motivo todo el Alto Perú. Escapóse, en cambio, de la 
mente del memorialista algo tan importante — según se vería después— 
como la necesidad de dotar al virreinato concebido de un puerto en el Golfo 
para el tráfico mercantil con España y Europa, lo cual lo dotaría de autonomía 
y verdadera independencia respecto de la Nueva España, en cuyo litoral se 
hallaría el tradicional puerto monopolizador de Veracruz y en cuya capital 
residía el más poderoso núcleo mercantil del virreinato.

De otro modo, se puede incluso suponer que sería perjudicial para los 
mineros zacatecanos tener que ir a la casa de la moneda de Durango y vol­
ver al sur de nuevo por Zacatecas para acudir con las platas ya amonedadas 
a realizar sus compras en México.

El autor del proyecto, que se muestra en general bien versado en los 
asuntos de Nueva Galicia, no olvida por otra parte la vieja y siempre reno­
vada apetencia de Guadalajara de fijar en uno de sus puertos — el de Ban­
deras, el de Chacala— el punto de arribada del galeón de Manila, arreba­
tando este derecho al puerto novohispano de Acapulco.

No merecería este proyecto tanta detención de no haber sido explícita­
mente citado en el Plan de la Comandancia General elaborado por Gálvez, que
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parece haberse formulado como una reducción de este de 1760 para hacerlo 
más fácilmente realizable.

Adviértase en la sucesión de propuestas, por último, cómo en la idea 
de un virreinato septentrional van siempre enlazadas las provincias de Sonora 
y Nueva Vizcaya, y cómo al mismo tiempo el centro en principio imaginado 
en Guadalajara se desplaza seguidamente a Durango.

L a  c o s t a  T a m a u l i p e c a  y  T e x a n a *

Es un hecho singular la débil penetración que desde la región de Zaca­
tecas se hace, durante más de siglo y medio, hacia el nordeste, describiendo 
un arco que duplica el de las aguas del Golfo, y que no se desvía de su ruta 
hacia las praderas ni hacia la costa. Penetración que tiene sus pilares primeros 
en Saltillo y Monterrey y que ya desde Monclova se orienta según un amplio 
punteado del mapa que halla sus asientos en Río Grande, Béjar y Adaes. 
No puede decirse que la ocupación de Texas en esta época fuese mucho más 
que la subsistencia de éstas como escalas de un camino que llevase a Lusiana. 
Así lo reconoció Rivera.

Pero en las tres décadas siguientes, cambios trascendentales van a ope­
rarse no sólo en Texas, sino en la finosomía general de todo el sector nord­
oriental del virreinato, en virtud sobre todo del esfuerzo de un grupo de 
hombres y de una concatenación de circunstancias ciertamente admirables.

A poco más de treinta leguas al norte y nordeste de México comenzaba 
la faja de más de ciento cincuenta leguas de largo y cincuenta de ancho, com­
prensiva de la sierra Madre Oriental tamaulipeca, señoreada por los bárbaros, 
que desde allí continuaban hostigando las regiones pobladas circundantes. ?8 
Por ello, Pánuco, Tampico, Tamos y Villa de Valles seguían siendo lugares 
fronterizos, y lo mismo Tula que Santa Catalina Mártir de Río Verde y el real 
de Guadalcázar, en la jurisdicción de Potosí, así como los establecimientos 
de Nuevo León, se veían amenazados por su flanco oriental. Sólo el presisio 
de la Bahía fundado por Aguayo, en la boca del río Guadalupe, constituía 
un puesto de vigilancia español en la costa. Las misiones de Río Verde, de 
la cuenca del Pánuco, desde principios del X V II, venían cerrando el paso 
de los bárbaros al Sur. Al este y al oeste del río del Desagüe, ocho centros 
de evangelización sostenían los religiosos apostólicos de San Fernando y San 
Diego. Tula, donde se mantenía una compañía de cincuenta hombres, era

7 8  Instrucción sobre lo ocurrido en el N u e v o  San ta nd er y  su pacificación por el conde de
S ie rra  G orda. Acompaña a la In stru cción  del S r . cond e de R evilla gigedo  al S e ñ o r  m arqués d e  las
A m arillas, en Instru cciónes que los v irrey e s dé N u e v a  España, dejaron a su s sucesores, pág. 3 6 -3 9 .
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centro de otras siete misiones. 79 Aquella compañía, que costaba 8.500 pesos 
al año, había sido resto de la expedición dirigida en 17 15  por Guerrero de 
Ardila para lograr la pacificación de la Sierra Gorda, sin que ésta ni otras 
anteriores empresas semejantes hubiesen tenido éxito. 79 80

En 1739 y 1743, dos reales cédulas impusieron se tomasen las medidas 
pertinentes a la pacificación y ocupación del territorio 81 sin que hasta 1748 
se decidiese acometer firmemente esta tarea, encomendándola a Don José 
de Escandón, que desde 1741 era teniente general de la Sierra Gorda, sus 
fronteras y presidios, y había realizado ya una exploración previa del terri­
torio y sometido a consideración del virrey y de la Junta de Hacienda y Gue­
rra un plan concreto y detallado para la colonización. 82 En virtud de este 
plan, aquel mismo año de 1748 se organizaba una entrada simultánea de 
contingentes de tropas que sumaban setecientos sesenta y cinco hombres pro­
cedentes de Tampico, la Huaxteca, Querétaro, Linares, Cerralbo, Río Grande 
y la Bahía del Espíritu Santo; todos fueron convergiendo hacia el que man­
daba el propio Escandón, que desde Querétaro, por San Luis de Potosí, 
marchó al río Guayalejo, y de aquí al del Pilón y al de las Conchas hasta 
poner su campamento o real en la proximidad de la desembocadura del Gran­
de. De esta manera^ quedaba prácticamente batido todo el país de la así 
naciente provincia, que recibía el nombre de Colonia del Nuevo Santander, 
y el genérico de Costa del Seno Mexicano. Doce misiones franciscanas del 
Colegio de Zacatecas acometían inmediatamente la empresa evangelizadora 
entre los olives, janambres, pames, pisones y demás numerosas naciones de 
indios gentiles. Las poblaciones de blancos, mestizos y mulatos civilizados 
quedaron escalonadas en los valles de los cuatro ríos. Lera, Escandón, Hor­
casitas y Altamira, en el Guayalejo o Tamesí. Los Reales de las Infantes 
y de Borbón, con Aguayo, Güemes, Hoyos, Padilla, Santander (destinada a 
capital de la Colonia), Santillana y Soto la Marina, en la amplia cuenca 
del río que de esta última población toma su nombre. Burgos y San Fernando 
se asentaron a orillas del río de las Conchas. Revilla, Mier, ‘Camargo y Rei- 
nosa quedaron a la banda sur del Grande, mientras que Laredo y Dolores 
se situaron al norte, junto con varios ranchos. El límite de la Colonia con 
Texas quedó fijado en el río de San Antonio, inmediatamente al sur del pre­
sidio de la Bahía.

Así, en 1755 Escandón podía considerar concluida su labor. A más de

79 Villaiseñor, Theatro Americano, I, 28, 51, 55,
So Cuevas, Historia de la Iglesia en México, III, 438-441.
81 Instrucción sobre lo ocurrido en Nuevo Santander... cit., 36-37.
8a Hill, Laurence Francis, José de Escandón and the founding of Nuevo Santander, A study 

in Spanish colonization. Columbus 1926. 59-68.
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cinco mil ascendía el número de los colonizadores llegados a Nuevo Santan­
der en sólo siete años, y se acercaban a dos mil los indios congregados en las 
misiones. 8̂  Sin embargo, las noticias sobre el particular eran un tanto con­
fusas y contradictorias en el ministerio en Madrid, y por eso el bailío Arriaga 
encargaba al virrey Amarillas en la instrucción de gobierno que le dio que 
hiciese visitar el país, levantar un mapa y reconocer el puerto de Santander 
por un práctico. 84 La visita se ellevó a cabo de marzo a octubre de 1757 por 
el capitán Don José Tienda de Cuervo y el teniente coronel ingeniero Don 
Agustín López de la Cámara Alta. De ella se desprendió la propuesta de 
traslado de algunas poblaciones y la fundación de otras, 8$ tarea a la que se 
entregó Escandón hasta su separación del gobierno de la Colonia en 1766. 
La organización defensiva consistía en doce escuadras con un total de ciento 
cuarenta y cinco hombres que gravaban al erario en más de treinta y seis 
mil pesos. 83 84 85 86 87 La empresa había tenido pacífico y brillante éxito. Con esto, de 
Tampico a la Bahía del Espíritu Santo, la costa Mexicana del Golfo entraba 
de hecho a formar parte de los dominios españoles en el Nuevo Mundo.

No ocurría del mismo modo en el intervalo de la Bahía a la frontera 
de Luisiana. Desde 1726 el presidio de Nuestra Señora de Loreto había radi­
cado a orillas del Guadalupe, y diez años después, iniciándose con fortuna 
los cultivos de secano, podía considerarse un pilar aislado, pero firmemente 
establecido, para la conversión de las tribus coahuiltecas que mediaban hasta 
el río Grande, los karankawas de las islas vecinas y los pequeños grupos 
nómadas que se extendían hasta el Colorado.

Más allá de este río, los indios eran incluso desconocidos para los espa­
ñoles y hasta ellos llegaba, en cambio, la influencia francesa a través de los 
mercaderes que entraban por tierra desde Pachina, en¡ el Misisipí, o bien re­
montaban en barco los cursos del Neches, del Trinidad y del Brazos. Esta 
es la situación que pinta, ya en 1741, el gobernador de Texas, Don Prudencio 
Orobio y Basterra. El capitán de la Bahía, Don Joaquín Orobio, pariente del

83 Instrucción sobre lo ocurrido en Nuevo Santander cit., 37-38. Hill, José de Escandón, 
69-105. Medel Pccino, Matilde, “ La colonización de Nuevo Santander en el siglo X V I I I ”  Tesis 
de licenciatura, inédita. Sevilla, 1957. Un buen resumen de la obra de Escandón en Cervantes, 
Enrique A ., Visita a la Colonia de Nuevo Santander hecha por el licenciado D . Lino Nepomuceno 
Gomes el año de 17 70 , M éxico, 1942. Introducción, 11-2 2 . Lcjarza, Fidel de O. F. M., Conquista 
espiritual del Nuevo Santander. Madrid, 1947.

84 Instrucciones que los virreyes de Nueva España dejaron a sus sucesores, 10 0 -10 1.
85 Estado general de las fundaciones hechas por D on José de Escandón en la Colonia del 

Nuevo Santander, Costa del S o to  Mexicano. Documentos originales que contienen la inspección 
dó la provincia efectuada por el capitán de Dragones Don José Tiettda de Cuervo, el informe del 
mismo al virrey y un apéndice con la Relación Histórica del Nuevo Santander, por Fray Vicente 
Santa María. 2 vols. Publicaciones del A . G. I., X I X  y X X . México, 1929.

86 Op. cit., en nota anterior, II, 40, y “ Estado” , frente a póg. 302.
87 Castañeda, Our catholic heritage, III, 85-87.
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gobernador, encargado por éste de hacer un reconocimiento, visitó en 1746 
las tierras de los vidais y orcoquizas, en el bajo Trinidad, donde nunca se 
había visto un español. En 1747 los orcoquizas pidieron misión. Un año 
después, Orobio exploró la región aún más al este, hacia el Sabinas. 88

Desde 175 1, orcoquizas y vidais entraron más de lleno en la órbita espa­
ñola cuando el gobernador Barrios Jáuregui estableció relaciones comerciales 
con estos grupos, a los que vendía mercancías francesas de Natchitoches a 
cambio de caballos, trigo, pieles y cueros, que a su vez expendía en Adaes 
o Natchitoches, o por medio de un comisionado en Saltillo. 89 90 Sin embargo, 
los franceses seguían actuando en la misma zona y Barrios decidió proceder 
a su detención.

La presencia francesa era constante no sólo entre los indios, sino entre 
los mismos españoles. El gobernador de Luisiana Kerlerec procuraba por 
todos los medios impulsar este comercio. El gobierno español había expedido 
en cambio en 1751 una orden en virtud de la cual debía instarse a los fran­
ceses a desalojar Natchitoches y la Isla de Labores. Pero Revillagigedo, des­
pués de reunir Junta tres días seguidos, decidió no obrar así y limitarse a 
impedir la actividad de los traficantes del Misisipí. 90 Fue entonces cuando 
las diligencias practicadas por Barrios llevaron a la detención del viejo Blanc- 
pain, con otros dos franceses y dos negros. Blancpain decía estar esperando 
en la boca del Trinidad la llegada de una colonia de cincuenta familias de 
Nueva Orleans. El comandante de Natchitoches declaraba que aquel paraje 
pertenecía a Francia. 91

De resultas de aquellas novedades, el virrey Amarillas decretaba, a pro­
puesta del auditor Valcárcel, la erección de presidio de treinta soldados, mi­
sión y población de cincuenta familias en el Trinidad. 92 93 En mayo de 1756 
quedaba establecido el presidio de San Agustín de Ahumada (o de las Ama­
rillas) ; las cincuenta familias — Barrios pretendía que veinticinco fueran de 
tlaxcaltecas— no llegaron a reclutarse. 9¿ La misión y los indios en ella con­
gregados tuvieron una vida difícil, por ser el lugar poco saludable, pero el 
traslado proyectado en 1760 no se llevó a efecto, por oposición del capitán

88 Ibid, IV , 46-52.
89 Este comercio figura en la “ Nota de cargos” contra Barrios en Cruillas a Arriaga, n.° 5 1, 

México, 13  de octubre de 176 4, A . G. I., Guadalajara, 302.
90 Instrución de Arriaga a Am arillas en Instrucciones que los virreyes de Nueva» España  

dejaron a sus sucesores. Punto 8 pág. 96-97- Un ejemplar de dicha Instrucción en A . G. I., 
México, 1507.

91 Castañeda, op. cit., IV , 53-56. El expediente sobre Blancpain, en A. G. I., Guadalajara. 401.
92 Amarillas a A rriaga, México, 14 de marzo de 1756. A . G. I., Guadalajara, 401.
93 Castañeda, op. cit., IV , 65-69. Barrios había cumplido ya su período de gobierno, pero 

solicitó prórroga al virrey para concluir este establecimiento. Entre tanto, su sucesor Marios se 
hizo cargo del gobierno interino de Coahuila.
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Don Rafael Martínez Pacheco, a las órdenes del gobernador Martos y Na- 
varrete. A  poco, el presidio sufría un asalto y consiguiente incendio por los 
indios, hecho de que resultó inculpado el propio gobernador. 94

T e x a s  f r e n t e  a  l a  p r a d e r a

Contemporáneamente a esta ocupación progresiva de la costa del Golfo, 
afrontaba la provincia de Texas el problema de su más intensa colonización 
y de su subsistencia. Después de la visita de Rivera, tres acontecimientos 
principales destacan en la historia de la provincia en los treinta años siguien­
tes, en los que se realizan los principales esfuerzos y se intentan los más ade­
cuados proyectos tendentes a vigorizar, fomentar e hispanizar la región.

La aplicación de reglamento de Rivera significó la supresión del presidio 
de Nuestra Señora de los Dolores de Texas y la reducción de efectivos en la 
de Nuestra Señora del Pilar de los Adaes. La presencia española en la parte 
oriental de la provincia se debilita así considerablemente, en beneficio de la 
influencia francesa, aunque aquello no ocurriera sin protestas por parte de 
los misioneros queretaranos, del gobernador Mediavilla Azcona y del capitán 
Becerra. 95

Claramente desaparece ahora el foco misional del Neches. Los francis­
canos, después de una breve estancia en el río de San Marcos, vinieron a fi­
jarse en el San Antonio, acompañados de un gran grupo de indios ais, naso- 
nes y neches. El presidio de San Antonio y el de Adaes centran ahora la vida 
de Texas.

En 173 1, en cambio, llegan al primer núcleo cincuenta y seis personas, 
constituyendo quince familias, que se asientan en la población de San Fer­
nando. Hasta cuatrocientas familias había proyectado el gobierno español 
sacar de -Canarias para contrarrestar la penetración francesa en Texas, pero 
el virrey Casafuerte informó no ser necesario mayor número, pues siempre 
habría gente en Nueva España para colonizar las Nuevas Filipinas. 97

Inútil especular sobre el giro que hubiera tomado el desarrollo histórico 
de Texas de haberse llevado a efecto la idea tal como concebida, pero tal 
especulación no puede menos de ser sugerente para quien conozca que ésta, 
como las demás provincias de Nueva España que hoy forman parte de los 94 95 96 97

94 Castañeda, op. cit., I V f 83, 87-94.
95 Ibid, op. cit., II, 237-238.
96 Ibid, op. cit., II, 239-242.
97 Ibid., op. cit., II, 283. Morales Padrón, Fran cisco : Colonos canarios en Indias (“ Anuario 

de Estudios Am ericanos", V I I I ,  399-441. Sevilla, 19 51)  da en pág. 428 la cifra de sesenta familias 
embarcadas en 1730  con destino a  T e xa s y Nuevas Filipinas; y ciento dos más en 17 3 1 . Sabemos 
que la mayoría de estas familias quedaron en Cuba.
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Estados Unidos, se perdieron para el mundo hispánico por la superficialidad 
de la ocupación mantenida por españoles y mexicanos. Y  Texas habría de 
ser la vanguardia latina frente a la expansión sajona.

Las quince familias canarias, raquítica expresión de la colonización 
proyectada por el marqués de Aguayo, erigieron cabildo en San Fernando 
y no tardaron en suscitar problemas al gobierno con sus disputas con los 
misioneros que, naturalmente, llegados antes, habían acaparado para sus 
neófitos las mejores tierras. 98

En este momento, los apaches, que ya hostilizaban la región a la llegada 
de Aguayo, multiplican sus ataques sobre el camino de Río Grande y las 
misiones de San Antonio, de tal manera que el mismo Rivera ha de aconsejar 
se organice una campaña represiva,99 y con esta cuestión, que ya nos va a 
conducir al intrincado problema de las relaciones con los “ indios del norte ” , 
se completa la visión de la vida de Texas en estas décadas. Don Fernando 
Pérez de Almazán, primer gobernador después de Aguado, obtenía el 18 de 
septiembre de 1731 una victoria, cuando ya parecía perdido el encuentro, 
sobre casi seiscientos bárbaros que habían atacado Béjar. Después del breve 
interinato de Mediavilla .Azcona, Don Juan Bustillo y Ceballos emprendió 
una expedición con más de doscientos españoles e indios de misión y consi­
guió derrotar a más de setecientos apaches en el río San Sabá, capturando 
setecientos caballos, cien cargas de peletería y treinta prisioneros, en octubre 
de 1732. 100

Al año siguinte, el virrey nombró capitán de Béjar a Don José de 
Urrutia, el oficial más experimentado en la guerra con los indios, y refuerza 
este presidio con treinta soldados procedentes por mitad de la Bahía y de 
Adaes. Así comenzaba la beligerancia de apaches y españoles en la zona de 
San Antonio. Los intentos de paz no fueron observados por los indios. Al 
fin de la década, Urrutia pedía establecimiento de presidio en el Guadalupe. 
Sus atenciones se dividían entre la defensa de las misiones y la tranquilidad 
de los indios evangelizados, que después de una terrible epidemia padecida 
en 1739 desertan en gran número, siendo difícil volverlos a congregar. 101

Pero el problema apache adquirirá más adelante nuevos aspectos. En 
1746, Fray Mariano de los Dolores establece una misión de indios yojuanes, 
deadoses, mayeyes, verbipianes y cocos en la confluencia de los ríos San Ja ­

98 Fue el autor del Theatro Americano (II, 320) el encargado de hacer el diseño de la 
población por el virrey Casafuerte, que en cambio no quiso darle su nombre. Cfr., la fundación 
de Béjar, en Alessio Robles, V., Coahuila y Texas, 5 1 5-516.

99 Castañeda, op. cit., II, 247.
100 Ibid. III, 37-38, 40-41.
101 Ibid, I II , 44-48, 67-74. En 1739, José de Urrutia, y en 1745 su hijo, Toribio de 

Urrutia, realizaron campañas victoriosas contra los apaches por el ru!mbo de San Sabá.
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vier y Animas. Se discute en Texas y México sobre la conveniencia de poner 
allí presidio con diez soldados de Adaes y doce de Béjar; pero cuando esta 
decisión se toma en 1747, la amenaza apache ha dispersado a los indios que 
allí se congregaran. Las órdenes repetidas por dos veces aquel año llevan por 
fin a la creación del presidio de San Javier con treinta hombres — trece de 
la Bahía y diecisiete de Adaes—, que luego aumentarán a cuarenta y ocho 
mandados por Juan Galván, fundándose a su amparo tres misiones. 102 103 104 105 El 
riesgo, sin embargo, es muy grande, y acentuado por las discordias intes­
tinas, que culminan con la muerte de dos misioneros en 1752. I03

Y  a pesar de ello, desde 1743 Fray Benito Fernández de Santa Ana 
ha propuesto la erección de una misión para los apaches, insistiendo en su idea 
años después. En 1749, después de la campaña de Toribio de Urrutia habida 
en 1745, los apaches establecen la paz, y más de novecientos nata jes, cíbolos 
\ cutubantes se hallan asentados en ambas márgenes del río Grande, en 
Coahuila, en 1754. A  fin de año — 21 de diciembre—  se fundaba la misión 
de San Lorenzo para ellos, que la incendiaron a los diez meses. I04

Entre tanto, en Texas, Galván había explorado el terreno, decidiéndose 
por el valle de San Sabá para asentamiento de una misión, con agrado por 
parte de los apaches. No obstante, esto sólo sería el origen de una incómoda 
peregrinación. En San Javier se ha declarado epidemia y todos se hallan 
deseosos de trasladarse, pero Rábago y Terán decide en 1755 llevar el pre­
sidio y misiones de San Javier a San Marcos, y a fines de 1766 al río Gua­
dalupe, vista la imposibilidad de practicar regadíos en San Marcos. I05. Para 
entonces las órdenes han sido dadas en México para llevar a cabo, bajo el 
patrocinio de Don Pedro Romero de Terreros, la fundación de San Sabá: 
allí se trasladaría, aumentando la fuerza a cien hombres, la guarnición de San 
Javier Fray Alonso Giraldo de Terreros, que dirigiría la misión, recoge 
nueve familias tlaxcaltecas a su paso por Saltillo, y en abril-mayo de 1757 
se establecen, en efecto, la misión y presidio de San Luis de Amarillas. Y  con­
tra todo lo esperado, la misión queda desierta; los apaches sólo están en ella 
de paso y se niegan a ser evangelizados. En ella permanecen los tres quere- 
taranos presididos por Fray Alonso Giraldo — luego llegará un fernandino— , 
cinco soldados de custodia, ocho o diez tlaxcaltecas y algunos indios sirvien­
tes. En el presidio hay de trescientas a cuatrocientas personas, de las que 
doscientas treinta y siete son mujeres y niños. Se rumorea la guerra existente

102 Ibid, III, 242-273. La fundación de San Javier como presidio nuevo, no con los sol­
dados de otra procedencia, no se decidió hasta 1751, en Junta de Guerra y Hacienda de n  de 
marzo, y nunca se llegó a construir. A. G. I., Guadalajara, 197.

103 Castañeda, op. cit., III, 319-331. Alessio Robles. Coahuila y Texas, 518-519.
104 Castañeda, op. cit., III, 340-345 ; 356-358.
105 Ibid, III, 363-368, 3 7 6 -3 7 9 . 384-385.
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entre los apaches y los indios del norte. Los apaches desaparecen de la región, 
y el 16  de marzo de 17 5 8  llegan los enemigos: unos dos mil texas, vidais, 
tonkawas, yojuanes y, principalmente, comanches. Dos frailes encontraron 
la muerte en las violencias desencadenadas sobre la misión. 106 107

El terror invade Texas al divulgarse los sucesos ocurridos, hasta que 
el nuevo gobernador, Don Diego Ortiz Parrilla, propone dirigir una campaña 
contra los invasores. Estos se han retirado a espaldas de San Sabá, al San 
Marcos, Guadalupe, San Antonio yy Medina, y han decidido no tener resi­
dencia fija hasta haber vencido a los norteños, por temor a una sorpresa, 
con lo cual San Sabá venía a ser inútil. Por lo demás, los apaches eran inva­
riablemente derrotados por sus enemigos. I0?

L a junta de 3 de enero de 17 5 9  congregó en San Antonio a Barrios, 
gobernador de Texas; Martos, que lo era de Coahuila; Ortiz Parrilla, capi­
tán de San Sabá; Rodríguez, de Río Grande, y  Ramírez, de Bahía; Eca, 
teniente de San Sabá, y Castillo, de Monclova. Estos siete oficiales decidieron 
las características de la campaña a realizar.

Expedición ésta de envergadura, pues tomaron parte en ella más de qui­
nientos hombres procedentes de todas las provincias más o menos próximas. 

La composición de la fuerza era ésta:

106 Ibíd., 391-402. Las vicisitudes del presidio de San Javier hasta su definitivo manteni­
miento en San Sabá, en Amarillas a S. M'., México i de noviembre de 1756, A. G. I., Guadalajara, 
197. En la “ Nota de los cargos” contra el gobernador de Texas, y luego de Coahuila, Barrios y 
Jáuregui consta “ que en la provincia de Texas tuvo comercio de pólvora y municiones con los 
indios bárbaros inmediatos y presunciones bastantes de que estas municiones sirvieron para el 
ataque ejecutado contra el presidio fronterizo de San Sabá en que fueron muertos los religiosos 
misioneros de San Francisco por los indios” . Cruillas a Arriaga, núm. 51, México, 13 de octubre 
de 1764. A. G. I., Guadalajara, 302.

107 Castañeda, op. cit., IV , 10 1, 108-109. Puede verse también: “ Relación de los (sacrilegos 
arrojos y sangrientos homicidios acaecidos en los confines del reino de los Texas en el río de 
San Sabá este año de 58 a 16 de marzo” . B. N., 18758-15.
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Los soldados de los presidios de Texas y los milicianos de Nueva Viz­
caya y de las estancias de Coahuila hacían elevar et número de presidíales 
y voluntarios a trescientos sesenta hombres. 108 A la cabeza de estas tropas, 
Ortiz Parrilla obtuvo la sorpresa de un poblado tonkawa sobre el Brazos, 
con muerte de cincuenta y cinco enemigos, de los que hizo además ciento 
cuarenta y nueve prisioneros. Gran cantidad de ganado de San Sabá fue 
recogido aquí.

Cuatro días después — 6 de octubre de 1759—  se hallaba ante el poblado 
de los taobayas, donde encontraba* una verdadera fortaleza con su estacada 
protegida con un foso lleno de agua y cientos de indios —taobayas, coman­
ches, tawakonis, wichitas—  armados de rifles. La bandera francesa tremo­
laba sobre las obras de defensa, y catorce individuos de esta nacionalidad 
fueron avistados entre los enemigos. La batalla se dio, los españoles tuvieron 
cincuenta y dos bajas y perdieron dos cañones y muchos caballos; el adver­
sario sufrió unas cien bajas y Ortiz Parrilla se retiró, entrando el 25 en 
San Sabá. T°9

Una ulterior campaña fue diferida y Ortiz Parrilla se dirigió a México 
a tratar del asunto. Mientras, Don Felipe Rábago y Terán, antes comandante 
de San Javier, recibía el mando de San Sabá. 10$ La expedición de Ortiz, 
aunque concluida en retirada, daba sus frutos: en 1760, cuando se esperaba un 
ataque, tawakonis, texas, asinais y vidais piden la paz en Nacogdoches por 
intermedio de los jóvenes oficiales de Natchitoches Atanasio de Méziéres 
y Luis de Saint Denis. El misionero de Nacogdoches, Padre Calahorra, visitó 
entonces el doble poblado de tawakonis e iscanis y recibió en él la embajada 
de paz de los taobayas. E l Padre Calahorra advirtió entonces por vez primera 
cuánto más conveniente y fácil sería cristianizar estos indios que no los apa­
ches, y cómo — según asentaría luego Martos—  aquéllos sólo se habían en­
emistado al ocurrir la reciente alianza de los españoles con los apaches. Este 
mismo hecho había conducido a la enemistad de vidais, asinais y otros pueblos 
antes misionados en el Neches.

Sin embargo, 1760, Ortiz Parrilla y Rábago tomaron partido por los 
apaches y de este modo se desperdició una oportuna tentativa de paz por 
parte de los “ indios del norte” 110

Rábago, aunque de historial poco limpio, capitán sucesivamente de San 
Javier, Sacramento y Amarillas, era hombre de indudable temple y compe­
tencia. Bajo sus auspicios se llevará a cabo la tercera y última tentativa de 
conversión de los apaches. Para tomar posesión del presidio de Amarillas

t o S Ibid, IV , 1 1 4 - 1 1 8 ,  1 2 5 .

1 0 9  Ibid, IV , 1 2 6 - 1 3 0 .

n o  Ibid, IV , 1 4 0 - 1 4 7
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en San Sabá marchó directamente abriendo camino desde San Fernando de 
Austria en Coahuila. Por entonces, muchos indios norteños acudían durante 
el invierno a los presidios de Texas. Hacia marzo se esperaba siempre ataque 
comanche. Rábago reconstruyó y fortificó el presidio y envió una partida 
de exploración — que sólo llegó hasta el Pecos— en busca del camino de Nue­
vo México. Los apaches se mostraban ahora más dóciles, pero deseaban con­
gregarse siempre a espaldas de San Sabá. Así se establecieron a principios 
de 1762 las misiones de San Lorenzo y la Candelaria en el Nueces Alto. 
Pronto hubo en ellas ochocientos apaches, y se pidió nuevo presidió allí, a 
cuarenta leguas de Amarillas. La situación, sin embargo, no era fácil, porque 
habiendo fracasado las siembras, los indios se dispersaban para acudir a las 
cacerías y los frailes dependían de los suministros de Río Grande y San 
Antonio. Lo más grave es que los mismos apaches volvían a cometer depre­
daciones en los ganados de colonos y misiones, replanteándose la misma si­
tuación que treinta años atrás.111

En 1763, Don Lorenzo Cancio, entonces capitán de Monclova, fue en­
viado a visitar San Sabá, 112 pero el resultado de este asunto se demoró hasta 
conocer el informe que debía emitir el también visitador marqués de Rubí, 
que había de dictaminar la supresión del presidio.

A p a c h e s ., f r a n c e s e s  y  c o m a n c h e s  e n  N u e v o  M é x i c o

Si Nuevo México, a orillas de río Grande, era la avanzada septentrional 
del Imperio español en América, la punta de lanza que dividía los inmensos 
territorios señoreados por los nómadas, era también por esto mismo el pri­
mer bastión en experimentar su primitiva fiereza y en recibir una tras otra 
sus repetidas oleadas. Nuevo México, difícilmente defendido, ve pasar ante 
sus puertas renovadas huestes de invasores. Si ayer fueron los apaches, hoy 
son los yutas y los comanches. Si aquéllos fueron un tiempo los únicos due­
ños de la llanura, hoy los comanches les disputaban su predominio y los em­
pujaban más y más hacia el sur.

Fueron distintas causas las que hicieron posible este empuje arrollador 
de la nueva raza que entra en la pradera. Una de ellas, su mayor combatividad 
de pueblo en estado cultural más atrasado, frente a los apaches que se inician 
en la sedentarización por la agricultura, después de un contacto de más de 
tres siglos con los pueblos y los españoles. De la misma manera su número. 
Y , finalmente, su contacto con los franceses, que les proporcionaron las armas 
de fuego que los españoles rehusaban a los apaches.

n i  Ibid, IV, 148-174.
112 Ibid, IV, 176-178.
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En 1726, estando Rivera en Santa Fe, tuvo noticia de la presencia de 
los franceses algo más al norte, entre los comanches, y nos dejó la siguiente 
interesante pintura de éstos: “ Todos los años, por cierto tiempo, se intro­
duce en aquella provinncia (de Nuevo México) una nación de indios tan 
bárbaros como belicosos; su nombre comanches, nunca baja de mil y qui­
nientos su número, y su origen se ignora, porque siempre andan peregrinando 
y en forma de batalla, por tener guerra con todas las naciones, y así se acam­
pan en cualquier paraje, armando sus tiendas de campaña que son pieles 
de cíbolas, y las cargan unos perros grandes que crían para este efecto. Su 
vestuario de los hombres no pasa del ombligo, y el de lás mujeres les pasa 
de la rodilla; y luego que concluye el comercio que allí los conduce, que se 
reduce a gamuzas, pieles de Cíbola y los indios de poca edad que cautivan 
(porque los grandes los matan) se retiran, continuando su peregrinación hasta 
otro tiempo, v habiéndome parecido ser singular esta nación, la puse en esta 
descripción para su noticia” "3

Tan bárbaros como belicosos, los llama Rivera, y ciertamente era así. 
Pero su potencia guerrera se vio multiplicada cuando empezaron a adquirir 
las armas europeas de los franceses. Estos, desde sus bases del Misisipí, in­
tensifican su penetración en la pradera y abren nueva vía hacia los estableci­
mientos españoles del oeste. En 1739, por primera vez, la expedición fran­
cesa de los Mallet, llegaba a Nuevo México, a Pecuries, por el Platte, y 
regresaba a Nueva Orleans por el Canadian. 113 114 115 Desde entonces, en doce años 
alcanzan Nuevo México no menos de siete grupos de comerciantes franceses, 
que por otra parte establecen en Fort Cavagnolle en el Misisipí una importante 
factoría cuya actividad se extiende a los osages, misuris y kansas. Desde 1746 
empiezan a pactar alianzas con los comanches y jumanos y dos años después 
treinta y dos comerciantes franceses se hallan vendiendo escopetas a los co­
manches en la Jicarilla. En 1749, Febre, Satín y Riballo se presentan en 
Taos, y en 1750 y 1757 les siguen otros once. En T752, desde los Grandes 
Lagos, desde Michilimakinac, por Fort Cavagnolle, alcanzan Nuevo México, 
Chapuis y Feuilli. ,is

El contacto de franceses y españoles, sin embargo, no pasó de aquí; 
los franceses no lograron asentamientos duraderos más al oeste del Misisipí, 
V de aquí a las provincias españolas había demasiada distancia, salvo en Texas.

1 1 3  D iario, V . Alessio Robles.
114 Extracto del Diario de los Mallet en M argry, Mémoires, VI, 445-462. Ibíd., página-. 

462-465, certificación expedida por Don Juan Páez Hurtado, teniente de gobernador y alcalde 
mayor de Santa Fe, en 30 de abril de 1740, y carta del vicario Roibal al P. Beaubois de Nueva  
Orleans pidiendo mercancías. Vid. Castañeda, op. cit., IV, 57. Bolton, Freuclt insírusiotts, 390 -391. 
Thomas, Plaitis Indi artst 15-20.

115  Bolton, op, cit., 391-405.
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El segundo cuarto del siglo X V III  no es, por otra parte, época afortu­
nada para Luisiana. Las rebeliones natches y las hostilidades de los chicka- 
saws no dieron momento de respiro durante años a la afligida colonia fran­
cesa. ^1731 marca su vuelta al gobierno por la monarquía, por renuncia de 
la Compañía de las Indias. Sólo a mitad del siglo empieza a advertirse algún 
desarrollo, debido sobre todo al lento crecimiento demográfico. Fracasado 
el primer objetivo — la ocupación de las supuestas ricas minas españolas de 
Nuevo México— , el comercio con los establecimientos españoles pronto se 
mostró como un negocio dudoso. Practicable sólo en Texas con cierta conti­
nuidad, las operaciones fueron siempre, sin duda, de muy pequeña enver­
gadura, y en realidad no rebasaron el plano de mero intercambio de econo­
mías locales complementarias. Por ello mismo, la supresión del comercio im­
puesta por Rivera se hizo muy pronto insostenible, y otro tanto ocurre cuando 
es Saint Denis quien quiere cortar el tráfico. Luisiana siempre, dependió de 
Texas para su aprovisionamiento de caballos y reses de las misiones ; Adaes 
y Béjar se surtían de harinas y verduras de Natchitoches. En cuanto a mer­
cancías francesas, las que adquirían los españoles no subían en valor a más 
de doscientos pesos al año; “ la razón — dice un testimonio francés—  es que 
nuestras mercancías son infinitamente más caras que las que los ingleses les 
proporcionan, y que no son de tan buena calidad” 116 117 Los incidentes fronte­
rizos, sobre todo el traslado de Natchitoches a la orilla derecha del Rojo 
y la presencia de Blancpain en el Trinidad, nunca adquirieron caracteres de 
verdadera gravedad. IT? Del mismo modo la capacidad adquisitiva de los

116  Memoria sobre Natchitoches, en Margry, Mémoires, VI, 228-236. Los españoles, según
este documento, “ pagan a sus tropas con estas mercancías inglesas a razón de cuatrocientos
cincuenta pesos a cada soldado por año, sobre las que el gobernador que se las proporciona ob­
tiene un beneficio de por lo menos el seiscientos por ciento” . Los franceses codician el ganado 
español, sobre todo las vacas. La instrucción de la Compañía de las Indias al gobernador Périer 
(ibid, VI, 226-227) le ordena procurar adquirir ganado español. Sobre la interrupción de rela­
ciones comerciales, Castañada, op. cit., II, 265 ; III, 76; IV, 59, 67-68. Esto que Giraud llama 
“ mala fe de los españoles” fue una de las causas de falta de vitalidad de Luisiana. Giraud, Marcel, 
France et Louisiane, 198. Lo que era indudablemente activo era el tráfico de los franceses entre 
los indios. Otros testimonios, en cambio nos hablan de los viajes de soldados y paisanos de Texas, 
en balsas, a Nueva Orleans, llevando efectos y hasta sillas de montar y trayendo ropas. Hasta 
cuarenta individuos de Texas se hallaban en la capital de Luisiana en un momento de 1749. 
Revillagigedo a Ensenada, México, 29 de junio de 1753. A. G. I., Guadalajara, 400.

117  En noviembre de i735> Saint Denis hizo pasar el presidio de Natchitcches que estaba
en una isla, en el río, a la orilla derecha del Rojo, habiendo concluido el traslado en agosto 
siguiente. Castañeda, op. cit., III, 82. Sabemos que Revillagigedo se abstuvo de tomar cartas en 
el asunto por no constar que el Colorado (Rojo) haya sido la frontera. Sin embargo, hasta 1736
la orilla derecha del río había sido lla'mada por los franceses Terr& d’Espagne, según consta del
viaje de la Harpe y  de la Memoria anónima. Margry, Mémoires, V I., ibíd. Pero la convivencia 
de españoles y franceses se refleja, mejor que en el ridículo episodio de Blondel, o en este de la 
ubicación del fuerte de St. Denis, en la ayuda que los españoles prestaron al ser éste sitiado por 
los indios en 1730. Castañeda, op. cit., III, 77. Hacia 1750 parece se hizo por la parte francesa el 
más serio intento de ampliar su puesto de Natchitoches, cuando llevaron tropas y familias en
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pobres establecimientos españoles de Nuevo México no debió abrirles dema­
siadas perspectivas para su comercio de contrabando y, comenzada poco des­
pués la guerra de los Siete Años, terminando con la cesión de Canadá y Lui­
siana a Inglaterra y España, las anteriores tentativas quedaron en algo casi 
anecdótico. Sin embargo, dejaron una huella profunda en la pradera y, de 
rechazo, en la frontera española.

En efecto, las armas europeas estaban ganando una batalla entre los 
indios. Los comanches, dotados de la movilidad de los nómadas, que no hizo 
sino aumentar cuando conocieron el caballo, se pusieron en contacto con los 
franceses antes que los apaches, a pesar de haber sido los últimos en llegar 
a la pradera. Desde este momento —hacia 1725—  interfirieron los coman­
ches a sus ya tradicionales enemigos el paso a las factorías francesas, impi­
diendo así que adquirieran las armas europeas que los españoles no les ven­
dían. La misma presencia de los franceses canalizó la migración comanche 
hacia las proximidades del Misisipí, forzando a los apaches a replegarse hacia 
el este, al Pecos, o hacia el sur, al río Grande. 118 119 De esta manera, mientras 
los comanches presionan al norte de Nuevo México, los apaches empiezan a 
agolparse a todo lo largo de la frontera oriental de las provincias internas. 
Las consecuencias son pronto visibles.

La apachería fugitiva de los comanches y de sus aliados pawnees, to- 
bayas, vidais y demás tribus vecinas al Misisipí se precipita contra las pobla­
ciones españolas. Sus asaltos se convierten en acontecimientos casi cotidianos. 
Desplazados de los cazaderos de bisontes, se vuelven los apaches con mayor 
insistencia hacia los rebaños de Nuevo México y Texas. En esta última pro­
vincia, donde en tiempos de la visita de Rivera su presencia era una pincelada 
fugaz y secundaria, años después son el azote de los ranchos y misiones. 
Cuando ocurre el desastre de San Sabá en 1758, ya los apaches han retro­
cedido al sur de esta posición y tratan de situarse a la defensiva, a retaguardia 
de los españoles. Después de 1760 sus correrías les llevan a hostilizar hasta 
el presidio y misiones de la Bahía: X1* En Nuevo México, mediado el siglo, 
todas las antiguas parcialidades apaches que en otro tiempo ocupaban regio­
nes muy distantes se hallan ahora concentradas sobre El Paso. En el norte, 
los jicarillas han cedido a los yutas y comanches la puerta de entrada de 
Nuevo México desde 1730 ; piden misioneros en Taos y pretenden pasar a 
establecerse entre los navajos; por parte de los españoles es inútil que el go­

cuatro barcas de guerra y treinta y seis 'mercantes, con ánimo de poblar Cadodachos, Pointc 
Coupé, Cirimó y el mismo Natchitoches. Pero se vieron obstaculizados estos propósitos por 1?. 
escasez de bastimentos y la falta de agua, que hacía innavegable el rio Colorado. Revillagigedo 
a Enhenada, México, 29 de junio de 1753. A. G. I., Guadalajara, 400.

1 1 8 Tilomas, Plains Indians, 58-59.
119  Castañeda, op. cit., IV , 32.
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bernador pida la erección de un presidio en esta localidad o en la Jicarilla. 
Hacia 1740, los comanches han alcanzado el Canadian y los faraones han 
bajado a Alburquerque, mientras los cuartete jos y palomas se sitúan junto al 
Pecos, y antes de mediar el siglo ya los comanches han causado ciento cin­
cuenta muertos en Pecos y atacan durante Galisteo. El predominio de los 
comanches es tan grande que sus antiguos aliados yutas se unen ahora a los 
apaches. Toda la frontera oriental sufre los embates de los bárbaros. 120 121 122 123 124 
Los vecindarios de los pequeños núcleos afluyen en busca de refugio a las 
localidades más considerables. Así aumenta la población en Santa Fe, Pecos 
y Galisteo, sin que esto, por otra parte, contuviese la ruina del país.

Finalmente, hacia la mitad del siglo, los apaches han llegado a cruzar 
el río Grande, y ya en 1748 Berroterán nos los ha mostrado arranchados en 
el Bolsón, en número de más de cuatrocientos, absorbiendo y reemplazando 
a los antiguos tobosos, ya totalmente batidos por los españoles, que van a 
tener ahora en aquéllos nuevos y más temibles enemigos.

Sin embargo, Nuevo México, frente a su situación angustiosa, subsistía 
y resistía. Durante las tres décadas largas de Rivera a Rubí, su frontera nor- 
occidental con los navajos se mantuvo en paz, 12¿ aunque fracasaron las mi­
siones intentadas para ellos en Cebolleta y Encinal. La reconstrucción del país 
después del hundimiento de 1680 continuaba con toda efectividad, y a me­
diados de siglo habíase rebasado el índice demográfico de aquella fecha. Si 
para el momento de la rebelión se calculan algo menos de tres mil españoles, 
la cifra de 1744 se aproxima a cuatro mil. Y  la densidad ha aumentado nota­
blemente, pues la reconquista no ha sido completa y al sucederse las hostili­
dades apaches y comanches se producirá una reconcentración de los habitan­
tes de los principales núcleos. Y  aún hay que advertir que por esta misma 
época tiene lugar la fundación del a villa de Tomé junto a Alburquerque, en 
la región central de Nuevo México, I24 y la repoblación de Sandía.

La sucesión de gobernadores no introdujo alteraciones de importancia

120 Después de la feria de Taos. los comanclics intentaron sorprender Galisteo. L a  vigi­
lancia del gobernador, a quien llamaban “ Capitán muchacho” , por ser mozo, lo impidió, y  habiendo 
sufrido trescientas bajas hubieron de aceptar la paz. Revillagigedo a Ensenada. México, 28 de 
junio de 17 5 3 . A . G. I., Guadalajara, 230.

12 1  Thomas, op. cit., 7, 17 , 18, 29-30.
1 22  Ibid, 25-36.
12 3  W orcester, Donald E . : The Navaho durin<7 the SPanish retjime in N e w  México. ( Nc\v 

Mex. Hist. Rev., X X V I , 2, April 19 51, io t- i i 8), págs. 10 9 -112 . Reeve, Navaho-Spanish ¡Vars, lófto- 
17 7 0 . (N ew  M ex. Hist. Rev., X X X I I I ,  3 octubre de 1958. 204-231), págs, 230 -2 31, y The  
Novaho-Spm thh Peaces 1720*5-1770*s (New  Mex. Hist. Rev., X X V , I,*Ja n . 1950, 9-40).

12 4  La cifra de cuatro mil españoles abarca sólo los comprendidos en la porción septen­
trional de la provincia, sin incluir los del núcleo de El Paso. T.os indios en el misímo distrito 
suman unos nueve mil quinientos. Sobre la fundación de Tomé. vid. Ellis, Florence Hawley, 
Tomé and Father J . B . R . N. M. H. R., X XX, 2 abril de 1955, 89-114; 3 julio de 1955, 195-2210.
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en la vida del país, cuyo principal problema — la amenaza india exterior— 
sólo Vélez Cachupín supo advertir con clarividencia, logrando una serie de 
paces que dieron días de tregua a Nuevo México y fueron ocasión sumamente 
propicia para la captación de los comanches en el plano económico, como lo 
muestra el hecho de que se reanudase la hostilidad al prohibirles Codallos la 
asistencia a la feria. 12* La realidad y  entidad de este comercio se hace pa­
tente en el hecho de que a mitad del siglo X V III  se regularice la frecuencia 
anual del cordón de carros y muías que desde Chihuahua subía a Santa Fe. 125 126 127 128

Los APA CH ES SOBRE N U E V A  V lZ C A Y A

En el preciso año de 1748, apenas quedaban seis o siete indios insu­
misos de todas las naciones bárbaras que habían ocupado el Bolsón, pero 
éste se había vuelto a llenar de apaches, que si aún no se habían mostrado 
hostiles, no dejaban de suscitar algún recelo en los españoles. Sin embargo, 
en un primer momento incluso se sirvieron de ellos para capturar las últimas 
cuadrillas de conchos. I2? Pero la situación de Nueva Vizcaya y Coahuila 
sería siempre la de tener uno de sus costados en continuo riesgo, a no ser que 
se procurase cerrar la boca del Bolsón, pues ya se daba como natural que a 
una oleada de bárbaros seguiría otra, “ como las olas del mar” , dice Berro­
terán. El capitán de Conchos llega a proponer, en vista del problema, que su 
presidio y el de Mapimí se trasladen más al norte, al este de la Junta de los 
Ríos y a Huajoquilla, última población de Nueva Vizcaya, respectivamente. X28 
Pero él mismo desconfía de la eficacia de estas disposiciones, pues desde la 
Junta al presidio de San Juan Bautista no hay un solo paraje donde estable­
cerse, 129 y aun cuando esto fuera posible y se construyesen varios fuertes de 
doce en doce leguas, ni siquiera esto podría impedir la entrada en el Bolsón de 
los muchos indios que hay al norte, así como los presidios de Nueva Vizcaya 
no habían evitado los robos, muertes y estragos que habían ejecutado en las 
poblaciones y mucho menos quedando los presidios tan alejados y batidos 
por el frente y la retaguardia. Finalmente, concluye Berroterán, “ bien puede* 
ser provechoso en el ahorro de sus situaciones, pero si a su demolición viene

12 5  Tilomas, Plains Indians, 25-38  y 57-58.
126 Moorchead, M ax L. Spanish transportaron in the Southzvest, 154 0 -18 4 6  N. M. H. R., 

X X X I I I ,  2 abril de 1958, 10 7-122 . Pág. 1 1 5 .
12 7  “ Informe que en el año 1748 hizo al virrey de Nueva España conde de Revillagigedo el 

capitán Don José de Berroterán sobre los principales sucesos ocurridos en la Nueva Vizcaya y  
dando noticias de las campañas que ejecutó contra los indios enemigos. México, 17  de abril de 
17 4 8 ” . Copia en A. G. I., Guadalajara, 5 13 . Impreso en Docs. para la Historia de México, 2.a serie, 
tomo I, 16 1-2 2 4 . Arts. 55-57.

128 Ibid, arts. 80 y 83.
129 Ibid, art. 81.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA EN LAS PROVINCIAS INTERNAS 109

la venida de las naciones para dominar los parajes, será lo mismo que cortar 
el comercio, la comunicación y abrir margen para que frecuentemente haya 
robos, muertos...” 130 131

Cuando Berroterán hizo el gran informe de 1748 llevábase ya, en efecto, 
varios años deliberando sobre la posibilidad de reducir nuevamente los efec­
tivos militares situados en la frontera.

Antes que Revillegigedo, a quien Berroterán dirige su escrito, ya Fuen­
clara había tratado de suprimir los presidios fundados por el duque de la 
Conquista en Sonora 131 y  poco después, en 1745, encargaba al alcalde mayor 
de la villa de León, Don Francisco Benítez Murillo, una.pesquisa secreta 
sobre la utilidad de los existentes en Nueva V izcaya;132 las sospechas del 
virrey parecieron confirmadas cuando el alcalde mayor de la villa de León 
le informó del resultado de su investigación que le había llevado a considerar 
inútiles los cinco presidios de la cordillera, que bien podían reducirse a uno 
solo. E l único útil parecía ser el de Janos. Las personas a quienes Benítez 
Murillo había consultado dijeron ser también ocioso el del Paso; que tanto 
allí como en otros lugares había mucha población, la gente transitaba sin es­
colta y la tierra estaba pacificada sin que se hiciese campaña desde hacía mu­
cho tiempo; los soldados se ocupaban en jugar y servir a los capitanes, y 
éstos vivían en las haciendas o en los reales de minas, a muchas leguas de 
los presidios. 133 Muchos de los declarantes creían extinguido tiempo atrás el 
presidio de Pasaje; en realidad, éste, que era el sexto presidio de la cordillera, 
había quedado a cargo del conde de San Pedro del Alamo, en cuyas tierras 
estaba situado, y que lo solicitó así, lo que fue aprobado por el -Consejo de 
Indias en 1743, ahorrando de este modo la Real Hacienda trece mil cuatro­
cientos veinte pesos al año. I34 Lo que en general proponían los consultados 
en la pesquisa de Benítez Murillo era la erección de presidio en la Junta de 
los Ríos, pero un examen del lugar en 1748 en el que tomaron parte Don 
José de Idoiaga, capitán de San Bartolomé; Don Pedro Rábago Terán, go­
bernador de Coahuila, y Don Fermín de Vidaurre, capitán de Mapimí, 135

130  Ibid, art. 84.
13 1  Fuenclara a Vildósola, México, 15 de junio de 1744, A . G. I., Guadalajara, 188.
13 2  Fuenclara a Benítez M'urillo, M éxico, 24 de junio de 1748, A. G. 1., Guadalajara, 19 1.
13 3  Benítez Murillo a Fuenclara, V illa de León, i°  de octubre de 1745- Ibid.
13 4  En  17 3 7  el conde del Alamo había hecho, por encargo del virrey, una entrada al 

Bolsón y luego siguió manteniendo la tropa para resguardo de Parras y su comarca. Al año 
siguiente solicitó licencia para hacer guerra defensiva y ofensiva desde allí, a su costa. E : 
virrey duque de la Conquista informó favorablemente y en 1741 se autorizaron las campañas 
del conde pidiendo siempre éste antes autorización del virrey. En 8 de octubre de 1743, a  con­
sulta del Consejo de Indias, se suprimió este trámite concediéndose grado de mariscal al conde, 
¡según propuso el fiscal de México. A . G. I., Guadalajara, 19 1.

13 5  Kelley, Charles J . : The historie iniian pueblos of la Junta de los R íos  N . M. H . R., 
X X V I I , 4 oct. 19 52, 2 5 7 -2 9 5 ; X X V I I I ,  1 jan 1 9 5 3 .  Págs. 270-273. Castañeda, Our catholic
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produjo informes contradictorios sobre la conveniencia y utilidad de tal 
guarnición, y el expediente quedó abandonado.

Sin embargo, en 1749 el nuevo gobernador de Nueva Vizcaya Don 
Juan PYancisco de la Puerta y Barrera hacía aparecer ya las cosas de otra 
manera: mientraas que Mapimí y el Valle de San Bartolomé estaban bas­
tante poblados, Chihuahua y el valle de San Buenaventura experimentaban 
las más crudas hostilidades. Consultados el capitán de Janos Don José Díaz 
de Carpió, el comercio y minería de la villa y varios particulares, se mostró 
claro que los enemigos penetraban por el intervalo de treinta y cinco o cua­
renta leguas que mediaba entre aquel presidio y el del Paso. Para remediar la 
situación convendría crear otro junto al valle de San Buenaventura, en el 
paraje de Ruiz, y una compañía volante en Chihuahua. El valle era vital 
para Chihuahua y para las comunicaciones con Janos y Sonora; convendría 
trasladar el presidio de Mapimí a Ruiz y el de San Bartolomé a la villa. Al 
parecer los apaches del Bolsón empezaban a cometer robos en la zona de 
Julimes, aunque en San Bartolomé los seis capitanes de presidio de la Cor­
dillera le dijeron no era preciso hacer campaña contra Pascual y el Ligero. 136

La presión de los bárbaros sumas y apaches coaligados parece haberse 
desplazado totalmente a la frontera norte de la provincia cuando el gober­
nador, en respuesta al informe que sobre su carta diera el auditor Altamira, 
aceptaba la proposición de éste de reducir los presidios del Bolsón a una 
sola compañía volante, I3? insistiendo en la necesidad de proteger el valle 
de San Buenaventura y Chihuahua.

Pero las ideas del auditor Marqués de Altamira iban más le jo s ;138 
mostrando que los seis presidios de la cordillera habían costado ya a la 
hacienda más de ocho millones de pesos, indica cuánto más económico y 
eficaz no hubiera sido la creación de poblaciones españolas, y culpa de que 
no se haya hecho así a los misioneros, que se resisten a que haya blancos jun­
to a los pueblos de indios, imputación de la que en este caso no hemos hallado 
fundamento alguno. En fin, por el momento Altamira pide se funden pobla­
ciones en el Pasaje, San Juan de Casta — a la otra banda del Nazas— , 
Santiaguillo — doce leguas antes de Mapimí— , Pelayo — catorce más ade­

heritage, I II , 2 11 , 228. L a  reocupnción de la Junta era promovida desde 1746 por F ra y  Miguel 
Menchero, comisionado por el custodio de Nuevo México para establecer las misiones que allí 
habían existido. Sus demandas y  los diarios de las expediciones citadas, en A. G. I., Guadalajara, 
191. Sólo un misionero había en la Junta a la llegada de los expedicionarios.

136 J .  F, de la Puerta a Revillagigedo, Chihuahua, 15 de junio de 1749. A. G. I., Guada­
lajara, 19 1.

137 J* F. de la Puerta a Revillagigedo, Chihuahua, 21 de noviembre de 1750. Ibid.
138 Informes del auditor marqués de Altamira. México, 23 de diciembre de 1749 y 2 S de 

febrero de 1751. Ibid.



lante de Mapimí— , y Guajoquilla, también en el camino de Chihuahua. Del 
gasto que esto ocasionase podría encargarse la Casa del Alamo, liberándola 
en cambio del mantenimiento del presidio de Pasaje, donde ya sólo había 
diez soldados o sirvientes del conde difunto. Otras dos poblaciones podrían 
establecerse en el trayecto de sesenta leguas que mediaba entre los presidios 
de Janos y del Paso: en los ríos de Bachimba o San Buenaventura y de 
Casas Grandes, por donde se introducían los apaches, gilas, sumas, y mez- 
caleros. Del Paso a las cinco misiones de la Custodia de Nuevo México de 
la Junta había otras setenta leguas despobladas: debería colocarse población 
y presidio de cincuenta hombres hacia da mitad en el paraje de los Pilares 
y Serranía del Cajón, por donde entraban los bárbaros, encargándose a 
Rubín de Celis, capitán del Paso, la erección de poblaciones en Palo Clavado, 
o Llano de la Paz, o San Eleazario, entre su presidio y los Pilares, mientras 
que de aquí a la Junta se poblaría el Ancón de los Tecolotes y el Ojo de San 
Francisco, antigua ranchería de los cíbolos. Esto permitía la recuperación de 
toda la cuenca baja del Conchos, al norte de Chihuahua: misiones del Cu­
chillo Parado, de la Ciénaga al Coyame, Santa Cruz de los Cholomes, ha­
cienda de las Hormigas, etc. Dejando sólo una compañía volante de cincuenta 
hombres en la frontera oriental, en dos trozos que cubriesen de Nazas al 
Río Florido y de éste al de San Pedro, se crearían compañías milicianas en 
las poblaciones, protegiéndose las haciendas con los soldados que llamaban 
“ escoberos” que sus dueños tenían.

Tenaz el auditor en su proyecto, consiguió que fuese estudiado en Junta 
de Guerra y Real Hacienda de 22 de marzo de 1755, 139 140 en que se resolvió 
la supresión de los cinco presidios de la cordillera que serán sustituidos por 
una compañía volante de sesenta hombres “ que reconocerá las armas en el 
río Florido ” , recorrerá el terreno y visitará Tarahumara y Tepehuana, obli­
gándose a la Casa del Alamo a establecer el presidio del Pasaje en el plazo 
de dos meses; la formación de Compañías milicianas y la erección de las 
cinco poblaciones propuestas por Altamira; la fundación de presidio en los 
Pilares y de población en Palo Clavado, o Llano de la Paz, o de San Elea­
zario, y en Ruiz o Casas Grandes, con compañía miliciana. A  los gastos de 
esta última se pediría concurriese el comercio de Chihuahua, tan interesado 
en la realización de este proyecto. Finalmente, se suprimen los dos mil pesos 
de paz y guerra del gobernador de Nueva Vizcaya.

En decreto de siete de mayo l*° el virrey Revillagigedo nombró capitán 
de la compañía volante a Don Bernardo Bustamante y Tagle, que estaba
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139  Ibid.
140 Ibid



1 1 2 LUIS NAVARRO GARCÍA

nombrado para la de Cerro Gordo, a quien también se encargó la formación 
de población y de compañía milicianas y el reparto de tierras. La población 
de Ruiz o Casas Grandes se encomendó a Don Fernando de Velarde, vecino 
de Chihuahua que había asistido a la Junta. De la fundación de población y 
presidio en los Pilares se hacía cargo Rubín de Celis, capitán del Paso, que 
se trasladaría con su compañía a aquel lugar; el capitán de E l Paso fundaría 
la población de San Eleazario; al mismo tiempo, Revillagigedo se proponía 
una permuta de capitanes: Díaz del Carpió, de Janos, pasaría o cambiaría 
con Ruiz de Ael de Terrenate;, Tagle y Bustamante de Fronteras pasaría 
al Paso donde reclutaría nueva compañía. Con estos cambios de destino se 
proponía el virrey evitar que los capitanes adquiriesen fincas e intereses, 
despreocupándose de la milicia; y resolver las disensiones entre los capitanes 
y el gobernador de Sonora que habían costado el cargo a Vildósola, y las que 
existían entre el capitán y vecindario de El Paso. 141

Con estas reformas tendría Nueva Vizcaya en su frontera norte tres 
presidios: Janos, El Paso y los Pilares, y dos en la oriental: el de Guajo- 
quilla en que se estableció la compañía volante, y el del Pasaje que se obli­
gaba a mantener la Casa del Alamo. Los intervalos entre los puestos mili­
tares se cubrirían con poblaciones.

Sin embargo, la realidad fue que, verificada inmediatamente la supre­
sión de los antiguos presidios, el de los Pilares no se estableció, porque 
el paraje de San Diego donde debía ser situado carecía de agua durante 
tres meses, en vista de lo cual Rubín de Celis puso su compañía en la ha­
cienda de Nuestra Señora de Guadalupe de Agua Nueva, con un destaca­
mento de diez hombres en la de Santa Clara, donde quedó por exhorto del 
corregidor de Chihuahua. Y  la compañía volante de Guajoquilla, al mando de 
Don Bernardo Antonio de Bustamante y Tagle, estuvo ocupada en la en­
trega de veintidós misiones jesuitas de la Tarahumara al clero diocesano. 
Por otra parte el comercio y minería de Chihuahua representaron no poder 
sufragar los gastos de población en Ruiz, insistiendo en la ventaja de colo­
car allí un destacamento. 142 Por aquel entonces la violencia de los ataques 
se había extremado por los apaches gila, sumas, nata jes, cholomes, venados, 
y otros, que habían robado los ganados, muladas y caballadas de todas las 
haciendas inmediatas a la villa, y “ cuando antes se penetraba con toda seguri­
dad, sin recelo de peligro, al Paso del Río del Norte y aun hasta la Nueva 
México, el día de hoy no se puede salir de las goteras de Chihuahua sin

141 Revillagigedo a S. M. México, io de julio de 1751. Ibíd.
142 Informes del auditor D. Domingo Valcárcel y del fiscal Dr. Andreu, México, 14 de 

abril, 13 de mayo y 22 de mayo de 1754. A. G. I., Guadalajara, 194.
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riesgo de hostilidad” *43 La cuantía de los daños se advierte en la reduc­
ción a la mitad del producto de los diezmos del obispado de Durango. *44 

El nuevo gobernador Don Mateo de Mendoza logró se llevase a cabo una 
campaña contra los enemigos, para cuya realización, a falta de los supri­
midos fondos de paz y guerra contribuyeron voluntariamente los vecinos 
hacendados 3.875 pesos. Dirigieron la expedición los capitanes reformados 
Díaz del Carpió y Leizaola, porque Mendoza halló incompetentes a los tres 
de los presidios. Mendoza escribió y expuso al virrey la necesidad de fundar 
presidios en la Junta y Ruiz, de pagar a los indios auxiliares, lo qüe sin 
caudal de paz y guerra no se podía hacer, y de hacer extensiva a la Junta 
de los Ríos la autoridad del gobernador de Nueva Vizcaya. J45 Así lo resol­
vió la Junta de Guerra y Real Haciendo de México de 31 de julio de 1757, 
que decidió se situase en la Junta de los Ríos el presidio que antes se pensó 
establecer en los Pilares, y que se repartiese, poblase y guarneciese con 
veinte soldados de El Paso la hacienda del Carrizal, para defensa del Valle 
de San Buenaventura. *46

El presidio de la Junta, que tomó el nombre de Ntra. Señora de Belén 
y Santiago de Amarillas, llegó por fin a establecerse, no por Rubín de Celis, 
que lo dificultó, sino por su teniente Don Manuel Muñoz, que costeó de su 
bolsillo la erección del fuerte, en lo que gastó más de 14.000 pesos. Mendoza 
pidió aumento de treinta plazas más sobre las cincuenta que tenía el pre­
sidio, para tener dominada la serranía, rochela de los indios. Poco después, 
como, continuase la polémica sobre el emplazamiento oportuno de esta com­
pañía, y Don Bernardo Bustamante clamase por la parte de su tropa de Gua- 
joquilla que el gobernador destacaba al norte para defensa de Chihuahua, 
resolvió Cruillas, por decretos de 17 de abril de 1762, que el gobernador 
Agüero fuese con el capitán Berroterán a visitar el paraje de la Junta, e 
informase sobre este punto; y que Bustamante quedaba obligado a proteger 
Chihuahua por oriente y poniente y por Tarahumara, debiendo dar cuenta 
de las novedades al virrey dos veces al año. *47 143 144 145 146 147

143 Alonso de Gastezi a Mateo A. de Mendoza. San Bartolo'mé, 26 de febrero de 1754 Ibid.
144 Vista del fiscal del Consejo. Madrid, 12 de marzo de 1756. Ibid.
145 Mateo A. de Mendoza a Ensenada. Durango, 16 de mayo de 1754. A. G. I., Guadala- 

jara, 405. Id. a S. M*. Chihuahua, 7 de agosto de 1 7 5 5 - A. G. I., Guadalajara, 194.
146 A. G. I., Guadalajara, 327. Testimonios de este expediente en A. G. I., M'éxico, 1700, 

entre los que aparece un últiVno informe de Berroterán de 1761.
14 7 Mateo A . de Mendoza a Arriaga. Chihuahua, 16 de julio de 1760. Ibid. El gobernador 

denuncia en esta carta “ la inutilidad y cobard:a ”  de R u b í n  de Celis. Advierte, por otra parte, que 
"los norteños — nombre con que ahora empieza a llamarse a los indios de la Junta, cuyo presidio 
se denominará más tarde “ del Norte” —  han vivido del robo de ganado para «sus ferias y canjes 
con natajes, apaches y  9umas, con los que ordinariamente están coaligados, y el pasaje en donde 
se hallan en una serranía de las más ásperas y dilatadas de la frontera, y viene a ser la Rochela 
de los infieles de este reino” . Rubín de Celia reclamó más tarde en súplica al rey, en 1763.
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Sin embargo, la situación de la provincia no parecía mejorar y en 1761 
el obispo Tamarón y Romeral escribía a Arriaga T48 que Chihuahua estaba 
a punto de perderse y todo el territorio invadido por los enemigos, y se 
apresuraba a pedir dos presidios más 3' tres o cuatro mil hombres. Tamarón 
debía hallar terreno propicio para sus demandas, pues ya las cartas que direc­
tamente remitía Mendoza al Consejo habían sido favorablemente acogidas 
aquí, diciéndose al virrey que no se detuviese en gastos, por ser mayores los 
perjuicios; que formase milicias y armase a los hacenderos y sus sirvientes, 
que procurase formar las poblaciones de los presidios y preparase una cam­
paña general con tropas de Nueva Vizcaya, Sinaloa y Sonora. *49

L a s  p r o v i n c i a s  in t e r n a s  a  lo s

DOS SIGLOS D E SU H IST R IA

Cuando Gálvez y Rubí pisen los territorios fronterizos de Nueva Es­
paña, esta avanzada de occidente estará doblando las dos centurias de exis­
tencia. El transcurso de dos siglos le ha dado ya una fisonomía especial, y 
unas dimensiones, una problemática y unos derroteros para el futuro tam­
bién propios.^Diversas provincias se han ido perfilando con creciente nitidez 
y personalidad, y su vida ha ido hallando los moldes oportunos en los campos 
jurídicos, administrativos, económico, religioso y social. Su ma)'oría de edad, 
si podemos expresarnos así aludiendo a su ya desmesurado desarrollo espa­
cial, a su potencia demográfica, a su importancia estratégica y a su peso eco­
nómico, es una realidad. Y  la autonomía que para ellas empezará en fecha 
inmediata a tramitarse y que les será otorgada quince años después viene 
a ser en buena parte nueva sanción de este hecho. Aunque también es verdad 
que en estos momentos las provincias se ven abocadas en su más larga y dura 
crisis, a lo que retrospectivamente considerado puede llamarse la última con­
vulsión de la frontera española en Norteamérica.

Dos visitadores de otro tipo precedieron en esta frontera simultáneamente 
y con poca antelación al militar Rubí y al político Gálvez. Nos referimos a 
los obispos de Durango y Guadalajara, Don Pedro Tamarón y Romeral 148 149

A. G. I., Guadalajara, 368, y México, 1700. Decretos de Cruillas, 17 de abril de 1762, a conse­
cuencia de Juntas de Guerra y Hacienda de 13, 22, 23, 24 y 27 de noviembre de J761. A. G. I., 
México, 1700,

148 Tamarón a Arriaga, Real del Oro de Agua Caliente, 8 de enero de 1761. Postdata de 
Sombrerete, 29 de marzo de 1761. A. G. I., Guadalajara, 401.

149 Vista fiscal. M'adrid, 12 de marzo de 1756; aprobado por el Consejo en 6 de abril 
siguiente A. G. I., Guadalajara, 194.
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y Fray Francisco de San Buenaventura, que entre 17 5 9  y 17 6 1  llevan a cabo 
la visita de sus respectivas diócesis y son fuente la más oportuna para el 
conocimiento de la situación de aquellos países en vísperas de la transforma­
ción que Rubí y Gálvez les van a imprimir.

La población total de las cinco provincias hacia 176 0  es, según los datos 
que nos proporcionan ambos obispos 150 151 de más de 230.000 habitantes, casi 
por mitad indios y no indios. Bien es verdad que el valor de esta cifra es 
muy discutible, pues el propio Tamarón no vacila en lamentar la inexactitud 
de los datos recibidos, y en ocasiones'asegura es presumible, que “ ha faltado 
—por lo tocante a su diócesis— la expresión de casi una tercera parte de 
la gente que hay” y teme no hayan incluido los españoles y mixtos habitantes 
junto a las misiones franciscanas y jesuitas de Tarahumara Alta, o que no 
consten los párvulos o las gentes que viven en retiros aislados. Por lo que 
respecta al obispo de Guadalajara nos basta contrastar las cifras que da en 
cartas, con las que consigna en la relación de curatos y misiones. I5I

Sin embargo, podemos valernos de aquella cantidad para nuestros cálcu­
los, pues a buen seguro una mayor afinación en los censos no hubiese alterado 
sustancialmente el cómputo final.

Aquel cuarto de millón largo de pobladores se distribuía muy irregular­
mente, correspondiendo la mitad a sola Nueva Vizcaya, y casi otro tanto a 
Sonora y Nuevo México juntos, mientras que Coahuila y Texas tenían 
apenas siete mil pobladores.

He aquí las cantidades en números redondos:

150  Tam arón y  Romeral, Pedro: Demostración del vastísimo obispado de la N uei'a Vizcaya 
176 5. Durango, Sinaloa■, Sonora, Arisono, N u cvo M éxico, Chihuahua y Porciones de Texas, Coa­
huila y  Zacatecas. Introducción y notas por Vito Alessio Robles. México, 1937. Relación de los 
curatos de Nueva Galicia, Guadalajara, 7 de septiembre de 1760. A. G. I., Guadalajara, 401.

15 1 Tamarón, Demostración, 149, 176 y 363. Fray Francisco de San Buenaventura a S. M. 
Guadalajara, 12  de mayo de 1760. A. G. I., Guadalajara, 330.
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Estas mismas cifras cobran nuevo color para nosotros si desglosamos 
las correspondientes a la población india, que viene a expresarse de este modo:

Casi la mitad, pues, de la población de las provincias internas es india, 
es decir, está clasificada como tal y vive en pueblos de indios, gran parte de 
ellos de misión. Claro está que nada tan engañoso como tomar el número de 
los indios en bloque como si fuese una masa homogénea, de mentalidad seme­
jante, de peso social definido, de apetencias y estímulos comunes y coheren­
tes. Por el contrario, las diferencias raciales o tribales entre los grupos son 
algo preciso que los divide claramente, a partir sobre todo de la desigualdad 
de los niveles culturales en que se constituyen y de su actitud ante el dominio 
español. Pero si hay algo que puede unirlos tiene que ser un aglutinante que 
los eleve a una entidad social y política de orden superior y en la que se 
diluyan en el mayor grado posible los rasgos diferenciadores de las distintas 
procedencias. Y  es el dominio español el que proporciona ya esta posibilidad, 
con el mestizaje intertribal y sobre todo racial.

Aquí entra la consideración de la segunda columna, cuyos componentes 
figuran como “ no indios” y cuyo total componen europeos, criollos y mesti­
zos. Ese total es algo superior al de los indios, en bloque, en Nueva Vizcaya, 
Nuevo México y  Coahuila, e inferior en Texas y Sonora. No cabe duda 
de que en este número entran, de manera preponderante, los mestizos que 
nutren los pequeños núcleos urbanos de las provincias, los ranchos, haciendas 
y minas, cuya consignación como “ españoles” o “ españoles y mixtos” y 
“ gente de razón” en los censos de los obispos significa la capacidad de vivir 
independientes, por sí solos dentro del régimen de vida instaurado por la 
implantación del orden social, las ideas y la civilización españolas en el 
Nuevo Mundo.

Si los “ indios” son los habitantes de pueblos y misiones de indios, y 
parecen allí concentrados, los “ españoles y mixtos” se hallan desparramados 
por todas partes, aparecen en las ciudades y villas, en los reales mineros 
y en los campos, dedicados a la agricultura y al pastoreo, o bien precisamente
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como “ agregados” a algún pueblo de indios, donde hacen funciones de co­
merciante, o se dedican a disputar a aquéllos la propiedad de las tierras. 
Ciertamente que entre ellos se notara la natural distinción entre blancos y 
mestizos, pero las circunstancias de la frontera, por el mero hecho de serlo, 
tienden a borrar esta diferencia de origen puramente fisiológico, pues el mes­
tizo ha sabido ya encajar el cuadro de valores del español, y si no es plena­
mente un hombre occidental, sí está en camino de serlo.

Hay una demostración para este aserto: todas las sublevaciones produ­
cidas durante dos siglos en las provincias internas son claramente indias, y su 
motivación no es otra que el choque cultural o el ansia de recuperar la auto­
nomía perdida. El mestizo no siente aquel desgarrón — aunque su alma tal 
vez herede la lucha— ni añora siquiera libertad, pues es hombre que se 
desenvuelve bien en los cuadros de vida traídos por los españoles. Nada 
prueba en contrario —si no es el resentimiento de inferioridad—  el hecho 
de que alguno de ellos aparezca entre los amotinados, de vez en cuando.

No estamos en condiciones de aclarar si la población india había aumen­
tado a disminuido en número, al cabo de dos siglos de la llegada de los espa­
ñoles a las provincias internas, puesto que sigue siendo ignorado el volumen 
de esa población en la etapa anterior al Descubrimiento. Pero lo que real­
mente sería de esperar, no ya para estas provincias, sino para toda la Amé­
rica española, es que la cantidad de indios se redujese más o menos rápida­
mente hasta su total extinción, en beneficio de la masa de mestizos. De hecho 
sabemos que constantemente salían de los pueblos de indios individuos que 
marchaban a los centros de vida de los “ españoles” Clamaban los misioneros 
en estos casos, pero hemos de pensar que cuando el indio se decidía a aban­
donar la misión para dirigirse a la villa o al real de minas, es porque debía 
sentirse capaz de desenvolverse en este nuevo ambiente, y la misión había 
cumplido su cometido, a lo menos en el proceso de la aculturación; y una 
vez que el indio se desligaba de los suyos, difícilmente dejaría de aportar 
su sangre a la gran corriente del mestizaje.

Por ello no puede seriamente decirse que la población india aumentase 
o se redujese durante la dominación española, puesto que el camino que en 
realidad queda trazado a la masa india desde que los españoles ponen pie 
en el Nuevo Mundo es el de transformarse en mestiza fundiéndose con los 
europeos. Y  no siendo reversible el proceso de mestización, la conservación 
y aumento de los indios puros sólo sería posible por exclusivo crecimiento 
vegetativo y en condiciones de estricto aislamiento, lo cual no resultaría fácil 
ni lógico dentro de los cauces normales de la conducta humana.

Digamos, finalmente, que el mestizaje es el más apropiado vehículo de 
la aculturación, y todavía más, que no hay aculturación completa y perfecta
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sin mestizaje. Pues la sangre — y los valores psico-biológicos que con ella se 
transmiten— es uno más, y no el menos importante, de los componentes de 
toda cultura.

Para esta mestización, la frontera proporcionaba un estupendo crisol. 
La dureza de la vida, y la simplificación de los ragos culturales del español, 
que impone esa dureza, y la lejanía tienden: un puente aún mucho más fácil 
para la asimilación del indio, compensando tal vez el más bajo grado cultural 
de buena parte de aquellos pueblos en época prehistórica. Y  esto es de valo­
rar en los casos más extremos de Coahuila y Texas que dan un total de sólo 
2.960 indios. Pero, ¿cuántos de los 4.050 “ españoles” serían peninsulares o 
criollos, sino unas docenas a lo más, y-cuántos, pues, en realidad perpetuarían 
la sangre de las tribus nómadas del país haciendo al mismo tiempo posible 
su elevación a un plano cultural incomparablemente superior? Y  estos mes­
tizos de 1760 son los pequeños terratenientes, los vaqueros, los mineros, los 
soldados de las dos provincias.

Eran estas dos las más jóvenes entre las internas, y las que menos pro­
picias se mostraban por todos conceptos para la constitución de un fuerte 
núcleo civilizador. Las tres restantes, en cambio, con sus 226.600 pobladores, 
ofren toda la rica complejidad de una sociedad en desarrollo, de vitalidad 
esplendorosa fomentada por la minería y el comercio. Nuevo México, que 
carece de minas, ha experimentado, sin embargo, un notable progreso en el 
término de poco más de medio siglo transcurrido desde su reconquista. Su 
estructura racial se ha diversificado aún más con la aparición de los jení­
zaros, cautivos infieles educados entre los españoles y que pronto alcanzarán 
número suficiente como para necesitar la fundación de pueblos que ellos ex­
presamente habitarán siendo valiosos auxiliares para la defensa del país. 
Los indios se mantenían en sus antiguas poblaciones. Los “ españoles” ocu­
paban Santa Fe, Alburquerque, La Cañada y en general ranchos y haciendas 
aislados, dispersos, y frecuentemente en lugares de bastante riesgo.

En Nueva Vizcaya y Sonora la población no india se concentraba en 
los valles v junto a los placeres y minas. En Nueva Vizcaya basta una ojeada 
para advertir cómo lo españoles han adoptado en esta época una clarísima 
disposición en la periferia de la provincia. Muchos de los antiguos reales, 
sobre todo los del interior, han desaparecido o decaído de manera sensible. 
Parral, que se mantuvo durante casi un siglo en cabeza de los centros mine­
ros de la provincia, había perdido mucha parte de su antiguo brillo, de modo 
que no llegará a contar tres mil habitantes. El Real del Oro escasamente re­
basa los mil y el de Indé no alcanza esta cifra. Mapimí, población semejante 
a Real del Oro, siempre había producido plata de baja ley, pero en cambio
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se extraían allí muy buenas ligas con greta y plomo para beneficiar las platas 
de otros yacimientos.

Topago y Batopilas estaban en franco hundimiento, y con ellos Coneto, 
que se despoblaba rápidamente. Guanacevi rendía ya muy poco, y lo mismo 
Avinito y Pánuco, aunque estos últimos minerales no parecían extinguidos. 
En cambio, el antiguo real real de San Andrés, en la sierra, estaba totalmente 
abandonado y sus casas e iglesias se hallaban arruinadas ya. Otros yacimien­
tos se habían descubierto últimamente, aunque con pocas señales de perdu­
ración : San Diego del Río era, en el curato de Pueblo Nuevo, un mineral 
muy rico que había congregado ya unas doscientas personas; pero cuatro 
años después no contaba más de sesenta. Basis, descubierto en el intervalo, 
había alborotado a todo el virreinato y pronto se habían denunciado allí más 
de cien minas y se habían reunido más de dos mil personas, “ aunque todas 
volantonas” , en expresión del obispo de'Durango; a Tabahueto, otro de los 
más célebres reales de entonces, le calculaba unos quinientos pobladores fijos, 
siendo otros tantos la población flotante. Algo menores eran los reales de 
Canela y Sianori, y podía considerarse extinguido el de Topía, en el mismo 
distrito.

Los núcleos más importantes de la producción argentífera eran, junto 
con el de Parral-Santa Bárbara, el de Cuencamé y sobre todo, con. enorme 
diferencia, el de Chihuahua-Santa Eulalia. Esta, para la frontera, enorme 
población de diez mil habitantes, cuyos dos centros estaban separados a dis­
tancia de cinco leguas el uno del otro, era con seguridad la más importante 
concentración urbana al norte de Zacatecas. Este real, nacido a principios 
del siglo, y el pequeño pero próspero de Cusihuiriáchic, habían de consolidar 
la progresión española hacia el norte, y su cuidado y el de las hostilidades 
de los apaches hacían bascular también en dicha dirección la atención del 
gobierno provincial.

La explotación minera, directa en la veta, o en el ingenio, o en la tienda 
de rescate, pues, podemos calcular absorbía la actividad de unos veintidós 
mil españoles. Y  ésta no es sino una tercera parte de la población censada 
bajo esa denominación. Durango, la capital tradicional de abolengo, con rango 
de ciudad, contaba unos nueve mil habitantes, pero Tamarón nos dice que 
algo menos de la mitad de ellos residían en asentamientos rurales vecinos a 
ella. Lo mismo puede decirse de todos los demás núcleos, que claramente se 
agrupan en la región al sur de la capital y ya vecina a la zona minera de 
Zacatecas, en el río de Papasquiaro, en el Nazas, en la laguna de Parras, 
y en el distrito de Saltillo, en las haciendas y presidios reformados del camino 
real y en las explotaciones agrícolas y ganaderas de los valles del norte sobre 
los ríos del Carmen, de Santa María y de Casas Grandes.
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Estos españoles chocaban con los indios en punto a tierras, “ quimera 
general en lo más del obispado ” , dice Tamarón, que atestigua este hecho en 
Topia, Papasquiaro, Parras y el Alamo. Lo mismo ocurría en Saltillo. Indios 
y españoles vivían en continuo pleito en Topia porque “ como es corto el 
Valle, no caben para sus siembras y pastos de animales” El problema era 
más agudo en Santiago Papasquiaro, donde frente a veintinueve familias de 
indios con ciento una personas, trescientas veintiséis familias de españoles, 
que sumaban dos mil setecientas veintiocho almas, se sentían frustradas en 
su deseo de entrar en posesión del valle. Tamarón, a quien nadie podía tachar 
de parcial, escribe: “ estos pocos (indios) resisten que la gente de razón haga 
casas y se aprovechen de aquellas buenas tierras... y como los indios son tan 
malos trabajadores da lástima estorben el cultivo que sería muy provechoso 
si en Papasquiaro se acaban los indios pocos que quedan”

Esta misma cuestión adquiría distintos matices en la zona de Parras a 
Saltillo, donde los indios agricultores se titulaban tlaxcaltecas privilegiados, 
siendo así que buena parte de ellos eran de muy diversa procedencia y se 
amparaban en aquel nombre para triunfar en sus reclamaciones. También los 
indios del Alamo, dice Tamarón, “ se apellidaban tlaxaltecas para dar que 
hacer a los tribunales” Aquí el agua se perdía por las contradicciones de 
los indios, que con sus pleitos ni sembraban ni dejaban sembrar. Decíase que 
los vecinos de Parras fomentaban estos pleitos para impedir que la produc­
ción vinícola del Alamo pudiera competir con la suya. T*2

En Sonora, la porción sur de la gobernación, es decir la que se extiende 
del río de las Cañas a Ostimuri, había quedado ya muy rezagada en cuanto 
a su producción minera, pero conservaba y acrecentaba va una importante 
población agrícola y ganadera, con centros de carácter urbano como el anti­
guo Real del Rosario v comarcas de intensa colonización rural, como las de 
San Sebastián, Culiacán y Sinaloa, que con sus tres mil quinientos habitantes 
era el primer núcleo del país. La explotación de yacimientos argentíferos 
continuaba con distintos rendimientos en Cópala, Pánuco, Arrona y Charcas, 
en el Real de las Once Mil Vírgenes de Cósala, y en el de Palo Blanco, vecino 
a Culiacán. El último hallazgo era el del Cajón, donde parecía haber un 
gran mineral, en el distrito de Alava. Chiametla era el puerto que abastecía 
de pescado a gran parte de Nueva Vizcaya v Nueva Galicia. En cambio, todo 
el país carecía de producción de trigos y vinos, travéndose estos artículos de 
la otra parte de la cordillera. Contaba la “ tierra caliente” con producción 
tan peculiar como la cera v miel, gracias a los colmenares naturales que los 
habitantes no se cuidaban en absoluto de atender, limitándose a cortar los 152

152 Tamarón, Demostración, 77, 78, 92, 93, 10 9 -112.
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árboles en los que habían habitado las abejas; vendían aquella cera amari­
llenta para el consumo de todas las iglesias de Nueva Vizcaya, a diez pesos 
la arroba. x53

Ostimuri y Sonora habían experimentado en los últimos años, junto a 
un notable desarrollo debido a la puerta en explotación de nuevos yacimientos 
mineros, un considerable detrimento en las sublevaciones y hostilidades re­
cién habidas y que en parte habían de perdurar y aun recrudecerse en los 
tiempos venideros. La etapa inmediatamente anterior había sido en verdad 
fecunda en hallazgos. Desde 1759, el real de Soyopa, también llamado San 
Antonio de la Huerta, iba en aumento por los placeres auríferos allí encon­
trados. Después apareció el real de Saracachi, 3̂  aún más tarde el de Bacua- 
chi, todavía más ricos que el de Soyopa, pues estos últimos tenían no sólo 
placeres, sino vetas formales de oro. Todo esto llamaba al poblamiento de 
Sonora, y era lástima que tan bellas perspectivas se vieron coartadas por 
la hostilidad de los bárbaros del norte. Junto a la villa del Fuerte, el realito 
de Sibirijoa ofrecía unas medianas minas de plata, y acababa también de 
descubrirse un placer de oro, y de la explotación de ambos metales vivía el 
real de los Alamos, con sus vecinas haciendas de beneficio de la Aduana, dos 
leguas al oeste. Alamos era entonces el lugar más rico de la gobernación, y 
allí se encontraba la caja para el reparto de azogues y la caja marca depen­
diente de los oficiales reales de Guadalajara. Río Chico, que se decía ser 
cabecera de la provincia de Ostimuri, había dado y daba riqueza, pero en 
el real de Topago de la Plata se advertían síntomas de decadencia, y lo mismo 
en Baroyeca. Estos y otros reales padecían las incursiones, sobre todo, de 
los seris y muchos se habían extinguido: Jupo, junto a San Miguel de Hor­
casitas, Santunes, Opodepe, San Javier, Soledad, San Lorenzo, San Juan 
Nacosari, Arizona... lo más lamentable fue la desaparición de la villa y real 
de San Juan de Sonora, primera capital de la provincia, cuya posición se 
hizo insostenible. w

Por el momento, la capitalidad se había sostenido en San Miguel de 
Horcasitas, en la vecindad de los antiguos pueblos de los seris, el Pópulo y 
Angeles, también desiertos. El valle de Horcasitas y Pitic era abundante en 
granos y viñas. Pero desde estos lugares al oeste no había sino "los desiertos 
tostados, arenales playosos y costas encumbradas, montañas, serranías, y 
espeluncas” donde se abrigaban y defendían los seris y parte de los pimas 
altos sublevados que habían convertido el país en reducto de la barbarie. 153 154 155

Inmediatamente al sur, en cambio, hallábase la numerosísima nación

153 Ibid., 212-218 y 224.
154 Ibid, 266.
155 Ibíd, 284.
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yaqui, habitante en su superpoblado valle, de donde salían constantemente 
los yaquis para acudir a Soyopa y a Saracachi, donde había multitud de 
ellos; a toda Nueva Vizcaya, por donde se hallaban dispersos, y en parti­
cular a Chihuahua, en cuya proximidad formaban ya un pueblo, y a Parral, 
Santa Bárbara, El Oro, etc., siendo Utilísimos obreros en la minería. 156 157

A. través de sus pueblos, los seris habían llegado a hostilizar Río Chico 
y Baroyeca, mientras por otros rumbos alcanzaban al valle de Sonora o 
penetraban por la Pimería occidental, causando incalculables daños y el 
despueble de muchos ranchos, haciendas, villas y reales que el último gober­
nador Don Juan de Pineda se esforzaba en vano en contener.

La c a m p a ñ a  p r o p u e s t a  p o r  T a m a r ó n

Observador serio y responsable de los problemas de su diócesis, Don 
Pedro Tamarón no podía pasar ciego y sordo a la vista de los daños causados 
en ella por los enemigos y ante el clamor de los vecindarios sobrecogidos de 
horror. A su pluma debemos algunas de las pinturas del espanto que a los 
comerciantes, arrieros o soldados causaba el verse sorprendidos por una 
partida apache, aunque fuese reducida en número. Pero también él consiguió 
en sus escritos la urgencia de estos problemas, y su extrañeza por la inope- 
rancia de las autoridades superiores para resolverlo. Y  ciertamente que sus 
redamaciones no fueron baldías.

Por eso nos detendremos, siquiera sea someramente, a considerar su idea 
de realizar una campaña decisiva en la frontera, idea que vierte tanto en la 
relación de su obispado como en las cartas al ministro de Indias: “ facilite V  
vengan tres o cuatro mil soldados de infantería” dice ya en su carta de 8 
de enero de 1761. Un par de meses después, comentando el grado de inde­
fensión general de las provincias y las últimas medidas — fundación de pueblo 
en Carrizal y de presidio en la Junta, y propuestas de otros en Chihuahua, 
San Buenaventura y Conchos—  escribe tajantemente: “ todo esto me parece 
es gastar a pocos” , y a continuación se lanza con toda audacia a proponer 
una campaña de amplios vuelos, IS" proyecto que también recoge en su in­
forme general sobre la situación del obispado. Es preciso, a juicio del obispo 
de Durango, “ introducir tropa reglada de infantería, que con tres mil hom­

156 Ibíd, 246.
157 Tamarón a Arriaga, Real del Oro de Agua Caliente, 8 de enero de 1761 ; ibíd. a S. M,, 

Villa de Llerena, real de Sombrerete, 29 de marzo de 1761. A. G. I., Guadalajara, 401. Demos­
tración, 123-124, 269-271.
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bres sería suficiente” , dividiendo este contingente por mitad en dos cuerpos. 
El primero haría una batida desde Chihuahua, por San Buenaventura, hasta 
alcanzar el Gila, y de aquí seguirá hasta Zuñi, en cuyo lugar se decidiría 
si continuar hasta el Moqui o si dirigirse al Oeste, por las tierras de los 
navajos y el río Grande de Navajos “ que se dice es cabeceras del Colorado” , 
de modo que se produjese el encuentro con el segundo cuerpo expedicio­
nario. Este segundo cuerpo habría primero acabado con los seris, y luego 
se enfrentaría a los apaches entrando a las dos Pimerías, siguiendo luego 
hacia las cabeceras del Colorado. Hecha la convergencia de las fuerzas, se 
resolvería qué nuevo objetivo procurar.

Tamarón llega a prever que la marcha de estas tropas de México a 
Sonora estropee a los soldados y dé lugar a muchas deserciones, por lo que 
estima conveniente se les conduzca por mar desde Acapulco, o desde Panamá, 
hasta un puerto en el Yaqui. En cambio, una vez en la frontera, de aquellos 
soldados saldrían muchos pobladores, con notable ventaja para la conser­
vación del territorio.

Una y otra ideas, la de doble campaña simultánea y la del transporte 
marítimo de las tropas serán puestas en práctica por Gálvez. Pero Tamarón 
justifica también el empleo de tropas de infantería, mucho más manejable, 
barata y útil para la guerra con los indios. La infantería resultaba tres veces 
más económica que la caballería, o en otros palabras, con lo que gravaba 
un hombre a caballo se mantenían tres a pie; la infantería no estaba some­
tida a la servidumbre apremiante de aguajes copiosos, a la de retención de 
hombres por las atenciones de la caballada, o a la de estampidas, huellas o 
polvaradas; por último, los infantes podían atacar a los enemigos allí donde 
hasta entonces no habían podido hacerlo los presidíales, es decir, en las sie­
rras y peñascales adonde habitualmente huían a refugiarse. Tamarón con­
taba además con el mejor armamento de la infantería, el fusil de más largo 
alcance que la escopeta del presidial. Tampoco este propósito de aplicar 
tropas a pie en la frontera será olvidado por Gálvez en el momento de aco­
meter su empresa.

Tamarón había insistido por tres veces en la urgencia del remedio para 
el mal estado de Chihuahua en 1761, la última en diciembre de este año. 
Por alguna razón esta carta vino a manos de Arriaga en 1764, en cuya 
ocasión el ministro de Indias la anotó de su puño y letra con el estilo con­
ceptuoso que le es propio: “ pide lo mejor, pero no lo posible, y no lo es 
que si estuviese en tanto riesgo Chihuahua no hubiese dado cuenta el virrey 
en dos años que han pasado después de esta fecha. Dígase al virrey informe
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al estado de aquellas fronteras y progreso de los presidios que la defien­
den” 158

En efecto, la real orden de 2 de mayo de 1764 reclama tal comunica­
ción al marqués de Cruillas en los siguientes términos: “ Hallándose el rey 
con noticias de los continuados daños que reciben los naturales de las provin­
cia de la Nueva Vizcaya de los indios bárbaros asolando y acabando las fron­
teras y lo que urge la defensa del pueblo de Chihuahua que es el más florido 
en comercio y abundancia de minas, y en que cada día cometen muchas muertes 
y robos, me manda S. M. decir a V  E. informe en primera ocasión el 
estado de las citadas fronteras de Chihuahua y provincia de' Sonora, y pro­
greso de los ..presidios que la defienden, y las providencias que V  E. haya 
dado para evitar los citados daños de los indios bárbaros” l&

Nos interesa este documento tanto por sí mismo como por la atención 
que indica mostrarse en el ministerio por los problemas de las provincias 
internas en momento inmediatamente anterior al comienzo de la visita de 
Don José de Gálvez. En cuanto a la actitud de las autoridades virreinales 
ante esos mismos problemas, la respuesta de Cruillas a la orden antes co­
piada 160 nos hace saber que en Junta de Guerra se acortó ordenar a los 
gobernadores de Sonora y Nueva Vizcaya que informasen de los parajes 
más descubiertos a donde se debían llevar los auxilios; y que en Sonora se 
había resuelto por la Junta establecer en Buenavista un presidio de cin­
cuenta hombres, cuyo primer capitán sería Don Lorenzo Cando.

E l p r e c i o  d e  l a  d e f e n s a

Tal como se ha ido viendo en la exposición de la historia de las provin­
cias posterior a la visita de Rivera, los efectivos militares de la frontera se 
habían incrementado considerablemente después de aquel acontecimiento, 
aunque no aumentara en la proporción deseada su eficacia como escudo pro- 
(ector de las provincias a juzgar por las quejas de sus habitantes y del obispo 
Tamarón. Pero esa fuerza militar que cubría de Californias a Texas se ha­
bía hecho ya costosísima. Felizmente poseemos una certificación de los ofi­
ciales reales de la caja de México, 161 que indica el gasto que suponían todos 
los presidios internos. Este documento está fechado el 24 de diciembre de

158 Tamarón a Arriaga, Durango, 26 de diciembre de 1761. A. G. I., Guadalajara 5 11 . 
Todavía insistió el obispo, en carta de 21 de marzo de 1763- A. G. I., Guadalajara 300.

159 A .  G .  I., Guadalajara, 5 1 1 .
160 Cruillas a Arriaga. México, 7 de noviembre de 1764, núm. 10. A. G. I., Guadalajara, 51 1 ,
161 A. H, N., Estado, 3884, exp. 16, doc. 10.



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  E N  L A S  P R O V I N C I A S  I N T E R N A S 125

1 7 6 4 ,  esto es, en v ísp e ra s  de in iciarse  las v is ita s  de R u b í y  de G á lv e z  que  

n a rra re m o s en el p ró x im o  capítu lo. L a  certificació n , resu m id a, es com o s i g u e :
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California

E s te  cu ad ro  es el p rim ero  de los p resen tad o s que reco ge los dos nú cleos  

de tro p a de C a lifo r n ia  — L o r e to  y  E l  C a b o —  y  el p resid io  de C a m a rg o  y  las  

trece e scu ad ras de N u e v o  S a n ta n d e r, así com o el p resid io  de B u e n a v ista  y a  

decidido p o r la Ju n ta  de G u e rra  au n q u e to d a v ía  no e rigid o . S e  supone  

su p rim id o  el del P a s a je ;  y  fig u ra  S a n  S a b á  com o  de T e x a s ,  aun que e ra  

reivin d icad o  por C o a h u ila .

S i  reco p ilam o s los d ato s totales de los estad o s de fu e rz a  reco g id o s  

h a sta  aq u í, se h a rá  visible  la du plicació n  de su peso en el e ra rio  y  la  m á s  

que du plicación  de su s e fe ctiv o s  en los sesenta y  cu atro  añ o s p rim e ro s del 

sig lo  X V I I I ,  pese a  las restriccio n es im p u estas p o r R iv e ra .
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L a s  v ía s  y  e l  c o m e r c io

Por toda la época virreinal dependieron las provincias internas como 
de su centro económico de la ciudad de México, a la que se hallaban ine­
vitablemente ligadas por múltiples vínculos, siendo fundamental a este res­
pecto el de ser México escala y almacén obligado de las mercancías de Eu­
ropa que llegaban a Veracruz. De México, dos rutas eran posibles hacia 
el norte, según por qué parte se quisiese penetrar: la más importante era 
la que por Querétaro y Zacatecas llegaba a Durango; la secundaria se des­
viaba al este para conducir a Guadalajara, para desde este lugar internarse 
hacia el norte siguiendo una trayectoria paralela a la costa. Ni que decir tiene 
que si el núcleo de comerciantes de México intervenía prácticamente todo 
el movimiento de mercancías del virreinato, el de Guadalajara procuraba 
aprovechar por lo menos la porción de él que circulaba por su ciudad. Este 
hecho se nos hace patente en el pleito planteado por los vecindarios de Sina­
loa, Culiacán, Ostimuri, Sonora y Rosario contra el comercio de Giuadalajara 
para que éste se abstuviera de cobrar el derecho de alcabala de las mercancías 
en tránsito para aquellas provincias. 162 163

En efecto, parece ser que desde fines del siglo X V II veníase cobrando 
un gravamen del 2% en concepto de alcabala sobre las mercancías dirigidas 
o expendidas en las provincias costeras. i6 3 Pero en 1 7 1 1  se arrendó la 
alcabala de Guadalajara a Don Pedro Otero Bermúdez por quince años, por 
menos de quince mil pesos anuales. Seis años después, Otero hizo cesión 
de sus derechos al comercio de Guadalajara, que a su vez, en 1772, obtuvo 
el arrendamiento del cobro de las alcabalas por nueve años más, a treinta y 
un mil pesos por año.

El caso es que, tanto Otero, de 1 7 1 1  a 1717,  como el comercio de la 
Ciudad desde esta fecha a 1736 habían obligado indebidamente al pago de 
alcabalas a los mercaderes que se dirigían hacia Sonora. El administrador 
que en 1685 había introducido el ramo de alcabalas podía disponer su exac­
ción, porque su producto iba a la real hacienda, pero los posteriores arren­
datarios se excedían en sus derechos sin duda alguna. Por eso en 1754, 
cuando de nuevo se arrendaron las alcabalas al comercio de Guadalajara, 
se puso la condición de percibirlas sólo en este distrito, pese a lo cual vol­
vieron a cobrarlas de las recuas de Sonora. De aquí se originó el recurso de 
estas provincias a Ortiz Parrilla, quien a su vez lo hizo presente al virrey, 
que ordenó el cumplimiento de aquella cláusula. Las provincias de la costa 
pedían además el reintegro de las cantidades que se les habían cobrado.

162 La audiencia gobernadora a S. M. México, 30 de abril de 1760. A. G. I., Guadalajara, 331.
163 Vista fiscal en Madrid, 24 de noviembre de 1760. y 19 de junio de 1764. Ibid.
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El fiscal del Consejo estaba de acuerdo de esta actitud. El impuesto 
percibido en Guadalajara había sido en realidad un portazgo, lo que estaba 
fuera de las atribuciones del arrendatario de las alcabalas de Guadalajara; 
esto era un derecho aéreo que mostraba por otra parte que Sonora y Sinaloa 
habían permanecido en realidad exentas de alcabalas, como deseaban seguir 
estándolo. En cambio, Durango sí que las pagaba, aunque sólo producían 
dos mil quinientos pesos anuales. l6 4

El camino, pues, de Sonora, desde Guadalajara se orientaba inmedia­
tamente hacia la costa, por Suchitepec y Compostela, y de aquí, ascendiendo 
por Jalisco, Tepic, y Acaponeta, cruzando el río de las Cáñas, penetraba en 
la gobernación sonorense. Chiametla, Rosario y San Sebastián eran sus prin­
cipales estaciones hasta Culiacán: trayecto difícil todo éste, pues fácilmen­
te, con sólo algunas lluvias, hacíase intransitable. Una vez en Culiacán, por 
Mocorito se alcanzaba Sinaloa, y continuando por Ocoroni y las villas 
del Fuerte y de Alamos pronto se quedaba a las puertas del rico y hostili­
zado Ostimuri. Las misiones de Conicari y Tepaqui, las localidades de Nuri, 
y Mobas marcaban el tránsito de esta provincia hasta el río Yaqui y el 
real de Río Chico.

De aquí, el camino había de saltar al valle de Sonora, que alcanzaba en 
la misión de Ures, aguas abajo del acodamiento del río de Sonora. Las ascen­
ción del valle conducía hasta la misión de Bacuachi, y de aquí podría pasarse 
a la cabecera del río de Guebavi, donde el punto extremo de los estableci­
mientos españoles era Tucson, en la misión de San Javier del Bac.

Al occidente del camino de Sonora, el camino real que desde México 
Uevaba a Santa Fe, describía a partir de Durango una curva entre esta ciu­
dad y la villa de Parral con objeto de evitar las sierras tepehuanas, y así 
pasaba por los presidios del Pasaje, Gallo y Cerro Gordo. De Parral, por 
Conchos, se iba a Chihuahua y de aquí al Paso de? Río del Norte. Cruzado 
el río, remontar su curso por la orilla izquierda, a través de la famosa “ jor­
nada del muerto” era empresa más o menos penosa según que hubiese o no 
agua en el aguaje del Perrillo, hasta llegar a Tomé: luego ya por Albur­
querque, San Felipe y Santo Domingo se llegaba a Santa Fe de Nuevo Mé­
xico, y aún más al norte, hasta Taos.

Diversas travesías de la Sierra ponían en comunicación ambos caminos 
reales. Unas ochenta leguas enlazaban Durango, en dirección suroeste con 
el real de Plomosas, vecino al de Rosario, en Sinaloa. Siguiendo un itine­
rario paralelo, pero más meridional, podía venirse a salir a Acaponeta, 164

164 Ibid., Agüero a Arriaga. Durango, 6 de noviembre de 1768. A. G. I., Guadalajara, 332.
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pero entonces era preciso pasar por las tierras de los nayaritas, nunca muy 
seguros.

Más frecuentado, por diversas razones, era el camino que enlazaba 
Durango con Culiacán, a través de la Tepehuana, por Papasquiaro, y cru­
zando la cordillera por Topia. Esta fue la vía principal, desde que la aseguró 
Ibarra, durante más de medio siglo. Después, fundado Parral, fue posible 
dirigirse desde esta localidad a la villa de Sinaloa por las misiones de Tara- 
humara baja, pasando de la cabecera del Conchos a la del Fuerte.

Camino Real de Sonora se llamaba, desde Parral, al que por la misión 
de Tutuaca se acercaba al Yaqui por Sahuaripa. La situación se alteraría 
fundamentalmente cuando ya en el tercer cuarto del siglo X V II se abrió el 
tránsito de Nueva Vizcaya por la cuesta de Carretas, de modo que desde 
Parral, por Satevó se marchase hacia el norte según los cursos del río Santa 
María y del de Casas Grande, y de aquí se pasase por Carretas — paso de 
Carretas o del Púlpito— al río de Bavispe. Era ésta la travesía más cómoda 
de la sierra, y pronto los presidios de Janos y Corodeguachi sirvieron para 
mantenerla libre de enemigos. Su tráfico creció necesariamente desde el mo­
mento en que nació Chihuahua y la zona del Paso del río del Norte se con­
virtió en próspera explotación vinícola y ganadera.

No se olvidará la prolongación occidental que Nueva Vizcaya extendía 
al sur del Bolsón. Desde el presidio del Pasaje un camino conducía al pue­
blo de Parras, y de aquí, por la hacienda de Patos, a Saltillo. Saltillo fue 
siempre uno de los más importantes nudos de comunicaciones del norte. En 
Saltillo desembocaban, vía Zacatecas y Mazapil, las recuas de mercancías de 
Europa y de Tierra Afuera, y a las ferias de Saltillo concurrían todos los 
comerciantes, ganaderos, y agricultores de Coahuila, Texas y Nuevo León. 
Monterrey y Monclova estaban próximas, y una débil cadena de puestos 
enlazaba Monclova con el extremo establecimiento — Adaes—* de Texas.

Es de advertir, que a mitad del siglo X V III , sólo los caminos de So­
nora y Nueva Vizcaya eran transitados por correos regulares. Nuevo Mé­
xico no se comunicaba más que una vez al año con Chihuahua; Coahuila y 
Texas carecían de servivio ordinario de postas. El de las otras dos provin­
cias estaba centralizado en Guadalajara, cuya oficina despachaba un correo 
mensual sólo hasta Rosario, en Sinaloa, donde recogía la correspondencia 
de toda la gobernación de Sonora, cuyos mensajeros pagaba el vecindario 
de la provincia. El otro enlace estaba en Zacatecas, que tenía con Durango 
un correo quincenal. l6$ 165

165 La audiencia de Guadalajara a S. M. Guadalajara, 16 de septiembre de 1765. Ibid.
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L A  E P O C A  D E  G A L V E Z  

L a f r o n t e r a  e n  1765

Las cartas que en 176 1, al regresar de su visita al obispado de Durango, 
dirigiera Don Pedro Tamarón y Romeral al ministro de Indias tuvieron eco 
años después cuando Arriaga, extrañado del silencio del virrey sobre la si­
tuación de la frontera, que tan deplorable pintaba Tamarón, pidió a Cruillas 
le informase del estado defensivo de Nueva Vizcaya y Sonora. La respuesta 
de Cruillas consistió en la exposición de los motivos que hacían necesaria 
la erección de un nuevo presidio de cincuenta hombres en Sonora, dada la 
hostilidad de los indios alzados en Cerro Prieto. Este presidio, llamado de 
San Marcial o de Buenavista, quedó situado junto al pueblo de este nombre, 
a la orilla derecha del río Yaqui, en 1765, debiendo servir como valladar a 
las incursiones de los rebeldes. Su primer capitán, el asturiano Don Lorenzo 
Cancio Sierra y Cienfuegos, daría inequívocas muestras de aptitud en la 
campaña inmediata.1

1 Los autos para la erección del presidio de Buenavista fueron enviados por Cruillas a
Arriaga con carta de M éxico, 2 2  de octubre de 1765, núm. 18. A . G. I., Guadalajara 5 1 1 .  E l  ca­
pitán Cancio que había empezado su carrera como guardiamarina y tenia tres campañas en su 
historial, había sido subteniente del batallón del regimiento de infantería de la Corona que guar­
necía Veracruz, y sargento mayor de las milicias del obispado de Puebla durante año y medio. 
Y a  Cruillas había advertido su competencia en 1760, cuando Cancio solicitaba la capitanía d*i 
un presidio en la frontera con los bárbaros. Memorial adjunto a carta de Cruillas a A rriaga,
núm. 40. M éxico, 2  de noviembre de 1760. A. G. I., México, 1359. Pocos meses más tarda,
cuando el coronel Don Diego Ortiz Parrilla, veterano de las campañas de Texas y  de la isla 
de Tiburón y  por entonces comandante del presidio de Santa Rosa del Sacramento fue comisionado 
para conducir un socorro de tropas a Panzacola, Cruillas pudo nombrar a Cancio capitán inte­
rino de aquel presidio por decreto de 24 de julio de 17 6 1 . Cruillas a Arriaga, núm. 35. México, 
22  de noviembre de 17 6 1 . A . G. I., México, 1360. Cuando al año siguiente se promovió expe* 
diente contra el gobernador de Coahuila Don Jacinto de Barrios Jáuregui, Cancio fue el comí-
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También entonces, en 9 de octubre de 1765, una junta de guerra cuya 
celebración habían pedido el fiscal y el auditor de guerra y a la que asistieron 
Villalba, Ricardos y el visitador Gálvez decidía la erección de dos presidios 
más en Nueva Vizcaya: uno se establecería en el valle de San Buenaventura 
entre los de Janos y Paso del Río del Norte; otro, en Gallo, Mapimí, Conchos 
o Cerrogordo, en la frontera oriental de la provincia. Ambos debían tener 
como finalidad la protección de Chihuahua y la cobertura del gran espacio • 
que mediaba entre Nueva Vizcaya y Sonora y con el mismo fin se permitía 
al gobernador trasladar el presidio de la Junta al lugar que estimase conve­
niente. * 2 3 4 5

A pesar de lo urgente que parecía la aplicación de este'remedio, el go­
bernador de Durango Don José Carlos de Agüero, a cuyo cuidado se había 
dejado el nombramiento de los capitanes de aquellos nuevos presidios, no 
tomó ninguna medida para poner en práctica la resolución de la Junta y hasta 
el 8 de abril de 1766, conociendo la proximidad de la llegada de Rubí a la 
ciudad, no designó a Don Manuel de Villaverde para que marchase a erigir 
el que se había pensado colocar en la frontera del Bolsón. Pero Rubí, una 
vez en la capital de Nueva Vizcaya y oídos los informes de las personas más 
competentes, creyó su deber exponer que los dos presidios que se había re­
suelto fundar debían situarse al norte de la provincia, entre Janos y El Paso. 3

En cambio, el gobernador decidió por su cuenta trasladar el presidio de 
la Junta a Julimes, como se hizo, dejando tan sólo un destacamento en Agua 
Nueva, lo que supuso un retroceso innecesario de las posiciones españolas, que­
dando al descubierto toda la frontera nordeste, desde El Paso a Coahuila. 4

Finalmente, los dos nuevos presidios fueron establecidos en el valle de 
San Buenaventura y en el de San Bartolomé — en el paraje de San José, 
pronto dejado por el de Cerro Gordo— , al norte y al este de la provincia, 
según se pensara en la Junta celebrada en México, y en estos lugares fueron 
visitados por Rubí, s

isionado para recibir la informanción oportuna y para hacerse cargo del mando interino de la 
provincia al ser Barrios llamado a México. Testimonio de autos contra Barrios,1764. A. G. I., 
México, 1269 y 1363, con carta de Cruillas a Arriaga, núm. 51. México, 13 de octubre de 1764. En 
A. G. I., México, 2428, patente de alférez agregado al Batallón de la Corona a Don Lorenzo 
Cancio Donlebun, en 28 de mayo de 1755.

2 Cruillas a Arriaga, México, 22 de octubre de 1765, nvun. 19, con testimonio de autos 
A. G. I., Guadalajara, 51 1 .

3 Rubí a Arriaga, Durango, 15 de abril de 1766, núm. 5 y Avinito, 27 de abril de 1766, Ibid.
4 Rubí a Croix. Valle de San Buenaventura, 26 de octubre de 1766, Ibid.
5 El gobernador Agüero nombró capitán de San Buenaventura a Don Manuel Gómez de 

la Torre, y de Cerro Gordo a Don Manuel de Villaverde. Ibid. Croix a Arriaga. M'éxifco,. '21 de 
mayo de 1767, núm. 4. Ibid, y México, 1366.
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Estos tres nuevos presidios — Buenavista, San Buenaventura, Cerro 
Gordo— elevan a seis el número de los de Sonora y a cinco el de los estable­
cimientos defensivos de Nueva Vizcaya. En Sonora esto significa la conti­
nuación y el recrudecimiento de las hostilidades y sublevaciones de los indios 
del exterior y del interior, situación que desembocaría en la campaña formal 
que practicó la expedición enviada por Gálvez. En Nueva Vizcaya, este re­
fortalecimiento de la frontera marca el fin de la falsa situación creada por 
el primer conde de Revillagigedo al suprimir los presidios de la cordillera.

La e x p u l s i ó n  d e  l o s  j e s u í t a s

En 1767 desaparece uno de los factores más significativos de la diná­
mica de la frontera con la expulsión de los jesuitas de sus misiones en Nueva 
Vizcaya, Sonora y California. Hondamente vinculados a las provincias y a 
la población española e india, su marcha dejó en el abandono las diecisiete 
misiones de Tarahumara, veintinueve de Sonora y quince de California que 
habían venido atendiendo.

Los comisionados en 6 de junio de 1767 por el virrey Croix para veri­
ficar la salida de los jesuitas de aquellas tres provincias, Cuéllar, Pineda y 
Portolá, no puede decirse que se mostraran remisos en desempeñar su come­
tido. Bien es verdad que las órdenes de Madrid establecían pena de muerte 
para el incumplimiento de ellas. Pineda obedeció los despachos a él dirigidos 
el 1 1  de julio y el 15 nombraba ejecutores de las órdenes a los capitanes 
Urrea, Anza, Bergosa y Cancio, y al alcalde mayor de Sinaloa Don Sebas­
tián de Azcárraga. Estos se encargaron de reunir a los Padres de Sonora 
en Matape, y los de Sinaloa en Buenavista, para desde estos lugares condu­
cirlos a Guaymas, donde deberían embarcar con destino a San Blas, lo que 
no tuvo efecto hasta el 20 de mayo de 1768, y sólo fue para tener que 
fondear en Puerto Escondido (junto a Loreto, California) el 12 de junio, 
por la difícil navegación del Golfo. El 15 de julio, cuando ya Gálvez estaba 
en la península, se hicieron a la vela y el 9 de agosto entraban por fin en 
San Blas, más de un año después de haber salido de las misiones. Cuéllar, 
con auxilio del teniente Becerril, envió a los miembros de la Compañía & 
México, vía Zacatecas. Portolá fue el último en llegar a su destino, por la 
necesidad de atravesar el Golfo, pero arribó a la misión de San José a me­
diados de diciembre de 1767. El 17  de este mes llegó por tierra a Loreto 
y comunicaba la orden de expulsión. El 3 de febrero emprendieron su viaje 
desde Loreto los padres de la península, yendo a reunirse en Guaymas con los 
de Sonora, que estaban allí congregados y con quienes navegaron hasta San



13 4 LUIS NAVARRO GARCÍA

Blas, siendo dirigidos luego todos a Veracruz, en una peregrinación de cuyas 
fatigas muchos perecieron. 6

La salida de los jesuitas dejó planteadas al gobierno varias cuestiones. 
Una de ellas, la de la administración de sus temporalidades, agravada por 
el hecho de que los comisionados, por error o exceso de celo, confiscaron como 
tales temporalidades todos los bienes de las misiones, que en realidad perte­
necían a éstas. Estos bienes padecieron grandemente en el corto tiempo trans­
currido hasta que fueron devueltos a los nuevos misioneros. En remplazo 
de los jesuitas fueron llevados a la frontera un grupo de franciscanos, mien­
tras que otra parte de las misiones, en Sonora y  Tarahumara, fue seculari­
zada, es decir, entregada al clero secular y puesta bajo el obispo de la diócesis.

El problema más interesante para nosotros es el de la sujeción directa 
al gobierno virreinal de los territorios de las misiones jesuíticas. Esta cues­
tión no se plantea en Sonora, donde quedaron sujetos a la autoridad de esta 
provincia, pero sí en California, que hasta entonces no 'había sido tal, y en 
Tarahumara. En estos casos, Croix expidió nombramiento de gobernador 
de California a Don Diego de Portolá, y de Tarahumara Alta y Baja y 
Tepehuana, comandante de sus fronteras y de las del corregimiento de la 
villa de San Felipe el Real de Chihuahua a Don Lope de Cuéllar, en junio 
de 1767.

Si las razones generales de la expulsión de los jesuitas eran complejas 
en España, para el caso concreto de la frontera del virreinato mexicano 
cabe recordar los bulos circulantes en los tiempos inmediatamente anteriores 
a aquel hecho sobre las riquezas de la península, que los padres exportaban 
ocultamente, y sus pretensiones a la independencia, en tanto que en Sonora 
se les acusaba de ser los causantes de las rebeliones de los indios, datando de 
la época del primer alcalde mayor de la provincia, Don Pedro de Perea, la 
larga pugna entre estas autoridades y los miembros de la Compañía de Jesús.

L a v i s i t a  d e l  m a r q u é s  d e  Rubí

Si 1764 es una fecha clave en la historia del Imperio español, ello se 
debe a que el fin de la guerra de los Siete Años situó decididamente a In­
glaterra frente a España en disputa por la hegemonía colonial, al tiempo que 
la paz de Versalles destruía para siempre el equilibrio de potencias en Nor­
teamérica y planteaba para España la reivindicación de Florida.

La atención de la corona española no tardó en fijarse en las posiciones

6 Cuevas, M ariano: Historia de la Iglesia en M éxico . 5 vols. M'éxico, 1947. Pradeau, A l ­
berto Francisco. L a  expulsión de los jesuitas de las provincias de Sonora, Ostimuri y Sinaloa en 
17 6 7 . México, 1959.
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más setentrionaks del virreinato mexicano, que ahora se extendía desde la 
costa pacífica de California hasta la anchurosa corriente del Misisipí. Desa­
parecido el peligro francés, surgía una frontera con las colonias inglesas que 
tan fuertes se habían manifestado én la anterior guerra.

La guerra intercolonial sería inevitable en una previsible futura con­
tienda con Inglaterra, y se hacía preciso robustecer los dominios españoles. 
Con estas miras fue enviado a Nueva España una misión militar encabezada 
por el general Don Juan de Villalba con objeto de crear en el virreinato 
un ejército regular estructurado a la europea. Llegaron regimientos penin­
sulares, se reclutaron en México otros, llamados veteranos, de infantería y 
caballería, y se levantaron cuerpos de milicias provinciales.

Todo esto, empero, costaba muchos miles de pesos ál real erario, y en 
previsión de estos dispendios pensóse en reorganizar la hacienda virreinal, 
misión que fue encomendada al licenciado Don José de Gálvez, ? futuro 
ministro de Indias, personaje hasta entonces prácticamente desconocido.

En 7 de agosto de 1765, el marqués de Rubí, uno de los componentes 
del equipo de Villalba, era destinado para la comisión de visitar los presidios 
de la frontera setentrional del virreinato, ponerlos en buen estado, investigar 
su utilidad y proponer las reformas que estimase conveniente. Tal decisión 
de la corte se halla relacionada con el informe hecho por Villalba contra el 
virrey, del que decía que no le quería entregar el mando de los presidios 
porque percibía anualmente el 4 %  de lo que el rey gastaba en ellos, acusación 
que parece carecer de todo fundamento. 7 8

7 En carta dada en el Pardo, 23 de marzo de 1765, que entregaría el propio Gálvez a 
Villalba, recomendaba el ministro Esquiladle al general velase por la armonía con el visitador. 
A . G. I .f México, 2475. L a  importancia de la 'misión encomendada a Gálvez y  su relación con la 
de Villalba nos viene expresada en palabras del propio ministro A rriaga a  Croix, después de ha­
berle advertido la reforma del ejército encargada al general: “ N o  perdió S. M1. de vista el que 
a medida de lo que tan nuevos crecidos despendios habían de ser gravosos al erario, era debido 
reconocer el estado de éste en su recaudación y distribución, examinándose si en uno y  otro se 
había procedido con arreglo a las establecidas leyes, para que se castigasen sus transgresiones 
si las hallase, cobrasen los descubiertos y «se tratase de los medios que pudieran adaptar el aumento 
de aquellas rentas. Y  para estos fines y  otros y  el de estancar el tabaco determinó S. M. el envío 
de un ministro visitador de cajas y  ramos de real hacienda, con subalternos que sirviesen, a su 
orden; y  por muerte del primero, nombró para que lo subrogase a Don José de Gálvez, ampliando 
su comisión a la visita de tribunales, con las facultades y  advertencias que constan de sus des-f 
pachos e instruciones, de que se pasaron copias al virrey C ru illas; y  siendo colmo es el objeto de 
esta separada comisión el que abraza la posibilidad de todas en la mejor administración de las 
rentas reales y  su aumento, como raíz de cuyos frutos pende todo lo dem ás: me manda el virrey  
el encargar a V . E . auxilie al referido ministro en los casos que necesite de su suprema autoridad 
para el cumplimiento de sus justas deliberaciones o providencias, y  que procediendo en la armonía 
que pide el mejor servicio del rey y  que el juicioso carácter del citado ministro se sabrá granjear 
se consiga verificar el cumplimiento de las acertadas órdenes de S. M .” . A . G. I., México, 1508.

8 Real orden de 7 de agosto de 176 5. A. G. I., Guadalajara 5 1 1 .  Id. a Villalba, misma 
data, A . G. I., M éxico 2475. Rubí acudió a M'éxico para disponer su viaje y  recoger los docut* 
mentos y  noticias convenientes. Daba por seguro no podría concluir un viaje de cuatro mil
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Aquel mismo año, apenas llegado a Nueva España, Gálvez, enterado del 
estado de cosas imperante en Sonora y Nueva Vizcaya, empezaba a tantear 
las conveniencias y dificultades para realizar la que había de ser su expedi­
ción a Sonora. De esta manera, por Rubí y por el propio Gálvez, las pro­
vincias internas quedan incluidas en la doble visita para la reorganización 
militar y económica del virreinato.

Rubí, por de pronto, recorrió toda la frontera desde Sonora a Texas. 
La comisión le fue dada en agosto de 1765, pero su partida de México no 
se verificó hasta el doce de marzo del año siguiente, 9 llevando la Instruc­
ción que dos días antes le expidió Cruillas. Por Zacatecas se dirigió a Duran­
go, donde revistó la escuadra de diez hombres y un cabo que para protección 
de la ciudad proporcionaba el presidio del P a sa je ;9 10 luego, por este mismo 
presidio y el de Huejoquilla llegó a Chihuahua, y de aquí se trasladó a la 
Junta de los Ríos, El Paso y Santa F e Tde Nuevo México. 11 A  su regreso de 
esta provincia revistó los de San Buenaventura 12 y Janos en Nueva Vizcaya, 
y los seis de Sonora. 13 14 Cruzando luego la Sierra Madre por el valle de 
Basuchil volvió a Nueva Vizcaya, visitó los presidios de Huejoquilla y 
Cerro Gordo, *4 luego los de Coahuila y Texas y el de San Sabá y las guar-

leguas como el que veia en perspectiva. Rubí a Arriaga. M éxico, 1 3  de enero de 1766, núm. 2. 
A . G. T , Guadalajara 5 1 1 .  Villalba a Arriaga. México, 1 2  de marzo de 1765, y  reales órdenes 
de 7 de agosto de 1765, en A . H. N . Estado 3882-7. Todavía a principios del año siguiente escribe 
Villalba aludiendo a la gestión de R u b í: “ es la comisión de mayor importancia y que más dolor 
creo cause, porque se trata de desprender a los virreyes de una suma considerable que les resulta 
de los abusos y desarreglo en los presidios” . Villalba a A rriaga, M éxico, 15  de enero de 1766. Ibid.

9 Rubí a Arriaga. Zacatecas, 31 de marzo de 1766, núm. 4. Ibid. Cruillas dice en cambio 
que Rubí salió de México el 6 de marzo, acompañado por el capitán de Ingenieros Don Nicolás 
¿a fo ra  y  por el delineador subteniente del regimiento de América Don José Urrutia. Cruillas a 
Arriaga. México, 19  de marzo de 1766, núm. 3. Ibid. La Instrucción para la revista dada a Rubí 
por el virrey tiene fecha de diez de marzo. Ibid, y M éxico 1 3 Ú 4 .  Por último, V illalba da como 
techa de la partida de Rubí para la frontera el 13  de marzo. Villalba a Arriaga, 23 de marzo de 
7766. A. G. I., Guadalajara 51 1 .

10 Llegó Rubí a Zacatecas, el 29 de marzo, y a Durango el 1 1  de abril. Rubí a Arriaga. 
Durango, 15 de abril de 1766. Ibid. Entonces acababa de situarse la compañía volante mandada por 
Villaverde en San José, a diez leguas al nordeste de Mapimí, entre los antiguos puestos de Mapimí 
y el Gallo. Rubí a Cruillas, Avinito, 27 de abril de 1766. Ibid.

11 Rubí llega al Pasaje en 30 de abril. E l 5 de julio escribe desde Chihuahua disponiéndose 
a salir de la villa el 7 ; nmns. 7, 8 y 9 de Rubí a Arriaga. Ibid.

12 Escribe Rubí desde San Buenaventura el 26 de octubre de 1766. Ibid. Debió pedir su 
regreso a España antes de pasar a Nuevo M'éxico, pues ya en 22 de octubre se le permite volver, 
aunque deberá continuar la revista de los presidios hasta que se le nombre sustituto, que /sería 
el marqués de la Torre o Don Francisco Douchct, según indica orden posterior de 5 de enero 
de 1768. Ibid.

13 Las cartas de Rubí desde Sonora están dadas en el presidio de San Miguel el 21 de 
febrero de 1767. Ibid.

14 Llegó al valle de San Bartolomé el 12 de abril de 1767. Del 5 al 10 de mayo estuvo en 
Cerro Gordo. El 24 del mismo mes escribe desde el Pasaje, número 20, Ibid, disponiéndose a 
partir el 26 para Coahuila.
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iliciones de Nuevo León, x$ regresando a México después de dar un rodeo 
por Nayarit, entrando en la capital el 23 de febrero de 17 6 8 .15 16 El total'de 
los establecimientos defensivos visitados por Rubí es de veintitrés, número 
al que hay que añadir el presidio de Julimes, al que el marqués no pudo pasar 
revista, y las guarniciones de Nuevo Santander, visitadas por Fernández 
Palacios. Es decir, que en los mismos territorios inspeccionados por Rivera, 
había veintitrés años después seis presidios más que los que aquél había 
dejado en pie, y once más de los que respetara el primer conde de Revillagi­
gedo. Este sólo dato muestra cómo, sin haberse hecho ampliación territorial 
al norte después de 1730, había crecido la tensión de la frontera, sin que se 
deje de advertir que, mientras Rivera encontró un ambiente general de paz, 
la organización defensiva visitada y reformada por Rubí se ha de mostrar 
en los años sucesivos en gran manera deficiente frente a la presión exterior 
cada vez más intensa.

Hagamos un rápido cálculo del aumento de los efectivos entre Rivera 
y Rubí. En Sonora, a los dos presidios encontrados por aquél — Fronteras 
y Sinaloa— , se han aumentado cuatro — Terrenate, Tubac, San Miguel y 
Buenavista— ; en el perímetro defensivo de Nueva Vizcaya, en vez de los 
ocho que Rivera dejó — Janos, Conchos, San Bartolomé, Mapimí, Cerro 
Gordo, Gallo y Pasaje; más el de El Paso dependiente de Nuevo México, re­
ducidos a cuatro por Revillagigedo: Janos, El Paso, Huejoquilla y Pasaje— , 
tenemos ahora los siete de Janos, San Buenaventura, El Paso, Julimes, Hue­
joquilla, Cerro Gordo y Pasaje. A los dos existentes en 1730  en Coahuila 
—Monclova y Río Grande—  deben añadirse ahora los de Santa Rosa del 
Sacramento y, en cierto modo, San Sabá, que pronto va a quejar sujeto a 
esta provincia. Un presidio, el de Orcoquiza, se ha aumentado en Texas a 
los tres de Adaes, Bahía y Béjar. En lugar de los de Cerralbo y Cadereita 
existe en Nuevo León el de Monterrey, y subsisten en Nayarit el de la Mesa 
del Tonat, y en Nuevo México el de Santa Fe.

Rubí y Lafora plantean ya con absoluta claridad la unidad de la fron­
tera, y todo su proyecto respecto del sistema defensivo consiste en la pre­
ocupación de cerrar los huecos que han quedado entre algunos de los presi- 
sidios. Hueco evidente en el Bolsón de Mapimí. Ellos se esfuerzan en llevar

15  En 28 de junio de 176 7 estaba Rubí en Monclova, según carta de esta data, núm. 22, 
a Arriaga. El 24 de agosto escribe desde Béjar. E l 23 de diciembre llega a Saltillo habiendo v i­
sitado Béjar, Adaes, Orcoquiza, Bahía del Espíritu Santo, Rio Grande y Nuevo León. El 28 se 
proponía salir para Zacatecas. Rubí a Arriaga. Saltillo, 26 de diciembre de 1767, núm. 24. Ibid,

16 Rubí a Arriaga, Tacubaya, i .°  de marzo de 1768, núm. 27. E l 3 de abril remitía1 al m i­
nistro un estado de los veintitrés presidios revistados y continuaba la preparación de su dictamen 
acerca de la colocación de los puestos de la frontera, al que acompañaría un mapa formado por 
los ingenieros. Ibid.
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definitivamente la línea de los presidios al río Grande, que suponen rectilíneo 
desde El Paso a San Juan Bautista.

Desde el principio, movido probablemente por el conocimiento de las 
expediciones llevadas a cabo en el Bolsón por Berroterán, Rábago y Villa- 
verde, Rubí propugnó la actuación conjunta de las tropas de Nueva Vizcaya 
y Coahuila en el Bolsón, lo cual permitiría llevar el nuevo presidio que Agüe­
ro había hecho colocar en el paraje de San José — entre el Gallo y Mapimí— , 
a otro lugar entre San Buenaventura y El Paso, en la frontera del norte.
La experiencia de Villaverde debió originar en él también el claro juicio de 
que los indios asaltantes del camino real de Chihuahua eran los mismos que 
en Coahuila se hallaban de paz con los capitanes de los presidios de esta pro­
vincia; de modo que estos apaches vendían en Coahuila ganado herrado por 
los hacenderos de Nueva Vizcaya. Por eso Rubí pretende trasladar el presidio 
del Pasaje a Pelayo, lugar por donde los indios de Coahuila: entraban al ca­
mino real de Chihuahua. Más al norte, la compañía volante de Guajoquilla 
podía ser desplazada a los llanos de Jupata o de Banderas, en ruta hacia el 
presidio de Santa Rosa, con el que sería de este modo posible tomar contac­
to. Por aquella parte hostilizaban los natajes y coahuileños y las cuadrillas 
de Pascual y Ligero, que infestaban el camino del Conchos a Chihuahua. 
Lafora señalaba también la posibilidad de adelantar al río Grande el ya in- 
íítil presidio de Monclova, y la de fundar otro entre éste y el de la Junta 
para asegurar el río como frontera, “ siendo la más natural y propia que puede 
imaginarse, que está dictando la misma naturaleza del terreno y que a menos 
costa de armas y trabajo pudiera reconocerse y defenderse” , según Rubí.

Lafora calcula en cuatro millones de pesos los daños causados en la zona 
del río de San Pedro al presidio de Fronteras por los enemigos, de 1749 
a 1763. A  la real hacienda, las hostilidades le habían perjudicado, en unos 
trescientos mil pesos; ochocientas muertes habían sido causadas, y muchas 
minas se habían perdido o abandonado. El reducto de los apaches queda 
ahora claramente fijado en la “ provincia de Gila” , hacia la Sierra Madre 
que dividía Sonora de Nueva Vizcaya, penetrando ellos en estas provincias 
entre Janos, Fronteras y El Paso. Otros pasaban el río entre El Paso y la 
[unta, sin que se pudiese decir si éstos eran apaches y sumas procedentes del 
Gila, o si venían del otro lado del territorio desierto, al este. Los puntos a 
ocupar eran el Valle de Ruiz y Agua Nueva; la tropa de Janos debía batir 17

17 Rubí a Cruillas. Avinito, 27 de abril de 1766. A. G. I., Guadalajara, 51 1 .  Rubí trató 
este punto en junta habida en Durango a la que asistieron Agüero y varios prácticos, recibiendo 
además informes del vecino de Chihuahua Don Andrés de Velazco, de los justicias y regidores, 
de Don Manuel Muñoz y de Don Manuel Villaverde, capitán y teniente respectivamente entonces 
del presidio de la Junta.
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el terreno hasta Bavispe o Basaraca, y aquí tomaría contacto con la de 
Fronteras.

De este modo quedarían protegidas las haciendas y valles de Casas 
Grandes, Ruiz, San Buenaventura, Santa Clara, Encinillas, Hormigas, Sa­
cramento, Dolores, Tabalaopa, Dolores de Mapula, etc., hasta ahora asoladas 
por los indios.18 19 Sin embargo, la simple ocupación de Agua Nueva, después 
de junta que el gobernador tuvo el 20 de agosto de 1766 en Chihuahua con 
asistencia de capitanes y mercaderes, no puso en absoluto remedio, de modo 
que de agosto a octubre del mismo año fueron atacados Chihuahua, Bachi- 
niba, Temosachi, el Carmen, Agua Nueva, Yepómera, el mismo presidio de 
San Buenaventura y otros lugares, produciéndose robos y muertes. **>

Las alusiones de Rubí a la posibilidad de organizar una expedición con­
tra los enemigos son frecuentes, antes incluso de llegar al Pasaje. 20 Alguna 
vez dice la conveniencia de formar un destacamento de setenta u ochenta 
hombres con los correspondientes indios auxiliares, con gentes de los cinco 
presidios de Nueva Vizcaya, que se mantuviese en constante guerrilla vigi­
lando a los bárbaros. 21 La necesidad de expedición formal fue reconocida 
por Arriaga, que ordenó a Croix estudiar los medios de realizarla. 22 Las 
propuestas de traslado de Monclova y San Sabá al río Grande conducen 
pronto a la visión de un sistema defensivo unificado para toda la frontera: 
“ las ventajas — dice Lafora—■ que resultarían de la comunicación de las 
armas de estas dos provincias (Coahuila y Nueva Vizcaya) serían otro tanto 
mayores con las de Sonora y Nuevo México; lo que hace ver la precisión 
de combinar en un proyecto genial la disposición de los presidios para la 
mayor facilidad de auxiliares recíprocamente estableciendo el método más 
propio para que todos contribuyan a un mismo fin” 23

Rubí, en fin, presentó su dictamen, 24 dividido en treinta puntos, dedi­

18  Rubí a Arriaga, Chihuahua, 5 de julio de 1766, y "Dictam en que para asegurar las 
fronteras de la Nueva Vizcaya da el capitán de Ingenieros Don Nicolás de Lafora. Fundado en 
lo que ha visto de ellas, en los informes de la gente más práctica y  en los mapas más correctos 
de este país” . Chihuahua, 2  de julio de 1766. Ibid.

19  Rubí a Croix. Valle de San Buenaventura, 26 de octubre de 1766. Ibid.
20 Rubí a  Cruillas. Avinito, 27 de abril de 1766. Ibid.
2 1 Rubí a Arriaga. Chihuahua, 5 de julio de 1766. Ibid.
2 2  Rubí a Croix. V alle de San Buenaventura, 26 de octubre de 1766. Real orden de 20 de 

abril de 1767. Ibid.
23 Informe de Lafora a Rubí sobre el presidio de San Sabá. Béjar, 12  de agosto de 1767. 

Respecto del presidio de Monclova, dice Rubí que "solo sirve hoy para asegurar la subsistencia a 
las rancherías de bárbaros que están en sus inmediaciones, traficando con estos vecinos las mis­
mas caballadas y muladas que traen robadas de la Nueva Vizcaya, y aún las suyas propias, de 
que no se eximen de pagar el rescate siempre que estos fronterizos logran la frecuente oportuni­
dad de robárselas” . Rubi a Arriaga. Monclova, 28 de junio de 1767. Ibid.

24 "Dictamen que de orden del Excmo. Señor marqués de Croix, virrey de este reino, ex­
pone el mariscal de campo marqués de Rubí en orden a la mejor situación de los presidios para
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cados los tres primeros a una exposición de “ presupuestos” , siguiendo luego 
la “ proposición” en los puntos cuarto al veinte, con algunas reflexiones sobre 
su utilidad — 21 al 26— y conclusión — 27 al 30— . La línea defensiva pro­
puesta comprendería diecisiete presidios, debiendo suprimirse otros nueve.

El mariscal pasó seguidamente a España, y a su llegada a Cádiz fue 
llamado a la corte, donde comenzó el estudio de sus proyectos, 25 que mere­
cieron la aprobación real en 1 1  de julio de 1769. 26

La fuerza total de los presidios en el momento de Rubí — sin contar 
Nuevo Santander, pero incluyendo Nayarit— era de 1 . 161  hombres, y su

la defensa y extensión de su frontera a la gentilidad en los confines del norte de este virreinato” . 
Tacubaya, io de abril de 1768. A. G. I., Guadalajara, 51 1 .  Rubí envió este documento a Arriaga 
desde Veracruz, con carta de 4 de mayo de 1768, núm. 31. Ibid. Otros ejemplares del Dictamen 
en A , G. I., M’éxico, 2422 y 2477 A. G. I., Guadalajara, 273.

25 El virrey Croix sólo recibió de Rubí’ una copia del “ Dictamen” .y  reclamó en vano a  
Arriaga, en 27  de abril de 1768, núm. 30, los demás documentos. En 28 de julio de 1768, núm. 3 1 3 ,  
dice haberse embarcado Rubí en la balandra correo. E l 17  de marzo de 1769 avisaba Rubí desde 
Cádiz 411 llegada al ministro, que le autorizó a presentarse en la Corte. A. G. I., Guadalajara, 5 1 1 .  
Sobre la expedición o visita de Rubí y situación de las provincias puede consultarse: Lafora, 
Nicolás de, Relación del viaje que hizo a los presidios internos situados en ¡a frontera de la A m é­
rica septentrional pertenecientes al rey do España, Lim inar bibliográfico y  acotaciones por Vito  
Alessio Robles. México, 1939. Incluye una reproducción del mapa de la frontera, obra del mism> 
ingeniero, fechado en México, 30 de septiembre de 17 7 1 .  Con la taisma visita se relacionan dos 
piezas anónimas existentes en el Servicio Histórico Militar. "D iario  del reconocimiento de una 
parte de la América septentrional española. 1776” , que es una descripción en 138 fols. (S. H. M.,, 
S - 3 - 9 - 8 )  y “ Situación en que s e  bailan todas las provincias del reino de Nueva España fronterizas 
a la gentilidad en las partes del norte” (S. H. M\, s-3-9-5)-

26  A. H. N., Estado, 3.882-7. Poco se sabe de la vida del marqués de Rubí. En cuanto a
su actuación en Nueva España, llegado a Veracruz con Villalba el i . °  de noviembre de 1764* 
.asistió a este general hasta recibir la real orden de 22  de octubre del mismo año que le comisio­
naba para investigar el comportamiento de los oficiales de real hacienda de Acapulco y  el comer­
cio que se hacia por la nao de Filipinas. Este asunto Ic tuvo al margen de los problemas de la
creación del ejército virreinal, aunque Villalba le había encargado en mayo de 1765 la formación
de un regimiento de infantería miliciana en México y otro en el valle de Toluca. Antes de ser
destinado a la revista de los presidios estuvo entendiendo en la organización del regimiento de 
caballería de Querétaro, teniendo a sus órdenes a Don Felipe Neve como sargento mayor. Rubí a 
Squilacc, Veracruz, s. d., noviembre de 17 6 4 ; reales órdenes de 22 de octubre de 1764 y  de 
1 1  de octubre de 176 5  a Villalba. A . G. I., México, 2475. En cuanto a sus acompañantes, Don 
Nicolás Lafora había pasado a Nueva España como capitán de ingenieros a las órdenes del virrey 
por real orden de 9 de mayo de 1764, con los subtenientes del mismo Cuerpo Don Miguel Costansó 
y Don Francisco Fersen. A . G. I., México, 2424. Y a  en 1767 solicitaba Lafora grado de teniente 
coronel. Croix a Arriaga, núm. 13 . México, 23 de abril de 1767. A. G. I., México, 1366. Don José. 
Urrutia era subteniente del regimiento de infantería de América y  se mantuvo en México hasta 
abril de 1769, con objeto de concluir los planos de todos los presidios visitados. Croix a  Muniain, 
México, 25 de abril de 1769. A . G. I., M éxico, 2429. H oja de servicios de U rrutia en A . G. I.„ 
México, 2459. Regresado Rubí a la capital del virreinato, Croix le encomendó la revista del regi­
miento de infantería de la Corona y los regimientos de dragones de España y M éxico, en esta 
ciudad, Puebla y Jalapa. Luego ‘marchó apresuradamente a la península, aunque había una real 
orden de 5 de enero de 1768 para que no volviese hasta la llegada de uno de los nuevos inspec­
tores recientemente nombrados para las tropas de Nueva España. Croix a Arriaga, núms. 2 16  
y 225. México, 27 de abril y 18  de mayo de 1768. A. G. I.. México. 1368 y  1367, respectivamente
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costo 453.503 pesos, 6 tomines y 6 granos, sin comprender el del Pasaje, 
mantenido por la casa del Alamo. 27

R e o r g a n i z a c i ó n  i n t e r n a  d e  l o s  p r e s i d i o s

No más de veinte años después de la promulgación del reglamento de 
presidios de 1730, ya había en España noticias, o bien de su incumplimiento 
en lo tocante a los precios de los géneros que los capitanes expendían a los 
soldados debido a la fluctuación de valor de las mercancías en aquel lapso, 
o bien de auténticos excesos cometidos por aquéllos en su negocio. Por esto, 
ya en 1753 se ordenaba al primer Revillagigedo la reforma del reglamento. 28 29

En 1765, no habiéndose producido nada sobre el particular, extraña a 
Arriaga el silencio del virrey Cruillas sobre este punto, pero el trámite de la 
cuestión era lento. Cruillas, a quien ya se le había dado eri 1760 copia de la 
Instrucción que llevó al gobierno su antecesor marqués de las Amarillas, cuyo 
artículo 1 1  también preveía la reforma del reglamento de presidios, no había 
encontrado a su llegada más que un compendio de las órdenes expedidas en 
las instrucciones y una descripción de los presidios, con sus sueldos y precios. 
Tropezaba además el virrey con la dificultad de que nadie en México podía 
asesorarle en cuanto al valor de las mercancías en las remotas provincias 
fronterizas; sin embargo, Cruillas había tenido junta sobre el particular en 
marzo de 1765. 2$ Pero como Arriaga desconfiara de la resolución ya tan 
dilatada del asunto, lo encargó con particular interés al marqués de Rubí al 
encomendarle la visita de los presidios.

Cruillas, por su parte, representaba en agosto no poder confiar en los 
informes que sobre precios en las provincias internas pudieran darle los mis­
mos comerciantes que conducían sus efectos a aquellos lugares. Otras perso­
nas que venían de ellos, al ser consultadas, sólo mostraban su interés por la 
variación de los presidios, para que quedasen resguardadas sus haciendas. Por 
esto prefirió oír los dictámenes de los gobernadores de Sonora y Nueva 
Vizcaya; pero aquél, Don Juan de Mendoza, murió cuando realizaba la visita 
a sus provincias, y éste, Don Mateo de Mendoza, acabado su gobierno, se 
presentó en México totalmente imbuido de los intereses de los poderosos y 
convertido en aviador de un presidio. Cuando Cruillas pudo obtener informes

27 Estado de los presidios formado por Rubí en Tacubaya, 3 de abril de 1768. A . G. I., 
Guadalajara, 5 1 1 .

28 Real orden de 24 de julio de 1767 a Rubí. A . G. I., Guadalajara, 5 1 1 .
29 Real orden de 23 de junio de 1764. Cruillas a Arriaga. M éxico, 17  de marzo de 1765, 

núm. 1 1  ; y  M'éxico, 23 de agosto de 1765, núm. 17. Ibid. Y a  en carta núm. 37 de México 8 de 
octubre de 1764 había dicho Cruillas a Arriaga era difícil tener informes de personas desintere­
sadas sobre esta cuestión. A . G. I., México, 136 3.
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de comerciantes imparciales, pasó el expediente a manos del fiscal... y allí 
quedó por mucho tiempo, pues no se volvió a tratar el asunto hasta que 
en 1770 se proyectó el nuevo reglamento de presidios promulgado por el 
virrey Croix.

Por otra parte, Cruillas parecía haberse sentido descargado de entender 
en este asunto desde el momento que se encargó de ello más especialmente 
a Rubí. 30 Croix, a su vez, procedió a nombrar en junta al mariscal Don Juan 
Fernández Palacios para que visitase los presidios de Nuevo Santander, 
esperando poder proceder con los informes de Rubí y Palacios a la reforma 
de todos los presidios. 3*

Las cartas, los extractos de revistas y el dictamen de Rubí son fuente 
de primer orden para el conocimiento de la situación de los presidios en 1770. 
Para Rubí era claro que el soldado no podía adquirir los géneros a los precios 
a que se le ofrecían. En Nueva Vizcaya, Nuevo México y Sonora, el trigo 
y el maíz se adquirían a peso o peso y medio la fanega, y aun por rescate, 
por lo que venía a salir a cuatro o seis reales, y al soldado se le vendía a 
cuatro pesos. Las reses las traían los mismos soldados de rodeo en Nueva 
Vizcaya y Nuevo México, o alzadas en Sonora, y luego les eran repartidas 
a ocho pesos, habiéndole costado al capitán a tres o cuatro y sin el menor 
esfuerzo. Otro tanto ocurría con los caballos.

Rubí propone que los capitanes suministren a sus soldados lo tocante 
a armamento, furnituras y uniforme, y que luego perciban éstos en dinero 
la otra mitad del prest. Así podrían incluso hacer ahorros, estableciéndose 
y poblando aquel país, y además estarían bien equipados, lo que no ocurría 
entonces. *2 A instancia de Rubí, los capitanes de Tubac y Altar, en Sonora, 
hicieron voluntariamente cierta rebaja en los precios de algunos géneros, por 
donde infería el mariscal lo que podría hacerse en los demás, y en los otros 
presidios. 33 Protestaba, sin embargo, de que él no podía hacer que éstos 
empezasen a funcionar bien, pues muchas de sus providencias sabía no se 
cumplían. 34

Declaraba por último Rubí que no había uniformidad en el vestuario, 
ni aseo en los soldados. “ Su armamento de fuego es de inferior calidad y sin 
la correspondiente unidad de calibre, observándose la misma desigualdad en 30 31 32 33 34

30 Vid. Memoria dada por Cruillas a  Croix, México 19 de agosto de 1766, artículo "P re si­
dios Internos” . A . G. I., México, 150 7.

3 1  Croix a Rubí, M'éxico 24 de diciembre de 1766. A . G. I., Guadalajara, 5 1 1 .  L a  designa­
ción de Palacios y  el Licenciado Osorio para la visita de Nuevo Santander está relacionada con 
los malos informes que sobre Escandón recibió el nuevo virrey.

32  Rubí a Croix. San Miguel Horcasitas, 21  de febrero de 1767. Ibid.
33  Rubí a Arriaga. San Miguel Horcasitas, 2 1  de febrero de 176 7. Ibid.
34  Rubí a Arriaga. Pacaje, 24 de mayo de 17 6 7 , núm. 20. Ibid.
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las medidas de éste y demás armas blancas, y aun en las lanzas, de que no 
usan en los presidios de las provincias de Coahuila, Nuevo León y Texas. 
La misma variedad se advierte en las cueras entreteladas de algodón que se 
estilan en las referidas tres provincias y se consideran menos útiles que las 
de siete haces de gamuza que se gastan en las demás. En lo general, se 
advierte esta tropa poco disciplinada y torpe en el uso del fuego, por el 
común descuido de hacerla cargar al blanco y cargar con agilidad” 35

Como confirmación y complemento de este juicio podemos añadir las 
siguientes palabras del entonces gobernador de Sonora: “ los soldados de 
estos presidios son incansables a caballo, y aunque en las ocasiones se les ha 
mandado echar pie a tierra, la falta del ejercicio y el grave peso de las cueras, 
adarga, espada, carabina y municiones los inhabilita para poder hacer mucha 
fatiga. En el fuego de la carabina no están muy diestros, aunque se les 
instruye, pero en el manejo de la lanfca, habilísimos” 36 Seguramente no será 
aventurado hacer extensivas a todos los presidios de la frontera las palabras 
que el anónimo informante de Sonora dedica a los de esta zona: “ De las 
fábricas de estos cinco presidios, por buenos respectos, y aun mirando al bien 
público de estas provincias, juzgo por mejor no decir nada que poco” 37

La I D E A  D E  L A  C A M P A Ñ A  D E  G Á L V E Z

Llegado el visitador a México el 25 de agosto de 1765, 3* dos meses 
después, el 9 de octubre de 1765 tomaba parte en una junta celebrada a ins­
tancia del fiscal y del auditor de guerra, con asistencia del virrey Cruillas, 
Villalba y el mariscal de campo Don Antonio Ricardos, en que tratándose 
de la difícil situación por que pasaba la frontera se resolvió la erección de 35 36 37 38

35 Estado de los presidios. Tacubaya, 3 de abril de 1768.
36 Pineda a Cruillas. Horcasitas, 18  de 'marzo de 1766. A . G. I., Guadalajara, 416.
37  “ Descripción geográfica, natural y  curiosa de la provincia de Sonora por un amigo del 

servicio de Dios y  del rey nuestro señbr. Año de 17 6 4 o. R. A . H., Boturini, 16 (9-24-4/4872), 
fol. 1 - 10 3  v.

38 E l visitador había nacido el 2 de enero de 1720  en Macharaviaya (M álaga), de familia 
hidalga y  empobrecida. Bajo la protección de los obispos de Málaga González Toro y  Molina 
Oviedo pudo realizar estudios en aquella ciudad y en Salamanca. Abogado en Madrid, pasó a ser 
secretario del ministro Grimaldi, y en 25 de noviembre de 1764 recibió el nombramiento de alcalde 
de casa y  corte. E l 20 de febrero de 1765 se le designaba para realizar la visita de Nueva España, 
por muerte del prim er nombrado, dodn Francisco de Armona. Cuando estaba desempeñando esta 
importante comisión, fue elevado, en 28 de diciembre de 1767, al rango de tainistro togado del 
Consejo de Indias. Priestley, Hcrbert Ingram, José de Gálvez, visitor general of Nexo SPain (17 6 5 -  
1 7 7 1 ) '  Berkeley, 19 16, págs. 1-5. Vázquez de Acuña, Isidoro, E l  ministro de Indias Don José de 
Gálvez, marqués de Sonora. “ Revista de Indias” , X IX , núm. 77-78, págs. 448-473. Madrid, 1959. 
Don Bernardo de Gálvez, a quien veremos aparecer más tarde en la frontera, era sobrino del 
visitador e hijo del hermano mayor de éste; Don Matías. Había nacido don Bernardo también 
en Macharaviaya, el 25 de julio de 1746.
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dos nuevos presidios — el de San Buenaventura y  otro en la frontera orien­
tal—■ en Nueva Vizcaya y la formación de compañías milicianas hasta tanto 
se pudiera realizar campaña formal contra los enemigos fronterizos.

Este fue tal vez el primer contacto de Gálvez con la realidad imperante 
en las provincias septentrionales, y de este hecho nació con toda seguridad 
en su mente la idea de llevar a cabo una seria expedición contra los enemigos 
bárbaros, pues no muchos días más tarde de aquella junta —el 23 de octu­
bre— resolvía en otra general el comercio de España contribuir a Su Ma­
jestad por mano de Gálvez con la mitad del derecho doble de diputación, 
que ascendió a 78.620 pesos 7 reales, para la expedición a Sonora, Sinaloa 
y Nueva Vizcaya. ^

Los planes de Gálvez, que, como suyos, no podían menos de ser extra­
ordinariamente ambiciosos, pasaron con éste y otros hechos a ser del dominio 
público, sin que, en cambio, se hubiesen proyectado aún por la vía oficial, 
cuando en mayo de 1766, un par de meses después de la partida de Rubí 
hacia la frontera, pedía el auditor Don Domingo Valcárcel se estudiase la 
pacificación de Sonora de acuerdo con el visitador. “ He sabio extra judicial­
mente — dice Valcárcel— que el señor visitador general, noticioso sin duda 
de las infelicidades que padecen aquellas provincias, ha proporcionado medios 
competentes a poner en práctica cualquiera expedición que se discurra opor­
tuna a reparar la ruina que amenaza sin gravamen de la real hacienda, hasta 
haber llegado a idea la construcción de los barcos en el puerto de Matan- 
ehel” Y  añade, ponderando las ventajas que reportaría la expedición: “ Dan- 39

39 Juan Manuel Viniegra, secretario del visitador y el más severo detractor de Gálvez, 
asienta esta partida con las siguientes palabras: “ 78620 pesos fuertes entregados a fines de 1765  
por el comercio de España, con cuyo donativo, que fue violento, pudo libertarse de la contribución 
que el visitador iba a proponer en la feria de Jalapa sobre la venta de los géneros, caldos y frutos 
do la flota” . En “ Nota de algunas cantidades que tengo noticias que han consumido las expedi­
ciones proyectadas y practicadas por el visitador general de Nueva España Don José de Gálvez 
en el puerto de San Blas, península de Californias y provincia de Sonora, exigidas de los sujetos 
que ise expresarán y del real erario” Archivo Histórico Nacional, Estado, legs. 2845-1, fols. 50- 
52 v., fol. 50 v. En A. G. I., México, 2476, se encuentra una carta de pago expedida por* Gálvez 
al comercio de España, en México, 25 de marzo de 1766. En  ella dice otorgar esta certificación 
de haber recibido 78.620 pesos 7 reales de los diputados para la expedición a Sonora, Sinaloa 
y Nueva Vizcaya “ para que en todo tidmpo pueda el comercio de España hacer constar a S. M. 
este particular servicio” . Acompaña c incluye otra certificación dada por Don Antonio de A ycs- 
terán, secretario y  contador de la real diputación del comercio de España en la flota de Idiáquez, 
en Jalapa, 17  de marzo de 1766, que dice: “ que por la cuenta y  razón que se ha llevado en la 
contaduría de mi cargo de lo cobrado por razón del derecho doble de diputación *que el comercio 
acordó en junta general de 23 de octubre del año próximo pasado de 1765 contribuir a S . M. 
por mano del Señor Intendente y  visitador general de este reino Don José de Gálvez, asciende a 
la suma de 78.620 pesos, 7 reales. Siendo prevención que aunque la cuenta del comercio de España 
fue el que contribuyese al expresado donativo el todo de la cargazón de la flota, no se ha verifi­
cado en los efectos que de cuenta de vecinos del reino han venido en ella, por haberse resistido 
éstos a su pago” . E l acta de la Junta habida en la posada de Gálvez en Jalapa el 23 de octubre 
de 1765 puede consultarse en A . G. I. México, 1368.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 145

do crédito a las historias, en la Sonora hay ricos minerales y aun montañas 
poco menos que de plata maciza” . 40

Para aquel entonces la situación de Sonora se había hecho mucho más 
difícil. En enero se habían ausentado de sus pueblos, uniéndose a los seris, 
los indios de Suaqui, trescientas dieciocho personas, de las que unos ciento 
treinta varones en edad de combatir, buenos conocedores de la tierra, valien­
tes y que luchaban con flechas envenenadas. Cancio escribe que esto había 
ocurrido a poco más de quince días después de haberse él establecido en Bue­
navista con su compañía ya equipada, y luego fue objeto de sus ataques el 
17  de abril y 5 de mayo. Suaquis y seris se concentraban en Cerro Prieto, en 
los cajones de los Pilares, de Marcos y del Cosari; los tres presidios de Altar, 
San Miguel y Buenavista, que flanqueaban el Cerro, no podían cubrir las 
ciento veinte leguas de perímetro del reducto enemigo, y los otros de Fron­
teras, Terrenate y Tubac no podían desentenderse de la guerra de los apaches, 
cien de cuyos guerreros se habían internado por la Sierra Madre hasta el 
valle de Oposura y causaban allí enormes estragos. Los vecinos, indefensos, 
habían dejado de salir a los placeres, y Pineda declaraba que, a no ser por 
los soldados, ya estaría abandonada Sonora. Pero para dominar la situación, 
cada vez más insostenible, era preciso pasar a la ofensiva. Entre tanto, la 
contención de los rebeldes pesaba sobre los tres presidios de retaguardia, y 
algunos cortos destacamentos situados en San José de Pimas, Suaqui y Teco- 
ripa. 41 En marzo, sin embargo, ya se había hecho preciso suspender la per­
secución de los apaches, después de una afortunada incursión de Anza hasta 
la Sierra Florida, donde hizo cuarenta bajas y algunos presos al enemigo, 
para proceder a colocar un nuevo destacamento en Santa Rosalía con que 
completar el cerco de los sublevados; pero la escasísima tropa disponible no 
permitía actuar contra ellos, que, en cambio, atacaron, saquearon y se llevaron 
toda la ganadería de Tecoripa, Matape, Nacori y Llano Colorado y habían 
llegado en una incursión hasta Río Chico. Cuando atacaron San José de 
Pimas, el teniente Azuela calculó en más dé trescientos el número de sus 
adversarios, que se retiraron al fin hacia el Cajón y Carrizal de Ten. Los 
indios seguían fugándose de las poblaciones sometidas a los españoles, engro­
sando el número de los enemigos. Pineda se esforzaba en levantar compañías 
milicianas, pero no fiaba en la aptitud de los paisanos, desprovistos por otra

40 A . G. I., Guadalajara, 4 16 . Indudablemente, los barcos facilitarían y abaratarían el trans- 
porte y  Valcárcel recuerda cómo ya en 17 4 3 ordenó Felipe V  hubiese dos balandras armadas en 
guerra en Matanchel o Valle de Banderas, habiéndose reiterado estado disposición en reales 
cédulas de 13  de noviembre de 1744 y 4 de diciembre de 1747 a Fuenclara y  Revillagigedo.

41 Pineda a Cruillas. Suaqui, u  de febrero de 1766, y Matape, 21 de febrero de 1766. 
Cancio a Cruillas, Buenavista, 20 de febrero de 1766. A . G. I.. Guada jara, 416. Cancio a Cruillas, 
21 de julio de 1766. R. A. H ., Boturini, 18.
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parte de armas y caballos. El y Cancio, capitán de Buenavista, insisten una 
y otra vez en la necesidad de realizar una campaña en forma. 4* “ Los apa­
ches han inundado este año la provincia” , dice el gobernador sintiéndolos 
actuar en Arizpe y Oposura.

La fuerza de los rebeldes crecía por días. “ Ahora, escribe Pineda en 
marzo de 1766, se gobiernan con nuevo método: han elegido un capitán 
general y a éste reconocen los antiguos enemigos pimas y los nuevamente 
alzados. Cualquiera que se les va a incorporar se lo presentan y les da la 
orden de la ranchería donde han de vivir. Pocos días ha les hizo esta sucinta 
y expresiva oración. Llamó a todos y les dijo: estad alegres, no. sintáis los 
pocos bienes que habéis dejado; haced muchas flechas con buenos pedernales, 
que en éstas tenéis los reales para comprar vacas, caballos y ropas con que 
vestiros. Dicho capitán, añade Pineda, se llama Tiembla laTierra” 43

Por fin, en mayo de aquel año el auditor Valcárcel se declaró partidario 
de efectuar la campaña pedida por los jefes de Sonora, campaña en la que 
intervendrían las fuerzas presidíales, encomendando la defensa a los vecinos 
equipados, armados y a sueldo. Pero debía estudiarse además la conveniencia 
de enviar dos o tres compañías de dragones. A  poco, apoyaba igualmente los 
proyectos de Gálvez de que tenía noticias, en especial la idea de contruir 
barcos en algún puerto del Pacífico. 44

A este respecto, Gálvez había avanzado ya tanto en sus propósitos que 
había hecho venir de Veracruz a la capital al teniente de navío Don Alonso 
Pacheco, con quien puede suponerse trató de las posibilidades de establecer 
el astillero que proyectaba, y en 20 de mayo pedía a Cruillas lo hiciese pasar 
a las costas del Pacífico para buscar el lugar más a propósito para la fabri­
cación de dos buques que habían de facilitar la conducción de tropas y mate­
rial hacia Sonora e iniciar ya el corte de maderas. 45 Cruillas, el 25 de mayo, 
demoró su permiso hasta que se acordase definitivamente lo relativo a la 
expedición, pero al día siguiente Gálvez insistía en que ya desde la junta 
de 9 de octubre del año anterior se había considerado inevitable la campaña, 42 43 44 45

4 2  Pineda a Cruillas. Horcasitas, 3, 16 y 18 de marzo de 1766. Azuela a Pineda. San José 
de Pimas, 6 y  8 de marzo de 1766. Cancio a Cruillas. Buenavista, 17 de friarzo de 1766. A . G. I , 
Guadalajara, 416. Anza a Pineda. Tubac, 17  de marzo de 1766. R. A. H., Boturini, iS.

4 3  Pineda a Cruillas, 20 de marzo de 1 766. Ibid.
44 Cruillas a Arriaga. México, 13  de abril de 1766. A . G, I., Guadalajara, 5 1 1 .  Dictámenes

de Don Domingo de Valcárcel. México, 25 de abril 9 y 24 de mayo de 1766. A . G. I., Guadala­
jara, 416.

45 Ibid. En este documento hace ver Gálvez que tiene el asunto de Sonora en «u mente
desde la junta de 9 de 9 de octubre de 1765, en la que el fiscal había declarado la absoluta nece­
sidad de hacer expedición formal contra los indios enemigos de Sonora y Nueva V izcaya. Indica 
también que el donativo del comercio de España, que dice ser “ la mitad de lo que importase el 
derecho de diputación” , se hallaba invertido en la renta del tabaco y había servido para satisfacer 
en parte las cosechas de las villas.
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sin que en el tiempo transcurrido desde entonces hubiese dejado de hacerse 
más urgente su realización. El había buscado la manera de allegar recursos 
para la expedición y para establecer algunas poblaciones que sirvieran de 
barrera en Sonora y Nueva Vizcaya, sin causar gasto al erario real, “ y con 
efecto estoy asegurado de juntar ciento ochenta o doscientos mil pesos, 
inclusos los setenta y ocho mil seiscientos veinte que me dio el comercio 
de España” En estos términos, consideraba Gálvez que las disposiciones 
sobre la expedición son tan ejecutivas y recomendables como peculiares y 
privativas de su empleo de Intendente del Ejército, y como no ha de contar 
con la real hacienda, tampoco se embarazará con las cajas reales y se limitará 
a proceder según la Instrucción de Intendentes, cuyas reglas “ son muy pro­
pias para hacer ver después a S. M. y al público lo que se hubiese conseguido 
con los medios y auxilios que éste me ha franqueado”

E l 24 de mayo se adhería Valcárcel al plan de Gálvez, y el 27 hacía otro 
tanto el fiscal Velarde, que desde 1765 era partidario de la campaña, a la que 
cree se podrían enviar un cuerpo considerable de tropas veteranas que había 
en México, y cuatro o más compañías de caballería al mando de un oficial 
subordinado al gobernador de la provincia. Ahora se cuenta con tropas y con 
fondos que no salen de las cajas reales. En el proyecto del visitador sólo 
encuentra la dificultad del lugar apropiado para astillero y de la navegación 
por el mar de California, con riesgo evidente, de tal manera que quizá fuese 
más sensato enviar la tropa por tierra. 47

La Junta — que sólo fue de guerra, pues no se trataba en ella de fondos 
de la Corona—  pedida por Gálvez, el auditor y el fiscal, se tuvo en México 
el 6 de junio de 1766 y en ella se resolvió, en vista de las noticias de los 
estragos que seguían produciendo los indios hostiles y rebelados, que formase 
Pineda compañías milicianas y volantes en Sonora —entendiénose para los 
gastos con el visitador— y la fabricación de “ dos barcos de vela y remo, 
conforme al perfil que se tuvo presente, en el paraje que pareciese más a pro- 
j. osito, donde sean menores los gastos a juicio del teniente de navío Don 
Alonso de Pacheco y Solís” , que también estaría en contacto con Gálvez 
para todo lo necesario. 48 46 47 48

46 Cruillas a Gálvez, México, 21 de mayo de 1766. Gálvez a Cruillas. México, 2 2  de mayo 
de 1766. Ibid. En este oficio dice Gálvez que para atender a la fábrica de los barcos bastará ir 
to'mando las cantidades necesarias de la factoría de tabacos de Guadalajara. En i.°  de junio 
comunicaba al virrey haber aprobado S. M., por real orden de 11 de marzo, el acuerdo que a 
instancia suya hizo el comercio de España en Jalapa y los tres puntos de facilitarle caudal para 
pagar los tabacos del reino, concurrir con su donativo a la expedición contra los seris y alzar la 
prohibición del chinguirito. Ibid.

47 Respuesta del fiscal Velarde. M éxico, 27  de mayo de 1766. Ibid.

48 A cta de la Junta. Ibid. y México, 136 4, donde está el duplicado de todo el expediente.
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En este momento puede decirse que la empresa de Gálvez en Sonora 
está en marcha, y su amplitud y sus consecuencias no serán menos notables 
que la manera con que el Visitador General había proyectado llevarla a cabo.

P r i m e r a s  r e a l i z a c i o n e s : e l  a s t i l l e r o

y  e l  e j é r c i t o  e x p e d i c i o n a r i o

Casi dos años transcurren desde el primer paso dado para la campaña 
en la junta de 6 de junio de 1766 hasta el día — 9 de abril de 1768—  en que 
Gálvez sale de México para dirigirse al escenario de la guerra. En el intervalo 
se enlazan una serie de logros que han de dar a la campaña de Sonora las 
mayores garantías de éxito.

En los primeros días después de aquella junta sufrió Gálvez una ligera 
indisposición, pero ya la operación estaba en marcha: Alonso Pacheco pasó 
a la costa del sur con un maestro constructor, carpintero de maestranza y los 
demás operarios precisos para la construcción de dos bergantines o goletas 
que debían tener veintiocho pies de quilla, diez de manga y quince remos 
por banda. 49

El 23 de agosto de 1766 se hacía cargo del virreinato el marqués de 
Croix, y bajo sus auspicios, seis meses justos después de la anterior, el 6 de 
diciembre de 1766, una segunda junta resolvía acelerar los preparativos, y 
una tercera el 8 de enero de 1767 decidía la organización de un pequeño 
ejército que, a las órdenes del coronel de dragones de México, Don Domingo 
Elizondo, había de trasladarse a Sonora. Cuatrocientos veintitrés hombres 
— de los regimientos de dragones de México y España, de Infantería de 
América, y fusileros de Montaña—  compusieron el cuerpo expedicionario 
que pasó de la capital a la frontera.

Entre estas segunda y tercera juntas, separadas sólo por un intervalo de 
un mes, se había recibido el lastimoso informe de Pineda fechado en Hor­
casitas el 13  de noviembre de 1766. Croix, que se había encontrado el des­
falleciente erario que a su salida le legaba Cruillas, podía atestiguar que 
las arcas reales nunca permitían semejante expedición, pero Gálvez había 
asegurado firmemente que de los setenta y tantos mil pesos que donó el co­
mercio de España en Jalapa pagaría las fábricas de los barcos y le sobra- 49 50

49 Gálvez a Arriaga. México, 17 de junio de 1766. A. G. I., Guadalajara, 416.
50 Croix a Arriaga, M'éxico, 30 de mayo de 1767, relaciona en el ejército expedicionario 

estos contingentes del virreinato: dragones de España, 108; dragones de México, 108; infantería 
de América, 53 ; fusileros dé montaña, 154 ; total, 423. Con Elizondo iban dos ingenieros, dos 
artilleros, un proveedor, dos subdelegados, un tesorero, dos capellanes, dos cirujanos, dos practi­
cantes, dos cajas de medicinas. Entre el armamento y utensilios, veinte cañones de bronce de 3, 
veinte cureñas de marina, ochenta y nueve tiendas de campaña y una capilla portátil. Ibid.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 149

rían más de treinta mil; que dos particulares le habían franqueado noventa 
mil más, y que también esperaba una apreciable contribución del comercio 
de México. El contigente de tropas previsto el 8 de enero compredía doscien­
tos dragones y doscientos fusileros, de los que cien se suponía habían de ser 
los de la compañía de fusileros de montaña que existía en la Habana. El 
virrey asienta que la expedición sería dirigida por el gobernador Pineda, 
pero que para ayudarle o sustituirle en caso necesario iría con ella otro jefe 
de carácter, Elizondo, puesto que aquél se hallaba muy aquejado de gota.

Pineda había proyectado lanzar contra los enemigos setecientos hombres 
— doscientos presidíales, otros tantos dragones, cien individuos más de las 
compañías volantes de a caballo y doscientos indios auxiliares— , que cos­
tarían 59.200 pesos al año sobre el presupuesto ordinario, incluyendo la 
paga de cuatro reales diarios que se daría a los ciento diez vecinos que habría 
que reclutar para sustituir de alguna manera a los doscientos hombres sa­
cados de los seis presidios; por otra parte, la campaña debía entenderse por 
tiempo sólo de ocho meses. La junta de 8 de enero de 1767 fue más lejos, 
elevando el número de combatientes de setecientos a mil al aumentar los au­
xiliares a trescientos y añadir doscientos hombres entre fusileros de L a  Ha­
bana y cabos, sargentos y veteranos destinados a formar e instruir milicias 
en las provincias fronterizas; y el presupuesto ya más ajustado ascendería 
a 89.927 pesos Yz real al año, por el tiempo de duración de la campaña. 51 

Gálvez, pues, continuaba agitando el ambiente para lograr el objetivo 
que se había propuesto. Para ello se había compremetido a que la empresa 
fuese financiada por los particulares, confiando en promesas de donativos 
por valor de cientos setenta mil pesos, y aún esperaba hacer subir esta can­
tidad hasta los doscientos mil. En mayo de 1767 había recibido en efecto 
189.628 pesos y esperaba llegar a los trescientos mil, como: en efecto logró. 51 52 

La diputación del comercio español en Jalapa, según se ha visto, los con­
sulados y comerciantes de México, Puebla y Veracruz, los cabildos eclesiás­
ticos de Durango y Oaxaca y algunos comerciantes y mineros individualmente 
— Don José Manuel Varela, de Puebla; Don Pedro Antonio de Cossío, Don 
Fernando Bustillo y Don Francisco Gil, de Veracruz— suministraron aquella

51 Croix a Arriaga, núm. i, México, 2 4  de enero de 1767. A. G. I., 1366.
5-2 Croix a Arriaga, núm. 18. M'éxico, 26 de marzo de 1767, coímunica que en junta del 

Consulado de México de 20 de marzo consiguió Gálvez un “ donativo” de cien mil pesos que el 
comercio obtendría en préstamo de algunos particulares a los que se reintegraría con intereses 
del cinco por ciento del producto de un dos al millar que se recargaría con este solo objeto al 
antiguo impuesto de avería de 6 al millar. Ibid. Croix a Arriaga, México, 23 de mayo de 1767, 
remite nota del caudal colectado hasta la fecha. Ibid. y Guadalajara, 416. Gálvez a Arriaga, 
México, 27 de septiembre de 1766, dice haber dado el comercio de España 170.000 pesos. A. G. I., 
Guadalajara, 5 11. En 27 de mayo de 1767 dice espera alcanzar los 300.000 pesos. A. G. I., Gua­
dalajara, 416.
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cantidad. El resto fue en buena parte donativo de los vecindarios de la fron­
tera y de las misiones.

/ E l  contacto de Gálvez con los oficiales de Sonora debía ser frecuente, 
consultándoles sobre todas las materias relacionadas con la prevista cam­
paña. Así Cancio le escribe en octubre de 1766, que no sabe si doscientos mil 
pesos serán bastantes para los gastos de expedición y poblaciones a fundar 
—punto éste que Gálvez no planteará oficialmente hasta más adelante— , y 
que estas poblaciones no habría que establecerlas en el Yaqui. Pide Cancio 
doscientos dragones, que le parecen útiles por su destreza en hacer fuego y 
su disciplina, y propone lanzar contra los sublevados doscientos de los tres­
cientos presidíales de Sonora, más los cien hombres de las dos compañías 
volantes que ya se estaban levantando. En lugar de aquellos doscientos pre­
sidíales se dejaría en las guarniciones otros tantos milicianos. Sólo se utiliza­
rían doscientos auxiliares, “ porque estos, siempre que se estrecha cualquier 
acción hallan más a manos los pies que los brazos, y después cuentan pro­
digios de valor” , extraño concepto el de Cancio sobre este particular. La 
época buena para las operaciones militares era de septiembre a febrero, y en 
estos seis meses estaría la campaña concluida. Desde luego convendría con­
centrar al enemigo en Cerro Prieto, donde ordinariamente habitaba. Y a  ha­
bían llegado a la provincia armas y municiones en cantidad suficiente. Cancio 
muestra la conveniencia de hacer las pagas en dinero, para que circulase la 
moneda en Sonora. Es sobradamente curioso advertir cómo Cancio, sobre 
el terreno y teniendo el peligro presente, se conforma con auxilios mucho 
más reducidos que los que en México promueve el visitador. Así como cree 
bastantes doscientos dragones, piensa que para conducirlos podrían aprove­
charse las canoas de buceo y las de Ocio y Pisón, que iban anualmente de 
California a Matanchel, y el bergantín o patache de los jesuitas. Tocante a 
la financiación de la campaña, presenta el capitán de Buenavista a Gálvez 
una relación de los comerciantes y propietarios más acomodados de Sonora, 
Ostimuri, Sinaloa y Culiacán, de los que se podría solicitar el correspon­
diente donativo.

De igual modo escribe a Gálvez, desde el presidio de fronteras, el ca­
pitán Don Gabriel Antonio de Vildósola, para proponerle —a solicitud del 
visitador— la manera de rodear el territorio dominado por los alzados para 
sujetar a seris y pimas y la de realizar triple incursión al país de los apaches 
como único medio de alejarlos de la frontera. 53

Contando con estas cantidades, Gálvez lleva adelante la construcción

53 Cancio a Gálvez. Buenavista, 31 de octubre de 1766. R. A. H., Boturini, 18. Gabriel
A. Vildósola a Gálvez. Fronteras, 14 de agosto de 1766. B. N. Mss. 19.266, fols. 165-172.



GALVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 15 1

de los barcos, envía a Sonora doblando jornadas armamento- para las com­
pañías milicianas — cuatrocientas lanzas, trescientas espadas, trescientas es­
copetas, igual número de pares de pistolas y alguna pólvora—  y encarga a 
Don Pedro José de Bringas, comerciante acaudalado del real de San Antonio 
de las Huertas, en el Yaqui, que aporte a Pineda cuantos medios necesite 
éste y le pida. Por otra parte nombra comisario o sub-intendente de la expe­
dición a Don Pedro Corbalán, para que sobre el terreno economice los gastos 
y cuide de que nada falte a los soldados. 54

Pacheco había establecido su astillero en el río Grande o de Santiago, 
a cuatro leguas del puerto de Matanchel, y para fines de octubre de 1766 
calculaba tener concluidas las embarcaciones. Pero muerto Pacheco en sep­
tiembre, 55 Don Manuel Rivero se hace cargo de las obras, y el traslado del 
astillero al puerto de San Blas entorpeció el trabajo, de modo que hasta agos­
to de 1767 no fue botado el “ San Carlos” 5<> A  principios de octubre, éste 
y “ El Príncipe” estaba ya en franquía en la desembocadura del puerto, y 
se procedía a colocarles la arboladura. 54 55 56 57

Desde abril estaban en marcha las tropas enviadas de México, a las 
que más adelante se sumaría una compañía de fusileros catalanes enviada 
desde España, a falta de la que había en la Habana, de la que el entonces 
gobernador de Cuba, Bucareli, no se quiso desprender. 58 La primera parte

54 El encargo a Bringas fue ya decidido en la junta de 6 de junio de 1766. El envío de 
Corbalán, “ sujeto de toda actividad, confianza y práctico conocimiento de aquel país” es anunciado 
en carta de Gálvez a Arriaga. M'éxico, 26 de julio de 1766. A. G. I., Guadalajara, 4i6,Corbalán 
conocía, efectivamente, Sonora, y en 6 de agosto de 1761 el gobernador interino de la provincia 
Don José Tienda de Cuervo lo había nombrado alcalde mayor de Ostimuri, cargo de que tomó 
posesión ocho días después en el Real de Loreto y Baroyeca. Al año siguiente, por noviembre 
pasó desde el real de la Trinidad a Horcasitas para tomar parte en la campaña que Cuervo pre­
paraba contra los indios de Cerro Prieto, y que se suspendió al ser ambos llamados a Veracruz 
por el virrey con motivo de la guerra con los ingleses. Pasada esta contingencia, el mismb 
Cruillas lo nombró alcalde mayor interino del real y minas de Tasco, a donde pasó a posesionarse 
el 30 de marzo de 1765. Cruillas a S. M., núm. 3. México, 8 de enero de 1766, con memorial d*e 
Corbalán. A. G. I. México, 1265. Testihionios de tomas de posesión, A. G. I., Méxiaj^ 1704. Ya 
en Tasco, Corbalán pidió se agregase a esta alcaldía la de Iguala. A. G. I.. México, 1932.

55 Gálvez a Arriaga. México, 26 de julio y 27 de septiembre de 1766. A. G. I., Guadala­
jara, 416 y 5 11 .

56 Croix a Arriaga. México, 27 de agosto de 1767. A. G. I., Guadalajara, 416.
57 Gálvez a Arriaga. Guanajuato, 25 de octubre de 1767. Ibid.
58 El primero en partir de México, bien escoltado, el 14 de abril, fue Don Francisco Hi- 

josa, que actuaría como tesorero y comisario de la expedición, "por su habilidad, inteligencia 
y buena conducta” , llevando setenta mil pesos. El 20 salieron ciento cincuenta fusileros de montaña, 
reclutados en México, europeos, má«s un piquete de cincuenta hombres con sus oficiales del re­
gimiento de infantería de América, mandados por el capitán Don Diego Peirán. E l 26 partirían 
cien dragones del regimiento de España, con su coronel Don Domingo Elizondo, y el 29 otros 
cien del regimiento de M’éxico con el capitán Don Miguel Gallo. Estas tropas acuartelarían en 
Tepic hasta su embarco. Croix a Arriaga. México, 25 de abril de 1767. Ibid. México, 1366. La 
aprobación del proyecto de expedición a Sonora fue acompañada del anuncio del envío de una 
compañía de voluntarios catalanes, según real orden de 12 de mayo de 1767, que al mismo tiem­
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del desplazamiento del ejército expedicionario quedó cubierta cuando éste 
alcanzó Tepic, adonde fueron llegando a lo largo del mes de junio de 1767 
los contigentes de dragones, fusileros y tropas de infantería, salvo los vo­
luntarios catalanes que no llegaron hasta octubre, fecha en que se aproxima 
a quinientos el numero de hombres acuartelados en aquel lugar. Se suponía 
que en fecha inmediata podría emprenderse la segunda etapa, hasta Sonora, 
pero de hecho, aunque el bergantín “ San Carlos ” había sido ya botado, en 
cambio, el contigente de tropa — veinticinco dragones y otros tantos fusi­
leros— que embarcaba con Portolá en julio en el buque de Don Manuel 
Ocio para ir a expulsar a los jesuitas de Californias tenía que regresar por­
que su embarcación hacía mucha agua. El segundo bergantín construido en 
San Blas, el “ Príncipe” estuvo en franquía a principios de octubre, mientras 
se preparaban las balandras que pudiesen llevar a la península los soldados 
y los franciscanos destinados a relevar a los jesuitas. Elizondo propuso 
entonces esperar el regreso de estas embarcaciones, que debería tener lugar 
en noviembre, para poder entonces hacerse a la mar toda la flotilla que se 
formando en la nueva base naval del mar del Sur con objeto de conducir de 
una sola vez a Sonora todo el cuerpo de tropas de la expedición. La segunda 
vez que se intentó pasar a California, en agosto, el tiempo era adverso y 
naufragó una de las pequeñas naves; finalmente,- ya se ha dicho como Por­
tolá, saliendo de San Blas el 19 de octubre con sesenta soldados y doce fran­
ciscanos, alcanzó Loreto el 17 de diciembre de 1767, realizó la expulsión y 
se hizo cargo del gobierno de la península.

El 24 de diciembre se hacía a la vela en San Blas la goleta “ Nuestra 
Señora de la Soledad” , alias “ L a  Sonora” , destinada a llevar la orden de 
expatriación de los jesuitas a Manila, y aquel mismo día embarcaba Elizondo 
con parte de las tropas expedicionarias, los cuatro piquetes de dragones, con 
rumbo al nuevo puerto de Guaymas, y después de haber llegado a las Islas 
Marías hubo de desembarcar en San Blas el i.° de enero de 1768, forzado 
del mal tiempo. Acuartelado en Guaristemba, el 14 de enero emprende la 
marcha por tierra con ciento ochenta de a caballo camino de Guaymas, de­
jando dispuesto el viaje de la infantería y fusileros por mar en los bergan­
tines “ San Carlos” y “ Príncipe” y paquebot “ La Lauretana” Por Rosario, 
Culiacán y Alamos, hizo Elizondo su viaje, en caballos suministrados por 59

po aconsejaba el empleo de medios suaves para la pacificación. Los catalanes llegaron en agosto 
a Veracruz, y en octubre a Tepic. Croix a Arriaga, México, 27 de agosto de 1767. Gálvez a 
Arriaga Guadalajara, 25 de octubre de 1767. A. G. I., Guadalajara, 416.

59 Croix a Arriaga, México, 22 de junio de 1767, núm. 31, con estado de tropas en Pitic. 
A. G. L, Guadalajara, 416 y M'éxico, 1366. Croix a Arriaga, México, 4 de julio de 1767. A. G. I., 
Guadalajara, 416 y México 1365. Croix a Arriaga, México, 22 de de septiembre de 1767. A. G. I., 
Guadalajara 416. Croix a Arriaga, México, 28 de octubre de 1767. A. G. I., México, 1365.
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los vecindarios, en cicuenta y ocho días, de modo que a su destino arribó el 
í o  de marzo de 1768. El transporte del pequeño ejército continuó en sucesivos 
viajes, y a mediados de mayo siguiente estaba concentrada la totalidad de 
la fuerza en Guaymas y a punto de empezar la campaña general. 60 En 
Guaymas, el capitán Cancio había hecho construir cuarteles para las esperadas 
tropas, que fueron recibidas con repiques de campanas y otras manifesta­
ciones de alegría. Finalmente, un núcleo de vecinos fue sacado de Guana- 
juato y San Luis de Potosí con idea de que colonizasen la frontera, y em­
prendieron el camino con Gálvez, 61 quien desde el año anterior había hecho 
presente a la corte la conveniencia de pasar 'por sí a Sonora y Nueva Viz­
caya a establecer poblaciones, llevando consigo gente vaga de Nueva España. 
Una real orden de 20 de julio de 1767 dispuso se estudiase en México el 
asunto. 62 63 64

P r e p a r a t i v o s  d e  l a  m a r c h a  d e l  v i s i t a d o r

La situación de la frontera parecía bastante alentadora cuando en junta 
de 21 de enero de 1768, en que Gálvez se abstuvo de votar para que no se 
le considerarse apasionado, el mismo visitador fue designado por unanimidad 
para llevar a cabo la fundación de poblaciones que consolidasen el dominio 
español sobre los territorios que había de ocupar o reconquistar la expedi­
ción militar enviada meses atrás. La labor que aquí se encomendó a Gálvez, 
} que él mismo al decir de su secretario Viniegra, habíase hecho conferir 64

60 Croix da como fecha de salida de Elizondo de San Blas el 24 ó el 25 de diciembre se­
gún cartas a Arriaga de México, 26 y 31 de enero de 1768. A. G. I., Indiferente General 1713 
y Guadalajara 416, respectivamente. Orden circular de Elizondo, Rancho de Ponce, 2 de febrero 
de 1768. R. A. H., Boturini, 18. La concentración de tropas en Guaymas, según Croix a Arriaga, 
México, 20 de marzo y 27 de julio de 1768, núms. 181 y 310. A. G. I., Guadalajara 416 y México 
1367 y 1368. Después de mil contratiempos, la “ Lauretana” llegó a Guaymas el i.° de mayo; el 
“ Príncipe” y el “ San Carlos” entraron en el mismo puerto el 5 y 10 de aquel mes, respectiva­
mente. “ Relación de la expedición” , A. G. I., Guadalajara 416.

61 Viniegra, “ Apunte instructivo de la expedición que el limo. Señor Don José de Gálvez, 
visitador general de Nueva España hizo a la península de Californias, provincias de Sonora y 
Nueva Vizcaya, desde que la resolvió y emprendió hasta que volvió a México. Comprende las ocu­
rrencias y hechos más notables con referencias a papeles y documentos originales que deben 
existir en la secretaría del virreinato de Nueva España y a «sucesos y hechos públicos y notorios 
en aquellas partes, dispuesto con orden «superior por Don Juan M'anuel de Viniegra, secretario de 
dicho señor ministro y de la expedición que siguió y sirvió hasta su vuelta a México” . A. H. N., 
Estado, 2845-1, fols. 26-49; fol. 27: “ mandó alistar gentes de Gunajuato y San Luis de Potosí, 
los que le acompañaron costeados enteramente y con crecidos sueldos algunos, en calidad de 
nuevos pobladores, con «sus familias, y todos esperanzados en establecerse en aquellos manantiales 
de oro y plata figurados en Californias” Sobre los cuarteles de Guaymas, Cancio a Pineda, cartas 
de 1767 en R. A. H., Boturini, 18.

62 A. G. I., Indiferente General, 17 13 .
63 Acta de la Junta, A. G. I., Indiferente General, 17 13 ; Guadalajara, 390.
64 La expresión de Viniegra es que “ dictó el dictamen tres días antes” “ Apunte Instruc­

tivo” , fol. 27.
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no era sino puramente política y de fomento, Dábase ya por descontado el 
éxito de Pineda y Elizondo en el campo de batalla. A la salida de los jesuitas 
atribuíanse también algunas inquietudes en los pueblos del Yaqui, y esto 
hacía aún más conveniente la presencia de quien pudiera poner remedio, 
y nadie, en principio, más idóneo para tal misión que el propio visitador, 
cuya energía se había acreditado en la radical represión de los motines de 
San Luis de La Paz, San Luis Potosí, Quanajuato Valladolid y Pátzcuara 
y Uruapán el año anterior.

Pero, ¿por qué tanto empeño en la empresa? Las provincias internas 
occidentales son en este momento objeto por parte del gobierno de una 
atención sin precedentes, hecho atribuible exclusivamente a Gálvez, a quien 
un secreto impulso parece llevar a acometer las más difíciles, comprometidas, 
extravagantes o arriesgadas tareas. La manera como las aborda es también 
típicamente suya. En ésta de Sonora planea nada menos que la fundación 
de un puerto, la construcción de barcos, el envío de un fuerte contigente 
militar, y esto además sin echar mano del real tesoro: “ espero en Dios que el 
suceso haga ver lo mucho que puede adelantarse con moderados medios cuando 
estos se manejan con la rectitud debida” 65 No cabe duda que Gálvez busca, 
ante todo, destacar en el servicio1 del rey como el más leal, abnegado y de­
sinteresado de sus servidores, y anhela realizar verdaderas hazañas, alcan­
zando un grado de ejemplaridad en este sentido.

¿Qué espera alcanzar en esta aventura? “ V  E. sabe muy bien, escribe 
a Arriaga atribuyéndole sus propias ideas, que la primera de estas provin­
cias (Sonora y Nueva Vizcaya) es el verdadero tesoro de1 la América sep­
tentrional por la gran copia de minerales de oro y plata que hay en toda 
ella” ; 66 “ el verdadero Ofir de esta América” , la llama en otro pasaje. Claro 
que el auditor Valcárcel se había expresado aun con mayor entusiasmo: 
“ Dando crédito a las historias, en la Sonora hay ricos minerales y aun mon­
tañas poco menos que de plata maciza” El visitador calculaba que con só­
lo los minerales de Sonora se restablecerían el comercio y minería de Nueva 
España a la opulencia que tuvieron en otros tiempos.

El ministro de Indias Don Julián de Arriaga se mostraba mucho menos 
crédulo, aunque aprobaba el intento, tanto más útil cuanto que no gravaría 
a la Real Hacienda. “ El objeto que ha impulsado esta expedición es muy 
digno, pero el logro de ella merece alguna duda, y por lo mismo acrecienta 
mi cuidado en saber sus resultas. son tantos los informes que tengo de las 
ventajas que ofrecería al erario y a la opulencia de ese Reino el poblar aque-

65 Gálvez a Arriaga. México, de junio de 1766. A. G. I., Guadalajara, 416.
66 Ibid, ibid.
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líos parajes a que no alcanza la posibilidad por nuestra escasez de gentes, 
que riéndome (y enfadándome) de los proyectos que abrazan otros ministros 
sobre varias islas y otros parajes que producen estos y aquellos frutos, 
abandonados por falta de quien los trabaje, he dicho más de una vez: dénme 
vuesas mercedes esas gentes que cuentan como apoyo de sus desvarios, que 
yo las colocaré donde en lugar de frutos cojan plata y oro” 67 Estas pala­
bras de Arriaga son una llamada a la ponderación y a la prudencia que 
Gálvez no oyó.

La expedición militar, desde luego, iba encaminada tanto a Sonora como 
a Nueva Vizcaya y aun a Nuevo México. Gálvez contaba con que, una vez 
sometidos los seris, las tropas de Sonora pudiesen pasar por el Gila a Nueva 
Vizcaya libertando a esta provincia y a la de Nuevo México de los estragos 
que causaban los apaches. 67 68 69 70 Entre tanto, si no se habían mandado antes las 
dos compañías que en la junta de 1765 se había decretado enviar en ayuda 
de Chihuahua, ahora el capitán Don Lope de Cuéllar fue nombrado coman­
dante de las fronteras de la villa y organizó su defensa.

Veamos, finalmente, dos opiniones más y de extraordinario valor ante 
la aventura de Sonora. Don Antonio María Bucareli, capitán general de 
Cuba, escribe a Múzquiz, secretario de hacienda: “ no entiendo las ventajas 
de buscar más minas, cuando no tenemos con qué trabajar las descubiertas, 
ni que sea bueno exponer un número de tropas en tiempo que tratan de 
aumentarla”

“ Esta expedición me acuerda — responde Múzquiz—  que sería conve­
niente crear un virreinato en Durango, como se ha pensado varias veces, que 
Vm. no sería inútil por su manan y habilidad para la creación de un nuevo 
empleo tan considerable como éste. No pasa de especie hasta ahora” 7°

He aquí cómo Múzquiz se hace eco de una idea que llevaba ya quince 
años flotando en el ambiente, y piensa para llevarla a la práctica nada menos 
que en Bucareli, el que llegaría a ser gran virrey de Nueva España y vería 
!a realización de la segregación de las provincias septentrionales de su mando, 
por obra del mismo que más seriamente la habría de proponer: el entonces 
visitador y luego ministro Don José de Gálvez.

67 Real orden de 19 de noviembre de 1766 a Gálvez. Ibid.
68 Croix a Arriaga, núm. 41. México, 16 de julio de 1771, respondiendo a Real Orden de 

20 de abril de 1767. A. G. I., Guadalajara, 416 y México, 1366.
69 Bucareli a Muzquiz, confidencial. Habana, 26 de febrero de 1767. A. G. I., México, 1241. 

En esta carta dice también haberse negado a proporcionar tropas de aquella plaza para la expe­
dición a Sonora, “ como no regular, ni posible”

70 Muzquiz a Bucareli, confidencial. Aranjuez, 24 de abril de 1767- Ibid. “ Vm. se ha salido 
con la suya — empieza diciendo Muzquiz— negando la tropa que le han pedido de Nueva España 
para la expedición de Sonora, pero ha sido a costa de remitirla de acá, como se hace” .
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P r i m e r a  a m p l i a c i ó n  d e  l o s  o b j e t i v o s

La expulsión de los jesuitas trajo como consecuencia la necesidad de 
emplear los barcos que se pensaba utilizar en el transporte de tropas a Sonora 
para llevar las órdenes correspondientes a aquel negocio a California y Fili­
pinas. 71 Como segunda repercusión hallóse el virrey con la urgencia de 
reorganizar la constitución de la península californiana, que hasta entonces 
había sido mera provincia misional en manos de la Compañía de Jesús: con­
siguientemente, se acordó, en la junta de 21 de enero de 1768,» que, de paso 
para Sonora, hiciese Gálvez una estancia en California para asegurar su per­
manencia dentro de los dominios españoles.

De esta manera entraba California de lleno en el futuro marco de la 
actividad de Gálvez. Pero, ¿acaso no había anticipado ya el mismo: visitador 
sus proyectos sobre todo el país?

En efecto, si el 21 de enero tuvo lugar la junta que encomendó a Gálvez 
la reorganización del noroeste del virreinato, del 23 data el “ Plan para la 
erección del gobierno y comandancia general que comprenda la península de 
California y las provincias de Sinaloa, Sonora y Nueva Vizcaya” , plan 
que se se fundamenta en “ la premeditada resolución que se ha tomado en 
junta bien autorizada, de que el visitador pase a establecer pueblos en dichas 
provincias y arreglar el gobierno de ellas con las amplias facultades y comi­
sión del virrey” La proximidad de las fechas parece autorizar la afirmación 
de Viniegra de que Gálvez dictó el acuerdo de la junta tres días antes de que 
ésta se celebrase. Con toda probabilidad, lo que en Gálvez había empezado 
siendo un proyecto, aunque grandioso, de pacificación de Sonora, había ad­
quirido mayores vuelos al ocurrir la expulsión de los jesuitas, y esto y la 
influencia hasta hoy imposible de precisar del mariscal Don Antonio Ricar­
dos, que por aquellas fechas reconocía las vulnerables costas de Nueva Espa­
ña y debía ser consciente del peligro de la aproximación de los rusos desde 
Alaska, todo ello hizo a Gálvez pensar en California y decidirle a proponer 
fa apertura de un firme movimiento expansivo hacia el noroeste. El instru­
mento de esa expansión sería la Comandancia General. Por otra parte, la 
segunda y más decisiva ampliación de la empresa del visitador vendría im­
pulsada por el deseo de la Corte de ocupar los puertos de la Alta California, 
imprimiendo así un giro inesperado a la actividad de Gálvez cuando ya éste 
se hallaba en camino.

El caso es, pues, por el momento, que en enero de 1768 ya Gálvez tenía 71 72

71 Croix a Arriaga. México, 26 de enero de 1768. A. G. I., Indiferente General, 1713 .
72 Ejemplares de este Plan en A. G. I., Indiferente General, 1713, Guadalajara, 252 y 390, 

y México, 2477.
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conciencia tiempo atrás de la labor que deseaba realizar en el noroeste y del 
papel que pretendía reservarse: el de sucesor de Hernán Cortés, cuyo espíritu 
de actividad y de conquista — dice el Plan—  se había apagado con su vida, 
de tal manera que llevase la luz del evangelio y la dominación de los augustos 
reyes de España hasta los últimos límites, no conocidos, de aquel inmenso 
continente.

Del plan de la comandancia nos ocupamos a continuación.

La v i s i ó n  d e  G á l v e z

Por el plan de la Comandancia general de las provincias internas se hace 
Gálvez heredero de una tradición orientada a dar cohesión, fomento, perso­
nalidad política e impulso expansivo a las posesiones septentrionales del 
virreinato mexicano. Pero es el mismo Gálvez quien de manera más ambi­
ciosa abrazó este proyecto de cuya plena realización la campaña de Sonora 
y la esperada actuación del visitador en las provincias no eran más que los 
cimientos.

De todos modos, Gálvez quería ser autor de una obra de gran enver­
gadura, sin reparar en medios, sin que ningún obstáculo fuese bastante a 
impedir su desarrollo. Prevé todo lo que pueda facilitar la plasmación de su 
proyecto infundiendo nueva vida a aquellas apartadas y casi olvidadas pro­
vincias.

A la unidad política sigue la reorganización de las jurisdicciones ecle­
siásticas y ha de seguir más adelante la autonomía judicial. La independencia 
económica la dará la Casa de Moneda, y ella y las tres intendencias la pros­
peridad hacendística; la libertad de comercio con California, el habilita- 
miento de puertos aquí y en Sonora, la concesión de feria en Guaymas, darían 
enorme incremento al comercio. La fundación de una escuela de marina en 
Loreto y la introducción de máquinas en la explotación minera, así como su 
previsión en llevar cantidad de azogue y pólvora garantizaban el florecimiento 
de otras posibilidades económicas interesantes en una región que de esta 
manera había de entrar a figurar entre las más opulentas de América.

Pero aún todo esto es poco para la proyección remota del ideal del visi­
tador. Si la comandancia adquiere potencialidad económica, vida pujante, ha 
de ser para que sirva de base de partida a un movimiento expansivo que 
empuje la frontera muchos cientos de leguas al norte. En lo que Gálvez deja 
entender, la progresión se enfoca principalmente a lo largo de la costa, 
a la Alta California, y en este sentido la simultánea irradiación naval partiría 
del puerto de San Blas, al que da por esta razón tanta importancia.

La factibilidad del proyecto fundamenta Gálvez en las riquezas que
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incuestionablemente atesoran, según él, California y Sonora. Es curioso que 
nunca pensase en situar el centro económico y político de la comandancia en 
Nueva Vizcaya, de hecho la más rica de las provincias de la planeada coman* 
dancia y de todas las internas. Pero Gálvez está decididamente orientado 
hacia el noroeste, y concibe su capital en la misma frontera, equidistante de 
Nueva Vizcaya y de la península, y puesta como una afirmación del decidido 
propósito de dominar los territorios más al norte del Gila. Las naciones de 
indios de esta región, en su teoría — parece que leamos la carta de un fervien­
te misionero— , son numerosísimas, y sü índole natural la más propia a de­
jarse persuadir de la verdad infalible de la fe católica.

¿Y  de dónde tomó Gálvez estas ideas? No da la impresión sino de que 
aceptaba las relaciones de los jesuitas acerca de la bondad de los indios, y las 
calumnias contra ellos sobre las riquezas de California. Todo, por otra parte, 
o casi todo adquiere en su plan el color vago de las cosas de que se habla sin 
conocerlas más que de un modo teórico, superficial y lejano. Todos sus pro­
yectos parecen castillos en el aire. Nadie que tuviese una experiencia inme­
diata de las provincias fronterizas podría creer en la realización de aquellos 
sueños con que la imaginación de Gálvez cegaba sus sentidos. Soñar des­
pierto era probablemente lo que hacía el visitador cuando se impacientaba 
en México ansioso de marchar al norte.

El p l a n  d e  l a  c o m a n d a n c i a

Son varias y delicadas las circunstancias que Gálvez hace presentes al 
formular su proyecto de restructuración de la frontera, haciendo caso omiso 
de la insurrección de seris y pimas, que se espera liquidar en breve.

De una parte, el abandono en que existen las provincias septentrionales 
por la inmensa lejanía en que se hallan de México. De otra, la inminencia 
presumible de una penetración inglesa o rusa. En este sentido, Gálvez se 
hace eco de las noticias circulantes en Europa sobre las navegaciones rusas 
en el mar de Tartaria y sobre la proximidad de los ingleses a las fuentes del 
río Colorado. Pero el visitador, aunque expone esta situación con claridad, 
y apunta el peligro que supondría la ocupación de Monterrey por alguna po­
tencia europea, no hace en ello demasiado hincapié.

La operación de establecer colonias en el puerto de Monterrey y otros 
de la costa occidental le parece conveniente, y  aun fácil, toda vez que se 
cuenta ahora con las embarcaciones construidas para la expedición de Sonora, 
y la península no tardará en prosperar entrando en relaciones comerciales 
con el reino.

Su propósito es engrandecer en poco tiempo las fronteras, para lo cual
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él y el virrey Croix — que firman conjuntamente el Plan—  exponen la idea 
de crear una Comandancia general bien autorizada que comprenda bajo de 
su privativo gobierno las provincias de Sonora, Sinaloa, Nueva Vizcaya 
y la península de California. El plan de Gálvez y Croix renuncia a proponer 
un virreinato según el proyecto de 1760 visto en Madrid, por demasiado cos­
toso y no más eficaz que la Comandancia. El comandante sería independiente 
del virrey y sólo reconocía a este jefe para darle cuenta de los acontecimientos 
y pedir su auxilio cuando lo necesitase. Su actuación tendría el “ fin impor­
tantísimo de dar espíritu y movimiento a unos territorios'tan dilatados, abun- 
dadntes y ricos por naturaleza, que pueden en pocos años formar un nuevo 
imperio igual o mejor que este de México” He aquí sucintamente expuesto 
y en propias palabras el magno objetivo de la máquina puesta en marcha por 
Don José de Gálvez.

Para ello pretende como indispensable y de inmediata realización la 
erección de una población matriz en los confines de Sonora, en el río Gila 
o en la confluencia de éste con el Colorado. Mientras tanto, debería ponerse 
la capital en la misión de Caborca, como lugar más avanzado de la frontera.

La fundación de una Casa de Moneda en esta capital surtiría de nume­
rario suficiente a las tres provincias, con el consiguiente beneficio y prospe­
ridad del comercio, en vez de la desdichada situación en que entonces se en­
contraba; y evitaría a los mineros el tener que transportar su oro y plata 
hasta la casa de México, con perjuicios y dispendios que casi los arruinaban 
o por lo menos les reducían considerablemente las ganancias que, de ser cierto 
lo que se propone, obtendrían.

Podría ser conveniente la erección en la misma capital de una real au­
diencia, bien de nueva planta, o bien por traslado a ella de la de Guadalajara; 
pero por el momento no sería preciso verificarlo. En cambio, cree funda­
mental establecer sede episcopal en Sonora, cuya diócesis se extendería sobre 
esta provincia y las de Sinaloa y California. El prelado impulsaría ardiente­
mente la conversión de los gentiles, logrando muchas almas para el Criador 
y nuevos dominios para el monarca.

Yendo a la parte problemática del Plan, Gálvez declara que las pensio­
nes con que en principio habría que socorrer al obispo y su reducida iglesia 
no serían de larga duración, pues pronto la fertilidad de los terrenos rendiría 
lo suficiente para subvenir a todo. En cuanto al sueldo de veinte mil pesos 
que señala al comandante general, y los de los tres intendentes que en otro 
plan propone para Sonora, California y Nueva Vizcaya, 73 “ desde el segundo 73

73 “ Informe y plan de Intendencias que conviene establecer en las provincias de este reino 
de la Nueva España” , firmado por Gálvez y Croix en M'éxico, 15 de enero de 1768. A. G. I., 
Indiferente General 1713. Cfr. Navarro García, Luis. In te n d e n c ia s  en  I n d ia s , Sevilla, 1959, pá­
ginas 2 2 - 2  3.
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año de establecidos estos empleos no ha de llegar seguramente la asignación 
de ellos ni aun a la décima parte del aumento que tendrá el sólo ramo de 
quintos de la plata y el oro que se saquen y beneficien en la Sonora y Cali­
fornia, a que debe añadirse el de las perlas, cuya pesquería, pudiendo ser 
muy abundante en las costas de aquella península, nada producía antes a la 
real hacienda”

Pero el más considerable ahorro lo constituirá la supresión de los pre­
sidios luego de fundadas las poblaciones de frontera. Las tropas necesarias 
para guarnición de la nueva capital serían, con algún aumento, las veteranas 
enviadas a la expedición, cuya manutención cuesta la tercera parte de lo que 
consumen los presidios. Estas cinco compañías que propone, de infantería 
y caballerías, con las milicias de los pueblos que va a fundar y las que se 
levanten en el distrito de Chihuahua, bastarían para el resguardo de la fron­
tera.

En resumen, la comandancia tendría una suprema autoridad político- 
militar en el comandante general; dos obispados: Durango, y Sonora con 
California; y tres intendencias, una cada una de estas provincias. Dependería 
en lo judicial de la audiencia de Guadalajara, y sería dependiente del coman­
dante general un gobernador militar de Chihuahua y sus fronteras.

Este era el plan que pasó el virrey marqués de Croix a los arzobispos 
y obispos de México y Puebla, Lorenzana y Fabián y Fuero, que dieron 
su conformidad acreditando la utilidad del proyecto, y así fue enviado a 
España por Croix en 26 de enero de 1768. 74

Los PODERES DE G Á L V E Z  Y  LAS PRIM ERÁ S 

M EDIDAS PARA E L  FOMENTO D EL NOROESTE

En el mismo Plan de la comandancia se anuncia el otorgamiento a Gál­
vez de los poderes de virrey, cosa que de manera más explícita se resolvió 
al presentar el visitador a Croix catorce puntos que representaban otras tantas 
peticiones de facultades que autorizasen su persona, ya que no se le facili­
taban caudales para la empresa que acometía. 75

En aquellos catorce puntos solicitaba fundamentalmente, la expedición 
de un despacho conforme a lo acordado en la junta de 21 de enero, en que 
constase llevar él las amplias facultades de virrey, y que se comunicase a los 
gobernadores, comandantes, jueces y ministros de real hacienda; la continua- 74 75

74 Al día siguiente de firmarlo, esto es, el 24 de enero de 1768 puso el virrey su decreto 
para que el plan pasase a informe de Lorenzana y Fabián. Aquel dio el suyo en Tulancingo, el 27 
de enero, y éste el 28 en Hueyotlipan.

75 Gálvez a Croix, México, 21 de febrero de 1768. A. G. I., Guadalajara, 416.
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ción de los situados de barcos y presidios de California, abonándose los dos 
años de atraso que llevaba este cobro; el permiso para trasladar, si lo creyese 
oportuno, el presidio de Loreto al cabo de San Lucas o bahía de San José, 
y para suprimir los demás presidios que juzgase superfiluos; la autorización 
para fundar poblaciones fronterizas al estilo de las que se establecían en 
Sierra Morena, en España y para invertir en la reducción de los gentiles la 
tercera parte del incremento que él proporcionase a la real hacienda.

Igualmente pide se le conceda la erección en la frontera de Sonora de 
una población que con el tiempo pudiera ser la metrópolis de un gobierno y 
comandancia general y de una mitra; y la posibilidad de reclutar dos o tres 
voluntarios de cada una de las compañías de los cuerpos provinciales que 
formó en su anterior expedición a sofocar las inquietudes ocurridas en San 
Luis de la Paz, Potosí y Guana juato al verificarse la expulsión de los pesuitas, 
que él llevaría para establecerlos como colonos en la frontera.

Para el fomento de aquellas provincias sugiere que el virrey publique 
en bando la libertad general del comercio en California y Sonora y se con­
cedan una o dos ferias francas al año en Loreto y Guaymas, habilitándose 
San Blas y Acapulco para el embarque y registro sin derechos de las merca­
derías y facilitándose el transporte o moderados fletes en las dos nuevas 
embarcaciones y en los dos barcos del rey que habían tenido los jesuitas. 
De la misma manera piensa llevar para impulsar la minería mil quintales de 
azogue y cien o ciento cincuenta de pólvora, y pide incluso se le permita 
fabricarla en California, donde supone haber buenos azogues.

Por fin, solicita facultad para poder establecer en San Blas y las tres 
provincias los ministros de real hacienda que considerase oportunos para 
llevar adelante su nueva y trabajosa comisión, con los sueldos precisos para 
mantenerse, bajo la aprobación del virrey y confirmación de Su Majestad. 
En cuanto a dependientes de la expedición militar, ya vimos que había nom­
brado a Echeveste y Corbalán tesorero y subintendente.

Concluye rogando que sus gastos personales se carguen al fondo de la 
expedición — cuidando él de que se formen las cuentas correspondientes y 
de guardar la economía necesaria— pues su sueldo no es suficiente y ya se 
hallaba muy empeñado de resultas de sus anteriores viajes.

Croix convocó junta para decidir sobre todo ello, que fue unánime­
mente aprobado, 76 especificándose que las ferias concedidas a Guaymas 
y Loreto tendrían lugar en abril y mayo, con franquicia por cinco años. 77

76 Acta de la Junta, 25 de febrero de 1768. Ibid. Dos días antes había llegado Rubí a M é­
xico, concluida su visita a los presidios internos,

77  Gálvez y Croix dieron cuenta por separado de lo ocurrido en 26 y 29 de febrero de 
1768. Ibid. Croix especifica que el situado vencido de los dos barcos y presidios de Californias es de

( H )
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Así, pues, cuando Gálvez sale de México el 9 de abril de 1768 todo su 
proyecto ha entrado en vías de realización; en su mente está perfectamente 
claro el plan de actuación a seguir, y en su mano todos los recursos y facul­
tades que ha pedido. El virrey Croix le respalda y comparte sus ilusiones, 
eficaz armonía que en el plan de la comandancia se expresa de esta manera: 
“ nunca pueden ofrecerse embarazos entre dos fieles servidores del rey que, 
caminando a un mismo fin con rectas intenciones, convienen siempre en sus 
discursos y unen con recíproca complacencia sus trabajos”

Sin embargo, el capítulo que abre Gálvez, cuando se pone en marcha 
para Guadalajara se cierra el 28 de mayo de 1770 dejando a sus espaldas 
uno de los períodos más confusos, controvertidos y aun desagradables de 
la historia de Nueva España.

El p u e r t o  d e  S a n  B l a s  y  l a  g u e r r a  d e  S o n o r a

El 13 de mayo alcanzaba Gálvez el puerto que, fundado por él, había de 
ser desde entonces la más importante base naval española en el Pacífico. 
Viniendo de Guadalajara hacia San Blas, el 6 de aquel mes había llegado a 
sus manos remitida por el virrey una orden que disponía el reconocimiento 
del puerto de Monterrey, idea que ya él había expuesto en el Plan de la 
Comandancia, pero que debió ser movida en Madrid por el mariscal Ricardos, 
y que daría lugar a la segunda ampliación de los objetivos del visitador en 
el noroeste. Como consecuencia de tal orden obtendría Gálvez su más brillante 
realización: la ocupación de la Alta California.

La real orden de 23 de enero ele 1768, comunicada por el secretario de 
Estado marqués de Grimaldi al virrey Croix, encargaba tan sólo la explora­
ción de Monterrey por mar o por tierra, y la formación del correspondiente 
plano. Croix se limitó a transmitir tal mandato a Gálvez, esperando que éste, 
como más próximo al lugar de que se trataba, y revestido de sus mismos 
poderes, tomase las providencias que estimase oportunas. Pero una vez en 
el puerto, tuvo allí Gálvez junta el 16  de mayo con el ingeniero Don Miguel 
Costanzó, el comandante de la Marina y del puerto de San Blas Don Manuel 
Rivero Cordero, el profesor de matemáticas Don Antonio Faveau Quesada, *

justicia entregarlo a Gálvez pues procede del Fondo Piadoso destinado al fomento de la península, 
a la que se continuaría su dotación hasta que el mismo visitador la pusiera en estado de no nece­
sitar auxilio. El virrey había otorgado a Gálvez todo lo que este pidió, pero se retrajo hasta cono­
cer la aprobación del rey. Sin embargo, asienta cjtie el visitador merece que se confíe y ponga 
todo en sus manos para que consiga la restauración de aquellas provincias. La aceptación del 
iey vino dada en orden de 20 de septiembre de 1768. Ibid. Duplicado de Croix a Arriaga, Méxi­
co, 29 de febrero de 1768, núm. 167, y testimonio adjunto en A. G. I., México, 136S.

78 Viniegra, ‘‘ Apunte instructivo” , fol., 27 v.
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de quien en el acta de la junta se dice ser práctico en la navegación de estos 
mares y los de Filipinas, y el piloto de la armada real del mar del Norte Don 
Vicente Vila, destinado ahora como piloto mayor de las embarcaciones que 
ya navegan por el mar del Sur. Los cinco congregados acordaron que, una 
vez regresasen de Guaymas, adonde habían ido conduciendo tropas, los dos 
bergantines recién fabricados, el “ San Carlos” y el “ Príncipe” , se prepararía 
formal expedición naval con estos buques, desde San Blas o desde el Cabo 
San Lucas, en demanda de los puertos de San Diego y Monterrey. La época 
adecuada para tal navegación sería la estación inmediata de junio a septiem­
bre, y su derrota sería por alta mar, y no por el canal de Santa Bárbara, 
para evitar los vientos contrarios con que luchó, siglo y medio atrás, Se­
bastián Vizcaíno. Mandaría uno de los buques Vila, y el otro Faveau, que 
además actuaría como ingeniero para ayudar a Costanzó; Gálvez daría sus 
últimas instrucciones a los pilotos en el Cabo San Lucas, y desde la penín­
sula enviaría simultáneamente una expedición exploradora por tierra con 
igual destino y con objeto de dejar constituido un presidio que consolidase 
el dominio de la Corona española sobre aquellas costas. De esta manera
empezaba a prepararse la expanción castellana por el Pacífico Norte.

Días después, en carta de 20 de mayo, sugiere Gálvez al virre}' que le 
doble expedición a Monterrey se costee del fondo piadoso de California, 
aunque de todos modos, añade, “ yo confío que la misma California, puesta 
en mejor régimen y algún gobierno, dará con qué indemnizar sobradamente 
los dispendios que ahora causare el importante objeto de su seguridad” . 79

La atención que Gálvez concede a San Blas es uno de los más claros 
exponentes de la política que el concebía acertado seguir en aquella extre­
midad del Imperio. Considera que, “ el primer objeto, por el más cercano y 
del que en cierto modo dependen los demás de mi actual comisión es la 
subsistencia de este puerto y de la pequeña escuadra de embarcaciones del 
rey en él se han botado al mar” , y por ello dedica todo su interés en los días
de su permanencia allí a procurar la subsistencia de la base. Para ello es­
tancó las salinas de la costa, desde Colina a Mazatlán, y de las islas María, 
salinas que calculaba habían de producir veinticinco mil pesos al año, can­
tidad suficiente para el pago de salarios, conservación del puerto, etc. Ade­
más de los bergantines “ San Carlos” y “ Príncipe” , un tercer buque de este 
tipo se hallaba a punto de ser botado, y la pequeña escuadra que empezaba 79

79 Gálvez a Croix. Nueva población de San Blas, 20 de mayo de 1768. oficio núm. 7, con 
acta de la junta del 16. Remitido con otras seis cartas del visitador por Croix a Arriaga en núm 
2 5 2  de México, 28 de mayo de 1768. A . G. I., M éxico, 136 7. En A. G. I., Guadalajara, 4 16  sólo 
aparecen los seis primeros oficios, relativos a las medidas de fomento de San Blas, de que habla­
mos a continuación. En ambos legajos las últimas providencias de Gálvez en el puerto, según 
oficios remitidos por Croix a Arriaga, núm. 259, México, 18  de junio de 1768.
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a surgir allí contaba también con la balandra “ Sinaloa” , el paquebot “ Con­
cepción” y otros pequeños buques. Una población comenzaba a surgir en la 
vecindad del puerto, bajo los cuidados del sucesor de Pacheco, Don Manuel 
Rivero, miembro de una familia peninsular de comerciantes y armadores 
y que había ya anteriormente colaborado con el visitador y virrey en algu­
nas de las empresas por ellos acometidas, y a cuyo directo impulso ha de 
atribuirse el rápido y eficaz desarrollo de San Blas. 80

Desde San Blas comisionó Gálvez a Don Diego Fernández para el 
reconocimiento de todas las minas, vetas y placeres de oro y plata y cuales- 
quier otros metales en las tres provincias que había de comprender la fu­
tura comandancia. Fernández había de dar comienzo a la ejecución de esta 
orden visitando las islas Marías, a quince o veinte leguas de San Blas, hasta 
entonces despobladas, pero que Gálvez también comprende necesario ocupar, 
tai como ya había sido dispuesto anteriormente en repetidas reales órde­
nes. 81 82 El mismo Gálvez visitó las Marías,, por arribada forzosa a ellas 
durante su navegación a Californias, pues habiendo partido el 24 de mayo 
de San Blas a bordo de la “ Sinaloa” hubo de refugiarse el i.° de junio en 
la Isabela, pasando el 5 a fuerza de remos a las Marías; en una y otras 
islas permaneció doce días, en que tuvo tiempo de recorrerlas y tomar po- 
seción de ellas, antes de hacerse de nuevo a la vela en la mañana del 13 de 
junio.

Hasta el 5 de julio no le fue permitido pisar tierra californiana, des­
pués de una larga estancia en el puerto de Mazatlán, al que llegó de arribada 
el 19 de junio obligado por las pésimas condiciones del Golfo para la nave­
gación. En aquel puerto se entrevistó el 26 de junio con Beleña, al que dió 
órdenes sobre estanco de tabacos, pólvora y naipes. El 2 de julio pasó a 
bordo del barco de Pisón, que le dejó por fin en la península. 8¿ El mar de

80 Croix a Arriaga, México, 28 de noviembre de 1767, con memorial de Rivero adjunto. 
A. G. Z., México 1365. Croix a Arriaga, núm. 158, México, 26 de febrero de 1768. A. G. I., Mé­
xico 1368.

81 Gálvez a Croix. San Blas, 2o de mayo de 1768, núm. 6, Ibid. Es abundante la documen­
tación sobre este momento de la visita de Gálvez a San Blas, pero sólo daretnos, por menos cono­
cidas, las líneas de Viniegra en su “ Apunte instructivo” , fol. 28: “ El 13 de mayo entramos en 
el puerto de San Blas, en cuya nueva población, sin embargo de ser casi inhabitable por lo ardien­
te y enfermo de su clima, cuanto por la multitud de insectos venenosos que ofrece su terreno, se 
mantuvo el Señor visitador once días manifestando una exterioridad placentera para no desacre­
ditar un pueblo que él había fundado a costa de mucho dinero y deseaba sostener” . Sobne esta 
base nava] española en el Pacífico deben consultarse Chapman, The founding of Spanish California. 
New York, x 9 16 ; Gutiérrez Camarena, Marcial, San Blas y las Californias. Estiudio histórico del 
puerto. México, 19 5 6 ; Delgado Miranda, Pilar, “ Historia del puerto de San Blas en la Edad Mo­
derna” . Tesis inédita. Sevilla, 1959. ,

82 Croix a Arriaga. México, 30 de julio de 1768, nú'm. 3 19 ; 27 de agosto de 1768, núm. 
319. A. G. I., Guadalajara 5 11 y México 1367. La estancia de quince días en Mazatlán fue uinai 
de tantas ocasiones propicias a la capacidad legisladora de Gálvez. Declaró a los habitantes del
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Cortés había demostrado una vez más sus escasas aptitudes como vínculo 
entre las costas del continente y la península, y la irregularidad de sus vientos 
y corrientes, pues el paquebot “ Concepción” , que había salido al tiempo que 
Gálvez de San Blas con el mismo destino, había llegado a la ensenada de 
Cerralbo el 14 de junio.

Cuando Gálvez partía de San Blas, Elizondo, llegado con sus tropas 
a Guaymas el 10  de marzo, se preparaba a entrar en campaña. A  mitad de 
mayo, todos los contigentes llegados de México se hallaban a punto, tras 
no pequeña demora, pues la expedición definitivamente resuelta en enero 
de 1767, y que se puso en marcha en abril siguiente desde la capital del 
virreinato, había tardado más de un año en presentarse en el escenario de 
la guerra, aunque ahora se disponía a hacer notar su presencia en la frontera. 
Por de pronto, hubo que comenzar por adaptar a la tropa a las exigencias del 
terreno y al tipo de combate que ofrecía el adversario. Y a  a principios de 
junio de 1768 había empezado Elizondo a hacer acopio de pieles para chupas 
para los dragones. Además, dice, “ no estaré contento... hasta ver mi tropa 
con el precioso resguardo de la adarga, pues de lo contrario habrá muchos 
dragones tuertos o desnarizados al fin de la campaña. Nuestras espadas sal­
tan como el vidrio, en cuya consideración, y en la de que no es la más ofen­
siva ni a que temen, ni causa el mayor respeto a los enemigos, pienso poner 
una vara de quita y pon a las bayonetas, y quedarán armados de ventajosa 
arma de la lanza” Así, al mismo tiempo que aligeraba el correaje de los 
soldados y suprimía la casaca de paño, procuraba proporcionarles cueras, 
como él mismo se la vistió y adquirió otras a Cancio para sus oficiales. 83 

Tras estos preparativos, un ejército de mil cien hombres estaba a punto 
para batir de manera decisiva a los rebeldes seris, pimas, piatos, suaquis y 
sibubapas.

Habíanse unido estos últimos a los seris el año anterior. Por mayo 
de 1767, un ataque triple organizado por Pineda había concluido con la pri­
sión de un centenar de ellos, de los que veinticinco hombres de guerra, lo 
que movió a los demás a volver a sus casas, quedando alzadas sólo tres *

pueblo milicianos provinciales con fuero y honores militares, sujetos en lo criminal a su capitán, 
dependiendo éste directamente del gobernador de Sonora, ’ y  del alcalde mayor de Cópala “ y  de 
suis iniquidades e injusticias”  como hasta ahora. L a  frase entre comillas es una muestra de la in­
vencible inquina del visitador a los alcaldes mayores. Gálvez a Croix, Real de Santa Ana de C a ­
lifornias, 15 de agosto de 1768. A . G. I., Guadalajara 4 16  y  México 1367. Belefia a Pineda, Ba- 
cubirito, 26 de agosto de 1768. R. A . H., Boturini, t8. Según Olea, Gálvez desembarcó en M aza­
tlán el 14  de junio y  no se limitó a permanecer en aquel puerto, sino que subió a la villa de San 
Miguel de Culiacán, en la que entró el 23 de junio, antes de remprender la navegación a California. 
Olea, Héctor R .f L a  holografia de Don José de Gálvez, visitador general de la N ueva Espafia. 
-Boletín Bibliográfico de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público", núms. 17 4 -17 5 , págs, 3 4. 
M éxico, 15  'marzo y i . °  abril, 1960.

83 Elizondo a Pineda, Guaymas, 6 y  14  de junio de 1768. R. A , H., Boturini, 18
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familias. 84 Pero en enero de 1768 éstos habían hecho cinco muertes entre 
Buenavista y Alamos. Otras ocho habían cometido los seris en San José de 
Gjracia, Opodepe y Bayoreca, pero las tropas, en dos encuentros, les cau­
saron veinte bajas y les tomaron treinta y ocho individuos, treinta y dos 
reses y cincuenta y nueve caballos. 84 85 Ahora los indios se hallaban en el 
Cerro Prieto, aprovechando las aguas recogidas por las barrancas en la 
época de lluvias, 3' la abundancia de la tuna, base de su alimentación. Cuan­
do escasearan una y otras, se dispersarían 3̂ entonces sería preciso perse­
guirles con destacamentos por todo el territorio. La provincia había acogido 
con admiración y alegría la fuerza expedicionaria, los pueblos echaban sus 
campanas al vuelo a su llegada: parecía fundada una esperanza de pronta 
v duradera paz. 86 87

Las operaciones se iniciaron el i.° de junio de 1768, con la salida 
de tres destacamentos de Guaymas, Pitic y Buenavista. Para concentrar a 
todos los enemigos en el Cerro, donde pudiera darse una batalla decisiva, 
tres partidas de setenta hombres mandadas por Elizondo, Urrea y Cancio 
batieron los alrededores, con pobres resultados; en cambio se supo que a la 
llegada de los barcos y tropas los rebeldes tuvieron congreso 3̂  recelosos de 
que no conseguirían la paz aunque la solicitasen se resolvieron a la defensa 
del Cerro, determinando la retirada a la isla del Tiburón en caso de no po­
der sostenerse allí. Las partidas tuvieron que volver por falta de agua, 
observándose que los enemigos quemaban el pasto al retirarse para obsta­
culizar el avance de la caballería. 8?

Mientras Gálvez emprende su visita a Californias, y la guerra empieza 
a planearse como una campaña en regla, por otra parte, Don Eusebio Ven­
tura Beleña, uno de los comisionados de la visita general de Nueva España, 
había sido enviado a Sonora y empezaba a estudiar el establecimiento en el

84 Pineda a Arriaga. San Miguel de Sonora. 18 de mayo de 1767. A. G. I., Guadalajara 5 11.
85 Croix a Arriaga. México, 14 de marzo de 1768. Acompaña Extracto de las noticias re­

cibidas de Sonora con fecha de 18 de enero de 1768. Ibid y M'éxico 1368. Este es el primar 
“ Extracto”  que conocemos de sucesos de las provincias internas, tipo de comunicación que se 
hará usual durante décadas, viniendo a ser un parte de novedades. En éste se dice también que el 
presidio de Terrenate había sido duramente atacado por apaches armados de cueras y lanzar, que 
causaron tres muertes. Luego atacaron sin éxito el pueblo de Guebavi.

86 Croix a Arriaga. México, 20 de marzo de 1768, núm. 18 1. A . G. I., Guadalajara 416, 
M éxico 1368. Por aquellos dias, la circular dirigida por el virrey al clero mexicano para que 
coperase a la campaña de Sonora empezaba a dar fruto: el obispo Fabián y Fuero, de Puebla, 
entregó tres *mil pesos para tal fin ; el cabildo de aquella sede dos m il; el arzobispo Lorenzana y su 
cabildo dieron otros tres mil y dos mil pesos, respectivamente Croix a Arriaga, 29 de febrero v 
14 de marzo de 1768, núms. 16 3 y  173- Ibid.

87 Croix a Arriaga. México, 27 de julio y 12  de agosto de 176S, núms. 310 y 321. Ibid. 
Sin embargo, la “ Relación de la expedición” niega que los enemigos hubiesen advertido la impor­
tancia de tal quema de los pastizales.
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real de Alamos de una caja para los quintos del oro 88 y la conveniencia de 
fundar allí una Casa de Moneda, para la mayor comodidad de comerciantes 
y mineros. Los proyectos apuntados por el plan de la Comandancia estaban, 
por consiguiente, siendo impulsados hacia su más rápida ejecución. Recien­
temente acababa de descubrirse en la provincia un rico placer de oro en 
Bacubirito, junto al río de Sinaloa, de donde se había extraído un grano 
de más de cinco marcos que se pensaba enviar al rey. La  gente afluía al 
lugar, donde pronto estuvieron congregadas más de seis mil personas, y 
todo hacía pensar que el país iba a conocer una nueva época de prosperidad.89

En cuanto a la posibilidad de fundar Casa de Moneda, las vacilaciones 
holgaban desde el momento que una real orden de 8 de enero del mismo año 
había venido a disponer que Gálvez y Croix informasen del modo de esta­
blecer una en Guadalajara o Durango, para surtir de numerario a las pro­
vincias de Sonora, Sinaloa, 'California y Nueva Vizcaya, distantes de la 
capital del virreinato. Esta real orden indica ya la decisión del ministerio 
de establecer tal Casa de Moneda, sin embargo de que el informe del pro­
pio virrey en 21 de enero de 1767, respaldado por los del superintendente 
de la Casa de México, Núñez Villavicencio, y el exvisitador de Sonora 
Rodríguez Gallardo fueron contrarios a dicha medida, que se suponía habría 
de ser gravosa para los mineros y para el erario. Estos dictámenes fueron 
oedidos de resultas de una real orden de 30 de junio de 1766 en que se 
remitía a Croix un papel anónimo que propugnaba la creación de la Casa 
para evitar cierta negociación que los gobernadores de la provincia practi­
caban con los azogues, y al parecer tuvo buena acogida, según se desprende 
de la orden de 1768. 90

Simultáneamente, también en Nueva Vizcaya Don Lope de Cuéllar 
comenzaba a llevar adelante los planes para realizar una campaña contra 
los apaches del Gila y procedía a recaudar donativos y reclutar soldados 
para sus compañías de dragones.

88 Gálvez a Croix. San Blas, 20 de mayo de 1768, núm. 1. Ibid.
89 Croix a Arriaga. México, 22 de mayo de 1768, núm. 233. Ibid.
90 Real orden de 8 de enero de 1768 a Croix. En carta de Revillagigedo a Alcudia, reser­

vada. M'éxico, 31 de julio de 1793,* núm. 1 1 ,  articulo 137. A. G. I., Guadalajara 390. Croix a 
Arriaga, 21 de enero de 1767, núm. 12. A. G. I., México 1366. Anterior al expediente de 1767 es 
el promovido por real cédula de 1 1  de agosto de 1762 a instancias de la ciudad de Guadalajara, 
que ya entonces pretendía tener Casa de Moneda. Con este motivo informó también Núñez Villa- 
viccncio, el Consulado de México, el fiscal Velarde, todos igualmente contrarios a la idea, pero 
Gálvez los acusará de no ser imparciales y desinteresados en esta cuestión. Croix a Arriaga, Mé­
xico, 28 de octubre de 1768, con carta de Gálvez, Real de Santa Ana, 15 de agosto de 1768 y 
testimonio adjunto. A. G. I., M'éxico 1367. La carta de Gálvez, también en A. G. I., Guadala­
jara 416.
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G á l v e z  e n  C a l i f o r n i a

La estancia del visitador en la península, que fuera incluida en su iti­
nerario al ocurrir la expulsión de los jesuitas, duró ocho meses y supuso 
un intento de estructurar su gobierno y de impulsar su expansión misional 
hacia el istmo, y al mismo tiempo la realización de la doble expedición que 
dio como fruto la ocupación definitiva de la Alta California por España. 
Es esto último lo que da interés a la presencia de Gálvez al otro lado del 
Golfo, que por lo demás careció de toda repercusión en pro ni en contra 
del bienestar de la nueva gobernación. Aquellos odio meses fueron tal vez 
los de más estériles esfuerzos de la vida de Gálvez.

Todo su programa consistirá aquí en ver la manera de hacer la Cali­
fornia Baja económicamente autónoma. Según su proyecto, no sólo dejaría 
de gravar a la real hacienda sino que incluso le dejaría un pequeño beneficio. 
Sin embargo, “ reconocida de cerca la península, se vio no sin admiración 
todo lo contrario que se había imaginado desde lejos, y que el Ofir de las 
Américas que ofrecieron los primeros informes del visitador no estaba en 
la California” ^  En toda la provincia, dividida en quince misiones, no 
había más que siete mil ciento cuarenta y nueve personas; las raras y pobres 
vetas que fueron encontradas hizo Gálvez que fueran trabajadas de cuenta 
de la real hacienda, trayendo de Sinaloa ciento cincuenta operarios yaquis 
que por órdenes suyas de 30 de agosto, le enviaron Cancio y Beleña en la 
balandra “ Sinaloa” y paquebot “ La Lauretana” desde el puerto de Santa 
María, junto a Ahorne, y desde Santa Cruz de Mayo. Semejante remesa de 
trabajadores era imprescindible, puesto que los mineros traídos de Guana- 
juato, San Luis de Potosí, Guadalajara y otros lugares consiguieron de 
Gálvez ser devueltos a sus casas, habiendo visto destruidas sus ilusiones.

Fracasado el punto principal de la riqueza en metales preciosos, de 
que Gálvez probablemente esperaba sacar recursos para financiar sus ulte­
riores empresas en la frontera continental, comienza en los desiertos cali- 
fornianos una lucha titánica entre una áspera realidad desoladora y la ar­
diente y vigorosa ambición de un hombre que no se resigna al fracaso, que 
se niega a considerarse vencido.

Lo que en verdad se podía esperar de las Californias era bien visible. 
Ninguno de los acompañantes de Gálvez lo dudó nunca. Sólo Gálvez em­
pieza a falsear el panorama, y por no variar el tono de sus anteriores escri­
tos remite al virrey plata y perlas; aquéllas, procedentes de las cantidades 
encontrandas en las misiones al ser expusados los jesuitas; las perlas, com- 91

91 Viniegra, “ Apunte instructivo” , fol. 29 v.
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pradas a algunos particulares o bien obtenidas del despojo de las que ador­
naban a la imagen de Nuestra Señora de Loreto. Pero el visitador quería 
seguir demostrando que California era lo que él había hecho creer antes de 
su partida de México.

Gálvez sin embargo no era un vulgar impostor o embaucador. Por el 
contrario, él mismo empieza a creer sus propias mentiras. Cuando llena de 
palabras grandilocuentes sus informes es así mismo a quien pretende per­
suadir de que realmente obtendrá lo que en aquellas frases promete. El 
busca la riqueza. Necesita que la península sea efectivamente rica, y desde 
el Cabo de San Lucas hasta la misión de Loreto buscará o inventará todo 
aquello que pudiera ser una fuerte de ingreso para el erario, un origen de 
prosperidad para la provincia. Si primero son las minas, luego creerá en 
la agricultura y más tarde en la pesca, para acabar pensando haber encon­
trado una nueva clase de brea para los barcos, un nuevo lugar de explota­
ción de la grana y el depósito de los mejores pedernales de Nueva España.

Sin otra cosa útil en que invertir su tiempo y su celo, Gálvez amontona 
decretos y reglamentos sobre navegación del Golfo de Californias, urba­
nismo de las nuevas poblaciones, milicias provinciales y todo asunto que 
acudía a su mente.

Cuando sale de la península ha dejado fundado un colegio de Marina 
en Loreto, al cuidado del padre presidente y del que era maestro un viejo 
mulato que había navegado en canoas por el Golfo. Pero los veintiocho 
muchachos que se habían reunido allí, donde deberían educarse todos los 
huérfanos de las misiones, surtirían de marinos, según Gálvez, las tripu­
laciones de los barcos del rey y esta empresa, además devolvería a los cali- 
fomianos el amor a los viajes por mar que antiguamente tenían.

Puesto que las Californias eran ya un gobierno, y Portolá debía per­
manecer en Monterrey, Gálvez pidió a Croix desde el Cabo San Lucas ex­
pidiera título de gobernador-intendente a otro oficial; el virrey, designa a 
Don Matías de Armona, que se hallaba en México; hasta su llegada quedó 
encargada la provincia al ayudante mayor Don Juan Gutiérrez, dejando el 
visitador a aquél dos pliegos de instrucciones, indicándole además pasara a 
Sonora para recibir otras verbalmente. Esta fue la causa de que Armona 
interviniese en varios acontecimientos importantes en Sonora durante la 
estancia en ella del visitador.

La actividad de Gálvez había sido mucho más eficaz en lo tocante a 
la ocupación del puerto de Monterrey, pues en enero y febrero de 1769 
zarparon rumbo al norte el “ San Carlos” y el “ San Antonio” y en marzo 
y mayo partirían las expediciones por tierra mandadas por Rivera y Portolá. 
Estas cuatro fuerzas convergían a principios de julio en el puerto de San
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Diego, y en octubre tenía lugar la ocupación de Monterrey. Señoreados estos 
dos puertos con otros tantos presidios y fundadas las primeras misiones, 
daba de esta manera principio la historia de la alta California española, v2 
Mientras que Gálvez, habiendo embarcado en Loreto el i.° de mayo, llegaba 
siete días después a las costas de Sonora para poner remedio a los males que 
aquejaban a esta provincia.

C a m p a ñ a  i n i c i a l  y  p r i m e r  y  s e g u n d o

A T A Q U E S  A L  C E R R O  P R I E T O

En Sonora, seris y sibubapas constituían el principal enemigo. Rodean­
do la zona ocupada por los rebeldes, las fuerzas de caballería se distribuían 
así el .15 de septiembre de 17 6 8 .

Hallábase además en Pitic la compañía de fusileros de montaña, y en 
Guaymas el piquete del regimiento de América y la Compañía de voluntarios 
de Cataluña, siendo estas las tropas de infantería. Se contaba, además en 
Pitic, con setenta y cinco auxiliares pimas altos, y había otros tantos yaquis 
en Guaymas. ^  92 93

92 Toda la correspondencia amplísima de la estancia de Gálvez en la península en A. G. I., 
Guadalajara, 416. Cartas de Cando y Beleña en R. A. H., Boturini, iS.

93 Estado firmado por Pineda en Pitic, 15 de septiembre de 1768. Ibid.
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La extracción de ciento treinta soldados de los cuatro presidios exte­
riores explica la libertad de acción que en esta época van a mostrar los 
apaches en toda la zona setentrional de Sonora. Después del escaso éxito 
obtenido por las tres partidas enviadas en junio contra los rebeldes, estos 
y los apaches continuaron hostigando los pueblos y misiones y las caballadas 
de los presidios; las tropas se dedicaban a operaciones de reconocimiento 
y limpieza de determinados sectores. Es ahora cuando empieza a destacarse 
la figura del capitán Juan Bautista de Anza, de Tubac, a quien un muchacho 
español rescatado al enemigo declaró que éste se preparaba a esperar en el 
famoso cajón de la Nopalera, en el Cerro Prieto, a la tropa de la expedi­
ción, a la que no tenía miedo porque la veía sin “ cueras” Después de con­
ferenciar Elizondo, Pineda y el ingeniero Don Francisco Fersen en San 
José de Pimas, se habían formado dos destacamentosfuertes de doscientos 
diez, y ochenta hombres, respectivamente, que a las órdenes de Elizondo y 
Urrea, saliendo de Guaymas y Pitic, debían dirigirse hacia la costa obli­
gando al enemigo a concentrarse en el Cerro. 94 95 Pero esta incursión al Te- 
nuaje, comenzada el i.° de septiembre, fracasó y continuaron las partidas.

La expedición al denso bosque del Tenuaje había sido sin duda bien
concebida y estudiada. En el bosque, pie a tierra la caballería, en un ataque
frontal que duró tres cuartos de hora, el 9 de septiembre fue asaltada y
tomada una ranchería de más de doscientos jacales, por lo que se calculó
que sus defensores deberían haber sido unos doscientos cincuenta indios, 
que se dieron a la fuga hacia el Sur. Los cien infantes que habían marchado 
con Elizondo se fatigaron y hubieron de regresar a Guaymas antes de este 
encuentro. Al regreso de los dos destacamentos se iniciaron los preparativos 
para nuevas salidas y se dispusieron las tropas según el estado que inser­
tamos poco atrás. Durante los dos meses siguientes, gruesas partidas de 
tropas recorrieron el país en persecución del adversario, procurando siempre 
empujarlo hacia el Cerro. Habiendo trasladado su cuartel general de Guay­
mas a Pitic, salió Elizondo de este lugar al frente esta vez de más de tres­
cientos hombres y se mantuvo en el campo del 12 al 28 de Octubre reco­
rriendo ciento cinco leguas en óvalo por la laguna del Año Nuevo, Aribaipía 
o Carrizal de Picú, y el Pozo Cenizo. Ante tales demostraciones de fuerza 
no es extraño que algunos prisioneros empezasen a dar noticia de que parte 
de los capitancillos rebeldes se sentían inclinados a pedir la paz. En este 
ambiente de optimismo se proyectó el ataque general al Cerro. *5

94 -Croix a Arriaga. México, 27 de octubre de 1768,. con Extracto de noticias. A . G. L ,  
Guadalajara 416. E l extracto documenta ya la presencia de los apaches en Caborca y  Altar. Otro 
ejemplar en A . G. I., M éxico 136 7.

95 Croix a Arriaga. México, 28 de noviembre de 1768, 31 de diciembre de 1768 y 25 de 
enero de 1769, con Extractos. A . G. I., Guadalajara. 416 , y  México, 2430.
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Después, el asalto al reducto de seris y pimas del 25 de noviembre 
acabó con el mismo desalentador resultado que coronaba todas las grandes 
acciones contra los nómadas. Reunida el 22 de noviembre la tropa de Pitic 
y Guaymas en el aguaje vecino al Cerro, el 23 por la noche se tomaron 
posiciones a la entrada del Cajón de la Palma donde se hallaba la ranchería 
enemiga, mientras una parte de la fuerza se dirigió a cortar la posible re­
tirada de los rebeldes. Una falsa alarma obligó a precipitar el ataque antes 
de que se hubiese llegado al envolvimiento, y permitió la fuga, favorecida 
por la niebla, de los atacados, que se refugiaron en un peñón casi inacesible, 
dejando treinta muertos y dieciséis prisioneros y cuarenta y un caballos en 
manos de las tropas. El 27 se hizo una batida infructuosa del Cajón, y el 
2 de diciembre se hallaba la tropa de Pitic de regreso en sus acuartelamien­
tos. La de Guaymas batió primero los cajones o cañones de la Cara Pintada 
v Avispa y los pozos de Fastiota, donde se capturaron otros veinte caballos 
y se rescató un niño yaquí. Mil setenta hombres habían tomado parte en 
esta entrada al cerro, mandados por Pineda y Elizondo, Armona, Peyran 
y Vildósola. 96 Después de este primer ataque general al Cerro Prieto, el 
enemigo se dispersó. Pequeñas partidas enviadas en su busca para resta­
blecer el contacto hallaron desalojados el cajón de la Palma y el de la Cara 
Pintada o de los Otates. Las huellas conducían al Cajón de las Avispas, a 
partir del cual se diseminaban hacia las Marismas, Bacuachi. Aguas Frías 
y la sierra de las Espuelas. Los comandantes de la expedición proyectaron 
de nuevo una doble salida, desde Pitic y Guaymas para encerrar otra vez 
a los rebeldes, operación que no se pudo emprender hasta el 21 de enero. 
Este día, trescientos hombres marcharon al Agua Escondida y Campo del 
Curiel, se reconocieron la sierra de Buenavista, el cerro del Tecolote y el 
mismo Cerro Prieto, y no se pudo entablar combate. Los rebeldes se daban 
precipitadamente a la fuga y, según algunos prisioneros, esperaban sólo la 
venida a Sonora de Don José de Gálvez para solicitar el perdón; un indio 
del presidio de Buenavista les había hecho saber la próxima llegada del 
visitador.

Con todo, Elizondo y Pineda planearon un segundo ataque general al 
Cerro. El 24 de marzo, unidas las tropas de Guaymas con las del Pitic, se 
formaron tres divisiones. Cancio, con la primera, tomó las alturas del sur, 96

96 Cartas de Pineda y Elizondo a Croix. Pitic, 20 y 21 de diciembre de 1768. Relación de 
la campaña. Pitic, 20 de diciembre de 1768. A. G. I., Guadalajara 4 16 . Croix a Arriaga. M'éxico, 
25 de febrero de 1769* Ibid, a la que acompaña un plano del Cerro Prieto diseñado por José de 
Urrutia, fechado en México, 16 de febrero de 1769, y se encuentra original en A . G. I .t México, 
2430, con duplicados de las cartas del virrey y documentos anejos. Copia de este plano, por Don 
Luis Survillc, Madrid, 8 de septiembre de 1769. en British Mu sen m, Manuscript room, Additional 
ManuScripts, 17 6 5 1, p.
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mientras los dos comandantes, con la segunda, entraban a pie por el Cajón 
de la Cara Pintada. “ Y  como la subida al primer puerto era tan áspera 
y penosa, se fatigó excesivamente el gobernador por estar muy grueso, y 
aunque se le instó repetidas veces a que se quedara, pudo más su espíritu 
y honor, ostentando las mayores esfuerzos a superar la fatiga, hasta que 
faltándole la respiración pudo confusamente pronunciar: No puedo más, 
y se restituyó al campo con cuatro soldados” Siguió, pues, Elizondo diri­
giendo el ataque, resultando vanas todas las penalidades de jefes y tropa 
para hallar al adversario. De regreso, Cancio hubo de ser traído en hombros 
por los auxiliares, y casi todos los soldados vinieron descalzos. No parecía 
ser este el éxito correspondiente a tanta fatiga. Sin embargo, se habían 
hallados seis cruces como seis significativas propuestas de paz.

A  fines de abril, aunque se experimentaban en Ostimuri serios daños, 
obra de ciertas bandas de forajidos más que de rebeldes, contra las que se 
movió el comisionado Beleña, seguían apareciendo cruces, y dos cautivas 
seris se habían ofrecido para ir a buscar a los de su nación para traerlos 
rendidos; aceptada la idea por los comandantes, partieron las embajadoras 
el 30 de marzo, con plazo &  diez días, para desempeñar su misión, y regresa­
ron el 10 de abril con cuatro personas, entre ellas el famoso capitancillo Crisan- 
'o, portador de una gran cruz, y todos, de rodillas, pidieron perdón prometiem 
do vivir en paz y fidelidad y traer a las demás familias. Efectivamente, el 
20 de abril ya había cuatro de ellas asentadas en Pitic y Crisanto salía en 
busca del jefe principal, Marcos, para moverlo a que se entregara. Tal era 
la situación al recibirse en Sonora la consigna del rey de buscar la concor­
dia y sometimiento de los indios por vías de amistad, y al llegar a las playas 
de la provincia Gálvez, que había de ser el llamado a aplicar tal política.

En cambio, aquel invierno los apaches se convertían en durísima ame­
naza para las poblaciones más avanzadas. La Pimería alta sufre continua­
dos embates. Por Nacosari, Terrenate, Santa María Suamca y San Javier 
del Bac los robos y muertes son constantes. Por dos veces la tropa de Tu- 
bac encontró a los apaches a orillas del Gila, teniendo que retirarse en 
vista de su crecido número. Esta frontera no tendría adecuada defensa mien­
tras durase la campaña del Cerro Prieto: por eso era tan importante con­
cluir con el enemigo interior. 97 Sin embargo, la presión de los apaches en 
la frontera de Sonora decrece seguidamente, al tiempo que se llevan a cabo, 
desde Nueva Vizcaya, las campañas de Cuéllar y de Bernardo de Gálvez.

97 Croix a Arriaga, México, 25 de ‘marzo, 26 de abril, 25 de mayo, 26 de junio y 27 de
julio de 1769, con Extractos. A. G. I., Guadalajara 416 y M'éxico, 2429. Cartas de Beleña en
R. A. H., Boturini 18.
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Gálvez, en S onora

El visitador general estuvo en Sonora poco más de cinco meses sano, 
y en este tiempo poco se pudo hacer por mejorar la situación de la provin­
cia, por más que Gálvez intentó lograr la paz de los rebeldes; pero lejos 
de conseguirlo, su presencia allí coincidió con un extraño levantamiento en 
el río Fuerte.

A la llegada de Gálvez a las playas de Santa Bárbara, los seris y pimas 
empezaban a presentarse de paz en los presidios, se rumoreaba que los más 
se entregarían cuando apareciese el visitador y los indios de los cuatro ríos 
se mostraban gozosísimos con su venida, de la que esperaban su alivio y 
fomento. Desde la misma playa de Santa Bárbara dio Gálvez, el 8 de mayo 
de 1769, el famoso bando de indulto general a todos los rebeldes que se 
presentasen en plazo de cuarenta días, y que debería traer como consecuencia 
la paz inmediata. De no ser así, prometía Gálvez a Dios, al Rey y a Croix 
que haría todo lo posible por acabar con los rebeldes en poco tiempo, con­
fiando para ello en que ‘‘ serán muy pocos los moradores de estas provincias, 
españoles, indios o de otras castas que no salgan a campaña si yo me pongo 
en ella" No parece fundado este atrevido aserto del visitador, que había 
naturalmente de sonar mal en los oídos de cualquier persona discreta; por 
eso Gálvez escribe al secretario de la Guerra, Muniain, cuatro días después, 
aludiendo al bando: “ Si allá pareciere arrogante la intimación que hago a 
estos enemibos de Dios y del Rey por ser a un mismo tiempo apóstatas y 
rebeldes, se digne V  E. disculpar por mi lenguaje consideradas las circuns­
tancias de que hablo en la América, y que a la sombra de la toga conservo 
algunos fuegos del clima de Andalucía, cuyos naturales no es nuevo que 
pasen por baladrones" La disculpa era tanto más necesaria cuanto que en 
la misma carta insiste el visitador en los términos del bando, diciendo al 
ministro: “ confío que me continuará el Cielo sus favores para acabar con 
ellos (los rebeldes) en tres o cuatro meses, pues no tiene el Rey vasallo en 
estas provincias que no salga a campaña a mi primer aviso, y acaso será 
forzoso contener otros muchos que vendrían entonces de las más distantes" 
Sin duda el malagueño se permitía esta jactancia, demasiado tocada de auto­
suficiencia y megalomanía, en la seguridad de que no sería preciso volver 
a sacar las tropas a campaña. En cambio, probablemente Gálvez confiaba 
en la eficacia del edicto debido a que más de dos meses atrás, estando en 
Californias, ya había despachado sujetos bien caracterizados y seguros que 
produjesen la separación de los seris del campo enemigo, y en efecto los seris 
¿mpezaban a presentarse en el Pitic —había allí treinta y dos familias a su
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arribo a Sonora—• deseando combatir como aliados de los españoles contra 
los pimas rebeldes. 98 99

Tres meses y medio — del 1 1  de mayo al 4 de septiembre— estuvo Gál­
vez en Alamos, y no cabe duda que sus providencias fueron activas en este 
tiempo; apenas llegado, dispuso la formación de estados de las temporali­
dades de las antiguas misiones jesuíticas, y de padrones de la población de 
la provincia con separación de castas; lo que quedaba del mes de mayo se 
le fue en juntas con ios comerciantes y mineros, estudiando la manera de 
promover la prosperidad de la provincia. Sus decretos empezaron a versar 
sobre los jornales de los operarios de las minas y sobre el envío de azogues 
desde Guadalajara, rebaja de precios de azogue y pólvora y supresión de los 
rescatadores que compraban a los obreros el metal robado. 99 El período 
culmina con la erección el i.° de junio de la Caja Real de Alamos, vistos los 
autos que sobre su conveniencia formó Don Eusebio Ventura Beleña, comi­
sionado para ello por Croix y el visitador. En esta Caja Real se administra­
rían todos los ramos de la real hacienda y los estancos de tabacos, pólvora, 
naipes y salinas, y se manifestarían en ella todos los quintos de oro y plata 
de las minas y placeres de las jurisdicciones de Culiacán, Sinaloa, Fuerte, 
Alamos y Ostimuri, excluyendo los partidos de Cópala, Maloya y Rosario 
por más próximos a Guadalajara, pero incluyendo Montserrat, Urique, 
Puluachi, Uruache, Topago, Santa Ana y Real de Loreto y las jurisdiccio­
nes de Cusihuiriáchic y Batopilas, que, aunque pertenecientes a Nueva Viz­
caya, quedaban más próximas a la Caja de Alamos, donde, por otra parte, 
les resultaría más barato el azogue, que llegaría a Sonora fletado por mar. 100

Al mismo tiempo organizaba Gálvez un cuerpo de milicias provinciales 
españolas en Alamos, según acuerdo de la junta de 18 de mayo, y disponía 
que los cuatro generales de las naciones indias de los cuatro ríos alistasen 
seis u ocho compañías de indios, a los que concedería exención de tributos, 
privilegios de llevar armas, doble dotación de tierras y el distintivo de for­
mar las compañías de indios nobles. 101 Para entonces ya los manejos de sus

98 Gálvez a Croix. Santa Cruz de Mayo, 14 de mayo de 1769. Guadalajara 416. Ya en fe­
brero parece sabían los rebeldes la venida de Gálvez a Sonora y esperaban ese momento para 
solicitar el perdón, según Extracto de Noticias del 20 de febrero en carta de Croix a Arriaga. 
México, 25 de abril de 1769. Ibid. Gálvez a Muniain, Playa de Santa Cruz de Mayo, 1 2 de mayo 
de 1769. A. G. I., M'éxico 2429.

99 Gálvez a Croix. Alamos, 10 de junio de 1769. A. G. I., Guadalajara 416. Tuvo al visita­
dor dos juntas con los comerciantes y mineros, el 18 y el 30 de mayo. En la segunda solicitaron 
estos el nombramiento de un intendente o juez conservador. Vid. Navarro García, Intendencias 
en Indias, 26.

100 A. G. I., Guadalajara 416.
101 Gálvez a Arriaga. Alamos, 12 de junio de 1769. Ibid. Decreto de Gálvez, Alamos, 17 de 

mayo y 6 de junio de 1769. R, A. H., Boturini, 18.
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dependientes habían dado como fruto el que estas cuatro naciones les pidie­
sen la erección de sus misiones en curatos, el repartimiento de tierras a sus 
pueblos en común, y la admisión del tributo que deseaban pagar como vasa­
llos. Fueron, por tanto, consiguientes las instrucciones del visitador a sus 
comisionados para que procediesen a repartir los suelos y a formar matrí­
culas de tributarios, 102 103 104 pues de todas las alcaldes costeras, sólo el distrito 
de Culiacán pagaba, desde la fecha de su conquista, tributo al rey. Calculaba 
Gálvez que estos nuevos tributos ascenderían en toda la provincia a cien mil 
pesos anuales, los que, sumados el ahorro de los sínodos de las misiones 
secularizadas, suponían un buen ingreso. Tampoco dudaba entonces el visi­
tador de que el éxito de su edicto llevaría a la extinción de varios presidios 
con la consiguiente economía de situados.

El bando de indulto había sido promulgado en tiempo muy oportuno, 
ya que durante los meses del verano la sequía impedía realizar cualquier 
campaña, mientras que la que emprendía Cuéllar en Nueva Vizcaya contra 
los apaches hacía conveniente resguardar la frontera exterior de Sonora, 
sobre la que la presión de aquél podía lanzarlos. Gálvez proyectaba ya, con­
seguida la rendición de los rebeldes, la ocupación de la isla del Tiburón, 
llevando la tropa en canoas desde Guaymas. Conseguido este pequeño obje­
tivo, sería posible hacer pasar la fuerza de la expedición hasta el Gila sin 
dejar ningún reducto enemigo a la espalda.

Sin embargo, todos estos planes se demoran al advertirse que los re­
beldes no se presentan a solicitar la paz con la rapidez con que se esperaba. 
El visitador concede una prórroga de diez días al plazo de cuarenta conce­
dido en el primer edicto para que tengan tiempo de presentarse, hasta el 
27 de junio, los suaquis y pimas altos.1,03 Los rendidos seris y suaquis en 
Pitic y Belén eran un centenar al empezar junio, y el 21 de este mes, a 
petición del jefe sibubapa Diego y siete capitanes de esta nación que se le 
presentaron conducidos por el bachiller Valdés, trayendo seis flechas de otros 
tantos capitanes seris y pimas dispuestos a la paz, Gálvez concedió nueva 
prórroga de veinticinco días — hasta el 22 de julio— para que tuviesen 
tiempo de congregarse las familias más alejadas y dispersas. I04

Pero tiene lugar ahora el primero de los extraños acontecimientos qu  ̂
rodean la presencia de Gálvez en Sonora. Disponíase el visitador a pasar 
a Pitic, cuando ocurrió un peligroso alzamiento de los seis pueblos indios

10a Instrucción dada en Alamos, 23 de junio de 1769. R. A. H .; Boturini, 16.
103 Gálvez a Croix. Alamos, 14 de junio de 1769. Bando de 13 de junio de 1769. A . G. I., 

Guadalajara 416.
104 Gálvez a Croix. Alamos, 13 de julio de 1769. Ibid. Gálvez a Elizondo y Pineda. Ala- 

^bs, 22 de junio de 1769. R. A. H., Boturini, 18.
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del río Fuerte, con centro en Charay y Mochicaguy, promovido por un pima 
bajo de los antiguos sublevados, que extendió la voz de que los cuatro ríos 
se iban a amotinar simultáneamente para restablecer su independencia.

La elección tumultuaria de otros gobernadores que el que tenían fue el 
chispazo de la insurgencia. Parece que se -habían congregado allí gran nú­
mero de vagos y forajidos — bastantes de ellos de la nación yaqui—  de los 
que ordinariamente pululaban por la provincia y hacían muchos de los es­
tragos que luego se atribuían a los pimas alzados y seris. Por otra parte, 
se halló un motivo de disgusto en el arribo del paquebot “ La Lauretana” 
a la ensenada de Ahorne; temieron los indios que su venida era — como 
meses atrás lo había hecho por orden de Gálvez—  para llevar un contin­
gente de ellos para trabajar las pobres minas de California, y ante esta pers­
pectiva se rebelaron.

Contra los alzados envió Gálvez las milicias de Alamos que se enca­
minaban a Ostimuri en prevención de un ataque de los del Cerro Prieto 
También las milicias de las villas del Fuerte y de Sinaloa marcharon sobre 
los pueblos levantiscos, pero éstos habían cerrado los caminos con estacadas 
y aunque las milicias de la villa del Fuerte lograron romper el cerco, hubie­
ron de emprender luego la fuga a rienda suelta, lo que no evitó la muerte 
del alférez y dos soldados, quedando otros muchos heridos y perdiéndose 
casi todas las armas y equipajes.

Sin embargo, las tropas milicianas bloquearon el foco insurgente, Gál­
vez hizo acudir también la segunda compañía volante de la expedición desde 
Guaymas y el capitán Cancio se puso en camino con ochocientos guerreros 
yaquis, que acreditaron entonces fidelidad, así como los mayos, que en el 
puerto de Santa Cruz detendrían poco después a los rebeldes fugitivos. 
Al presentarse las milicias de Alamos, su jefe el teniente coronel Don Tadeo 
Padilla ofreció el perdón a los amotinaddos que le presentaban batalla, y 
éstos se rindieron el 3 de julio. Pero Padilla se apresuró a apresar a los 
cabecillas del movimiento, a los que se hizo juicio sumario, que estuvo a 
cargo de Don Matías de Armona, llegado casualmente a Alamos, y a quien 
Gálvez encomendó esta tarea en sustitución de Beleña, que fue el primer 
designado para realizarla. Armona, que tenía seiscientos hombres a sus 
órdenes, hizo cumplir las sentencias firmadas por Gálvez el 18 de julio 
contra los tres asesinos del cura de Baroyeca, Don Ildefonso Feliz, hecho 
que había tenido lugar en marzo anterior y el 10 de agosto contra los 
sublevados del Fuerte: veinte ahorcados, trece condenados a doscientos azo­
tes y cuatro años de presidio y corte de cabello y otros cuatro a cien azotes 
y corte de cabello. Los demás fueron indultados, pero privados de sus armas 
bajo pena de la vida, salvo la compañía de indios nobles. Se procedió a la
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quema de arcos, flechas y macanas, por más que sus consecuencias pudiesen 
considerarse muy precarias. 105 106

Esta rebelión y el considerar cuán contrarios resultaban los efectos de 
su plan, pues los rebeldes del Cerro Prieto no se rendían y ya faltaban cau­
dales para continuar la guerra, consternaron el espíritu de Gálvez, que se 
entregó a una profunda melancolía, a la que se siguió un fuerte ataque de 
tercianas de que no se vio libre hasta fines de agosto. Para el 22 de este 
mes, cuando da noticias a Croix del fin de los acontecimientos del río Fuerte, 
ya expresaba su intención de acabar en una sola campaña con los rebeldes 
del Cerro Prieto, haciéndose conducir al Pitic en una litera que por milagro 
se había encontrado. Sin embargo, también le parecía próximo el fin de su 
vida, para cuyo caso hace al virrey algunas recomendaciones acerca de los 
asuntos de las provincias y de los dependientes de su visita. 1,06 Pero siete 
días después se había repuesto, no sin temor de más peligrosa recaída, y a 
poco, en la madrugada del 4 de septiembre, se ponía en camino para el Pitic 
por el real de la Aduana, el de las Animas, Buenavista, Ures y San José de 
Gracia. En este trayecto se hizo sensible el principio de su locura que no 
tardaría en estallar violentamente. Y a  en Pitic, del i.° al 13  de octubre 
conferenció con los jefes militares de la expedición, pero la noche de este 
día, no pudiendo su espíritu soportar la idea del fracaso de su grandioso 
intento, flaqueó definitivamente su razón, dando principio la demencia que 
lo tuvo sujeto seis meses y que fue causa de su regreso a México.

Con esto se deshicieron en el aire los fabulosos éxitos con que el visi­
tador esperaba coronar su empresa, y ésta terminó con el muy mediocre 
resultado de una insegura paz muy poco tiempo mantenida.

T ercer ataque al C erro P rieto

Y  F I N  D E  L A  E X P E D I C I Ó N

Expirando el 22 de julio el plazo fijado para la presentación de los re­
beldes que quisieren acogerse al edicto de perdón, el 15 de este mes ordenaba 
Gálvez a los jefes de la expedición reanudasen la campaña activamente el 23. 
No se habían experimentado hostilidades en las últimas semanas, pero el

105 Gálvez a Arriaga. Alamos, 13 de julio de 1769, n.° 60. A.G.I., Guadalajara, 416. Cancio a 
Croix. Río Yaqui, 16 de julio de 1769. A. G. I., Guadalajara 417. México 1369. Gálvez a Croix. 
Alamos, 22 de agosto de 1769» remitiendo copia de las sentencias. Ibid. Viniegra, “ Apunte instruc­
tivo” , 34 v. 36. Gálvez a Pineda y Elizondo, Alamos, 26 de! junio y 2 y 7 de julio de 1769. 
R. A. H., Boturini, 18. Armona a Croix. Alamos, 29 de agosto de 1769. Ibid. A. G. I., Guadala­
jara, 417.

106 Viniegra, “ Apunte instructivo” , 36 y 37. Gálvez a Croix. Alamos, 22 de agosto de 1769. 
A. G. I., Guadalajara 417 y México 1369. Croix a Arriaga, México, 2 de noviembre de 1769. 
A. G. I., Guadalajara 512  y  México 13 68.
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caudillo Marcos y su gente no se habían rendido, aunque habían dado espe­
ranzas de hacerlo así. £1 visitador conñaba poner ahora en pie de guerra 
las compañías milicianas y de auxiliares formadas el mes anterior en Os­
timuri y Sinaloa. La reapertura de las campañas corrió a cargo del capitán 
Anza, que con ochenta hombres salió contra los pimas altos y regresó con 
la noticia de que éstos y los sibubapas y seris que seguían insumisos se 
hallaban una vez más congregados en el Cerro Prieto. Mediado agosto, una 
batida del capitán Don Juan José Bergosa concluyó con la destrucción de 
la ranchería del jefecillo pima Naspre entre las sierras de Buenavista y de 
la Cieneguilla, al tiempo que se reconocían las marismas hasta el embarca­
dero frente a la isla del Tiburón y el monte Tenuaje. 107

Las juntas tenidas con Gálvez dieron como resultado la tentativa de 
un tercer asalto a Cerro Prieto, que se acometió cuando ya el visitador era 
presa de su locura. En 19 y 20 de octubre, mandadas por Elizondo, Armona, 
Peirán y Gabriel Vildósola, entraron al Cerro las tropas por cuatro dife­
rentes rumbos, convergiendo en el peñol que siempre había sido refugio de 
los rebeldes, pero estos habían desalojado el Cerro dos días antes. La cam­
paña duró diez días y supuso incontables fatigas: la división que entró por 
el cañón del Cosari franqueó dos leguas con agua hasta la rodilla. Pero la 
que mandaba Elizondo no salió del agua desde las nueve de una noche hasta 
las siete y media de la mañana siguiente. Tomaron parte en la operación 
mil sesenta y seis hombres, de los que quinientos cincuenta dragones, pre­
sidíales y fusileros, y el resto auxiliares yaquis, ópatas, eudeves y pimas.

Peirán y Armona fueron los primeros en llegar a mediodía del 20 al 
peñón, “ en que siempre han fundado los enemigos su seguridad, así por 
estas en el riñón del Cerro, como por ser su mayor elevación” Atacaron 
la cumbre en la madrugada del 21, y la hallaron ya desierta, pues unos cua­
renta rebeldes que lo ocupaban el día anterior se habían dado a la fuga 
aquella noche. Sus dos destacamentos y un contigente del de Elizondo ba­
jaron luego al cañón de Loreto, mientras que el propio Elizondo y Vildósola 
reconocieron el de Cosari, la Cañada Grande, el Cajón de la Palma y el de 
Cara Pintada, reuniéndose con Armona el 24 en Loreto. Se enviaron ex­
ploradores hacia la sierra de los Pilares y al Tenuaje, y finalmente se em­
prendió el regreso al Pitic, donde entraron las tropas el 30 de octubre.

Elizondo comenta la extensión y aspereza del Cerro, que fue recono­
cido totalmente. “ Hasta la actual general invasión se ha ignorado la fra­
gosidad de esta imponderable serranía, pues el que más ha proferido de ella

107 Gálvez a Pineda y Elizondo, Alamos, 15 de julio y  3  de agosto de 1769. R , A .  H . ,  Bo­
turini, 28. Elizondo a Croix. Pitic, 21 de septiembre de 1769. A, G. I., Guadalajara 5 12 .
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no había visto sino las bocas de los cajones, pues sin embargo de que en 
las dos penetraciones que se hicieron anteriormente por los cajones de la 
Palma y Cara Pintada se impuso en una gran parte de sus eminencias, se ha 
reconocido era infinitamente más lo que restaba por ver; pero en esta oca­
sión se ha examinado hasta las entrañas, que las forma un laberinto de 
dilatados e incomprensibles cerros, independientes unos de otros, con su­
cesivos descenso a las cañadas y ascenso a las cumbres” Pero el fruto de 
la campaña había sido más deleznable si cabe que el de las anteriores. Sólo 
habían quedado once seris rebeldes, que se retiraron al Tiburón, mientras 
que los suaquis se acogían a la sierra de los Pilares, y los pimas altos mar­
chaban a reunirse con el capitán Vicipi, que siempre arranchaba lejos, al 
oeste del Pitic. Sólo se hicieron al enemigo ocho muertos, y algunos pri­
sioneros, principalmente mujeres. 1,08

La dura prueba con que había concluido octubre no hizo decaer el áni­
mo de los expedicionarios, que aún permanecerían dieciocho meses en cam­
paña en Sonora. Pineda — a quien sus enfermedades impedían ponerse al 
frente de las tropas— y Elizondo supieron poco después que los restos de 
la ranchería pima de Vipici, después de haber sido ésta batida por Anza, 
iban a reunirse con la del también pima cueras, al que se pudo localizar en 
el cajón del Purgatorio. Los comandantes enviaron entonces una partida 
de veinte presidíales y cinco auxiliares, que el 8 de diciembre trabaron com­
bate, no ya con una, sino con tres rancherías con más de sesenta guerreros 
durante más de cuatro horas. Los españoles, consumidas las municiones y 
combatiendo pie a tierra en el cajón, casi cuerpo a cuerpo, tuvieron siete 
bajas, pero capturaron a nueve rebeldes, teniendo luego que buscar una 
posición que les permitiese resistir hasta la llegada de socorros de Altar, 
mandados por Anza, y de Pitic. En operación posterior, el capitán Bergosa 
destruyó la ranchería seri de Chepillo, dando muerte a su jefe en el arroyo 
de los Tobosos, mientras que el teniente Don Vicente Moreno perseguía 
con éxito a seris y pimas en la marisma y el Tenuaje. Todavía en diciembre 
pudo Vildósola al frente de cuarenta hombres aniquilar pie a tierra a la 
cuadrilla del capitán Sibubapa, única que al parecer había quedado en el 
Cerro, y que fue sorprendida fuera de éste, en el Malpaís, entre el cajón 
del Cosari y el de Ana María, adonde apremiados por el hambre habían 
salido estos enemigos a recoger semillas. *°9 108 109

108 Elizondo a Croix. Pitic, 5 de noviembre de 1769, con detalle de la tropa actuante. 
A .G .I., Guadalajara 416 y M éxico 1369. “ Plano del corazón de Cerro Prieto” . A. G. I., Torres 
Lanzas México 252. Facsímil en Priestley, José de Gálvez, frente pág. 272, y en Hernández 
Sánchez Barba, Mario, La última expansión española en Atnérica, Madrid, 1957, frente pág. 232.

109 Extracto de noticias, México, i.°  de marzo de 1770. A. G. I., México, 1369.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 18 1

El ataque de Moreno a los seris dio sus frutos. A  principios de febrero 
de 1770 se presentaron dos indias de esta nación a buscar la paz, y habién­
doseles dado diez días de plazo, antes de expirar éste acudieron once fami­
lias con cuarenta y tres personas. Por su jefe se supo que recientemente 
los sibubapas alzados habían padecido una epidemia de vómito amarillo 
que los había exterminado, quedando ahora esta tribu reducida a número 
semejante al de los propios seris, que fuera de los ya rendidos sólo con­
taban veinticinco indios con sus familias, “ pues son muchos más los muer­
tos que los que se han visto en el campo” Lo mismo sucedía con las otras 
dos naciones, hallándose todos atemorizados, razón por la que en los pasa­
dos meses apenan se experimentaron daños ni se encontraron rastros. En­
tre los seris ya sometidos, su capitán Crisanto daba especiales muestras de 
fidelidad, mientras Peirán, a orillas del mar, sorprendía a cuatro familias 
de la nación, haciéndoles quince muertos y prisioneros. Como este hecho 
revela, la actividad de la tropa continuaba, y Elizondo se prometía llevar a 
cabo una expedición a la isla de Tiburón tan pronto hallase momento fa­
vorable. Sin embargo, este mismo mes se rindieron dieciocho familias más 
de seris y se presentaron tres tiburones a pedir el perdón y que se les dejase 
vivir en su isla, prometiendo no pisar la costa, lo que se les concedió, exi­
giéndoseles juramento de fidelidad, tras lo cual se marcharon contentos. 
A los que estaban en Pitic se les autorizó a eligir justicias, quedando por 
gobernador Crisanto y como alcalde otro indio llamado Francisco. Simul­
táneamente tenía lugar el último asalto de los desesperados yaquis a Osti­
muri, causando más de treinta muertes en esta juridicción, con el ataque 
e incendio del pueblo de Mobas; la réplica española, demostrada en las 
salidas del teniente Bergosa desde Pitic y de Vildósola desde Guaymas 
costó a los alzados la destrucción de dos rancherías y captura de unos 
treinta prisioneros, tras de lo cual cuarenta familias bajaron del Cerro Prieto 
a solicitar la intercesión del cura de Belén, que los dejó arranchados, y fue 
a tratar el asunto con los jefes militares de Guaymas. 110

Frente a un enemigo aterrorizado, exhausto, diezmado y hambriento, 
los sucesos favorables se sucedían ya rápidamente. El capitán José Antonio 
Vildósola había atacado cinco veces consecutivas a toda la nación suaqui 
que sólo se defendía en la huida, persiguiéndola en la sierra de los Pilares, 
Carrizal de Ten y monte Aricibe, haciéndole treinta bajas entre muertos 
y presos y capturándoles su ajuar y sus caballos. El fuego de la tropa cau­
saba muchos heridos, que casi invariablemente morían poco después. Tras

110 Croix a Arriaga y Muniain. México, 24 y 25 de abril y 31 de mayo de 1770, con Ex­
tractos. A. G. I.,'Guadalajara 416 y México 1369. Elizondo a Croix, Pitic, 20 de mayo de 177*».
A. G. I., México 2430.
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este castigo, Vildósola había despachado a una de las indias cautivas para 
que moviese a los suyos a la rendición y, en efecto, el 3 de mayo se presen­
taba Ignacio Tuaspe con los suaquis y sus familias -—en total ochenta y tres 
personas— al P. Valdés, en Belén, su antigua morada anunciando además 
que pronto acudiría el resto de la nación. 111 112 113 Así pudo el Padre conducirlos 
el 14 de junio a Guaymas, donde se les recibió de paz. Había ya ciento 
setenta y un suaquis rendidos.

La desmoralización alcanzaba ya a los pimas altos, enemigos los más 
obstinados y que un año atrás habían despreciado el bando de perdón. El 
15 de mayo recibió Elizondo a un parlamentario, enviado con una cruz 
por toda la nación, a la que el coronel fijó ocho días para entregarse, junto 
con los restantes suaquis, que se les habían unido en el Cerro, donde por 
estas fechas se hallaban concentrados. Sólo comparecieron en este plazo dos 
familias, pero solicitaron nuevamente perdón y a fines de junio se esperaba 
al capitán Vicipi, que se había retrasado tratando de traer a la paz al jefe- 
cilio Hueijuriguchi. Se calculaba que a esta nación sólo le quedaban cuaren­
ta y ocho hombres de arco y flecha, y Elizondo tenía prevenidos ciento vein­
te hombres en tres destacamentos que empezarían a operar inmediatamente 
si no se efectuaba la anunciada rendición. 1I¿ Tales fuerzas se encontraron, 
en efecto, frente a los suaquis, a los que hicieron diez bajas, lo que los 
movió a entregarse en julio y agosto, dándose por seguro que toda esta 
nación se hallaba ya de paz, salvo seis familias que aún no habían llegado, 
y Elizondo se disponía a mover su ejército contra los piatos, tan pronto 
lloviera, en sierra de Picú, Buenavista y El Loro. 113

Los suaquis rendidos se convirtieron en auxiliares de las tropas es­
pañolas. El caudillo de la nación, Cristóbal Cainabac, realizó diversas en­
tradas al Cerro, solo o a compañando al capitán Don Diego Peirán, que 
a fines de septiembre batió los cajones del Salitre y de la Higuera, pero 
ni él ni Vildósola lograron ventajas de alguna importancia. El propio Eli­
zondo inició las operaciones .definitivas contra los piatos haciendo una salida 
el i.° de octubre, pero auncme se mantuvo en el campo hasta el 28 del mis­
mo mes, no logró hallar al adversario. Anza, a quien destacó para que 
reconociese la sierra de Bacuachi y parajes intermedios entre este lugar y 
el Campo del Curiel, sorprendió a ocho familias seris en el monte Cenizo, 
causándoles trece muertes y apresando diez mujeres; a los cuatro hombres

n i  Croix a Arriaga. México, 30 de junio de 1770 y Extracto. Ibid.
112  Croix a Arriaga. M'éxico, 26 de julio de 1770. Con extracto de noticias de Pitic, 23 d i 

junio. A . G. I., Guadalajara 512  y México 2430.
113  Extractos de noticias de Sonora de agosto y de septie'mbre A. G. I., Guadalajara 512 y 

México 2430.
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restantes, que pidieron perdón y la devolución de sus hijos, le fue esto con­
cedido para que procurasen la rendición del resto de los suyos o la entrega 
de una ranchería de piatos, como lo hicieron. Elizondo volvió a salir el 15 
de noviembre, y un teniente que destacó a la sierra del Picú encontró die­
ciocho familias de piatos en la sierra de Mochos, ranchería que se dio a la 
fuga precipitadamente, borrando con ramas sus huellas. Por cuatro familias 
de esta nación que ya se habían rendido supo Elizondo que los pimas vistes 
en Mochos estaban dispuestos a rendirse, y el coronel dispuso que aqué­
llas saliesen de Pitic el 1 1  de diciembre para traer a éstas de paz TI4 luego, 
el 3 de enero salió en su busca desde el presidio de Altar el capitán Don 
Bernardo de Urrea, y el 16 de aquel mes se entrevistó en los Pozos de San 
Ignacio con el cabecilla Vipici, que prestó la obediencia con sus familias 
y doce guerreros; el 23 se presentó también Quiatanori con su ranchería 
y nueve gandules, pidiendo todos ser restituidos a sus pueblos. Faltaba el 
capitancillo Cueras, pero en cambio el 2 de febrero se incorporaron a Pitic 
seis de las familias seris que tiempo atrás se habían refugiado en Tiburón, 
avisando que las restantes se hallaban igualmente en camino hacia aquel 
cuartel. Ijs

El nuevo año había de ser el año de la paz. Aquel mes de febrero se 
presentaron los seis últimos suaquis y se esperaba la rendición de Marcos 
y los tres restantes seris — aquél quería quedarse en Tiburón—  y de Huei­
juriguchi, cuya ranchería pima hostigaban en el Cerro los destacamentos 
de Elizondo; el otro jefe piato aún rebelde, Cueras se había unido con 
cinco guerrero a los apaches, pero como estos no consentían ni daban 
acogida en su país a nadie que no fuese de su nación, no se dudaba que 
pronto volvería. 114 115 116 117 En marzo comenzaron efectivamente a rendirse los 
piatos que habían quedado con Hueijuriguchi y Elizondo podía asegurar 
que la provincia gozaba de completa paz. En abril, seguían llegando los 
hasta entonces rebeldes pimas ante Urrea y éste se comprometía a dejar 
en paz a toda la nación. ” 7

En marzo de 177 1 declaraba el virrey que se habían logrado los fines 
de la expedición, y disponía el regreso de las tropas veteranas, mantenién­
dose allí sólo la compañía de fusileros de montaña, que quedaría acuartelada

114  Extractos de noticias de México, 25 de enero y 27 de febrero de 177 1, según cartas 
de Elizondo y Peirán de 18 de octubre, 18 de noviembre y 20 de diciembre de 1770. A. G. I„  Gua­
dalajara 51a y México 1269.

115  Extracto de noticias, M'éxico, 28 de marzo de 1771. Ibid.
n 6 Extracto de noticias de México, 27 de abril de 1771. A. G. I., Guadalajara 416 y Mé­

xico 1269.
1 17  Extracto de noticias de Sonora, de México, 27 de mayo de 1771 y Elizondo a Croix, 

Pitic, 21 de abril de 177 1. Ibid.
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en Pitic y Guaymas, y dejando completas y armadas las milicias que formó 
Gálvez. 118 119 Elizondo envió a México tres diputados seris — el gobernador 
Crisanto y los indios José Antonio, Antonio y  Juan Antonio, este último 
hermano de Marcos—  que esta nación quería se presentasen al virrey, des­
pués que al cabo de dos noches de deliberaciones decidieron asentarse al 
pie del cerrito de la Conveniencia, a corta distancia del cuartel de Pitic. ” 9 

Por septiembre de 1771 se avisaba que Corbalán hacía las últimas gestiones 
para atraer a población a los seris más remisos, como Marcos, que seguía 
en Tiburón, mientras que hasta setenta pimas se rendían a Urrea, que los 
dejaba asentados en Pitic. 120

Las primeras señales de la proximidad de la paz dieron ocasión a un 
110 breve debate sobre lo que más conviniese hacer con losr indios que ha­
bían estado alzados. No faltó quienes propusieran la deportación de los 
rebeldes, y frente a esto Elizondo mostró que otros traslados semejantes 
habían sido causa de la inquietud de los seris. Del mismo modo rechazaba 
Elizondo la idea de desarmar y quitar sus caballos a los indios. En cuanto 
a lo primero, los indios necesitaban sus armas para la caza, y los pimas 
para defenderse de los apaches, y respecto de los caballos, habría que qui­
társelos también a los blancos, para que no fuesen incentivo del robo, y 
por otra parte, este despojo hacía ver a los indios, aún a los pacíficos, que 
después de la expedición militar habían quedado en peores condiciones que 
antes de ella. Finalmente, el desarme sería inútil, porque mientras pudiesen 
robar un caballo, con varas, cuerdas y zacate tendrían arcos, flechas, brida 
y montura, y la carencia de caballos tampoco los haría menos belicosos, ni 
menos ágiles. 121

Croix en su carta a Arriaga de 26 de marzo de 177 1, se manifectó de 
acuerdo con Elizondo, pero dejó que fuera el rey quien finalmente decidiese 
la cuestión, como efectivamente lo hizo resolviendo quedasen los indios en 
su tierra, “ en la observancia de las seguridades que les capitularon los co­
misionados, y a proporción de los medios con que se discurre pueden vivir 
en sus países contentos y subyugados, se les auxilie con los ganados y siem­

118  -Croix a Arriaga. México, 26 cié marzo de 1771. Ibid.
119  Elizondo a Croix. Pitic, 21 de abril de 1771. A. G. I., Guadalajara 416. Los seris se 

presentaron en M'éxico el 27 de mayo. Croix a Arriaga. México, 27 de mayo de 1771, núm. 1.005. 
Ibid.

120 Extractos de noticias de Sonora. México, 19 de septiembre y 27 de octubre de 177 :. 
A. G. I., Guadalajara 512.

121  Extracto de noticias de 20 de diciembre de 1770. Croix a Arriaga. México, 27 de fe­
brero de 1 771 # núm. 852. Elizondo a Croix. Pitic, 3 de febrero de 1771. Ibid. Elizondo a Croix. 
Pitic, 21 de abril de 1771. A. G. I., Guadalajara 416. Vid. también copia de carta anónima 
(¿Elizondo a G álvez?), fechada por error en Pitic, 22 de febrero de 1778 (¿ 177 1?) . A. G. I., 
M éxico 252.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 185

bras que les haga capaces del deseado aprovechamiento y utilidad” , y que 
se procurasen misioneros que lograsen la reducción de los naturales, 122 123 124 
Elizondo y Corbalán establecieron a los seris junto al Cerro de la Conve­
niencia; a los pimas en Caborca, Pitic, y Bisanic y a los sibubapas en Belén, 
y Suaqui, y para la protección del país dividieron la primera compañía 
volante entre los presidios de Buenavista y Pitic, de modo que aquél pudiera 
mantener un destacamento de veinticinco hombres en Guaymas, y el de 
Pitic pudiese poner en campaña cincuenta en cualquier momento, permane­
ciendo aquí además, por ahora, la compañía de fusileros de montaña. Y a 
entonces se hallaba Cancio ausente de Sonora, y el teniente Don Juan Lum­
breras se hacía cargo del mando de Buenavista con la media compañía agre­
gada. La segunda compañía miliciana, creada por Don José Antonio Vil­
dósola, se encontraba en Pitic y no se avenía a trasladarse a Terrenate, a 
donde iba destinada para refuerzo del frente apache. Naturalmente, se 
reformaban ahora todas las plazas milicianas creadas al principio de la expe­
dición para remplazar a los presidiales sacados de las guarniciones. I23 A 
fines de abril era posible a Elizondo emprender la marcha con el cuerpo de 
dragones, yendo por tierra desde Pitic a México, mientras que la infantería 
embarca en Guaymas, desembarcando en Tamazula y Mazatlán para con­
tinuar su viaje a pie. El 12 de agosto entraba Elizondo en México, v en­
tonces se decidía el regreso de la compañía de fusileros de montaña que 
había quedado en Pitic al mando de Don Antonio Pol. I24

E l G O B IER N O  A N T E  L A  C A M P A Ñ A

Si las palabras de Arriaga que hemos transcrito páginas atrás dejaban 
percibir un trasfondo de desconfianza en las promesas de Gálvez, no es 
menos cierto que el secretario y el mismo rey desaprobaban por cuestión 
de principio en su fuero interno la expedición militar, de la que no es­
peraban obtener la pacificación de Sonora. Y  cuando el virrey da cuenta 
del fracasado ataque a Cerro Prieto por el Cajón de Palma, que tuvo lugar 
el 25 de noviembre de 1768, Arriaga ya no vacila, el 26 de julio de 1769, 
en escribir que Su Majestad no cree se saque ninguna ventaja de la expe­
dición; que los indios rehuirán siempre un combate formal y nunca será 
posible establecer un presidio en Cerro Prieto; y exhorta a obtener la paz

1 22 Croix a Arriaga. México, 26 de marzo de 17 7 1 . A. G. I., Guadalajara 51a. Real orden 
de 5 de julio de 17 7 1 .  Ibid.

123 Elizondo y Corbalán a Croix. Pitic, 29 de abril de 17 7 1 .  A. G. I., Guadalajara 416.
124 Croix a Arriaga. M'éxico, 29 de julio y 26 de agosto de 17 7 1 ,  núms. 1.051 y 1.069. 

Extracto de noticias de Sonora. México, 19 de septiembre de 17 7 1 , con carta 1.092 de Croix con 
la mismma fecha. A. G. I., Guadalajara 512.
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por medio de la amistad. I2$ Las cartas de Croix hacen protestas de que 
nunca había olvidado atraer a los indios por la suavidad y persuación, pero 
que ahora renovaría este pensamiento según se le ordenó en febrero.125 126

Pero un año después, cuando se adopta el sistema de guerrillas después 
del tercer ataque a Cerro Prieto, Arriaga expresa “ que S. M. se confirma 
en su primitivo concepto del ningún fruto de la citada expedición” , y es­
pera que Croix se arregle a la real orden de 25 de abril de 1770. Esta real 
orden manifiesta fríamente la reprobación de la empresa concebida por Gál­
vez. “ Por lo que mira al desengaño tocado de lo infructuoso de este em­
peño, ha tenido S. M. poco que extrañar, pues su superior comprensión 
previo muy anticipadamente que por vía de fuerza no se lograría el fin 
deseado” , y en anteriores ocasiones se había encargado no se continuase el 
empeño con repetidas campañas. La expedición, dice el ministro, se deliberó 
en junio de 1766; salió a campaña en marzo de 1768, y atacó en octubre 
de 1769. Se recela de los gastos que debe haber ocasionado y se advierte por 
otra parte los desastres que padece Nueva Vizcaya, mostrando los perjui­
cios de no abrigar proporcionalmente a todas las provincias, y la imposi­
bilidad de sujetar por la fuerza a todas aquellas naciones, y en consecuen­
cia, concluye Arriaga, “ me manda S. M. prevenir a V  E. que desistido de 
la anterior empresa como se cree haya V. E. dispuesto por lo que indica 
en sus cartas, convoque V  E. una junta con el visitador, generales y aque­
llos oficiales y gobernadores que por su experiencia del país halle V. E. útiles 
al objeto y en ella se trate, con examen del plano y demás documentos ac­
tuados por el marqués de Rubí, lo que convenga deliberar en la situación 
de presidios, su número, su guarnición, subsistencia, etc., y los medios de 
conciliar la paz con los indios, a fin de afianzar por ambos medios la quie­
tud de esas internas provincias, que facilite el logro de su población y consi­
guiente disfrute de sus copiosas riquezas” 127

Esta real orden daría origen al reglamento de presidios formulado por 
Gálvez y promulgado por Croix, pero entre tanto éste, como en anteriores 
ocasiones, respaldaba las ideas y actuación de aquél y con cartas de Pineda, 
Elizondo y Corbalán mostraba la conveniencia de mantener las tropas en 
Sonora, como efectivamente lo hizo durante un año, y al acusar recibo de 
la real orden de 25 de abril declara su confianza en que la guerra concluya 
en ese año; que siempre encargó celeridad en las operaciones a Elizondo y 
Pineda, pero tuvo que acceder a algunas representaciones suyas, y por otra

125 Real orden de 26 de julio de 1769. A. G. I., Guadalajara 416.
126 Croix a Arriaga. México, 27 de mayo de 1769. Ibid, Real orden de 20 de febrero de 

1769. A. G. I., Guadalajara 512.
127 A. G. I., Guadalajara 416.
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parte no cree que los indios hagan nunca la paz sinceramente. Las expedi­
ciones — Croix habla de las de Sonora y Nueva Vizcaya— no han sido 
gravosas “ como han abultado ahí los que no se hallan instruidos” , y no se 
deben retirar ahora causando este sentimiento al comercio y al público que 
gustosamente contribuyeron a ellas, “ con cuyos fundamentos he suspendido 
la ejecución de la real orden, y espero que sea de la aprobación de S. M. y 
de V. E .” 128 Al recibo de esta carta, Arriaga se limitó participar quedaba 
el rey enterado de su contenido. I29

Gracias a esto pudo la expedición sostenerse en Sonora hasta la suje­
ción voluntaria de los últimos sublevados, concluyendo su actividad sin 
embargo a tiempo oportuno, de manera que cuando Bucareli sustituyó a 
Croix en el mando virreinal, ya aquella provincia se hallaba en un estado 
de relativo sosiego. De esta manera, todavía a Croix y a Gálvez les fue 
posible publicar la Noticia breve de la expedición militar de Sonora y Sina­
loa, su éxito feliz y ventajoso estado en que por consecuencia de ella se 
han puesto ambas provincias, impresa en México, a 17 de junio de 1775, 130 
en que sin proporcionar ningún dato concreto se anuncia la tranquilidad de 
la frontera, la abundancia de los placeres descubiertos, la docilidad de los 
indios que piden misioneros, y la creación de una comandancia general, 
villa episcopal y casa de moneda en Sonora.

La E X P E D I C I Ó N  D E  N U E V A  V l Z C A Y A

Parecía claro a los miembros de las juntas de México que aprobaron 
el envío de la fuerza expedicionaria a Sonora, y en particular estaba en 
la mente de Gálvez y Croix, que esta fuerza tenía por objeto tanto recon­
quistar aquella provincia sojuzgando a los rebeldes, como extender sus fron­
teras y las de Nueva Vizcaya. 131 La situación de Nueva Vizcaya hacía desde 
luego necesario el envío de un socorro de tropas que rechazasen a las hordas 
de apaches que de manera incesante asolaban sus confines. Rubí lo había 
hecho presente así en 1767, y la villa de Chihuahua, a fines de aquel año, 
enviaba al virrey una abultada representación que mostraba los daños cau­
sados por los bárbaros que se acercaban hasta sus puertas. 132

12 8  C roix a Arriaga. México, 25 de septiembre de 1770. A . G. I., Guadalajara 5 12 .
12 9  Real orden de 2  de enero de 17 7  " S e  ha enterado el rey de las últimas noticias que 

V . E . había recibido de la provincia de Sonora y estado de su expedición” . Sorprende tan suave 
réplica de Arriaga después de los términos antes cambiados por una y otra parte. Ibid.

130  Ejemplares de la "N oticia breve”  en A . G. I., Guadalajara 252, 350 y  416.
1 3 1  Aparte el Plan, esta mente se ve clara en Gálvez a Arriaga, M éxico, 27 de mayo de 

1767, y Croix a Arriaga, México, 16 de julio de 1767. A . G. I., Guadalajara, 416.
13 2  Chihuahua había presentado un extenso memorial de daños sufridos ya desde 1765. 

A . G. I., Guadalajara 5 1 1 .
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El capitán del regimiento de infantería de la Corona Don Lope de 
Cuéllar, que había sido comisionado para la expulsión de los jesuitas de la 
Tarahumara Alta y luego lo era también de la visita general, fue el conducto 
por donde aquellos documentos llegaron al virrey. Chihuahua había ofre­
cido para cooperar a su defensa dieciocho mil pesos que habían sido colec­
tados para construir una iglesia parroquial y una saca de agua, y con esta 
cantidad dispuso Croix se levantasen algunas compañías de dragones, hasta 
que las fuerzas enviadas a Sonora pudiesen subir por el Gila hasta las fron­
teras de Nueva Vizcaya y se colocasen las poblaciones militares proyectadas 
por Gálvez. *33

A fines de 1768 estas compañías de dragones estaban formadas y se 
habían practicado algunas salidas, y a ello atribuía Croix el que no se expe­
rimentasen allí las desgracias y robos que antes eran frecuentes. *34 Las 
cuatro compañías creadas por Cuéllar, que fue nombrado comandante de 
las fronteras de Chihuahua, sumaban un total de doscientos veintiocho hom­
bres, 3' a las órdenes de aquél figuraban, como capitanes, Don Bernardo de 
Gálvez, sobrino del visitador, llegado a Chihuahua el 1 1  de abril de 1769; 
Don Diego Becerril, que ya figuraba en la expulsión de los jesuitas de la 
Tarahumara, y Don Francisco de Cuéllar, alférez del regimiento de infan­
tería de América y hermano de Don Lope. *35

Ya dijimos que Cuéllar había recibido de Croix el nombramiento de 
gobernador de la Tarahumara alta v baja y Tepehuana y comandante militar 
de sus fronteras y las del corregimiento de la villa de Chihuahua. Este hecho 
V la autonomía con que desde su llegada empezó a comportarse, suscitaron 
los celos del gobernador de Durango, Don Carlos de Agüero, que sintió 
lesionada su autoridad, máxime al ver desatendidas por Croix sus reclama­
ciones. 'Cuéllar, en efecto, nombraba gobernadores de los pueblos de indios, 
expedía “ mandamientos” de los indios de Chihuahua, y había solicitado un 133 134 135

133 Croix a Arriaga. México, 31 enero 1768. A. G. I., Guadalajara, 416, y México, 1367. Croix 
no remitió a España el testimonio enviado por la villa, por lo abultado. Cuéllar había puesto ya en 
campaña una partida de cuarenta y cinco españoles e indios, que no había sido eficaz. Don Lope 
de Cuéllar —-uno de los bnás curiosos y olvidados personajes de la historia de Nueva Vizcaya— 
había sido ayudante del Estado Mayor de la Habana, y después de haber estado en esta plaza 
e’mpleado en la disciplina de sus tropas, pasó a Nueva España a ocuparse del mismo objeto. 
En la “ Memoria que corrige algunos puntos del plan de tropas veteranas y de milicias que tiene 
hecho presente el mariscal de campo Don Antonio Ricardos* propone este jefe a Cuéllar para 
una Sargentía Mayor. Veracruz, 8 de febrero de 1776. A. G. I., México, 2475.

134 Croix a Arriaga. México. 25 de diciembre de 1768, núm. 233. A. G. I., Guadalajara, 5 11
135 “ Estado que manifiesta la fuerza de las cuatro compañías de voluntarios... arreglado a 

la revista pasada hoy, día de la fecha” . Hacienda de Dolores, 4 de abril de 1769. A. G. I., Gua­
dalajara, 416. Las compañías tienen 58, 57, 56 y 5 7  hombres respectivamente. Aparecen además 
en la plana mayor un oficial de guías, el alférez retirado Don Joaquín de la O ; el cirujano Don 
Pedro de -Casas, dos armeros, un distribuidor de raciones y un escribiente. Sobre Don Francisco 
de Cuéllar, Croix a Muniain, México, 27 de julio de 1768. A. G. I., México, 2430.
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donativo en esta villa, en Parral y en Saltillo, hallándose claramente respal­
dado por el virrey. Sin embargo, las protestas de Agüero fueron también 
desestimadas en Madrid. 136 En cambio, desde febrero de 1768 estaba nom­
brado nuevo gobernador y capitán general de Nueva Vizcaya en la persona 
de Don José de Faini, I3? quien sostendrá la actitud polémica frente a Cué­
llar y su sucesor.

Don Lope de Cuéllar proyectaba ponerse en campaña en mayo de 1769 
y mantenerse un año expedicionando entre el Pecos y el Gila. Hasta entonces 
no había podido actuar por no haberle llegado de México el armamento para 
sus cuatro compañías. Ahora llevaría víveres para seis meses, y mandaría 
las recuas para seguir bastimentándose con víveres de refresco. Cuando 
Gálvez, ya en Sonora por aquellas fechas, tuvo noticias de estos preparativos, 
lo aprobó todo salvo que se antepusiera su sobrino, “ joven que podrá dar 
esperanzas de valor y conducta, pero no las seguridades y experiencias que 
no caben en su corta edad, al distinguido mérito del teniente de dragones 
Don Diego Becerril” , cuya prudencia y pericia militar dice serle conocida, 
como a Cuéllar. Por consiguiente, manda a éste dé la primera compañía a 
Becerril, a cuyas órdenes podrá el joven Don Bernardo aprender su profesión. 
Gálvez recomienda a Cuéllar disponga su incursión de modo que se aproxime 
a las fronteras de Sonora a mediados de agosto, para cuya fecha podría hacer 
conjunción con las tropas de Elizondo, que ya habrían terminado con los 
rebeldes de Cerro Prieto. 138 139 140

Partió Cuéllar, pues, de la Hacienda de Dolores, el 8 de junio, y marchó 
a reunírsele el capitán de San Buenaventura con cincuenta y cinco soldados 
y cincuenta auxiliares. 13$ Como solía ocurrir, al verse amenazados, los apa­
ches ofrecieron la paz, pero tanto Cuéllar como Gálvez desconfiaban de su 
intención, y en cambio ahora se presentaba una buena ocasión de castigarlos, 
pues también el gobernador de Coahuila se había puesto en campaña. r4° 
Realizó la suya Cuéllar desde los meses de julio y agosto con setecientos hom­
bres entre soldados e indios, y a principios de septiembre se hallaba en El Paso 
del Río del Norte, después de haber destruido dos rancherías y parte de otras

1 36 Agüero a S. M. Durango, 21 de mayo de 1768. A. G. I., Guadalajara, 337. Los título* 
de Cuéllar aparecen en un nombramiento de gobernador de pueblos indios de la Tarahu'mara, dado 
en Chihuahua, 15 de marzo de 1768, en A. G. I., Guadalajara, 301.

137 Real decreto de Muniain. Palacio, 5 de febrero de 1768. Ibid.
138 Cuéllar a Gálvez. Chihuahua, 28 de abril de 1769. Gálvez a Cuéllar. Alamos, 17 de 

mayo de 1769. A. G. I., Guadalajara, 416. El visitador había escrito ya a Cuéllar el 16 de febrero, 
desde Californias.

139 Cuéllar a Gálvez. Janos, 20 de junio de 1769. Gálvez a Cuéllar. Alamos, 4 de julio 
de 1769. Ibid., M'éxico, 1369.

140 Gálvez a Croix. Alamos, 13 de julio de 1769, Ibíd. Gálvez lamenta que el gobernador 
de Coahuila —lo era ya Don Jacobo de Ugarte y Loyola— no hubiese aguardado a combinar sus 
operaciones con las de la expedición.
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a los indios chafalotes, causándoles sesenta muertos y haciéndoles quince 
prisioneros, poniendo en libertad dos cautivos españoles que tenían, pero ha­
biendo sido también batido y puesto en fuga por los apaches en el Corral de 
San Agustín, en la sierra de los Mimbres.

Desde El Paso dirigióse nuevamente a Janos, por orden de Gálvez, para 
cubrir las fronteras de Sonora y combatir a los gileños, impidiéndoles la 
comunicación con los seris y pimas, a quienes aquéllos habían enviado flechas 
como propuestas de alianza. 141

Pero mientras Cuéllar realizaba aquella campaña aparentemente victo­
riosa, otros grupos apaches cayeron sobre el pueblo de San Jerónimo, a cinco 
leguas de Chihuahua, y sobre la misión de Nombre de Dios, a una legua, 
haciendo cincuenta y siete muertes; incluso hasta Mapimí llevaron las hosti­
lidades, valiéndose de la indefensión en que quedaba toda la provincia por la 
saca de soldados de los presidios que Cuéllar había efectuado valiéndose de 
los poderes otorgados por el virrey, de que se lamenta el nuevo gobernador 
Don José de Faini. La población, además, se vio desolada, pues de los dona­
tivos hechos a Gálvez y a su comisionado esperaba verse libre de los indios 
bárbaros. I42 143/ En noviembre de aquel año de 1769 se experimentaban robos 
hasta en las haciendas próximas a Durango y San Juan del Río, y se hacía 
visible que, por diferentes causas, la situación general empeoraba: en efecto, 
algunas noticias manifestaban que un gran contingente de apaches había 
estado cruzando el río Grande durante quince días con sus noches, dividién­
dose luego en tres secciones que marcharon hacia Chihuahua, Durango y 
Parras. Por otra parte, se hallaba con abundancia flechas tarahumares, lo que 
hacía suponer que éstos se habían aliado con los apaches, como se demostraría 
años después. El miedo dominaba a los vecinos y nadie se atrevía a salir de 
su casa. Faini no obtuvo ayuda de Croix, y Cuéllar ni siquiera le contestó, 
de modo que procuró reunir un cuerpo de vecinos y vaqueros armados, y 
formó en Durango cuatro compañías del comercio, mestizos y mulatos, es­
forzándose igualmente en que se reanudase el laboreo de las minas, a pesar 
de la amenaza constante de los indios. T43 La llegada de estas noticias a la 
corte provocó sorpresa y una velada censura a Croix: “ atribuye S. M. a 
extravío de algún pliego de V. E. el no haberse recibido por su conducto

14 1  Cuéllar a Croix. E l Paso, 8 de septiembre de 1769. A . G. I., Guadalajara, 5 12 . Sobre
la derrota de Cuéllar, Diario de la campaña general de O ’Conor, 7 de septiembre al 30 de no-
viembre de 17 75 . A . G. I ., Guadalajara, 5 15 .

14 2  Faini a Arriaga. Durango, 7 de noviembre de 1769. A . G. I., Guadalajara, 5 12 . El go­
bernador remprende, pues, la táctica de sus antecesores de dirigirse directamente al ministro, no
sin éxito, pues una real orden de 20 de taarzo de 1770  aprobó lo actuado por Faini, que reunió 
un contingente de tropas puestas al mando del corregidor para la defensa de la villa de Chihuahua, 
al mismo tiempo que confiaba en los socorros que proporcionase al virrey. Ibid.

14 3 Faini a Arriaga. Durango, 12  de diciembre de 1769. Ibid.
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noticia alguna de estos hechos...” ; pero el virrey dejó en el olvido esta y otras 
advertencias posteriores. *44

Devolvió por fin Cuéllar a sus presidios y a Chihuahua — cuando la en­
fermedad de 'Gálvez puso fin a la empresa de que había sido el alma, obligado 
ahora el visitador a regresar a México según orden de Croix de 2 de diciembre 
que el propio Cuéllar le condujo a Ures *45—  parte de los soldados e indios 
auxiliares que había llevado consigo, pero esto no remedió la situación. Los 
enemigos atacaban en pleno día, huyendo luego precipitadamente y todas las 
medidas tomadas por Faini eran sin resultado a falta de las armas y tropas 
que pedía al virrey. La última cosecha había sido mala; la que se esperaba, 
peor, v los pueblos carecían de fondos, pues dieron los de sus propios y ar­
bitrios para la guerra. *46 El propio Faini resolvió trasladarse a Chihuahua, 
reconociendo en el camino los daños sufridos por las hacienda y ranchos. 
Los enemigos habían penetrado hasta el río Florido, y él no obtenía ningún 
auxilio del virrey, que había encargado la defensa a “ un capitán ded infan­
tería de muy pocos años y ninguna experiencia” , a quien acusa de haberlo 
estropeado todo malversando la ayuda que le dieron los hacendados y la 
villa. x47 En junio, por orden del virrey, Don Lope de Cuéllar, había 
sido arrestado por un ayudante del regimiento de dragones de España llegado 
a Chihuahua para tomar declaraciones, Don Juan Velázquez, que recogió a 
Cuéllar todos sus papeles originales y minutas, patentes y hojas de servi­
cios. x4®

Esta misteriosa detención, indudablemente relacionada con la intriga 
que se tejió sobre la locura de Don José de Gálvez, concluyó meses después 
con el regreso de Cuéllar a México, y luego a España, en compañía del vi­
sitador.

D on  B e r n a r d o  d e  G á l v e z ,
COMANDANTE DE LA  FRONTERA

Partido Cuéllar de Chihuahua, pide Faini al virrey doscientos cincuenta 
o trescientos hombres de las provincias de tierra afuera para reforzar los 
presidios, insinuando que se le podían enviar de las milicias de Potosí y Gua- 144 145 146 147 148

144 Real orden de 25 de abril de 1770. Ibid.
145 Gálvez a Croix, Misión de Ures, 28 de enero de 1770. A. G. I., México, 1369.
146 Faini a Arriaga. Durango, 6 de febrero de 1770. Ibid.
147 Faini a Arriaga. Chihuahua. 26 de mayo de 1770. Ibid, Llegó el gobernador a la villa 

el 14 del mismo mes. Antes de su partida de Durango, presenció el tránsito por la ciudad de 
Don José de Gálvez, ya curado de su locura.

148 Faini a Arriaga. Chihuahua, 26 de junio de 1770. Ibid. Carta orden de Croix a Don 
Juan Velázquez. México, 15 de julio de 1770. En  el testimonio de las cuentas de la expedición 
a Sonora México, 21 d e enero de 1 7 7 3 .  A .  G. I . ,  Guadalajara. 416.
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najuato, y manifiesta igualmente que dos tercios de los fusiles que aquél tenía 
en la hacienda de Dolores estaban inservibles y no había armero que los 
compusiese. En cambio, el capitán de Janos había llegado a un acuerdo con 
el general de los indios ópatas, que suministrarían una fuerza de cien hombres 
bastimentados — a los que apoyarían veinticinco a treinta soldados de Janos 
y San Buenaventura— , concediéndoseles el botín de muías, caballos, etcétera, 
que obtuviesen en la campaña.

El día de San Lorenzo de 1770 lograron los enemigos un robo de más 
de mil muías y caballos, de los que por fortuna un destacamento de indios 
norteños rescató ochocientas cabezas, no sin luchar y, recibir bajas. *49

A la llegada a México de estas reclamaciones y noticias — que Faini se 
cuidaba de participar igualmente a Madrid— Gálvez manifestó su sentimiento 
por los insultos padecidos en la frontera y ofreció al virrey su sobrino para 
que cuidase de la defensa. Las milicias de Guanajuato y Potosí no habían 
podido ser enviadas a Chihuahua porque estaban entonces siendo revistadas 
por el brigadier Douchet, pero Croix prometió consultar, en junta con Gál­
vez y los coroneles, los medios para remitir la fuerza necesaria.

Sin embargo, lo único que llegó a la villa fue Don Bernardo de Gálvez, 149 150

149 Faini a Croix. Chihuahua, 24 de agosto de 1770. A. G. I., Guadalajara, 512. El acuerdo 
con el general de los ópatas estaba pendiente de aprobación por el gobernador de Sonora Don 
Juan de Pineda. A la salida de Cuéllar, todo el armamento que tenía en la hacienda de Dolores 
fue entregado al síndico procurador de Chihuahua, en depósito. Faini a Arriaga. Chihuahua, 
31 de agosto de 1770. Ibid.

150 Gálvez a Faini. M'éxico, i.° de septiembre de 1770. Croix a Faini. México, 22 de sep­
tiembre de 1770. Ibid. Es hora, sin duda, de aportar algunos datos a la biografía del futuro virrey 
de Nueva España. Y a  lo hemos visto en la frontera. He aquí la carta que el marqués de Croix 
dirigió al ministro de la Guerra cuando el joven teniente ‘marchó a ella por primera vez. “ En este 
reino se halla Don Bernardo de Gálvez, único sobrino del visitador general, que inclinado a seguir 
la carrera de las armas, me ha pedido le dé destino donde pueda acreditar la utilidad que mani­
fiesta en su espíritu y crianza. Fue primer teniente de cazadores en el regimiento de Royal Can- 
tabre cuando en la campaña de Portugal se juntaron a nuestras fuerzas las de Francia, hasta que 
se reformó el cuerpo en Pau, capital de la provincia de Bearne.

Atendiendo a este mérito, a los muchos de su tío y a la recomendación de su persona, al de 
llevar consigo dos hombres armados n su costa para que asistan en la expedición contra los apaches, 
le he destinado a Chihuahua en calidad de capitán voluntario para que acompañe a Don Lope
de Cuéllar, que debe mandar la que va a emprenderse por la Nueva Vizcaya.

Espero que esta disposición merecerá la aprobación de V. E., y que ‘me hará el honor de 
solicitar la de S. M., con la patente de tal capitán agregado, para que en la primera vacante de 
compañía de infantería o dragones tenga colocación, y mientras el sueldo que corresponde a su 
empleo, atendiendo a sus servicios y a los notoriamente útiles de su tío” . Croix a Muníain, México, 
5 de marzo de 1769* A. G. I., M'éxico, 2429. La enfermedad de su tío atrajo más tarde a Don
Bernardo a Ures y a Pitic, a donde llegó el 13 de diciembre de 1769 a comunicar a Pineda y E li­
zondo una de las pasajeras mejorías del visitador, al que luego acompañaría en su regreso 
Croix a Arriaga, México, 7 de enero de 1770. A . G. I., México, 1369. El estudio clásico sobre este 
personaje es de Caughey, John Walton, Bernardo de Gálvez in Lonisiatia, 17 7 6 -17 8 3 .  Berkeley, 
1934. Más reciente y mejor informado sobre la etapa que aquí nos interesa. Porras Muñoz, Gui­
llermo, Bernardo de Gálves, Madrid, Instituto “ Gonzalo Fernandez de Oviedo” , 1952, de quien 
toma SU9 noticias Vázquez de Acuña, Isidoro, E l  Conde de G álves, “ Revista de Historia Militar” . 
V , núm. 9, Madrid, 1961.
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ya capitán del regimiento de infantería de la Corona, con título de coman­
dante de las fronteras de Nueva Vizcaya y Sonora. Para entonces Faini había 
resuelto no volver a dirigir al virrey protesta alguna, y se limitó a poner a 
las órdenes de Don Bernardo doscientos cincuenta hombres bien bastimenta­
dos y equipados para tres meses, proporcionándole además tres hombres bien 
experimentados que lo asesorasen, cubriendo él las guarniciones de los pre­
sidios, mientras durase la campaña, con paisanos y vaqueros asalariados, ar­
mados y montados y con indios amigos. l&1

Las quejas de Faini, en cambio, eran constantes en Madrid, lanzando 
incluso la sospecha de que sus cartas tal vez fuesen abiertas en México, 
mientras que en la última citada concluye expresando quedar “ con el senti­
miento de que el director dé las órdenes del señor virrey no estará nunca 
de acuerdo con el gobernador de la Nueva Vizcaya” Croix, por su parte, 
presenta a Faini como un sempiterno descontento, como lo fuera su antecesor 
en el cargo, a pesar de que él le proporciona cuantos recursos encuentra, y le 
ha concedido el mando de las misiones de la Compañía, *52 suprimiendo el 
gobierno de la Tarahumara alta y baja y Tepehuana que había antes confe­
rido a Cuéllar.

Salió, pues, Bernardo de Gálvez de Chihuahua después que la vida había 
festejado a su patrón San Felipe con corridas de toros a que asistió Faini. 
El i.°  de noviembre había alcanzado el Pecos con su fuerza de ciento treinta 
y cinco hombres, sin bastimentos, que habían sido estropeados por las lluvias, 
de tal manera que iban cogiendo dátiles verdes de las palmas silvestres que 
hallaban por el camino. Tras dirigir el joven comandante una ardiente arenga 
a su desmedrada fuerza, cruzaron todos el río y atacaron el día 3 una nu­
merosa ranchería cuya huella iban siguiendo, haciendo veintiocho muertos, 
sin contar los muchos apaches que se ahogaron en el Pecos, al intentar la 
fuga, y treinta y seis prisioneros, capturando más de doscientas bestias y mu­
chas pieles de cíbolo y gamuza, por valor de más de dos mil pesos. Simultá­
neamente, otras dos partidas al mando de oficiales de presidios batían la 
sierra recogiendo ganado robado en bastante cantidad. JS3

Pero si el 23 de noviembre databa Don Bernardo de Gálvez en Chihua- 151 * 153

1 5 1  Faini a Arriaga. Chihuahua, 1 2  de octubre de 1770. A. G. I., Guadalajara, 512 .
15 a  E n  términos del virrey, Faini “ parece haberse propuesto seguir las huellas de su ante­

cesor”  Dice que el gobernador retrasó la salida de Gálvez por asistir a una fiesta de toros en
Chihuahua.

15 3  Croix a Arriaga y a Muniain. México, 26 de diciembre de 1770. Con extracto de la 
campaña de Bernardo de Gálvez. A. G. I., Guadalajara. 416. México, 2430. Croix a Arriaga. 
México, 27 de diciembre de 1770, núm. 793- A. G. I .P Guadalajara, 5 12 . Es de advertir que Faini 
indica que esta salida de Gálvez se hizo con más de doscientos cincuenta hombres — tal vez incluye 
las otras dos partidas perfectamente bastimentados de pínole, harina, galleta, piloncillo, cigarros
y carne seca. Faini a Croix. Durango, 19 de febrero de 17 7 1 .  Ibid.
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hua el diario de su primera campaña, seis días después era atacado en la 
Jabonera el cordón de diecisiete hatajos de muías de los arrieros mexicanos 
que surtían a Chihuahua: los enemigos, mandados por Canastrín, Malaoreja 
y otro capitancillo, se llevaron mil muías, destrozaron muchos tercios de 
fardería, se llevaron los cajones de plata y escopetas y mataron a siete hom­
bres, prendiendo fuego a la capilla de San Antonio de la Hacienda, donde 
se abrasaron otros veintitrés que se habían refugiado en ella. El daño causado 
se valoraba en 30.000 pesos. En ocho días se habían producido cuarenta y 
siete muertes, y bárbaros de todas las naciones habían entrado en la provincia 
por siete puntos distintos, cortando el camino real entre Chihuahua y el valle 
de San Bartolomé. El mismo día que era atacada la Jabonera dieron los 
indios en la Laguna de Castillo, de donde llevaron más de setecientas cabezas 
toda clase de ganado, y en Carretas y San Andrés, donde cogieron abundante 
mulada.

La hostilidad llegó a su apogeo cuando el 29 de diciembre, a las diez 
de la mañana, fue asaltado también el Cordón que bajaba anualmente de 
Nuevo México, siendo robadas todas las caballerías y quedando en el campo 
muchos muertos a lanzadas. J54 Dada la situación, Faini resolvió, aun contra 
el sentir del virrey, que acababa de concederle el gobierno de Tepehuana y Ta­
rahumara, suspender todo ataque en proyecto para mejor atender a la de­
fensa, quedando Don Bernardo sin mando de tropa, pues el gobernador hizo 
volver los soldados a sus presidios; pero Croix hizo valer su decisión de que 
Faini se retirase a Durango, disponiendo que Bernardo de Gálvez alistase 
una compañía volante.

El joven comandante de la frontera pudo emprender su segunda cam­
paña el 26 de febrero de 177 1, en que partió con ciento diez hombres una 
vez que Croix dio sus órdenes, J 5 6 y  habiendo seguido en sentido inverso el 154 155 156

154 Nota anónima de San Felipe el Real, 7 de diciembre de 1770. A. G. I., Guadalajara, 416. 
Faini a Croix, Chihuahua, 7 de diciembre de 1770 y 4 de enero de 1771. Croix a Faini. México, 
21 de diciembre de 1770. Faini a Arriaga. Chihuahua, 28 de diciembre de 1770. A. G. I., Guada­
lajara, 512.

155 Croix a Arriaga. México, 27 de diciembre de 1770, nú'm. 793. Ibid. Después de despa­
char esta carta, recibió Croix al teniente de Julimes, Don Nicolás Gil enviado por Bernardo de 
Gálvez precisamente para informarle de lo ocurrido en Chihuahua. El 15 de enero de 1771 rindió 
Gil por escrito, a petición del virrey, el mismo informe que había dado verbelmente, desprendién­
dose de él que a su regreso de la campaña del Pecos tuvo don Bernardo confidencia según las 
cuales los apaches habíanse puesto de acuerdo con los indios tiguas del cordón de El Paso. Sin em­
bargo, Faini no permitió nueva salida de Don Bernardo, y el asalto del cordón se realizó, (siguién­
dose las demas desgracias. Croix a Arriaga. México, 31 de enero de 1771, núm. 829. Nicolás Gil 
a Croix. M'éxico, 15 de enero de 1771. Ibid.

156 Parece, en efecto, que a la salida de Cuéllar se disolvieron las tropas que había re­
unido en isus cuatro compañías. Bernardo de Gálvez actuó la primera vez con gente de los pre­
sidios, principalmente. Ahora formó él una co'mpañía volante, aunque también tendría presidíales 
bajo su mando. Croix a Arriaga. México, 31 de enero de 1771, núm. 829. Ibid.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 195

curso del río Puerco, el 2 1 de abril trabó Bernardo de Gálvez largo y empe­
ñado combate con más de doscientos cincuenta apaches. En esta ocasión hizo 
cincuenta y ocho muertos y un prisionero, y rescató un cautivo, teniendo en 
cambio un soldado y veintidós indios amigos muertos. El 4 de mayo estaba 
de regreso en Chihuahua. Al mismo tiempo y por orden suya batía Leizaola, 
capitán de Janos, la Sierra de la Boca con ciento tres ópatas y soldados de 
Janos y San Buenaventura, durante seis días. w

Sin embargo, en marzo eran robadas las caballadas y muladas del pre­
sidio de Julimes y del Valle de San Bartolomé y Parral, más de cuatro mil 
cabezas, resultando muchas muertes y muchas más de animales, pues los 
enemigos mataban vacas, bueyes, carneros, ovejas “ y todo género de ganado 
que no puede correr” El día del 'Corpus hicieron tres muertes junto a las 
mismas casas de 'Chihuahua, dejando muertos los carneros del abasto de 
carnicerías y más de mil ovejas de la hacienda de Encinillas, siendo inútil 
la persecución de Don Bernardo. En el distrito de San Felipe sólo continua­
ban funcionando dos hornos de minería, y el corregidor avisaba que pronto 
sería preciso abandonar la villa, pues no había manera de introducir víveres 
en ella. 157 158 159 Entre tanto, el virrey repetía elogios ya expresados sobre Bernardo 
de Cálvez y pedía para él el grado de teniente coronel.

Pero las muertes y robos continuaban, mientras que la frontera se hallaba 
cada vez más debilitada, puesto que , desde febrero de 177 1, por decreto de 
Croix, se había extinguido el presidio del Pasaje, que mantenía la casa de 
San Pedro del Alamo, 160 no obstante lo cual, las noticias que el virrey trans­
mitía a la Corte seguían siendo halagüeñas. A  mitad de agosto había partici­
pado Don Bernardo que se disponían salir a tercera campaña llevando con­
sigo sesenta soldados y trescientos auxiliares, cifras éstas que ya revelan — en 
época en que generalmente se sigue en aquella frontera la política opuesta— 
la predilección del sobrino del visitador por el soldado indio. El 6 de aquel 
mes se le había presentado un ex-cautivo de los apaches que le hizo saber que

157 Extracto de los diarios remitidos por Bernardo de Gálvez, el io  de mayo de 1771. 
Ibid., México, 1269.

158 Faini a Arriaga. Durango, 11  de junio de 1771. A. G. I., Guadalajara, 512. El gober­
nador no tenía inconveniente en asentar haber observado "los malos sucesos que han resultado de 
las inútiles y perjudiciales empresas del anterior capitán Don Lope de Cuéllar, que dio principio 
a perder esta provincia, y parece que para que la concluya han destinado el referido Gálvez”

159 Croix a Arriaga. México, 27 de junio de 1771, núm. 1028. Ibid., México, 1269.
160 Desde 1767 tenía solicitado el conde de Alamo se le liberase de aquella carga onerosa 

—trece mil cuatrocientos veinte pesos anuales—  y de escasa utilidad. Ya Rubí había propuesto la 
extinción, cuando Don José de Gálvez aconsejó a Croix, en 18 de diciembre de 1770, lo hiciera 
así, obligando al conde al pago de veinticinco mil pesos, abonables incluso en ganado de su finca 
y de la de Aguayo. El 20 de diciembre dio el virrey su conformidad. "Testimonio de los autos 
hechos a instancias del conde de San Pedro del Alamo, mariscal de campo de los reales ejércitos, 
sobre la extinción del presidio del Pasaje” , 1771. A. G. I., Guadalajara, 370.
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los lipanes, natajes, culcogendis y tisyeendis, sabiendo el buen trato que los que 
se mantenían junto a Don Bernardo recibían, habían decidido no hacer .daño 
alguno. Otros grupos que.no habían admitido esta decisión habían sido com­
batidos y puestos en desordenada fuga por los partidarios de la paz. La noticia, 
según la entendía el marqués de Croix, debía ser cierta, pues desde abril se 
advertía tranquilidad en la frontera del Bolsón, tan agitada anteriormente. 161 

Don Bernardo de Gálvez envió a campaña durante septiembre y octubre 
de aquel año un cuerpo de trescientos hombres que apenas consiguió nada. 
En cambio, el 1 1  de octubre por la mañana, cuando se hallaba en la parroquia 
de Chihuahua asistiendo a una función del octavario del patrón de la villa, 
le avisaron una incursión de los apaches. Envió un cabo de Cerro 'Gordo 
con catorce hombres, pero éstos tropezaron con tan numerosos enemigos que 
al primer encuentro sufrieron diez bajas. Salió entonces Don Bernardo solo 
y topó con cinco indios, recibiendo una flecha en el brazo izquierdo y dos 
lanzadas en el pecho, una de las cuales le atravesó la cuera, amén de otra 
que alcanzó a su caballo. 162 Allí pudo terminar la historia del conquistador 
de Panzacola, luego virrey de México.

Sin embargo, todavía hizo Don Bernardo nueva campaña — que hubo 
de suspender, cuando, aún convaleciente de sus heridas, fue arrojado de su 
caballo, sufriendo un fuerte golpe en el pecho, de cuyas consecuencias se 
resentiría hasta su muerte en plena juventud— antes de entregar el mando 
en 19 de diciembre de 1775 a su sucesor Don Hugo O’Conor, ld3 con lo 
que le fue posible regresar a España con su tío Don José de Gálvez.

Pero no podemos dejar la figura de Don Bernardo de Gálvez, máxime 
teniendo como tenemos que volver a ella más adelante, sin recordar su “ No­
ticia y reflexiones sobre la guerra que se tiene con los apaches en el norte de 
Nueva España” , cuya fecha de redacción es incierta, y en la que recoge su 
experiencia personal sobre los apaches y las tropas presidíales, la manera de 
combatir de unos y otros, y las características de las tribus indias amigas. l6 4

161 Croix a Muniain, México, 19 de septiembre de 1771. A. G. I., México, 1269.
162 Bernardo de Gálvez a Bucareli. Chihuahua, 18 de octubre de 177 1. A. G. I., Guadala­

jara, 5 12 . Al mismo tiempo estaban actuando el ayudante mayor Don Domingo Díaz y el alférez 
Don Joaquín de la O, enviados por Gálvez al frente de un destacamento de doscientos noventa 
y cuatro hombres, cuyo principal logro fue la captura de más de trescientas bestias, que eran 
devueltas a precio de rescate, por sus dueños, a razón de cinco posos las muías y de dos peso9 
y  cuatro reales los caballos. Las bestias sin hierro, se vendían. Bernardo de Gálvez a Bucareli 
Chihuahua, i . °  de diciembre de 1 7 7 1 .  Ibid.

16 3 Bernardo de Gálvez a Croix. Chihuahua, 29 de noviembre de 1 7 7 1 .  Bucareli a Arriaga.
México, 25 y  27 de diciembre de 17 7 1 , núm*. 13 2  y  13 5 *  A . G. I., Guadalajara 5 12 . Las vacantes
de Gálvez y  Cuéllar en el regimiento de la Corona no se cubrieron hasta 17 7 2  y 17 7 5 , respectiva­
mente. Patentes de capitán de Don Agustín W all y Don Bernardo Sáenz Montero. 26 de diciembre 
de 1 7 7 2  y  1 4  de febrero de 17 7 5 . A . G. I., México 2428.

164 Las “ Noticias y reflexiones”  fueron editadas y  anotadas por Felipe Teixidor en Anales 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Esnografía, 4* época, tomo III, pág<s. 537-555-
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Nuevo México y  las provincias de oriente

Por los días de la inspección de Rubí era un hecho que los ingleses habían 
comenzado su tráfico mercantil con los indios de la pradera y que los coman­
ches lograban extenderse ya hasta los confines de Texas. Rubí propuso una 
alianza ofensiva y defensiva con estos últimos contra los apaches: jicarillas, 
natajes y gileños asolaban el sur y este de Nuevo México, y por el este, habían 
alcanzado San Sabá, el presidio sobre cuyas malas condiciones informaba 
Lafora. El segundo mandato del gobernador Vélez Cachupín, de 1762 a 1767, 
concluyó, sin embargo, en guerra abierta con los comanches, l6s que habría 
de enfrentar su sucesor Don Pedro Fermín de Mendinueta, mientras que 
desde El Paso el capitán Don Pedro Francisco de la Fuente expedicionaba 
contra los apaches refugiados en la sierra de los Organos. * 165 166 167 168

El virrey Cruillas atendía al mismo tiempo a la posibilidad de cooperar 
a la fundación de un poblado en Ghetimanchac que había de realizar Don 
Antonio de Ulloa, primer gobernador español en Luisiana, y que proporcio­
naría la pacificación de varias tribus situadas entre esta provincia y Nuevo 
México i6 7 y a la represión de un activo contrabando que los ingleses em­
pezaban a practicar con Nuevo Santander desde su nueva base de Pensacola. 
Como insistentemente por Ecandón y por el mismo Ulloa antes citado se 
tenía noticia de que los ingleses habían logrado un asentamiento en la boca 
del río Grande, se encargó al propio Escandón, y después a Rubí en las ins­
trucciones que le diera Cruillas, que reconociesen aquella costa. Por último, 
a fines de 1766 se comisionó con el mismo fin al coronel Don Diego Ortiz 
Parrilla, que llevó a cabo cumplidamente el encargo en octubre de aquel año 
y entregó con los autos consabidos un hermoso mapa de las islas texanas. l6s

México, 1925. Y  anteriormente en la Revista del Ejército y de la Marina, en octubre de 1924, con 
Rubén García. En esta “ Noticia” da Don Bernardo los nombres de aquellos dos apaches, Quita- 
chin y Piticagán, luego Matías y José, capturados por él en su primera salida y que se convirtieron 
en fieles amigos suyos. Adviértase cómo les impuso los nombres de su padre y de su tío. Ejemplar 
manuscrito de las “ Noticias” en el Museo Naval de Madrid, Ms. 567, fols. 247-257 v.

165 Thomas, Plains Indians, 38. Vélez había llevado en 1761 a Nuevo México algunos ca­
ñones, con la taunición correspondiente, y Cruillas le entregó además una instrucción pública, en 
once capítulos, y otra reservada, en ocho. Cruillas a Arriaga, núm. 79. México, 14 de diciembre 
de 1761. A. G. I., México 1360. Se trataba ya con todo ahinco de cortar el tráfico de armas, de 
poner orden en las misiones, establecer algunos nuevos pueblos y llevar a cabo la evangelización 
de los navajos.

166 Cruillas a Arriaga. M'éxico, 15 de noviembre de 1765 y 10 de febrero de 1766. A. G. I., 
Guadalajara, Su.

167 Cruillas a Arriaga. México, 17  de ímarzo de 1766. Ibid.
168 Cruillas a Arriaga, núm. 4. México, 5 de mayo de 1764. A. G. I., México 1363. Cruillas 

a Arriaga, núm. 31. México, 10 de noviembre de 1766. A. G. I., M'éxico 1364. Croix a Arriaga, 
núm. 30. México, 23 de junio de 1767. A. G. I., México 1366. Copias de los autos de Ortiz Parri­
lla en A. G. I., México 2422.
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La visita de Nuevo Santander que Rubí no practicara había sido encomen­
dada al mariscal Don Juan Fernando de Palacios —que con Rubí, Ricardos 
y Zayas era uno de los cuatro mariscales que pasaron a Nueva España en 
compañía de Villalba— , que suprimió las escuadras de las villas, dejando en 
su lugar una compañía volante. i6 9 La  reforma no parece fuera eficaz, antes 
al contrario, a partir de entonces empieza a padecer la colonia incesantes 
hostilidades de los indios que comenzaban a sublevarse.

Durante tres años — 1767 a 1770—  gobernó Texas el sargento mayor 
Don Hugo O’Conor, que sucedió a Don Angel de Martos y Navarrete que 
había regido la provincia durante ocho. O’Conor, Caballero de la Orden de 
Calatrava y sargento mayor del Estado Mayor Suelto de América, procedía 
de la guarnición de La Habana, y había pasado a Nueva España con grado 
de sargento mayor a las órdenes de Villalba I?° pero no recibiendo destino 
militar, fue en cambio comisionado por el virrey Cruillas para investigar 
en Texas los acontecimientos sobrevenidos con motivo de la hostilidad entre 
el gobernador Martos y el capitán de Oreoquiza Don Rafael Martínez Pache­
co, hostilidad que había tenido su punto culminante en el incendio de este pre­
sidio. Marchó O’Conor a Texas y con toda honradez puso en claro los hechos; 
en 9 de junio de 1767 pudo elevar su informe documentado al virrey, que lo 
era ya Croix, quien en consecuencia decretó el 14 de julio que Martos se le 
presentase en término de un mes, quedando O’Conor encargado del gobierno 
interino de la provincia. *71 Como gobernador de Texas — empleo en que lo 
encontró el visitador Rubí—  se desenvolvió bien haciendo lo posible por man­
tener relaciones amistosas con los indios, después que el 7 de diciembre de 
1767, con sólo veinte soldados, les dio batalla de tres horas en el río Gua­
dalupe, y con ser ellos trescientos, les hizo veinte muertos y los venció, lo­
grando desde entonces la paz con las naciones circundantes de la provincia, 
que le dieron el nombre de “ capitán Colorado” , debido a su rubicunda faz 169 170 171

169 Croix a Arriaga. M'éxico, 29 de septiembre de 1767. Palacio a Croix. Reinosa, 31 de 
agosto de 1767. A. G. I., Guadalajara 511 .

170 Real orden de 10 de octubre de 17 6 5 , a Villalba. A . G. I., M éxico, 2 4 7$ . E n  1770  
llevaba ya O'Conor más de diecinueve años en el servicio de las armas. Había ascendido desde 
cadete a teniente en el regimiento de infantería de Hibernia. En  176 2 había sido promovido a 
capitán y  primer ayudante mayor del batallón de voluntarios de Aragón, que se formó en Zara­
goza en tres meses. Tomó parte luego en la campaña de Portugal, en la vanguardia, asistiendo al 
sitio de Almeida y temía de Chaves, Miranda y otras plazas. Ascendido a sargento mayor, intervim 
en Cuba en el entrenamiento de las milicias, hasta su pase a Nueva España. Memorial de O 'C o­
nor, México, 25 de abril de 1770 , con carta de Croix a  Muniain, México 29  de abril de 1770. 
A . G. I., México 2430.

17 1 C ro ix a Arriaga, México, 24 de julio de 17 6 7 . A . G. I., México, 1 3 66. En  su Memorial, 
ya citado, documentó O'Conor las tentativas de soborno de Martínez Pacheco, preso en México, 
y  de M artos, a que alude tanto él como el virrey, que dice haber tomado su decisión con gran 
secreto, por las muchas amistades que Martos tenía en la capital. Es curioso que por entonces 
Barrios, cuya conducta pesquisó el propio Martos, fuese corregidor de México.
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de irlandés. No debió lograrlo, sin embargo, completamente cuando en febrero 
de 1770 el nuevo gobernador Riperdá, que había tomado posesión el 4 de 
aquel mes, podía escribir que, “ a la provincia pronto sólo le quedará el 
nombre ” El ganado caballar y mular había sido destruido por los indios, y 
sólo quedaba alguno vacuno, menos apreciado por éstos. En cambio, pronto 
lograría Riperdá concluir una paz, en 177 1, con los quitseis, tawakonis, iscanis, 
taobayas y cainiones, gracias a las diligencias practicadas en Cadodachos por 
Atanasio de Méziéres, nombrado por O'Reilly comandante de Natchitoches. 172 173 174 175 176 

Mendinueta, en Nuevo México, se esforzará en contener a los comanches 
y descubrir sus añagazas. Quinientos de ellos atacaban la provincia en 1768, 
y en junio intentaron un ataque por sorpresa contra Ojo Caliente, presentán­
dose al mismo tiempo de paz en la feria de Taos. La previsión de Mendinueta 
logró destrozar la fuerza de cien comanches que asaltaban aquella localidad, 
y acudir inmediatamente a fortificar Taos. Sabía que los comanches habían 
recibido últimamente diecisiete cargas y fusiles de munición de los jumanes, 
habitantes de la junta de los ríos Napestle y Colorado, que las adquirían de 
los ingleses del Misisipí. Los apaches natajes y de la sierra Blanca y los 
gileños chafalotes estaban de paz en Alburquerque. 1

No parece que las órdenes del virrey Croix a los gobernadores de Coa­
huila, Texas y Luisiana y al capitán de San Sabá para que investigasen aquel 
comercio de armas en la pradera diesen resultado. x?5 Por su parte, Mendinueta 
organizó una campaña represiva contra los comanches, pero un ejército de 
más de cuatrocientos cincuenta hombre regresó sin haber podido trabar 
combate. En septiembre y octubre, Ojo Caliente y Pecuries son asediados por 
aquéllos. Decíase que uno de los caudillos comanches se había alzado como 
reyezuelo de toda la nación, usando como distintivo una especie de cuerno 
verde en su tocado. Este Cuerno Verde murió en un combate junto a Ojo 
Caliente. Por fin se llegó a una tregua tácita que duraba en 1773, con coman- 
dhes y apaches, cuando se puso en vigor el nuevo reglamento de presidos. r?6

1 7 2  R ip e r d á  a  A r r ia g a .  B é j a r ,  1 5  de  fe b r e r o  de  1 7 7 0 .  G u a d a la ja r a , 3 0 2 .  R e g r e s a n d o  O ’ C o ­

n o r  a  M é x ic o , le con fió  el v i r r e y  la  co m a n d a n cia  d e  la s  tro p as del d istrito  de G u a n a ju a to . C r o i x  

a  A r r ia g a ,  M é x ic o , 2 5  d e  en ero  de 1 7 7  L  con estad o d e  la  r e v is ta  p a sa d a  p o r  O ’C o n o r  a  l a  L e g ió n  
del P r ín c ip e . A .  G . I .,  M é x ic o  2 4 3 1 .

1 7 3  J o h n  W a lto n  C a u g h e y , Bernardo de Gálvez in Luisiana, 17 7 6 -1 7 8 3 . B e r k e le y , 1 9 3 4 ,  

p á g in a s , 38  y  5 1 - 5 2 .

1 7 4  M e n d in u e ta  a  C r o ix , S a n t a  F e ,  1 8  de ju n io  de 1 7 6 8 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a  5 1 2 .  E n  1 7 6 1 ,  

M e n d in u e ta  e ra  c o rre g id o r  de M é x ic o . C r u il la s  a A r r ia g a ,  núm . 1 3 .  M é x ic o , 2 3  de ju n io  de 1 7 6 1 .  
A .  G . I ., M é x ic o , 1 3 6 2 .

1 7 5  C r o i x  a A r r ia g a . M é x ic o , 3  de se p tie m b re  de 1 7 6 8 .  R e a l orden  d e  2 0  d e  fe b r e r o  d e  
1 7 6 9 .  Ib id .

1 7 6  E x t r a c t o  de n o ticias  de N u e v o  M 'éx ico , 1 7  d e  se p tie m b re  y 9 de n o viem b re  de 1 7 6 8 .  
C r o ix  a A r r ia g a ,  M é x ic o , 3 0  de en ero  de 1 7 6 9 .  Ib id .
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U l t i m a  a c t u a c i ó n  d e  G á l v e z  

y  C r o i x  e n  M é x i c o

En el momento final de este período, confluye la doble actividad de Rubí 
y Gálvez en el reglamento que éste prepara basándose tanto en el dictamen 
extendido por aquél al dar por terminada su visita, como en su propia expe­
riencia de la situación de las provincias internas. Pero la actividad de virrey 
y visitador, que en esta última etapa parecen más estrechamente hermanados 
que nunca, fue mucho más amplia y compleja.

Llegado Gálvez a México el 28 de mayo de 1770, curado de su dolencia 
un mes atrás, su visión de la realidad y los problemas de la frontera se ha 
modificado visiblemente. Ha advertido, desde luego, que la sujeción de los 
rebeldes o la eliminación del peligro que presentan las tribus bárbaras del 
exterior no son cuestiones tan fáciles y soslayables como juzgara al salir de 
la capital para dirigirse al noroeste.

Pero supuesto que la campaña de Sonora va poco a poco produciendo 
la pacificación de los seris y pimas, cree posible avanzar un paso en el obje­
tivo de fomentar aquella provincia, y así un año después, el 15 de abril de 1771» 
sale de las prensas un folleto de ocho páginas en octavo que lleva por título 
“ PLAN DE UNA COMPAÑIA, de Accionistas para fomentar con actividad 
el beneficio de las ricas Minas de Sonora y Sinaloa, y restablecer la pesquería 
de Perlas en el Golfo de Californias” En este papel w  propone al público la 
formación de esta compañía que autorizaría el gobierno y protegería Su Ma­
jestad. Se reunirían ochocientas o mil acciones de quinientos pesos. Cuando 
hubiera trescientas, se convocaría junta general para nombrar directores y 
tesoreros. La suscripción a estas acciones debería enviarse a la secretaría del 
virreinato.

Para estimular a los posibles interesados se declara que no es cierta 
la superficialidad de las minas de Sonora y Sinaloa de que habla Villaseñor, 
y que la expedición militar ha logrado la pacificación del territorio. Además 
de las minas se puede hallar beneficio en el comercio de efectos, en la compra 
de oro en polvo y granos, y en el buceo de perlas en ambas costas y en muchas 
islas del golfo de Californias. Se da publicidad a la concesión por el virrey de 
una feria franca anual a la población de Guaymas, en Sonora, a la que se 
llama “ Cuartel de la Salud” , y a la existencia de varias embarcaciones que 
llevaban los efectos desde San Blas con fletes moderadísimos.

Pocos días después remitía Croix a Madrid varios ejemplares del Plan 
que dice haber mandado imprimir de acuerdo con Gálvez con vistas a pro- 177

1 7 7  E je m p la r e s  en A .  G . I ., G u a d a la ja r a  5 1 2 .
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mover con vigor el laboreo de los minerales y el aumento de la población de 
aquellas provincias. Asegura que la idea ha sido bien acogida, habiéndose 
presentado ya varios accionistas.x?8

A  los dos meses de la impresión del Plan de la compañía sale del mismo 
modo a la luz pública la “ Noticia breve de la Expedición Militar de Sonora 
y Sinaloa, su éxito feliz y ventajoso estado en que por consecuencia de ella 
se han puesto ambas provincias” , fechada en México, 17 de junio de 177 1, 
a la que ya nos hemos referido con anterioridad. Esta “ Noticia” nos pro­
porciona la de que para entonces se estaba estudiando el establecimiento del 
cordón de presidios que había de defender toda la frontera, con la formación 
de su instrucción correspondiente. El folleto asegura muy de veras la pacifica­
ción de Sonora, de donde se obtiene gran riqueza en Cieneguilla y otros cuatro 
o cinco reales de minas descubiertos, muy productivos, mientras que Don 
Bernardo de Gálvez ha batido a los apaches “ que hace tres meses no hostili­
zaban la Nueva Vizcaya”

Al enviar el virrey a Arriaga y Muniain este impreso, les anuncia igual­
mente que a la llegada de los jefes militares de la expedición a México, les 
hará formar una relación de la campaña, y del mismo modo avisa tener ya 
acordado con el visitador un nuevo plan de presidios. 1™

El proyecto de reglamento de los presidios, que con vista de todos los 
antecedentes había formado Gálvez pasó a manos del fiscal del rey y, a pro­
puesta suya, a ser discutido en junta de guerra y hacienda celebrada el 27 de 
julio, en la que la obra del visitador fue calificada de útil, por los ahorros 
que proporcionaba al erario y por las ventajas que parecían desprenderse de 
las refomras propuestas en la situación de las guarniciones, y en consecuencia, 
“ para que circule con más fácil uso” , Croix decidió darlo igualmente a la 
imprenta, e impresa de orden de S. E. llegó a la corte la Instrucción para 
formar una Línea o Cordón de quince presidios sobre las fronteras de las 
Provincias Internas. 180 En tal reglamento decide el virrey la reforma de seis 178 179 180

1 7 8  C r o i x  a A r r ia g a , M é x ic o , 2 7  d e  a b r il d e  1771» n ú m . 8 8 3 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a  5 1 2 .
1 7 9  C r o i x  a  A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  d e  ju n io  de 1 7 7 1 ,  n ú m . 1 .0 3 0 .  A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a  4 1 6 .  

C r o ix  a D o n  P e d r o  G a r c ía  M a y o r a l , M ’é x ic o , 2 8  d e  ju n io  de 1 7 7 1 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a  3 3 8 .  

C r o ix  y  G á l v e z  a  M u n ia in , M é x ic o , 2 7  de ju n io  d é  1 7 7 1 .  A .  G . I .,  M é x ic o  1 2 6 9 .  E n  su  c a r t a  ap o ­
y a  G á lv e z  la  p ro p u e sta  de su  so b rin o  p a ra  el g r a d o  de  ten ien te  co ro n el. E je m p la r e s  d e  la  Noticia 
Breve en e sto s  le g a jo s . E s t e  fo lle to  fu e  re co gid o  p o r  P fe f f e r k o r n  en su ob ra so b re  S o n o r a , con  

el fin  de co m b a tirlo .

1 8 0  C r o i x  a  A r r ia g a . M 'éx ico , 30  de ju lio  d e  1 7 7 1 ,  n ú m . 1 .0 5 5 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a  5 1 2 .  

E l  títu lo  co m p le to  del im p reso  es : Instrucción para form ar una línea o Cordón de quince presi­
dios sobre las fronteras de las provincias internas de esta N u eva  España y  nuevo reglamento del 
nímero y calidad de oficiales y soldados que éstos y los demás han de tener, sueldos que gosarán 
desde el día primero del año próxima de mil setecientos setenta y dos y servicio que deben hacer 
sus guarniciones. A ño de 1 7 7 Dado en M éxico a 1 8  de julio de 1 7 7 1 .  E je m p la r e s  en  A .  G . I . ,  
G u a d a la ja r a  2 7 3 ,  2 7 4  y  5 2 2 .  E je m p la r  m a n u sc rito  en A .  G . I . ,  M é x ic o  2 4 2 2 ,  ju n to  co n  dos e s ­
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presidios, con supresión de ciento once plazas y ahorro anual consiguiente 
de 133.607 pesos 2 reales y 6 granos, mejorándose, sin embargo, la capacidad 
defensiva de la Línea. Debería ponerse en práctica el nuevo sistema desde 
i.°  de enero de 1772, “ pero — escribe el marqués de Croix a Arriaga— como 
para esto sea preciso poner antes los necesarios caudales en las cajas de las 
respectivas provincias, el tiempo restante tan corto, y su ejecución penda 
ya de mi sucesor, con quien estoy de acuerdo para entregarle después de 
mañana en el pueblo de San Cristóbal este mando” , propone, pues, el virrey 
que el asunto se estudie en la Corte, en junta militar de Generales, con asis­
tencia de Rubí, que conocía el territorio, y de O’Reilly, que había sabido de 
las fronteras de Texas durante su estancia en Luisiana. La nueva Instrucción 
creaba el cargo de comandante inspector, para el que Croix dejaba propuesto 
a Don Hugo O’Conor, ya teniente coronel desde 18 de febrero de aquel año, 
y a quien con fecha de 10 de septiembre había expedido títulos de capitán 
de San Sabá y comandante de las fronteras de Chihuahua y Sonora 181 para 
que relevase en este puesto a Don Bernardo de Gálvez.

Por su parte, los jefes militares no descuidaron la disposición del virrey, 
y en primero de septiembre de 1771 quedaba lista la “ Relación de la expedi­
ción de las provincias de Sinaloa, Ostimuri y Sonora en el reino de Nueva 
España” , que tal vez sólo por lo tardío de su conclusión — el 22 de septiembre 
entregaba Croix a Bucareli el bastón de mando— no llegó a aparecer en 
letra de molde. 182

Podemos preguntarnos la finalidad perseguida por Gálvez y Croiz al 
lanzar a la luz pública tres de los cuatro escritos que acabamos de presentar. 
Parece que los móviles fueron, de una parte hacer visible la continuidad de 
su propósito de atender la región fronteriza, procurando al mismo tiempo 
atraer hacia ella el capital del comercio de Nueva España, para su fomento. 
De otro lado puede suponerse que buscaban dar a conocer al público lo ocu­
rrido en la expedición y sus frutos, habida cuenta que aquélla había sido 
posible gracias a los donativos de los particulares. Pero, finalmente, no es 
difícil imaginar que tal vez su principal objetivo consistía en crear, tanto en

crito 9  d e s fa v o r a b le s  al re g la m e n to , titu lad o s “ R e p a ro s  q ue se  o fre ce n  en la  p r á c tic a  d e  e stab le ­
cim ie n to  del n u e vo  R e g la m e n to  de p re s id io s ” , sin  a u to r, n i fe ch a, y  “ P ro p o sició n  p a r a  c o n tin u a r  

la  g u e r r a  a  los in d io s a p a c h e s " , M é x ic o , 2 4  de o ctu b re  d e  1 7 7 4  (s ic ) , sien do este ú ltim o  s e g u r a ­
m en te o b ra  d e  E liz o n d o . E n  am b o s se  re ch a z a  la su p re sió n  d e  los p re sid io s  de  H o r c a s ita s  y  B u e ­
n a v is ta  y la  tr a s la c ió n  d e  o tro s de So n o ra , así co m o  c ie r ta s  in n o va cio n e s en m a te ria  de  ré gim e n  

in te rio r que s e ría n  .san cion adas en 1 7 7 2 .
1 8 1  C r o ix  a  A r r ia g a ,  M é x ic o , 2 0  d e  se p tie m b re  de 1 7 7 1 ,  n úm . 1 . 1 0 0 ,  re m itié n d o le  cu a tro  

e je m p la re s  d e  la  Instrucción . A .  H . N . ,  E s ta d o , 3 8 8 2 - 7 .  A s c e n so  y  n o m b ram ie n to  d e  O 'C o n o r , s e ­

g ú n  real o rd en  d e  1 8  d e  fe b re ro  d e  1 7 7 1  a  C r o ix  y  c a r t a  de B u c a r e li  a A r r ia g a , M é x ic o , 5  d e  

o ctu b re  d e  1 7 7 1 ,  n ú m . 1 6 .  A .  G . I ., G u a d a la ja r a  $12.
1 8 2  A . G. I. Guadalajara 416.
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México como en España, la convicción de que la empresa había alcanzado 
los ambiciosos fines que Gálvez se propusiera, después que Croix le había 
guardado tan fielmente las espaldas. l8 3

De la veracidad y de los efectos de lo publicado por ambos podemos 
hacernos juicio gracias a los datos existentes para ello. El plan de la com­
pañía de accionistas fue bien acogido y aprobado por el rey, que ofreció 
protegerla y poner en ella algunas acciones, encargando al nuevo virrey Bu­
careli informase en qué estado se hallaba y número de acciones que se hubiesen 
reunido ya, e indicase las reglas más convenientes para su manejo. l8 4 La con­
testación, que Bucareli no dio sino años después, no podía ser más desoladora, 
puesto que ni un solo comerciante quiso adquirir una acción en la compañía, 
a pesar de que el virrey hizo que se les propusiese hacerlo, aisladamente a 
cada uno de ellos.

La  “ Noticia breve” no tardó en hallar contradictores. E l gobernador de 
Nueva Vazcaya, Faini, no se demoraba en informar que justamente un mes 
después de la edición de aquélla, el 17  de julio de 1775, a las doce de la ma­
ñana, los bárbaros se habían llevado de las inmediaciones de Chihuahua las 
muladas de dos hacendados y más de doscientas caballerías de varios vecinos 
pobres, matando además a doce personas de ambos sexos y varias edades; 
“ noticia que aunque no se conviene con la de un impreso hecho en México 
que he visto aquí, no puedo de ninguna manera dejarla de participar 
a V. E .” i8 5 Desde Madrid se encargó a Bucareli que informase sobre el 
particular, 183 184 185 186 pero Faini, no contento con esto, pidió a dos misioneros que 
regresaban de Cucurpe y Opodepe le informasen “ si es cierto el estado de 
prosperidad de Sonora según se dice en el papel impreso en México el 17  de 
junio de 17 7 5 ” . 187

Los padres Canales y Reyes, del colegio de Propaganda Fide de Queré­
taro, no tuvieron a mal hacer relación 188 de veinticuatro muertes y cuatro

1 8 3  A  e ste  m ism o  o b jeto  re sp o n d erían , p u es, ig u a lm e n te , el Extracto de noticias del puerto 
de M onterrey, p u b lic a d o  in clu so  en fe ch a  a n te r io r , en a g o sto  d e  1 7 7 0 ,  y  tra n s c r ito  p o r  el P .  P a la u  

en  su  V id a  d e  F r .  Ju n íp e r o  S e r r a ,  y  el Diario histórico de ¡os viajes de mar y  tierra, d e  o c tu b re  

d e l m ism o  afio , e d ic ió n  e sta  ú ltim a  n o  d e stin a d a  a l g r a n  p ú b lico , y  q u e  C r o i x  d ir ig e  a  M u n ia in  con  

esta9 p a la b r a s :  “ p u e s  V .  E .  co m p ren d e rá  b ien  c u á n to  p o d ría  p e r ju d ic a r  a  la n ació n  y  a l E s ta d o  

la s  n o ticias  q u e d ich o  d ia r io  co m p ren d e  s i lle g a se n  a  in an os d e  o tra s  n acio n es, no dudo le m e re z c a  

e l citad o  e je m p la r  to d a la  r e s e r v a  q u e co n v ie n e  y  e x ig e  la  n a tu ra le z a  d e l a s u n to ” . E n  la  m ism a  

c a r ta  e lo g ia  al v is ita d o r , q ue no h a  p erm itid o  s e  le e lo gie  en este “ m o n u m en to ” , q u e  v e r d a d e r a ­

m e n te  r e fle ja  su  m e jo r  o b r a :  la  o cu p ació n  d e  la  A l t a  C a lifo r n ia . C r o ix  a  M u n ia in , M é x ic o , 26 
de ag o sto  y  28  d e  o c tu b re  de 1 7 7 0 .  A .  G . I . ,  M 'é x ic o  2 4 3 0 .

1 8 4  R e a l o rd en  d e  1 5  de n o vie m b re  de 1 7 7 1  a B u c a r e li .  A .  G . I ., G u a d a la ja r a  5 1 2 .
1 8 5  F a in i  a  A r r i a g a .  D u r a n g o , 1 2  de ag o sto  de 1 7 7 1 .  Ib id .

1 8 6  R e a l o rd e n  d e  21  de d icie m b re  de  1 7 7 1  a  B u c a r e li .  Ib id ,

1 8 7  F a i n i  a  lo s  R R .  P P .  de P r o p a g a n d a  F id e . D u r a n g o , 3  de sep tie m b re  de 1 7 7 1 .  Ib id .
1 8 8  D u r a n g o , 4  d e  sep tiem b re de 1 7 7 1 .  Ib id .
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cautivos hechos entre abril y mayo por seris, apaches y pimas en Opodepe, 
Nacameri, Cucurpe, Tonichi, Ures, Cuquiarachi y Bacanuchi, así como robos 
de bestias y boyadas en San Antonio de la Huerta y Tecoripa, y de las caba­
lladas de los presidios de Fronteras y Tubac, con más muertes de soldados y 
vecinos. En el Carrizal de San Marcial había sido asaltada la fuerza de la ex­
pedición, llevándose los enemigos varios caballos, entre los cuales uno del 
mismo Elizondo, y junto a Ures había sufrido tres bajas la compañía de fu­
sileros que escoltaba la recua del rey. En cuanto a las minas, de Cieneguilla 
se iba ya retirando la gente por falta de agua; el placer de Cornelio era de 
poca importancia, y del de Aguas Frías no habían oído hablar.

Remitiendo a Arriaga copia de esta declaración l8$ añadía Faini que en 
Nueva Vizcaya habían ocurrido diez muertes, cuatro raptos, y el robo de 
más de mil quinientas bestias en la hacienda de Santa Gertrudis de Pantita, 
sesenta leguas al norte de Durango. No era preciso tanto, pues ya en 26 de 
octubre, respondiendo a la carta en que Faini pronosticaba el despoblamiento 
de Chihuahua, se ordenaba a Bucareli enterarse de la realidad, “ tan opuesta 
a lo que casi en las mismas fechas se avisa sobre lo remediado por el visitador 
general Don José de Gálvez en la citada provincia de la Nueva Vizcaya” , y 
poner remedio. x9°

Finalmente, la instrucción para los presidios causó en el propio Bucareli 
la impresión que dejan entrever sus palabras: “ en este estado en que están 
las fronteras de indios, han soltado un nuevo reglamento de presidios que 
Vm. habrá visto impreso, en que reduciendo su haber extinguen algunos, 
mudan la situación de muchos y detallan anticipaciones de caudales, precisa, 
cuando ni los tiene el erario, ni puede satisfacer los atrasos de dos años que 
se les está debiendo” ^

De este reglamento conviene decir que fue la base del que efectivamente 
se puso en práctica con fecha de 1772, y al que tan de corazón se había de 
adherir el propio Bucareli y representa una transacción, impuesta por la reali­
dad, a las ardientes imaginaciones del visitador que, de proyectar la conquista 
de todo el noroeste del continente y de un planteamiento de la situación inter­
nacional en aquella parte del mundo, se reducía ahora a especificar la situa­
ción, las obligaciones y el régimen interior de cada presidio, según lo acon­
sejara Rubí, formando con ellos el cordón defensivo de todo el virreinato.

La postura de Gálvez y Croix respecto de los problemas de las provincias 
internas había quedado, sin embargo, firmemente establecida. En informe 189 190 191

18 9  F a in i  a A r r ia g a . D u ra n g o , io  de .septiem bre de  1 7 7 1 .  Ib id .

1 9 0  Ibid.
1 9 1 B u c a r e li  a  O ’ R e illy . M é x ic o , 2 7  de o c tu b ie  de 1 7 7 1 ,  con fiden cial. A .  G . I . ,  M é x ic o , 1 2 4 2 .
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de 22 de junio de 177 1, contemporáneo por consiguiente de la “ Noticia breve” 
y pedido por la real orden de 10 de agosto de 1769 que había aprobado el 
Plan, se ratifican en todos los puntos asentados en el Plan de la comandancia 
general, habiendo ya esperado a ver el fin de la expedición militar de Sonora, 
“ que hoy se halla terminada con toda felicidad” El conocimiento del terreno 
lleva a Gálvez a proponer como más conveniente Arizpe que Caborca para 
sede provisional de la capitalidad de la comandancia, hasta tanto que pudiera 
ser adelantada el Gila y Colorado. Caborca estaba casi destruida por los ata­
ques de los apaches, mientras que el pueblo de Arizpe, en el río de Sonora, 
gozaba del terreno más fértil de la provincia y podría tener una buena iglesia 
catedral, y buenas comunicaciones con todo el territorio de la comandancia.

Cinco misiones debían ser fundadas sobre el Gila y el Colorado, para 
enlazar con los establecimientos de California, y la mitra que debería erigirse 
en Sonora impulsaría extraordinariamente el avance de las cristianiazción. 
En el plano económico, “ importa más de lo que pueda explicarse el estable­
cimiento de la casa de moneda en Sonora” , por el fomento que la circulación 
del numerario daría al país. *92

En estos puntos, pues, han dejado constancia una vez más el virrey y el 
visitador de su proyecto de expansión al noroeste.

S o n o r a  p a c i f i c a d a

A  fines de diciembre de 1770 informaba Elizondo al virrey de que los 
seris y suaquis establecidos en Pitic habían construido una cerca y una acequia 
para sacar agua del río y regar su trigo, maíz, frijol, sandías y calabazas, y 
entonces se dedicaban a fabricar la presa para la acequia. Este puede consi­
derarse el verdadero anuncio de la pacificación lograda.

Sin embargo, la entrada del año 177 1 fue desastrosa. E l desbordamiento 
de los ríos — fenómeno común en Sonora—  dejó a la provincia en la última 
miseria, inundando y arrancando las sementeras. Pero entonces, providencial­
mente, dice Elizondo, a principios de febrero — a fines de noviembre de 1770, 
según la “ Relación de la expedición” —  se descubrió un rico mineral en el 
paraje llamado Cieneguilla. El hallazgo debió atribuirse al tránsito de un 
destacamento de la expedición y a la lograda sumisión de los rebeldes, porque 
el sitio había sido hasta entonces una madriguera que nunca abandonaban los 
enemigos piatos, de quienes era el territorio, y que disfrutaban de la abun- 192

192 Real orden de io de agosto de 1769. A. G. I., Indiferente General 1713. Croix y Gálvez 
a Arriaga. México, 22 de junio de 1771. Publicado por Ricardo Mimenza Castillo bajo el título 
de Sobre el establecimiento de la comandancia general en las provincias internas del norte, 1 7 7 1 .  
Boletín del Archivo General de la Nación, México, X II (1941), núms. 1, 73-82.
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dancia del ganado vacuno cimarrón en el lugar para su mantenimiento, y del 
asilo que brindaban para su seguridad las sierras vecinas de los Mochos, del 
Viejo y del Picú. ^3

El mineral de Cieneguilla hizo pasar a segundo término los nuevos des­
cubrimientos verificados en San Antonio, Saracachi y Bacuachi, pues en estos 
lugares el mayor beneficio se obtenía lavando las tierras, mientras que en 
Cieneguilla los buscadores obtenían su beneficio sólo con aprovechar el oro 
a granel, que hallaban sin más trabajo que hacer hoyos y remover las tierras. 
Así se recogieron muchos granos de tres a catorce onzas, y uno de treinta 
y dos, otro de treinta y cuatro y uno de nueve marcos. Las varias minas des­
cubiertas y pobladas desde principios de año — la de Bacuachi rendía veinti­
cuatro marcos de plata por carga de metal; en el Cerro del Promontorio en 
la raya entre Sinaloa y Nueva Vizcaya se anunciaba un mineral de plata 
virgen—  fueron rápidamente abandonadas, concurriendo toda la gente a Cie­
neguilla. Este placer, que tenía doce o catorce leguas de extensión, se encon­
traba a doce leguas del presidio de Altar, y su riqueza era tal que los tres 
primeros meses de la explotación se habían extraído unos mil marcos de oro, 
todo ello en granos de regular tamaño, puesto que por la escasez de agua no 
podía beneficiarse el oro menudo, ni alejarse la gente a buscar otros yaci­
mientos a mayor distancia. El corto aguaje de Cieneguilla apenas tenía en 
la estación lluviosa la suficiente para beber. De poderse lavar las tierras, se 
aseguraba un rendimiento de doce pesos de oro por carga, lo que significaba 
que en la temporada de aguas podría sacarse un millón de pesos, pero nadie 
se ocupaba de esto. I94 Por mayo de aquel año, dos comerciantes del país, 
Bringas y Maitorena, habían reunido en Cieneguilla diez arrobas y media 
de oro, de las que seis correspondían al primero, I9$

A  ocho leguas de Cieneguilla, en el paraje llamado 'Cornelio, y a doce, 
en Aguas Frías, se habían hecho otros descubrimientos de placeres auríferos 
por los vecinos de Nacameri y los soldados de Altar, pero la misma escasez 
de agua que amenazaba a Cieneguilla hacía que éstos se hallasen abandonados. 
Sin embargo, Cieneguilla prometía ser establecimiento permanente y pobla­
ción la más numerosa que hubiese habido en aquellas provincias — en marzo 
había mil quienientos operarios— y Corbalán se propuso trasladarse allí para 
empadronar a los indios, nombrar gobernadores de cada nación, juez español 
que extendiese guías francas del oro, etc. 193 194 195 196

193 Elizondo a C ro ix. Pitic, 24 de abril de 1 7 7 1 . G u ad alajara  416.
194 Corbalán a Croix. Pitic, 29 de abril de 1 771. Corbalán a Gálvez. Pitic, 4 de mayo 

de 1771. Ibid.
195 El Br. Manuel Gil de Samaniego a Gálvez. Alamos, 13 de mayo de 1771. Ibid.
196 Corbalán a Croix. Pitic, 29 de abril de 177 1. Croix a Arriaga, México 27 de mayo de 

1771, núm. 1.005, con extracto de noticias de Sonora de 27 de 'marzo y 8 de abril. Ibid.
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Fue en efecto, Corbalán a designar, con asistencia del capitán de Altar 
Don Bernardo de Urrea, el lugar del poblado, y convocó junta del vecindario. 
Dejó ya en estado de bastante adelantamiento la edificación de las casas reales 
y poco después encomendaba al teniente Don Pedro de Tueros el gobierno 
del real. 197

Las repetidas noticias de los frecuentes descubrimientos de ricos minerales 
hicieron concebir risueñas esperanzas a Gálvez y Croix, que no se descuidaron 
de dar difusión a aquéllas. El beneficio de las minas y el rendimiento de las 
alcabalas y tributos establecidos por el visitador debían poner a la provincia 
en situación floreciente. Retirado de su gobierno Don Juan de Pineda, a 
quien los padecimientos contraídos durante la campaña hicieron renunciar 
aquel mando, el virrey había nombrado como sucesor a Don Pedro de Cor­
balán con título, a instancia de Gálvez, de gobernador-intendente y sueldo de 
seis mil pesos; y pidió confirmación de este nombramiento al rey aunque tenía 
referencias de estar ya designado otro sujeto para el cargo de gobernador. 198

Corbalán había pensado en la conveniencia de hacer privativo del rey 
el rescate del oro de Cieneguilla, y Croix se apresuró a disponer se le enviasen 
cien mil pesos con que atender a aquella inversión; y poco después decretaba 
la erección de otra caja real en la villa de Rosario, en Sinaloa, y consultaba 
al gobernador-intendente la posible traslación de la de Alamos a Arizpe o 
Ures, encargándole al mismo tiempo el perfeccionamiento de los estanquillos 
o fielatos del estanco del tabaco, pólvora y naipes que entraría en vigor en 
Sonora en 1772, y el establecimiento de nuevas poblaciones, sobre todo la 
de Guaymas que debería ser muy útil para la habilitación de barcos y el socorro 
de California. 199

Los indios recién sometidos, las ciento ochenta y una familia restantes 
de las seiscientas que se suponía contaban las tres tribus rebeldes — seris, 
piatos y suaquis—  antes de la expedición, procuraban algunas preocupaciones 
a Corbalán: cuatro seris habían ido a presentarse al virrey de México, mien­
tras que otros cuatro pasaron a la isla del Tiburón para traerse algunos de 
sus familiares. Tan pronto regresaron de la capital los cuatro primeros, se 
entregaron de paz Marcos y su hijo, con sus dos familias. Las cincuenta y 
nueve que componían la nación seri parecían tranquilas y se afanaban con 
visos de sinceridad en emprender vida sedentaria en Pitic. Aparte de las 
setenta y cuatro familias sibubapas hubo de permitirles volver a su antiguo 
pueblo de Suaqui, donde se ocupaban en la saca de oro, mientras que otro

19 7  Corbalán a Croix. Pitic, z de agosto de 1 771. A. G. I., G u adalajara 5 12 .
198 Croix a Arriaga, 27 de junio de 177 1. A. G. I., Guadalajara 516.
199 El tribunal de Cuentas a S. M. México, 26 de junio de 177 1. A. .G. I., Guadalajara 416.

Corbalán a Croix, Pitic, 2 de agosto de 1771. A. G. I., Guadalajara 512.
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grupo que siempre había sido fiel se trasladó a Tecoripa. En cambio las cua­
renta y ocho familias de pimas altos se mostraban reacias al trabajo, 200

Con suma delicadeza, en medio de las dificultades que significaba el ser 
unos advenedizos en un campo que había sido de los jesuitas, y el operar 
sobre pueblos de tan reciente sublevación, los franciscanos empezaban a im­
pulsar su labor misional. Conviene citar aquí el benemérito eclesiástico Don 
Francisco Joaquín Valdés, cura de Gurivis y Belén, en el río Yaqui. Su papel 
en la misma pacificación fue singularmente distinguido, pues saliendo con 
sólo su crucifijo logró atraer a la paz a los sibubapas y suaquis, y aconsejó 
a los pimas altos presentarse en Pitic. Moviéndose entre Belén, Alamos y 
Guaymas, el Padre Valdés había presentado a los primeros suaquis a Gálvez, 
y les procuró su asentamiento en Belén, donde ellos lo querían por misionero, 
y pronto empezaron sus labores del campo.

En octubre de 1770, el franciscano a cuyo cargo estaba la misión de San 
Javier del Bac se internó en las tierras de los gentiles, caminando hacia el 
norte durante siete días, y con esto había iniciado o remprendido una tendencia 
que costaría muchos esfuerzos a España y la vida a él mismo, pues el mi­
sionero del Bac no era otro que el padre Garcés, digno heredero de las aspira­
ciones del padre Kino, y que hallaría la muerte en la confluencia de los ríos 
Colorado y Gila, donde éste pusiera su objetivo.

200 Noticias de Sonora. México, 19 de septiembre de 1771. Ibid, “ Relación de la expedi­
ción” . A. G. I., Guadalajara, 416.



CA PITU LO  CU ARTO  

LA  L IN E A  D E P R E SID IO S

B u c a r e l i  y  O 'C onor

Desde diciembre de 1771, en que O'Conor tomó el mando de la frontera, 
hasta enero de 1777, en que la dejó interinamente encargada a Don Manuel 
Muñoz, habiendo obtenido permiso para retirarse a México, los seis años 
intermedios significaron un considerable adelanto en la adopción de medi­
das tendentes a garantizar la seguridad de las provincias internas. El avance 
de los presidios al norte en la zona del río Bravo, las campañas incesantes 
en toda la línea contra los enemigos, las alianzas concertadas con varias na­
ciones antes hostiles, la ejecución de las expediciones por tierra de Sonora 
a la Alta California y otros sucesos nos indican la vitalidad de la política 
española en el norte del virreinato mexicano en este momento concreto. Sus 
motores y directrices principales vienen dados en. dos puntos fundamentales: 
uno de ellos es la aplicación del nuevo reglamento de presidios internos 
de 1772; el otro, el extraordinario ensamblaje y coordinación habidos entre 
Frey Don Antonio María Bucareli y Ursúa, sucesor de Croix en el cargo 
virreinal, y Don Hugo O'Conor, sucesor de Bernardo de Gálvez en la co­
mandancia de las armas de la frontera y luego comandante inspector de todos 
los presidios internos.

Una serie de circunstancias afortunadas hizo posible esta doble di­
rección, remota e inmediata, de los asuntos de las provincias internas, que 
tan halagüeños resultados produjo.

Ya tenemos presentado a Bucareli en los tiempos de su gobierno en La 
Habana. Independientemente de aquella insinuación de Múzquiz —que no ha­
bía de realizarse— acerca de una posible erección de Durango en sede virrei­
nal, cuyo primer virrey fuese Bucareli, había prestado éste indudable atención,
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según muestran sus cartas confidenciales, a los acontecimientos ocurridos 
en Sonora, bien que la envergadura de la campaña y la presencia en ella del 
visitador bastaban a darle singular relieve. Pero Bucareli se manifestaba 
desde el principio escéptico acerca de sus resultados y de las promesas de 
Gálvez, y las extrañas circunstancias que rodearon la última parte de aquella 
empresa no podían mejorar el concepto en que la había tenido.

No será ocioso presentar la idea formada en la mente del capitán gene­
ral de Cuba sobre lo ocurrido en Sonora, pues explicará la actitud del virrey 
ante algunas de aquellas cuestiones. Así, en febrero de 1767, cuando se pro­
yectaba la expedición, escribe: “ no entiendo las ventajas de buscar más 
minas, cuando no tenemos con qué trabajar las descubiertas, ni que sea bueno 
exponer un número de tropas en tiempo que tratan de aumentarlas” . 1 Des­
confía de las promesos del visitador: “ es mucho lo que ofrece a un tiempo, 
y como el que sabe puede con facilidad formar proyectos, temo que el soste­
nerlos tenga las dificultades que se encuentran siempre en las novedades” . 2 3 4 5 
Al recibir las noticias de la preparación del tercer asalto al Cerro Prieto, 
repudia con toda claridad aquella guerra: “ parece pensaban (en México) 
hacer el último esfuerzo contra los indios en otro ataque general, de dudoso 
éxito, porque no encontrarán las tropas objeto, se retirarán los indios como 
el año pasado, y volverán cuando lo crean desembarazado” . 3 A partir de en­
tonces se limita a expresar que suspende su juicio sobre las noticias tan 
contradictorias que recibe de la Nueva España, aunque en general afirma 
el fracaso de la expedición, que “ sólo ha producido muchos gastos y pocas 
esperanzas de lo que se creyó fácil” . 4

Cuando en mayo de 1771 se le envían los despachos de virrey de Mé­
xico, su amigo O’Reilly le dirige una carta confidencial autógrafa en que, 
al tiempo que le comunica el importante servicio que le ha hecho en Madrid, 
le hace algunas prevenciones reservadísimas sobre Gálvez. 5 Los contactos 
de Bucareli con el visitador, diarios, fueron, sin embargo, plenamente satis­
factorios para él, 6 y cuando Gálvez le pidió permiso para su sobrino, con el

1 Bucareli a Muzquiz. Habana, 26 de febrero de 1776, confidencial. A. G. I., México, 1241.
2 Bucareli a O'Reilly, Habana, septiembre de 1769, confidencial. A. G. I., México, 1242.
3 Bucareli a Losada, Habana, 10 de enero de 1770, confidencial. A. G. I., México, 1242.
4 Bucareli a Losada, Habana, 14 de abril de 1770, confidencial. Ibid.
5 “ Tengo por muy conveniente el decir a Vm. que oiga cuanto Gálvez quiera decirle, sin 

que éste pueda jamás inferir ni conocer su modo de penrar, que cuando embarcado prosiga Vm. 
sus averiguaciones y providencie con madurez y reflexión que acostumbra” . O’Reilly a Buca- 
reli, Madrid, 17 de mayo de 1772, confidencial y autógrafa. A. G. I., México, 1242.

6 En  diciembre, cuando lleva tres meses en contacto diario con Gálvez, asegura Bucareli:
“ No ha tenido conmigo el tnás leve tropiezo y sabe Vm . que no soy de los que digo amén a todo,
tanto es su cuidado y tanta su penetración” . Bucareli a O’Reilly. México, 27 de diciembre de 1771, 
confidencial. Ibid.
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fin de que le acompañara a la península, Bucareli dio curso al nombramiento 
de comandante de las fronteras de Nueva Vizcaya y Sonora que a favor del 
teniente coronel Don Hugo O’Conor había dejado extendido y firmado en 
io  de septiembre el virrey Croix. He aquí cómo el propio Bucareli anuncia 
a O’Reilly este hecho diciendo “ Que Monterrey, las Californias y provincias 
de Sonora y Sinaloa, ni están regladas su dotaciones, ni apenas se descubre 
cómo se gobiernan. Que en la provincia de la Nueva Vizcaya, fronteras de 
Chihuahua, subsiste la guerra con los indios, y que las tropas que oponemos 
están a cargo del sobrino del visitador, que en medio de que dicen que tiene 
espíritu, no son permitidas a su edad las experiencias, particular en que 
espero salir luego de cuidado, porque instado de los deseos del visitador 
para que lo acompañe a España su sobrino, destiné para que lo releve a 
Don Hugo O’Conor que marchó bien dispuesto de que me informase de 
la realidad, y de que me propusiese cuanto juzgue conveniente” ?

Desde este momento Bucareli, O’Reilly y O’Conor quedan estrecha­
mente vinculados, puesto que el segundo, obtenido por Bucareli el virreina­
to se apresura a' recomendarle proteja a O’Conor. La relación entre éste y 
O’Reilly, que sus solos nombres irlandeses hace sospechar, es evidente 
cuando O’Reilly escribe a Bucareli: “ El teniente coronel graduado Don 
Hugo O’Conor, que pasó a este reino desde La Habana cuando yo regresé a 
España la primera vez, es pariente mío, y de quien tengo por Croix, Cruillas 
y Rubí muy buenas noticias” 7 8 9 Le pide que lo emplee en cosa que le pueda 
proporcionar concepto y ascenso, y al saber el cargo que Bucareli le da y la 
confianza que en él pone, manifiesta su gratitud y añade: “ espero que nunca 
desmerecerá su concepto y su favor. Y  si en lo más mínimo faltase a Vm. 
no debe contar conmigo para cosa alguna, pero mientras se portara bien debo 
quererle como a hijo propio. Ninguno hay en su patria de más ilustre naci­
miento. Es pariente mío muy cercano y le he tenido a mi lado desde sus más 
tiernos años. Hago a Vm. esta relación porque debo decirle todo” 9 A  esta

7 Bucareli a O'Reilly, México, 27 de octubre de 177 1, confidencial. Ibid. E l rey había 
concedido a O'Conor el grado de teniente coronel y la capitanía de San Sabá —si había de subsistir 
este presidio— por real orden de 18 de febrero a Croix. Este, en orden de 9 de septiembre del 
mismo año, lo había nombrado comandante inspector, con cuatro mil pesos, de la línea de presidios 
erigida por isu reglamento y Junta de Guerra y Hacienda de 27 de agosto; y al día siguiente le 
encomendaba la comandancia de las fronteras de Chihuahua con dos mil pesos de ayuda de costa. 
Rubio Mañé, Jorge Ignacio, E l teniente coronel D. Hugo O'Conor y la situación en Chihuahua, 
aflo de 1 7 7 1 . B. A. G. N., X X X , núm. 3, México, 19 5 9 , págs. 353-391.

8 O 'R e illy  a Bucareli, M adrid, 25 de septiem bre de 1 7 7 1 ,  confidencial. A. G. I., M 'éxico, 1242.
9 O'Reilly a Bucareli, Madrid, 25 de septiembre de 1772, confidencial. Ibid.
Dos meses después añade: “ Yo espero que O'Conor desempeñará con exactitud las órdenes 

que Vm. le diere y que no se apartará en lo más mínimo de su voluntad, y si faltare a esto no 
tendría que contar conmigo para cosa alguna, porque nunca perdono a los míos faltas de gratitud 
y de hombría de bien” . Madrid, 25 de noviembre de 1772. Ibid.
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interesante aclaración hecha por O’Reilly a Bucareli en el momento en que 
a O’Conor le era concedido el grado de coronel y la comandancia-inspección 
de los presidios debe añadirse que éste actuó a las órdenes del primero en la 
campaña de Portugal y debió pasar con él a América cuando O’Reilly fue 
enviado a Cuba. Ambos irlandeses eran en realidad primos hermanos, y de 
familia tradicionalmente rebelde al dominio inglés. I0-

Si Bucareli al entrar en México no hacía el menor aprecio de los esfuer­
zos realizados por Gálvez en Sonora y creía plenamente en el estado desas­
troso de la frontera de Nueva Vizcaya según lo pintaba Faini, en cambio 
creía firmemente en la necesidad de remediar ese estado y esperaba desde 
el primer momento tener por O’Conor noticias fidedignas de la situación y 
de lo conveniente para establecer la normalidad. Consideraba aquello el 
mayor cuidado de su gobierno, pero desde el principio puso su fe en O’Conor, 
‘‘ oficial de quien tengo mucho concepto, y de cuya conducta espero el reparo, 
porque sabrá no inutilizar las fuerzas que se pongan a su orden” . 11 12 13

O ’ C o n o r  e n  l a  f r o n t e r a

O’Conor partió de México el io de octubre con la idea imbuida por 
Bucareli — a quien se la había impuesto una real orden — de que lo primero 
que se necesitaba era un informe terminante de la verdadera situación de 
Nueva Vizcaya: de la importancia de las invasiones apaches, y de la eficacia 
de la defensa realizada por Bernardo de Gálvez. En compañía del irlandés 
marchaba, dispuesto a servir como voluntario en la frontera, Don Francisco 
Menocal, y en Querétaro se les unió el franciscano Fr. José Ignacio María 
Alegre y Capetillo, a quien se debe un valioso diario que refleja la primera eta­
pa de la actuación de Don Hugo. Llegó éste a Chihuahua el 17  de noviembre, 
cuando Don Bernardo de Gálvez se hallaba en su tercera campaña ; regresó 
el sobrino del visitador diez días más tarde, después de su caída del caballo, 
y el 10 de diciembre, cuando todavía seguía en el mando por enfermedad 
de O’Conor, fue herido por unos indios enemigos. *3 En fin, el relevo tuvo 
lugar el 14 de diciembre de t771, y O’Conor recibió de Don Bernardo el 
mando de la compañía que éste había alistado para sus expediciones: ciento

10 Datos genealógicos de O’Conor en el citado artículo de Rubio Mané, quien sitúa el naci­
miento del inspector en Dublin, en diciembre de 1734. En 3 de agosto de 1763 se le había admi­
tido como caballero en la Orden de Calatrava.

11  Bucareli a Losada, México, 27 de diciembre de 1771, confidencial. A. G. I., México, 1241.
12 Real orden de 26 de octubre y de 21 de diciembre de 1771, a Bucareli, motivada por los 

informes de Faini. A. G. I., Guadalajara, 512.
13 El diario del P. Alegre, que proporciona estes datos, ba sido publicado por Rubio Mañé 

en el B. A. G. N., X X X , núm. 3, 397-471, y núm. 4, 649-665. Ejemplar manuscrito en R. A. H., 
Boturini, 24, fols 121-194.
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cuatro hombres famélicos y deesnudos. Seis días después remitía a Bucareli 
el informe pedido. *4

Ni que decir tiene que O’Conor pinta de Nueva Vizcaya un cuadro 
lamentable. En sólo el transcurso del año, desde el i.° de enero al 20 de 
diciembre, había sufrido la provincia ciento cuarenta muertes, dieciséis heri­
dos, otros tantos cautivos y siete mil bestias robadas, sin contar los ganados 
destrozados. En lo que la hostilidad de los apaches había durado desde el 
principio de la guerra, que se fijaba en el año 1748, habían ocurrido más 
de cuatro mil muertes y los daños se calculaban en rpás de doce millones. 
El comercio y los abastecimientos de las poblaciones se veían entorpecidos 
por tales hostilidades y consiguientemente se atrasaba y decaía la explota­
ción minera.

Bucareli deseaba tener noticias para sobre ellas convocar junta 
de hacienda y guerra en que elaborar un plan de acción que devolviese la 
superioridad a las armas españolas y la paz a las provincias internas. Rela­
ciones semejantes a la suministrada por O’Conor había pedido a Don Jacobo 
de Ugarte y Loyola, gobernador de Coahuila, zs y  a Faini, que lo era de 
Nueva Vizcaya, y ambos obedecieron con presteza, viniendo éste a informar 
verbalmente a México. 14 15 16 17 La primera decisión del virrey de mejorar la situa­
ción de aquéllos territorios, que se hizo de esta manera visible, suscitó desde 
entonces un sincero deseo de cooperación por parte de las autoridades pro­
vinciales.

Estos tres informes, así como los de diversos organismos de la villa de 
Chihuahua y su corregidor, ratificaron a Bucareli en sus propósitos. Su 
primera resolución a este respecto consistió en el envío de trescientos fusiles 
a Coahuila, para que fuesen repartidos entre los vecinos. 18

14 Vid. Ocaranza, Fernando, Crónica de las Provincias internas de Nueva España. M'éxico,
1939» pág. 185 y sigs. En A. G. I., Guadalajara, 512, remitido con carta de Bucareli a Arriaga, 
México, 27 de enero de 1772, núm. 193. Publicado por Rubio Mañé en el B. A. G. N. X X X , 
número 3, págs. 372-390. Cfr. el Informe de Hugo O'Conor sobre el estado de las provincias 
internas del norte, 1771-76, publicado y anotado por Enrique González Flores y Francisco R. 
Almada, México, D. F., 1952, puntos 6 al 42, págs. 19-37- Extendido por el comandante inspector
en México, 22 de julio de 1777. A. G. I., Guadalajara, 516. En la edición de González Flores
faltan todos los documentos que acompañan al original y la última página del infortne.

15 Coahuila acababa de recibir en la villa de San Fernando de Austria, que .sólo contaba 
cuarenta vecinos, la guarnición de San Sabá, aunque un poco mermada, pues veintinueve de sus 
hombres estaban reforzando la de Béjar. Ugarte y Loyola a Bucareli, Monclova, 27 de noviembre 
de 1771 con “ Estado” adjunto. A. G. I., Guadalajara, 512. En carta de 4 de noviembre, ibid, 
comunica otros destrozos. Vid. Velasco Ceballos, Rómulo, La administración de D. Frey Antonio 
María Bucareli y Ursúa, I, 14-16. M'éxico, 1936. 2 vols.

16 Faini a Arriaga. México, 27 de diciembre de 177 1. A. G. I., Guadalajara, 512.
17 Bucareli a Arriaga. México, 22 de enero de 1772, núm. 141, reservada. Ibid. Vid. Velas­

co Ceballos, I, 33-34-
18 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 25 de enero de 1772, núm. 177. A. G. I., Guadalajara, 512. 

Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1773, núm. 83S. A. G. I., Guadalajara, 513.
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En sólo los dos primeros meses de su mandato, O’Conor tuvo noticia 
de nueve asaltos que habían causado cincuenta y seis muertes, sin contar los 
numerosos heridos y desaparecidos, y considerables robos de ganado. *9 

Particular envergadura revistió la incursión que realizó una muy crecida 
partida de indios apaches, cholomes, norteños, criados — indios que desde 
pequeños habían sido capturados por los españoles y habían vuelto luego a 
los suyos—  y tarahumaras que llevaban oculto el rostro, que entrando junto 
al presidio de Guajoquilla incendiaron todas las casas que había a ambos 
lados del río, las haciendas de Guajoquilla y Presidio Viejo, y río abajo las 
de Tierra Blanca y San Antonio de la Ramada. Balance final: treinta 
y nueve muertos, dieciséis heridos, varios desaparecidos... 19 20 Haciendas, 
pueblos y recuas de trajinantes eran atacados por igual. Las salidas, tardías, 
de las tropas sólo servían para comprobar los estragos: eran escasas, mal 
equipadas, y con las cabalgaduras en mal estado durante el invierno.

En marzo, recibidas estas lamentables noticias, en dos juntas de guerra 
y hacienda resolvió Bucareli ordenar a O’Conor el reclutamiento de un cuerpo 
de trecientos hombres con que pudiese salir a campaña sin dejar desguarne­
cida la villa de Chihuahua, donde se mantendría la antigua compañía de 
Bernardo de Gálvez, e igualmente se determinó allí, a la vista del plano del 
marqués de Rubí, la transmigración de los presidios de Julimes, Cerro Gordo, 
San Sabá, Santa Rosa y Monclova, a las orillas del río Grande. Se ponían 
a disposición de O’Conor cien mil pesos para los gastos necesarios. Desde 
entonces queda claro el plan de operaciones que siempre va a mantener el 
virrey: indicada la línea donde deben ser colocados los presidios, hay que 
limpiar primero de enemigos todo el territorio al sur de esa línea y luego 
trasladar aquéllos a su nuevo emplazamiento. La decisión de Bucareli es 
tajante, como su sinceridad: “ Siempre tengo la desconfianza de que es un 
terreno que no he visto, y una guerra de que carezco de práctica; y siendo 
el daño evidente y preciso el aplicar pronto remedio, ni me ha detenido para 
la resolución los gastos en que va a entrar el erario, ni me detendrá para ma­
yores providencias en lo sucesivo” . 21 De una tercera junta habida el 2 de 
abril de 1772 salió ya el plan detallado de la actuación de O’Conor, remitién­
dosele quinientas cincuenta carabinas de caballería y otras tantas espadas, 
autorizándole a nombrar un comisario y tesorero de guerra. El cuerpo vo­

19 O'Conor a Bucareli. Chihuahua, 18 de febrero de 1772, con “ Diario” adjunto. A. G. I., 
Guadalajara, 513.

20 Faini a Bucareli. Durango, 28 de febrero de 1772. Faini a Arriaga. Durango, 6 de marzo 
de 1772 Bucareli a Faini. México, 18 de marzo de 1772. Ibid.

21 Bucareli a Arriaga. México. 25 de marzo de 1772, núm. 295, reservada. Ibid.
Su proyecto fue aprobado “ pero sin perder de vista lo conveniente que sería atraer a los 

indios por medios suaves a que permanezcan quietos". Real orden de ti de julio de 1772. Ibid.
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lante tendría, por fin, incluida la tropa de Chihuahua, cuatro compañías de 
cien hombres y ciento veinte indios auxiliares. ¿2

Decidido, pues, O’Conor a poner en práctica las resoluciones de las 
juntas, dejó señaladas las batidas que debían practicar las escuadras de los 
presidios y Chihuahua, y poniendo la segunda compañía volante — que 
había sido la de Bernardo de Gálvez—  para el resguardo de esta villa, partió 
con las otras tres a reconocer los terrenos de la orilla del río Grande donde 
debían trasladarse los cinco presidios citados, expulsando al mismo tiempo a 
las partidas de bárbaros que encontrase a este lado del río. Con esto puede 
decirse que se había puesto en marcha la reanudación de la expedición de 
Nueva Vizcaya, que adquiría gran semejanza con la de Sonora años atrás. 
Las cuatro compañías de la fuerza expedicionaria quedaron puestas a cargo 
de los capitanes Don Domingo Díaz, Don Francisco de la Borbolla, Don 
Manuel Esteban Alegre y Bohórquez, y Don Francisco Menocal, a los que 
Bucareli extendió los correspondientes títulos. Cada capitán tenía bajo su 
mando dos tenientes y dos alféreces, mientras que los dos ayudantes mayores 
Don Roque de Medina y Don Juan de San Vicente debían auxiliar al propio 
O’Conor en sus funciones. O’Conor nombró comisario y tesorero de la expe­
dición a Don Manuel Antonio de Escorza, que había pertenecido al comer­
cio de Chihuahua. 24

El primer problema con el que O’Conor tropezara antes de ponerse en 
camino fue el hallar caballada para la nueva fuerza. Cuatrocientos hombres 
necesitaban otras tantas muías y dos mil cuatrocientos caballos. Faini logró 
reunir y enviar mil; el conde de San Pedro del Alamo preparó quinientos. 
El propio O’Conor hizo donativo de otros mil a la real hacienda. 22 23 24 25

El 3 de diciembre de 1772 salía O’Conor con su cuerpo expedicionario 
de Chihuahua y se dirigía a Coahuila atravesando el Bolsón.

E l  R E G L A M E N T O  D E  1 7 7 2

Mientras Bucareli adoptaba sus disposiciones para el resguardo de la

22 Bucareli a Arriaga. México, 24 de abril de 1772, núm. 331. Con testimonios de la 
junta. Ibid. Vid. Velasco Ceballos, I, 35-52.

23 Informe de Hugo O'Conor, puntos 63 al 76, págs. 47-51.
24 Bucareli a Arriaga. México, 26 de julio y 26 de septiembre de 1772, núms. 464 y 571. 

A. G. I., Guadalajara, 512.
Informe, arts. 80 y 81, págs. 52-53* He aquí la relación de los demás oficiales según el 

primer documento citado: primeros tenientes, Don Joaquín de la O, Don Jacinto Gutiérrez, Don 
Antonio de Arce y Amaya, Don Tomás Egurrola; segundos tenientes: Don José Camino y Mon­
tero, Don Pedro M'acías, Don Pedro Parras, Don José Simón de Ochoa; primeros alféreces, Don 
Ramón Marrufo, Don José Ortega, Don Manuel Villa, Don Miguel Montiel; segundos alféreces: 
Don Ildefonso Rodal!egas, Don Antonio de Acosta, Don Domingo Marañón, Don Juan José Padilla.

25 B ucareli a A rria g a . M éxico, 26 de septiem bre de 1772, núm. 567. Informe, art. 79,
pág. 52.
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frontera, hábilmente secundado por O’Conor, en Madrid, Arriaga había 
acogido con interés el reglamento de presidios que, formado por Gálvez so­
bre el dictamen de Rubí y aprobado por Croix y la junta de México, había 
sido dado conocer ya impreso en 177 1. En febrero de 1772 pasó Arriaga a 
O’Reilly, según sugiriera el propio marqués de Croix, este reglamento para 
su consulta con vista a la aprobación real. O’Reilly hubiera deseado 26 infor­
mes sobre el particular de todos los gobernadores de la provincias fronterizas, 
y el dictamen final de Bucareli, que ya gobernaba el virreinato. Este, por su 
parte, aprobaba la reorganización estratégica de la línea, idea patrocinada 
por Rubí, pero no las demás reformas de sueldos, nombramientos de habili­
tados para el gobierno económico de los presidios, etc., y en conjunto su 
valoración del reglamento de Gálvez y Croix era desdeñosa: “ Esto ha sido 
una cosa hecha en los últimos días del gobierno antecedente para figurar 
ahorros a la real hacienda, como que no habían de experimentar los efectos 
contrarios que producía” 2?

Todo el abultado expediente sobre el estado de los presidios y el regla­
mento había sido pasado además el 7 de abril, a instancia de Croix, al mar­
qués de Rubí, 28 quien en su informe de 23 de mayo de 1772, dado en Barce­
lona, 29 se ratificó en el dictamen que redactara a raíz de su visita a las 
fronteras de Nueva España y se adhirió a las reformas de orden interno 
propuestas. Halagaba a Rubí, reconocidos los cincuenta y tres documentos 
y plano recibidos, advertir que su propio “ Dictamen” había sido general­
mente adoptado. “ También pudiera producirse en abono del citado dictamen 
la impropia atribución de la parte que no tuvo en su formación el ingeniero 
ordinario Don Nicolás de Lafora, quien en su mapa de la frontera (como 
en varios- otros lugares de este expediente), que redujo a punto menor del 
que construyó antes el capitán de infantería Don José de Urrutia, cita como 
trabajo de ambos el que yo hice y formé solo en el pueblo de Tacubaya, 
separado de residencia y comunicación con el citado ingeniero, que se hallaba 
en México, bastando este hecho para que se haga menos apreciable su 
aprobación”

Asienta el marqués que la propuesta línea de fortificaciones venía a ser 
semejante a la que puso el zar Pedro I de Moscovia en la frontera de la 
pequeña Tartaria frente a Crimea, y la idea de tal sistema se hallaba tam­
bién en el Tratado de la guerra defensiva del marqués de Santa Cruz, ha­
biéndola puesto en práctica Portugal, Cerdeña y otras naciones, sobre todo

26 O’Reilly a Bucareli. Madrid, 22 de febrero de 1772, confidencial. A. G. I., México, 1242.
27 Bucareli a O'Reilly. México, 27 de mayo de 1772, confidencial. Ibid.
28 Real orden de 7 de abril de 1772 a Rubí. A. H. N., Estado, 3882-7.
29 Ibid.



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 217

en las costas. Y  la había recogido en 1725 el ingeniero Maigret, que además 
sugería la posibilidad de constituir una segunda línea, que podía ser de po­
blaciones. Con tales fundamentos, viene Rubí a ratificarse en su propuesta, 
pero concediendo escasa importancia a la traza y solidez de la fortificación 
de los presidios, “ por la ninguna experiencia de atacarlos los indios de viva 
fuerza, como no lo ejecutan ni aun en las haciendas, defendidas con una 
simple cerca de tapial” , y consiguientemente consideraba de ninguna utili­
dad el envío de cañones y artilleros a la frontera.

Son curiosas sus observaciones acerca de las modificaciones introdu­
cidas por Croix y Gálvez en el régimen interior de los presidios, pues no se 
le escapaba el contrasentido de rebajar casi en una tercera parte el haber 
de los soldados cuando iban a hacerse más difíciles los suministros de las 
guarniciones al ser éstas desplazadas al río Grande. Por otra parte, no con­
fiaba en la aptitud de los oficiales subalternos que habían de sustituir a los 
capitanes en el manejo de los situados con la reducida gratificación de un 
1 % : los capitanes habían tenido hasta ahora un cajero o factor mejor pa­
gado y competente. Rubí creía preferible encomendar la administración- de 
la masa común a los Oficiales Reales y a subdelegados de estos.

No omite Rubí una alusión al nuevo cargo de comandante inspector 
— que, en su criterio, debería tener su ayudante, ambos con sobresueldo— 
y un mesurado encomio de la idoneidad y experiencia de Don Hugo O’Conor, 
a quien desde luego conocía personalmente.

En fin, el 18 de julio Arriaga ordenó que el marqués de Croix reuniese 
en su casa una junta de la que formarían parte como vocales O’Reilly, Ricar­
dos, Gálvez y Ortiz Parrilla, capitán del presidio de Santa Rosa en Coa­
huila que entonces se hallaba en la corte. 3<> Las reuniones se tuvieron a 
partir del 27 de julio y los cinco vocales pudieron presentar a Arriaga su 
informe definitivo el i.° de agosto, obteniendo la aprobación real de sus 
acuerdos el 10 de septiembre. 30 31 O’Reilly tuvo cuidado de hacer incluir en 
el nuevo reglamento un artículo — el 13  del título 14—  que daba libertad al 
virrey para poder alterar las normas en aquél contenidas en caso de hallar 
fuerte reparo en seguirlas, dando luego cuenta al rey: “ Todo lo que no esté 
prevenido en el presente reglamento — dice el punto en cuestión—  y no sea

3 0  Ortiz Parrilla obtuvo permiso para venir a la península después de la inspección reali­
zada en la boca del río Grande. En enero de 1773 -se le prorrogaría la licencia en España por 
un año más, y en octubre de 1774 se le concedió grado de brigadier adscrito al Estado M'ayor 
de Valencia. Murió en Madrid en 1775. En el mando de Santa Rosa le sucedió el capitán Don 
Juan Antonio Serrano. A .  G. I., México, 514 y 515.

3 1  O r d e n e s  d e  1 8  d e  j u l i o  d e  1 7 7 2 ,  i n f o r m e  d e  la  J u n t a  e n  i . °  d e  a g o s t o , d e v o l u c ió n  del 
e x p e d i e n t e  p o r  C r o i x  el 4  d e  s e p t ie m b r e  y  r e a l  o r d e n  d e  a p r o b a c ió n  e n  1 0  d e  s e p tie m b r e . A .  H .  N . ,  

E s t a d o ,  3 8 8 2 - 7  y  9 .
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perteneciente a subordinación y leyes penales, lo determinará mi virrey, 
y cuanto en este particular observase el inspector comandante se lo hará 
presente para que determine lo que tuviere por más conveniente a mi servicio. 
Y  si algún punto de este reglamento encontrase en la práctica inconveniente 
grave, concedo facultad a mi virrey para que providencie interinamente, dán­
dome parte de los motivos para mi resolución” Con estas palabras concluye 
la parte de reglamento propiamente dicho, pues todo lo que sigue es la ins­
trucción para la nueva colocación de presidios. “ Este artículo, dirá el irlandés 
a su amigo, me tranquiliza sobre el acierto, quedando a Vm. la necesaria 
facultad para las variaciones que convenga hacer” , 32 sin embargo de que 
la junta había actuado con toda escrupulosidad, oyendo previamente a La­
fora y a Urrutia y tomando noticias de Bernardo de Gálvez.

La promulgación en Madrid del Reglamento e Instrucción para los 
Presidios que se han de formar en la Línea de frontera de la hhieva España. 
Resuelto por el Rey Nuestro Señor en Cédula de io  de septiembre de IJJ2 
daba carácter e impulso oficial al proyecto de traslado de los presidios for­
mulado por Rubí, cuya idea había sido adoptada ya por Gálvez y Croix, 
y cuya puesta en práctica había sido intentada, a lo menos parcialmente, 
por Bucareli. 33 Era, pues, decretada la transmigración de los presidios de 
Altar, Tubac, Terrenate y Fronteras a lugares más convenientes al norte y 
al oeste de sus actuales posiciones, quedando todos a distancias de cuarenta 
leguas unos de otros y el último respecto del de Janos.

De los de Nueva Vizcaya y Coahuila, los de San Buenaventura, Paso del 
Norte, Guajoquilla, Julimes, Cerro Gordo, San Sabá, Santa Rosa y Mon­
clova pasarían al valle de Ruiz, Carrizal, valle de San Eleazario, Junta de 
los Ríos, y cuatro lugares intermedios hasta Río Grande. Se unificaban las 
dotaciones de los presidios y el vestuario, sueldo y armamento de la tropa, 
que, por su constante ejercicio en guerra viva, sería considerada como vete­
rana, y se decidía la creación de un comandante de toda la Línea con ocho 
mil pesos de sueldo, auxiliado en el desempeño de sus funciones por dos 
capitanes nombrados ayudantes inspectores. Se pretendía con esto la unidad 
de mando y una supervisión constante del estado y actuación de todos los 
presidios, que los mantuviese en las condiciones ideales para cumplir con 
eficacia la misión que les estaba confiada. El rey se reservaba para cuando 
lo estimase oportuno el nombramiento de un comandante general de las

32 O’Reilly a Bucareli. Madrid, 25 de julio, y San Ildefonso, 26 de agosto de 1772, confi­
denciales. A. G. I., México, 1242.

33 Ejemplares impresos del reglamento en A. G. I., Guadalajara, 522, y dos 'manuscritos 
—uno de ellos firmado por los cinco miembros de la Junta y otro con la estampillas del rey y la 
autenticación de Arriaga— en A. H. N., Estado, 3882-8.
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provincias internas, a quien en este caso quedarían subordinados el comandan­
te inspector y los gobernadores de estas provincias. Semejante idea era firme­
mente apoyada por la Junta, pero por el momento, el mando del comandante 
inspector, que debería tener grado no inferior al de coronel de caballería — sin 
embargo de que el primero, O’Conor, lo era de infantería— era el puramente 
militar de los presidios. En cuanto al gobierno interior de estos, el punto 
principal consistía en la separación del capitán de su administración econó­
mica, quedando ésta — el pago y avituallamiento de los soldados— enco­
mendada a un oficial habilitado, que con los dos tercios de la paga de los 
soldados cuidaría de tener siempre bien surtido el almacén del presidio, abo­
nándose a ellos en metálico la tercera parte, con idea de fomentar el comer­
cio de la región.

Dábanse las normas para obtener unas victorias decisivas que procura­
sen la supremacía indiscutible de las armas españolas sobre los bárbaros, por 
medio de una guerra llevada a cabo de la manera más justa y humanitaria. 
Y  quedaba finalmente establecido que siempre que los indios pidiesen la paz, 
se les concedería.

El plan a seguir por el primer comandante inspector, según se desprende 
del mismo reglamento y de las instrucciones más detalladas que para O’Co­
nor preparó Bucareli, había de consistir en determinar el lugar de emplaza­
miento de cada presidio, revistarlos en su anterior posición para separar a 
los oficiales y soldados que no fuesen útiles para el servicio, y trasladar 
aquéllos a su nueva ubicación, procediéndose ante todo a la fábrica material 
de los acuartelamientos según el proyecto que para estas edificaciones pre­
sentó Lafora, para cuyo gasto se entregarían a cada presidio mil pesos por 
una sola vez.

Otros puntos de interés que decide el reglamento son la supresión de 
las compañías del Nuevo Reino de León y de Nayarit, y el pago de los si­
tuados de los presidios en las cajas reales de Sonora, Chihuahua y San Luis 
de Potosí. Quedaban tácitamente suprimidos los presidios de Buenavista, 
Horcasitas y Orcoquiza, no contando la línea más que con quince, y que­
dando al norte de ella los de Santa Fe de Nuevo México y de San Antonio 
de Béjar. Estos dos enlazarían con la Línea gracias a los destacamentos de 
Robledo y del arroyo del Cíbolo que deberían crearse al norte de E l Paso 
el primero, y entre Béjar y la bahía del Espíritu Santo el segundo. La com­
pañía de Nuevo Santander, que no formaba parte de la línea, quedaría subor­
dinada al gobernador de esta provincia, que haría las veces de capitán.

O’Reilly se preocupó también de que la junta de generales de Madrid, 
a la que Arriaga había pasado el testimonio de lo actuado en México hasta
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adoptar las resoluciones de 2 de abril, hiciese constar en su informe que todas 
las providencias de Bucareli habían sido las más oportunas y acertadas. 34 En 
cambio, hay que atribuir a Gálvez el párrafo final de este informe, en que 
se pide a Carlos III  encargue muy especialmente al virrey el sostenimiento, 
fomento y auxilio de los antiguos y nuevos establecimientos de Californias, 
“ como antemural que son de Nueva España y para su expansión sobre la 
dócil gentilidad vecina” , idea que se repite en el artículo final, número 29 
de la Instrucción para la colocación de las guarniciones. El informe establecía 
que frente al costo anterior de 453.899 pesos 6„ 6„ de los presidios, el 
nuevo sistema producía un ahorro de 86.027 pesos 2,, 6,, , dejando el gasto 
en 367.872 pesos 4,, o„ y en el mismo documento se dice: “ Es igualmente 
recomendable la consideración de que para el caso de una guerra con la 
nación británica que hoy se halla establecida por el último tratado en gran 
parte de la Luisiana y no es imposible que desde allí intentase hacer alguna 
irrupción por la provincia de Texas o sobre la del Nuevo México al auxilio 
de las naciones de indios del Norte que mantiene en su alianza, podrá servir 
utilísimamente aquella tropa presidial, una vez puesta sobre el pie de vete­
rana y aguerrida” . La aprobación de Carlos III  a la consulta de sus generales 
se expresa en unas líneas autógrafas de Arriaga del 10 de setiembre: “ S. M. 
se ha conformado con cuanto se propone, y manda se dé luego curso con 
las respectivas órdenes que resultan para su cumplimiento” .

La decisión real y ministerial a la conclusión de las calamidades que 
padecía la frontera se mostró tan operativa que por real orden de 18 de 
setiembre de 1772 no solo se aprobó la leva del cuerpo de trescientos hombres 
que debía reforzar las tropas de Nueva Vizcaya según acuerdo de la Junta 
de México, sino que, siguiendo una de las máximas propuestas por los 
generales en Madrid, se dispuso la formación de un destacamento de cien 
hombres de la tropa veterana del virreinato que marchase igualmente a tomar 
parte en las campañas de O’Conor, 35 l0 cual entraba en la línea de conducta 
establecida años atrás en la expedición de Gálvez a Sonora.

En 14 de setiembre le era otorgado a O’Conor el grado de coronel y 
el empleo de comandante inspector de todos los presidios internos, siéndole 
expedido el despacho y el título correspondientes en 20 y 23 del mismo mes, 
llegando estos documentos a manos del interesado cuando se encontraba en 
la villa de San Fernando de Austria, en Coahuila. 36 34 35 36

34 O'Reilly a Bucareli. Madrid, 25 de septiembre de 1772, confidencial. A. G. I., Méxi­
co, 1242.

35 A. G. I., Guadalajara, 512.
36 Ibid. Patente de comandante inspector en A. G. S., D. G. Tesoro, inv., 2.0, 56-171.
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P r i m e r a  e x p e d i c i ó n  d e  O 'C onor

Siguiendo las instrucciones que había recibido de México en abril, 
O'Conor, dejando suficientemente guarnecida la frontera de Nueva Vizcaya, 
y en posesión del armamento y la caballada que había estado precisando, 
salió de Chihuahua con trescientos hombres — primera, tercera y cuarta 
compañías volantes del cuerpo expedicionario— el 3 de diciembre de 1772. 37 
El 30 de noviembre, un destacamento de ciento veinte hombres se había 
puesto en marcha desde Monclova en dirección opuesta a la de O'Conor. 38 El 
doble objetivo de la expedición consistía en reconocer los terrenos donde se 
debían situar los presidios removentes y castigar al mismo tiempo a los 
apaches lipanes que hostilizaban Nueva Vizcaya y Coahuila.

Por Tabalaopa y San Jerónimo, O'Conor se dirigió a la hacienda de 
Hormigas, abandonada, internándose seguidamente en el desierto oriental. 
También en Collame, por donde pasó, había habido una misión de los indios 
cholomes, y en el derruido pueblo de San Juan habitaron en otros tiempos 
los norteños o julimeños. Descendiendo el curso del Conchos, O'Conor al­
canzó el 17 de diciembre el antiguo presidio de la Junta de los Ríos que 
pocos años antes había sido retirado más al sur, a Julimes. Sin embargo, 
su fábrica de adobes bien ideada se conservaba en buen estado, aunque techos 
y puertas habían sido quemados por los indios enemigos, que alguna vez 
arrancharían allí. Los dos pueblos de Guadalupe y San Cristóbal se halla­
ban igualmente quemados y derruidos.

Desde este momento, la marcha hacia el este, procurando no desviarse 
del río Grande, es constante. Pasado el arroyo de la Muía, el aguaje de 
San Carlos, donde mucho tiempo habían estado arranchados los enemigos, 
pareció apropósito para situar en él el presidio de Cerro Gordo. Aquí se 
encontró una huella, y yendo en su seguimiento, tres días después — el 25 
de diciembre— atacó O'Conor una partida de indios a los que hizo tres bajas 
y capturó más de doscientas caballerías que llevaban robadas, así como una 
niña de seis o siete años, que bautizó el capellán. El mismo día tomó contacto 
con los exploradores del destacamento de Coahuila, y al siguiente se hallaba 
ante la sierra de los Chizos. El camino de indios que seguía O'Conor le 
condujo pegado a la muralla de San Dámaso y luego le llevó a cruzar el 
río Grande, el 27 ; el 30 de diciembre vio a la orilla sur del río el paso de 
San Vicente, que presentaba no mu}' buen terreno, pero sería conveniente 37 38

37 Diario de operaciones de O’ Conor, 4 de diciembre de 1772 al 22 de enero de 1775. 
A. G. I„ Guadalajara, 513.

38 E x tra cto  de noticias de las provincias internas. M éxico, 27 de enero de 1 7 7 3 .  Ibid.
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para establecer en él el presidio de San Sabá. Las muchas huellas que se 
advertían mostraban que numerosas rancherías de indios habían emprendido 
precipitada fuga al conocer la aproximación de la fuerza española. El 2 de 
enero de 1773 pasó O’Conor de nuevo a la orilla sur y emprendió la difícil 
ascensión de la cuesta de las Animas, encontrándose sin agua; el desgaste de 
la caballada en la larga marcha que ya duraba un mes era perceptible. El 
10 de enero llegó al paraje de la Babia, dotado con un abundante ojo de 
agua; el 13 se detuvo en el río Escondido, cuya agua, sin embargo, enfermó 
a la caballada, pero el 10 hizo alto en el paraje del Oso, que ofrecía agua y 
pastos abundantes: allí se mantuvo hasta el 20, pero los últimos tres días 
de aquel descanso fueron incomodados por durísimo viento del norte. “ Con 
trabajo se podía pasar en el campo” Aquel viento que soplaba de los 
“ barren grounds” les trajo una intensa helada, de la que murieron siete 
caballos. El 20 emprendieron el camino y el 2 1, habiendo salido el sol, se 
encontraron con Don Alejo de la Garza Falcón, teniente de San Sabá, que 
venía a su encuentro con los jefes lipanes Bigotes y Juan Tuerto, que desea­
ban pedir la paz a O’Conor, quien se la concedió. E l 22 entraba el cuerpo 
expedicionario en la villa de San Fernando de Austria en Coahuila, donde se 
hallaba establecido el presidio de San Sabá; su ingreso en la población fue 
observado por un grupo de indios de la ranchería de Bigotes que estaban 
“ admirados de ver tantos españoles”

Las rancherías de los lipanes, que sumaban más de un millar de hombres 
de armas, se hallaban entonces concentradas en la confluencia de los ríos 
Grande y Puerco o Colorado. O’Conor hizo llamar a los capitancillos pro­
poniéndoles un pacto por el que ellos se reducirían a misiones o pueblos, 
restituyendo las caballadas robadas y los cautivos que tuvieran en su poder., 
y serían aliados de los españoles en la guerra contra las naciones enemigas. 
Los lipanes contestaron estar de paz y no tener caballadas ni cautivos espa­
ñoles, negándose rotundamente a establecerse en pueblos o misiones; ofre­
ciendo desde luego su amistad en la guerra con los comanches. O’Conor les 
prometió protección a este respecto y “ de pura alegría armaron en sus ranche­
rías varios mitotes de los que acostumbraban en iguales casos” 39

Por entonces recibió O’Conor el nuevo reglamento, la instrucción for­
mada por Bucareli, la noticia del destacamento de dragones que marchaba 
a ponerse a sus órdenes, *° y la del descubrimiento de una conjuración de los 39 40

39 O'Conor a Bucareli. San Fernando de Austria, 31 de marzo de 1773. Ibid.
40 Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1773, núm. S32. Ibid. Velasco I, 1 0 7 - 1 10. 

L a instrucción del virrey a O’ Conor dada en México, i .°  de marzo de 1773, en A. G. I., Guada­
lajara, 5 12 . Los dragones salieron de México hacia Durango en 12  y 15 de febrero anterior. 
Bucareli a Arriaga. M éxico, 24 de febrero de 1773. núm. 798. A. G. I. Guadalajara, 416.
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tarahumaras de Nueva Vizcaya que acababa de desenmascarar el corregidor 
de Chihuahua. Dada ia negativa de los lipanes a colocarse bajo el gobierno 
español, O’Conor discutió con el gobernador de Coahuila, Don Jacobo de 
Ugarte y Loyola, la conveniencia de atacarlos, de lo que el primero no se 
mostraba partidario pues para obtener una victoria decisiva sería necesario 
combatirlos por sorpresa, sin darles tiempo a que se dispersaran, y esto sería 
prácticamente imposible, y de ninguna manera conveniente, supuesto que 
por el momento se hallaban de paz. 4 1

El 4 de abril remprendió O'Conor la marcha, con el fin de buscar nuevo 
asentamiento a los presidios de Santa Rosa y Monclova. Partiendo de la 
villa de San Fernando de Austria con sus dos compañías, se trasladó a San 
Juan Bautista de Río Grande y desde aquí el 6 de abril empezó a remontar 
la corriente “ por el camino real que tienen hecho los lipanes” a quienes 
invitó a mantenerse en la orilla norte del río. El 7 llegó al paso de San Sabá, 
donde el 12 quedó establecido el presidio de Monclova. El 15 continuó su 
avance, deteniéndose en la junta del río de San Diego con el Grande, donde 
se presentaron los jefes lipanes Javier y Cabello Largo, que al día siguiente 
entregaron una cautiva tarahumara. Desde el 20 se hace difícil alcanzar 
la orilla del río Grande, y el 22 empieza O’Conor a retroceder hacia el sur. 
El 24 estableció el presidio de Santa Rosa en el nuevo paraje del Ojo de 
Agua Verde, 43 y continuando por aquí su progresión hacia el oeste, con 
alguna inclinación al sur, se detuvo el 2 de mayo en la Babia, donde consi­
deró conveniente se estableciese más alelante el presidio de Orcoquiza que 
ahora se suprimía en Texas, y así lo propuso al virrey. Enderezando luego 
su ruta al noroeste, arribó al aguaje de Nuestra Señora del Carmen tres días 
después, y allí se mantuvo hasta el 9, mientras se le incorporaba el teniente 
Egurrola, al que el 23 del mes anterior había enviado desde el arroyo de 
las Animas a reconocer el curso del río Grande hasta el pico de Teria. Tenía 
O’Conor noticias de que los gileños, natajes y mezcaleros se habían congre­
gado en las inmediaciones del presidio abandonado de la Junta para sorpren­
derle en su camino de regreso a Chihuahua

El 1 1  de mayo, bajando con mucha dificultad la cuesta de Berroterán, 
le fue posible a O’Conor pisar de nuevo la orilla del río Grande, tres leguas 
al norte del pico de Teria, y recorriendo en sentido inverso el camino que 
siguiera cuando se dirigía a Coahuila, volvió a transitar por el paraje de 
San Vicente, paso de los Chizos, arroyo de San Carlos, y por el pueblo 41 * 43

41 O'Conor a Bucareli. San Fernando de Austria, 31 de marzo de 1773. Bucareli a Arriaga.
México, 27 de marzo de 1773, con Extracto de noticias. A. G. I., Guadalajara, 513.

4 3  O'Conor a Bucareli. Real Ca'mpo del r:o  de San Rodrigo, 12  de abril de 1772. Ibid.
43 Diario de O'Conor, 13 al 2 4  de abril de 1773. A g u a  Verde, 2 4  de abril de 1773. Ibid.
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abandonado de los Puliques alcanzó el 27 de mayo la Junta de los Ríos, que 
se advirtió había sido ocupada por los enemigos un mes antes. En este 
trayecto se capturaron unas doscientas cincuenta cabezas de ganado y se 
causó una baja a los apaches en un encuentro, y luego por San Juan, Colla­
me, La Escondida, Hormigas y San Jerónimo, llegó a Chihuahua el 5 de 
junio, entrando en la villa por la noche para evitar las aclamaciones y reci­
bimientos que en ella querían hacerle, con repiques de campanas y otras 
demostraciones con que los vecinos deseaban manifestar su alegría por su 
regreso. 44

Con esto concluyó la primera expedición de O'Conor, que había durado 
seis meses, dando como resultado el reconocimiento de los territorios de la 
boca setentrional del Bolsón desde la Junta a San Juan Bautista, la fuga 
de los indios a la orilla izquierla del río Grande y la determinación de los 
parajes donde deberían establecerse los presidios, estando ya en construcción 
los de Monclova y Santa Rosa de Agua Verde, y en proyecto la fundación 
de otro en la Babia.

L a l u c h a  p o r  l a  p a z  e n  t o d o  e l  f r e n t e

Cuando O'Conor entra en Chihuahua el 5 de junio de 1773 es ya co­
mandante inspector de todos los presidios de la frontrera septentrional de 
Nueva España, desde el golfo de Californias al de México. Los goberna­
dores de las provincias internas le están ya subordinados, y sus preocupa­
ciones defensivas se han ampliado del mero marco de Nueva Vizcaya, a las 
setecientas leguas que demarcaban los quince presidios cuya vida y opera­
ciones había de regular, más los dos situados a retaguardia en Sonora, y los 
de Santa Fe y Béjar, que quedaban al norte y fuera de la Línea.

La situación que a O'Conor se le plantea no es en absoluto esperanza- 
dora. Si a fin de diciembre de 177 1, Corbalán aseguraba que los indios 
recién sometidos se mantenían tranquilos, la presión de los apaches sobre 
las misiones y presidios de la Pimería Alta, que había sido constante durante 
la expedición pacificadora, se aumenta a partir de este momento. Los capi­
tanes de Tubac, Terrenate y Fronteras se dispusieron a realizar una cam­
paña cuando la muerte del rebelde Cueras daba un respiro en el interior. 
Todavía a mediados de 1772 seguían presentándose algunos seris y tibu­
rones de paz en Pitic, y algunos pimas y piatos en Altar, pero se atribuía * 30

44 Diario de O'Conor, 25 de abril al 8 de mayo de 1771. Real del ca'mpo de Nuestra Señora 
del Carmen, 8 de mayo de 1773. O’Conor a Bucareli, 9 de mayo de 1773. Ibid. O’Conor a Buca­
reli. Paso d e  San Vicente en Río Grande, 14 de mayo de 1773. Presidio despoblado de las Juntas,
30 de mayo de 1773. Chihuahua, 6 de junio de 1773. A. G. I., Guadalajara, 514.
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a los sibubapas algunos daños. Los apaches se concentraban en gran número 
en el cajón de Babinioca, y el recelo de fuertes hostilidades se difundía por 
la provincia de Sonora.

En cambio, en Texas se inicia un período de atracción de las tribus 
indias del norte cuyo impulsor es Atanasio de Méziéres, teniente de gober­
nador de Natchitoches, en Luisiana, que con seis jefes aliados de aquellas 
naciones se presentó en Béjar al gobernador de esta provincia, Riperdá, 
a quien expuso la conveniencia de establecer un presidio en el norte, entre 
estas tribus amigas, en evitación del posible avance de los ingleses.

La llegada del nuevo gobernador Don Mateo Sastre al Pitic fue ocasión 
para que se personasen a darle la bienvenida los jefes de los gentiles tiburo­
nes Juan Cazoni e Ignacio Tumuzaqui, a los que intentó atraer, con extraño 
éxito, puesto que el 4 de setiembre de 1772 le presentaron un memorial en 
que manifiestan su decisión de someterse al rey y aceptar el bautismo, viendo 
el buen trato que reciben los indios acogidos al Pitic. Solicitaron, pues, una 
misión en su isla, y Sastre envió al teniente de Horcasitas, Azuela, a recono­
cerla con ocho hombres, siendo acompañado voluntariamente por el presi­
dente de las misiones de Sonora Padre Fray Juan Crisóstomo Gil de Ber­
nabé. 45

Bucareli se mostró satisfecho de poderse concertar paces con los indios 
del norte de Texas, cuya amistad, dado su ánimo belicoso y su diestro 
manejo de las armas no consideraba oportuno rechazar. Sin embargo, hallaba 
el inconveniente de tener que negarse a la solicitud de fusiles, pólvora y mu­
nición porque, aunque sólo les sirvieran para cazar, dificultarían su reducción 
a la fe, a la vida civil y a la obediencia al rey, ayudánloles a mantenerse 
vagantes por las montañas. Por su parte, De Méziéres y Riperdá exponían 
las ventajas de una alianza con los indios del norte contra los apaches, ha­
ciéndose lo posible por alejar de la amistad de éstos a los texas y vidais, al 
mismo tiempo que se intentaba reducir de nuevo a los apóstatas jaranames, 46 
lo que no se había de conseguir. El virrey observaba a raíz de esto que nunca 
tuvieron éxito las reducciones en Texas, no ocurriendo así en Luisiana, “ de 
que se deduce que o nosotros hemos ignorado el modo de reducir a los indios, 
o que no ha llegado a éstos la hora dada de las divinas piedades” 47 Pero era 
un hecho que los pueblos de la pradera deseaban armas y España no podía 45 46 47

4 5  S a s t r e  a  A r r i a g a .  H o r c a s i t a s ,  4  d e  s e p t ie m b r e  d e  1 7 7 2 ,  c o n  el M e m o r ia l  d e  lo s  t ib u r o n e s .  

A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 3 .

4 6  B u c a r e l i  a  A r r i a g a .  M 'é x ic o , 2 6  d e  s e p tie m b r e  de 1 7 7 2 ,  n ú m . 5 6 9 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  

4 1 6 .  V e l a s c o ,  I ,  6 6 - 6 9 .

4 7  B u c a r e l i  a  A r r i a g a .  M é x i c o ,  2 7  d e  o c t u b r e  d e  1 7 7 2 ,  n ú m . 6 1 1 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  4 1 6 .  

V e l a s c o  I ,  6 9 - 7 1 .

(15)



226 LUIS NAVARRO GARCÍA

dárselas, en tanto que las habían obtenido antes en Luisiana y las recibirían 
después de los ingleses. Las circunstancias obligaban no obstante en aquel 
momento a Ripperdá a acceder al envío de un regalo de fusiles, ropas, tabaco 
y bermellón a aquellas naciones. Habíase pactado que los españoles alejarían 
a los pueblos del norte — taobayas, wichitas, quitseis, iscanes y tahuacanes— 
de los pawnees-mahas, para luego establecer entre ellos el presidio que pedían 
para su protección, y Bucareli había tomado en serio esta posibilidad, que, 
sin embargo, nunca se realizaría. La infiltración inglesa, aunque hasta enton­
ces nunca demostrada, se hacía sospechar por mil motivos diferentes, de que 
se tenía noticias tanto en Texas como en Luisiana, 48 pero Bucareli reprobó 
el envío de armas a aquellas naciones 49 aun constándole que a través de los 
pawnees-mahas les llegaban fusiles ingleses. La embajada española fue bien 
recibida de ellas, pero el traslado de su residencia no pudo hacerse por el 
riesgo de tropezar en la operación con los enemigos guazas. Por otro medio, 
los españoles obtenían, en cambio, el aislamiento de los apaches, que fueron 
atacados por los texas, interrumpiéndose de este modo el surtimiento de 
armas de aquéllos, 5° y por los pápagos,48 49 50 51 52 53 que de este modo se convertían en 
valladar de las incursiones de los apaches sobre Sonora, contra cuya frontera 
se incrementaban sus ataques al ser rechazados de las de Nueva Vizcaya. 
Por eso Sastre puso setenta y ocho hombres de los presidios al mando de 
Don Gabriel Antonio Vildósola, capitán del de Fronteras, para que batiese 
el terreno intermedio hasta Janos, y Bucareli recomendaba reconocer fre­
cuentemente la sierra de Chiricahui, donde los enemigos iban a proveerse de 
mezcal, su principal alimento. 5* Sin embargo, las hostilidades de éstos se 
hacían sentir constantemente, y en el interior la situación se hizo confusa al 
ocurrir la muerte del P. Gil de Bernabé, asesinado por algunos de los tibu­
rones a los que se hallaba misionando. 53 La paz que, afortunadamente, man­

4 8  R i p e r d á  a B u c a r e l i .  B é j a r ,  2 8  d e  n o v ie m b r e  d e  1 7 7 2  y  3  d e  d ic ie m b r e  d e  1 7 7 2 .  B u c a ­

r e li  a R i p e r d á .  M é x i c o ,  6 d e  e n e r o  d e  1 7 7 3 .  A . G. I., G u a d a l a j a r a ,  5 1 3 .

49 Bucareli a Arriaba. México, 27 de diciembre de 17 72 , núm. 701. A. G. 1., Guadalajara. 
416. Bucareli a Arriaga. México. 27 de mayo de 17 7 3 , núm. 937. A. G. I., Guadalajara, 512 .

50 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1 7 7 3 ,  número 795, con extracto. A. G. I., 
Guadalajara. 5 1 3 .  A  partir de este hecho, loe apaches iniciaron francamente la retirada, 
sintiéndose en cambio en Béjar, cada vez con más frecuencia los ataques y robos de los coman- 
ches según comunicaba Riperdá en 30 de marzo y 15  de abril. Extracto de noticias. México, 
27 de mayo de 1 7 7 3 *  A.. G. I., Guadalajara. 5 12 .

5 1  B u c a r e l i  a  A r r i a g a .  M é x i c o ,  2 7  d e  e n e ro  d e  1 7 7 3 ,  n ú m . 7 3 4 ,  co n  e x t r a c t o . A .  G .  I . ,
G u a d a l a j a r a ,  5 1 3 .

5 2  B u c a r e l i  a  A r r i a g a .  M é x i c o ,  2 4  d e  f e b r e r o  d e  1 7 7 3 ,  n ú m . 7 9 4 .  y  2 6  d e  a b r il  d e  1 7 7 3 .  

n ú m . 8 8 7 .  I b id .

53 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 1 7 7 3 ,  núm. 883, con Extracto. Relación
de la visita de Azuela a  la isla del Tiburón, 4  de abril d e  1 7 7 3 .  Bucareli & Urrea. M'éxico, 2 1  de
abril de 1773* Bucareli al Guardián de Querétaro y a O’Conor, misma data. Bucareli a Azuela.
México, 27 de abril de 1773. Ibid.
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tuvo el resto de la nación permitió a Urrea, capitán de Altar, gobernador 
interino a la muerte de Sastre, organizar una serie de campañas mensuales, 
mandadas por turno por los capitanes de los presidios, a partir de junio 
de 1773, según un plan formulado en 1765, en junta de guerra que con ellos 
tuviera el entonces gobernador Don Juan de Pineda.

Coahuila, pese a las lamentaciones de Ugarte, era entonces la provincia 
que disfrutaba de más segura tranquilidad, sobre todo después de la presencia 
en ella de O’Conor, que hizo alejarse a los apaches y ordenó al capitán Don 
Rafael Martínez Pacheco, de Orcoquiza, batir constantemente el territorio 
entre Santa Rosa y el Paso de San Vicente para impedir la entrada de 
cualquier enemigo. 55 Por su parte, Nuevo México vivía días de peligro, 
asaltada por tropas de apaches y comanches, en número de doscientos a 
quinientos, si bien los vecindarios se mostraban tenaces en la defensa y en 
la réplica, competentemente dirigidos por su gobernador Mendinueta. $6

En Nueva Vizcaya la paz era algo tan inestable como en las demás 
provincias. Apenas llegado O’Conor de México se tuvieron los primeros 
indicios — en el cruento asalto sufrido por Guajoquilla—  de la colaboración 
existente entre tarahuamaras y apaches.57 O’Conor supo, no obstante, desde 
un principio imbuir nueva moral a unas tropas cuyo valor empezaba a lan­
guidecer en aquella situación enervante de fatigas y sorpresas. Por primera 
vez después de mucho tiempo, a mediados de 1772 un destacamento de sólo 
diecinueve hombres batió totalmente a una partida de treinta y dos apaches, 
causándoles treinta bajas en la Laguna de Castillo, a veinte leguas de Chi­
huahua; 58 en Janos fue rechazado un ataque de doscientos gileños por vein­
ticinco soldados, y un dispositivo de defensa establecido en los principales 
puntos de penetración de los enemigos permitió batirlos a la entrada o a la 54 55 56 57 58

54 Ibid.

55 Bucareli a O’Conor. México, 26 de mayo de 1773. Ibid. Bucareli a Arriaga. México, 
27 de mayo de 1773, nú'm. 934, con Extracto, y núm. 936. A. G. I., Guadalajara, 512.

56 Bucareli a Arriaga. México 27 de enero de 1 7 7 3 »  núm. 735 y Extracto de noticias de la 
misma fecha. Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 1 7 7 3 ,  núm. 8 8 3 ,  y  Extracto de esta 
fecha. A. G. I., Guadalajara, 513.

57 Diario de O’Conor, 12 de enero al 17 de febrero de 1772. Chihuahua, 18 de febrero 
de 1772. En carta de esta fecha dice O’Conor a Bucareli que los indios enemigos actúan con 
sagacidad, colocando espías en las alturas para avisar si llega gente que pueda ayudar a los ata­
cados, mientras que las tropas están imposibilitadas por su corto número, sin ninguna habilitación 
y atraso de la caballada por causa de la crudeza del invierno. A. G. I., Guadalajara, 512. La cola­
boración de los tarahumaras la denuncia Faini en carta a Bucareli. Durango, 28 de febrero 
de 1772, ibid, y se hace patente también en nota del P. Alegre y Capetillo en su diario, el 15 de 
febrero de 1772. En noviembre del mismo año fueron concretándose las sospechas y se iniciaron 
las correspondientes pesquisan.

58 Bucareli a Arriaga México, 26 de julio de 1772, núm. 461, y Extracto de igual data. Ibid.
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salida de la provincia, recuperándose sus robos.59 Bucareli aprobó estas dis­
posiciones de O’Conor, instándole a mantenerse a la expectativa mientras no 
tuviera refuerzos. 60 En julio y agosto, dos gruesas partidas de enemigos 
sufrieron descalabros en el puesto de Barrigón. Después de esto, los prin­
cipales daños vinieron del Bolsón, desde donde las rancherías de Pascual y el 
Ligero se lanzaban contra Cerro Gordo, Mapimí, Parras y las inmediaciones 
de Durango. 61 Cesaron, pues, las hostilidades en torno a Chihuahua, e in­
cluso se presentaron unos natajes pidiendo a O’Conor paz para su nación, 
lo que, aunque con la natural desconfianza, les fue concedido, 62 63 64 65 y así se pre­
sentaba la situación cuando aquél emprendió su expedición a Coahuila, de­
jando al ayudante mayor Don Juan de San Vicente encargado de las opera­
ciones en Nueva Vizcaya durante su ausencia. El contrataque de los apa­
ches se hizo esperar hasta marzo de 1773, en que en numero de más de tres­
cientos cercaron el presidio de Janos durante varios días, internándose luego 
en la provincia: en pocos días causaron más de treinta muertos — mineros, 
leñadores, vaqueros— e hicieron numerosos cautivos y robos. 64 Pero segui­
damente eran descubiertos por el corregidor de Chihuahua y las justicias del 
valle de Santiago Papasquiaro y el pueblo de San Juan del Río los hilos de 
una conjuración de los tarahumaras. 6$ Verificadas las correspondientes de­
tenciones, que pronto pasaron de noventa, confesaron muchos haber actuado 
con los apaches en las correrías de los últimos cuatro años y haberles entre­
gado las caballadas y muladas obtenidas de este modo. 66 El fiscal de la au­

59 Bucareli a Arriaga. México, 27 de agosto de 1772, núms. 524 y 525, con Extracto de
igual fecha. Ibid. Bucareli a Arriaga. México, 26 de septiembre de 1772. núm. 566. Con Extracto.
A. G. I., Guadalajara, 416.

60 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 26 de septiembre de 1772, n.° 567. A. G. I., Guadalajara 512.
6t Bucareli a Arriaga. México, 27 de octubre de 1772. núm. 608. con Extracto de noticias

de igual data. A . G. I., Guadalajara, 416. Bucareli anuncia que O’Conor saldrá personalmente a
campaña contra Pascual y Ligero, antes de verificar el traslado de los presidios. Bucareli a Arriaga. 
México, 27 de octubre de 1772, núm. 609. Ibid. Velasco, I, 60-64. Sin embargo, algunos contra­
tiempos sufridos llevaron luego a Bucareli a indicar a O'Conor se mantuviese a la defensiva. 
Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre de 1772, núms. 654 y 655, y Extracto de igual data. 
A. G. I., Guadalajara, 416 y 512.

62 Bucareli a Arriaga. México, 27 de diciembre de 1772, núm. 700, y Extracto de igual 
fecha. A. G. I., Guadalajara, 416.

63 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1773, núm. 733, y Extracto de esta fecha. 
Ibid. Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1 7 7 3 ,  núm. 792, con Extracto, y 793. A. G. 1 ., 
Guadalajara, 513.

64 Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1 7 7 3 .  núm. 833, con Extracto, y 834.
Llegados los dragones a Durango en 21 de marzo y 2 de abril, Faini disputo se trasladasen ni 
valle de San Bartolomé, lo que ni el virrey ni O'Conor aprobaron. A. G. I., Guadalajara, 513.

65 O'Conor a Bucareli. San Fernando de Austria, 31 de marzo de 1773: Ojo de Agua
Verde y nuevo paraje del real presidió de Santa Rosa. 25 de abril de 1773. Bucareli a Arriaga.
México, 26 de abril de 1773. con Extracto de igual fecha. Ibid.

66 Bucareli a O'Conor. México, 26 ele mayo de 1 7 7 3 .  Le sugiere ponga a los dragones
en persecución de los tarahumaras infieles. A. G. 1. Guadalajara, 513. Bucareli a Arriaga. México, 
27 de mayo de 1 7 7 3 »  núm. 934, con Extracto y 935. A. G. I., Guadalajara, 512.
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diencia de México dictaminó que el gobernador de Nueva Vizcaya sustanciase 
las causas y las sentenciase con parecer de su asesor, remitiéndolas luego a 
Guadalajara para la última determinación. Entre tanto, apaches o tarahu­
maras devastaban la zona de -Cerro Gordo, atacando las haciendas de Ramos 
y del río Florido, Torreón, Real del Oro y Magistral. Entre fines de mayo 
y principios de junio causaron más de ochenta muertes, marchando una cua­
drilla de más de veinte por el camino real con toda libertad. Entre Torreón 
y Parral actuaba otra partida de más de doscientos gandules, en opinión 
común tarahumaras sublevados después de las detenciones realizadas por el 
corregidor de Chihuahua. 6?

S e g u n d a  e x p e d i c i ó n  d e  O ’C onor

Entre marzo y abril de 1773 llegaron a Durango los cien dragones en­
viados por Bucareli a la frontera en virtud de la real orden de 18 de sep­
tiembre de 1772. Componían este cuerpo dos destacamentos formados cada 
uno por un capitán, un teniente, un alférez, un tambor, dos sargentos, cuatro 
cabos y cuarenta y tres soldados de los dos regimientos de dragones de 
México y España existentes en el virreinato. Se procuró que en su mayoría 
fuesen voluntarios, y gente de valor, robustez, agilidad y destreza a caballo. 
No faltaban entre ellos algunos veteranos de la campaña de Sonora. 67 68 69 Este 
incremento de las fuerzas operantes, más valioso por su eficacia que por 
su cuantía, aún se aumentó al nombrar Bucareli al teniente veterano del regi­
miento provincial de caballería de Querétaro Don Antonio María Daroca 
para el cargo de teniente de gobernador en el pueblo de El Paso del Río del 
Norte, comisionándole para la formación de compañías de milicias en aquel 
distrito.

O’Conor, de regreso en Chihuahua y ya comandante inspector de los 
presidios, advirtiendo en el fondo del Bolsón y en Sonora los dos puntos 
más flacos de la frontera, envió a la provincia vecina el cuerpo de dragones, 
mientras él mismo, cumpliendo la obligación de revistar los presidios antes 
de trasladarlos a los lugares que ya había fijado, recorría toda la frontera 
oriental de Chihuahua. Se consideraba solo para atender a todas las urgen­
cias de la dilatada frontera, pues no creía que ningún gobernador montase

67 Villaverde a San Vicente. Hacienda de la Mimbrera, 7 de junio de 1773. Díaz a San 
Vicente. San Bartolomé, 8 de junio de 1773 ; declaración de Nevares, Correo de Durango, en 
Chihuhua, 12  de junio de 1773. A. G. I., Guadalajara, 514.

68 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1773, núm. 741. A. G. I., Guadalajara. 416. 
Velasco, I, 110 -112 .

69 Bucareli a Arriaga, México, 26 de abril de 1773, núm. 893. A. G. I., Guadalajara, 512. 
Velasco, I, 113 -114 .
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a caballo ni diese providencias sobre aquellas guerras, siendo el de Nuevo 
México el único que había actuado contra los enemigos exponiendo su persona 
con loable valor y bizarría. Los demás sabían de la frontera lo que oían en 
sus tertulias. 70

En fin, si el 5 de junio había llegado O'Conor a Chihuahua de una expe­
dición que haría durado seis meses, el 1 1  del mismo mes volvía a ponerse 
en marcha, esta vez hacia el sur, con la primera compañía volante, con ánimo 
de ir a pacificar a los tarahumaras, dejando las otras tres al mando de Don 
Manuel Muñoz, capitán de Julimes, para el resguardo de Chihuahua, y dando 
al capitán Don Domingo Díaz el mando de la frontera del Bolsón. El 14, 
habiendo pasado dos días antes por la hacienda de Bachimba, poblada pero 
devastada por los adversarios, llegó O'Conor a la laguna de San Pablo, donde 
se le presentó un indio gobernador de los tarahumaras del pueblo de este 
nombre, al que aquél exhortó a mantener fiel y a que todos entregasen sus 
armas, lo que hicieron sin dificultad. El 18, ya junto al río Florido, halló 
diecisiete tarahumaras que, uno a uno, se habían ido congregando en una 
hacienda para la siega; O'Conor les reprendió suponiendo que ordinariamen­
te se hallaban vagantes por los caminos y no sería extraño que cometieran 
fechorías; también éstos entregaron sus armas. El 20, por la hacienda de 
San Antonio de la Enramada y el Saucillo, llegó a Atotonilco, donde al día 
siguiente repitió la operación, y tuvo noticias de hallarse acampados los ene­
migos al pie de una sierra junto al Bolsón. 71 72 Para prevenir cualquier hosti­
lidad en lo sucesivo, O'Conor distribuyó ciento setenta y cinco hombres 
— ciento veinticinco de la primera compañía volante y cincuenta de dragones— 
en siete puestos desde Santa Rita, por el Saucillo, los Peñoles, La Parida, 
Los Patos y Santo Domingo, hasta el Gallo, lo cual dejaría a cubierto todo 
el territorio desde Ancón de Carros hasta el río Nasas. Las hostilidades de 
los tarahumaras habían cesado ya. Bastó la presencia de una fuerza de O'Co­
nor para que bajasen de las sierras del Chivato y del Carrizo presentándose 
a trabajar en las haciendas. 7¿ Para evitar nuevos daños, O'Conor pedía se 
restringiesen los mandamientos que los justicias expedían enviando los indios 
a trabajar a distintos sitios, y que se prohibiese a los tarahuamaras circular 
armados por los caminos. Las noticias que entonces se tenían en la conjura­
ción indicaban que el cuerpo de los alzados había contado con mil setecientos 
hombres mezcla de tarahumaras, cholomos, mulatos, negros, lobos y otras

70 O’Conor a Bucareli. Chihuahua, S de junio de t773. A. G. T., Guadalajara, 514
71 Diario de O’Conor, 1 1  al 23 de junio de 1 7 7 3 Atotonilco, 23 de junio de 1773. Ibid.
72 Diario de O’Conor, 24 de junio al 3 de julio de 1773. Con carta a Bucareli, Cerro 

Gordo, 3 de julio de 1773. Ibid. En Extracto de noticias formado en México. 26 de junio de 1773, 
consta, que, según Faini, la insubordinación de los taraliu'maras empezaba a cundir entre los 
tepehuanes. A. G. I., Guadalajara, 513.
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castas de razón, mandados por un indio viejo llamado Calaxtrín, y su hijo, 
y un español llamado Don Antonio de la Campa. Tenían su refugio en la 
sierra del Rosario, de donde salían en cuadrillas. 73

O’Conor, practicadas las revistas de Cerro Gordo y Julimes, se halló 
el 2 de agosto de regreso en Chihuahua. 74 Entre tanto, dos rudos combates 
habían tenido lugar en la frontera norte de la provincia y en Coahuila, pero 
aunque a mucha costa, se había logrado rechazar a los apaches. 75 La revista 
de Guajoquilla la practicó el 22 de aquel mes, y desde allí envió al comandan­
te del presidio Don Tomás de Egurrola con ochenta hombres a explorar 
Acatita, en el Bolsón, al mismo tiempo que encargaba a Ugarte, gobernador 
de Coahuila, la exploración de la parte oriental de éste, mientras que Muñoz, 
desde El Paso a San Buenaventura, atacaba con éxito las rancherías de la 
sierra de Organos. Faini, a quien alarmaron los ataques ocurridos en el 
fondo del Bolsón, había logrado poner en pie de guerra noventa hombres, 
españoles e indios, entre Parras y Saltillo, sin contar los treinta escolteros 
bien equipados que guardaban las haciendas de San Miguel de Aguayo. ?6 
La exploración definitiva del Bolsón la realizó el capitán Díaz con la primera 
compañía volante, atestiguando no haber en todo el territorio recorrido más 
que un aguaje para seis caballos. 77

Desde mayo de aquel año de 1773 habían sido extinguidos los presidios 
de Monterrey y Nayarit. 78 p 0r encargo de Bucareli, O’Conor expidió a Ri- 73 74 75 76 77 78

73 Extracto de noticias. México, 27  de julio de 17 73 . A G. I. Guadalajara, 5 14 .
74 Diario de O'Conor. Chihuahua. 3  de agosto de 1 7 7 3 .  A. G. I., Guadalajara, 5 13 .
75 Cuarenta apaches murieron de un cuerpo de trescientos que atacó a una partida de pre­

sidíales en Ojo Caliente; la victoria costó la vida al alférez de San Buenaventura, doce hombres
de cuera y diez auxiliares. L a  fuerza de Rio Grande, engrosada por vecinos de Coahuila, practi­
caba frecuentes batidas a la mitad septentrional del Bolsón hasta el río y  empezaba a obtener re­
sultados halagüeños. Diario de O'Conor. Chihuahua, 3 agosto 1773- Bucareli a Arriaga. México, 
25 julio 17 73 , núm. 10 16. A. G. T., Guadalajara, 5 13 . O.Conor a Bucareli. San Bartolomé, 14 do 
julio de 1773. Extracto de noticias, México, 27 de julio de 17 7 3 . A . G. I.. Guadalajara, 514.

En  x.° de agosto, sin embargo, un contingente de veintinueve soldados y ocho auxiliares sufrió 
serio descalabro a cinco leguas de la Babia. Bucareli a Arriaga. M éxico, 26 de septiembre de 1773. 
núm. 1091, con Extracto, y 1092. A. G. I., Guadalajara, 5 13 .

76 Diario de O ’Conor, 15 al 3 1 de agosto de 1 7 7 3 *  A. G. I., Guadalajara, 5 12 .
Instrucción de lo que debe observar el gobernador de la provincia de Coahuila, dada por

O'Conor en Guajoquilla, 3 de septiembre de 1 7 7 3 .  1 6  artículos; Bucareli a  Arriaga. México, 
27  de octubre de 1 7 3 3 »  núm. 114 9 , con Diario del capitán Muñoz, i . °  al 19  de septiembre de 1 7 7 3 .  
A . G. I., Guadalajara, 5 14 . Egurrola no encontró al enemigo en A catita ; en cambio, Ojeda logró 
diez bajas, entre ellas el capitán indio Valerio, en Agua N u eva; Muñoz, con Daroca y el capitán 
de San Buenaventura, logró dar muerte a otro Valerio, Juanico, y el Canoso, también capitanci- 
llos, y combatió a las cuadrillas de Concha, Alonso Berrendo y Sebo. Bucareli a Arriaga. México, 
27 de octubre de 17 7 3 , tiú'ni. 114 4 , con Extracto. Ibid.

77  Diario de Don Domingo Díaz, 19 de octubre al 14  de noviembre. Juntas de los Ríos, 
16 de noviembre de i77 3- A . G. I., Guadalajara, 5 12 .

78 E l presidio de Monterrey, én Nuevo León, fue reformado por el gobernador Echegaray 
en 12  de mayo de 1 7 7 3 ;  el de N ayarit, por el sargento mayor de Guadalajara Garabito, el 30 de 
mayo. Las instrucciones para la extinción de ambos presidios habían sido extendidas por Buca-
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perdá las instrucciones pertinentes para la reforma de los Adaes y Orco- 
quiza, y arreglo de los presidios de Béjar y la Bahía. El n  de julio de 1773 
avisaba el gobernador de Texas haber cumplido su misión. * 80 También Men­
dinueta recibió instrucciones para proceder al arreglo del presidio de Santa 
Fe, como lo hizo. 81

En cambio, en junta de guerra habida en México en 2 de septiembre se 
había acordado la erección de los dos presidios de la Babia y San Eleazario, 
pedidos por O’Conor como necesarios para la perfección de la línea fronte­
riza, siendo de plena creación el segundo, pues el primero se consideró tras­
lación del de Orcoquiza. 82 O’Conor había mostrado, basado en la experiencia 
personal, que entre Nueva Vizcaya y Coahuila el ’ río Grande se apartaba 
hacia el norte formando un semicírculo de más de cien leguas, desde las 
inmediaciones de Santa Rosa en Agua Verde hasta el paso de San Vicente, 
siendo el diámetro de esta curva de más de noventa leguas, "y  es precisa­
mente la línea que arreglado a las reales disposiciones han de guarnecer y for­
tificar los presidios” . Las sierras de las inmediaciones — la del Pino y otras 
innominadas— , ya reconocidas, aumentaban los rodeos a ciento diez leguas 
entre la Junta y San Juan Bautista. Quedaban noventa leguas entre Santa 
Rosa y San Sabá, situado en el paso de San Vicente: "este claro es precisa­
mente la entrada de los indios natajes, mezcaleros y oíros al presidio antiguo 
o población de Santa Rosa, al centro de la provincia ele Coahuila y hacien­
das de Sardinas, Cuatro Ciénagas, Parras y sus inmediaciones; estos pasos 
los facilitan los cañones de la sierra que corren de norte a sur, ocultándolos 
al registro de los presidios de Agua Verde y San Vicente así las imposibili­
dades de sus simas, que siguen de este a oeste, como las distancias del uno 
al otro, que es preciso retarden su reconocimiento” . No hallaba O’Conor 
otro remedio que fundar presidio en el Ojo de Agua de la Babia, pues de 
no ser así quedaría inútil toda la Línea.’ Aquello era además lógico, pues en

rd i en México, 17  de marzo de 17 73 . A. G. I.. Guadalajara, 5 12 . E11 Nuevo León quedarían 
establecidos dos soldados en cada una de las cuatro misiones. En Nayarit se situó como guarnición 
la compañía de voluntarios de Cataluña, mandada por Don Agustín Callis. Bucareli a Arriaga. 
México, 26 de abril de 17 7 3 -  A. G. I., Guadalajara, 5 13 . Velasco, I, 14 0 -15 1 .

70 Bucareli a Arriaga. México. 24 de febrero de 1773. núm. 709. Bucareli a O’Conor. 
México, i.°  de marzo de 1773. Instrucción reservada a Riperdá dispuesta por O’ Conor, Real 
C a m p o  de Nuestra Señora del Carinen, 6 de mayo de 1773 Bucareli a Arriaga. M’éxico, 27 dr 
julio de 1773, núm. 1017. A . G. I., Guadalajara, 512.

80 Bucareli a Arriaga. M éxico. 26 de septiembre de 1 7 7 3 .  núm. 10 91, con Extracto. A G. 
Guadalajara, 5 1 3 :  y 26 de noviembre de t773 . núm. 118 7 . A. G. I.. Guadalajara, 514 .

81 Extracto de noticias. México. 27 de julio de »773- A. G I.. Guadalajara, 514 . Autos de
la revista y arreglo del presidio de Santa Fe, 15 de julio de 17 7 3 . A. G. I., Guadalajara, 5 12 .

82 O ’Conor propuso la erección del presidio de la Babia en carta a Bucareli datada en el
Real Campo de Nuestra Señora del Carmen, 8 de mayo de 17 7 3 . A. G. I.. Guadalajara, 5 13 .  
Bucareli demoró su respuesta basta tratar el asunto en Junta de guerra y real hacienda. Bucareli 
a Arriaga. México, 26 de junio de 1 7 7 3 ,  núm. 10 15. A . G. T.. Guadalajara, 514.
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la mente de Rubí era claro que no debía haber más de cuarenta leguas de un 
presidio al inmediato. Si sólo se colocase un destacamento, no podría defen­
der el paso y además quedarían debilitados los presidios que lo proporciona­
sen. Como solución, O'Conor había sugerido se trasladase allí la compañía 
de Orcoquiza, elevando a cuarenta y seis el número de sus plazas. Este sería, 
pues, el decimosexto presidio de la Línea. L a  Junta creyó convincentes los 
argumentos de O'Conor y Bucareli hizo uso de la libertad que le había que­
dado para modificar el reglamento, gracias a la intervención de su amigo 
O’Reilly. 8s En estas condiciones partió O’Conor a su tercera expedición.

T e r c e r a  e x p e d i c i ó n  d e  O ’ C onor

El 19 de octubre de 1773 partía O’Conor una vez más de Chihuahua 
con las dos compañías de dragones y las de Julimes y Cerro Gordo para veri­
ficar el traslado de estos dos a sus nuevos emplazamientos a orillas del río 
Grande. El primero quedó en su sitio, en su antiguo y primitivo lugar de la 
Junta de los Ríos Grande y Conchos, el 28 de octubre. El 2 de noviembre 
partía el comandante inspector hacia el este, y cinco días después ponía al 
capitán Villaverde, de Cerro Gordo, en posesión de su nuevo presidio de 
San Carlos, y el 13, habiendo hecho una ligera penetración hacia el sur, re­
gresó a la Junta, donde al día siguiente se le reunió Díaz, que durante dos 
meses había transitado las áridas extensiones del Bolsón. 84

Con la primera compañía volante y las dos de dragones salió entonces 
O’Conor hacia el norte en busca de los indios enemigos para obligarlos a reti­
rarse de la Línea. Emprendida esta mariscada el 19 de noviembre, la nieve 
dificultó la marcha de tal manera que el 23 “ apenas pudo la tropa mantenerse 
a caballo, hallándose la mayor parte de ella sin poder menear pies ni manos” . 
El 26, no obstante, se hallaba en la boca de la sierra del Mogano, siguiendo 
a su vanguardia, que había localizado allí una nutrida partida de apaches. 
En efecto, al día siguiente por la mañana, habiéndose puesto O’Conor bajo 
la protección de la Inmaculada, tuvo lugar el ataque, en que logró derrotar 
a más de quinientos enemigos persiguiéndolos cuatro leguas, causándoles más 
de cuarenta bajas. El 3 de diciembre estaba de regreso en la Junta. * 84 85

S 3  T e s t im o n i o  d e  la  J u n t a ,  e n  A .  G .  I . .  G u a d a l a j a r a ,  5 1 3 .  B u c a r e l i  a  A r r i a g a .  M é x i c o ,  

2 6  d e  s e p t ie m b r e  d e  1 7 7 3 ,  n ú m . 1 0 9 6 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 4 .  L a  R e a l  O r d e n  d e  8  d e  f e b r e r o  

d e  1 7 7 4  a p r o b ó  el e s t a b le c im ie n t o  d e  lo s  p r e s i d i o s  d e  la  B a b i a  y  S a n  E l e a z a r i o .  I b id .

8 4  D i a r i o  d e  O 'C o n o r ,  1 9  d e  o c t u b r e  a l t .° d e  n o v i e m b r e , y  2  a l  1 8  d e  n o v i e m b r e  d e  17 7 3 .  
J u n t a  d e  lo s  R í o s ,  i . °  y  1 8  d e  n o v ie 'm b r e  d e  1 7 7 3 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 2 .

8 5  D i a r i o  d e  O 'C o n o r ,  i S  d e  n o v i e m b i e  a l S d e  d ic ie m b r e  d e  1 7 7 3 .  J u n t a  d e  lo s  R ío s ,  8  d e  

d ic ie m b r e  d e  1 7 7 3 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a .  5 1 3 .  E l  I n f o r m e ,  a r t .  1 0 2 ,  p á g .  6 2 ,  d ic e  l u c h ó  e n  e l  

M o g a n o  c o n  m á s  d e  s e i s c i e n t o s  in d io s .
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No más tarde del 9 se ponía en marcha O'Conor de nuevo, esta vez hacia 
el oeste, con sólo setenta dragones, presidíales y soldados de la compañía 
volante. Su intención ahora era reconocer los terrenos que debían ocupar los 
presidios del Príncipe, recién creado, Guajoquilla, El Paso, San Buenaven­
tura y Janos, y revistar estos tres últimos. El 13 se hallaba reconociendo el 
paraje de los Pilares, donde debía establecerse el nuevo presidio. Remontando 
el curso del río Grande, seis días-después se detenía en el valle de San Elea- 
zario, y el 20 designó allí el lugar conveniente para establecer el antiguo pre­
sidio de Guajoquilla. El 24, por fin, por el Ojo de Canta Recio y la Laguna 
de Patos llegaba al Carrizal, en donde encontró la compañía del antiguo pre­
sidio de El Paso, que por orden suya se había trasladado allí, donde O’Conor 
le dio nuevo asentamiento, revistándola seguidamente. 86

El 10 ele enero de 1774, sólo con cuarenta hombres, prosiguió la ruta 
al oeste y, cruzando los ríos de Santa María y de Janos, llegó tres días des­
pués al presidio de este nombre, y hallándose en él ya pasada la revista, envió 
a su capitán Don Juan Perú a hacer una expedición a la sierra del Hacha, 
en la que se consiguió un buen golpe contra los enemigos.

Desde Janos emprende O’Conor el regreso por el río de Casas Grandes 
al presidio de San Buenaventura, donde llega el 26 de enero, y que revistó 
en los días siguientes. El i.° de febrero inició el recorrido del último trayecto 
y, dirigiéndose hacia el sur por el valle de San Buenaventura y la hacienda 
de Encinillas, el 8 entraba una vez más en la villa de Chihuahua. 8?

C u a r t a  expedición  d e  O ’ C o n o r

Después de la salida del comandante inspector de Chihuahua, gozó esta 
provincia algún tiempo de relativa paz. Crecidas partidas de apaches lipanes 
fueron invitadas a pasar el río Grande, a lo que se prestaron sin dificultad. 
El ayudante inspector Don Roque de Medina pasó allá para atender a la 
fábrica de los presidios trasladados, en septiembre de 1773. O’Conor dio sus 
instrucciones para que se batiese el Bolsón desde Santa Rosa y Monclova 
hasta el Valle de San Bartolomé, con lo que se aseguró la paz. 88 Medina 
llevó a cabo la revista de los presidios de Santa Rosa, Monclova, Río Grande,

86 Diario de O'Conor, 9 al 27 de diciembre de 1 7 7 3 .  Carrizal, 27 de diciembre de 1 7 7 3 .  

A . G. I., Guadalajara, 514 . E l decimoséptimo presidio se estableció, por consiguiente, en los Pila­
res, yendo, en cambio, a San Eleazario el antiguo de Guajoquilla.

87 Diarios de O'Conor, 28 de diciembre de 17 7 3  al 26 de enero de 17 7 4  y 27 de enero al 
8 de febrero de 1774. San Buenaventura, 26 de enero de 1774 . y Chihuahua, 8 de febrero de 1774. 
A . G. I., Guadalajara, 5 13 .

88 O.Conor a Ugarte. Guajoquilla, 3 de septiembre de 1773. Extracto de noticias. México, 
27 de octubre de 1773. A . G. I., Guadalajara, 514.
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San Sabá y la Babia entre octubre de 1773 y enero de 1774, siendo el fun­
dador de este último presidio. 89 Por esta época Medina informó que los 
lipanes se mantenían en buenas relaciones y habían hecho fracasar con sus 
informes una tentativa de ataque por parte de los mezcaleros. 90 Pero la 
entrada de 1774 presenció una inesperada complicación de la situación cuan­
do más de trescientos comanches y taobayas atacaron a los lipanes en el río 
de San Diego, al sur del Grande, y después de combatir todo el día se lleva­
ron las caballadas de ios capitanes Malla, Panocha y Rivera. Jamás habían 
descendido aquellos pueblos tan al sur. 91 Después, insistentes clamores de 
Ugarte y Medina movieron a Bucareli a ordenar a O'Conor visitase aquella 
provincia. 92 93

O'Conor llevaba mes y medio residiendo en Chihuahua cuando esta dis­
posición le hizo partir de la villa el 27 de marzo, dirigiéndose a cortas jorna­
das hacia el este, habiendo encargado al ayudante Bonilla la revista de los 
presidios de Sonora. 93 La escasez de agua era tan sensible que desde el 
30 ya la caballada estaba sumamente cansada y flaca y pronto tuvo una por­
ción de bestias abandonadas. El 5 de abril no había un solo caballo que se 
pudiese ensillar v al día siguiente tuvo O'Conor que seguir la marcha a pie 
con los cuarenta y cinco hombres de su escolta. En este viaje había abierto 
el comandante inspector un nuevo camino que enlazaba directamente Chi­
huahua con el presidio de San Carlos, al que llegó el 8 de abril, sin pasar 
por el de la Junta, evitando el rodeo de treinta leguas. En San Carlos halló 
la nueva fábrica material del presidio muy adelantada, así como las siembras, 
y hacía más de cuatro meses que no se veían indios por los contornos.

Tras un descanso de dos días, el 14 estaba en San Sabá, en el paso 
de San Vicente. También aquí la construcción había progresado notablemente: 
había siete acuartelamientos terminados, echados los cimientos de la muralla 
y empezado el baluarte del rey. La guarnición disfrutaba de la misma paz 
que la de San Carlos. A dieciséis leguas de San Sabá, cuatro días después, 
encontraba O'Conor en una cueva treinta v seis cadáveres recientes de indios,

89 Extracto de revistas practicadas en n  y 25 de octubre, i.° y 16 de noviembre de 1773
y i .ft y 16 de noviembre de 1773 y i.°  de enero de 17 7 4 - A. G. I., Guadalajara, 513. Medina
reclutó la gente del presidio de la Babia en Coahuila. Extracto de noticias. México, 26 de no­
viembre de 1773. A. G. I., Guadalajara, 512.

90 Bucareli a Ariaga. México, 27 de diciembre de 1773, n.° 1220, con Extracto, y 1221. Ibid.
91 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 17 7 7 , núm. 12 74 , con Extracto, y 12 75 .

A. G. I., Guadalajara, 514. Medina pidió a O'Conor refuerzos para la Babia, que pronto estuvo 
fuertemente defendida. Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 17 74 , núm. 1309. A. G. I., 
Guadalajara, 5 13 .

92 Informé, art. 104. pág. 63 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1774, n.° 1276. 
A . G. I „  G u ad alajara, 5 14 .

93 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 1774. núm. 1258. A. G. I., Guadalajara, 5 J 3*
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que no tardó en suponer eran los que salieron heridos en el combate que él 
diera a los apaches en la sierra del Mogano. El 20 de abril hacía su entrada 
en el presidio de San Antonio Bucareli de la Babia, donde habían sido edi­
ficados ya un cuartel y un cuerpo de guardia y un lienzo de la muralla prin­
cipal, hallándose en conjunto casi concluido. 94

Una vez en Coahuila, dictó O’Conor sus disposiciones para el resguardo 
de la frontera, habiéndose manifestado infundados los recelos que Medina 
y Ugarte tenían de un fuerte ataque de los indios, y -reprendió severamente 
a los lipanes. Una afortunada salida proporcionó cuarenta y un presos. Por 
un cuatro rescatado a los mezcaleros se supo la confusión que entre ellos 
había introducido la derrota del Mogano, que produjo la disolución ele la 
junta que iban formando en el río Puerco, desparramándose sus rancherías. 95 
A  fin de mayo, pues, el 24, emprendió O’Conor el regreso a Nueva Vizcaya, 
donde en su ausencia, después de nueve meses de paz sin precedentes, se 
había abierto un nuevo período de hostilidades.

Una rápida incursión por la hacienda y mina de Irigoyen, Chuviscar 
y la Noria produjo siete muertes y dos cautivos y el robo de una mulada. 
La situación empeoró cuando en una escaramuza en la región de Janos mu­
rieron ocho soldados. “ Conozco — dice a raíz de esto Bucareli, con evidente 
apasionamiento— lo que vale la presencia del comandante inspector Don 
Hugo O’Conor, y que todo es malo donde no está él” 96

Pero O’Conor estuvo pronto, el 28 de junio, en Nueva Vizcaya, para 
reanudar una vez más sus expediciones. Esperaba que a fin de año estuviesen 
concluidas las obras y terminados los presidios entre Janos y San Juan Bau­
tista. Los trasladados llevaban seis meses ya en sus nuevos emplazamientos, 
construyéndose y aprovisionándose, sin haber sido inquietados en absoluto, 
lo que parecía demostrar que no habían quedado enemigos a espaldas de este 
tramo de la Línea. E l éxito final de la empresa hacía decir al virrey que las 
fronteras estarían en adelante aseguradas con un cordón que no tenía igual 
en las Américas, habiendo sido desalojados los enemigos, obligados a buscar 
asilo al otro lado del río Grande, ganando el rey un territorio que medía dos­
cientas cincuenta leguas de norte a sur y setecientas de este a oeste. 97

En los últimos días de julio, O’Conor se trasladó de Chihuahua al pre- 94 95 96 97

94 Diario de O.Conor, 27 de marzo al 20 de abril de 1774. Babia, 20 de abril de 1774. 
A. G. I., Guadalajara, 513. Remitido con carta de Bucareli a Arriaga. México, 27 de mayo de 1774, 
núm. 1393. Ibid.

95 Extracto de noticias. México, 27 de mayo, 26 de junio, 27 de julio y 27 de agosto de 1774. 
A. G. I., Guadalajara, 513. El capitán de la Babia Martínez Pacheco se encargó de canjear los 
prisioneros.

96 Bucareli a Arriaga. México, 26 de junio de 1774.. núms. 1424 y 1444, con Extracto Ibid.
97 Extracto de noticias. México, 27 de octubre de 1774. A. G. I., Guadalajara, 514.
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sidio de Carrizal, 98 donde parece se mantuvo unos meses, estableciendo en 
él su cuartel general. Allí fue testigo próximo del primer descalabro serio 
sufrido por las tropas a su mando, el 29 de septiembre, cuando Don Manuel 
Alegre, capitán de la tercera compañía volante, que perseguía a dos partidas 
enemigas que sumaban setenta hombres que por la Sierra Escondida se diri­
gían hacia San Buenaventura, habiéndolos ya puesto en fuga dos días antes 
después de nueve horas de combate, los halló en un cerro y se dispuso a 
darles un ataque general, subiendo a pie con su gente a su encuentro. Logró 
hacerles cuatro bajas, pero de improviso aparecieron más de cien indios a 
pie y a caballo que estaban arrochelados en la altura y mataron a Alegre 
y cuatro de los suyos, dejando a otros diez malheridos. Don Antonio Casi­
miro de Esparza, antiguo teniente de gobernador de Sonora y que, como 
voluntario, tomaba parte en aquella batida, acordó la retirada y el t .°  de 
octubre, habiendo recibido refuerzos, le fue posible avanzar de nuevo, ha­
llando el campo abandonado por el enemigo, de modo que hubo de confor­
marse con recoger los cuerpos de los caídos. 99 Bucareli, conocida la desgracia, 
escribió a O'Conor hiciese saber a sus tropas qué la precaución es tan honrosa 
como la bizarría. 98 99 100 El comandante inspector, por su parte, se apresuró a 
preparar una mariscada que proporcionase sobre el mismo terreno el des­
quite de las armas del rey. Esparza, en atención a sus antiguos servicios y el 
mérito recientemente contraído, fue nombrado capitán de la misma tercera 
compañía volante. Sin embargo, la fuerza de doscientos cincuenta y nueve 
hombres del Carrizal, San Buenaventura y Janos, dragones e indios que 
O'Conor puso en movimiento en diciembre no logró más que un combate 
en la sierra del Hacha en que se hicieron siete muertes y trece prisioneros 
y las posteriores batidas del territorio ni siquiera encontraron indios en él. 101 
Pero la persecución de que se vieron objeto llevó a algunos gileños a pedir 
la paz en el pueblo de El Paso al teniente de gobernador Don José Antonio de 
Arrieta; prometían incluso reunir a otros capitancillos en la sierra de los 
Organos e inducirles a presentarse de paz. O'Conor se dirigió entonces a 
El Paso con ánimo de reducirlos a pueblo. 102

La posibilidad de una sumisión de los apaches en El Paso, adonde llegó 
O'Conor en 15 de enero, se frustró, como era de esperar, y en su lugar se

98 Diario de O’Conor. 26 al 30 de julio de 1774. Carrizal, 6 de agosto de 1774 A. G. I., 
Guadalajara, 514. Remitido con carta de Bucareli a Arriaga México. 26 de septiembre de 1774, 
núm. 1555. Ibid.

99 Extracto de noticias. México, 26 de noviembre de 1774. A, G. I., Guadalajara, 514.
100 Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre y 22 de diciembre de 1774, núms. 1614 

y 1647. Ibid.
101 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de enero de 1775, núm. 1687, con Extracto, y 1684. Ibid.
102 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1775. núm. 1716, con Extracto. A .G. I., 

Guadalajara, 515.
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experimentaron una serie de hostilidades.103 O'Conor se retiró al Carrizal, 
dejando allí planteada la formación de cuatro compañías de milicias de cin­
cuenta y tres hombres que cubriesen el territorio evitando la introducción de 
los enemigos. 104 * Desde el Carrizal, adonde se reintegró el 23 de febrero, 
envió a Bucareli el 24 de marzo, para su aprobación, un plan de operaciones 
para una campaña general que pretendía comenzar en i.°  de agosto. 103 El 
virrey aceptó la idea, pero determinó el retraso de esta fecha hasta que los 
presidios estuviesen suficientemente guarnecidos y hasta que concluyese la 
expedición que desde Sonora practicaba Anza hasta Nueva California. 106

La organización de la Línea permitía ya tener a raya a los apaches, y el 
nuevo armamento que empezaba a llegar daba alguna ventaja a los españoles. 
A Gil, capitán de San Buenaventura, con sólo quince hombres, le fue posible 
rechazar a cuatrocientos enemigos que le asaltaron. I07 En general, la Línea 
gozaba de tranquilidad, cuando O'Conor se decidió a pasar a Sonora a repetir 
por sí mismo la revista de presidios que ya había practicado Bonilla, después 
de haber estado en Chihuahua disponiendo lo preciso para la próxima cam­
paña. El 22 de mayo partió para Sonora. 108 109

El 24 de junio de 1775 se presentaba O'Conor en Fronteras, y de allí 
pasó a Terrenate, de cuyo capitán Don Francisco Tovar dio los peores infor­
mes, y halló la compañía volante agregada carente de oficialidad, mandada 
por un sargento. Tubac y Altar fueron igualmente revistados, ordenando el 
comandante inspector la traslación del de Fronteras al valle de San Bernar- 
dino; el de Terrenate al paraje de Santa Cruz; el de Tubac, al del San 
Agustín del Tucsón, y el de Altar al de Cosimac. El 13 de septiembre estaba 
de regreso en San Buenaventura. r °9

L a  C A M P A Ñ A  G E N E R A L

Desde un principio estaba previsto que, tras el señalamiento de los nue­

1 0 3  B u c a r e li  a  A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  d e  m a rzo  de 1 7 7 5 *  núm . 1 7 6 0 ,  y  E x t r a c t o  de  ig u a l d a ta  

co n  c a r ta  n ú m . 1 7 5 9 .  A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a , 5 * 4 .
1 0 4  B u c a r e li  a  A r r ia g a .  M é x ic o , 2 6  de ab ril de  1 7 7 5 ,  n úm . 1 7 9 3 .  con E x t r a c t o . Ib id .
i o s  O 'C o n o r  a  B u c a r e li .  C a r r iz a l ,  2 4  d e  m arzo  de  1 7 7 5 .  A .  G . I „  5 1 5 .
1 0 6  B u c a r e li  a  O 'C o n o r . M é x ic o , 3  de  m a yo  d e  1 7 7 5 .  A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a . 5 1 5 .  B u c a r e li  

a  A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  d e  m a y o  d e  1 7 7 5 ,  n ú m . 1 8 2 5 .  Ib id .

1 0 7  Extracto de noticias. México, 2 6  de abril de 1 7 7 5 .  A .  G. I . .  Guadalajara, 5 1 4 .
1 0 8  O ’ C o n o r d ice  q u e  el 3 0  d e  m a rzo  salió  del C a r r iz a l  p a ra  C h ih u a h u a , don de p re p a ró  el 

a c o p io  de v ív e r e s . R e m itió  lo s  a p a c h e s  p risio n e ro s a  M é x ic o  con  el c a p itá n  d e  d r a g o n e s  D o n  M a ­

n u el P a r d o . F o r m ó  r e g la m e n to  p a r a  la s  cu a tro  co m p a ñ ía s v o la n te s . Y  el 2 2  de  m a y o  sa lió  p a ra  

S o n o r a . Inform e, a r t . 1 0 8 ,  p á g . 6 4 . L a  in stru c ció n  a  la s  co m p a ñ ía s  v o la n te s , en 2 9  a rtíc u lo s, d a d a  

en  C a r r iz a l, 1 7  d e  m a rz o  d e  1 7 7 5 .  en  A .  G . I . ,  M é x ic o , 2 4 6 1 .
1 0 9  Informe, a r ts . 1 0 8 - 1 0 9 ,  p á g s . 6 4 - 6 5 .  B u c a r e li  a  A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  d e  octu b re  d e  1 7 7 5 ,  

n ú m . 1 9 9 7 ,  1 9 9 8 ,  1 9 9 9  y  2 0 0 0 . A .  G . I .,  G u a d a la ja r a , 5 1 4  y 5 1 5 .
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vos emplazamientos a los presidios, la revista de éstos y su traslado a la 
nueva línea, se emprendería una acción conjunta de todas las fuerzas para 
perseguir sistemáticamente a los indios, obligándoles a alejarse o someterse. 
Esto es lo que se proponía O'Conor al regresar a principios de septiembre 
a Nueva Vizcaya, reuniendo una fuerza de trescientos cuarenta hombres con 
la que salió de San Buenaventura el 23 de aquel mes, dirigiéndose hacia el 
norte. 110 El i/° de octubre alcanzaba el río Grande en el paraje del Muerto, 
sin haber logrado en el trayecto más que un cautivo y cuarenta bestias. 
Al día siguiente se le reunió el gobernador de Sonora, Crespo, con ios hom­
bres a su mando, y le entregó dieciséis prisioneros hechos en la sierra de los 
Cobres, con cincuenta bestias. Una incursión hecha en los días siguientes 
no dio ningún fruto. El 8 llegó el teniente Ojeda con la caballada fresca y las 
recuas de bastimentos, y entonces el campo se movió hacia el norte y remon­
tando un arroyo afluente del río Grande empezó O'Conor a penetrar en la 
sierra de Mimbres. Se encontraron “ infinitas milpas que sembraron los ene­
migos y muchas jacaleras viejas en que se conoce viven durante el tiempo 
de la cosecha" El 14 logró hacer tres cautivas, y empezó la expedición a 
subir la sierra Madre, incorporándose el 16 al campo de Sonora, y ya cuando 
seguía el arroyo o río de los Mimbres se encontró imposible alcanzar a los 
indios, que al parecer huían a refugiarse a la sierra del Mogollón y al río 
Gila. Por su parte, los españoles llevaban tres días comiendo carne de caballo 
por haberse quedado sin bastimentos, y el 20 regresaron al río Grande, donde 
habían dejado toda la impedimenta, desistiendo de la persecución. Allí encon­
tró O'Conor al capitán de San Eleazario Don Francisco Bellido y al teniente 
de gobernador de El Paso con cuatrocientos hombres que se habían internado 
en la sierra Blanca y atacado a los apaches en el Sacramento, haciendo cua­
renta bajas y ocho prisioneros a las rancherías de los capitanes Concha y 
-Alonso, Siquilande y Cetocende, con algunos gileños natajes y lipanes 
y Cachuginde, y les quitaron trescientas bestias y mucho pillaje. Cuando la 
tropa de El Paso se retiró a sus acuartelamientos, O'Conor se dirigió el 23 
hacia el Oeste, rodeando la sierra de los Mimbres por su parte septentrional 
y subió a la sierra de Mogollón, alcanzando el Gila. En este recorrido capturó 
quinientas dieciséis bestias e hizo dieciocho prisioneros y cuatro bajas al 
enemigo, entrando en Janos el 14 de noviembre. Quince días después llegaba 
al Carrizal, dando por concluida la campaña por su parte. E l total de ella 
había supuesto quince ataques simultáneos dados al enemigo, al que se habían

110  Inclusos los oficiales, la fuerza expedicionaria se integraba de esta forma: dragones de 
España 42 ; id. de M'éxico, 45; presidíales de San Buenaventura. 19 ; id. de Janos y Carrizal, 4 8 ;  
tercera compañía volante, 83; cuarta id., 102 Total, 339. El diario de la campaña general en 
A. G. I., Guadalajara, 5 15 .
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hecho ciento treinta y dos bajas y ciento cuatro cautivos, cobrándose unas 
dos mil bestias y copioso botín en pieles, sin contar qüe aún no se tenían 
noticias de las tropas de Coahuila, y que parte del plan había fallado por no 
haber situado el gobernador de Nuevo México en la Sierra Blanca el desta­
camento que O'Conor le indicara, y que hubiera cerrado la salida a los indios 
acosados por las fuerzas de Nueva Vizcaya y Coahuila. Sin embargo, no 
creía el comandante inspector que esto se debiera a malicia por parte de Men- 
dintíeta. 111

Cuando en diciembre de 1775 y enero de 1776 pudo Bucareli notificar 
estos resultados a Madrid, lo hizo pidiendo grado de Brigadier para O'Conor 
y de coronel para Crespo, gobernador de Sonora. Por su parte, O'Conor 
había propuesto a Don Manuel Muñoz para ascenso a teniente coronel, y 
todas estas presentaciones fueron aceptadas por Gálvez, ya ministro de Indias, 
en mayo de aquel año. 112 113 114

Precisamente en el mismo mes de enero remite O'Conor a Bucareli un 
estado de los presidios de la Línea, en que detallaba la fecha de su traslado, 
su fuerza, situados de ganados, su situación económica, etc. x l 3 y  le hace un 
bosquejo de su actuación en los cuatro años que lleva encargado de la fron­
tera. Declara haber recorrido 30.037 leguas en este tiempo, “ de cuyas incom­
parables y continuas fatigas, con las excesivas del bufete, me ha resultado 
gravísimo quebranto en la salud" Reconoce, por supuesto, O'Conor cuánto 
debe al constante apoyo del virrey, y se felicita del éxito obtenido: los indios, 
rechazados, han ido a refugiarse entre los ríos Grande y ‘Colorado, en donde 
por entonces los buscaban las tropas españolas y había fundadas esperanzas 
de su reducción al dominio del rey, “ o acabarlos con el tiempo y constancia 
que debe observarse en su persecución" IT4 En fin, O'Conor estaba seguro 
de pacificar todas las provincias internas en el transcurso de 1776, y Bucareli

m  O'Conor a Bucareli. Carrizal, i.°  de diciembre de 1775. Ibid.
1 1 2 Bucareli a Arriaga. México, 27 de diciembre de 1775 y 27 de enero de 1776, números 

2083 y 2108. Gálvez a Riela, 18 de mayo de 1776, comunica han sido otorgados los ascensos pe­
didos. Los titulas fueron remitidos por real orden de 2 de junio de 1776. Ibid.

1 1 3  El estado, firmado por O’Conor en Carrizal, 3 0  de enero de 1 7 7 6 ,  no recoge más que 
diecinueve presidios, distribuidos por provincias de esta curiosa manera: T exas: Bahía del Espí­
ritu Santo y San Juan Bautista; Coahuila Monclova, Santa Rosa, San Antonio Bucareli; Nueva 
Vizcaya: San Sabá, San Carlos, Junta de los Ríos, Príncipe, San Eleazario, Carrizal, San Bue­
naventura, Janos; Sonora: San Bernardino, Santa Cruz, San Agustín de Tucson, Santa Gertrudis 
del Altar. Se hallaban más de un grado fuera de la Línea, en Texas, San Antonia de Béjar con 
su destacamento del Arroyo del Cíbolo; en Nuevo México, Santa Fe, con el destacamento del 
Robledo. Total, diecinueve presidios con un costo de 3 8 8 3 7 0  pesos anuales. Es de advertir que el 
destacamento del Robledo nunca existió. A. G. I., Guadalajara, 515.

114  O'Conor a Bucareli. Carrizal, 30 de enero de 1776, núm. 540. Ibid. Explica aquí no 
haber incluido en el estado los presidios de Horcasitas y Buenavista, ni la compañía volante 
agregada al de Terrenate (Santa Cruz), por ser reformables. Asienta, por lo demás que la actua­
ción de las compañías volantes de Nueva Vizcaya ha sido enorme, eficaz y brillante.
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le dio libertad para que dispusiese cuanto le pareciese oportuno, recomen­
dándole no desatendiese Nuevo México, atacado por sus habituales enemigos 
y por los que pudiesen haberse acercado a sus fronteras, al ser rechazados 
de las de Coahuila y Nueva Vizcaya, ” 5 y transmitió a Madrid su solicitud 
de relevo, 115 116

Sin embargo, tres meses después de concluida la campaña, los apaches 
lograban una victoria tan señalada como la muerte del nuevo capitán de la 
tercera compañía volante, Esparza, con catorce hombres,, cuando marchaba 
de Janos a San Buenaventura, 117 y en marzo se hacían de nuevo sentir las 
hostilidades de varias partidas de indios sobre las poblaciones y haciendas 
de la frontera.

L a  SEGUNDA CAMPAÑA GEN ERAL

En abril de 1776 ya había formado O'Conor un nuevo plan de campaña 
en que tomarían parte unos dos mil hombres, actuando por diversos rumbos. 
Bucareli aprobó el proyecto, expidiendo las órdenes correspondientes a los 
gobernadores de Coahuila, Sonora y Nuevo México. Empezando la campaña 
a fines de agosto, daría tiempo para que llegasen a esta última provincia los 
mil quinientos caballos que Bucareli había ordenado se le enviasen. 118

Aunque en corto número, los apaches no dejaban de merodear por los 
pueblos fronterizos, presentándose a veces con pretensiones de paz en El Paso, 
sin que ni en México ni en Madrid se diese el menor crédito a su aparente 
buena fe. 119 Pero el 26 de abril obtenía notable victoria el alférez de la 
tercera compañía volante Don Narciso Tapia, con cuarenta y dos hombres, 
en un combate de cinco horas contra más de trescientos apaches, a los que 
hizo cuarenta bajas poniéndolos en fuga, en la estancia de Becerras, sobre 
el mismo terreno en que había caído el capitán de la compañía, Esparza. 
En este hecho vengó la tercera compañía la muerte de sus dos capitanes. 
Al otro lado de la Línea, en una salida preparatoria de la nueva campaña, 
el capitán de San Sabá Don Francisco Martínez había batido dos gruesas 
rancherías en el río Colorado, haciéndoles diecisiete muertos y logrando abun­
dante pillaje, rescatando tres cautivos y cerca de seiscientas bestias. 120 Entre 
tanto, en Sonora se procedía a la construcción de los nuevos presidios. 121

115  Bucareli a Arriaga. México, 25 de febrero de 1776, núm. 2143. Ibid.
116  Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de marzo de 1776, núm. 2180. Ibid.
117  Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1776, núm. 2178, y Extracto de igual 

data. Ibid.
118  Bucareli a Gálvez. México, 27 de mayo de 1776, núm. 2242. Ibid.
119  Bucareli a Gálvez. México, 27 de mayo de 1776, núm. 2295. Real orden de 26 de 

agosto de 1776. Ibid,
120 Extractos de noticias. México, 26 de junio y 27 de julio de 1776. Ibid.
12 1 Bucareli a Gálvez. M'éxico, 26 de junio y 27 de julio de 1776, núm. 2299 y 2373. Ibid.
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Contrapartida de la victoria de la estancia de Becerras fue el descalabro 
sufrido el 7 de julio por la compañía de Santa Cruz en las Mesitas, función 
en que murió el capitán Don Francisco Tovar con veinticinco hombres. Todas 
las investigaciones hechas después hicieron responsable de la desgracia al 
propio Tovar, cuya destitución estaba ya ordenada, acusándosele de incom­
petencia y negligencia. 122 Por la misma época, doscientos lipanes asaltaron 
pastorías de carneros junto a la hacienda de Anahelo, llevándose caballadas 
y matando ochenta o noventa cabezas de ganado menor, faltando a la paz 
prometida desde 1773. 123 124

El 14 de septiembre, por fin, partía O’Conor con las fuerzas de su 
mando del presidio de Janos, con dirección a las Milpas y sierra de las Mim­
bres, dando comienzo a la segunda campaña general. El 31 de octubre, desde 
El Paso, daba cuenta de haber trabado combate con el enemigo cinco veces, 
causándole veintisiete bajas y dieciocho prisioneros. Desde E! Paso pretendía 
volver a marchar en seguida hacia la sierra Guadalupe y el río Colorado, 
donde esperaba encontrar al capitán Berrendo con su ranchería, pero el 2 de 
noviembre le sobrevino grave enfermedad que le postró en cama, por lo que 
dio el mando de su destacamento al teniente coronel Don Francisco Bellido 
que casualmente se hallaba en el pueblo, con orden de, si no hallase a Berren­
do, formar tres partidas, enviando una al poniente por el río Colorado; otra 
al norte, hasta los Arenales, y la tercera al este, hasta encontrar al teniente 
coronel Don Manuel Muñoz.

Salió Bellido con Don Roque de Medina el 23 de noviembre, y reconoció 
las sierras de Guadalupe, Aire y del Diablo, del Carrizo, Cola del Aguila 
y sus colaterales, y tomó contacto con el campo de Muñoz. En total, hasta 
el 10 de diciembre se habían hecho cuarenta bajas y cuarenta y seis prisio­
neros al adversario, y capturado ciento diecinueve bestias. El destacamento 
de O’Conor, por otra parte, al hacer presencia en las sierras de Sacramento 
y Blanca, obligó a los apaches que las habitaban a retirarse al río Colorado, 
en cuyas proximidades tropezaron con una junta general de comanches, quie­
nes lograron dar muerte a más de trescientas familias. Una partida de Be­
llido que se presentara más tarde en aquel paraje halló los cuerpos aún frescos 
y tirados en el campo, con las tiendas todavía puestas y ensangrentadas. Con 
esto creía O’Conor resuelto el problema apache en aquella zona, donde des­
pués de la carnicería ejecutada por los comanches no creía quedasen veinte 
familias dispersas de la nación enemiga. I¿*

122  Bucareli a Gálvez. México, 26 de 'S e p t i e m b r e  de 1776, núm. 2495. con Extracto. Ibid.
Bucareli a Gálvez. México, 26 de s e p t i e m b r e  de 1776, núm. 2496. A. G L, Guadalajara, 516.

123 Bucareli a Gálvez. México. 27 de octubre de 1776. núm. 2540, con Extracto. Ibid.
124 O’Conor a Bucareli. Carrizal, 20 de dicie'mbre de 1776 A. G T. Guadalajara. 516.
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Con esto, por otra parte, terminaba su actuación en las provincias inter­
nas. E l 20 de enero había ya ordenado a Don Manuel Muñoz diese en ade­
lante las novedades directamente al virrey, porque “ la grave enfermedad que 
yo padezco — dice el comandante inspector— , y sin esperanza de alivio en 
estos países por carecer de los medicamentos necesarios y demás auxilios 
conducentes al restablecimiento de mi quebrantada salud impiden su ejecución 
por mí ” Pedía, en cambio, al virrey permiso para pasar a México, entregando 
a Muñoz todo su archivo con el mando interino de la frontera, 123 y el virrey 
accedió a esta demanda. 125 126

Muñoz se hizo, en efecto, cargo de la comandancia de las armas, y es 
él quien comunica las novedades el 3 de febrero, indicando al mismo tiempo 
la falta de salud de O'Conor. I2? Poco después debió emprender éste su mar­
cha hacia la capital del virreinato, adonde llegaría entre el 7 y el 17  de mayo. 
Su intervención en los asuntos de la frontera puede darse por concluida 
cuando firma en 22 de julio el informe dirigido al comandante general Don 
Teodoro de Croix, que se dispone a pasar a las provincias internas. Este 
encuentro hizo saborear a O'Conor la amargura de la incomprensión y la 
desconfianza del nuevo jefe, que poco después no se recataría de contradecir 
las noticias proporcionadas por O’Conor y de verter las más hirientes sos­
pechas acerca de la veracidad de éste.

De todos modos, O’Conor continuaría el 29 de julio su viaje al sur, 
para hacerse cargo del gobierno y capitanía general de Yucatán que le había 
sido conferido en 4 de julio de 1776. 128 129

“ Y o no sé — escribe el propio O’Conor— si ha sido acierto o dicha la 
que experimenté en el tiempo de mi mando: la verdad es que procuré des­
empeñar mi obligación no perdonando fatiga, y que del poco sosiego se me 
produjeron tantas experiencias que iba ya conociendo lo que convenía en la 
frontera; ellas fueron las decisivas de los planes que hice observar” I29

125 O'Conor a Bucareli. Chihuahua, 20 de enero de 1777. Ibid, El 4 de enero estaba O’Co­
nor todavía en Carrizal, participando al virrey las noticias de Texas.

126 Bucareli remitió a Teodoro de Croix la carta antecedente, en 17 de febrero de 1777. 
Croix estuvo de acuerdo en su respuesta de igual fecha, puesto que el nuevo comandante inspector 
había de marchar inmediatamente a la frontera. Ibid.

127 Bucareli a Gálvez. México, 27 de marzo de 1777, núm. 2834. Muñoz a Bucareli. Chi­
huahua, 3 de febrero de 1777. Ibid. Muñoz tuvo el mando interino hasta el 27 de abril, en que 
Rubio llegó a Chihuahua. Rubio a Gálvez. Chihuahua, 28 de abril de 1777. Ibid.

128 Resolución de S. M. según nota de Gálvez de esta fecha a la carta de Bucareli datada 
en México, 27 de marzo de 1776, núm. 2180. A. G. I., Guadalajara, 515. El decreto fue firmado 
en 11  de julio de 1776.

129 O’Conor a Gálvez. México, 27 de julio de 1777. A. G. I., Guadalajara, 516. A mitad 
de agosto salió O’Conor de la capital, para embarcar en Veracruz el 6 de «septiembre con dirección 
a Campeche, donde desembarcaría el 17 del mismo mes. El 10 de octubre tomó posesión de su 
nuevo cargo, en cuyo desempeño se mantuvo hasta í.u muerte, acaecida en M'érida de Yucataán 
el 8 de marzo de 1779 -  Sobre la actuación del irlandés en esta última etapa, vid. Molina Solís, S. J.  
Historia de Yucatán durante la dominación española, III . Mérida, 1913.
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P rincipio  de la última guerra en N uevo México

Años difíciles tocaron a Don Pedro Fermín de Mendinueta para su 
gobierno en Santa Fe. Nuevo México queda en la práctica, hasta la llegada 
de Teodoro de Croix, al margen de la política general desarrollada sobre las 
provincias internas, y la paz inestable obtenida por el gobernador en 1771 
había de quebrarse bien pronto. Mendinueta podía decir con razón que en 
su provincia “ todo es frontera” en las cincuenta y .cinco leguas de Taos a 
Tomé, y en las setenta de Pecos a Zuñí. Hostilizando los apaches por oeste 
y sur, y los comanches por todos los rumbos, imposible era la defensa con 
sólo los ochenta soldados de Santa Fe. Había unos doscientos cincuenta hom­
bres que disponían de armas, y los indios sometidos tenían arcos y flechas, 
pero aunque todos estaban dispuestos a salir a campaña sin estipendio alguno 
cuando el gobernador lo ordenaba, su reunión llevaba bastante tiempo, y ade­
más no se podía dejar los pueblos indefensos. Siempre se había venido expe­
rimentando la falta de armas y caballos.

Robos y muertes habíanse sufrido de los comanches últimamente, en 
Pecos, Sabinal y San Ildefonso, y estos repetidos insultos, y el no haber 
acudido aquellos a solicitar la paz en todo el invierno anterior hacían temer 
a Mendinueta justamente en marzo de 1772 que una vez libradas las sierras 
de nieve continuarían sus irrupciones, dando por cierta la guerra y por muy 
débil la resistencia, aquejada como estaba la provincia, además, por una epi­
demia. :3° Pero era inútil que Mendinueta pidiese la erección de nuevo presidio 
en Taos. La única sugerencia presentada por el fiscal Areche en México sería 
la de que se procurase unir los pueblos para facilitar la defensa, 130 131 idea que 
más adelante se intentaría llevar a la práctica.

No habían transcurrido dos meses de la redacción de este informe con 
que el gobernador hacía presente al virrey la situación de Nuevo México 
cuando el 22 de julio de 1772 más de quinientos comanches atacaban Pecos: 
otro grupo de doscientos atacó cinco veces Pecuries; otros cien intentaron 
cuatro veces el asalto a Galisteo. En todas partes fueron rechazados, hacién­
doseles treinta y una bajas, aunque ellos dieron muerte a cinco indios de 
aquellos pueblos. Una partida de tropa y vecinos enviada por el gobernador 
causó otras doce bajas al enemigo, al que fueron tomadas sesenta cabalga­
duras v una prisionera. Sin embargo de todo ello, no hallaban los comanches 
inconveniente en presentarse de paz en Taos con ocasión de la feria, a co­
merciar sus pieles de cibolo, y sus caballos, muías, fusiles y cautivos, que

130 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 26 de junio de 1772, con Extracto. Velasco. I, 52-59.
131 Mendinueta a Bucareli. Santa Fe, 26 de mayo de 1772. Vista del fiscal Areche. México, 

3 de agosto de 1772. A. G. I., Guadalajara, 276.
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cambalacheaban por frenos, leznas, cuchillos, ropas coloradas y maíz, lo cual, 
por otra parte, era beneficioso a los ciudadanos de la provincia. También 
Mendinueta aprovechaba la ocasión para hacer canje de prisioneros.

Por el otro frente, también los apaches iniciaron sus hostilidades, aun­
que con más cautela. En número de cincuenta atacaron Zuñi, donde causaron 
seis muertes, pero hubieron de retirarse con veintidós bajas y muchos mal­
heridos. I3¿ Bucareli, sin embargo, confiaba en que el valor de los vecindarios 
desvanecería siempre el temor de los daños que pudieran causar comanches 
y apaches, y sólo esperaba que después de arreglada la Línea de presidios 
fuese posible castigar a los enemigos 132 133 134 135 a los que Mendinueta debería atraer 
a la paz, teniendo siempre prevenidos a los vecinos ál mismo tiempo. I34 

El fin de 1772, con todo, no había sido cómodo para Nuevo México, pues 
los apaches mataron a tres pastores junto a Tomé, y luego, habiéndose incor­
porado amistosamente al cordón que bajaba de Santa Fe a Chihuahua du­
rante dos días, concluyeron dando muerte a uno de los arrieros. Los coman- 
ches cesaron un tiempo en sus insultos, pero el 7 de enero de 1773 robaron 
caballada en Santa Fe, mataron a un yuta y cautivaron tres familias de esta 
nación. 133

Meses después, el 4 de julio, se producía el hecho sorprendente de que 
apaches y comanches atacaron, aliados por una vez, en número de más de 
quinientos, el paraje del Valle, a quince leguas de Santa Fe, logrando llevarse 
casi toda la caballada del presidio y la de los vecinos de la villa y de los 
pueblos de Jemez y Cochití. Salió Mendinueta con un pequeño destacamento 
en persecución de los agresores, pero éstos se dividieron en tres grupos la 
noche del 7, tomando diferentes rumbos por la sierra, y fue imposible darles 
alcance. Otros comanches hostilizaron Tesuque, y un contingente de dos­
cientos cayó, sin éxito, sobre Pecuries. Los asaltos de los apaches siempre 
eran de menor entidad. L a  provincia padecía igualmente la carestía de granos, 
debido a la sequía y a la langosta de 1772. 136

El golpe del 4 de julio fue muy duro porque quedaron muy pocos sol­
dados con dos caballos siquiera, y se había hecho patente de una vez la debi­
lidad de la guarnición. Mendinueta expuso claramente la imposibilidad de 
establecer treinta soldados en Robledo según se ordenaba en el nuevo regla­

132 Noticias comunicadas por Mendinueta en 14 de noviembre de 1772. E11 Extracto de 
noticias. México, 27 de enero de 1773. A. G. I., Guadalajara, 513.

133 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de enero de 1773, núm. 735. Ibid.
134 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 1773, núm. 885. Ibid.
135 Noticias de Mendinueta de 12 de enero de 1773. Extracto enviado por Bucareli a 

Arriaga. México, 26 de abril de 1773. Ibid.
136 Bucareli a Arria. México, 26 de noviembre de 1773, núm. 1187, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 512.
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mentó de presidios y lo había indicado O'Conor. Bucareli tuvo que darle la 
razón, sospechando que tal vez los indios rechazados de las fronteras de 
Nueva Vizcaya y Coahuila por el comandante inspector fuesen a caer con 
mayor fuerza sobre Nuevo México. w

Todo intento de paz resultaba fallido. A poco de aquel asalto fueron 
dos partidas de comanches a Taos, y allí fueron rescatados once indios cau­
tivos y dos cristianos capturados por los apaches en Coahuila. Sin embargo, 
el 8 de agosto y el 20 de septiembre sufrió Taos diferentes ataques por los 
mismos comanches, la segunda vez en número de más de doscientos. Ocho 
días después también atacaron Pecuries, aunque de estos incidentes casi siem­
pre salían con pérdida los asaltantes. Los apaches merodeaban entonces por 
Alburquerque, y el alcalde mayor de esta villa procuraba tenerlos a raya. 
Mendinueta, en cambio, no podía castigar a los comanches su perfidia por 
hallarse sin fuerzas suficientes. 137 138 139 140 141

Con la inconsecuencia que les caracterizaba, poco tiempo después doce 
ranchos de comanches acudieron a Taos para hacer pacíficamente su feria. 
Más adelante, a los atacantes comanches y apaches se sumó este grupo apache 
llamado gileño, que mediado 1774 había realizado ocho incursiones contra 
la provincia. Perseguidos una vez, en un serio encuentro los españoles tuvieron 
seis bajas contra y treinta y tres de los adversarios. l*° Consuelo de la pro­
vincia era esperar que la cosecha de aquel año prometía ser abundante, *4* 
con lo que se remediaría el hambre pasada, pero el verano fue sumamente 
agitado.

El 27 de julio, más de mil comanches invadieron las jurisdicciones de 
la Cañada, asaltando tres lugares de españoles y dos de indios. Hubieron de 
retirarse con veintitrés bajas y sin haber podido incendiar las casas, aunque 
hicieron siete muertes y tres cautivos, llevándose trescientas bestias. El 25 de 
agosto, cien comanches atacaron Pecos. Algo debía haberse recuperado la 
provincia en el año transcurrido, cuando Mendinueta pudo enviar ciento diez 
hombres entre tropa, vecinos e indios en persecución de aquéllos. Cinco días 
después, el guía — cautivo doce años de los comanches— ponía a la fuerza 
española ante una enorme ranchería y les indicaba las tiendas de los grandes 
jefes. El asalto por sorpresa costó la vida a cuarenta comanches, entre ellos

137 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 26 de noviembre de 1773, núm. 1182. Ibid.
138 Noticias de Mendinueta, 16 de octubre de 1773. Extracto de noticias. México, 27 de

diciembre de 1773. Con cartas de Bucareli. núms. 1220 y 1221. Velasco, I, 117 -119 .
139 Noticias de Mendinueta, 1 2 de noviembre de 1773. Extracto de México, 24 de febrero 

de 1774. A. G. I., Guadalajara, 514.
140 Extracto de noticias. México, 26 de septiembre de 177..). Tbicl.
141 Bucareli a Arriaga. México, 26 de .septiembre de 1774,  núm. 1524. Ibid. Velasco, 1.

17 S - 1 8 1 .
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siete capitanes. Aquel día 20 de agosto de 1774 pasó entero para aquel puñado 
de hombres en constante combate, habiendo formado el cuadro una vez que 
el enemigo los rodeó. Sólo murió un soldado. Los comanches, al fin, se reti­
raron, dejando su campo y toda su caballada en manos de los españoles, que 
habían perdido la suya.

Aprovechando este tiempo, el gobernador pudo reunir un ejército de 
seiscientos hombres, mandados por don Carlos Fernández, que el 28 de sep­
tiembre atacaron otra ranchería, apresando ciento quince comanches y ma­
tando a todos los demás, que se calculaban en más de cuatrocientos, salvo 
dieciocho que pudieron huir. Más de mil bestias quedaron aquel día en su 
poder, con toda clase de botín. De esta manera, pudo O’Conor recibir ochenta 
y tres de aquellos cautivos, enviados por Mendinueta, l** y el virrey podía 
escribir que “ si lodos los vecindarios (de las provincias internas) fueran como 
los de Nuevo México, sería fácil la segura conquista de aquellos bárbaros 
y el suave dominio del rey” La sequía era siempre el mayor peligro, pero 
los vecinos se defendían con unión, tesón y espíritu animoso, proviniendo 
todo ello de la conducta del gobernador. *43 En consecuencia, Bucareli ofreció 
a Mendinueta enviarle armas y previno a O’Conor hiciese pasar a Nuevo 
México una compañía volante si aquél la pedía. x44

Pero la victoria final y la paz estaban muy lejos de conseguirse y, por 
el contrario, la situación de la provincia aún había de agravarse notablemente 
cuando en octubre de aquel año Mendinueta informaba al virrey que se habían 
producido algunos choques con los navajos en el pueblo de la Laguna. T45 

Parece ser que robaron aquí algún ganado menor, que les fue después qui­
tado; pero una expedición practicada contra ellos a fines de noviembre no 
tuvo éxito, pese a lo cual pronto empezaron a prometer la paz. Los jaitas, que 
también entran ahora en guerra con los navajos, les causaban muchas bajas; 
een mayo de 1775 los indios de Jemez les habían hecho cinco prisioneros, 
y se esperaba llegar pronto a las paces, como deseaba el vierrey.

Los comanches, entrando el nuevo año, reanudaron sus hostilidades. * 143 144 145

14a Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1775, núm. 7683, con Extracto. A. G. I., 
Guadalajara, 514. Mendinueta narra los ataques a las rancherías comanches en carta a Bucareli 
Santa Fe 30 de septiembre y 20 de octubre de 1774. A. G. I., Guadalajara, 515.

143 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1774, núm. 1684. A. G. I., Guadalajara, 514.
144 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1775, núm. 1717 . A. G. I., Guadalajara, 515. 

L a real orden de 8 de julio de 1775 pide a Bucareli proponga recompensa para Mendinueta. Ibid.
145 Mendinueta a Bucareli. Santa Fe, 20 de octubre de 1774. Ibid. Frank D. Reeve supone 

que la guerra con los navajos debió recomenzar durante el gobierno de Mendinueta, en la prima­
vera o el verano de 1774. Reeve, Frank D., Navaho-Spcinish Diplotnacy, 1770-1790. N. M. H. R., 
X X X V , 3 July 1960, 200-235 ; pág. 206. Este mismo autor supone que la ruptura pudo deberse a 
un simple conflicto por disputa de tierras, puesto que ya los navajos eran agricultores y sobre 
todo ganaderos, en The Navaho Spanish peace: 1720^-1770^. N. M\ H. R., X X X IV , I, Jan. 
1 950 ; 9-40; pág. 40.
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En pequeñas partidas ahora, cometían algunas muertes y depredaciones de 
ganado en Sandía, Pecos, Isleta y Santa Fe. El 3 de marzo, cien comanches 
invadieron el pueblo de Huertas, a quince leguas de la capital, donde hicieron 
cinco muertos y un prisionero, llevándose la caballada. Quince de éstos se 
internaron en los pueblos de los queres, donde cometieron tres muertes; pero 
los indios de Jemez, Cía y Galisteo mataron a once de ellos, dándose a la 
fuga los restantes, siendo posteriormente rechazado un nuevo ataque sobre 
Pecos. Ocho incursiones de los gileños habidas en el mismo tiempo contra 
Alburquerque, La Laguna, Acoma, Zuñi y Santa Ana habían causado trece 
muertes, trece cautivos y el robo de noventa bestias. Los defensores habían 
producido nueve bajas a los atacantes. *46 A poco, el 13 de mayo se presen­
taba en Taos un jefe comanche con siete ranchos, manifestando deseos de 
efectuar rescate de objetos, lo que el alcande mayor, cumpliendo orden de 
Mendinueta, no permitió, gracias a lo cual fracasaron tres emboscadas que 
luego se conoció tenían los bárbaros preparadas para el fin de la feria. Una 
madrugada, cuando los indios fieles salían a cazar lobos cercándolos, según 
su costumbre, tropezaron con la primera partida, de más cien comanches, a 
los que, sin embargo, batieron. Otro grupo atacó el 27 de mayo las labores 
del pueblo de Nambé, y el 22 de junio atacaron en gran número Sandía y 
el pueblo de la Alameda, tendiendo luego una emboscada a sus perseguidores 
a pie, dando muerte a treinta y tres de éstos, sin otros ocho a los que qui­
taron la vida en los anteriores encuentros, en los que también robaron mucha 
caballada y destrozaron ganado mayor y menor. Los atacó luego el alférez 
Don Francisco Esquivel, con cuatro escuadras, pero no logró desalojarlos 
de su posición: otras cuatro muertes se produjeron en este combate aunque 
también los adversarios sufrieron muchas bajas. Junto a esto en agosto de 
1775, comanches, gileños y navajos seguían hostilizando Pecos, Galisteo, La 
Laguna y otros lugares. l*7 Con razón decía Mendinueta en 19 de agosto que 
sus tropas no podían tomar parte en las operaciones de la próxima campaña 
general planeada por O’Conor, pues harto hacían con defender la provincia. 
Su demanda principal eran mil quinientos caballos que pretendía recibir de 
cuenta del rey. Bucareli estaba dispuesto a enviarlos, según su propio sentir 
apoyado por el fiscal y el tribunal de cuentas, una vez que se decidiese en 
junta de real hacienda. “ La subsistencia de Nuevo México — escribe—  siem­
pre será causa de relativa tranquilidad en las demás provincias” .T48 'La junta 146 147 148

1 4 6  B u c a r e li  a  A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  de ju li o  d e  1 7 7 5 ,  núm . 18 9 8 , con E x t r a c t o  que re co g e  

n o ticia s  d e  M e n d in u e ta  d e  3 0  de 'm arzo  y  1 2  d e  m a yo . A .  G . I .. G u a d a la ja r a . 5 1 4 .  B u c a r e li  a  

A r r ia g a . M é x ic o , 2 7  de ju lio  de 1 7 7 5 ,  núm . 1 8 9 9 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a , 5 1 5 .
14 7  Noticias de Mendinueta, 1 8  de agosto, en Extracto de México, 27 de octubre de 1 7 7 5 *  Ib id .
1 4 8  Bucareli a Arriaga. México, 2 7  de octubre de 1 7 7 5 ,  n ú m s. 19 0 5  y  19 9 6 . Ibid.
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de 26 de octubre de 1775 decidió, en efecto, ordenar a O'Conor comprase 
y remitiese a Nuevo México la caballada pedida, pagándola el tesorero de la 
expedición de Chihuahua. *49 En diciembre de aquel año, Bucareli proponía 
al coronel Mendinueta para el grado de brigadier, que le fue otorgado en 
mayo de 1776. 149 150 151 * 153 154

Entre tanto, el 24 de agosto de 1775 trescientos gileños atacaron Acoma, 
haciendo quince muertes y tres prisioneros, llevándose todo el ganado. La 
Alameda y Belén fueron luego teatro de sus acciones de guerra, así como 
Taos volvía a ser atacada, sin éxito, por los comanches. Después, la tensión 
que sacudía a Nuevo México desde hacía más de tres años cedió como por 
encanto. Los navajos, que tiempo atrás pretendían la paz, la obtuvieron por 
fin de Mendinueta, que en i.° de diciembre decía haber quedado satisfecho 
de las pruebas dadas por aquéllos. I 1̂ Mostráronse, pues, los navajos de paz 
por algún tiempo, “ observando la amistad poco ha ofrecida y sembrando 
sus antiguos terrenos” Y  toda la primera mitad de 1776 transcurrió sólo 
con algunas pequeñas acciones de los comanches en Alburquerque y Galisteo. 
Los vecinos volvían a experimentar escasez y salían a cazar cíbolos para 
remediarla. Mendinueta había previsto tomar parte en la próxima campaña 
de O'Conor, y sólo esperaba recibir la caballada de Nueva Vizcaya. A  este 
fin había enviado a El Paso a un individuo que se hiciese cargo de ella. La 
escasez de agua había dificultado la reunión de las mil quinientas cabezas, 
tarea que se había encomendado al capitán Don Rafael Martínez Pacheco. 
Bucareli dispuso que este mismo capitán, con una escuadra de su presidio 
y cincuenta vecinos asalariados procediese a la conducción de la caballada 
hasta Nuevo México. *53

Sin embargo, esto no llegó a hacerse, pero así y todo el gobernador de 
Nuevo México destinó al teniente Don Diego Bórica para que con doscientos 
cincuenta hombres reconociese las sierras de la Magdalena y Ladrones inter­
viniendo de este modo en la campaña general de 1776, aunque no habían 
dejado de experimentarse daños producidos por gileños y comanches en 
Alburquerque v Cieneguilla, Santa Fe, Abiauiú v Taos. T54 Parece ser que,

149 Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre de 1775, núm. 2038. Ibid.
150 Bucareli a Arriaga. México, 27 de diciembre de 1775, núm. 2083. El virrey cumple así

la real orden de 8 de julio. Gálvez a Riela, 18 de mayo de 1776. Ibid.
15 1 Noticias de Mendinueta, i.° de diciembre de 1775, en Extracto de México, 25 de febrero 

de 1776. Ibid.
15a Noticias de Mendinueta, 5 de junio de 1775, en carta de Bucareli a Gálvez. México

27 de agosto de 1776, núm. 2480. A. G. I., Guadalajara, 516, y en Extracto de México, 26 de
septiembre de 1776. A. G. I., Guadalajara, 515.

153 Bucareli a Gálvez. México, 27 de agesto de 1776, núm. 2431. A. G. I., Guadalajara, 516.
154 Noticias de Mendinueta, 12 de agosto de 1776, en Extracto de México, 27 de diciembre 

de 1770, con carta de Bucareli, núm. 2639. Noticias de Mendinueta, en Extracto de México, 
24 de febrero de 1777, con carta de Bucareli, núm. 2750. Ibid.
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como consecuencia del último movimiento conjunto de las armas al mando 
de O’Conor, todos los apaches del Poniente con sus familias y caballadas se 
retiraron fugitivos de las sierras de Mimbres 3' del Gila a la misión de Zuñi, 
donde pidieron la paz. J55

La lucha con apaches y comanches no terminó aquí, pero Mendinueta 
había pedido más de una vez se le relevase de aquel duro y ya largo gobierno, 
a lo que el rey se avino en febrero de 1777, nombrando en su lugar a Don 
Juan Bautista de Anza. l$6 Pero ambos personajes tendrían aún importante 
actuación antes de que se efectuase realmente el relevo anunciado.

También O’Conor, antes de retirarse, hubo de tomar algunas medidas 
para precaver el surtimiento de armas a los comanches desde algún estableci­
miento europeo al norte de Nuevo México, al otro lado del famoso río del 
Tizón, según se temía.

Cinco años de transición en S onora

En el tiempo que Sonora vivió bajo la directa autoridad de Bucareli, 
hallóse la provincia en la anómala situación de tener simultáneamente dos 
gobernadores, que indistintamente atendían a la mayor parte de los problemas 
de todo orden que se ofrecían. Ello se debió a una extraña inconsecuencia 
en la línea de conducta del virrey, que probablemente nunca explicó este 
punto de su comportamiento.

Es el caso que el marqués de Croix había expedido a Don Pedro Cor­
balán título de gobernador e intendente de Sonora, por renuncia, según decía, 
de Don Eusebio Ventura Beleña, a quien había sido dado antes igual nom­
bramiento, pero que nunca tomó posesión del cargo, y atendiendo igualmente 
a la solicitud de Don Juan de Pineda, el anterior gobernador, que deseaba 
ser relevado del puesto en atención a sus enfermedades. Croix pidió se des­
pachase a Corbalán en Madrid este título con el sueldo anual de seis mil 
pesos. x*8 Esta carta de Croix no tuvo respuesta, pero Corbalán era ya con- 155 156 157 158

15 5  O ’Conor a Bucareli. Carrizal, 20 de diciembre de 1776, basándose en carta de Fray  
Francisco Garcés de 15  de octubre. Ibid.

156  Bucareli a Gálvez. México, 27 de octubre de 1776. Remite la última solicitud de retiro
de Mendinueta. La  nota de Gálvez al mareen dice: 11S. M. confiere este gobierno al teniente coro­
nel D. Juan Bautista de Anza con atención a su mérito y conocimientos prácticos. Y  avísese desde
luego al virrey con expresión de que ha nombrado el rey a este oficial atendiendo a los informes 
anteriores que hizo de él para este destino. Febrero 3 de 7 7 ” . Se comunicó esta decisión a Bucn- 
reli con real orden de 9 de febrero de 1777. A. G. I., Guadalajara, 300.

15 7  Real orden de 12  de abril de 17 77  a O ’Conor, aprobando sus providencias.
158  Croix a Arriaga. M éxico, 27 de junio de 1 7 7 1 ,  núm. 1030. A. G. I., Guadalajara, 416 . 

Corbalán había sido nombrado sub-intendente de la expedición de Elizondo por el conocimiento 
que ya tenía del país, adquirido c*n compañía del gobernador Tienda de Cuervo.
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siderado gobernador e intendente de Sonora, y dándole este título se ordenó 
en io de junio de 1771 a los oficiales reales de México entregasen cien mil 
pesos al tesorero de la expedición Don Juan de Echeveste, quien habría de 
dirigirlos a manos de aquél, “ con destino a las urgencias que ocurran en 
Sonora y Sinaloa” 159

Esta situación se mantuvo a lo largo de más de un año y durante este 
tiempo actuó Corbalán como máxima autoridad de la provincia. En enero 
de 1771 acusaba recibo del real decreto de 16 de abril de 1770 que disponía 
se procurase la extinción de los idiomas indígenas. Corbalán muestra la 
conveniencia de fundar escuelas de lengua castellana, «y se propone dotar a 
los maestros con tierras de comunidad, con lo que haría apetecibles estos 
empleos. 160

El fomento de la provincia, siguiendo las ideas directrices de Gálvez, 
quedaba en otro aspecto asegurado con la orden de Croix de 12 de junio 
de 1771 para que se procediese a establecer caja real en Rosario y a trasladar 
la de Alamos a Arizpe o Ures. Corbalán estuvo dispuesto a fundar la de 
Rosario y pidió al virrey las cuatro marcas indispensables: las de quinto, 
diezmo, señoreaje y piezas labradas, y las pesas 3̂ demás útiles. En cuanto 
a ¡a de Alamos, consideraba preferible localizarla en Ures, buscando siempre 
la mayor proximidad a Nueva Vizcaya para comodidad del comercio y evi­
tación del contrabando. 161 162 En estos últimos momentos del gobierno de Don 
Carlos Francisco de Croix, cuando Tueros procede a regularizar la población 
de Cieneguilla, Mesía se encarga del asentamiento de los seris y el mismo 
Corbalán comunica el hallazgo de nuevos placeres de oro en Cocospera, junto 
a San José de Pimas. El gobernador e intendente estaba también atento a 
preparar los fielatos para el estanco de tabaco, pólvora y naipes, que empe­
zaría en enero de 1772, y a fundar nuevas poblaciones, sobre todo Guaymas, 
que sería útil para la habilitación de barcos, recaudación de tributos en el 
Yaqui y el Mayo y socorro de las Californias. l6¿ Todos los indios se hallaban 
por el momento sosegados, aunque los pimas altos se mostraban reacios al 
trabajo. De las tropas de la expedición quedaban aún la compañía de fusileros 
de montaña, en Pitic, cuyo regreso o licencia estaba ordenado, y la segunda 
compañía volante, cuyo destino quedó a discreción de Corbalán, 163 siendo 
por fin incorporada al presidio de Terrenate.

En septiembre de aquel año, Corbalán ofreció a Bucareli el panorama

159 El Tribunal de Cuentas a S. M\ México, 26 de junio de 1771. Ibid.
160 Corbalán a D. Tomás del Mello Alamos. 15 de enero de 1771. A. G. I., Guadalajara, 338.
161 Corbalán a Croix. Pitic, 2 de agosto de 1771. A. G. I., Guadalajara, 512.
162 Croix a Arriaga. México, 26 de agosto de 1771, núm. 1069. Ibid.
r63 Noticias de Sonora, comunicadas en Extractos de Croix a Arriaga. México. 19 de sep­

tiembre de 1771, núm. 1092. Ibid.
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de la prosperidad minera avisándole que se habían repoblado los placeres de 
Aygame, de oro, “ aunque muy delgado ” , y había dispuesto habilitar al dueño 
de la mina de Bacuachi, de plata. Mejoraban las extracciones en el Cerro de 
los Promontorios, y en Cieneguilla no se quejaban los comerciantes, aunque 
había muchos. Así lo participó Bucareli a Madrid, pero entonces se hizo 
patente la desconfianza oficial, pues los términos de la real orden de 1 8 de 
marzo de 1772 decían al virrey “ que la verdadera noticia de tales descubiertas 
es confirmarlas V  E. con el producto de los diezmos de las cajas marcas 
del distrito, sin cuya calificación y otros informes de.mineros prácticos y 
aviadores de éstos que tiene V  E. en esa capital, con dificultad apurará 
V E. la realidad de semejantes avisos, que por lo regular los abulta el deseo 
o la preocupación ” Así hubo de reconocerlo Bucareli, y por ello pidió nuevos 
informes al mismo Corbalán y al gobernador recientemente nombrado, Sas­
tre. l6 4

Entre tanto, el resto de 1771 transcurrió con algún sobresalto de nuevo 
levantamiento de los sibubapas, l6s y una entrada del capitán de Tubac, Don 
Juan Bautista de Anza, con treinta y cuatro soldados y cuarenta pimas, con­
tra los apaches, a los que atacó en el río Gila, junto a la sierra Florida, 
haciéndoles nueve bajas y ocho prisioneros, dando libertad a un cautivo. 164 165 166 
Corbalán hallaba dificultad en la exacción de tributos de los yaquis y mayos, 
de modo que en diciembre no habían pagado ni la cuarta parte de lo corres­
pondiente al primer semestre del año. Los ópatas, por otra parte, se habían 
negado a satisfacer los diezmos de sus frutos, lo que el gobernador e inten­
dente les toleró. Bucareli aprobó esto por el momento,l6? y aconsejó suavi­
dad en el cobro de los tributos, pidiendo además, por parecer del fiscal Areche, 
informes acerca de la cuota y de la matrícula de los tributarios. 168 Por úl­
timo, Corbalán anunciaba a fin de año que el placer de Cieneguilla, “ el mejor 
que nunca se viera en Nueva España” , decaía desde junio, a pesar de haber 
llegado ya las lluvias. De Cieneguilla había que llevar la tierra a hombros 
hasta cuatro o cinco leguas, y sacar luego el agua a mano de los pozos, 
siendo los operarios indios sin bagajes donde llevar las tierras, por lo caro, 
por su escasez, que estaban los bastimentos en todo el país. Don Pedro de

164 Corbalán a Bucareli, 24 de septiembre de 17 71*  Bucareli a Arriaga. México, 28 de 
octubre de 1 7 7 1 ,  núm. 48. Real orden de tS de marzo de 17 72 . Bucareli a Arriaga. México, 
26 de julio de 17 72 , núm. 458. Ibid.

165 Bucareli a Arriaga. M é x ic o , 28 de octubre de 1771.  núm. 38. Ibid.
166 Bucareli a Arriaga. México, 28 de octubre de 1 7 7 1 .  núm. 39. Ibid.
167 Bucareli a Arriaga. México, 28 de octubre de 1 7 7 1 ,  núm. 40. A. G. I., Guadalajara, 338.
168 Corbalán a Bucareli. Alamos, 24 de diciembre de 1 7 1 1 .  Consulta de Areche, 12  de fe­

brero de 1772. Bucareli a Corbalán. México, 12  de febrero de 1772. Bucareli a Arriaga. México, 
24 de febrero de 1772 , núm. 226. A. G. I. Guadalajara, 5 12 .
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Tueros, sin embargo, creía que al norte y noroeste de Cieneguilla había oro 
hasta la sierra del Viejo y Bisani, a dieciséis leguas, y por el sudoeste hasta 
el carrizal del Picú, a igual distancia. El oro de Aygame no podía explotarse 
por no haber agua a menos de ocho leguas. También había decaído el cerro 
de Promontorios, donde al principio se cortaron trozos de plata virgen de 
hasta cuatro arrobas. Con todo, el 2 de septiembre se quintaron en Alamos 
2.033 marcos, s onzas y 4 ochavos de oro, sin haber acudido todos los mi- 
ñeros de Sonora, y en diciembre se esperaba superar esta cifra. l6s

Pero habiendo recibido con anterioridad cuarenta mil pesos enviados por 
Don José Trillo, factor de tabacos de Guadalajara, tenía Corbalán los cien 
mil pesos que luego le había remitido el virrey Croix sin saber qué empleo 
darles, y así lo comunicó a Bucareli. Para entonces, éste, que había empezado 
expresando su esperanza sobre Cieneguilla, “ que serán fundadas cuando los 
efectos se reconozcan en la Casa de la Moneda” , 169 170 escribe: “ Yo no me he 
llevado chasco, porque no conté con tesoros extraordinarios; aquella provin­
cia ha dado siempre oro y lo dará en lo sucesivo como señal, y no como co­
secha” . 171 El escepticismo del virrey no tenía más remedio que fortalecerse 
a la vista de la negativa de todos los miembros del consulado de México a 
adquirir acciones en la compañía para el fomento de minas y pesquerías de 
perlas cuya constitución convocaron Croix y Gálvez. 172 173 174

Hasta ciento ochenta mil pesos tuvo en su poder para rescate de oro 
en Cieneguilla Don Pedro de Tueros. En diciembre de 1771 había convertido 
en oro catorce mil. En mayo de 1772 eran ya cuarenta mil pesos los 
invertidos en rescate de oro en Cieneguilla, rescatándose a razón de diez pesos 
la onza de polvo 3̂ grano, siendo el oro de veinte y hasta de veintidós quila­
tes. I74 Por orden de Corbalán, y según disposiciones mandadas del virrey, 
cien mil pesos fueron remitidos a Chihuahua, a lomos de muías de la expe­
dición ; cuarenta y dos mil pesos en oro pasaron a manos de Corbalán, a quien 
Bucareli tenía ordenado enviase a México el oro fundido y quintado resca­

169 Corbalán a Bucareli. Alamos, 24 de diciembre de 1771. Bucareli a Arriaga. M'éxico, 
27 de enero' de 1772, núm. 197. Ibid.

170 Bucareli a Losada. México, 30 de octubre de 177T, confidencial. A. G. L, México, 1241.
171 Bucareli a O’Reilly. México, 27 de enero de 1772, confidencial. A. G. I., México, 1242. 

A la misma noticia respondía Muzquiz con estas palabras: “ Siento mucho cjue se desvanezcan las 
esperanzas que habíamos concebido de las riquezas de la Cieneguilla, pero a bien que no faltarán 
minas co'mo haya azogue por todas partes según conviene’’ Muzquiz a Bucareli. Aranjuez, 25 de 
abril de 1772, confidencial. A. G. I., México, 1241.

172 Bucareli a Arriaga. México, 23 de mayo de 1772, núm. 257, reservada. A. G. I., 
México, 1241.

173 Extracto de noticias. M'éxico, 26 de julio de 1772. En estas fechas eran en general 
confusas las noticias. Bucareli a Arriaga. México, 26 de julio de 1772, núm. 459. Ibid.

174 Extracto de noticias. México, 27 de agosto de 1772. Tbid.



254 LUIS NAVARRO GARCÍA

tado en Cieneguiila. 175 Quedaban por último en poder de Tueros otros 
treinta y ocho mil pesos que estaba convirtiendo en oro en octubre de este 
año. Durante una ausencia de Tueros se enrareció el ambiente del real: se 
abandonó toda precaución defensiva, se formaron unas setenta ruedas de 
juego, que funcionaban día y noche, de tal manera que los indios enemigos 
pudieron causar varias muertes sin obstáculo, y durante dos meses no se 
trabajó nada. El subdelegado consiguió restablecer el orden en abril, a su 
regreso, y llevaba con rigidez la aplicación de las guías para evitar la salida 
fraudulenta del metal.

Por octubre de 1772 contaba Cieneguilla más de siete mil habitantes, 
habiendo una gran masa de población flotante. Más de tres mil eran indios, 
que eran los que principalmente se afanaban en la busca del oro, pues 'Tos 
españoles no valen nada para este asunto, porque les cuadra muy bien la 
sombra ” Eran los indios precisamente los más difíciles de empadronar, ya 
que “ la mayor parte de ellos residen en los placeres, bajo los árboles, y cuan­
do se les pone en la cabeza suelen desfilar en partidas crecidas para sus pue­
blos” Aquellos indios de todas naciones, mientras se les tratase bien, darían 
vida al real; por lo demás, todos los reales de minas se despoblaban con 
facilidad, como ocurrió con San Antonio de la Huerta al descubrirse Ciene­
guilla, “ que está en el paraje más desproveído y retirado de todas ellas (las 
provincias), pues el pueblo más inmediato de aquí está a distancia de die­
ciocho leguas” El oro seguía saliendo, aunque ya no a flor de tierra. 176

Vencido el verano, toda Sonora empezó a experimentar escasez por 
haberse perdido la mayor parte de la cosecha, con lo que acudiría a Ciene­
guilla mucha gente desde las mayores distancias, por ser el real la población 
más abundante de víveres. “ Y  siendo tan numeroso el concurso, no se ha 
verificado la más leve desgracia en medio de la libertad que tienen de diver­
tirse desde el sábado por la tarde hasta el domingo por la noche” Ahora 
ya las tres cuartas partes de la población eran de indios, pese a lo cual la 
extracción de oro había sido escasa en diciembre, y Tueros pretendía suge­
rirles buscasen por otro rumbo. 177

Bucareli no acertada a explicarse las variaciones de la producción de los

17 5  Bucareli a Arriaga. México, 27 de agosto de 1772 , núm. 526. En marzo de este arto 
comunicaba el virrey que el corte de la caja de Alamos daba un total de 95*241 pesos, 4 tomines 
y  2  gram os; el ramo de tributos producia poco más de 2.000 pesos; los correspondientes a quintos 
do oro y plata constaban antes, naturalmente, en las cajas de Durango y Guadalajara. Bucareli a 
Arriaga. M éxico, 25 de marzo de 1772, núm. 296. reservada, aludiendo a número 297, de la 
misma fecha. Ibid.

176 Tueros a Bucareli. Cieneguilla, 16 de diciembre de 1772. A. G. I., Guadalajara, 5 13 .  
Sastre calcula la población dei real en 'más de cinco mil almas y atestigua la emigración de la 
Huerta a Cieneguilla, en carta a Bucareli de Horcasitas, 14  de octubre de 1772. Ibid.

1 7 7  Tueros a  Bucareli. Cieneguilla, i.° de diciembre de T 7 7 2 .  Ibid.
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reales de Sonora, y su frase repetida es que “ todas estas noticias más bien 
confunden que sirven de instrucción” , x78 pero, en fin, en aogsto volvía a 
confirmar sus esperanzas en Cieneguilla, “ sin que se pudiera contar con cosa 
sólida, ni con las exorbitantes riquezas que se prometieron en los princi­
pios ” I79 Fuera de este real, la mina del Zapote, en el cerro de Promontorios, 
se había emborrascado, mientras que el real de la Aduana prometía abundante 
plata de buena ley. * 179 180 Las pesquerías de perlas habían cesado desde 17 7 1, 
pero era constante que había perlas en las costas de Californias y de Tepoca, 
al norte de la isla de Tiburón, por lo que podría habilitarse la falúa mayor de 
las dos del rey y hacer la pesca por cuenta de la hacienda, utilizando los 
buceadores yaquis, sumamente diestros. 181

Las desgracias de la provincia eran un hecho. Las inundaciones habían 
dañado los pueblos de Sinaloa y Culiacán, y el de Charay, de indios mayos, 
perdió casas e iglesia, habiéndose desbordado el Fuerte a cinco leguas 
y media. Una peste había reducido estos indios a treinta familias. Saracache 
y Soyopa estaban despoblados y San Antonio de la Huerta disminuía a ojos 
vista. La sequía había sido corno no se conociera otra antes.

Yaquis, ópatas y eudeves sembraban y recogían con abundancia. Mucho 
menos los piatos o pimas altos y los mayos, guaymas y pimas bajos. “ Las 
ventajas — dice Sastre—  que se han conseguido después de la expedición en 
estas provincias es el haber quedado casi enteramente pacíficas” 182 183 184 185

Esta era la paz que se disfrutó, como nunca hasta entonces desde vein­
ticinco años atrás, en 1772, y que Bucareli advertía ya a principios de éste. i8 3 

Los seris estaban pacíficos y fieles en Pitic. Sólo algunas partidas de sibu- 
bapas hacían pequeños robos. Los piatos y pimas vagantes estaban práctica­
mente sometidos en abril. Se tenía noticia de una reunión de apaches en el 
Cajón de Babinioca, l8 4 pero la intranquilidad no pasaba de esto. Bucareli 
exhortaba a reunir con maña a los indios dispersos, l8s principalmente a los 
sibubapas o suaquis que vivían bajo los árboles, sin construir sus propios 
jacales, teniendo la iglesia arruinada. 186 Con parecer del fiscal de la audien­
cia el virrey ordenó la redificación de dicha iglesia, disponiendo todo lo con­

17S Bucareli a Arriaba. México, 27 de octubre de 1772. A. G. I .t Guadalajara, 146. Su con­
fusión era evidente en carta de 23 de marzo de :7~2, núm. 259. A G. T.. Guadnlajnrn. 512.

179 Bucareli a Losada. México, 27 de agosto de 1772. confidencial, A. G I.. México, 1241.
180 Bucareli a Arriaga. México, 27 de octubre de r772, núm. 6i.(, según noticias de Cor­

balán. A. G. I., Guadalajara, 416.
181 Sastre a Bucareli. México, 27 de octubre de T772. A. G. I., Guadalajara, 513
18 a Ibid.
183 Bucareli a Arriaga. M'éxico. 27 de enero de 1772. núm. 196. A. G. I., Guadalajara, 512.
184 Extractos de noticias. México, 26 de julio y 27 de agosto de 1772. Ibid.
185 Bucareli a Arriaga. México, 26 de julio y 27 do agosto de 1772, núms. 460 y 527. Ibid.
186 Sastre a Arriaga. Pitic. 29 de julio de 1772. A. G. T., Guadalajara, 416.
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veniente 187 y se atuvo a la idea de que no había que confundir las actividades 
de algunos forajidos con una sublevación. 188 189 190 191 192 193 194 195

El mejor suceso fue la avenencia de los tiburones a someterse al rey 
y a recibir misión, que se intentó ponerles en su isla, l8  ̂ aunque más adelante 
se viera no ser conveniente así. Los seris, en Pitic, en el pueblo que debía 
ponerse bajo la advocación de la virgen de Guadalupe por deseo expreso del 
virrey Croix, *9° eran objeto de los más vivos esfuerzos civilizadores. Desde 
el año anterior, el teniente de Corbalán, Don Francisco Mesía, estaba procu­
rando dotar al pueblo seri de una acequia de regadío. El suelo rocoso dificul­
taba la tarea, pero el intendente no quería cejar eii el empeño. Envió reses, 
utensilios de labranza, simientes, arados y yuntas. Entre tanto que no se 
empezasen los cultivos sería preciso proporcionar raciones a los seris. ^  
La construcción de la acequia pareció entrar en vías de más segura realiza­
ción cuando el teniente de gobernador político Don Honorato de Rivera se 
comprometió a hacerla por mil trescientos pesos. *** Sastre anunciaba que 
esta obra estaría concluida el 8 de agosto. Los seris, por supuesto, seguían 
viviendo como idólatras, pero al menos habían accedido a repudiar a sus 
mujeres, quedándose sólo con la más antigua. Bucareli se ofreció a pro­
porcionarles un misionero, y ordenó la construcción de iglesia para estos 
indios y los tiburones; pidió al guardián de Querétaro designase un religioso 
que la sirviese y dispuso que Sastre y Corbalán proporcionasen herramientas 
a los reducidos y la vecindad de algunos sujetos inteligentes en tierras y minas 
y de buenas partes para que los adiestrasen y educasen. *95

Este año de 1772 presenció el hecho insólito de que la provincia empe­
zase a vivir bajo una doble autoridad. El 3 1 de enero, con ocasión de haber 
recibido algunos informes sobre la situación de los indios sonorenses, el virrey 
dispuso el acostumbrado pase de ellos a consulta del fiscal, “ aunque — añade—

18 7  Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre de 1772, núm. 660. Ibid.
188 Bucareli a Arriaga. México, 27 de octubre de 1772, núm. 610. Ibid.
189 Sastre a Arriaga Horcasitas, 4 de septiembre de 1772. A. G, I., Guadal a j ar<, 513, con 

el memoria atribuido a los jefes de los tiburones Juan Cazoni e Ignacio Tumuzaqui,
190 Croix a Corbalán. México, 8 de junio de 17 7 1 .  Biblioteca Nacional de Madrid. Mss. 17617, 

fol. 90.
19 1 E n  este detalle quiso ver Bucareli, en los primeros momentos, una manifestación del 

fracaso de la expedición de Sonora, cotoio expresa en carta a Arriaga. México, 22 de febrero 
de 17 7 2 , núm. 204, reservada. A. G. I., México, 1S09.

19 2 Este contrato fue afianzado por quince labradores vecinos de Horcasitas y de San Euse- 
bio de Tierras Nuevas, en *u término, según documento firmado en Horcasitas, 25 de mayo de 
17 72 . Biblioteca Nacional, Mss. 17 6 17 , fols. 89-90.

19 3 Sastre a Arriaga. Pitic, 29 de julio de 1772, y Extracto de México, 27 de octubre de 
1772 . A . G. I., Guadalajara, 416.

194 Bucareli a Arriaga. México, 27 de octubre de 1772, núm. 610. Ibid.
195 Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre de 1772, núm. 660. Ibid.
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carece de autoridad la firma de Corbalán’' 196 Como consecuencia de esta 
idea debió tener lugar el nombramiento del gobernador Don Mateo Sastre, 
que llegaba al Pitic, el 19 de julio. I9? Resulta extraño que Bucareli, que 
desconoció la validez del título de Corbalán como gobernador, no lo destitu­
yese del cargo de intendente, institución extraña al sistema político-adminis­
trativo del virreinato y a la que él no veía con simpatía. 198 Esta ambigüedad 
dejó a Corbalán en una posición falsa, obligándole a pedir “ que V. Exa. sea 
servido declarar la autoridad y facultades que corresponden al empleo que 
obtengo de intendente” , pues los empleados de tabacos, pólvora y naipes se 
sustrajeron a su dirección, aunque .él lo disimulase. 199

Esta demanda de Corbalán quedó sin satisfacer, hasta que en junta 
de 18 de mayo de 1775 se decidió que el intendente tuviese las mismas atri­
buciones que los justicias de los pueblos, sin que absolutamente pudiese librar 
cantidad alguna sobre la real hacienda, salvo en el caso de una urgencia, 
avisando al virrey. En realidad no parece tampoco que Corbalán hubiese 
recibido instrucciones al efecto de Gálvez ni de Croix, y sólo se puede su­
poner que estuviese en conocimiento de la ordenanza de intendentes de E s­
paña de 1749. De todos modos, la posible disidencia entre Sastre y Corbalán 
no llegó a producirse, pues aquél murió a los ocho meses de su acceso al 
gobierno, el 15 de marzo de 1773, 200 y entonces el virrey encargó el gobierno 
a Don Bernardo de Urrea, capitán de Altar y el más antiguo de Sonora, pero 
sólo en calidad de interino.

La muerte de Sastre sobrevino en un momento difícil, pues los indios 
tiburones, que en un principio pretendieron tener misión en la isla y luego 
en la playa frontera del Carrizal, sin que fuese posible persuadirles a que se 
desplazasen hasta el Tenuaje, a doce leguas, lugar mucho más apropiado, 201 
o al Pitic, 202 habían empezado a ser misionados en Carrizal por el presidente

196 Decreto de Bucareli, 31 de enero de 1772. Biblioteca, Nacional, M'ss. 17617, fol. 88 v.
197 Sastre a Arriaga. Pitic, 29 de julio de 1772. Ibid. Sastre es ya citado como- gobernador 

en orden de Bucareli a Corbalán. México, 28 de abril de 1772. Biblioteca Nacional, Mss. 176 17, 
fol. 89.

198 Vid. Navarro García, Luis, Intendencias en Indias, 2 1, 28, 31 y 54-55. Bucareli llega a 
escribir ejemplificando el caso de Corbalán: “ Una intendencia establecida en las provincias de 
Sonora en el gobierno antecedente, que lleva ya algunos años, no sólo 110 ha producido ventajas, sino 
que ocasiona confusión en el gobierno, dando más quehacer que los demás del reino” . Bucareli 
a Arriaga. México, 27 de marzo de 1774. A. G. I., Indiferente General, 1714. Velasco, I, 186-242, 
página 202.

199 Corbalán a Bucareli. Alamos, 3 de marzo de 1773. Biblioteca Nacional, Mss. 17617, 
folio 92.

200 Extracto de Noticias, M'éxico, 26 de abril de 1773. A. G. I. Guadalajara, 513. La reso­
lución isobre las facultades de Corbalán, en dictamen de Galindo Navarro. Arizpe, 23 de febrero 
de 1780. A. G. I., Guadalajara, 518.

201 Extracto de noticias. México, 27 de enero de 1773.  Ibid.
202 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1773, núm. 734. Ibid.
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de las misiones de las dos Pimerías, Padre Fray Juan Crisóstomo Gil de 
Bernabé, 203 204 205 que de sus manos recibió la muerte el 6 de marzo. Los autores 
del crimen fueron inmediatamente ajusticiados o detenidos por los restantes 
tiburones, y toda la nación se mantuvo en paz, 2°4 pero desgraciadamente 
desdé aquel momento se retrajeron de todo intento civilizador y evangelizador.

Quedaban en pie, sin embargo, las disposiciones del virrey para que se 
buscase la reducción y vida pacífica de lodos los indios, facilitándoles cuanto 
necesitasen para su asentamiento. 203 El de los seris del Pitic parecía arrai­
gar, favorecido por la entrada en funcionamiento de la acequia, que al cabo 
se había logrado, de modo que Sastre y el mismo Padre Fray Juan Crisós­
tomo habían procedido a repartirles tierras, adjudicando al pueblo media 
legua a los cuatro vientos, tomando por centro el cerro de la Conveniencia. 
Los seris habían quedado muy contentos; el 17 de noviembre de 1772 habían 
iniciado sus labores sembrando media fanega de trigo. De perseverar en este 
camino, desde junio siguiente podrían empezar a sustentarse. Por febrero 
ya tenían sembradas veinticinco fanegas y media de trigo, y seguían desmon­
tando terrenos para echar los cercos y empezar úna copiosa siembra de maíz 
y frijol, “ aunque cuesta esfuerzo hacer trabajar a unos indios acostumbrados 
a vivir holgazanes, ociosos y vagabundos” . Sin embargo, estos mismos indios 
habían pedido a Sastre vestidos, que en enero ya les fueron distribuidos. 206

La cosecha, con todo, no fue satisfactoria, lo que se atribuyó a defecto 
de la acequia y a que los indios vendían por su cuenta las semillas que se les 
suministraban para siembras y raciones. Bucareli dispuso se añadiese otro 
misionero para atender aquel núcleo de más de ciento cincuenta familias, 
y que se situase en Pitic un destacamento que les hiciese guardar discipli­
na. 2°7 Esto indicaba la lentitud del progreso, pues Bucareli siempre tenía 
ante la vista la perspectiva de que, pudiendo sustentarse los seris por sí solos, 
y estando en paz ellos, los tiburones y suaquis, se ahorrarían las raciones de 
aquéllos y los presidios de Horcasitas y Buenavista. 208 Respecto a los tibu­
rones, nada hubo que hacer a partir de marzo de 1773, pero los sibubapas

203 Extracto de noticias. México, 24 de febrero de 1773. Ibid.
204 Vid. nota 53 de este capítulo. Sólo cuarenta y tres tiburones se acogieron al Pitic en 

fecha posterior. Extracto de noticias. México, 24 de febrero de 1774. A. G. I., Guadalajara, 514.
205 Bucareli a Arriaga. M’éxico. 27 de enero de 1773, nú'ms. 734 y 737. A. G. I., Guada- 

la jara, 513.
206 Extracto de noticias. México. 24 de febrero de 1773. Ibid. Bucareli a O’Conor. México, 

i.° de marzo de 1773.  A. G. I., Guadalajara, 512. Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 
1773» núm. 835, y Extracto de noticias de esta fecha. Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril 
de 1773, núm. 892. A. G. I-, Guadalajara, 513.

207 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 26 de septiembre de 1773, núm. 1099. A G. I., Guada­
lajara, 514.

208 Bucareli a O’Conor. México, i.° de marzo de 1773. A. G. I , Guadalajara, 512.
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empezaban a dar muestras de docilizarse construyendo sus chozas o barracas, 
aunque no se reducían a la labranza y vida civil porque habitualmente salían 
a los montes para proveerse de raíces, caza y ganado alzado, que eran su 
alimento. Bucareli providenció lo correspondiente a dotarlos de instrumentos 
de labranza y semillas, y a que se avecindasen entre ellos algunos individuos 
que los adiestrasen en las faenas agrícolas. 209

Los pápagos, en el extremo noroccidental de Sonora, hallábanse más 
vinculados a los españoles desde el momento que hallaron un enemigo común 
en los apaches. Su jefe Comaquibuto anunciaba a Urrea en octubre de 1772 
haber causado a éstos treinta y una bajas y seis presas. También a los espa­
ñoles convenía fomentar esta amistad, y por eso Bucareli. aprobó los aga­
sajos hechos por Urrea a los pápagos. 210 Del mismo modo los piatos del 
Pitiqui y Caborca, aunque a veces se inquietaban, colaboraban en la defensa 
contra los apaches. A  fin de 1772, los apaches del Cajón de Babinioca actua­
ron contra Tubac, donde robaron cien caballos. E l virrey no extrañaba su 
hostilidad aquí, rechazados como se hallaban por O'Conor en Nueva Viz­
caya, pero ordenó poner en Fronteras setenta y ocho hombres de Terrenate 
y Tubac, que, mandados por el capitán Don Gabriel Antonio Vildósola, co­
rriesen la campaña hasta Janos, coordinando sus movimientos con los de la 
expedición de Chihuahua, y procurando batir la sierra de Chiricahui, donde 
los apaches se proveían de abundante mezcal, su principal alimento, y donde 
se amparaban cuando cometían sus robos. El virrey consideraba conveniente 
reforzar este destacamento, si fuese preciso, con diez o veinte hombres de 
cada uno de los presidios de Altar, Buenavista 3̂  Horcasitas, si los apaches 
hostilizasen demasiado la Pimería alta. 211 Las incursiones de éstos produ­
jeron a fines de 1772 varias muertes y la pérdida de más de doscientos cin­
cuenta caballos en Terrenate, y de cien cabezas de ganado mayor del rancho 
de Arituaba. Bucareli repitió a Urrea las mismas prevenciones contra los 
gileños que había hecho a Sastre, entretanto que llegaba el gobernador inte­
rino ya designado, teniente coronel Don Francisco Antonio Crespo, capitán 
del regimiento de infantería de Granada. 212

209 B u c a r e l i  a  Arriaga. M é x i c o , 26 do abril d e  1773,  núm. S92. A. G .  I., G u a d a l a j a r a , 5 1 3  
B u c a r e li  a A r r i a g a .  M é x i c o , 26 d e  s e p tie m b re  de 1773, n ú m e r o  1098. A. G .  I. G u a d a l a j a r a , 5 1 4

210  B u c a r e l i  a Arriaga. México, 27 de enero de 1773, núm. 734, y Extracto de igual d a ta . 
A. G. I., Guadalajara, 513.

2 11 Bucareli a Arriaga. México, 24 de febrero de 1773. núm. 794, y Extracto de esta fecha. 
Ibid. Bucareli a O'Conor. México, i.° de marzo de 1773 A. G. I., Guadalajara, 512. La descon­
fianza del jefe de los piatos, Ignacio Yuburigipci, obligó a poner una escuadra de seis hombres 
en Pitiqui. Extracto de noticias. México, 26 de abril de 1773. A. G. I., Guadalajara, 513.

212 Bucareli a O'Conor. México, .21 de abril de 1773, Bucareli a Arriaga. México, 26 de 
abril de 1773, número 884, v Extracto de esta fecha. Ibid. El teniente coronel Crespo fue reco­
mendado por Muzquiz a Bucareli en carta de El Pardo, 18 de marzo de 1772, confidencial. Buca-
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El destacamento de Vildósola había sido situado por Sastre en el campo 
de San Bernardino, en la divisoria de Nueva Vizcaya, según dispuso O'Co­
nor, pero no realizó ninguna operación y los soldados empezaron a enfermar 
por los fríos y las nieves. 2 I3 Urrea, en cambio, puso en práctica el acuerdo 
tomado ya en 1765 de tener constantemente una partida en campaña, turnán­
dose mensualmente las tropas. La primera salida la hizo Anza con ochenta 
y tres hombres en junio de 1773, 214 y el sistema empezó a funcionar así, al 
parecer con éxito, lográndose atraer incluso a los pimas gentiles del Gila, 
“ que reconocen sujeción al rey” , que pidieron permiso a Anza, meses des­
pués, para atacar a los apaches, como lo hicieron, causándoles veintisiete bajas 
y ocho prisioneros, prometiendo además hacer nuevas salidas. 2is Sin em­
bargo, los daños comenzaron más tarde, perdiéndose ciento treinta caballos 
de Tubac 3' siendo sorprendida una partida de este presidio, de que se culpó, 
por negligencia, al capitán de Terrenate Don José Antonio de Vildósola, sobre 
quien ya pesaban otras quejas, y que ahora fue detenido y encausado, * 213 214 215 216 
separándosele por fin del cargo, que fue dado a Don Francisco Tovar. 2I?

Entrando 1774, cuando ya el gobernador interino Crespo se había hecho 
con el mando, el ayudante inspector Bonilla, que empezaba a revistar los 
presidios de la provincia informaba que los apaches se internaban en ella en 
partidas numerosas, cometiendo hostilidades en lugares muy alejados unos 
de otros, con lo que sus daños se hacían irremediables. 218 El 7 de mayo ata­
caron en gran número el presidio de Fronteras, llevándose trescientos caba­
llos. Bucareli encargó a O'Conor atendiese a la provincia. 2I9 Por agosto, no 
obstante, revistados todos los presidios y señalados los lugares a que debían 
trasladarse, podía el virrey señalar que los apaches se habían retraído en sus 
asaltos, 220 si bien en enero tendría que informar la pérdida de la caballada

reli reconoció los méritos de Cresj o : “ es muy buen oficial, de mucho juicio, y desempeñará con 
acierto cualesquiera gobierno; parece se inclina al de Nuevo México, que tiene Mendinueta 
y está cumplido...; es el modo que pueda hacer cuatro reales, sin perjuicio de su carrera, en 
medio de que ya se acabaron aquellos tiempos de hacer tesoros en estas partes de América, y que 
en mi concepto nunca se han podido hacer con cristiandad y hombría de bien, ni sin (pie lo sufra
el Erario” Bucareli a Muzquiz, 27 de julio de 177a, confidencial. A. G. I., México, 1241.

213 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 17 73 . núm. 887. A. G. I., Guadalajara. 513.
214 Detalle del número de oficiales rubalternos que se han de poner en campaña. Tbid.
215 Extracto de noticias. México, 27 de octubre de 1773 y 27 de diciembre de 1773. A. G. I., 

Guadalajara, 514  y 512.
216 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril de 1773, núm. 891. A. G. T.. Guadalajara, 5 ir».

Extracto de noticias. México, 26 de abril de 1774. A. G. I. Guadalajara, 513.
217 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de i 775j núm. 1685. A. G. I., Guadalajara, 515.
218 Extracto de noticias. México, 26 de junio de 1774. A. G. I., Guadalajara, 513.
219 Bucareli a Arriaga. México, 27 de julio de 1774, núm. 1445, y Extracto de igual

data. Ibid.
220 Extracto de noticias. México, 27 de agosto de 1774. Ibid.
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de Fronteras 221 y más tarde un asalto a una recua de Cieneguilla, en la que 
causaron dos muertes y un prisionero, llevándose sesenta muías aparejadas 
con géneros por valor de tres mil pesos. 222 223 224 225 226 227

Cieneguilla continuaba produciendo oro en abundancia, aunque una 
noria que se proyectó para el lavado de las tierras no dio resultado porque 
no proporcionaba agua en cantidad suficiente. Un nuevo real, establecido en 
San Marcial, sólo ofrecía ventajas problemáticas, 22'3 a ocho leguas de Ciene­
guilla. Ochocientos hombres se habían congregado rápidamente en unos pla­
ceres descubiertos algo al oriente con vetas de plata y pepitas de oro. Aquí 
la sequía pudo ser remediada abriendo un pozo de diez varas de ancho por 
treinta de largo. En Palo Ensebado o Santa Rosa formó Tueros una plaza 
cuadrada, con casitas de tierra, y repartió armas y estableció patrullas en 
previsión de un ataque. 224 Y a  en 1775 Cieneguilla es el punto al que se 
orientan los golpes de los apaches a los que intentaron unirse veintidós fami­
lias de piatos de Pitiqui, que fueron batidas por el teniente de Altar. 22$ Los 
ataques menudeaban más ahora, pese a que no se abandonaban las batidas 
de los destacamentos fronterizos. A  un asalto a la caballada de Tubac, siguió 
otro a una recua que iba de Cieneguilla al valle de Sonora, 2261 a la que hi­
cieron ocho muertes.

La visita de O’Conor a los presidios, que fijó los lugares a que definiti­
vamente debían trasladarse éstos, fue seguida de la campana general en que 
tomó parte un cuerpo de tropas de Sonora mandadas por el mismo Crespo, 
cuyo mérito y buena voluntad fueron recomendados por el comandante ins­
pector, por lo que fue ascendido a coronel. 22? Pero entre tanto el 7 de sep­
tiembre los apaches lograron robar la mayor parte de la caballada de Tubac, 
dirigiéndose a continuación contra Cieneguilla. Tueros pedía una escolta para 
este real y el de Santa Rosa, lo que Bucareli concedió. 228 El subdelegado 
temía siempre que los piatos que seguían vagantes eran los guías de los apa­
ches, a los que introducían por todas partes, en lo que estaba de acuerdo

221 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1 7 7 5 ,  n ú m e r o  1684, y  E x t r a c t o  d e  e s ta  
f e c h a . A. G. I., Guadalajara, 514.

222 Extracto de noticias. México, 27 de marzo de 1 7 7 5 .  Ibid.
223 Extracto de noticias. México, 26 de septiembre de 1774. Ibid.
224 Bucareli a Losada. M'éxico, 26 de noviembre de 1775, confidencial. A. G. I., México, 

1241. Noticias de Tueros de 19 de septiembre, en Extracto de México, 26 de noviembre de 1775. 
A. G'. I., Guadalajara, 515.

225 Extractos de noticias. México, 27 de julio y 27 de agosto de 1775. A. G. I., Guada­
lajara, 514 y 5 iS.

226 Bucareli a Arriaga, 27 de agosto de i775j y Extractos de igual data y de 26 de sep­
tiembre y 27 de octubre de 1775. A. G. I., Guadalajara, 515.

227 O'Conor a Bucareli. Carrizal, i,° de diciembre de 1775. Bucareli a Arriaga. México, 
27 de diciembre de 1775, núm. 2083. Gálvez a Riela, 18 de mayo de 1776. Ibid.

228 Bucareli a Arriaga. México, 26 de noviembre de 1775, y Extracto de igual data. Ibid.
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O'Conor, que ordenó pasase a Palo Ensebado un destacamento de veinte 
hombres de Horcasitas, 229 siendo esta actitud aprobada por el rey, para pro­
teger la explotación minera, concediendo además, con el mismo objeto, la 
rebaja de la tercera parte de los derechos que contribuía el oro al ser quin­
tado en cajas reales. 229 230

Tueros extremaba indudablemente los riesgos que decía corrían los tra­
bajadores de Cieneguilla, 231 siendo así que después de la primera campaña 
general de O'Conor se experimentaba una paz general en la frontera, lo cual 
permitía proceder al traslado de los presidios de Terrenate y Fronteras a 
Tucson y San Bernardino. En cambio, el destacamento enviado por el co­
mandante inspector a Palo Ensebado se retiró por el simple motivo de haberse 
despoblado estos placeres que no se mostraron duraderos, 232 estando O'Conor 
y Crespo de acuerdo en que los riesgos anunciados por Tueros eran pura­
mente imaginarios, y absurdos, dándose el hecho de que hubiese en Ciene­
guilla más de cuatro mil flecheros yaquis y otras infinitas gentes. O'Conor 
pasaba adelante a demostrar que los placeres de Cieneguilla “ han decaído de 
año y medio a esta parte, y de tal modo que apenas hav mercaderes que 
quieran entrar, retirándose también los demás de los que en dichos placeres 
se hallaban con sus comercios, y cuya verdad será tan fácil de justificar como 
que en la villa de Chihuahua y comercio de esta ciudad apenas hay nego­
ciante que la ignore, testificándola también las varias cartas que en mi poder 
se hallan de otros tantos mercaderes que residen en la Cieneguilla y en las 
que se empeñaban para que los habilitados comprasen los géneros que tenían 
en su poder, por estar parado totalmente el comercio de la Cieneguilla" Así 
lo hicieron algunos habilitados de Sonora, que lograron en este real precios 
más favorables que los del mismo México, por donde se infería la poca espe­
ranza de los mercaderes. O'Conor y Crespo daban por sentada la extremada 
ligereza de juicio con que se conducta Tueros, v atrajeron sobre éste la re­
prensión de Bucareli, que tampoco olvidaba la excesiva facilidad con que dio 
las noticias sobre Palo Ensebado “ haciendo creer lo que no había" 233

A la noticia de la decadencia de los placeres auríferos acompañó en 
Sonora un repentino enrarecimiento de la situación. A principios de T776 
se temía va una insubordinación de los pimas de Saric, que aparentemente

229 Extracto de noticias. México, 26 de enero de 1776. Tbid.
230 Esta medida, debida ya a la mente de Gálvez, debía pasar a informe de los diputados 

d<s minería, el fiscal de la audiencia y de Areche, para tratarse luego en junta de hacienda donde 
se estudiaría la conveniencia de hacerla extensiva a toda Nueva España. Real orden de 22 de 
Inarzo de 1776. Ibid.

231 Bucareli a Arriajra, México, 26 de abril de 1776, n.° 2207, y Extracto de esta fecha. Ibid.
232 Bucareli a Gálvez. México, 26 de junio de 1776, núm. 2299. Ibid.
233 Bucareli a Gálvez. México, 26 de septiembre de 1776, núm. 2497. Crespo a O’Conor.

Horcasitas, 3 de julio de 1776. O.Conor a Bucareli. Carrizal. 9 de agosto de 1776. Ibid.
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se desvaneció. 234 Sin embargo, se tenía noticia de las actitudes de algunos 
piatos fugitivos, 234 235 que a veces merodeaban por los contornos de Cieneguilla 
o del Pitic, y que eran a su vez hostilizados por los seris. 236 Crespo se decidió 
a utilizar escuadras de seris fieles y de ópatas de Ures y Opodepe para batir 
el territorio amenazado, pese a lo cual el 4 de noviembre los alzados atacaron 
una vez más la recua de Cieneguilla, aunque fueron castigados y rescatado 
el botín cuando ya se dirigían hacia la sierra de Babinioca, y en 23 del mismo 
mes asaltaron Saric, pueblo de su misma nación, 23? causando diez muertes. 
Apaches y piatos alzados habían asaltado igualmente La Magdalena seis días 
antes. 238 239 240 241 * 243 244 Crespo era particularmente sensible a este daño de la infidelidad 
de los indios del interior. Algunos seris se habían unido ya en noviembre 
a los pimas alzados, que iban aumentando en número, y se temía se les 
agregasen otras familias, entre ellas cuatro o seis de apaches, y Crespo se 
disponía a hacer operar la compañía volante mandada por Don Luis Antonio 
del Castillo contra ellos. 2'3̂

Era ésta la compañía agregada a Terrenate que debía extinguirse al 
entrar en vigor el nuevo reglamento de presidios, pero que O’Conor propuso 
colocar en Horcasitas y Buenavista al suprimirse o trasladarse más al norte 
estas guarniciones y luego Bucareli conservó para remediar la destrucción 
del destacamento que el capitán Tovar sacrificó inútilmente a manos de los 
apaches. 2'4° El mismo virrey la dotó de oficialidad, 24I a la que asignó los 
mismos sueldos que gozaba la del cuerpo volante de Chihuahua, y consi­
guió la aprobación real de sus decisiones. 243 Las expediciones punitivas man­
dadas por Castillo comenzaron seguidamente, al tiempo que se recrudecían 
las hostilidades de los apaches, a los que batió el 30 de abril en la sierra de 
Guatepito, *44 y a él cupo la dirección de las tropas de Sonora en la segunda

234 Bucareli a. Arriaga. México, 27 de marzo de 1776, núm. 2179, con Extracto de igual 
data. Extracto de noticias. M'éxico, 27 de mayo de 1776. Ibid. Bucareli a Arriaga. México, 27 de 
octubre de 1776, núm, 2549. A. G. I., Guadalajara, 516.

235 Extracto de noticias. México, 27 de julio de 1776. A. G. I.. Guadalajara, 515.
236 Bucareli a Gálvez, México, 26 de noviembre de 1776, con Extracto adjunto. A. G. I., 

Guadalajara, 516.
237 O'Conor a Bucareli. Carrizal, 20 de diciembre de 1776. Bucareli a Gálvez. México, 

27 de diciembre de 1776, con Extracto adjunto. Ibid.
238 Bucareli a Gálvez. México, 27 de enero de 1776, núm. 2706, y Extracto. Ibid.
239 Crespo a Bucareli. Horcasitas. 18 de enero de 1777. Ibid.
240 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de octubre de 1775, núm. 1997. A. G. I., Guadalajara, 515. 

Bucareli a Arriaga. México, 26 de septiembre de 1776, núm. 2496. A., G. I., Guadalajara. 516.
241 Bucareli a Arriaga. México, 27 de enero de 1776, núms. 2110, 2 1 1 1  y 2 112 . A. G. I., 

Guadalajara, 515.
24a A saber: capitán, 1200 pesos; teniente, 600; alférez, 480. Bucareli a Gálvez. México, 

27 de agosto de 1776, núm. 2430. A. G. I., Guadalajara, 516.
243 Bucareli a Gálvez. México, 26 de septiembre de 1776, núm. 2504. Real orden de 9 de 

enero de 1777. Ibid.
244 Extracto de noticias. México, 27 de julio de 1776. A. G. I., Guadalajara, 515.
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campaña de O’Conor, en la que dio cinco ataques al enemigo, de septiembre 
a diciembre, haciéndoles trece bajas y catorce prisioneros. *45 Fue una suerte, 
por lo demás, que los apaches fracasaran en la tentativa de lograr la alianza
de los pápagos de Aquituni contra los españoles. *4 6

La situación de Sonora, en suma, distaba mucho de ser satisfactoria 
y más bien parecía volverse al estado anterior a la campaña general, cuando 
a principios de 1777 recae el gobierno de la provincia, definitivamente, en 
manos de Corbalán, lo que se debió a la circunstancia de haber alcanzado 
Don José de Gálvez el ministerio de Indias, pues habiendo solicitado Crespo 
el relevo alegando enfermedad, se lo concedió el virrey, nombrando también 
con carácter interino para sustituirle a Don Francisco de Echegaray. Pero la 
real orden de 13 de diciembre de 1776 vino a establecer que “ habiendo S. M. 
unido aquel gobierno en lo económico a la intendencia de Sonora y nom­
brado un comandante general en jefe de aquellas provincias, es su real volun­
tad que mande V. E. retirar a Don Francisco Echegaray” . *4 7 El gobierno 
de Sonora, pues, por lo político y económico, file conferido a Don Pedro 
Corbalán, que seguiría percibiendo el mismo sueldo de seis mil pesos, *48 
y que haría el juramento correspondiente en manos del comandante general 
electo Don Teodoro de Croix. *49

L a  r u t a  d e  S a n  F r a n c i s c o  y  E l  M o q u i

De ninguna manera podría atribuirse a O’Conor un fin político expan­
sivo, pues toda su actuación estuvo presidida por la pura urgencia de rechazar 
la invasión apache, sin que jamás pretendiera ampliar al norte la frontera 
de las provincias españolas con la mira de ampliación territorial, de modo 
que cuando adelanta los presidios de Sonora, Nueva Vizcaya y Coahuila lo 
hace con la exclusiva idea de situarlos en más favorables condiciones de 
defensa, a cada uno de ellos y a la línea como unidad.

Por lo mismo, así como escapa a su dirección la vida de las cinco pro­
vincias en todo lo que no sea cuestión puramente militar, rebasa el ámbito 
de sus atribuciones y de sus proyectos el que tenía ya tres cuartos de siglo 
de existencia, de buscar el enlace directo de las provincias de Nueva España 245 246 247 248 249

245 O'Conor a Bucareli. Carrizal, 20 de diciembre de 1776. Bucareli a Gálvez. México, 
27 de enero de 1 777,  núm. 2707. A. G. I., Guadalajara, 516.

246 O'Conor a Bucareli. Carrizal, 20 de diciembre de 1776, según noticias de Garcés. Buca- 
reli a Gálvez. M éxico, 27 de enero de 1777, núm. 2706, con Extracto adjunto. Ibid.

247 Bucareli a Gálvez. México, 27 de julio de 1776, núm. 2385. Real orden de 15 de diciem­
bre de 1776. A. G. I., Guadalajara, 300.

248 Real decreto de 16 de mayo de 1777 a Gálvez. A. G. T., Guadalajara, 30t.
249 Gálvez al duque de Alba, 7 de julio de 1776. A. G. I., Guadalajara. 242.
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con los establecimientos de la Baja y últimamente de la Alta California. Que­
dará este punto, pues, reservado al virrey, a cuyo apoyo se deberá casi todo 
lo que en este sentido se realice en la época de O’Conor y que será, por otra 
parte, casi lo único decisivo que para la conservación de los establecimientos 
del Pacífico Norte se hizo en la época española.

Las primeras navegaciones desde San Blas han cumplido su objetivo 
descubriendo y permitiendo la ocupación de los puertos de San Diego y Mon­
terrey. Y a en los planes de Gálvez quedaban fijadas las directrices para buscar 
ía ruta continental a estos mismos establecimientos. Bucareli ahora canali­
zará y hará posible la realización de las inquietudes del capitán de Tubac 
y de los franciscanos de Sonora, Californias y Nuevo México, que trazaron, 
con éxito variable, una serie de rutas destinadas a aproximar estas provincias 
entre sí, a alcanzar el Pacífico desde el interior del continente, y también a 
hallar el deseado puerto de San Francisco y el legendario estrecho de Anián, 
que también buscan en las “ expediciones de altura” los marinos de San Blas.

El primer propulsor del avance al Colorado es, en esta época, el fran­
ciscano padre Francisco Garcés, que de 1768 a 177 1 se internó en aquellos 
parajes por tres veces, desde su misión de San Javier del Bac. Y a  desde en­
tonces, llegado a la junta del Gila con el Colorado, albergaba Garcés el 
deseo de llegar a San Diego, de cuya existencia parecían tener noticias los 
indios, y al Moqui y Zuñi, que le decían estar a nueve días de camino, aunque 
obstaculizado por la guerra que los yumas tenían con los quiquimas. 2'5° 
Bucareli ordenó a Corbalán le informase con detalle de las actividades de 
Garcés, y también Sastre remitió un resumen de las tres entradas del francis­
cano. 250 251 Aparecen entonces, simultáneamente, las solicitudes de Garcés y del 
capitán de Tubac, Don Juan Bautista de Anza, para abrir camino hasta 
Monterrey E l ingeniero Costanzó y la junta reunida en México el 17  de 
octubre de 1772, informaron favorablemente el proyecto, 252 253 254 así como entraba 
en discusión una vez más la posibilidad de fundar misiones en el Colorado. 2’53 

Con nuevos informes, en junta de guerra v hacienda de 2 de septiembre 
de 1773 se acordó conceder a Anza veinte voluntarios de su presidio, con los 
que acometer la empresa exploradora, acompañándole Garcés y otro misio­
nero, que fue el Padre Fray Juan Díaz. 2‘54 L a  decisión de llevar adelante

250 Bucareli a Arriaba. México, 25 de marzo de «77a, núm. 281. Corbalán a Bucareli, 
21 de enero de 1772. Fray Esteban de Salazar a Fray M'ariano Antonio de Buena y Alcalde. 
Tubufotna. 13 de noviembre de 1771. A. G. I.. Guadalajara. $ 12 . Diario de Garcés, 8 de agosto
a 37 de octubre de 177 J, en A. G. I., Guadalajara, 513

251 Sastre a Arriaga. Horcasitas, 19 de octubre de 1772. A. G. I., Guadalajara, 513.
252 Bucareli a Arriaga. México. 27 de octiíbe de 1772, núm. 613. Ibid.
253 Bucareli a Arriaga. México, 27 ele enero dé 1773, núm. 738. Ibid.
254 Bucareli a Arriaga. México, 26 de septiembre de 1773, núm. 1097. Ibid.
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la expedición a California pesó en Bucareli para hacer retrasar la campaña 
de O'Conor en prevención de que ésta pudiera repercutir en las relaciones 
hasta entonces amistosas entre los españoles y los indios del Gila y Colo­
rado. *ss

El viaje descubridor de Anza halló una circunstancia favorable en el 
hecho de que el 19 de diciembre de 1773 llegase a Caborca el indio Sebastián 
Tarabal, fugado el 25 de julio de la misión de San Diego. Tarabal había 
hecho, pues, a la inversa, el viaje al que Anza partía de Tubac el 8 de enero 
de 1774, llevando al indio como guía. 2s6 El 5 de abril cerraba Anza en San 
Diego el diario de la travesía. Al día siguiente marchaba a Monterrey, que 
visitó, emprendiendo seguidamente el regreso ya por camino más corto a 
Tubac. “Están más cerca Monterrey y San Diego de Sonora que de Loreto”, 
asentaba Bucareli, 2s? que preveía las posibles alteraciones del sistema de la 
frontera que tal vez acarreasen los últimos acontecimientos. 2*8 Consultado 
O’Conor, creía posible trasladar al Gila y Colorado los presidios de Buena­
vista y Horcasitas.

1,1 amado Anza a México, inmediatamente comenzaron los preparativos 
de la segunda expedición, ya con carácter colonizador, con vistas a fundar 
presidio y dos misiones en el puerto de San Francisco. El virrey pedía para 
Anza grado de teniente coronal, *S9 que para aquella fecha ya le había sido 
concedido. * 256 257 258 259 260

El 20 de septiembre de 1775 salía Anza de Horcasitas dando principio 
a su segunda expedición, pero antes, entre junio y julio, había tenido lugar 
otra tentativa de penetración al Moqui desde Nuevo México, realizada por 
Fray Silvestre Vélez de Escalante, que veía la posibilidad de convertir y re­
ducir a los moquinos sólo con colocar un presidio entre ellos, y la de pasar de 
este lugar a Sonora descendiendo al Gila. por donde se llegaría en dos días a 
Terrenate. Sin embargo, pensaba que el viaje a Monterrey no debía hacerse 
por el Moqui. sino por tierras de los yutas, que suponía estaban en la misma 
latitud que Monterrey y Santa Fe. 261

El 4 de enero de T776 llegaba Anza con sus doscientos cuarenta pobla-

*55 Bucareli a Arriaga. México, 26 de abril ile 1774. núm. i2sS. Ibid.
256 Extracto de noticias. México, 26 de abril de 1774- Ibid.
257 Bucareli a Arriaga. México, 26 de junio de 1774. núm. 1421. remitiendo el diario de 

Anza, y Extracto de esta fecha. Ibid.
258 Bucareli a Arriaga. México, 27 de agosto de 1771. núm. 1491. Ibid. Bucareli a Arriaga. 

México, 27 de octubre de 1775. núm. 1995. A. G. I.. Guadalajara. 515.
259 Bucareli a Arriaga. México. 26 de noviembre de 1774, núm. 1609. Ibid.
260 Real orden de 3 de octubre de 1774 « Bucareli. El título es de 4 de octubre. Ibid.
261 Fray Silvestre Vélez de Escalante a Mendinueta. Zuñi, 28 de octubre de 1775. A. G. I.. 

Guadalajara, 517. Vid. correspondencia y diario de Vélez de Escalante en Maas, Otto, Viajes de 
misioneros franciscanos a la conquista de Nuevo M trico, Sevilla, 1915. pAg*>. 64-90.
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dores por segunda vez a California, a la misión de San Gabriel, donde dos 
meses antes había ocurrido una sublevación de los neófitos que alarmó gran­
demente la provincia. 262 Pasó luego Anza a Monterrey, y de aquí penetró 
más al norte, hasta el puerto de San Francisco que reconoció, déjando fijada 
la localización que deberían tener el presidio y las misiones proyectadas; pero 
regresó a Sonora, dejando esta tarea al teniente Moraga, que estableció allí 
a los colonos en 17 de septiembre de aquel año.

En este segundo viaje de Anza, quedóse el Padre Garcés en el Colorado 
y descendió por el río hasta el mar por tierras de los cajuenes, cjuiquimas 
y cucapas; y a esta misma zona-había llegado meses atrás el alférez de Lo­
reto Don Joaquín Velázquez, a quien el gobernador de Californias Don Fe­
lipe Neve había ordenado explorar la costa del golfo, más al norte de la 
misión últimamente fundada de San Fernando de Velicatá. Simultáneamente 
se pondría en marcha la política de enlazar con una cadena de misiones los 
establecimientos de la alta y baja California, y de conectar este sistema con 
Sonora mediante la fundación de misiones y presidios en el Colorado y el 
Gila. Bucareli concebía claramente este panorama al dar cuenta de los viajes 
de Velázquez y Garcés. 263 264 265

En esta ocasión Garcés se dirigía del Colorado a San Gabriel, y de aquí 
a Nuevo México, aunque no pudo pasar de Oraibe, en el Moqui, desde donde 
escribió al misionero de Zuñi el 3 de julio de 1776. 2’64 Un indio de Acoma 
llevó esta carta de Oraibe a Zuñi, cuyo misionero la comunicó al comisario 
Padre Fray Francisco Atanasio Domínguez, quien desde hacía un mes estaba 
en contacto con Fray Silvestre Vélez de Escalante, y ambos de acuerdo en 
emprender viaje para abrir camino hacia Monterrey, como en efecto lo em­
prendieron partiendo de Santa Fe el 29 de julio de 1776, regresando a la 
villa el 2 de enero de 1777 sin haber podido alcanzar su objetivo, pues ha­
biendo tomado un rumbo demasiado al noroeste no pudieron cruzar las 
Rocosas en el invierno, llegando sólo hasta el lago Utah y el río Severo 
(Sevier), por lo que su viaje, recogido en casi toda la cartografía posterior, 
sirvió enormemente para el conocimiento de la vasta extensión transitada, 
pero también para perpetuar por más de medio siglo la creencia en un gran 
río que partiendo de aquel lago afluía al Pacífico. 2Ós

262 Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1776, núm. 3186. A. G. I., Guadalajara, 515.
263 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de ma**zo de 1776, núms 2183 y 2184. Ibid. En 27 de 

mayo de 1775, núm. 1824. expone el proyecto de traslación de presidios de Garcés y Díaz. A. G. I., 
Guadalajara, 514.

264 Bucareli a Gálvez. México. 27 de diciembre de 1776, núm. 2640, y 27 de enero de 1777, 
núm. 2705. A. G. I., Guadalajara, 516. Diario de Garcés. Tubuta'ma, 3 de enero de 1777. Ibid. 
También en Maas, op. cit., 134-182.

265 Diario de Domínguez y Vélez Escalante. Santa Fe. 3 de enero de 1777. A. G. I.. Gua­
dañara. 416.  En Maas, op., cit., 98-133, y en Doc. hist. México, segunda serie, I, 376-558.
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El 26 de octubre de 1776 se presentaban al virrey Anza y el jefe de los 
indios yumas Salvador Palma y otros tres individuos de esta nación, que 
solicitaban el establecimiento de presidio y misión en sus tierras. Palma y sus 
acompañantes fueron bautizados, sirviendo el bailío Bucareli de padrino al 
cabecilla yuma. Y  sus deseos serían puestos en práctica en el momento poste­
rior, rigiendo las provincias internas el comandante general Don Teodoro 
de Croix.

L a  d e f e n s a  d e  C o a h u il a  y  T e x a s

Sin duda O’Conor consideró durante todo el período de su mandato 
que en Nueva Vizcaya residía el punto neurálgico del sistema de presidios 
cuya organización había sido puesta en sus manos. Nada más exacto que 
esto, desde luego, y nada más fácil de concluir por otra parte, si se piensa 
que O’Conor llegó a la frontera como comandante de las armas de Nueva 
Vizcaya y de las compañías volantes de la expedición de Chihuahua. Junto 
a esto, a Nueva Vizcaya afectaron fundamentalmente sus medidas de go­
bierno militar, por lo que respecta sobre todo a la traslación de los presidios 
que hasta entonces bordeaban el Bolsón de Mapimí. La historia de la pro­
vincia en estos breves años la llenan claramente la personalidad, la actividad, 
las campañas de O’Conor, dejando totalmente en la sombra al gobernador 
Faini, de tal manera que éste, que tanto se agita en los últimos momentos 
del mandato de Croix y de la visita de Gálvez, se eclipsa por completo en 
cuanto aparece la figura del comandante inspector sólidamente respaldado 
por Bucareli. Sus avisos, todavía entrado ya el año 1772, tendían a atraer 
la atención del gobierno hacia los problemas de Nueva Vizcaya. A principios 
de este año, casi millón y medio de pesos de oro y plata de particulares 
y del rey habían sido enviados a México. Fácilmente podía desprenderse de 
este dato cuánto más produciría la minería de la provincia en circunstancias 
de normalidad, y  cuánto importaba, por tanto, atender a resguardarla de los 
ultrajes de los bárbaros. 266 Esta es la última intervención de Faini en este 
sentido, dirigida sin intermediarios al ministerio de Indias. Pero después de 
esto, los acontecimientos importantes de la provincia — las campañas, la de­
fensa— escapan a sus atribuciones y nada indica que él desplegara una acti­
vidad especial en otros aspectos. Cuando quiso proceder a formar compañías 
para la protección de Durango, no parece que su intervención fuese algo efi­
caz, y el descubrimiento de la infidelidad de los tarahumaras y posterior inves­
tigación de este asunto estuvieron a cargo del corregidor de Chihuahua.

266 Faini a Arriaga. Durango, 4 de abvil de 1772. A. G. I., Guadalajara, 5T2.
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El efecto, finalmente, beneficioso o pernicioso de la actividad de O’Conor 
sobre Nueva Vizcaya no se dejaría sentir de manera clara sino en época pos­
terior en lo tocante a su prosperidad en todos los órdenes.

Coahuila y Texas, en cambio, sufren ahora una súbita transformación 
que afecta, en primer lugar — como ocurre en Nueva Vizcaya— a su fisono­
mía. En Texas, la alteración es radical, pues la supresión de los presidios 
de Adaes y Orcoquiza, con las misiones vecinas, mutila a la provincia toda 
su prolongación oriental hacia Luisiana, y la desaparición como tal del pre­
sidio de San Sabá deja al núcleo de Béjar totalmente aislado en un medio 
indígena tradicionalmente hostil. Habiendo quedado, en fin, Béjar y la Bahía 
como única realidad de lo que seguiría siendo provincia de Texas, llamada 
a jugar un papel decisivo en el mundo de las alianzas y los movimientos de 
las tribus indias del más amplio contorno en toda la época posterior.

En Coahuila la transformación consistió sobre todo en la ruptura de la 
aquí tradicional coexistencia de población y presidio, tan arraigada, que todo 
el interés del gobernador Ugarte en el momento anterior a la aplicación del 
Nuevo Reglamento estribaba en radicar definitivamente en la villa de San 
Fernando de Austria el antiguo presidio de San Sabá. Todavía estaba en 
pugna la cuestión de si este presidio correspondía a la provincia de Texas, 
Coahuila o Nuevo León, y si el de Santa Rosa estaba subordinado al gober­
nador de Nueva Vizcaya o al de Coahuila, cuando la erección del empleo de 
comandante inspector vino a crear una jurisdicción totalmente distinta de 
la de las provincias, válida sobre todas las guarniciones fronterizas.

Todavía no había ocurrido esto cuando ya el rumor del próximo tras­
lado de los presidios al río Grande tenía consternados a los vecindarios, 
cuyas caballadas y muladas “ que era su único comercio” estaban siendo des­
truidas por los enemigos, con la consiguiente secuela de muertos y raptos. 267 268 269 
Sin embargo, aunque dos partidas de sesenta y siete lipanes causaron doce 
muertes a mediados de 1772 en la hacienda del Alamo y pueblo de Candela 
y destrozaron algún ganado, esto fue un daño esporádico dentro de una 
situación egneral de paz, a la que indudablemente contribuiría la impresión 
que causó la visita de O’Conor, escoltado por tres compadías, a lo largo del 
río Grande. La miseria de los vecinos a pesar de ello era tal que Ugarte con­
sideraba inviable entregarles las armas proporcionadas por el virrey con ánimo 
de que las pagasen. 2'69 Una muerte y pequeños robos de caballada y mulada 
en Mesillas y de ganado vacuno en Santa Rosa, en mayo de 1773, bastaban

267 Ugarte y Loyola a Bucareli. Coahuila, 4 de noviembre de 1771. Ibid.
268 Ugarte a Bucareli. M'onclova, 27 de noviembre de 1771. Ibid.
269 Bucareli a Arriaga. México, 27 de marzo de 1773, núm. 838. A. G. I., Guadalajara, 513.
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a poner sobresalto en el ánimo, del gobernador. 2?° No obstante, también el 
capitán Don Rafael Martínez Pacheco, dejado por O’Conor al mando de 
un destacamento que resguardase la provincia permitiendo la construcción 
de los nuevos presidios, decía haber sido informado de que el número de los 
lipanes llegaba a diez mil, aunque él no había visto más que cinco mil. 
En todo caso recelaba de que su tropa no era suficiente; pero habiendo orde­
nado a Don Vicente Rodríguez, capitán de San Juan Bautista, que batiese 
el río Colorado desde la confluencia del Escondido hasta el de Sabinas, con 
sólo sesenta y siete hombres logró Rodríguez hacer pasar de buen grado a 
la otra orilla del Grande a más de cuatro mil lipanes. 270 271

También en Texas había paz con los lipanes, pero tanto éstos como los 
vidais, texas, taobayas, tuacanas, comanches y norteños eran vecinos peligro­
sos, y de los últimos se decía particularmenle que “ manejan el fusil con la 
destreza que les facilita el duro continuado ejercicio de la caza en que se 
emplean, mientras sus mujeres cultivan la tierra recogen las semillas, fabri­
can sus mal formadas chozas y benefician las pieles de cíbolo y venado a que 
se reduce su comercio, cambalacheándolas por las armas, pólvora y balas en 
las colonias inglesas y en el presidio de Natchitoches” . 272 273

Recientemente, merced a los oficios de Atanasio de Méziéres, se habían 
celebrado paces con estas naciones de norteños ; “ hoy, prosigue el virrey, no 
se puede despreciar su amistad porque tendríamos cruda guerra, y no se puede 
confiar en la buena fe de los apaches. Pero tampoco se puede acceder a su 
solicitud de armas, pólvora y balas, porque el fin de las conquistas consiste 
en la sumisión de los gentiles a la fe, a la paz, a la vida civil y a la obediencia 
al rey, y esas armas, aunque sólo sirvieran para la caza, imposibilitarían su 
reducción porque andarían vagantes por las montañas” . Por eso Bucareli re­
probó un regalo de armas enviado por De Méziéres, sin embargo de que podía 
conocer, que éste era el método ordinariamente empleado por los franceses 
en su trato con los indios, cuando ponderaba la paz con que éstos se com­
portaban en Luisiana mientras hostigaban Texas, “ de que se deduce que o 
nosotros hemos ignorado el modo de reducir a los indios, o que no ha llegado 
a éstos la hora feliz de sus divinas piedades” . *73

Sin embargo, Riperdá seguía las ideas de De Méziéres, advirtiendo que 
los norteños recibían armas inglesas a través de los panis-mahas del Misuri, 
por lo que sería mucho más conveniente que las recibiesen de los españoles.

270 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de mayo de 1773, núm. 936, y Extracto de igual data. 
A. G. I., Guadalajara, 512.

271 Extracto de noticias. México, 26 de junio de 17 7 3 . A. G. I., Guadalajara, 513.
272 Bucareli a Arriaga. México, 26 de septiembre de 1772, n.° 569. A. G. I., Guadalajara, 416.
273 Bucareli a Arriaga. México. 27 de octubre y 27 de diciembre de 1773, núms. 611 

y 701. Ibid.
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Los apaches, en cambio, tenían fusiles franceses adquiridos de los vidais. 
Sus esfuerzos tendían a enemistar a los vidais con los apaches como lo con­
siguió al tiempo que éstos ya se le enfrentaban, advirtiendo la mayor con­
descendencia del gobernador con los vecinos del norte. La política de 
Riperdá daba sus frutos cuando en marzo de 1773 podía informar que los 
apaches se habían retirado de la provincia temiendo ser atacados por los indios 
del norte. En cambio, los comanches daban muestras de malafe. 27$

Pero la retirada de los apaches de Texas sólo podía traducirse en una 
mayor presión de estos indios sobre Coahuila, donde inevitablemente habrían 
de empezar los robos de ganado para su subsistencia, como se experimentó 
a partir de junio con la consiguiente apertura de las hostilidades, 274 275 276 en que 
los combates no siempre se inclinaron a favor de los españoles. O’Conor 
propugnó entonces la guerra, pero sólo defensiva, a los lipanes, procurando 
la conjunción de las tropas de Coahuila y Texas en sus operaciones, para 
evitar que el enemigo se introdujese entre los ríos Grande y Nueces hacia 
Nuevo León y Nuevo Santander. 277 Por octubre siguiente, los lipanes vol­
vían a estar de paz en Coahuila y precavían de los ataques de los mezcaleros. 
A fin de año, en cambio, ellos y los españoles sufrían ataques de los coman­
ches en ambas provincias, aunque la calma se restableció a poco. 278 Las sor­
presas no por ello faltaban. En Coahuila, en febrero de 1774, un asalto a la 
hacienda de Don Diego Borrego causó la muerte de catorce personas; en 
Texas, el 6 de marzo desapareció la caballada de Béjar, lo que se atribuyó 
a los comanches, y a la libertad con que Riperdá permitía a los indios de paz 
entrar y salir del presidio, 2’7 9 y  poco después las incursiones de los comanches 
en Texas habían conducido a un estado de franca guerra, habiendo llegado 
algunos de ellos hasta Laredo, dando pretexto al gobernador de Nuevo León 
para pedir la erección de presidio de treinta hombres en la Punta del Lam­
pazo, lo que en principio le fue denegado, 280 pese a que Don Melchor Vidal 
de Lorca insistía en los daños que padecían los vecindarios de Vallecillo, 
Iguana y Sabinas, que habían sufrido treinta y cinco muertos sólo en enero

274 Riperdá a Bucareli. Béjar, 28 de noviembre y 3 de dicie'mbre de 1772. A G. I., Guacía­
la jara, 513.

275 Extracto de noticias. México, 27 de mayo de 1773 y 26 de junio de 1773. Ibid.
276 Extractos de noticias. México, 27 de julio y 26 de septiembre de 1773. A. G. L, Gua­

dalajara, 514 y 5*3*
277 O'Conor a Riperdá. Guajoquilla, 3 de septiembre de 1773. A. G. T Guadalajara, 514.
278 Extractos de noticias. México, 2 de febrero y 27 de marzo de 1774. Ibid.
279 Bucareli a Arriaga. M'éxico, 27 de mayo de 1774, y Extracto de igual data. A. G. 1., 

Guadalajara, 513.
280 Extractos de noticias. México, 27 de julio y 26 de septiembre de 1774. A. G. I., Gua­

dalajara, 513 y 514.
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y febrero de 1775. 281 -Este mismo año realizaba González Santiáñez, gober­
nador de Nuevo Santander, violenta campaña contra varias partidas de indios 
hipólitos, palihuecos, janambres, aracais, etc., sublevados.

En Coahuila y Texas la inquietud no rebasaba el grado que se puede 
considerar normal de inseguridad en la frontera. Poco a poco se iba advir­
tiendo en la última provincia una diferencia de comportamiento entre los 
comanches y las demás naciones del norte —taobayas, tuacanas, incanis— , 
cuyos jefes acudían a Béjar a ratificar las paces y daban frecuentes muestras 
de fidelidad. En Coahuila, O’Conor no se mostraba satisfecho de la actividad 
de los presidios, cuyo defecto atribuía en parte a la incompleta dotación de 
oficiales, pues el capitán de Santa Rosa, Ortiz Parrilla, estaba en España, 
y el de Monclova era el propio gobernador Don Jacobo de Ugarte y Loyola, 
ya achacoso. 282 283 284 Pronto hubo nuevo capitán en Santa Rosa, habiendo muerto 
Ortiz Parrilla en España. En cuanto a Ugarte, pese a sus enfermedades, 
realizó tres viajes para reconocer las nuevas fábricas de los presidios, y tomó 
parte en la campaña general de 1775, aunque sus objetivos se malograron, 
de lo que le culpó el capitán Martínez Pacheco. O’Conor reprendió a éste 
y elogió al primero: “ el gobernador es de un genio tan dócil como amable 
y, por consiguiente, vive en la firme creencia de que nadie lo engaña. El des­
interés con que se ha portado en su gobierno es tan constante como notorio 
a todos los que están instruidos en sus procedimientos y lo acredita super- 
abundantemente su atraso, constándome no sólo sus empeños, sino también 
que lo más del tiempo se ve en la precisión de pedir prestado para comer, 
circunstancias todas dignas de la mayor atención y que me precisan en el 
cumplimiento de mi comisión de suplicar a la superioridad de V  E., que en 
uso de su notoria piedad sea del agrado de V  E. atender a este honrado 
oficial en lo que hubiere lügar” 283 Y a  el ministerio había resuelto conceder 
alguna gratificación a Ugarte, a quien Bucareli dispuso se abonasen dos mil 
pesos por una vez, 2g4 y había sido nombrado Don Juan de Ugalde nuevo 
gobernador de Coahuila.

Los últimos meses de 1776 transcurrieron de nuevo con el sobresalto

281 Extractos de noticias. México, 27 de octubre de 1774 y 24 de febrero y 27 de marzo
de 17 75 . A . G. I., Guadalajara, 5 14  y 5 15 .

283 Bucareli a Arriaga. México, 27 de mayo de 17 7 4 , núm. 1395. A. G. I., 5 15 .
283 O'Conor a Bucareli. Real presidio del Carmen, 5 de abril de 1776. Ibid. En 17 7 1 ,  U garte

había manifestado al virrey cómo, después de treinta y nueve años de servicio en el regimiento
de Guardias Españolas, en 1769, el rey, sin él -solicitarlo, le envió al gobierno de Coahuila "infeliz  
de todas maneras” ... "destino nada proporcionado a la mencionada graduación (de teniente grar 
duado de coronel en su regimiento), aunque en la Corle están en distinta inteligencia” . U garte  
a Bucareli. Coahuila, 4 de novic'mbre de 17 7 1 . A . G. I-, Guadalajara, 512 .

284 Bucareli a Gálvez. México, 27 de mayo de 1776, núm?. 2234 y 2243. A. G. I. Guada­
lajara, s is .
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de temerse una decidida invasión de Coahuila por los lipanes, hecho que no 
se produjo y sí sólo algunas muertes de pastores y ataques en pequeña escala 
a la Babia y el Valle de Santa Rosa, aparte el primero a la hacienda de 
Anahelo, cuya noticia no se confirmó. 2g5 Pero cuando Ugarte da sus primeros 
informes a Teodoro de Croix ya en 1777 sigue convencido del riesgo que 
corre ía provincia con motivo de la traslación de los presidios y la aparente 
paz y amistad de los lipanes.

Riperdá, en cambio, a quien en 1776 se concede el gobierna de Coma- 
yagua, había logrado separar a los vidais de los apaches, a la vez que cinco 
naciones norteñas en lo que, siguiendo sus procedimientos, decía haber gas­
tado más de diez mil pesos. Había construido en 177 1 el fuerte de Cibolo, 
v en 1774 había logrado la fundación del pueblo de Nuestra Señora del Pilar 
de Bucareli, que contaba cincuenta casas, en el río Trinidad, a ciento treinta 
leguas de Béjar, nutrido por los antiguos pobladores de Adaes y Nacogdoches 
y que era un puesto valioso para el contacto con las naciones amigas del norte. 
La población de la provincia, según Riperdá, se había duplicado durante su 
gobierno. 285 286

285 Extractos de noticias de M’éxico, 27 de octubre, 26 de noviembre y 27 de diciembre 
de 1776, y 27 de enero de 1772. A. G. I., Guadalajara, 516.

286 Riperdá a Gálvez. Béjar, 15 de noviembre de 1776. A. G.. I., Guadalajara, 302. Sobre 
la fundación del Pilar de Bucareli, Castañeda, Catholic Heritage, IV, 304-325.

(18)





CA PITU LO  QUINTO 

CREACIO N  DE LA  CO M ANDANCIA 

El p r i m e r  c o m a n d a n t e  g e n e r a l

No hacía más de tres meses y medio del acceso de Don José de Gálvez 
al ministerio de Indias 1 cuando el plan forjado por él y por el virrey Croix 
en 1768 y aprobado por el rey el año siguiente entraba repentinamente en 
vías de realización al ser expedido en Aran juez el real decreto de 16  de 
mayo de 1776, por el que se designaba a Don Teodoro de Croix, caballero 
de la Orden Teutónica, sobrino del virrey del mismo título y apellido, para 
el cargo de gobernador y comandante general en jefe de las provincias de 
Nueva Vizcaya, Sonora, Sinaloa y Californias, conforme a aquel plan y a 
la instrucción que se le expediría por la vía reservada. 2

Dicha instrucción fue dada en San Ildefonso el 22 de agosto siguiente 
y su primer artículo declara que en el mando superior conferido a Teodoro 
de Croix “ se han de entender incluidos y agregados los gobiernos subalter­
nos de Coahuila, Texas, y el Nuevo México, con sus presidios y todos los 
demás que se hallan situados en el cordón o línea establecida de ellos desde 
el golfo de Californias hasta la bahía del Espíritu Santo ” y le encarga el 
cumplimiento del reglamento de 1772, sobre lo cual insiste el artículo 23.

Se hacen precisas ahora algunas palabras sobre la figura del primer 
comandante general. Es Don Teodoro el más conocido de todos los jefes 
que ocuparon este puesto, tanto por haber sido él quien lo inaugurara como 
por su ya citado parentesco con el virrey marqués de Croix, y como por

1 Gálvez fue nombrado secretario de Estado con destino a servir la secretaría del Des­
pacho Universal de Indias, vacante por fallecimiento de Don Julián de Arriaga, por real orden 
dada en el Pardo, el 30 de enero de 1776. Archivo Histórico Nacional, Estado 2874.

2 Real decreto de Aranjuez, 1 6 de mayo de 1776 a Gálvez. A. G. I , Guadalajara, 301.
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haber llegado luego a alcanzar el virreinato del Perú. Pero aparte de estos 
pocos hechos — únicos que conoció la historia durante bastante tiempo— , 
el hombre que en 1767 se iba a hacer cargo del gobierno de las provincias inter­
nas tenía ya entonces en su hoja de servicios un historial si no brillante, sí 
distinguido y que lo acreditaba como oficial competente y de confianza de 
las autoridades españolas. Nacido en el castillo de Prevoté, cerca de Lille, 
el 30 de junio de 1730, tercer hijo de los marqueses de Heuchín, pasó muy 
joven a la corte de Madrid, como tantos otros señores de su propia familia 
y de su país, con objeto de ingresar en las compañías de nobles de la guardia 
real, desde donde se podía hacer carrera pasando a otros puestos del ejér­
cito y a funciones de mayor responsabilidad en los gobiernos provinciales 
y en los ministerios. 3

Según su hermano, heredero del marquesado de Heuchín, Don Teodo­
ro “ tenía cinco pies y seis pulgadas y una hermosa figura; sin ser brillante 
en su converzación, tenía una inteligencia muy clara, que le permitía pron­
tamente apreciar el lado fuerte y el débil de toda cuestión, una gran decisión, 
y una modestia tan grande que sólo él dudaba de su mérito” A los diecisiete 
años desempeñaba ya el puesto de alférez de granaderos de la compañía 
flamenca de guardias de corps. Algún tiempo más tarde pasó a servir a 
las órdenes del marqués de Mina en el ejército que operaba en Italia, y en 
1756 ingresaba en la Orden Militar Teutónica, hecho al que debe su título 
de Caballero y su celibato. Su carrera se movió en los ámbitos peninsulares 
y europeos hasta 1765, fecha en que, contando treinta y cinco años de 
edad, y con calidad de exento en su compañía flamenca, Don Carlos Fran­
cisco de Croix, marqués de Croix, recientemente electo virrey de Nueva 
España, solicitó del rey el necesario permiso para poder llevar consigo a 
México, como sujeto de la mayor confianza, a su sobrino el caballero de 
Croix.

El jefe del cuerpo flamenco, marqués de Bournonville, informó fa­
vorablemente esta instancia en atención a los servicios de Don Teodoro, y 
a los de su tío en este cuerpo, y propuso que se le nombrase exento super­
numerario, con su sueldo, antigüedad y ascensos correspondientes, para que 
la compañía gozase “ el lustre de tener siempre en sus individuos personas 
de las más distinguidas de su nación” 4 Así lo ordenó el rey en febrero de 
1766, disponiendo que los ciento veinte escudos de vellón mensuales que 3 4

3 A lg u n o s  d a to s  b io g rá fico s del C a b a lle ro  pueden h a lla rse  en T ilo m a s, A lfr e d  B„ Teodoro 
de Croix and the northem fronticr of Nezv Sfiain, 1 7 7 6 - 1 7 8 3 .  N o rm a n , 1941 ; R om ero  de  T e r r e r o s .  
M 'an u el. Siluetas de antaño. Menudencias de nuestra historia. M é x ic o , 1 9 3 7 ;  V iv e r o , D o m in g o  

de. Galería de retratos de los gobernadores y virreyes del Perú, 1 5 3 2 - 1 8 2 4 . 2  vo ls. B a r c e lo n a . 1909.
4 Bournonville a Arriaga. 21 de noviembre de 1765. A. G. I. México, 1508.



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  IN T E R N A S 277

cobraba el Caballero se pagasen con igual número de pesos,en las Cajas de 
México. A  principio de mayo embarcaron el virrey y su sobrino en el navío 
“ Dragón” , y dos meses y medio después hallábanse en Veracruz. El mar­
qués nombró a Don Teodoro capitán de su guardia de alabarderos y cas­
tellano de Acapulco. Como tal castellano le correspondió actuar — siguiendo 
instrucciones precisas del visitador Gálvez y del virrey— en la represión 
de los faudes que de mucho tiempo atrás venían cometiéndose en el comer­
cio con Filipinas a través del galeón de Manila. Don Teodoro hizo en esto 
un señaladísimo servicio desenmascarando las mercancías que venían sin 
registro, exigiendo los impuestos justos de todas y aplicando exactamente 
lo reglamentado acerca de la salida de metales preciosos por Acapulco. Su 
intervención en estos puntos mereció las aprobaciones del rey que le comu­
nicaron Arriaga y Grimaldi.

En 1767 fue lógicamente el Caballero una de las dos solas personas a 
quienes el virrey comunicó con toda reserva la real cédula de aquel año que 
disponía la expulsión de los jesuitas de todos los dominios de Carlos III. 
Encargado el virrey de ponerla en ejecución, en Nueva España, deliberó con 
su sobrino y con el visitador las medidas y precauciones que convenía adoptar, 
y entre los tres escribieron con sus propias manos las órdenes dirigidas a 
todos los puntos de México.

En 1770, Teodoro de Croix, que ya había ascendido a segundo teniente 
de su compañía de guardias de corps, recibió además el grado de Brigadier 
de los ejércitos reales y el virrey le encomendó interinamente la inspección 
general de las tropas de infantería y caballería del virreinato. Con igual fe­
cha fue nombrado titular de la encomienda de Ramensdorff, de la Orden 
Teutónica, lo que le proporcionaría considerables ingresos. Finalmente, en 
noviembre de 177 1 embarcó con su tío de regreso a España, a la que ambos 
llegaron en mayo siguiente. El Caballero se reincorporó a la compañía fla­
menca por cuatro años, al cabo de los cuales el antiguo visitador de México 
lo promovió al empleo de gobernador y comandante general de las provin­
cias internas.

I n s t r u c c i o n e s  d e l  m i n i s t r o

Hasta veinticinco artículos tiene la instrucción dada al primer coman­
dante general, s y en' ella se especifican las atribuciones del cargo recién 5

5 Real cédula e instrucción a Teodoro de Croix, en A. G. I. Guadalajara, 242 y 390.__
Velasco, I, 332-342,— Navarro García, Luis. “ La gobernación y comandancia general de las pro­
vincias internas del norte de Nueva España. Estudio institucional” , en prensa en la Revista de 
Historia del Derecho del Instituto Ricardo Levene, de Buenos Aires, vol. XIV,
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creado. El comandante general sería independiente del virrey de México, 
pero le comunicaría todas novedades interesantes “ para que se halle instruido 
aquel jefe superior del reino de todo lo que sobrevenga en sus países inter­
nos y os facilite los auxilios que necesitareis El virrey proporcionaría al 
al comandante, el paso de éste por México, los informes pertinentes a las 
provincias internas. 6 En estas provincias ejercería Teodoro de Croix la su­
perintendencia general de la real hacienda 7 y el vicepatronato del mismo 
modo que lo tenía los virreyes y los gobernadores pretoriales, aunque podría 
subdelegarlo en los de Sonora y Nueva Vizcaya y demás de igual clase en 
atención a las grandes distancias que había entre las provincias, “ y a  que 
continuamente debéis visitarlas” . 8 La capitalidad de la comandancia queda­
ría fijada en el pueblo de Arizpe, sobre el río de- Sonora, muy próximos a 
la frontera y equidistante de Nueva Vizcaya y Californias; Croix se alojaría 
en la casa contigua a la iglesia, mientras se edificaba otra “ en el mismo pue­
blo, o donde convenga” . 9 En Arizpe daría inmediatamente comienzo a la 
construcción de casa de moneda. 10

El comandante general tendría veinte mil pesos de sueldo sobre las 
cajas reales de Sonora y Nueva Vizcaya, 11 y tendría un asesor — con dos 
mil pesos— para entender en los asuntos de gobierno superior y superinten­
dencia de hacienda, y en las causas del fuero de guerra; las instancias con­
tenciosas las actuaría ante un escribano con título de notario real de las In­
dias. 12 Admitiría apelación de sus providencias a la audiencia de Guadala­
jara, pero en los asuntos de guerra y hacienda sólo cabría acudir al rey por 
la vía reservada. xa Para los asuntos gubernativos y militares contaría Croix 
con los servicios de un secretario de cámara y gobierno, cargo que por el 
momento en condición de interino, desempeñaría el capitán Don Antonio 
Bonilla, — antiguo secretario del general Villalba y de la mesa de guerra del 
virreinato bajo el marqués de Croix—  ayudante inspector de presidios en 
la época de O’Conor, que gozaba tres mil pesos de sueldo, y de dos oficiales 
escribientes, a razón de ochocientos y seiscientos pesos anuales cada uno. 
El comandante debería desentenderse lo más posible de los asuntos conten­
ciosos. dejándolos a los gobernadores, pues “ vuestro primer objeto y cuida-

6 Artículo 2.

7 Artículo 3-

S Artículo 4-

9 Artículo 5-

TO Artículo 6.

I I Artículo 7.

í 2 Artículo S.

13 Artículo 9
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dos deben dirigirse a la defensa, fomento y extensión de los grandes terri­
torios comprendidos en el distrito de vuestro mando” 14

“ El motivo principalísimo — dice más adelante la real instrucción— que 
he tenido para el nuevo establecimiento que os he conferido, es el de procu­
rar la conversión de las numerosas naciones de indios gentiles que habitan al 
norte de la América setentrional” Por ello el comandante general podría 
pedir todos los misioneros que necesitase al virrey o al mismo monarca. xs 

La compañías milicianas de Sonora y Nueva Vizcaya, y las de indios 
nobles de Sonora, recibirían mayor atención, sobre todo las de ópatas “ por 
su acreditado valor y constante fidelidad” , 16 pero se asentaba que el mejor 
resguardo de las provincias internas sería siempre el establecimiento de po­
blaciones bien ordenadas-” Dispondría Croix en Arizpe de una guardia 
personal de un oficial y veinte hombres, sacados de Horocasitas, Pitic y 
Buenavista; cuando viajara, se procuraría la que le pareciese conveniente. 18 

Cinco artículos atañen a las posibilidades expansivas de la comandan­
cia al ¡noroeste. Se encarga a Croix de reconocer y visitar Alta California 
y asegurar el camino por tierra desde Sonora, valiéndose de las noticias 
proporcionadas por Anza, *9 y  abrir camino de Monterrey a Santa Fe de 
Nuevo México, ¿0 atendiendo al mismo tiempo al sostenimiento de Alta Ca­
lifornia desde Sonora y Sinaloa, enviando ganados, frutos, mercancías y 
pobladores. 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 Se autoriza al comandante a capitular en nombre del rey con 
cualquier persona que se ofreciera para hacer entradas, nuevos descubrimien­
tos y poblaciones en países no reducidos a la religión católica, 221 y se deja 
a cargo del virrey la puntual remisión a Californias desde San Blas de todo 
lo necesario para la subsistencia de aquellos establecimientos. 2'3

Todos los gobernadores, jueces y ministros de las provincias que inte­
graban la comandancia darían cuenta a Croix de todos los asuntos importan­
tes que en ellas ocurriesen 24 y para que la actuación de las autoridades ahora 
elegidas fuese plenamente beneficiosa a sus súbditos prohibía el rey expresa 
y rigurosamente que ni Croix, ni ninguno de sus dependientes ni criados 
pudiesen admitir obsequios, dádivas ni regalos algunos bajo ningún concep­

14 Artículo io.
15 Artículo 1 2.
16 Artículo 13 .
17  Artículo 14.
18 Artículo 1 1 .
19 Artículo 15 .
20 Artículo 16.
21 Artículo 17 .
22 Artículo 18.
23 Artículo 19.
24 Artículo 20.
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to; y que en sus viajes se prohibiesen los recibimientos y festejos de los 
pueblos, donde se pagarían los gastos que la comitiva hiciese y otro tanto 
se entendería respecto de los presidios. 25 25 26

Por el correo mensual informaría el comandante al rey de todas las no­
vedades, pero además remitiría cada seis meses una relación concisa y exacta 
del estado de las provincias en lo militar, político y económico, dando espe­
cial atención a los puntos de conversión de los indios gentiles y aumento o 
decadencia de la real hacienda, 27 28 29 30 31 32 y así poco a poco iría preparando el infor­
me circunstancial y completo de los ramos de justicia, política, hacienda y 
guerra que entregaría a su sucesor, “ cumplidos los cinco años desde que to- 
máreis posesión del mando, o cuando fuese mi voluntad” 28 29 30

Para el momento de expedición de la real cédula e instrucción de Teo­
doro de Croix ya había sido decidida la reunión del gobierno y la intenden- 
de Sonora, en la persona de Corbalán, 2Q y la sustitución de O’Conor en la 
comandancia e inspección de los presidios por el teniente coronel Don José 
Rubio 3° a quien poco después se ascendía al grado de coronel, como preve­
nía el reglamento de 1772. 31 32 En octubre de 1776 ya Bucareli había partici­
pado esta designación al interesado, ordenándole ponerse en marcha para su 
destino con la brevedad posible.

25 Artículo 21.
26 Artículo 22.
27 Artículo 24.
28 Artículo 25.
29 G álvez al duque de A lba, 7 de ju lio  de 1776 . A . G. T., G u ad a la jara , 242.
30  Real orden de 14 de ju lio  de 1776  a B u careli, y titulo de ig\ial fecha. A . G. I.. G uada­

la ja ra , 5 15 . Contaba entonces Rubio treinta y tres años de servicios, pues en 174 3  se había in ­
corporado como cadete al regim iento de Lom bardia, en cuyos cuadros ascendió hasta capitán 
m ientras se desarrollaba la güera de Italia. C oncluida esta contienda, pasó tres años en la fuerza 
de guarnición en O rán, que m anba el entonces coronel m arqués de la T orre , a cuyas órdenes 
tomó luego parte en la guerra  de P ortugal, en el sitio  de A lm cida. En  1764  se trasladó a N ueva 
E sp añ a con la  expedición del general V illa lb a , y desde entonces actuó como sargento m ayor del 
regim iento de In fan tería  de Toluca. E l v irre y  C ro ix  hizo de él uno de los com isarios designadop. 
para realizar la  expulsión de los jesu ítas de los colegios de Puebla. E n  diciembre de T767 el mismo 
C ro ix  lo envió a N uevo Santander, a las órdenes del m ariscal D . Ju an  Fern an do P alacio , para 
que atendiese a la  form ación de la com pañía volante que se había de levan tar para resguardo de 
la provincia. C ro ix  a A rria g a , s. n .°, M éxico. 2$  de diciem bre de 1 7 6 7 .  A, G. I., M éxico , 1 3 6 4 ; 
núm. 2 2 i ,  M éxico. 26 de mayo de 1768. A . G. I .,  M éxico , 13 6 7 . Cuando P alacio  recibió el 
nom bram iento de gobernador de Cartagena, Rubio quedó con igual cargo interino en N uevo S a n ­
tander y  H uaxteca, em pleo que desempeñó durante once meses. M em orial de Rubio, T o lu ca , 
9 de noviem bre de 1770 . A . G. I. M éxico, 2430. Posteriorm ente recibió el ascenso a  teniente 
coronel. E n  A . G. I., M éxico, 2 4 5 1, instancia a  A rr ia g a  de D oña N icolasa Sa lgado , m adre de 
D011 Jo sé  Rubio, relativa a  la  pensión de diez pesos m ensuales que éste le tenía asign ada sobre 
su sueldo. V id . tam bién R ubio M añé, Jo rg e  Ign acio , E l  coronel D , Jo s é  R u b io , com andante  
inspector de las p ro v in c ia s  internas. B oletín  de la Sociedad Chihuahucnse. tomo 2. núm. 4, 
págs. 121-124 .

31 Real orden de 26 de agosto de 1776 a Bucareli, y despacho de igual data. Ibid.
32  Bucareli a G álvez, M éxico , 27 de octubre de 17 76 , núm. 2547. A. G. I., Guadalajara, 5 16 . 

E n  México, 26 de noviem bre de 17 76 . núm. 2 5 9 1. A . G. I., Guadalajara, 5 15 , acusa recibo del 
grado de coronel de Rubio.
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Siguió el nobramiento del auditor de guerra, cargo que fue conferido 
a Don Pedro Galindo y Navarro, 33 que se unió a Croix en Querétaro, ya 
camino del norte y el 6 de diciembre eran designados oficiales primero y 
segundo de la secretaria de la comandancia Don Juan José de la Hoz y Don 
Bartolomé Sáenz de la Fuente. 34

T e o d o r o  d e  C r o i x  e n  M é x i c o

El 21 de enero de 1777 hacía su entrada en la capital del virreinato el 
primer comandante general de las provincias internas de Nueva España, 35 
por los mismos días en que O'Conor, enfermó de cuidado, daba cuenta del 
éxito logrado en la segunda campaña general.

Bucareli acogió con disgusto, pero también con obediencia, la segrega­
ción de todo el territorio setentrional del virreinato, “ con cuya providencia 
se descargará este gobierno de una de sus más pesadas cargas" 36 Bucareli 
hizo la oportuna transmisión de poderes al Caballero de Croix y preparó un 
informe de lo actuado por su orden en la frontera, enterándole de todo lo 
que sabía de las provincias internas. El 29 de marzo considera cumplidas sus 
obligaciones a este respecto y capacitado a Croix para enseguida a desem­
peñar su mando. 33 34 35 36 37 38 39 No lo creía así el Caballero, que demoraba cada vez más 
su partida con diversos pretextos, sin que esto le cohibiera de dar órdenes 
y planear operaciones en la frontera desde México.

Sus actividades en esta ciudad no eran menos variadas. Y a  el 8 de fe­
brero podía presentar al virrey una lista de doce oficiales y suboficiales de 
los regimientos veteranos de México, Puebla y Toluca que deseaban conti­
nuar sus servicios en las provincias internas, en los destinos que él les seña­
laría. 38 Aquel mismo mes llegarían a su conocimiento el bautizo del jefe 
yuma Palma en el sagrario de la catedral, y el viaje de los padres Domínguez 
y Vélez Escalente desde Nuevo México hacia el oeste. 39 Sus cartas al se­
cretario de Indias de 25 y 26 de febrero anuncian la próxima marcha del 33 34 35 36 37 38 39

33 Galindo Navarro a Gálvez. San Lorenzo, 26 de octubre de 1776. Pide licencia para 
etabarcar rumbo a Nueva España. Ibid.

34 Ibid. Hoz era pupilo del conde de Aranda, según muestra la correspondencia del conde 
con Gálvez, en el A. H. N., Estado, 2846.

35 B u care li a Losada. M éxico, 27 de enero de 1 7 7 7 ,  confidencial. A . G. I., M éxico, 12 4 1.
36 B u careli a Losada. M'éxico, 35 de enero de t777« confidencial. Ibid. E l v irre y , que tanto

interés se había tom ado por la frontera del v irre in ato , interpretó probablem ente la erección de 
!a com andancia general como una acusación a su incompetencia en la dirección de los asuntos 
de aquélla, y  por eso pidió inm ediatam ente ser relevado del gobierno. P ero  G álvez y C arlos I I I .  
que pensaban de otra m anera, le retuvieron en él.

37 Bucareli a Losada. México, 1 y 27 de marzo de 1777, confidencial. Ibid.
38 Bucareli a Gálvez. México, 24 de febrero de 1777, núm. 2756. A. G. I., Guadalajara, 516,
39 Comunicados por Bucareli a Gálvez. M'éxico, 24 de febrero de 1777, 11.0 2752 y 2753. Ibid.
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n u evo  com an d an te in spector D o n  Jo s é  R u b io  a C h ih u a h u a, 40 ju n to  con la  

ap ro b ació n  del retiro  de O ’ C o n o r. 41 P a r a  entonces y a  C r o ix  h ab ía  dispuesto  

la  rem oción  de u n a serie de o ficiales de los presid ios y  co m p añ ías vo lan tes  

y  n o m b rad o  su s su cesores, 42 y  p edía la au to rid ad  n ecesaria  p a ra  con ceder  

licen cia de m atrim o n io  a los que la so licitasen . 43

P a r a  h acerse  cargo  del estado de las p ro vin cia s, h ab ía  o rd en ad o  C r o ix  

a los g o b ern ad o res le p ro p o rcio n asen  un in fo rm e  d etallad o de la  situ ación  

del m om en to. D e  resu ltas de estos in fo rm e s, el n u evo  com an d an te se ap re­

su ró  a  d isp o n er el en vío  in m ed iato  de la te rce ra  co m p añ ía vo lan te  de C h ih u a ­

h u a y  S o n o r a , ju z g a n d o  sin d u d a d e sg u arn ecid as en* extre m o  estas p ro v in ­

cias, 44 con tan d o  la ú ltim a, ad em ás, con. un re fu e rz o  de setenta y  cin co óp atas  

d istrib u id o s en los p resid ios m ás av an za d o s.

D e sd e  m arzo , sin  em b arg o , em p ieza  C r o i x  a  recib ir y  tra sm itir  m alas  

n o ticias. P a re ce  que su e n tra d a  al m an d o  de la fro n te ra  v e n g a  m a rca d a  p o r  

un h ad o  sin iestro. D esd e Q u e ré taro  le escribe el p ad re g u a rd iá n  que los  

m isio n ero s de S o n o r a  relatan  y  an u n cian  to d a clase de d e sg ra cia s. D e sd e  

C h ih u a h u a  y  D u ra n g o , M u ñ o z  y  B a r r i  dan cu en ta de golp es d ad o s p o r los 

en em igos en la fro n te ra  n o rte de N u e v a  V iz c a y a , y  en P a r r a l  y  en el R e a l

40 T. de Croix a Gálvez. México, 25 de febrero de 1777, núm. 1. Ibid.
41 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de febrero de 1777, núm. 10. Ibid.
42 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de febrero de 1777, núm. 5 Ibid.

He aquí los cambios que de inmediato realizan Croix y Rubio en la oficialidad de los presidios:
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del Oro, en la oriental. 45. A poco, Ugarte hace presente el estado de inde­
fensión de Coahuila, de cuyos daños busca el origen la traslación de presidios 
verificados por O’Conor para construir la Línea, proyecto del que siempre 
fuera Ugarte enemigo. Ahora con continuos los ataques a los presidios de 
Monclova, Santa Rosa y la Babia, y ranchos y haciendas y aun la misma 
villa de San Francisco de Coahuila experimentan el rigor de las incursiones 
de los apaches. 46 La situación de abatimiento, la moral de derrota imperante 
en la frontera fue recogida por el comandante inspector Don José Rubio en 
estas palabras: “ desde el instante que he pisado los linderos de las provincias 
internas escuché compadecido continuados lamentos por los estragos que ha 
sufrido el país al impulso de las .reiradas invasiones que los indios bárbaros 
han ejecutado” 4? En ma}To, las noticias de Anza, que a*su regreso de México 
se había encargado de la comandancia de las armas de Sonora, muestran 
como una realidad el alzamiento de seris y pimas, aunque en corto número, 
y con él coinciden otros corresponsales de Croix. 48 49 50 Y  desde Nueva Vizcaya 
los datos que se desprenden del diario de una expedición realizada por el 
capitán Díaz4  ̂ hacen ver la existencia de un continegnte de más de dos­
cientos apaches pertenecientes a ocho rancherías distintas, acogidos a las 
sierras Mojada y Conula, en pleno Bolsón. Sabido esto, no es de extrañar 
que a mediados de junio fuesen asaltados, saqueados y arrasados la hacienda 
de San Juan Bautista de Casta y los ranchos de la Cueva y del Patrón, 
y sitiado y robado el real de Mapimí, que, despojado de su mulada, sufrió 
la inmediata paralización de sus faenas mineras, quedando los arrieros abo­
cados a la miseria y todo el real a punto de conocer su cuarto despoblamiento. 
Los indios enemigos, al retirarse, habían efectuado dieciséis asesinatos, pero 
exactamente por los mismos días del 19 al 25 de junio, más de trescientos 
indios atacaban la provincia por la frontera sur del Bolsón, cayendo sobre 
las haciendas de San Miguel de Aguayo, produciendo setenta y seis muertos 
y llevándose más de mil cabezas de ganado, Casi simultáneamente, des­
pués de leves disturbios a fines de junio, en los primeros días de julio, deser­
taron del Pitic todos los tiburones y casi todos los seris que durante cerca

4 5  T .  d e  C r o i x  a Gálvez. M é x i c o ,  2 4  d e  m a r z o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m s . 3 1  y  3 2 ,  y  E x t r a c t o  d e  e s t a  

f e c h a .  F r a y  D i e g o  Ximéncz Pérez a T .  d e  C r o i x .  Querétaro. 7  d e  marzo de 1777. I b id .

4 6  U g a r t e  y  Loyola a T .  d e  C roix. V a l l e  d e  S a n t a  R o s a ,  3 0  de m a r z o , 2  y  6  d e  a b r i l  

d e  1 7 7 7 .  Ibid.
4 7  Rubio a  G á l v e z .  C h i h u a h u a ,  2 8 ' d e  a b r i l  d e  1 7 7 7 .  I b id .

4 8  Anza a T . de C ro ix. H orcasitas, 2 3  de mayo de 17 7 7 . T . de C ro ix  a G á lve z. M éxico, 
2 6  de m a y o  de 1 7 7 7 ,  n ú m . 4 4 .  I b id .

4 9  D i a r i o  de D í a z ,  1 4  a l  2 8  de m a y o . R í o  F l o r id o ,  3 1  de 'm a y o  de 1 7 7 7 .  A .  G .  I . ,  G u a ­

d a l a j a r a ,  5 1 5 .

5 0  E l alcalde m ayor y  vecinos de M apim í a B a rrí. M'apimí, 2 4  de junio de 1 7 7 7 .  B a rrí a 
T .  de C ro ix. D urango, 2 8  de junio y  5 de julio  de 1 7 7 7 .  T .  de C ro ix  a B arrí. M éxico , 1 6  y  2 3  

de julio de 17 7 7 .  Ibid.
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de seis años habían permanecido allí, declarándose la sublevación de manera 
tan repentina que cogió desprevenido al mismo Anza. 51

A  la vista de todas estas desgracias cuya causa no podía explicarse, Teo­
doro de Croix remitía el 14 de julio a Bucareli diez cartas de Anza sobre la 
situación de Sonora y una de Barrí sobre la de Nueva Vizcaya, quejándose 
de las dolorosas noticias que recibía de todas partes, y del mal estado de la 
tropa, según las que le proporcionaba Rubio. La carta de Croix, que parece 
un velado reproche al virrey, plantea la difícil disyuntiva de realizar una 
campaña, con lo que se quedarían indefensas las provincias, o batir las proxi­
midades de las poblaciones, dejando entretanto desguarnecidos los presidios. 
Croix manifiesta su resolución de partir hacia la frontera a principios de 
agosto.

Sólo dos días después contestaba Bucareli no poder asesorarle por igno­
rar las disposiciones tomadas por Rubio para cubrir la frontera desde que se 
hiciera cargo de ella. Bucareli devolvía así la pelota lanzada por Croix, cul­
pando indirectamente al nuevo comandante inspector de lo ocurrido, pero 
Croix respondía al siguiente en un fogoso escrito que nada esencial había 
sido alterado en el dispositivo de la defensa organizado por O'Conor, en el 
que nunca se previo un ataque a la región del río Nazas. A  esto, sin embargo, 
el virrey se limitó a replicar fríamente que se hallaba enterado, y que espe­
raba que diera las providenecias que tuviera por convenientes, $2

Causas de los nuevos trastornos

La súbita crisis planteada en la frontera a mediados de 1777 por fuerza 
había de sorprender al historiador de hoy tanto como en su día al comandante 
general Don Teodoro de Croix, que veía pender sobre su cabeza la gravedad 
de unas dificultades imprevistas. Pero si se ha considerado la marcha ascen­
dente de las operaciones de O'Conor hacia la seguridad de las provincias 
internas al parecer lograda, según asienta el mismo O'Conor en el “ papel 
Instructivo" que dirigiera a Croix y respaldara Bucareli, resulta incompren­
sible en principio una tan brusca destrucción de aquella halagüeña apariencia 
para dar paso a una realidad evidentemente enfadosa.

Impulsivamente, Teodoro de Croix no vaciló en imaginar engaño por 
parte de O'Conor y en reprochárselo de alguna manera al virrey. Es com­
prensible que Bucareli, desde este momento, considerara con desagrado al 
comandante general al que debía suponer víctima de su precipitación y bus* 51 52

5 1  A n z a  a  T .  d e  Croix, H o r c a s i t a s ,  3 0  d e  j u n i o  d e  1 7 7 7 .  I b id .

5 2  T .  d e  C r o i x  a  Bucareli. M 'é x i c o .  1 4  y  1 7  d e  ju l io  d e  1 7 7 7 .  B u c a r e l i  a T .  d e  C r o i x .  M é x ic o ,  

1 6  y  1 8  d e  j u l i o  d e  1777. Ibid.
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case por ello mantenerse al margen de los problemas de la frontera, como lo 
hará en adelante. No es difícil, sin embargo, llegar a comprender cuál debió 
ser la verdadera causa de los problemas que tan repentinamente caían sobre 
el comandante general.

No conocemos razón alguna para tachar de impostor a Don Hugo 
O’Conor, que, muy al contrario, dio siempre, y concretamente en los cinco 
años que estuvo al mando de la frontera, las más claras pruebas de honradez 
y sentido del deber. Por consiguiente, hemos de dar crédito a sus informes, 
y en particular al amplio que dirigió a Don Teodoro de Croix al fin de su 
actuación a modo de memoria de gobierno. Del conjunto de noticias de 
O’Conor nos suministra se deduce que al dejar él el mando la frontera expe­
rimentaba, si no la paz, sí una temporal minoración de las hostilidades hasta 
entonces padecidas. Los ataques apaches continuaban, aunque más esporá­
dicos inquietando los puestos fronterizos. O’Conor esperaba solamente, y es 
comprensible que, de resultas de las dos campañas generales dirigidas por él 
contra el enemigo, éste se hubiera alejado considerablemente de los estable­
cimientos españoles, y así parecían indicarlo por lo general los datos del 
momento; confiaba por otra parte en que el Bolsón no sería otra vez refugio 
de los apaches, ya expulsados de él por las insistentes batidas de las tropas 
presidíales y volantes.

En cambio, son un hecho las depredaciones y daños que en 1777 sufren 
las provincias. Pero, considerándolo detenidamente, este recrudecimiento de 
la guerra no sólo no es imputable a O’Conor, sino que tampoco va contra 
lo por él asentado en sus escritos. En efecto, si la causa principal de la con­
fusión de Croix está en el nuevo levantamiento de algunas tribus de Sonora, 
¿qué tiene esto que ver con lo actuado por O’Conor? El primer comandante 
inspector estuvo siempre pendiente de la frontera exterior; la única provincia 
amenazada interiormente, la misma Sonora, a él se le había entregado como 
pacificada después de la expedición de Gálvez, lo que tampoco era totalmente 
cierto; durante su mandato se habían recorrido, sin grandes esfuerzos ni 
clamores, todos los pasos necesarios para lograr la tranquilidad completa. 
Si en 1777 los seris y tiburones se alzan, este hecho hubiera sorprendido al 
mismo O’Conor, de estar en el mando, no menos que a Teodoro de Croix.

Por lo que hace a Nueva Vizcaya, el ataque sufrido en la región de 
de Mapimí y el Nazas, era previsible después que el capitán Díaz descubrió 
ia presencia de los apaches en el Bolsón, y de esto tampoco era culpable 
O’Conor, puesto que siempre comprendió que, una vez que aquel desierto 
había sido considerablemente explorado y limpiado de enemigos, la línea de 
presidios que cruzaba su boca evitaría cualquier posible introducción de una 
gruesa partida de ellos en su interior, pero no de las pequeñas escuadras que
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podían infiltrarse a través de la Línea, y por eso estableció tropas del cuerpo 
volante desde Ancón de Carros hasta el presidio del Gallo, y escribe en el 
artículo 128 de su informe a Croix: “ sin embargo de estas disposiciones que 
mi conocimiento y experiencias me han hecho creer oportunas, es imposible 
impedir del todo las rapiñas y robos que los bárbaros ejecutan en el interior 
de la provincia, pero por lo regular suelen ser cuadrillas pequeñas que logren 
introducirse sin ser vistas por el mismo cordón de presidios” “ Así — añade 
en el 129— se ha verificado en mi tiempo y podrá experimentarse en lo suce­
sivo, si se atiende a la sutileza con que algunos indios peloteros suelen intro­
ducirse. Con todo, siempre se verán de bulto las ventajas conseguidas” Le 
constan, según expresa en el 18 1, las muertes y robos que cometen los bár­
baros que se introducen por el Bolsón a las inmediaciones del Parral, Valle 
de San Bartolomé, Real del Oro, Hacienda de la Zarca y todo aquel rumbo, 
y por eso señala las maniobras que deben ejecutarse con frecuencia para 
batir el Bolsón desde Parras al paso de San Vicente, batida que recomienda 
se haga también al tiempo de ejecutar una campaña general.

No olvida, pues, O'Conor, ni oculta, la verdadera situación de la fron­
tera oriental de Nueva Vizcaya, ni la eficacia a este respecto de la Línea de 
presidios, a pesar de lo cual no duda del mejoramiento conseguido. De todos 
modos, desde aquel ataque a mediados de 1775 al que con tanta reiteración 
alude Croix, ninguna alarma había vuelto a ocurrir al sur del Bolsón, a no 
ser en las proximidades de Coahuila, donde se atribuían a los lipanes, que 
guardaban apariencias de paz.

Independientemente de que la presión exterior aumentase o que creciese 
la inquietud entre los indios de Sonora, podemos decir, en cambio, que las 
condiciones para la defensa disminuyeron después de la marcha de O'Conor, 
aunque Croix quisiera demostrar lo contrario, 3'a que sabemos que a poco 
de llegar a Máximo, retiró la tercera compañía volante de la frontera de Nueva 
Vizcaya para distribuirla entre Coahuila y Sonora, y en esta provincia Anza 
había introducido alteraciones, reduciendo al mínimo las guarniciones del 
interior con vistas a reforzar la línea contra los apaches. Croix, por su parte, 
había limitado a veinte hombres la dotación de San Sabá, agregando los 
demás a San Carlos, lo cual equivalía prácticamente a la supresión de aquel 
presidio, dejando consiguientemente abierta una amplia brecha de ingreso 
al Bolsón. Todo esto pudo redundar en la facilidad con que desertaron las 
tribus del Pitic, y en la rapidez con que se pobló de apaches el Bolsón; y aun 
todavía pudiera culparse de las desgracias a la lentitud con que se trasladó 
a Chihuahua Don José Rubio — que, por otra parte, no adoptó el plan ofen­
sivo de O'Conor—  y la notable negligencia en emprender igual viaje que 
manifestó el mismo Croix, y esto último debió comprenderlo así el mi-
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nistro Gálvez cuando le escribió, en respuesta a las malas noticias de la pro­
vincia de Nueva Vizcaya: '‘ espera S. M. que la presencia de S. S. en ella y 
las demás de su mando le proporcione los conocimientos que no podrá to­
mar desde México, para aplicar con oportunidad los remedios a unos males 
que deben evitarse y se han precavido en otros tiempos con la mitad de menos 
fuerzas de las que hay actualmente en la frontera” 53

El plan de acción de Croix

Era cierto lo que Gálvez expresaba en la anterior real orden, ya que 
desde principios de siglo la frontera, de Sonora a Coahuila, no había expe­
rimentado expansión alguna, y sí sólo las fallidas tentativas de ocupación 
del Bolsón. La presión de los apaches, empujados a su vez por los comanches 
según sabemos, y la de las tribus insumisas de Sonora se había multiplicado, 
en cambio, considerablemente, sobre todo en los últimos años, pero a pro­
porción habían sido incrementados los efectivos militares de manera estable 
o transitoria, habiendo pasado de esta a aquella condición muchas veces. 
Difícilmente se lleva a efecto algún proyecto de reducción de tropas, y en 
cambio es constante la creación de nuevos presidios.

De la expedición de Sonora había subsistido sobre las armas una com­
pañía volante, miliciana, sin que, primero por asegurar la paz, y luego por 
otras causas, se suprimiesen los presidios del interior, tal como se había pen­
sado y se estableció en el reglamento de 1772. Al entrar O’Conor en Nueva 
Vizcaya se levantaron otras cuatro compañías volantes — una de ellas resto 
de las fuerzas de Bernardo de Gálvez— que debían licenciarse al término de 
aquella “ expedición” destinada a reformar la línea de los presidios y cas­
tigar a los apaches. Estas cuatro compañías, sin embargo, perdurarán para 
lo sucesivo, y además O’Conor obtendrá la creación de dos nuevos presidios, 
los de San Eleazario y la Babia, en la Línea; aparte que Arriaga mismo dis­
puso el refuerzo de los dos piquetes de dragones del virreinato que marcharon 
a la frontera.

Con todas estas fuerzas, pues contaba Teodoro de Croix a su llegada. 
A  lo largo de su actuación clamará repetidas veces por más y más refuerzos. 
Durante mucho tiempo insitirá en su más radical petición de dos mil hombres 
de una vez, para repartirlos por toda la frontera, y en último término recu­
rrirá a diferentes soluciones para proporcionarse tropas.

Pero en el primer momento Croix tiene puesta su esperanza en la orga-

5 3  T . de C ro ix  a G álvez. M éxico, 2 6  de julio de 17 7 7 , núm. 78. R eal orden de 2 3 de di­
ciem bre de 1 7 7 7 .  Ibid.
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nización de las milicias provinciales de Nueva Vizcaya que se le encargaba en 
el artículo trece de su instrucción, y para cumplirlo pidió a Bucareli cuatro 
oficiales — el ayudante mayor Don Juan Gutiérrez y los tenientes Don José. 
Panes, Don Ignacio García Rebollo y Don José Gregori—  a los que enco­
mendó el alistamiento, formación y arreglo de aquéllas. Gutiérrez y García 
acudirían a Durango, Cuencamé, Gallo, Mapimí, Parras y Saltillo, y a las 
poblaciones, haciendas y ranchos del Nazas y Aguanaval, mientras que Panes 
y Gregori se hacían cargo de las de San Juan del Río, Real del Oro, Indé y 
las haciendas de la Zarca, Mimbrera, Torreón y las del río Florida, Parral 
y Valle de San Bartolomé, hasta Coahuila.

En los planes de Croix entraba el hacer pasar luego estos oficiales a 
Coahuila, Texas y Sonora con el mismo objeto de formación de milicias. 
Por de pronto, preparó el bando que habría de publicarse en Nueva Vizcaya 
a esto efecto, y desde luego se observa su idea de poner en pie de! guerra 
todas las provincias movilizando y teniendo dispuestos a todos los hombres 
capaces de llevar armas. 54

Era preciso revistar una vez más todos los presidios, y ésta era la mi­
sión del comandante inspector. Pese a que O’Conor declara haber dejado 
todas las compañías perfectamente montadas, equipadas y abastecidas, pron­
to se tuvieron noticias en contra. La primera y más contudente fue el aviso 
dado por Rubio de que los habilitados de siete presidios y dos compañías 
habían quebrado en distintas cantidades, algunas de las cuales se descono­
cían; pero las que eran sabidas ascendían en total a más de cuarenta y siete 
mil pesos. Sólo el teniente de San Sabá se hallaba en descubierto de quince 
mil pesos, y en la tercera compañía volante habían quebrado tres habilitados 
sucesivos: un teniente y los dos capitanes que habían muerto en la guerra. 
Muchas de las deudas no eran con la tropa, sino con particulares, pero 
precisamente estos no estaban de recurrir a la superioridad reclamando sus 
intereses, ss

Las causas de estas quiebras pueden hallarse en la falta de aptitud de 
los oficiales para desempeñar las funciones de habilitado, o en otros casos, 
a su fracaso al intentar negociar con los fondos estableciendo tiendas o pren­
derías en los presidios, adquiriendo géneros a los que luego no podían hallar 
salida. Pero el motivo más común puede considerarse el de la cortedad de 
los sueldos de los soldados que, obligados a considerables gastos por los 
traslados de los presidios y las incesantes campañas particulares o generales 
ordenadas por O’Conor, acababan por verse endeudados con el habilitado, 54 55

5 4  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  M é x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 6 5 .  I b id .

5 5  “ R e l a c i ó n  d e  lo s  in d i v id u o s  q u e  h a n  q u e b r a d o . . .” , f ir m a d a  p o r  R u b io  en  C h ih u a h u a ,  

1 4  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 .  I b id .
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quien a su vez solía estarlo con algún comerciante. Por falta de recursos de 
la tropa, o de la quiebra de los habilitados, aquélla venía a encontrarse al 
fin totalmente en la miseria. Así, el comandante del destacamento que ope­
raba en la Pimería Alta declara que su tropa salió de San Bernardino a pie, 
muchos sin caballos, otros con uno solo, el que más con, dos, sin un grano 
de pólvora, y sin balas; igualmente se hallaban sin ropa ni cigarros. 56 Sin 
que fuera tan lamentable, hay noticias de que todas las tropas de la fronteras 
se hallaban en mal estado semejante y por las mismas causas. A  remediar 
este desorden se dirigirá la instrucción provisional en veintidós artículos 
formada por Rubio en Chihuahua el 16 de agosto de 1777, reglamentando el 
manejo de los situados y el buen gobierno interior de los presidios con nor­
mas que fueron aprobadas por el Caballero de Croix. 57

La falta de caballadas —por las que robaban los indios y por las que 
se inutilizaban por las campañas y con los fríos—  era problema constante, 
y además causa principal de la ruina de los soldados. Por otra parte, el 
agotamiento de las que en otros tiempos tuvieron Sonora y Nueva Vizcaya 
se acusa en el dato de que, para reunir los mil quinientos caballos que había 
que enviar a Nuevo México hubo que acudir a Nuevo Santander y Nuevo 
León. 58

Con todo este lastre de dificultades, que probablemente no hubieran ad­
quirido tanta gravedad si se hubiera acudido a remediarlas prontamente, 
empezó a moverse, aunque tarde, Teodoro de Croix, que por fin el 4 de agos­
to se ponía en camino hacia el norte, habiendo fijado su itinerario primero 
hacia Coahuila y Texas, para pasar luego a Nueva Vizcaya y Sonora, donde 
debía ser fijada la capital. De esta manera adquiría una experiencia directa 
de la situación y de los territorios de la prontera antes de radicarse en Ariz­
pe; por lo demás su idea de una comandancia general centrada en Sonora 
estaba totalmente plegada a los deseos de Gálvez. Así, por ejemplo, habla 
Don Teodoro de esta provincia: “ merece mi principal atención aquel admi­
rable, riquísimo país donde espero acreditar, si Dios bendice mis votos, el 
celo que me anima, asegurando al rey la tranquila posesión de la presea más 
preciosa que tendrá en sus dominios, y que facilita la propagación del evan­
gelio en la numerosa gentilidad ya descubierta y dócil a recibir el catecismo 
y a rendir vasallaje a nuestro católico, piadosísimo monarca” . *9 De Sonora, 56 57 58 59

5 6  C a y e t a n o  L i m ó n  a  A n z a .  H o r c a s i t a s ,  2 2  d e  m a y o  d e  1 7 7 7 . — T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  M é ­

x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  17 7 7 ,  n ú m . 7 2 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 16 .
5 7  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  D u r a n g o ,  1 1  d e  o c t u b r e  1 7 7 7 ,  n ú m . 1 1 7 .  r e m it e  e s t e  d o c u m e n t o .  

A .  G . I . ,  M é x i c o ,  2 4 6 2 .

5 8  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z ,  M é x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 .  núlm . 7 3 .  A .  G . I .,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 6 .

5 9  “ E l  p r i n c i p a l  o b je t o  d e  m i a t e n c i ó n ” , l l a m a  a  S o n o r a  T .  d e  C r o i x  en c a r t a  a  G á l v e z ,  

M é x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 8 0  r e s e r v a d a .  A .  G . L ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 5 .
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además, pensaba Croix pasar más adelante a Monterrey, en Californias, 
para conocer esta provincia.

Con Croix marchó el ingeniero Don Carlos Duparquet, que aquel pidió 
el virrey,60 y también el padre lector Fray Juan Morfi, de quien había oído 
hablar a Don Pedro Antonio de Cossío en Veracruz, y que se prestó a acom­
pañarle a su destino. 61 Morfi serviría a Croix de capellán y de cinsejero o 
asesor.

L a crisis  de Querétaro

A los ocho días de su partida de México, el 12 de agosto se detenía 
Croix en Querétaro, y allí se dedicó a leer veinticuatro documentos — cartas 
de Neve, Serra y Rivera—  sobre los problemas de Californias: estado de 
los presidios, aumento de tropas, posibilidad de reclutas, lugares apropiados 
para la población entre San Diego y Monterrey, importancia de ocupar con 
un fuerte y dos misiones el canal de Santa Bárbara, sublevación intentada 
por los indios... Esta variada colección de papeles se la había remitido Buca­
reli el 21 de julio en los últimos días de su estancia en México, pero exami­
nándola ahora con detenimiento Croix se consideró ignorante de los asuntos 
de Californias e incompetente en consecuencia para resolver sobre aquellos 
puntos, y sin vacilar, remitió las cartas de nuevo a Bucareli instándole a 
tomar las decisiones oportunas y hacerse cargo del gobierno de Californias 
mientras él se hallaba recorriendo Coahuila y Texas, teniendo en cuenta 
además que debiendo dirigirse todos los auxilios a Californias por el puerto 
de San Blas, se demorarían éstos a proporción que él se alejase de México. 62

6 0  T .  d e  C r o i x  h a b ía  p e d id o  a  G á l v e z  e l e n v í o  d e  d o s  in g e n i e r o  p a r a  q u e  l e v a n t a s e n  p la n o s

p a r t i c u l a r e s  y  el g e n e r a l  d e  l a s  p r o v i n c i a s  y  d i r i g ie s e n  la  c o n s t r u c c ió n  d e  la  c a s a . d e  m o n e d a  d e  

A r i z p e .  E n  c o n s e c u e n c ia  f u e r o n  n o m b r a d o s  lo s  in g e n i e r o s  e x t r a o r d i n a r i o s  D o n  M a n u e l  M a s ­

c a r é  y  D o n  J e r ó n i m o  d e  l a  R o c h a ,  q u e  t e n d r í a n  s u e l d o s  d e  o c h o c ie n t o s  p e s o s  d e s d e  s u  d e s e m ­

b a r c o  e n  V e r a c r u z .  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  M é x i c o .  2 4  d e  m a r z o  d e  1 7 7 7 .  n ú m . 3 6 .  R e a l e s  d e s ­

p a c h o s  d e  2 8  d e  s e t ie m b r e  d e  1 7 7 7 . — M i e n t r a s  l le g a b a n  e s t o s  d o s , el c o m a n d a n t e  g e n e r a l  p i d ió  

a l  v i r r e y  le  p r o p o r c io n a s e  lo s  s e r v i c i o s  d e  D o n  C a r l o s  D u p a r q u e t .  q u e  e s t a b a  e n  V e r a c r u z ,  lo  q u e  

f u e  a p r o b a d o  p o r  el r e y ,  a  c o n d ic ió n  d e  q u e  u n o  d e  lo s  d o s  r e c ie n t e m e n t e  n o m b r a d o s : q u e d a s e  

M é x i c o .  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  M é x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m .* 6 7 .  R e a l  o r d e n  d e  2 1  d e  

d i c ie m b r e  d e  1 7 7 7 .  A .  G ,  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 6 .

6 1  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  M 'é x i c o .  2 7  d e  j u l i o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 8 8 .  E l  c o m a n d a n t e  g e n e r a l  

s o l i c i t ó  s e  d is p e n s a s e  n M o r f i  d e  lo s  t r e s  a ñ o s  ele le c t o r  q u e  le  f a l t a b a n  p a r a  j u b i l a r s e ,  g r a c i a  

c s j) c c i a l  q u e  f u e  o b t e n id a  d e l  P a p a  p o r  el e m b a j a d o r  G r i m a l d i ,  s e g ú n  c o r r e s p o n d e n c i a  e n  A .  G .  I . ,  

G u a d a l a j a r a ,  2 7 6 .  “ L a  c o m p a ñ ía  d e l e x p r e s a d o  r e l i g io s o  — d i c e  C r o i x  e n  la  c a r t a  c i t a d a —  m e  

e s  m u y  im p o r t a n t e , t a n t o  p a r a  o i r  -su d i c t a m e n , c o m o  p a r a  e l d e s e m p e ñ o  y  c o n o c im ie n t o  d e  m u ­

c h o s  a s u n t o s  q u e  e s t a r á n  m e j o r  y  p r o d u c i r á n  e f e c t o s  m á s  f r u c t u o s o s  e n  m a n o s  is a g r a d a s  q u e  en

l a s  p r o f a n a s ” . M o r f i  r e c i b ió  e l b r e v e  p o n t i f ic i o  d e  d is p e n s a  y a  e n  C h i h u a h u a ,  s e g ú n  T .  d e  C r o i x  

a  G á l v e z .  C h i h u a h u a ,  2 3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 7 7 S .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 6 7 .

6 2  T .  d e  C r o i x  a  B u c a r e l i .  Q u e r é t a r o ,  15 d e  a g o s t o  d e  1 7 7 7 . — T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  

Q u e r é t a r o ,  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 8 9 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 5 .
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Semejante propuesta de Croix no podía dejar de causar el asombro de 
Bucareli, por lo insólito del caso, y desde luego respondió negándose en ab­
soluto a separar ninguna provincia del mando de Croix, pues carecía de 
facultades para ello, y se limitaba, por tanto, a asesorarle acerca de la con­
veniencia de acceder a las peticiones de Neve y Serra. 63 64 65 La real orden de 
23 de diciembre de 1777 aprobó como justa la decisión de Bucareli, quien 
quedaba sólo encargado de atender a la provisión de víveres* y efectos de los 
establecimientos californianos, en cuyo invariable concepto debía el coman­
dante general dar sus disposiciones gubernativas sobre Californias desde 
Sonora y cualquier otro paraje donde se hallase. 64

Sin embargo, más grave situación se plantea Croix, y mayor es su 
confusión, cuando recibe las noticias de que en Sonora los pimas altos y 
bajos se muestran propicios a seguir a los rebeldes seris, muchos piatos de 
Pitiqui, Caborca y Bisanig se han unido a los apaches, y los ópatas están 
descontentos; en opinión del justicia de Arizpe, “ la provincia se acaba” 
entre estas turbaciones y los ataques apaches, pues la traslación de los pre­
sidios la había dejado indefensa. 6s En Nueva Vizcaya eran asaltados San 
Buenaventura, El Paso, Babonoyaba y las cercanías de Chihuahua, y Coa­
huila era invadida por partidas considerables desde el río Grande, pese a la 
paz que hasta entonces habían guardado los lipanes. Más de setecientos de 
éstos se habían aproximado peligrosamente a Béjar, en Texas.66 67 El 22 de 
agosto, Croix dirigía un largo escrito a Bucareli en que haciéndole presente 
el mal estado de las provincias internas y de las tropas que debían guarne­
cerlas pedía al virrey le enviase dos mil hombres, y aún le parecía corto este 
número, para despejar de enemigos las fronteras; y declaraba que, dada su 
situación en el momento, no podía hacer nada ni prometer nada en alivio 
de las provincias. Los últimos lamentables informes le habían hecho variar 
de dictamen pues aunque desde su llegada a Veracruz tenía malas noticias del 
estado de su gobernación, había resuelto no tomar grandes providencias 
ni pedir auxilio hasta ponerse sobre el terreno. Suponía que los dos mil hom­
bres pedidos estarían dispuestos en ocho meses, y que de no atenderse su 
demanda quedaría expuesto su honor y el de sus oficiales. 6?

Entre tanto, había dispuesto aumentar veinte hombres más a cada uno 
de los seis presidios de Sonora, y pedido a Bucareli también enviase a esta

6 3  B u c a r e l i  a  Gálvez. México, 2 7  d e  agosto d e  1 7 7 7 .  n ú m . 3 2 1 8 .  I b id .

6 4  R e a l  o r d e n  d e  2 3  d e  d i c ie m b r e  d e  1 7 7 7 .  I b id .

6 5  Manuel de la Carrera a Anza. Arizpe, 1 7  de agosto de 1 7 7 7 .  Ibid. T. de Croix a 
Gálvez. Querétaro, 2 3  de agosto de 1 7 7 7 .  núms. 0 0 , 9 1  y  9 3 .  A .  G .  I . ,  Guadalajara, 5 1 6 .

66 T .  d e  Croix a  G á l v e z .  México, 2 3  d e  a g o s t o , n ú m s . 9 5 ,  9 6  y  9 7 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a .  5 1 5 .

6 7  T .  de Croix a Bucareli. Querétaro, 2 2  de agosto de 1 7 7 7 . — T. de Croix a Gálvez. 
Querétaro, 2 3  de agosto de 1 7 7 7 ,  n ú m . 9 8 ,  reservada. Ibid
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provincia la compañía de fusileros que se hallaba en Guadalajara, y dejaba 
en manos de Anza la remoción de los presidios, si lo creía conveniente, a los 
parajes que estimase oportunos, así como el intentar un ataque a los cajones 
de la Palma y de la Cara Pintada, donde nuevamente se refugiaban los 
seris, con un destacamento de ciento setenta hombres. 68 69 70

Igual que a la anterior solicitud, Bucareli se negó a acceder a lo que 
ahora se pedía de él, juzgando desorbitada la reclamación de Croix, y resis­
tiéndose además a creer que la situación fuese de la gravedad con que el 
comandante general la presentaba. En aquel momento había dos mil hombres 
sobre las armas en la frontera, cuyo sostenimiento costaba anualmente 
777.028 pesos, y pasaban de ochocientos mil si se comprendían los sueldos 
de Croix y de los dependientes de la nueva Comandancia. El cuerpo de tro­
pas ahora pedido supondría seiscientos mil pesos más, sin contar los gastos 
de reclutamiento, uniformación, monturas, y armamento,, y el erario no po­
dría soportarlo. El virrey no podía aceptar nueva solicitud de refuerzos, y 
menos de tal entidad, cuando se pensaba ya en extinguir las compañías vo­
lantes de Nueva Vizcaya y la volante y dos presidíales de Sonora, conside­
rando además “ que establecida, como está, la línea de presidios, no puede 
haber ocurrencia que sea de mayor cuidado” . Estaba convencido de que 
los estragos que narraba Croix no eran más que las hostilidades comunes 
de los apaches e indios alzados, que solían ser de mayo a enero.

La real orden de 29 de diciembre de 1777 aprobó el pensamiento del 
virrey, aunque se le pedía proporcionase a Croix los auxilios que considerase 
conveniente, entre tanto que se determinaba el situado fijo que debería 
remitir a la comandancia anualmente. 7° Pero el comandante, que marchaba 
con suma lentitud de Querétaro a Zacatecas para ir disponiendo la inmediata 
formación de milicias en Nueva Vizcaya, proponía el 1 1  de setiembre a 
Gálvez la realización de una campaña general contra la apachería de oriente, 
en la que intervendrían tropas de aquella provincia y de Nuevo México, 
Texas y Luisiana, esperando la actuación personal de Bernardo de Gálvez 
al frente de un cuerpo de cazadores franceses. Naturalmente, el ministro, 
en enero de 1778, se limitó a ordenar a su sobrino —entonces gobernador 
de Nueva Orleans— que ayudase en lo posible a Don Teodoro por medio del 
comandante de Natchitoches, pués él en persona no debía perder de vista

6 8  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  Q u e r é t a r o ,  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m s . 9 0  y  9 3 .  I b id .  T .  d e  C r o i x  

a  G á l v e z .  D u r a n g o ,  1 0  d e  o c t u b r e  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 1 0 6 .  A .  G .  I . ,  M é x i c o ,  2 4 6 2 .

6 9  B u c a r e l i  a  G á l v e z .  M éxico, 2 7  d e  a g o s t o  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 3 2 1 7 .  A .  G .  T., G u a d a l a j a r a , 5 i 5 .

7 0  I b id .
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la frontera inglesa en Florida. Para entonces, desde fines de noviembre 
anterior ya Bucareli había accedido a enviar a Sonora la compañía de fusi­
leros acuartelada en Guadalajara, pero no pasó de esto y de ofrecer la for­
mación de dos compañías volantes, pensando tal vez retirar los dos piquetes 
de dragones,

Sonora era, desde luego, la provincia más amenazada, principalmente 
porque la novedad habida con los seris impedía realizar las campañas habi­
tuales contra los apaches, temiéndose además que se aliasen unos y otros, y 
se alzasen los pimas. Todas las autoridades de la provincia, y el mismo Anza, 
estaban de acuerdo en los daños que había producido el alejamiento de los 
presidios hacia el norte. 73 En Nueva Vizcaya se compensaban éxitos y de­
rrotas, pero las muertes y robos eran cuantiosos, y en Coahuila se había intro­
ducido una partida de cuatrocientos apaches que pronto habían ejecutado 
catorce asesinatos en el camino real de Saltillo. Estas eran las noticias que 
el 10  de octubre, ya desde Durango, podía comunicar Ci'oix a la corte. 74

C r o i x  e n  C o a h u i l a  y  T e x a s

Partiendo de Durango, Croix se dirigía poco después a la vecina pro­
vincia de Coahuila, casi al mismo tiempo que, por orden suya, cruzaba el 
bolsón un poco más al norte con igual destino un destacamento, de tropas 
salido del presidio de Cerro Gordo al mando del capitán Don Francisco Mar­
tínez. 75 Desde la hacienda de Avinito escribía el Caballero el 16 de octubre 
dando plenos poderes a Anza para atacar a los seris y asaltar la isla de 
Tiburón, si lo creía conveniente, y para aumentar aún más hombres a los 
presidios. Tenía seis de estos, una compañía volante, media más de Nueva 
Vizcaya, ciento veinte milicianos y setenta y cinco ópatas a sus órdenes ; en 
total, seiscientos cincuenta hombres. Al mismo tiempo, Croix insistía en sus 
peticiones al virrey. 76 El renacimiento de la inquietud en Sonora fue tam- 71 72 73 74 75

7 1  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z ,  r e s e r v a d a ,  s . / n .  Z a c a t e c a s ,  n  d e  s e t ie m b r e  d e  1 7 7 7 .  R e a l e s  

ó r d e n e s  d e  2 0  d e  e n e r o  d e  1 7 7 8  a  C r o i x  y  a  B e r n a r d o  d e  G á l v e z .  A .  G .  I . ,  M é x i c o ,  2 4 6 2  y  

B r i t i s h  M u s e u m , E g e r t o n  m s , 1 7 9 9 .

7 2  T .  d e  C r o i x  a  B u c a r e l i .  H a c i e n d a  d e  A v i n i t o ,  1 6  d e  o c t u b r e  d e  1 7 7 7 . — T .  d e  C r o i x  a  

G á l v e z .  H a c i e n d a  d e  P a t o s ,  2 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 1 2 3 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 6 .

7 3  A n z a  a  T .  d e  C r o i x .  H o r c a s i t a s .  i . °  d e  s e t ie m b r e  d e  1 7 7 7 . — T u e r o s  a  G á l v e z ,  C i e n e ­

g u i l l a ,  1 4  d e  o c t u b r e  d e  1 7 7 7 . — T .  d e  C r o i x  a  A n z a ,  H a c i e n d a  d e  A v i n i t o ,  1 6  d e  o c t u b r e  d e  

1 7 7 7 .  I b i d .

7 4  T .  de C ro ix a G álvez. D urango, 1 0  de octubre d e  1 7 7 7 ,  n ú m . i o 8 ,  y  E x tra c to  de esta 
fecha. Ibid.

7 5  C r o i x  h a b ía  p r e v is t o  e s t a  s a l i d a  d e  M 'a r t ín e z  y a  en  M é x i c o ,  c u a n d o  o r g a n i z a b a  su  

p r o p i a  e x p e d i c i ó n  a  l a s  p r o v in c ia s  o r ie n t a l e s .  T .  d e  C r o i x  a  G álvez, M é x i c o ,  2 6  d e  j u l i o  d e  

1 7 7 7 ,  n ú m . 8 0  r e s e r v a d a .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 5 .  E s t e  v i a j e  d io  l u g a r  a  M a r t í n e z  p a r a ,  

d e s d e  A g u a v e r d e ,  p r o m o v e r  la  d ise n .sió n  e n t r e  l i p a n e s  y  m e z c a le r o s .
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bien causa de que se demorase un importante proyecto: siendo Don Juan Bau­
tista de Anza ya gobernador electo de Nuevo México, había previsto el 
Caballero de Croix que hiciese su viaje a Santa Fe desde Sonora por el ca­
mino ya conocido de Monterrey, buscando la ruta que enlazase las tres pro­
vincias más noroccidentales del Imperio — Nueva California, Sonora, Nue­
vo México— ; pero semejante idea requería la formación de un destacamento 
de sesenta hombres bien armados y bastimentados para dos meses, y de 
ninguna manera convenía en las presentes circunstancias sustraer tales fuer­
zas a la frontera sonorense, ni a Croix quitar de su dirección a Anza, que 
por otra parte, se ofrecía a ejecutar la expedición más ventajosamente en 
sentido inverso, desde Santa Fe, razones todas que movieron al comandante 
general a demorar la travesía de Nuevo México a Sonora para mejor oca­
sión. 76 77

Por la hacienda del Alamo y Parras llegó Croix a Patos, 78 y de aquí 
a Saltillo, en los últimos días de noviembre. 7̂  Durante todo este viaje fue 
reconociendo las poblaciones, haciendas y ranchos, a ambos lados del río 
Nasas, los reformados presidios del Gallo y Mapimí, la frontera del Bolsón, 
examinando los aguajes, sierras y puertos por donde se introducían los in­
dios, y toda la región de la Laguna. Después de tomar este conocimiento del 
terreno se afirmó en la idea de la imposibilidad de defender estos países desde 
los presidios del río del Norte, estando como estaba el Bolsón poblado de 
infinitas rancherías de enemigos a los que era imposible expulsar. Por otra 
parte, al declarar que entre la Cadena, último puesto guarnecido por la pri­
mera compañía volante, y Parras quedaban más de ciento cincuenta leguas 
al descubierto, por donde en 1775 y en el mismo 1777 habían entrado los 
apaches, confesaba implícitamente no haber proporcionado él el remedio opor­
tuno a la situación. 80

El 9 de diciembre va escribe desde la capital de Coahuila, 81 donde, ya 
confortado con las felices nuevas de Sonora de que los seris habían pedido

76 Vid. notas 72 y 73.
7 7  T .  d e  C r o i x  n G á l v e z .  D u r a n g o ,  1 0  d e  o c t u b r e  d e  t 777, núm. t t i . A .  G . I . .  México, 2462
7 8  D e s d e  P a t o s  r e m it ió  T. de C r o i x  el D i a r i o  y  p la n o  de su viaje d e s d e  México a D u ­

r a n g o .  4  d e  a g o s t o  a  2 2  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 7 7 .  T .  d e  C r o i x  a Gálvez. H a c i e n d a  do Pato/, 20 
d e  n o v i e m b r e  d e  1 7 7 7 ,  núfm . 1 1 8 .  A .  G .  T.. G u a d a l a j a r a .  5 1 7 .

7 9  L a  e n t r a d a  d e  T .  d e  C r o i x  e n  S a l t i l l o  t u v o  l u g a r  el 2 4  d e  n o v i e m b r e  s e g ú n  M o r f i .

V i a j e  d e  i n d i o s ,  e d . A l e s s i o  R o b l e s ,  p á g i n a s  15 -2 -  * 5 3 - S in  e m b a r g o , e s a  m is m a  f e c h a  l le v a n

l a s  c a r t a s  d e l C a b a l l e r o ,  n ú m s . 1 2 1  a l  > 3 6 .  e n  A .  G .  I . ,  M é x ic o .  2 4 6 2 .  d a d a s  e n  l a  H a c i e n d a  

d e  P a t o e, c o m o  q u e  el c a m in o  e n t r e  a m b o s  l u g a r e s  lo  r e c o r r ió  e n  o c h o  h o r a s  y  m e d ia .

8 0  T .  d e  C r o i x  a  B u c a r e l i .  S a l t i l l o .  2 7  d e  n o v ie m b r e  d e  1 7 7 7 .  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z ,

m is m a  d a t a ,  n ú m . 1 3 7 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 * 6 .

S i  P a r t i ó  T .  d e  C r o i x  d e  S a l t i l l o  el 29 de noviembre, llegando a Monclova el 4 del mes 
s i g u ie n t e .  M o r f i  V i a j e  d e  i n d i o s t 1 6 1 - 1 6 2 .
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la paz y las demás naciones de la provincia volvían a la calma, 82 y con la 
victoria del capitán Martínez sobre los mercaderos el 28 de noviembre an­
terior, 83 celebró juntas del 9 al 14  con el ex-gobernador Ugarte, con el en­
tonces gobernador Ugalde y los capitanes de los presidios sobre la situación 
de la provincia, llegándose al acuerdo de la necesidad de practicar una cam­
paña general contra los apaches, natajes, lipanes y mezcaleros con una fuer­
za de tres mil hombres. 84 “ La acción general contra los lipanes y demás 
apachería de oriente será una verdadera cacería de fieras” , escribe el co­
mandante, que insiste ahora en su plan de movimiento conjunto de las tro­
pas de todas las provincias circundantes de los apaches para arrojarlos a los 
llanos entre el río Grande y el Colorado de Natchitoches, donde, cercados 
por españoles e indios del norte, serían reducidos como los antiguos mexica­
nos, o exterminados como los tobosos y cocovomes, de que apenas quedaba 
ya memoria. 8$

Croix no se detuvo mucho más tiempo en la villa de Monclova, sino 
que por el presidio de Río Grande se dirigió a San Antonio de Béjar. 86 
donde el 3 de enero daba comienzo una segunda junta de guerra, a la 
que con Riperdá asistieron Cazorla, capitán del presidio de la Bahía, y 
Bonilla, Martínez Pacheco y Díaz, que acompañaban al comandante general. 
En esta junta se aprobaron las conclusiones sacadas en la anterior y se estu­
dió particularmente el estado de las relaciones con los indios del norte. Hubo 
guerras con éstos desde que los lipanes, acogiéndose al antiguo presidio de 
San Sabá, los hostilizaron. Los insultos se habían hecho más sensibles des­
pués del ataque al fuerte de los taobayas que realizó Ortiz Parrilla, y más 
cuando los jaranames alzados de la misión del Espíritu Santo les sirvieron 
de guías. Pero por medio del Padre Ramírez, presidente de las misiones, y 
de Atanasio de Méziéres, capitán del presidio de Natchitoches, había logrado 
Riperdá la paz con las naciones del norte, cuyos jefes habían bajado a Béjar, 
guardando buenas relaciones desde entonces, salvo los comanches, que eran

8 2  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z ,  C o a h u i l a ,  9  d e  d i c ie m b r e  d e  1 7 7 7 ,  n ú 'm . 1 4 0 ,  A .  G. I . ,  M é ­

x i c o ,  2 4  6 2 .

8 3  T. d e  C r o i x  a  G á l v e z .  C o a h u i l a ,  9  d e  d i c ie m b r e  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 1 3 9 .  I b id .

8 4  M o r f i  o p . c i t . ,  r 7 3 - 1 7 4  d ic e  l a  d u r a c i ó n  d e  la  j u n t a  y  e l s e c r e t o  c o n  q u e  -se l l e v ó  a  

c a b o .  E l  a c t a  d e  e s t a  ju n t a  e s  d e  1 1  d e  d i c i e m b r e ,  e n  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 6 ,  y  e n  e l l a  

c o n s t a  s e  c a s t i g a r í a  c o n  la  d e g r a d a c i ó n  a l  o f ic ia l  q u e  t r a t a s e  d e  s u s  a s u n t o s  f u e r a  d e  e l l a .  L a s  

ó r d e n e s  d e r i v a d a s  d e  l a  j u n t a  s e r i a n  r e s e r v a d a s  y  s e l l a d a s  c o n  t r e s  s e l lo s  e n  e l a r c h i v o  s e c r e t o  

d e  la  c o m a n d a n c i a .  M o r f i  c u e n t a  el a p a r a t o  d e  c e n t in e l a s  e n  p u e r t a s  y  v e n t a n a s ,  a  d i s t a n c i a  e n  

q u e  110  p u d i e s e n  o ir  l a s  d e l ib e r a c io n e s . D o c e  p e r s o n a s  t o m a b a n  p a r t e  e n  e l l a s .

8 5  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  C o a h u i l a ,  1 1  d e  d i c ie m b r e  d e  1 7 7 7 ,  n ú m . 1 3 8  r e s e r v a d a .  A .  G . I . ,  

M é x i c o  2 4 6 2 .  C o n  e s t e  p r o y e c t o  >se c o n s u l t ó  n u e v a m e n t e  a  B e r n a r d o  d e  G á l v e z ,  p o r  r e a l  o r d e n  

d e  3  d e  m a y o  d e  1 7 7 8 .  I b id .

8 6  E l  i . °  d e  e n e r o  d e  1 7 7 8  t u v o  l u g a r  l a  e n t r a d a  d e  T .  d e  C r o i x  e n  B é j a r .  P a r t i ó  el 1 4  

d e l m is m o  m e s  y  a ñ o . M o r f i ,  o p . c i t . ,  2 2 1  y  2 3 0 .
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a la fecha los únicos enemigos declarados de la provincia, aunque apaches y 
caracaguas practicaban algunos robos. Hecho un cómputo aproximado de 
la fuerza de los indios, hallóse que todas las tribus de la provincia — texas, 
vidais, taobayas, tahuscanas, iscanis, quitzeis, tancahuas, orcoquizas, aves, 
aovages y jaranames—  sumaban unos dos mil quiniento ochenta hombres 
de armas, (mientras que a los comanches se calculaban alrededor de cinco mil, 
teniendo en cuenta que bajo el nombre genérico de comanches se compren­
dían varias naciones de indios. Ultimamente comanches, tahuacanas, y tan­
cahuas habían entrado en guerra entre ysí, teniéndola todas estas naciones 
del norte con la numerosa de los guazas, situada en paraje más setentrional.

Por muchos conceptos las condiciones de los indios de Texas eran muy 
distintas a las de los demás de la amplia frontera de Nueva España. Su pro­
longado contacto con franceses ,e ingleses les había proporcionado la oca­
sión de surtirse de armas de fuego que manejaban diestramente, y en tal 
cantidad que les sobraban para venderlas a los vecinos de Béjar. Algunos 
jefecillos de tribus tenían nombramientos de tales dados por el gobernador 
de Texas, el de Luisiana, o el capitán de Natchitoches, y usaban la bandera 
de España con la cruz de Borgoña, y bastones y medallas del mérito de las 
que dejara en Luisiana el teniente coronel conde de O'Reilly.

La línea de .conducta a seguir que se desprendió de las asambleas de 
Béjar fue la de continuar la paz con las naciones del norte, comisionándose 
para esto a de Méziéres, que no se encontraba allí, por lo que se le dejó orden 
para que a su llegada informara sobre todo lo tratado. 87 De Méziéres emi­
tió su parecer en 20 de febrero 88 manifestándose en todo concorde con la 
junta, y proponiendo además se empleasen en la guerra los oficiales fran­
ceses reformados, en particular los canadienses y cazadores, por su aptitud 
para tratar con los indios. Proponía desde luego hacer la paz con los coman­
ches para combatir a los apaches, lo que por otra parte facilitaría además 
notablemente la expansión hacia el norte.

Antes de salir de esta provincia, publicó Teodoro de Croix un bando 
destinado a vigorizar el débil efecto de la autoridad real en el país en punto 
a delitos comunes, moral pública, etc., y en el que además, principalmente, 
se reclaman como pertenecientes al monarca en su real cámara los ganados 
mesteñas u orejanos vacuno y caballar, por ser bienes mostrencos, sin dueño 
conocido, y además por haberse criado en tierras de la Corona, no merce- 
nadas ni enajenadas, y sobre tales ganados, "para evitar su entera destruc­
ción y los perjuicios que han experimentado los criadores particulares en

87 Segú n  M orfi, las juntas duraron hasta el 9. Op. cit. 2 2 3 . E l  acta, en A . G. I., Guada­
la ja ra , 2 7 6 , es de 5 tic enero de 17 7 S .

SS A . G. I., G uad alajara, 276.
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los muchos herrados que les han muerto y dejado en el campo sin aprove­
charse de otra cosa que del sebo que emplean en fabricar jabón” , disponía 
el comandante general que no se pudiesen coger, matar y correr, bajo multa, 
sin permiso del gobernador de Texas, que lo daría en determinados tiempos 
y lugares, cobrando en concepto de gravamen seis reales por cabeza caba­
llar y cuatro reales por res, junto con otras medidas encaminadas a la con­
servación del mesteño.

En este bando 89 y  en la instrucción reservada en diecisiete puntos que 
Croix expidió a Riperdá desde el presidio de San Juan Bautista de Río 
Grande el 24 de enero 9° se prohibe la venta de armas de fuego y pólvora a 
los gentiles, estuviesen éstos de guerra o de paz, y se encargaba ya con­
cretamente al gobernador en el segundo documento la aplicación de los prin­
cipios de conducta convenidos en los debates celebrados en Béjar.

C r e a c i ó n  d e  l a  t r o p a  l i g e r a

Y D EL PRESID IO  O PATA

De regreso de Texas entró Croix por el rumbo de la villa de San Fer­
nando de Autria revistando antes los presidios de Río Grande, Aguaverde 
y Monclova, yendo a detenerse al valle de Santa Rosa, desde donde el 15 
de febrero tomaba ya una serie de medidas que muestran cómo finalmente 
iba entrando a conocer la problemática de la frontera y se aplicaba a adoptar 
soluciones en gran parte revolucionarias. 91 Para entonces ya sabía que Bu­
careli había determinado el traslado a Sonora de la compañía de fusileros 
del capitán Fajes, y el virrey le había autorizado además ,en carta confiden­
cial a crear dos compañías volantes que constituirían un contingente de dos­
cientos cincuenta hombres. Pero Croix consideró preferible dividir estos 
efectivos entre los presidios de Sonora, Nuevo México, Nueva Vizcaya y 
Coahuila, como “ tropa ligera” .

Qué sea esta tropa ligera se desprende de otro párrafo de su carta 
en que dice que estos hombres tendrían el mismo vestuario y fondo de 
gratificación que los presidíales, pero no tendrían cuera ni adarga, y su ar­
mamento consistiría en escopeta, pistolas y espada, simplificándose tam- 89 90 91 92

89 Bando dado en Béjar, ir de enero de 1778. Con carta de T. de Croix a Gálvez. Valle 
de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778. A. G. I., M'éxico, 2462.

90 Ibid.
91 Desde el presidio de Monclova ya había dispuesto el 2 de febrero la colocación de 

destacamentos en San Fernando, Santa Rosa, Cuatro Ciénagas, Sardina, Tapado, villa de Mon­
clova y Potrerillos. Morfi, op. cit., 243.

92  T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778. núm. 150. A. G. I., 
Guadalajara, 276 y México, 2462.
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bien considerablemente las monturas en orden a eliminar peso; por otra 
parte, cada soldado de esta nueva tropa sólo tendría tres caballos y una 
muía. Cuando Croix ha adquirido su propia comprensión de los proble­
mas no ‘Vacila en introducir innovaciones que atacan directamente a las 
costumbres guerreras y multiseculares de la frontera y a lo prevenido en el 
reglamento. Estos nuevos soldados, que se incorporarían a cada presidio 
después de dos meses de entrenamiento, harían el mismo servicio, pero a 
pie, que los de cuera, menos el de caballada del que estarían exentos, y las 
marchas las harían sobre las muías, reservando los caballos para cuando en­
trasen en combate. Los soldados ligeros quedarían obligados a atacar a pie 
al enemigo que éste se arrochelase en los cerros, apoyando su acción los de 
cuera, que los seguirían a pie o a caballo. Si en el terreno que podemos lla­
mar táctico era importante las transformación ideada por Croix, quien por 
primera vez se decide a romper los viejos moldes, siguiendo una idea que 
ya concibiera Bernardo de Gálvez, en el punió de la organización de la fron­
tera la reforma tiene aún mayor trascendencia porque suponía la agregación 
de un alférez, un sargento y dieciséis soldados a cada uno de los seis presidios 
de Sonora ; los soldados serían treinta y ocho en Santa Fe de Nuevo México 
y catorce en Janos, San Buenaventura, San Sabá, el Príncipe, y en los cuatro 
de Coahuila. En total, el número de hombres aumentado sería de doscientos 
setenta y seis, veintiséis más de los permitidos por las dos compañías vo­
lantes.

La creación de esta tropa ligera empezaría en Coahuila; donde por el 
momento se hallaba Croix, y esto haría posible que a primeros de julio re­
gresase a Nueva Vizcaya la media compañía volante que se había trasladado 
a Coahuila. En esta provincia, Croix repartió el frente en dos divisiones; la 
primera habrían de constituirla los presidios de Río Grande, Monclova y Agua­
verde, con el destacamento de la villa de San Fernando, que sumaban ciento 
cuarenta y un hombres, de los que ciento dieciseis estarían siempre útiles 
para la acción: formarían la segunda división el presidio de la Babia y los 
destacamentos situados en Santa Rosa, Cuatro Ciénagas, Sardinas, San V i­
cente y el Tapado, con un total de ciento cincuenta y cinco hombres, ciento 
veintidós de ellos listos para entrar en campaña. El mando de la división 
norte la tendría el capitán Cerecedo, de Río Grande; el del frente occidental, 
Martínez Pacheco, de la Babia. 93

Desde el valle de Santa Rosa, además, convoca ya Croix la tercera junta 
de guerra, que habría de tener lugar en Chihuahua, para donde citaba a 
primeros de mayo a Mendinueta, que dejaba el gobierno de México, y a 93

93 T de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 1 5 3 - Ibid, ibid.
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Anza, que pasaba a ocupar este cargo, mientras que acompañaba a Croix 
Ugarte y Loyola, que se trasladaba de Coahuila a Sonora como gobernador 
electo de esta última provincia, 94

Por entonces recibía ya Croix mejores noticias de todas las internas, 
lo cual parece acreditar el justo concepto que de los acontecimientos ante­
riormente ocurridos tenía Bucareli, y aunque no fuera así, siempre demos­
traría que la situación era sostenible y dominable con las fuerzas existentes, 
puesto que ni la tropa ligera recién creada estaría dispuesta hasta abril, ni 
los fusileros de Sonora habían entrado aún en acción. El caso es que Don 
Teodoro empieza a sentirse optimista por diversos motivos: creer contar con 
dos buenos gobernadores —Ugalde y Riperdá— en Coahuila y Texas, y con 
un lugarteniente capaz, Rubio, en Nueva Vizcaya. Su propia presencia ase­
guraría Sonora, tras lo cual se dispondría a pasar a Californias y Nuevo 
México. 95 Rubio le comunicaba que los apaches gileños y los de la Sierra 
Blanca habían hecho diligencias para ser recibidos de paz en Janos, en El 
Paso y en la villa de Alburquerque, movidos por los repetidos asaltos que 
les daban los comanches y buscando un lugar donde dejar seguras sus fami­
lias. Rubio y Croix fueron concordes en la actitud de no dar a los apaches 
que se encontrase en el campo otro partido que el de rendirse a discreción, 
principio que fue aprobado por real orden de 1 8 de julio de 1778. 96

De particular interés son las novedades de Sonora tocantes a los ópatas. 
Desde México había encargado el comandante general a Anza oyese los 
motivos por qué esta nación se mostraba descontenta. Los ópatas se quejaron 
de algunos malos tratos de los misioneros y de haber sido defraudados en 
ciertas promesas que se les habían hecho, y pidieron además algunas prerro­
gativas para su capitán general. El caballero providenció sobre todos estos 
puntos cuando ya se hallaba en Querétaro noticioso del estado general de 
inquietud por que atravesaba Sonora, ordenando a Corbalán pusiese al jefe 
ópata Don Juan Manuel Valera su posesión del gobierno político de Baserac, 
Bavispe y Guachinera, como lo había tenido su abuelo Don Jerónimo Noperi, 
declarándolo exento de subordinación a todo ministro que no fuese jefe mi­
litar y al mismo Corbalán, y expidió además decreto señalando a Valera el 
sueldo de cuatrocientos pesos mensuales que le había ofrecido O’Conor. 97

Ahora, en el Valle de Santa Rosa, recogía Croix los frutos de esta polí- 94 95 96 97

94 T. de Croix a G á l v e z ,  Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 159. Ibid.
95 T  ele Croix a Gálvez, Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 141 reser­

vada, A. G. I., M'éxico, 2462.
96 T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 149, y real 

orden citada. Ibid.
97 T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1777, núm. 94. A. G. I., Guadalla- 

j^ra, 515.
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tica de atracción. El misionero de Baserac, Fr. Angel Antonio Núñez, con­
taba que había hecho reconocer al gobernador y capitán general de los tres 
pueblos, y creía conveniente se extendiese su autoridad a toda la nación; los 
ópatas quedaban gozosísimos, y el mismo Varela ofrecía constituir un presi­
dio de guerreros ópatas en algunos de sus pueblos fronterizos a los apaches, 
quizá en Bavispe, que era el más avanzado. La idea era fácilmente realizable, 
con sólo concentrar allí, como ofreció Anza, los setenta y cinco ópatas que 
entonces servían en los diferentes presidios de Sonora como auxiliares, pero 
Croix, que la acogía sin reservas, seguro de su eficacia y poco costo, se alíste- 
nía de ponerla en práctica hasta hallarse él mismo en' el país. La resolución 
del rey y del ministro Gálvez, en orden de 18 de julio de 1778, mostraba 
mayor confianza aun en los ópatas: “ Aprueba S. M. la oferta hecha al ge­
neral de la referida nación para que los setenta y cinco hombres de ella que 
ahora están agregados a los presidios de la frontera, en calidad de compañía 
colante, recorran y defiendan las poblaciones situadas sobre los ríos de So­
nora y Oposura” . 98 99 Así nacería el primer presidio de indios fieles en la 
frontera del norte de Nueva España.

Siguiendo el camino de los presidios, por la Babia y San Vicente se 
dirigió Croix al río Grande llevando una escolta de ciento sesenta soldados, 
y el primero de marzo, cuando marchaba del paso de Santo Domingo al pre­
sidio de San Carlos, se encontró con una emboscada que más de cuatrocientos 
lipanes, mezcaleros, natajes y gileños de la Sierra Blanca habían preparado 
en venganza del golpe que el capitán don Francisco Martínez les diera tiempo 
atrás en las proximidades de Aguaverde. Los enemigos sorprendieron a la 
vanguardia de indios exploradores junto a la muralla de San Dámaso, pero 
al concentrarse las fuerzas de Croix se dieron a la fuga, hacia el Bolsón 
unos y hacia las sierras de* San Dámaso y los Chizos los demás. Este es el 
único encuentro que presenció Croix en su larga estancia al frente de las 
provincias internas, y en esta ocasión se alegró de haber visto combatir a los 
apaches y a sus tropas. De aquéllos dice: “ no luchan como bisoños, nada 
emprenden sin asegurarse y acechan nuestros descuidos como verdaderos 
ladrones” . Es de apreciar que no se resistiese a escribir en elogio de Ugarte 
que fue éste “ quien en realidad gobernó la acción felizmente” , pues Croix 
siguió en todo su consejo, w

El 2 de marzo había hecho su entrada en San Carlos, y habiendo seguido 
su marcha hacia el oeeste llegó a Chihuahua el 14 de aquel mes. 100

98 T . de Croix a Gálvez. V alle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 157, y real 
orden citada. A. G. I., México, 24 6 2  y Guadalajara, 276.

99 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 175. A. G. I., Guadala­
jara, 276 y  México, 2461.

100 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua 3 de abril de 1778. núm. 170. Ibid.
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E L  CABALLERO  DE C R O IX , EN C H IH U A H U A

Los muchos negocios y una grave enfermedad impusieron a Croix una 
larga permanencia en la villa de San Felipe el Real, desde el 14 de marzo 
de 1778 al 30 de septiembre de 1779, cuando su proyecto original consistía 
en recorrer toda la frontera en cuatro meses. Pero en esta prolongada estan­
cia se fraguó definitivamente su visión de la labor a realizar desde su puesto.

Indudablemente hay una apreciable diferencia entre el Croix salido de 
México y el llegado a Chihuahua. Su experiencia, nula entonces, se ha enri­
quecido notablemente; su criterio se ha afirmado; su iniciativa ha empezado 
a manifestarse; su postura ante los problemas se ha hecho más serena y re­
flexiva, abandonando aquel apasionamiento impulsivo que le dominara en 
los primeros tiempos. Aquel comportamiento le había acarreado la repren­
sión más o menos directa del ministro. Las órdenes de 21 y 23 de diciembre 
de 1777 ,que ahora llegan a sus manos, contienen una censura a su actuación 
frente a las desgracias que había narrado y las reclamaciones y acusaciones 
que hacía; en más de un caso se le dice que “ regula S. M. que, estando V. S. 
presente en aquellas provincias como jefe de ellas, podrá evitar con sus pro­
videncias semejantes sucesos” . Y  en otro se expresa la confianza de que “ todo 
se arreglará con las órdenes y con la presencia de V. S. en las provincias 
que han estado muchos meses como abandonadas” . 101

La apreciación de Gálvez parece exacta, y dolió a Croix la lectura de 
estas líneas, por lo que procuró sincerarse. “ Si mi corta demora en México 
ha podido ocasionarme la desgracia del más leve desagrado de S. M. según
V. E. me lo insinúa en distintas reales órdenes...” escribe el 3 de abril desde 
Chihuahua, en la carta destinada a su propia justificación. Esta se basa en 
atribuir a Bucareli la culpa de su retraso, al no poner diligencia en propor­
cionar a Croix los papeles que debían componer su archivo — “ conté dos 
meses y ocho días dentro de México en inculpable inacción” — , pero es más 
satisfactoria la exposición de su trabajo y preocupaciones desde que saliera 
de la capital de Nueva España, y mereció una afectuosa respuesta esta vez 
del ministro: “ S. M. está satisfecho del celo de V. S. y espera que con acti­
vidad y celo mejorará el estado de esas provincias” . 102

La mente de Croix, sin embargo, aparte lo que sobre él pudieran influir 
sus íntimos, como se verá, conservaba todavía aquel lastre de las disculpas 
precipitadas en hombros ajenos. Todavía recurre a Bucareli y a O'Conor

101 Real orden de 23 de diciembre de 1777. A. G. I., Guadalajara, 5T5. Real orden de 21 
de diciembre de 1777. A. G. I., Guadalajara, 516.

102 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 170. Real orden de 22 
de agosto de 1780. A. G. I., Guadalajara, 276.
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para descargar responsabilidades. El virrey ocasionó su retraso, y le negó 
luego el refuerzo de dos rail hombres pedidos. O’Conor, con su desacertada 
actuación, fue causa de las desgracias últimamente acaecidas, y dice haber 
comprobado este aserto en su reciente viaje a Coahuila y Texas. “ La línea 
establecida desde el presidio de San Eleazario inclusive hasta el de Monclova 
ha sido la causa motriz de la ruina del territorio” En su criterio, lal línea 
debiera haber contorneado el Bolsón, lo cual quiere decir que se disponía a 
deshacer la obra de Rubí y O’Conor. Sin embargo, no lo hará precipitada­
mente así, y poco a poco irá modificando sus puntos dé vista, hasta llegar a 
definir su actitud de la manera sobria y maciza de un gobernante experimen­
tado. Pero aún será preciso para esto alguna otra reprensión del ministro.

Tampoco ha renunciado aún Croix a pedir los dos mil hombres con que 
reforzar la frontera, si bien poco a poco buscará la manera de suplirlos. Claro 
que lio es Croix el único en pedir refuerzos. El inspector Rubio está conven­
cido de la necesidad de incrementar los efectivos. Por la parte de Sonora se 
hacen iguales demandas por Crespo y Corbalán. En la realidad, sin embargo, 
vemos pasar estos momentos difíciles sin que haya ocurrido una notable con­
centración de tropas.

De uno u otro modo, con la presencia de Croix en Chihuahua se empieza 
a vislumbrar la proximidad de una verdadera etapa constructiva para las 
provincias internas, cuyos problemas van a ser tenidos en cuenta y estudiados 
seriamente y cuyas energías se intentan canalizar, merced a la supervisión 
de Don José de Gálvez, en empresas de aún más amplio alcance.

Réstanos considerar la formación en torno a Don Teodoro de un am­
biente de recelo o desprecio de la obra y de las amistades de Don Hugo 
O’Conor, ambiente creado por los individuos de más confianza del coman­
dante, que habían despojado a éste de sus facultades enteramente — según 
el cauto auditor Galindo Navarro, que no da un nombre—  “ sin que apenas 
le hayan dejado otro ejercicio que el de la firma” , y se servían de esto para 
satisfacer sus venganzas. En la misma línea que Galindo informa Don Cris­
tóbal Corbalán, hermano del intendente de Sonora, que acompañaba al caba­
llero desde Madrid; pero éste apunta con toda claridad al autor de las maqui­
naciones hechas a la sombra del comandante, que no es otro que su secretario 
Don Antonio Bonilla, acerca de cuya índole, al parecer, ya Gálvez había 
puesto en guardia a Don Teodoro. Había intentado Bonilla sustituir a Don 
Pedro Corbalán en el gobierno de Sonora por Don Jacobo de Ugarte y Lo­
yola “ proclamado por el más bueno porque era uno de los abatidos por 
O’Conor, como lo fue Bonilla, y a este tenor todos los que política y racional­
mente profesaron amistad con aquél son hoy objeto del odio y aborrecimiento 
de éste, y por el contrario los que era sus opuestos” En su respuesta a Ga-
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lindo, el ministro Gálvez asegura tener bastante conocimiento de estos hechos, 
al tiempo que le dice no tema a los subalternos del comandante general, “ pues 
se tomarán los medios de contener a aquélla y desengañar a éste” I03

L a  COMANDANCIA EN 1 7 7 8

El año 1777 había transcurrido en la frontera sin que se verificara nin­
guno de los desastres vaticinados por Croix, que creía ver asolada Coahuila, 
destruida toda Nueva Vizcaya, invadida hasta Culiacán Sonora. Claro es 
que el comandante general había sido incapaz de comprender en el primer 
momento que las guerras fronterizas de Nueva España no eran guerras por 
la independencia ni contra los españoles, sino meras actividades de bandidaje 
motivadas por el género de vida de las tribus nómadas. ¿Hasta qué punto 
puede considerarse sublevación el levantamiento o deserción de los seris, ti­
burones y pimas altos? Estos movimientos ya no expresan el deseo de sa­
cudir el dominio o acabar con los hipotéticos vejámenes de los españoles, ni 
siquiera un afán de conquista territorial que un nómada no pudo concebir, 
sino que tiene causa más honda y sencilla en la nueva repulsión a la vida 
sedentaria y al trabajo cotidiano. Y  una vez que los seris y los pimas se han 
fugado a los montes ¿qué más natural que basen su subsistencia en el robo 
de los ganados de los españoles, puesto que ellos no son ganaderos, sino caza­
dores? Otro tanto ha de pensarse de los apaches, y de sus repetidamente 
quebrantadas paces: por de contado, lo dilatado de su nación y la extraordi­
naria fragmentación de sus parcialidades dificultan una paz general; por 
otra parte, cuando se trataba de que se mantuviese en paz alguna de las tri­
bus, como la de los lipanes en Coahuila, ¿cómo iba a ser esto posible, sino 
yendo los lipanes a robar a Texas o a Nueva Vizcaya, o incluso asaltando 
con disimulo los ganados de la misma Coahuila? Para 1as tribus enemigas, 
pues, la guerra era una simple y cruda lucha por la subsistencia, en el sentido 
más material de la palabra; para los españoles, era una lucha por la paz, por 
no perder la vida en alguno de los innumerables ataques de los indios, por 
defender sus bienes y la prosperidad del país.

Una vez que alguna o algunas de las tribus abandonaban el cumplimien­
to de lo pactado — que no dañaran los puestos fronterizos es todo lo que los 
españoles exigían— sus actividades se reducían al robo y, por este móvil, lle­
gaban al asesinato, bien por eliminar un obstáculo o un testigo, bien porque 
su natural barbarie les impulsaba a ello. Jamás pensaron en desalojar a los

10 3  Galindo N a v a r ro  a Gálvez. Chihuahua. 30 de marzo de 17 7 8 ,  v respuesta del minis­
tro en 23  de octubre de 177 8 .  A .  G. I., M é xico, 2 4 6 1  Cristóbal Corbalán a Gálvez, Chihuahua,
30 de marzo de 177 S .  A. G. T. México, 2462.
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españoles de ningún territorio, ni reclamaron ninguno como propio para lo 
cual por otra parte no hubieran tenido justificación alguna. En efecto, si 
hemos de considerar a seris y apaches como los tradicionales enemigos de 
la frontera, jamás los españoles tuvieron el menor interés por ocupar su 
territorio en el primer caso, y es incluso francamente discutible el derecho 
que al suyo tuvieran los segundos, verdaderos recién llegados a las tierras 
del Gila y del Pecos. Nunca se consideró motivo de guerra por sí sólo, en 
Nuevo México y Texas, la conjunción de españoles e indios en algún caza­
dero de cíbolos o venados. En momento posterior de la historia de la pra­
dera se planteará la reivindicación por los indios de las tierras que consideran 
suyas, de sus cazaderos, de los rebaños de búfalos que los blancos exter­
minan. Ahora, no sólo los españoles no son, por su número y armamento, 
un peligro para aquellos animales, sino que en cambio aportan las manadas 
de caballos y reses vacunas y, caso inverso al anterior, son los apaches y aun 
más los comanches los advenedizos a la pradera y suponen una amenaza para 
la vida y el bienestar de los blancos.

Tal situación es siempre perjudicial para los españoles que no tienen 
nada que ganar en estas luchas, ni las han buscado, por esto y porque tampoco 
se va a procurar jamás el exterminio de los indios, siempre se estará dispuesto 
a concertar la paz y. aún mejor, siempre se deseará asentar a los indios en 
pueblos, civilizarlos y evangelizarlos, ganando sus almas para la verdad y 
para una vida más humana, lográndose al mismo tiempo la tranquilidad 
de las provincias.

Erró, pues, Croix, por su inexperiencia al suponer que las exiguas par­
tidas de nómadas iban a acabar con el dominio español en el norte de Nueva 
España y de esta manera sobrevaloró el peligro, la defensa se organizó una 
vez más, se practicó la sistemática persecución de los asaltantes y éstos ame­
drantados, fueron rechazados. En Coahuila y Texas Croix había planeado 
la alianza con los comanches y la campaña contra los apaches en junta de 
guerra. Las paces intentadas habíanse hundido en el ataque del que el pro­
pio Croix fuera objeto cuando se trasladaba a Nueva Vizcaya. En esta pro­
vincia, los apaches gileños y de la Sierra Blanca, yéndoles los españoles a 
los alcances, propusieron una paz que resultó engañosa, por lo que Rubio, 
con aprobación del comandante general, y luego de la Corte, hubo de dis­
poner no se diese a los apaches que se encontrase de guerra en el campo otro 
partido que el de rendirse a discreción. >•« En Sonora, aunque los seris no 
cesaban de causar daños, se vieron hostigados por Anza en el Cerro Prieto. * 300

104 T. de Croix .1 Gálvez. Chihuahua, 3 de abril y 1.* de mayo de 1778, núm. >74 y
300. Ibid. La primera, también en A. G. I., México, 2461, con la real orden de aprobación de 
cstn conducta, en 32 de agosto de 1778.
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Croix aprobaba las disposiciones y actividad del electo gobernador de Nue­
vo México, le prometía el refuerzo de fusileros y  tropa ligera y le encargaba 
mucho cuidar de los pimas, distinguir a los ópatas y apreciar sobre todos a 
los yaquis, “ buenos para todo” . En cuanto al propio Anza, le escribe el co­
mandante: “ Desprecie Vm. las voces del vulgo, obre bien y de nada recele, 
pues yo no sé variar de conceptos y el que Vm. me merece es distinguido” . 10s 
La situación un momento difícil de Sonora se había superado, y la reafirma­
ción de la alianza con los ópatas trajo como secuela que el general de esta 
nación Don Juan Manuel Varela propusiese a Croix el establecimiento de 
un presidio de sólo ópatas en uno de sus pueblos para contención de los apa­
ches. Enseguida pareció a Croix provechosa esta idea que proporcionaría 
una fuerte y al propio tiempo poco costosa defensa; mientras se llevaba a 
efecto, Anza puso a disposición de Varela los setenta y cinco ópatas enton­
ces agregados a los presidios para que, reunidos en compañía volante, defen­
diesen los ríos de Sonora y Oposura. 105 106

En Nueva Vizcaya, en cambio, pese a su primera determinación y a la 
ninguna confianza que se podía tener en las paces con los apaches, que busca­
ban tan sólo guardarse las espaldas para guerrear con los comanches, se dio 
a aquéllos una última oportunidad. “ Irritan mucho las torpes falsedades 
con que pretende engañarnos esta vil indiada — escribe Croix— ; pero consi­
derando que es muy numerosa, que conoce sobradamente nuestros terrenos, 
que sus repetidos crueles insultos han intimidado a los vecindarios infelices, 
que no tengo tropas para ocurrir a todas partes, que he visto las actuales 
en el mayor deesarreglo, que si los comanches continúan la persecución del 
apache se nos mete éste dentro de casa cuando aquellos más numerosos y 
temibles se nos acercan, y finalmente, que puedo como hombre sujeto a errar 
equivocarme en mis conceptos y reflexiones, me ha parecido conveniente ha­
cer la última prueba de la mala fe de los apaches concediéndoles la paz de 
Janos” . Como condiciones se estipulan la reunión en pueblos, la aceptación 
de misioneros, y la dedicación a las tareas agrícolas. El hecho es que, al mis­
mo tiempo que empezaban a entregarse los seris, desde fines de 1777 se pre­
sentaban en los presidios de Janos, San Eleazario y El Paso a pedir la paz 
apaches de las sierras de Enmedio, Blanca, Sacramento, Petaca y Organos.

105 T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, de febrero de 1778, núm. 156, y docu­
mentos adjuntos. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 176, con E x ­
tracto. A. G. I., Guadalajara. 276.

106 T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 157, Ibid, y 
A. G. I., México, 2462.
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Los de estas cuatro últimas habían venido a situarse a orillas del río Grande, 
rechazados de sus tierras por los comanches. IO?

La ninguna esperanza de paz que tenía Croix se refleja en la tenacidad 
con que prosigue, sin cejar un momento, organizando fuerzas. En febrero 
de 1778 habían llegado por fin a Sonora los fusileros de la compañía que 
mandaba Pajes, y pronto se atendió a bastimentarlos y proveerlos de todo 
lo necesario para que entrasen en campaña. 107 108 109 110 * Decidido Croix por otra par­
te a incrementar los efectivos de la tropa ligera de su invención, resolvió 
convertir en tal las ciento veinte plazas de milicianos que él mismo había 
sumado a los seis presidios sonorenses. La tropa ligera alcanzó así el número 
de trescientos setenta y siete hombres, cuyo costo aún sería ligeramente in­
ferior al de las compañías volantes y los milicianos antes autorizados. La 
recluta se haría, a ser posible, en las regiones más meridionales de las pro­
vincias, y en Santa Fe, Horcasitas, Chihuahua y Santa Rosa se procedería 
a instruir durante dos meses a los nuevos soldados. El comandante general 
incluyó en el número de éstos algunos tambores, proponiéndose que a sus 
toques maniobrase la tropa como en los cuerpos veteranos, imaginando que 
con esta serían más eficaces en las operaciones. 10* Mientras se ocupa en pro­
mover la organización de las milicias en Nueva Vizcaya, pide igualmente a 
Gálvez diez o doce mil escopetas, pares de pistolas y espadas anchas y sables, 
aparte las tres mil armas de cada especie que tenía solicitadas tiempo atrás. 1,0

Entrando mayo, hacía constar Croix la aprensión que le producía la 
debilidad en que se encontraban los presidios de la Babia y San Sabá y San 
Carlos, inútiles y en lugares muy expuestos,1,1 bien que más adelante modi­
ficará este juicio, por lo menos en el sentido de que, aun así, son precisos en 
los parajes en que se hallan. En cuanto al costado oriental de Nueva Vizca­
ya, entró Croix en nuevos temores cuando tuvo noticias de que gran número 
de apaches se había congregado en el Bolsón, con cuya alarma dispuso la 
inmediata formación de dos destacamentos de vecinos de Durango, Cuen­
camé, Nombre de Dios, San Juan del Río y las haciendas de la comarca, 
para que cubriesen el río Nasas y el Pasaje, mandados por el gobernador

107 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 177S, núm. 174, con Extracto. 
A. G. I., Guadañara, 276.

108 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 173. Ibid.
109 T . de Croix a Gálvez. Chihuahua. 3 de abril de 1778, núm. 17 1 .  Ibid. En núm. 1 72,

de igual data, envía las propuestas para el nombramiento de los veinticuatro oficiales de esta
tropa ligera, a los que se expidió sus despachos. A. G. I., México, 2461. Real orden de 23 de 
agosto de 17 78  que aprueba el aumento de la tropa ligera, Ibid,

110  T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. i.°  de mayo de 1778, núm. 202. A. G. T., Guada­
lajara, 276.

n i  T .  de Cro ix a Gálvez. Chihuahua i . °  de mayo de 1 77 8 ;  núm. 198. A. G. I., Guad a­
la jara , 5 2 2 .
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Barrí y el teniente Don Juan García. 112 113 Su propio plan para la defensa del 
frente del Bolsón no era mejor que el de O’Conor y seguía su inspiración, 
cubriendo la zona de Chihuahua y la Línea hasta Mapimí con tres compañías 
volantes, los dos piquetes de dragones y cuarenta hombres de San Eleazario 
y Príncipe. E l tramo de sesenta y ocho leguas de Guajoquilla a Mapimí, lla­
mado primera división, estuvo al mando del capitán Don Domingo Díaz, 
mientras que Don Nicolás Gil fue designado comandante de las armas de 
la frontera de Chihuahua, que constituían la segunda división. I J 3

En esta disposición llegó Croix a la celebración de las juntas de gue­
rra en que había de tratarse del plan general de defensa a seguir en la co­
mandancia.

L a s  j u n t a s  d e  C h i h u a h u a

Del 9 al 15 de junio de 1778 tuvieron lugar en Chihuahua, con el apa­
rato acostumbrado cuatro juntas, a las que asistieron, con Croix, Mendinusta, 
ex-gobernador de Nuevo México; Anza, que marchaba a sucederle; Ugar­
te, electo gobernador de Sonora y Barrí, que lo era de Nueva Vizcaya, junto 
con el asesor de la comandancia Galindo Navarro y el secretario interino 
Bonilla. La plaza de comandante inspector estaba vacante desde el reciente 
fallecimiento de Don José Rubio.

Las dos primeras juntas del 9 y 10 de junio fueron puramente prepa­
rativas; fue en las del .11 al 15 de aquel mes en donde se trató a fondo la 
situación y la manera de imponerse al enemigo. En la del 1 1 ,  Mendinueta y 
Anza mostraron ser incalculable el número de apaches, muchos más de cin­
co mil hombres de armas, con duplicado número de mujeres que les ayuda­
ban eficazmente en sus correrías. Hallóse en cambio que todos los apaches 
eran enemigos de los comanches, mientras que los orientales lo eran además 
de los indios del norte, y los navajos estaban indispuestos desde 1775 con 
los yutas, de resultas de las maniobras realizadas por Mendinueta.

Tratóse de los comanches en la cuarta junta, de 15 de junio; explicó 
Mendinueta que en Nuevo México se conocían sólo tres familias de aquella 
nación, los yamparicas, gente de palo y come-cibolos, las tres enemigas de los

1 12  T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, i.° de mayo de i7/S. núm. 201. A. G. I., Guada- 
lajara, 267.

1 13  Ordenes de Don José Rubio, que acompañan la carta de T. de Croix a Gálvez. Chi­
huahua i.° de mayo de 1778, núm. 198. A. G. I., Guadalajara, 522. La real orden de 30 de 
octubre de 1778 aprobó lo dispuesto por T. de Croix y añade que S. Majestad “ fía del celo de 
V .  I.  que a proporción de los conocimientos que irá adquiriendo, aplicará los remedios más 
oportunos a los 'males, sin fatigarse en declamar contra las providencias anteriores, por estar en 
manos de V. I. variarlas según lo exijan las circunstancias y necesidades actuales” . Ibid.
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españoles, con un total de mil quinientos gandules, y que en aquella provin­
cia se daba el nombre de jumanes a los indios del fuerte de los taobayas.

Como conclusiones se decidieron las de buscar o conservar la alianza 
con los indios del norte y los comanches contra los apaches, encargándose 
esto especialmente a de Méziéres. La necesidad de reforzar las guarniciones 
de los presidios, cuya tropa útil resultaba ser siempre muy poca, para lo 
cual, además de las tropas ligeras y las milicianas que se estaban levantando, 
se esperaban los mil hombres pedidos por Croix. Y  la conveniencia de con­
tinuar las providencias tendentes al fomento de siembras de maíz, trigo, 
cebada y demás semillas que debían asegurar la subsistencia de' hombres y 
caballos cuando llegase este refuerzo. Resolvióse también prohibir el co­
mercio de armas y las carneadas de ganado vacuno por los lipanes en Texas, 
y detallar las posibles operaciones de las fuerzas de Nueva Vizcaya, Nuevo 
México y Sonora. IT4

Cuando Teodoro de Croix da cuenta de lo actuado en las juntas insta 
por última vez el envío de dos mil soldados pero añadiendo que, si por las 
circunstancias por que atravesaba Europa no fuera esto posible, por el mo­
mento se le apruebe el aumento de trescientos setenta y siete soldados ligeros 
creados por él y se le permita el aumento de otros doscientos, que subsistan 
en Sonora los dragones y fusileros, y que se le autorice a modificar los efec­
tivos de los presidios con el fin de proteger a las poblaciones. Todo esto 
hasta que por fin llegasen los contingentes pedidos, con los que ya sería 
posible ejecutar las campañas meditadas contra las apacherías de oriente y 
occidente. Concebía el comandante general establecer una triple línea defen­
siva en Nueva Vizcaya: la avanzada de los presidios para perseguir todo 
el año al enemigo en sus tierras: la segunda, interior, de las legiones, que 
ocuparían las nuevas poblaciones y junto con las tropas presidíales batirían 
el territorio entre las dos líneas; la tercera, de gente miliciana destinada 
puramente a la defensa de las poblaciones. ixs

Cuatro juntas más tuvo Croix con los mismos vocales en la primera 
quincena del siguiente mes de julio. En las de i.° y 4 de julio se trató del arre­
glo de milicias y fomento del vecindario de El Paso, establecimiento del desta­
camento de Robledo y beneficio y defensa de Nuevo México. No tenía contac­
to esta provincia más que con Nueva Vizcaya por El Paso. El puesto de Ro­
bledo facilitaría su comunicación con Sonora y Coahuila. La discusión de los 
proyectos tuvo como resultado la elaboración de una detallada instrucción de 
gobierno para Anza, a quien además se entregaron numerosas copias de do- 114 115

114  Testimonio de las juntas en A. G. I., Guadalajara, 276.
115  T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio de 1778, núm. 217 reservada. Ibid.
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cumentos, entre los que el tan interesante de los “ Desórdenes que se advier­
ten en Nuevo México” . 116

La junta habida el 10 de julio deliberó acerca de la paga de los situados 
de los presidios, que suponía la incomodidad de tener que conducir las reme­
sas de dinero de Guadalajara a Alamos, de México a Guanajuato y San 
Luis de Potosí, y de estos dos lugares a Chihuahua y Monclova. La cantidad 
a enviar desde México sería menor si en el trayecto se lo acumulaba el pro­
ducto de las rentas de Guanajuato y Potosí, y luego eb del tabaco en las 
provincias internas. Toda la dificultad se salvaría al fundarse casa de mo­
neda en Arizpe, a lo que Croix pensaba dedicarse con Corbalán a su llegada 
a Sonora. 117

Finalmente la reunión del 13  de julio versó sobre la administración 
económica de los presidios después de la quiebra advertida en el sistema de 
los oficiales habilitados. El secretario Bonilla había propuesto la creación 
de doce ayudantes habilitados en lugar de los veintiún comisionados que en­
tonces existían, y el establecimiento de cabos furrieles en los presidios. El 
proyecto de Bonilla, que contaba ya con el voto favorable de Rubio y los 
adversos de Riperdá y Cazorla, fue finalmente aprobado por esta junta, 118 * 
pero Croix resolvió no innovar nada hasta tanto no concluyese la revista de 
toda la Línea, para proceder entonces con mucha cautela.

La última reunión documentada, el 17 de julio, decidió encomendar a 
Galindo Navarro la recopilación de las leyes generales penales y de subor­
dinación aplicables a los presidios. 1JQ

P l a n  d e  C r o i x  s o b r e  l a s

PRO VIN CIAS DE O RIEN TE

Como primer fruto singular del viaje realizado por Croix por Coahuila 
y Texas merece señalarse el dilatado, informe que dirigió desde Chihuahua 
el 20 de abril de 1778 al obispo electo de Nuevo León. 120 Al remitir copia 
de él al ministerio anuncia Croix la preparación de otro informe general 
sobre las cuatro provincias de Nuevo León, Nuevo Santander, Coahuila y 
Texas en que propondría las ventajas de unirlas a todas segregando las dos

1 1 6 T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27  de julio de 1778, núm. 236. A . G. I., Guada­
lajara, 267.

1 1 7  T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 237. A . G. I., Guada­
lajara, 276.

1 1 8  T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 238. A. G. I., Giiada- 
lajara, 267.

1 1  <7 T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 239. A. G. L , Guada­
lajara, 276 y México, 2462.

120 A . G. I., Guadalajara, 276.
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primeras del virreinato y las dos segundas de su comandancia, poniéndolas 
bajo el mando de un jefe independiente, lo cual podría hacerse sin aumen­
tar gastos al erario. 121 Pero empezaremos tratando del obispado de Nuevo 
León.

En 15 de diciembre de 1777 habíase erigido una nueva diócesis mexicana 
al crear la que debía comprender aquellas cuatro provincias antes citadas. Para 
inaugurar la sede fue designado Fray Don Antonio de Jesús Sacedón, y romo 
centro de la diócesis se señaló la villa de Linares, en Nuevo León. Aquí en­
caja el informe de Teodoro de Croix, que 110 intenta sino desmostrar al nuevo 
obispo cuánto más ventajoso que Linares no sería el valle de Santa Rosa, en 
Coahuila. Para ello expone, en primer lugar, la pobreza de Linares y de todo 
el Nuevo Reino, de tal manera que en realidad éste se proveía de Coahuila. Co­
mo contraste presenta el perceptible florecimiento de esta provincia, no obstan­
te las crudas hostilidades que padecía, de las que hace la más viva descripción, 
lo cual demostraba la fecundidad de su terreno; y trata particularmente de 
la villa de Santa Rosa, de su maravillosa situación 3' de su riqueza en aguas, 
maderas, tierras y minerales. Considera Croix más céntrica Santa Rosa que 
Linares para el gobierno espiritual de las cuatro provincias, tanto más cuanto 
que en su proyecto entra la segregación de Nueva Vizcaya de la región de 
Parras y Saltillo, lengua de tierra que bordea el sur del Bolsón cuya anexión 
no sería poca felicidad para Coahuila.

El electo obispo de Linares agradeció a Croix el interés que se había 
tomado por aquella cuestión y manifestó que estaría dispuesto a apoyar su 
idea, pero calculaba ser ya demasiado tarde para el informe, puesto que desde 
el principio se pensó establecer la mitra en la villa de Linares, a la que ya 
había venido título de ciudad, y sólo estaba esperando vinieran las últimas 
reales órdenes y cédulas para la fundación de la iglesia catedral. 122 123

Si el informe de Teodoro de Croix no había de tener éxito en cuanto a 
la traslación de la sede episcopal, había de producir en cambio otras conse­
cuencias. En 29 de junio de 1778 remitía a Gálvez el informe ofrecido sobre 
la separación de las provincias de oriente. Muerto repentinamente el segundo 
comandante inspector Don José Rubio, en carta reservada de 3 de junio 
había indicado Croix que el único capaz de desempeñar este puesto era Don 
Bernardo de Gálvez, T23 y de lo contrario lo mejor sería crear una nueva co­

121 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, i.° de mayo de 1778, núm. 201. Ibid.
122 Fr. Antonio de Jesús Sacedóti a T de Croix. M'éxico, 20 de mayo de 1778. A. G. I , 

Guadalajara, 276.
123 Cc/mentamlo la muerte de Rubio escribe Don Teodoro “ Le quise como merecía, 

me aliviaba mis justos cuidados, y 110 tendré consuelo hasta que S. M. «se digne nombrar otro 
sujeto que ocupe dignamente la vacante del difunto” Mientras que de Don Bernardo dice: 
“ no me atrevo a proponerlo, porque tampoco puedo graduar si es o no correspondiente el pase
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mandancia, suprimiendo los empleos de gobernador de las cuatro provincias 
orientales y los de comandante inspector y sus dos ayudantes, poniendo co­
rregidores en lugar de aquéllos y tres inspectores tenientes coroneles con cua­
tro mil pesos de sueldo en lugar de éstos — dos se destinarían a las provincias 
occidentales y uno a la nueva comandancia oriental— . Una idea menos radi­
cal, en la misma carta, es la de quitar sólo el gobierno de Nuevo León y 
reducir en cambio, los sueldos de los capitanes presidíales y de la compañía 
volante de las cuatro provincias.

A decir verdad, ya el 3 de junio veía Croix como inevitable la división 
de su mando, I24 pero sin duda nunca se hizo cabal idea de cuán a la ligera 
había contado con la persona o los auxilios de Bernardo de Gálvez, fuese 
como gobernador de Luisiana, como comandante inspector de la frontera o 
como jefe de las provinciales orientales. El único auxilio que de él recibió 
fue Don Atanasio de Méziéres; Don Bernardo estaba dispuesto a enviar 
también alguna tropa de indios, pero cuando recibió la invitación para acudir 
a Texas a la cabeza de un cuerpo de cazadores hubo de negarse, "lo primero, 
por no tener orden de S. M. para ausentarme de esta jurisdicción y hallarme 
sumamente embarazado con las revoluciones acaecidas en esta provincia 
entre los americanos e ingleses, según di cuenta a V  E. Lo segundo porque 
los pocos cazadores que hay en ella son muy útiles para su subsistencia, tanto 
por las carnes de cíbolo, manteca de oso y sebo con que la abastecen, como 
por las pieles que sacan del comercio que hacen con los indios, sobre cuyas 
gentes no hay que contar en alguna necesidad, respecto a que no se mantienen 
en esta ciudad que el poco tiempo que necesitan para sus ventas y compras, 
y concluidas éstas hacen sus armamentos y vuelven a emprender otro viaje 
en el que se mantienen viviendo con los indios años enteros” T2$ La primera 
justificación del futuro virrey nos hace ver una de las maneras en que incide 
la guerra de independencia de los Estados Unidos de América sobre la histo- 124

de gobernador de la Luisiana a comandante inspector de estos presidios” , aunque con este em­
pleo se le podría ascender a brigadier, con lo que quedaría por encima de todos los goberna­
dores de provincias, haciéndolo además gobernador intendente de Nueva Vizvaya, con resi­
dencia en Chihuahua. T. de Croix a Gálvez, s./n. reservada. Chihuahua, 3 de junio de 1778. 
A. G. I., México, 2461.

124 A la carta citada en la nota anterior acompaña una esquela autógrafa de T. de Croix 
a Gálvez, de igual data, que literalmente dice: “ Amigo y señor: conociendo que ninguno puede 
ayudarme como su sobrino Don Bernardo, remito a Vm. la adjunta representación reservad 1 
para que, si le pareciere bien la presente al rey, y si no la rómpa.

La división de comandancias es muy precisa, pues no puedo atender a tantas partes, y en 
el caso de que la comandancia inspección no se la quiera dar al sobrino, pido a Vm. que en su 
lugar venga Garibay, que no tiene otro defecto de estar algo enfermo, aunque mejor sería la 
división de comandancias, confiriéndola a su sobrino, o el empleo de comandante inspector con 
la intendencia y gobierno de la Vizcaya. Yo deseo el mejor servicio del rey y que Vm, esté 
contento. Su siempre más fiel amigo, Croix” .
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ria de las provincias internas; la segunda muestra el tipo clel cazador francés, 
tan poco frecuente en el norte de Nueva España, donde los hombres hallaban 
sobrado empleo en las minas, la ganadería o la agricultura.

El ministro de Indias se mostrará de acuerdo con su sobrino, a quien 
responde en real orden de 13 de octubre de 1778 “ que por ninguna instancia 
del comandante general debilite las cortas fuerzas ele esa provincia que tanto 
las necesita, y más que todo la personal asistencia de V. S. en ella” . Otra 
orden, tres días después, contesta en igual sentido a Don Teodoro, mostrando 
!a falta que hace Don Bernardo en Luisiana, “ provincia que es la más im­
portante y expuesta de ambas Américas mientras dure la guerra entre ingleses 
y sus colonos” . De todos modos, tal vez la guerra durase ya poco, y al fin de 
ella podría ponerse Luisiana en otras manos, pero el Caballero debía buscar 
un inspector interino hasta entonces. 125 126 127

Sin embargo, a fines del mismo mes de junio, el inadvertido Don Teo­
doro proponía ya sin vacilaciones como lo más ventajoso, útil y conveniente 
la división de la comandancia general en dos, con total independencia una 
y otra del virreinato, procediendo acordes sus jefes en las operaciones de 
guerra. Tal plan sólo supondría un gasto inicial de cuatro mil doscientos 
pesos, y resolvería la cuestión de ser tan imposible gobernar Texas y Coa­
huila desde Sonora como desde México, mientras que unidas aquellas dos 
provincias a las de Nuevo León y Nuevo Santander, y agregadas las juris­
dicciones de Parras y Saltillo, podría muy bien erigirse otra comandancia: 
“ ningún gobierno de la Nueva España sería tan feliz” por la fertilidad y 
abundancia de sus tierras, y la notoria facilidad de sus comunicaciones, salvo 
la entrada a Texas; dominados o suprimidos los apaches de oriente, podrían 
avanzarse los presidios hasta Nuevo México, y siempre podría comerciarse 
por mar con Luisiana, La Habana y Veracruz. Para el gobierno de esta co­
mandancia, propone nuevamente, nadie mejor que Bernardo de Gálvez. Divi­
dida la comandancia no sería necesario el comandante inspector. I2?

No vamos a entrar ahora a discutir algunas de las ventajas e inconve­
nientes de la idea de Croix, que, andando el tiempo, llegará a hacerse reali­
dad. Apuntaremos tan sólo su conveniencia atendiendo al avance que suponía 
en un camino hacia la consecución de un engranaje más perfecto de la má­
quina gubernamental. Tal como se encontraban en aquel exacto momento 
las cosas, el único vínculo recién aparecido en las cuatro provincias era el

125 Bernardo de Gálvez a Jo"é de Gálvez, núm. 153. Nueva Orleans, 9 de junio de 177S. 
A. G. T., México, 2461.

126 Reales órdenes de 13 y 16 de octubre de 1778. Ibid. Garibay es descartado por su 
falta de robustez.

127 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. 29 de junio de T7 7 S,  núm. 216, reservada, A. G. T., 
Guadalajara, 276.
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obispado de Linares; ahora bien, Coahuila y Texas dependían del coman­
dante general, mientras que Nuevo León y Nuevo Santander eran gobernados 
por el virrey, y en cuanto al vicepatronato, el mismo obispo había de hallarse 
sujeto a esta duplicidad de autoridades. En lo judicial, las cuatro provincias 
correspondían a la audiencia de Nueva España; Croix quiere que dependan 
de Guadalajara. Y  si atendemos al territorio de Parras y Saltillo, estando 
regido por el gobernador de Nueva Vizcaya, se dividía en lo eclesiástico entre 
el obispado de Guadalajara, al que obedecía Saltillo, y el de Durango, al que 
correspondía el pueblo de Parras con su jurisdicción.

Un comandante general independiente y un solo obispado, cuatro gober­
nadores provinciales y un intendente para todo el territorio. Esto es lo que 
propone Croix. La autonomía en el orden judicial vendría acarreada por los 
otros hechos y llegaría a proponerse la erección de una audiencia en el dis­
trito.

Observemos, para terminar, aquella expresión de Croix: “ desde la So­
nora es tan imposible gobernar a las (provincias) de Texas y Coahuila, como 
desde México” . Volveremos sobre este párrafo más adelante.

O r g a n i z a c i ó n  d e  l a  c o m a n d a n c i a

Mientras proponía una reforma tan apreciable para el gobierno de las 
provincias orientales, luchaba el mismo Croix por conseguir una ordenación 
semejante en su propio comandancia. Empezaba entonces a sentir lo que de 
forzado y defectuoso había en el estatuto original de su gobernación y a 
advertir por otra parte la importante tarea a realizar que le estaba enco­
mendada.

Representaba, pues, Croix, para el caso de continuar unificadas las seis 
provincias internas, el inconveniente de depender las de Coahuila y Texas 
de la audiencia de México, cuando las otras cuatro estaban sujetas a la de 
Guadalajara, y para ésta se le ordenaba a él en la instrucción admitir las ape­
laciones de sus providencias sobre asuntos contenciosos. Solicitó Croix 
aclaración sobre este punto, aunque por la pobreza de los vecindarios, falta 
de correos y lejanía eran muy pocos los recursos que aquellas provincias diri­
gían a las audiencias. 128 Por estas mismas causas, en cambio, para superar 
la desorganización que introducían estos obstáculos pidió se nombrase en la 
comandancia un ministro que se encargase del juzgado general de bienes de 
difuntos. Cree tener derecho a hacer este nombramiento, para el cual propone 
a su asesor Galindo Navarro, por considerar sus atribuciones semejantes

128 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de t778, núm. 180. Ibid.
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a las de los virreyes y gobernadores pretoriales, que nombran un oidor que 
sirva aquella comisión por dos años. 129 130 131

La tercera representación de Croix en este primer momento alañe al 
juzgado privativo de ventas y composiciones de tierras realengas y baldías 
que tocaba en las provincias de oriente a un oidor de la audiencia de México 
y en las demás a otro de Guadalajara. Alude Croix en este punto a uno de 
los principales problemas de la comandancia. En su viaje por Texas, Coahuila 
y Nueva Vizcaya había advertido la facilidad con que algunos particulares 
habían obtenido mercedes de crecidas porciones de tierras y aguas, cuyos 
límites habían extendido a voluntad, contribuyendo muy poco o nada al 
beneficio de la real hacienda y ocasionando en cambio el gravísimo perjuicio 
de tener yermas y desiertas muchas que eran a propósito para establecer y 
mantener una regular población que acaso pudiera haberla ya si no lo hu­
biesen impedido los que se titulaban dueños de los territorios. Propugna en 
consecuencia Croix el reconocimiento y moderación de estas concesiones, la 
restitución de las tierras usurpadas y el establecimiento de una instrucción 
para lo sucesivo, que hiciese rendir este ramo y permitiese además el fo­
mento de la población. Siendo claro que el desorden hasta el momento exis­
tente sobre el particular se debía al desconocimiento que en México y Guada­
lajara se tenía de las provincias internas, deseaba Croix establecer el juzgado 
privativo de tierras en la capital de la comandancia, dándole esta comisión 
al asesor, que ya había adquirido la experiencia del país. x3°

Tres meses después, al presentar su proyecto de división de la coman­
dancia general, ya Croix insinúa la utilidad de crear una media o pequeña 
audiencia en Arizpe, ya que uo se trasladase la de Guadalajara, porque los 
recursos a esta ciudad eran dificultados por la distancia y las hostilidades 
habituales. I 1̂ Al mismo tiempo se hace cargo Croix del obstáculo que a su 
gobierno presenta este mero punto de la dificultad de las comunicaciones. 
Cortado por los apaches el camino de Janos, el contacto de Nueva Vizcaya 
con Sonora y Sinaloa debía de hacerse por las asperezas de la sierra Madre 
occidental, en cuyo centro aún existía el núcleo gentil del Babaroco y la 
barranca de Tararecua, prácticamente incontrolado y en el que se refugiaban 
muchos indios escapados de las misiones. Nuevo México estaba en realidad 
aislado por las cien leguas de desierto que mediaban desde El Paso, no 
habiéndose abierto aún el camino que ya se proyectaba desde Sonora, y que 
habría de cruzar las serranías de los apaches de poniente cuidando de doci- 
lizar a los moquinos y no alarmar a los yutas. En cambio, la ruta de Sonora
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1 29 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, mVin. T79. Ibid.
130 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 17 8. Ibid.
13 1 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de juniu de. 1778. núm. 216, reservada. Ibid.
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a California septentrional estaba ya fijada, pero había que atender a traer 
a la numerosa gentilidad que lo cubría.

Por último, y como secuela de la reciente creación del obispado de 
Linares, Croix pide la erección de otro para las provincias de Sonora, Osti­
muri, Sinaloa y Californias, dejando al de Durango Nuevo México, y agre­
gado a la comandancia, para racionalizar el sistema administrativo,, la villa 
de Nombre de Dios y el real de minas de Sombrerete, que correspondían a 
esta mitra. *3*

De todo lo propuesto, la audiencia no llegará nunca a establecerse, la 
mejora de las comunicaciones se intentará seriamente, y en particular dejará 
Croix establecida la red de correos. La creación de la casa de moneda tam­
poco llegaría nunca a ser una realidad en Arizpe, si bien Croix se lo prometía 
con toda firmeza. La precaria e inestable constitución que siempre tuvo la 
comandancia, las vicisitudes por que atravesó después del mandato de Teo­
doro de Croix, obstaculizaron en todo momento el que pudo ser el comienzo 
de una nueva era para las provincias internas de Nueva España.

En otro orden, son de advertir diferentes rasgos de ese mismo estado 
de confusión en que se hallan muchos asuntos de la comandancia, como ins­
titución aún no definitivamente cuajada, a lo que contribuye no poco la di­
versidad de proyectos que de todas partes se hacen sobre ella apenas aparecida.

Concernientes a su organización militar, vista ya la irresolución del 
punto del gobierno económico de los presidios, anotemos la vacante que pro­
voca el caballero de Croix del cargo de comandante inspector a la muerte 
de Rubio, pues teniendo expedido su informe sobre división de la coman­
dancia, y encomendadas las funciones de aquel cargo, mientras se resuelve 
su propuesta, a los capitanes Bórica y Cazorla, al ayudante Medina y a los 
gobernadores de Nuevo México y Texas rogaba al ministro que, de no resol­
verse a dar la inspección a Bernardo de Gálvez, se mantuviese vacante, pues 
no hallaba persona capacitada para este empleo, y las que había no tenían 
el grado suficiente. *33

Planteábase también, muerto Rubio, la necesidad de poner en Chihuahua 
algún militar de graduación que atendiese aquella frontera, pero a falta de 
éste, y viendo también Croix las disensiones que desde los tiempos de Cuéllar 
habían tenido los comandantes de las armas con los gobernadores de la pro­
vincia, resolvió recomendar a Barrí ambas comisiones, haciéndola establecer 
su capital entre Chihuahua y Durango, en el valle de San Bartolomé. I34

Otro caso típico de la desorientación aún reinante es el de la jura del 132 133 134

132  Ibíd.
133 T. de Croix Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1 77S. núm. 2, reservada Ibid.
134 T. de Croix Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 240. Ibid.
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cargo en manos del virrey que se ordenaba a Anza al nombrarlo gobernador 
de Nuevo México. Advirtiendo Croix el retraso y molestias que esto habría 
de producir, y más aún el contrasentido de tal disposición siendo aquella pro­
vincia una de las de su mando y él independiente del virrey, resolvió jurase 
Anza en sus manos, en Chihuahua, como lo hizo el 8 de agosto de 1778. X3S

L a s  m i l i c i a s  d e  N u e v a  V i z c a y a

Desde julio de 1777 *36 tenía dispuesto Croix la organización de las 
milicias provinciales en Nueva Vizcaya, de que tenía encargados al ayúdente 
mayor Don Juan Gutiérrez y a los tenientes Panes, García Rebollo y Gre­
gori, y confiaba en la rápida conclusión de esta empresa, puesto que pensaba 
hacer pasar luego a estos oficiales a las otras provincias de la comandancia 
con el mismo fin. Los cuatro oficiales debieron hacer con él el viaje hasta 
Durango, y desde allí en octubre de aquel año, empezaron a darse los pasos 
para el levantamiento de las tropas milicianas. Gutiérrez quedó en Durango, 
con García, comisionados para hacer la leva en esta jurisdicción y las de la 
villa de Nombre de Dios, San Juan del Río, Papasquiaro y Mezquital; Pa­
nes pasó a Parras, y Gregori a Mapimí, estándole encomendada la forma­
ción de la milicia también en Cuencamé, Nazas y Aguanaval, Gallo y Saltillo, 
mientras que otros dos tenientes, Blanco y Soler, se dirigieron a Parral, 
Indé, Real del Oro, Cerro Gordo, Río Florido, Guajoquilla y Ciénaga de 
los Olivos.

Hasta junio de 1778, llegado Croix a Chihuahua, 110 volvemos a tener 
noticias de punto tan importante, pero en esta ocasión ya pudo el comandante 
general revistar en la villa tres compañías milicianas de treinta 3' seis sol­
dados, y para entonces existían siete más y once escuadras de tarahumaras 
en la jurisdicción, dos compañías en Parral, }r otras cuatros en Santa Bár­
bara, Valle de San Bartolomé, Ciénaga de las Olivos, Real del Oro, Cerro 
Gordo, Guajoquilla y Conchos. Hasta seis compañías podían formarse en 135 136 137

m

135 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. 24 de agosto de 1778, núm. 259. T. de Croix a 
S. Ml. misma data. Testimonio de la. toma de posesión de Anza, Chihuahua, S de agosto de 
177S. Ibid.

136 T. de Croix a Gálvez. México, de julio de 1777. núm. 65. A. G. I., Guadalajara., 5T3.
137 T. de Croix despachó a los comisionados desde Durango y Patos, según sus cartas 

a Gálvez, Durango, 10 de octubre de 1 7 7 7 .  núm. í t 6 ,  y Hacienda de Pato?, 24 de noviembre 
do J77'7, núm. 1 2 6 .  Les entrego instmccioncs pública y reservada, en 20 y 12 artículos respectiva­
mente, expedidas en Durango el i.° de octubre de 1777. y en ellas les encarga la formación de 
padrones, elección de milicianos organización de compañías de tlaxcaltecas con¡ armas de fuego 
y de otro.1 indios de arco y Hecha, y una serie de informes sobre gobierno, comercio, tierras,etc. 
de los pueblos. Don Teodoro dejaba en manos de Rubio la designación clel oficial que debería 
formar las milicias de la villa de Chihuahua. A. G. I., México, 2462.
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Durango, pero se consideraron bastantes una o dos, más las tres o cuatro 
que se levantarían en su comarca. 138

A fin de año estaban ya constituidos cinco cuerpos miliacianos de los 
que el del Príncipe, en Chihuahua, contaba diez compañías; el de San Carlos, 
que cubría Parral, San Bartolomé, Real del Oro y Santa Bárbara, cinco; 
el de Durango, en esta ciudad, tres, y otras tantas las de los cuerpos de San 
Juan Bautista y San Gabriel, reclutados en. San Juan del Río y Nombre de 
Dios. El total de plazas era ya de mil quinientas cincuenta y tres. La leva y 
sostenimiento de esta fuerza era algo sumamente útil, puesto que no gravaba 
al erario. El sistema era el siguiente: los oficiales destinados a esta tarea for­
maban el padrón de cada localidad, y estudiaban su situación económica; 
aquél les servía para alistar a los hombres en estado de llevar armas, de los 
que, por sorteo, se cubrían las plazas de las compañías previstas: el cómputo 
de la riqueza de la localidad les indicaba el modo que podía alcanzar el do­
nativo que se pedía a sus vecinos para el mismo establecimiento de milicias, 
además de lo cual se invitaba al cabildo a señalar algunos arbitrios cuyo 
fruLo anual sirviera para mantenerlas. Los donativos se hacían tanto en dinero 
como en ganados o frutos del campo, dándose también los casos en que los 
designados para mandar las nuevas tropas se comprometiesen a equiparlas 
totalmente a su costa: así los capitanes de las tres compañías de la villa de 
Chihuahua. Capitanes y oficiales procedían, naturalmente, de las rnás aco­
modadas familias de mineros, terratenientes y comerciantes del país.

En cuanto a los arbitrios, los propuestos versaban sobre el comercio de 
ganados, granos, vinos, lanas y tabacos, principalmente, y acerca de ellos se 
promovieron reclamaciones y disputas de diverso carácter, sobre lo que 
habremos de tratar más adelante.

A la fecha — 28 de diciembre de 1778— los donativos recaudados o 
prometidos por los lugares donde acababan de crearse las milicias ascendían 
a 83.405 pesos y los arbitrios aprobados ofrecían un líquido anual de 51.500. 
Como se calculaban 20.000 pesos de donativo y 34.000 pesos de arbitrios 
de toda la zona donde aún no se había verificado el establecimiento, esperaba 
Croix tener de inmediato más de cien mil pesos, y una renta de tal vez de 
30.000 para lo sucesivo, con cuyo caudal le sería posible atender a los gastos 
de los oficiales comisionados, a la fundación de las poblaciones fronterizas 
que planeaba, y a mantener en pie de guerra varios destacamentos de la 
misma tropa miliciana.

El mayor tropiezo que encontraba era, en principio, la falta, desigualdad

1 3 S  T .  de C ro ix  a Gálvez. Chihuahua,  29 de junio de 1 7 7 8 ,  núm. 219 .  A. G. I..  G u ad a­
la jara, 276.
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o antigüedad del armamento, precisándose con urgencia un considerable envío, 
dando por seguro que en cortísimo tiempo estaría todo vendido, y podrían 
adquirirlo también las tropas presidíales de Sonora, Texas y Nuevo México, 
donde aún no se tenía el nuevo que recibiera O’Conor. Croix procedía ya 
a nombrar suboficiales y oficiales, pidiendo para éstos despacho real, y 
lamentaba la falta de comisionados a los que encomendar lo que quedaba por 
hacer. Croix, entre tanto, había preparado ya una instrucción provisional 
para el cuerpo de dragones provinciales de Durango, y pasó las correspon­
dientes instrucciones a los gobernadores de Nuevo México, Coahuila y Texas 
para que procediesen a reclutar las milicias de sus provincias. J39

Coordinadas con las de Nueva Vizcaya, no conviene olvidar las mili­
cias de El Paso, organizadas por Dar oca y Arrieta en tiempo de O’Conor y 
revistadas ahora y puestas sobre un nuevo pie por Don Andrés Galindo 
Navarro, capitán del Príncipe, y por Anza. Según Rubio, El Paso había de­
caído mucho por los ataques de los apaches; por las campanas a la que O’Co­
nor había hecho salir hasta cuatrocientos hombres del vecindario por cuatro 
meses a su costa, dejando de trabajar las tierras, perdiendo las bestias, em­
peñándose; y por las heladas de 1776, que destruyeron muchas viñas, *4°

E s t a b l e c i m i e n t o  d e  c o r r e o s

E N  L A  C O M A N D A N C I A

El 31 de enero de 1779 firmaba Teodoro de Croix en Chihuahua una 
carta dirigida al virrey Bucareli participándole todo el plan ya establecido 
para que a partir del próximo 1.° de mayo empezase a circular por las pro­
vincias internas un servicio mensual de correos que habría de cubrir la ruta 
de Texas a Sonora desde la Bahía del Espíritu Santo hasta Arizpe, lo cual, 
sobre el beneficio que reportaba al público, suponía un eficaz instrumento en 
manos del comandante general para la centralización de todos los asuntos 
de su jurisdicción y la más estrecha vinculación recíproca de las provincias 
de su mando. T4 J 139 140 141

139 El proceso de organización de las milicias provinciales en este año se sigue en cartas
de T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 247; 24 de agosto, núm. 260 y
261. A. G. I., Guadalajara, 276. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setiembre de 1778, 
núm. 284. A. G. T., Guadalajara, 270. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre de 
1778, núm. 319. A. G. I., Guadalajara, 275. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre 
de 1778, núm. 318, 320. 321, 322 y 323. A. G. I.. Guadalajara, 270.

140 Galindo fue enviado a fines de T 7 7 7 ,  T de Croix a Gálvez, núm. 125. Hacienda de 
Patos, 24 de noviembre de 1777. A. G. I., México, 2462. La comisión dada a Anza en T. de 
Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de octubre de 1778, núms. 298 y 299. A. G. I„ Guadalajara, 
275 y 267.

141 El expediente con que dio cuenta el comandante general de la innovación lia sido
publicado por Sandoval, Fernando B. E l  correo efe las provincias internas. B. A . G. N., X IX , 3 ,
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Antes de esta fecha, los correos del virreinato no pasaban más al norte 
de Durango y San Luis de Potosí, y sólo en aquella ciudad en momento no 
fijado con exactitud, se había dado un paso más al crearse un correo sema­
nal que alcanzaba Chihuahua.

El itinerario ascendente del nuevo correo tenía su punto de partida en 
el presidio de la Bahía del Espíritu Santo, de donde la correspondencia era 
conducida a San Antonio de Béjar. El 20 de cada mes salía de Béjar toda 
la correspondencia de Texas, debiendo concentrarse el penúltimo del mismo 
mes en Río Grande y al día siguiente en la villa de San Fernando de Austria.

El i.° de cada mes partía el correo de esta villa y alcanzaba el 2 el valle 
de Santa Rosa y el 3 la villa de Monclova. De aquí, por las haciendas de 
Castaños, Anahelo y Mesillas, llegaba a Saltillo al amanecer del día 5. Por 
las haciendas de Patos, Castañuela y Pata Galana, hacía su entrada en Pa­
rras el 6, seguía por la hacienda de la Peña y el pueblo de Alamo, hacienda 
de los Hornos y rancho de San Juan de Casta y el 8 entraba en el real de 
Mapimí, amaneciendo el día 9 en el Gallo; aquella misma noche en la hacien­
da de la Zarca recibía y entregaba la correspondencia de y para Durango, 
y el día 10 cruzaba Cerro Gordo y la estancia del río Florido, amaneciendo el 
1 1  en el valle de San Bartolomé, y el 13 en Chihuahua.

El 13 por la noche continuaba el correo la ruta ahora en dirección oeste 
y veinticuatro horas después estaba en el real de Cusihuiriáchic; al día si­
guiente por la noche estaba en la misión de Paguerachic, y sin detenerse 
amanecía en Tomochic y anochecía el 16 en la de Tutuaca. Esa noche atra­
vesaba Yepachic y entraba por la mañana en May cova, en Sonora, y con­
tinuando el camino por Yécora, alcanzaba por la noche del 17 el real de la 
Trinidad. Por Milpillas llegaba el 18 al real de San Antonio de la Huerta, 
y cruzando Soyopa, Llano Colorado, Mazatán, Santa Rosalía y San José de 
Gracia amanecía el 21 en el presidio de San Miguel de Horcasitas, y con­
tinuando su marcha aquella larde por Ures, la Concepción, Babiacora, Acon- 
chi, Valle de Sonora, Guepaca, Banamichi y Sinoquipe, entraba el 22 por 
la noche en Arizpe.

La ruta descendente del correo se empezaría en Arizpe el 1 .° de cada mes 
y alcanzaba por el mismo itinerario la villa de San Fernando el 22, y el 
penúltimo día del mes se entregaba la correspondencia de Texas en Río 
Grande.

La distancia cubierta entre Arizpe y San Fernando de Austria era de 
quinientas cuarenta y cinco leguas, y en este trayecto, recorrido en un mes,

Páginas 337-386. México, 194S. T. de Croix lo avisó a España en cartas a Gálvez, Chihuahua,
2g de marzo de 1779, núm. 274 , según nota en A. G. I., Guadalajara, 2 6 7 . y Chihuahua, 2 7  de
agosto de 1781, núm. 668. A. G. I., Guadalajara, zSi, bis.
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se hizo quincenal el correo a partir de diciembre de 1780. Obsérvese que 
Croix, hallando excesivamente expuesto el camino de la Línea de presidios, 
prefirió desviar el curso de la correspondencia haciéndola circular alrededor 
del Bolsón, lo que, si bien alargaba considerablemente la ruta, tenía la ven­
taja de hacer transitar los correos por todos los núcleos de población de 
Coahuila y Nueva Vizcaya oriental, con el consiguiente beneficio de aquellos 
vecindarios.

En cuanto a la correspondencia de los presidios, que formaba la masa 
principal de las cartas oficiales, se incorporaba la dé los de Coahuila en la 
villa de San Fernando, menos la del presidio de la Babia que lo hacía en 
Santa Rosa. Chihuahua recibía toda la correspondencia de los presidios des­
de Janos a San Sabá, 3̂  San Miguel de Horcasitas la de los presidios de So­
nora, menos la de San Bernardino que acudía a Arizpe.

A más de estas cuatro, y de las dos de Texas, había estafetas en Mon­
clova, Saltillo, Parras, Mapimí, Gallo, Valle de San Bartolomé, Cusihuiriá- 
chic y San Antonio de la Huerta, y en ellas se encargaban de su cuidado los 
administradores de rentas ya existentes en estas localidades. En los presidios 
se encomendó esta función a los oficiales habilitados.

Croix declaró franquicia de portes a la correspondencia oficial y fue 
decidido que los presidios y compañías volantes suministrasen soldados que 
ejerciesen la función de conductores desde la bahía del Espíritu Santo hasta 
el valle de San Bartolomé. De aquí a Temaichic llevaban la correspondencia 
soldados de las compañías milicianas; de aquí hasta el real de la Santísima 
Trinidad, se nombraron conductores indios; de este real a Santa Rosalía se 
encargó a algunos vecinos, y en él último trayecto hasta Arizpe volvían a 
hacerse cargo del correo los soldados de Horcasitas. El número de conduc­
tores era de dos, que en Texas precisaban una escolta de cuantía variable, 
según las circunstancias de riesgos del momento. Como sólo los indios y los 
vecinos de Trinidad y San Antonio de la Huerta percibían remuneración 
por este servicio, el gasto de conducción no excedía de cuatrocientos vein­
tiséis pesos en los primeros tiempos; los milicianos cobrarían salarios del 
fondo de arbitrios de milicias, y Croix proyectaba que ellos se hiciesen cargo 
de todos los trayectos que cubrían los presidíales, para que éstos no se dis­
trajesen de su principal función. I¿*2

A principios de 1780 ya había establecido Croix correos quincenales de 
Arizpe a Alamos y Chihuahua, z43 y  desde diciembre se continuó así hasta 142 143

142 Recibió Croix algunos donativos para el establecimiento de los correos. Rosario y 
Culiacán contribuyeron con tres mil seiscientos setenta y nueve pesos; Saltillo, con mil cin­
cuenta y seis.

143 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de marzo de 17S0, núm. 502. A. G. I., Guadalajara, 267.
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San Fernando de Austria, y a partir de entonces quedaron designados diez 
correos fijos que cubrirían las distancias de Arizpe a Alamos, de San An­
tonio de la Huerta a Chihuahua, del valle de San Bartolomé a Saltillo, y 
de aquí a San Fernando. 144 *

El enlace con California peninsular estaba a cargo de un buque del 
departamento de San Blas. En 1783, gracias a las gestiones del intendente 
Corbalán, pudieron evitarse los cuantiosos gastos que suponía esta embar­
cación, y los trastornos que producía el pago de su tripulación y el arreglo 
del mismo buque. Corbalán procuró el arrendamiento de una canoa propie­
dad del Padre Don Luis Padilla, cura doctrinero de Santa Cruz de Mayo, 
por ochocientos pesos anuales. Esta canoa saldría de Santa Cruz para Loreto 
del i.° al 6 de cada mes, y el justicia de Alamos proporcionaría correos que 
condujesen los pliegos entre Santa Cruz y Alamos, donde se incluirían en 
la valija del correo semanario a Arizpe. De este modo fue posible hacer 
retirar a San Blas la goleta “ Sonora” y el jabeque “ Dichoso” , que entonces 
hacían el servicio entre Californias y Sonora. T45

U l t i m a  e t a p a  d e  l a  e s t a n c i a  

d e  C r o i x  e n  C h i h u a h u a

A fines de junio de 1778 después de la primera serie de juntas habida 
en Chihuahua, ya estaba Croix proyectando su inmediato traslado a Sono­
ra. 146 Los negocios de Nuevo México y formación de milicias de Nueva 
Vizcaya fueron retrasando la fecha de su viaje, de manera que en agosto 
confesaba que no le sería posible partir antes de octubre, I4? a pesar de lo 
cual, todavía en noviembre, preocupado por la fundación de cinco ciudades 
en la línea fronteriza subsistía en Chihuahua 148 149 v allí le encontró el año 
nuevo de 1779. Finalmente, I4$ dispuesto el envío de su equipaje y de los 
papeles de la secretaría a Sonora por Sierra Madre para i.° de marzo, dis­
poniéndose él a partir por la Línea de presidios el i.° de abril. Emprendió 
el viaje, efectivamente, la impedimenta en la fecha indicada, pero no así 
Croix, que el i.° de mayo caía además gravemente enfermo. En la tercera

144 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril y 23 de octubre de 1780, núm-s. 515 y 560. Ibid.
144 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, núm. 889. A. G. I., Guadalajara,

u 8  y 284.
146 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio de 1778, núm. 227. A. G. I., Guada­

lajara, 276.
147 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 24 de agosto de 1778, núm. 254. A. G. I.. Guada­

lajara, 267.
148 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de noviembre de 1778, núm. 304. Ibid.
149 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 22 de febrero de 1779, núm. 361. A G. I., Guada­

lajara, 270.
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década del mes experimentó algún alivio, *5° pero trasladado al pueblo de 
Nombre de Dios recayó nuevamente en su dolencia y así pasó dos meses 
sin sueño ni alimento. La enfermedad le impidió el movimiento de brazos y 
piernas, por lo que para firmar decidió usar estampilla, certificándola el ase­
sor Galindo y el secretario Bonilla, y dio aviso de esta novedad al virrey y a 
las dos audiencias. A fines de julio empezaba a mejorar, y en esta disposición 
continúo durante el mes de agosto, pensando trasladarse a tomar los baños 
medicinales de Julimes. I 1̂ Y a  en setiembre, después de cuatro meses de pa­
decimientos, pudo emprender su vida normal y el 30 de aquel mes partió 
para salvar las últimas jornadas de su viaje hacia Arizpe siguiendo la Línea 
de los presidios, llegando el 13 de noviembre a la que había de ser capital 
de la comandancia. *53

Como testimonio de la enfermedad padecida por Croix nos queda el 
¿ertificado que extendiera su médico, Don Santiago Augier, doctor en me­
dicina y cirugía por la universidad de Montpellier y aprobado por el proto- 
medicato de México, quien a principios de julio atestigua que al comandante 
general “ únicamente le asiste el (impedimento) de no poder escribir y firmar 
de su puño, nacido de una perlesía producida de resultas de un dolor cólico 
de los pintores o plumberos, que ha padecido durante un par de meses segui­
dos, y que ha sido complicado, aunque contra lo ordinario, el principio de 
una calentura errática seguida por una doble terciana y terminada por una 
fiebre depuratoria” . J54

Cuando se hallaba en esta situación recibió Croix la real orden de 20 
de febrero de 1779 en que se le ordenaba abandonar cualquier proyecto de 
ofensiva contra los indios y renunciar a practicar campañas mientras fuese 
posible, y poner en práctica en cambio todos los medios conducentes a atraer 
a los enemigos a la alianza. Esto significaba el definitivo hundimiento de 
sus planes, aunque el comandante general en la misma carta en que responde 
haber comunicado la anterior real orden a los gobernadores de las provin­
cias, todavía se atreve a esperar le sean enviados los dos mil hombres tantas 
veces reclamados, aunque sólo fuese para emplearlos en la defensiva. ^5 150 151 * 153 154 155

150 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de 'mayo de 1779, 1111111. 392. A. G. I., Guada­
lajara, 267.

151 T. de Croix a Gálvez. Nombre de Dios. 23 de junio y 23 de julio de 1779, núms. 394 
y 404. Ibid.

15 a  T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de septiembre de 1779, núm. 432. Ibid.
153 Informe general de 1781, arts. 182 y 212. Vid. Tomás, Alfred B., Teodoro de Croix, 

pág. 44, y mapa frente a pág. 82, donde proporciona datos tomados del Diario de M'ascaró, en 
la Biblioteca del Congreso en Washington.

154 Este certificado acompaña a carta núm. 404 de T. de Croix, según nota 131.
155 Informe general de 1781, art. 76. Ya en Chihuahua, Croix había insistido en su demanda 

de dos mil hombres diciendo que “ sin este auxilio es imposible que yo pueda responder a S. M. 
de las provincias de mi cargo” , a lo que se respondió que “ se haga cargo como debe de la cons­
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Pero al conocer la apertura de hostilidades entre España e Inglaterra tiene 
que resignarse a comprender que su deseo no se realizará jamás. Desde en­
tonces quedó claro para él que su política debía ser la de procurar cesasen 
los ataques de los indios, persuadiéndolos para que viniesen a radicarse en 
la proximidad de los presidios y de las poblaciones fronterizas.

A partir de aquel momento empieza el comandante general a meditar y 
elaborar el que había de ser el primero de sus abultados informes generales, 
siendo éste, en ciento noventa y cuatro puntos, el de menor extensión.

C e s i ó n  d e  l a  s u p e r i n t e n d e n c i a

La fijación de Teodoro de Croix en su capital, Arizpe — puesto que 
nunca continuará viaje hacia California ni Nuevo México como prome­
tiera—■, establece un hito importante en el desarrollo de la labor del coman­
dante general. Pero antes de pasar a la consideración del período siguiente 
hemos de hacer algunas observaciones acerca del hecho que da título a este 
apartado: la cesión de la superintendencia general de real hacienda, que le 
otorgaba el artículo tercero de su instrucción, al virrey es uno de los puntos 
importantes de la actuación de Croix, pues sus efectos van a lastrar casi 
ininterrumpidamente la labor de todos sus sucesores al frente de la coman­
dancia.

A los dos meses de su llegada a México, Teodoro de Croix avisaba al 
ministerio haber acordado dejar a cargo del virrey dicha superintendencia, 
a lo menos mientras durase su viaje por la frontera, que le imposibilitaría 
naturalmente para hacerse cargo con la debida responsabilidad de los proble­
mas hacendísticos de tal superintendencia de las rentas de la real hacienda. 
Había por otra parte, la falta en las provincias internas de los técnicos ne­
cesarios para montar en Arizpe las oficinas correspondientes a la compro­
bación y glosa de las cuentas y a la dirección de los ramos o rentas estanca­
das y por lo mismo carecíase de toda i>osibilidad para organizar el cuerpo 
consultivo de la junta de hacienda, semejante al que funcionaba en la capi­
tal del virreinato. Este fue el parecer del fiscal de la audiencia de México y 
del electo visitador general del Perú Don José Antonio Areche, a cuyas ma­

titución actual y que durante ella no es posible desguarnecer lo principal de ese reino para aten­
der sólo a sus fronteras internas” . T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, i.° de junio de 1778, 
núm. 211, y real orden de 16 de octubre de 1778. A. G. I., México, 2461. Todavía renovaría el 
Caballero sus pretensiones en T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de enero de 1779, núm. 338, 
Ibid, en que dice que ya sabe cómo mantener este contingente con la mitad del costo calculado 
en noviembre de 1777. Como consecuencia de la real orden de 16 de octubre de 1778, estimó 
Don Teodoro prudente suspender la reclamación “hasta tanto que la monarquía 5e desahogue de 
los preferentes cuidados” . T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de marzo de 1779, núm. 375. 
Ibid. La orden de 20 de febrero de 1779 corta toda esperanza de conquistar la paz por la ofensiva.
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nos había pasado Bucareli la instrucción de Teodoro de Croix para que infor­
masen sobre ella. Comunicadas luego estas dudas al mismo comandante» fue 
éste de dictamen de que el artículo que le concedía carácter y facultades de 
superintendente no contenía una resolución ejecutiva, sino una prevención 
útil y futura, con vista a lograr los fines propuestos por el rey en las provin­
cias internas, siendo el primero la quietud y defensa de los terrenos, con la 
determinación de la capital y la visita de la frontera. Esperaba Teodoro de 
Croix lograr en esta visita una clara idea de la situación del erario en sus 
provincias, para luego proponer a S. M. los sujetos que debieran quedar 
hechos cargo de la superintendencia por lo tocante a asuntos gubernativos 
y judiciales, superintendencia que él no asumiría en estos puntos y sí solo en 
cuanto a la libre disposición de caudales por sí mismo, que conceptuaba de­
bía y podía ejercer, pidiendo para ello al virrey mandase poner a su disposi­
ción todos los productos de real hacienda de las provincias internas — salvo 
el del tabaco, que debía seguir siendo reintegrable a España— , y así lo re­
solvió Bucareli por decreto de 24 de febrero de 1777, remitiendo las órdenes 
oportunas al tribunal de cuentas de México, a los oficiales reales de Durango 
y Alamos, a los directores de alcabalas, tabaco, pólvora y naipes, al adminis­
trador de azogue y papel sellado, y al tesorero de la expedición de Nueva 
Vizcaya.

Esta resolución conjunta de Croix y Bucareli fue debidamente sancio­
nada por real orden de 15 de julio de 1777, pero sin que ni entonces, ni 
en fecha posterior, se dispusiese nada con vista a solventar las dificultades 
que en aquel momento habían impedido a Teodoro de Croix empezar a ejer­
cer plenamente la superintendencia general de real hacienda que le estaba 
conferida. Un año después, Teodoro de Croix se proponía acordar lo más 
conveniente, una vez llegado a Arizpe, con Corbalán “ y desde luego me 
persuado que ayudándome la perfecta instrucción de este ministro, sus ta­
lentos y celo, resarciaré las facultades de la superintendencia en todo el año 
próximo de setenta y nueve” 156 157

A nza, Corbalán y T ueros en Sonora

Desde el 3 de febrero de 1777 estaba el teniente coronel Don Juan Bau­
tista de Anza nombrado para el gobierno de Nuevo México, designación

156 Bucareli a Gálvez. México, 27 de febrero de 1777. Velasco, I, 343-348. T. de Croix a 
Gálvez. México. 24 de marzo de 1777, núm. 25, según T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio 
de 1783, núm. 919. A. G. I.. Guadalajara, 284. Bucareli a Gálvez. M'éxico, 27 de marzo de 1777, 
núm. 2786. British Museum, M<ss. roolm, Egcrton, 1799. fols. 188-203.

157 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 244, A. G. I., Guada­
lajara, 267.
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que una semana más tarde era comunicada a Bucareli y la Cámara de In­
dias. 158 159 Poco después proponía Bucareli al mismo Anza para ascender a 
grado de coronel a tiempo que éste regresaba a Sonora con el jefe yuma 
Palma. Llegada la noticia de su nuevo destino, Bucareli y Teodoro de Croix 
pensaron en la conveniencia de que se trasladase inmediatamente a él. 160 Las 
urgencias que repentinamente aparecieron en Sonora, sin embargo, retra­
saron dos años el cumplimiento de estas disposiciones, pues con anteriori­
dad Croix había nombrado a Anza comandante de las armas de esta pro­
vincia, al hacerse cargo de su gobernación el intendente Corbalán. 161 162 Anza 
encontró a Crespo, que regresaba a México, poco más adelante de la villa 
de Culiacán, y de su boca supo el estado de la provincia.

El 7 de mayo entraba en Horcasitas, encontrando que seris y pimas 
habían atacado en el paraje de Tortuga la recua de Cieneguilla, siendo pro­
videncial la ayuda prestada por el teniente Azuela con algunos soldados, 
que lograron salvarla. Parecía claro que esta vez los revueltos estaban en 
connivencia con los apaches, y a Anza se le presentaba un¡ asunto difícil. 
“ Conozco que este oficial me hará notable falta en aquella provincia” , escri­
bió ahora Teodoro de Croix, demorando el momento de hacerlo pasar a 
Nuevo México. l6¿

La situación de Sonora, que el comandante debió suponer halagüeña 
al conocer en México los recientes éxitos del mismo Anza y el bautismo de 
Salvador Palma y sus compañeros, 163 164 poco después le pareció sombría como 
para que se le facilitase a Anza un contingente de setenta y cinco ópatas y se 
trasladase a Sonora con toda urgencia la mitad de la tercera compañía vo­
lante de Chihuahua. i6 4 Ello se debió a las cartas de Crespo y del guardián 
de Querétaro. La fuerza de los apaches sobre las fronteras sonorenses debía 
ser sin duda considerable cuando cuatrocientos de ellos pudieron sorpren­
der el 6 de febrero al capitán Luis del Castillo en el lugar de la Tinaja, aun-

158 Nota de Gálvez de 3 de febrero de 1777 a carta de Bucareli a Gálvez. México, 27 de 
octubre de 1776, núm. 2545. Real orden a Bucareli, 9 de febrero de T777, y real orden a Gálvez, 
para la cámara, 10 de febrero de 1777. A. G. I., Guadalajara, 300.

159 Bucareli a Gálvez. México, 24 de febrero de 1777, núm. 2758. Ibid. La respuesta, en 
real orden de 5 de junio de 1 7 7 7 ,  renovó la noticia de la comisión del gobierno de Nuevo México.

160 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de mayo de 1773, núm. 55. Ibid.
161 Vid. nota 29.
162 T .  de Croix a Gálvez. México, 26 de julio de 1 7 7 7 ,  núm. 76. A. G. I., Guadalajara, 516. 

T. de Croix propone retener a Anza en Sonora, y que mientras pasase a Santa Fe Don Jacobo 
de Ugarte y Loyola, pero como éste aún no había sido relevado del gobieorno de Coahuila, Gálvez no 
lo permitió, según real orden de 21 de diciembre de 1777, en la que además se pide a Croix envíe 
las noticias en Extractos, como lo hacía antes la secretaría del virreinato. Ibid.

163 Bucareli a Gálvez. México, 24 de febrero de 1777, núm. 2753. Ibid.
164 T. de Croix a Gálvez. México, 24 de marzo de 1777, núm. 32. Ibid.
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que hubieron de retirarse sin éxito después de haber combatido de sol a sol. l6s 
En mayo, al tiempo de llegar Anza, se abrían las hostilidades de los seris 

y pimas cimarrones con el asalto de Tortuga, que padecieron los mercade­
res Don Francisco Guizarnotegui y Don Felipe Maitorena. 165 166 Las noticias 
recogidas por aquél indicaban que los seris sublevados eran cuarenta y los 
pimas, veintiuno, estando casados muchos miembros de las dos naciones entre 
sí, y gobernados los seris por un pima. Pretendían sublevar a los tiburones, 
pero se llevaban mal con los apaches, "porque estos vienen sin mujeres y 
quieren que los otros los provean, que si no lo ejecutan las toman a su arbi­
trio, así como caballos y otros efectos” 167

El 12 de mayo había tomado Anza posesión de la comandancia del pre­
sidio de Horcasitas. El 1 /  de junio hacía otro tanto Tueros en Altar, y 
del mismo modo, el 10, Allande en Tucson. 168 * Este ascenso no relevaba a 
Tueros de la obligación de conservar y fomentar los placeres de Cieneguilla, 
y precisamente le alarmaba el reciente ataque en el camino de Horcasitas. 
Propone declaradamente “ despatriar generalmente toda la nación seri, y dejar 
sus fértiles tierras para los fieles vasallos del soberano” i6 9 Sin embargo, 
los seris del Pitic seguían sosegados, y sus justicias preguntaron a Anza si 
era cierto, como se decía, que el rey enviaba a la provincia más tropa toda­
vía que la que fue el año 1768. “ No he tenido por conveniente — escribe 
Anza— el sacarlos de este concepto, por las ventajas que de él nos pueden 
resultar” La única fuerza que acudía era media compañía de Nueva Vizcaya, 

cuyo capitán pensaba dar Anza el mando de la tropa de Buenavista, al 
mismo tiempo que hacía pasar a Castillo a la Pimerta Alta con su compa­
ñía volante.

165 Extracto de noticias. M'éxico, 26 de abril cié 1777. Bucareli a Gálvez, misma data, 
2SS4. Ibid.

166 Azuela a T. de Croix. Horcasitas, 13 de mayo de 1777 Limón a Anza. San Ignacio, 
15 de mayo de 1777- Ibid. Algunas hostilidades de los piatos en marzo habían sido comunicdaas 
por T. de Croix a Gálvez. México, 26 de mayo de 1777, núm. 44, Ibid.

167 A n z a  a T .  de Croix. H o r c a s i t a s , 23 de m a y o  de 1777. Ibid.
16S Azuela a T de Croix. Horcasitas, 13 de mayo de J777. Tueros a Gálvez Santa Gertru­

dis. 12 de junio de 1777. Ibid. Allande a T. de Croix. Tucson, 15 de junio de 1777. A. G. I. Gua­
dalajara, 515.

169 T uero s Gcálvez. Horcasitas, 2 3  de mayo de 1 7 7 7 ,  y Sa nta  Gertrudis, 1 2  de junio
de i / 7 7-  A . G. I. Gua dalajara , 5 16 .  Este  es el ico texto que haga presumir la bondad de los
territorios de los seris.
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La distribución de la tropa y ópatas ordenada por Anza era ésta:

Se observa cómo queda desguarnecido Buenavista, cuya fuerza pasa casi 
entera a Tucson, mientras que San Bernardino y Santa Cruz recibían la 
compañía de Chihuahua. 170 El comandante general aprobó lo dispuesto con 
frases laudatorias. 171 172 173 174

Anza comunica el mal estado de las caballadas y la falta de habilitación 
de los presidíales, I7¿ v se muestra además enemigo de las traslaciones de pre­
sidios efectuadas por orden de O'Conor. El de Tucson se halla sin terminar, 
constantemente atacado, y cortado por el enemigo su comunicación con la 
provincia. Teodoro de Croix le autorizó a volverlo a Tubac, y a remover 
cualquier otro presidio si lo considerase necesario. I73 Apaches, seris y pimas 
atacaban unidos, en junio, Calabazas y el rancho del Ocuca, causando ocho 
muertes y grandes destrozos. I7  ̂ La inquietud del comandante llegaba al lí­
mite cuando incluso se receló un alzamiento de los ópatas, afortunadamente 
evitado por Anza, que oyó las quejas de sus jefes. 175 En agosto, Tucson, 
San Ignacio, Terrenato y Guaymas eran atacados por apaches y seris. Las 
hostilidades de éstos impedían realizar campaña contra aquéllos. 176 En julio, 
ciento cincuenta hombres mandados por el capitán de Terrenate, Trespala- 
cios, habían actuado contra los gileños, pero Teodoro de Croix había de 
lamentar después que la campaña de esta fuerza había debilitado las guarni-

170 Anza a T. de Croix. Horcasitas, 23 de mayo de 1777. Ibid.
17 1 T. de Croix a Anza. México, 19 de julio de 1777. T. de Croix a Gálvez. México, 25 de

junio de 1777, núm. 60.
172 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de julio de 1777, núm. 72. Ibid.
173 T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1777, núm. 93. A. G. I., Guada­

lajara, 515. #
174 T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1777, núm. 91. Ibid.
175 T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1777, núm. 94. Ibid.
176 Anza a T. de Croix. Horcasitas, i.°  de septiembre de 1777. A. G. I., Guadalarajara, 516.
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clones interiores de la provincia en el momento mismo de producirse el rom­
pimiento definitivo de los seris. 177 En efecto, en junio, una rencilla entre 
el jefe seri del Pitic, Crisanto, y el capitán de los tiburones en el mismo 
pueblo, terminó con la muerte de éste y el saqueo de la casa de aquél. Cuando 
Crisanto volvió, todos los tiburones y casi todos los seris se marcharon del 
Pitic, salvo cinco familias, tomando al parecer el camino del Cerro Prieto. 
Ante la inesperada deserción de los sometidos, Anza declara que no hará 
nuevos requerimientos, pues la condescendencia anterior ha sido la causa 
de este suceso. 178 Teodoro de Croix le autorizó a agregar veinte milicianos 
a cada presidio, I79 y en septiembre entraría por fin en acción la fuerza pro­
cedente de Nueva Vizcaya. 180 Anza estaba decidido incluso a utilizar la 
tripulación del paquebot “ San Carlos” que invernaba en Guaymas, en un 
asalto a la isla del Tiburón, 181 * 183 idea que aprobó Teodoro de Croix siempre 
que se realizase con seguridad de éxito. l8* Entretanto, el inspector Rubio 
temía todos los males para Sonora y proclamaba su impotencia para propor­
cionar cualquier socorro. l8s

En noviembre, a petición del comandante general, el ex gobernador 
Crespo remitía un informe en el que se hacía constar cómo, en 1773, de 
resultas de la campaña de Gálvez, él recibió la provincia en paz. En 1775, 
un grupo de pimas altos se había unido a los apaches, sirviéndoles de guías. 
Pero ahora las cincuenta familias seris alzadas eran el peor enemigo y con­
tendría desterrarlos de Sonora. En cuanto a los apaches, “ todos saben que 
no tienen crías de caballos (hablo sólo de los fronterizos a Sonora), que 
cuando hacen algún robo de consideración, separan los que hallan buenos 
para su uso, o los llevan a cambiar por pieles a los apaches del Nuevo Méxi­
co, moquinos u otras naciones, o se los comen, y esto último lo hacen igual­
mente con los demás” Por consiguiente, si se les estorbasen los robos, en 
un año vendrían a quedar a pie, es decir, inermes. Del mismo modo serían 
fáciles dé sujetar los pápagos, que últimamente daban alguna preocupación, 
porque en su estéril territorio no podían subsistir sin el socorro de los esta­

177 T de Croix a Gálvez. Durango, to de octubre de iog. T. de Croix a Anza 
Hacienda de Avinito, t6 de octubre de T777. Ibid.

178 Anza a T. de Croix. Horcasitas., 3c de junio y 9 de julio de 1777. A. G. I Guada­
lajara, si 5.

179 T. de Croix a Anza. Querétaro, 20 de aposto de 1777 T de Croix a Gálvez. Queré­
taro, 23 de aposto de t777. núm. 90. Ibid. T. de Croix a Gálvez. Durango, 10 de octubre de 1777, 
núm. 106. A. G. T M’éxico, 2462. Es entonces cuando se renuncia al viaje de Anza de Sonora 
a Nuevo México.

180 Anza a T. de Croix. Horcasitas. i.° de scpticnfbre de T777. A. G. I., Guadalajara, 516
151 Anza a T .  d e  Croix. Horcasitas. i . °  de septiembre d e  1 7 7 7 .  I b i d .
152 T. de Croix a Anza. Avinito, 16 de octubre de 1777. Ibid.
183 Rubio a T. de Croix. Chihuahua. 20 de octubre de 1777. Ibíd.
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blecimientos españoles, a cambio de su trabajo. Crespo era, por lo demás, 
un nuevo voto contra las traslaciones de presidios efectuadas por O'Conor. l8-i

La renovación de las hostilidades había por fuerza de repercutir en b.i 
prosperidad de los yacimientos mineros. En vano se esforzaban Tueros y An­
za por mantener despejado el camino de Cieneguilla a Horcasitas, procurando 
sobre todo resguardo para los conductores y compradores de víveres, y tra­
tando de evitar se retirasen los trabajadores yaquis. Anza luchaba igualmente 
contra las argucias de los mercaderes, que aprovechaban el sistema de entrada 
mensual de las recuas de víveres en el real —necesario para obviar la inse­
guridad de la ruta—  para tomarlos al precio que arbitrariamente quisieran 
imponer, de común acuerdo, como habían hecho por mayo de 1776, en que 
por cuatro pesos y medio de género adquirieron una carga de doce arrobas 
ele harina que había venido desde más de cien leguas de distancia. Por esíe 
motivo estuvo entonces el real a punto de perecer, sin que Crespo se hubiese 
decidido a intervenir. Ahora de nuevo iban a faltar los víveres, pero Anza 
procuró se abasteciese convenientemente el real, poniendo a la vez una tasa 
razonable a los artículos, que beneficiase a todos. l8s En junio tuvo que casi 
obligar a los labradores de Horcasitas para que introdujesen dos hatajos 
de víveres en el real, pues no habían acudido otros del resto de la provincia. 
Tueros tenía que luchar con la despoblación y con los desórdenes provocados 
por un establecimiento de juegos, cosa que tenía prohibida. 184 185 186 187 Por fin puso 
allí escolta de ocho soldados de su presidio, y esperaba nueva bonanza de 
los placeres auríferos. l8?

Sin embargo, todavía setenta seris darían un fuerte asalto en el Tecolote 
a una recua de Cieneguilla. Pero perseguidos por el teniente de Tucson Don 
Miguel Urrea sufrieron abierta derrota y siete bajas, entre ellas el cabecilla 
pima Juan "el Cocinero” , el mismo que había capitaneado el ataque de la 
Tortuga y principal causante de todos los daños padecidos en Pimería Alta 
en los últimos cinco años, acción que valió a este Urrea el grado de capi-

184 Crespo a T  de Croix. México. 20 de noviembre de t 777 A. G. T., Guadalajara. 276
1 8 5  Tueros a T. de Croix. Horcasitas, 23 de mayo de 1 777• Anza a T. de Croix. Horcasitas, 

23 de mayo de 1 7 7 7 .  T. de Croix a Gálvez. México, 26 de julio de 17 77, núm. 77. A. G. I., Gua­
dalajara, 5 1 6 .

186 Tueros a T. de Croix. Altar, 8 de junio de 1777. Anza a T. de Croix. Horcasitas, 
30 de junio de 1777. T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1 777 , núm. 92. Ibid.

187 Tueros a Gálvez. Cieneguilla, 14 de octubre de 1777 . Ibid. Tueros escribía mensttalmen- 
te al ministro, comunicándole noticias iguales a las reseñadas. Véanse sus cartas de Altar, 13 de 
julio; San Ildefonso de Cieneguilla, 14 de agosto, y nuevamente Altar, 15 de septiembre de 1777, 
en A. G. I., México, 2462. A la segunda de estas misivas acompaña otra de Fray Pedro Font, desde 
Tubutama, 2 de agosto de 1777. con la que el benemérito franciscano enviaba a Gálvez su conocido 
mapa de los confines de Sonora, California y Nuevo M'éxico en el que señalan los derroteros 
de Anza y del P. Garcés; y otro mapa de las dieciséis jornadas entre Monterrey y el puerto de 
•San Francisco y los Tulares. En 20 de marzo ele 177S contestó el ministro a Tueros que comu­
nicase sus informes al comandante general.
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tan. 18 * * 188 Las hostilidades continuaban en Matape y San Marcial. Entre fines 
de 1777 y principios de 1778, Anza capitaneó tres expediciones a Cerro Prieto 
apoyado por grupos de pimas, que fueron los más eficaces combatientes. Si­
multáneamente se recrudecieron los ataques de los apaches, sobre los pueblos 
ópatas en particular, pero el incidente más lamentable fue la presencia de 
los apaches en Altar, donde robaron toda la caballada, lo que muestra, aun­
que sea caso excepcional, la extraordinaria dispersión de esta gran familia 
india. 189

Corbalán informa a principios del nuevo año que el estado de Sonora 
es “ el más triste” Pide doscientos dragones, y una batida en regla del Cerro 
Prieto, repudiando también la fatal dispersión de fuerzas de los presidios 
en escoltas y /¡ajes del habilitado. Propone además el reparto de tierras a 
los indios reducidos, pues los rebeldes ahora sólo veían la miseria de los 
convertidos. 190 Para entonces ya el comandante general había obtenido de 
Bucareli el envío de la compañía de fusileros del capitán Fajes, que llegó a 
Alamos el 7 de febrero, y esperaba que la solicitud del general de los ópatas 
prosperaría y daría lugar a un nuevo y valioso presidio. 191 Cieneguilla en­
traba en nueva abundancia protegida ya por dieciséis hombres de cuera, y el 
destacamento de San Ignacio auxiliaba a los corredores de ganado que bus­
caban en la Arituaba el aprovisionamiento de carne, sebo y manteca para la 
gente del real. 192

Poco después partía Anza de Sonora, cumpliendo órdenes de Teodoro 
de Croix para acudir a las juntas de guerra convocadas en Chihuahua. El 
mando de las armas de la provincia recayó entonces en Tueros, a quien cupo

18S Lo propuso para este ascenso T. de Croix en carta a Gálvez de Valle de Santa Rosa,
15 de febrero de 1778, núm. 161. Le fue expedido el título en 25 de julio de 1778, y remitido con
real orden de 28 del mismo. A. G. I., México, 2462.

1S9 T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm 152, con
Extracto, y núm. 156. Chihuahua, 3 de abril de 1 778, núm. 176 con Extracto. A.G .I., Guadalajara, 
276. La tercera campaña de Anza fue costeada por un minero, don Bernabé Angel de Toledo, que 
aportó doscientos sesenta pesos, servicio que le fue agradecido. Ambos documentos también en 
A. G. I., México, 2462 y 2461, respectivamente.

190 Corbalán a T. de Croix. Alamos, 28 de enero de 1778. Ibid. Corbalán ya opinaba asi 
en este último punto en informe a Bucareli de 1772. Villa, Eduardo W., Compendio de Historia 
del Estado de Sonora. M'éxico, 1937, págs. 148-156.

191 T. de Croix' a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núms. 150, 156 
y 1 5 7 ;  Chihuahua, 3 de abril de 177S, núm. 173. A. G. I., Guadalajara, 276. Bucareli avisó en 
noviembre de 17 7 7  el envío de la compañía de Fajes, que estaba en Sonora, con tres pagas ade­
lantadas. Bucareli a Gálvez, México, 26 de noviembre de 17 7 7 , núm. 3354. L e  fue aprobado por 
real orden de 18 de mayo de 1778 . Teodoro de Croix dispuso luego que por la caja de Alamos 
se abonase cada ración al pie de siete pesos y medio — considerándose una ración a los individuos 
de la clase de tropas, dos a los oficiales y tres al capitán—, como se hacía con los dragones en 
Nueva Vizcaya, en atención a la carestía de los víveres. T de Croix a Gálvez. Valle de Santa 
Rosa, 15 de febrero de 1778. Aprobado en orden de 18 de julio siguiente. A. G. I., México, 2462.

192 F. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa, 15 de febrero de 1778, núm. 158. A. G. I., 
Guadalajara, 267.
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la fortuna de recibir a los seris, que pronto empezaron a rendirse, como venía 
anunciándose desde octubre anterior. Las incursiones de los apaches en Fron­
teras y Cucurpe 193 y Saric llegan a un punto de extremada violencia cuando 
en abril de 1778 dan muerte al misionero de Tubutama Fr. Felipe Guillen 
con cuatro indios que lo acompañaban y cuando empiezan a atacar sistemá­
ticamente las recuas 3- correos de los presidios de Santa Cruz, San Bernar­
dino y Janos. Por entonces se rindieron a Tueros cinco familias seris, y en 
mayo eran ochenta y tres los individuos sometidos de esta nación. I94 Lo peor 
es que los piatos empezaban a dar muestras de intranquilidad. 195

La sumisión de los seris había dado principio el 22 de abril, el mismo 
día en que había entrado la compañía de fusileros en Pitic. Fajes encontró 
casi arruinado el cuartel que había servido para las tropas de la expedición. 
Pero viendo ahora más peligro en la frontera norte, Anza dispuso que los 
fusileros pasasen al presidio de Santa Cruz, y que sólo la compañía volante 
y la de Horcasitas se ocupasen de los seris aún rebeldes. 196 Poco después 
enviaba Teodoro de Croix a Don Roque de Medina para que procediese a 
revistar los presidios, misión que antes pensó confiar a Tueros. 197

Los tiburones 3̂ tepocas pidieron la paz y ofrecieron formar pueblo en 
el Carrizal. Los seris seguían entregándose: ochenta más habían acudido a 
Pitic en septiembre de 1778. 198 Boquinete acaudillaba ahora a los pocos que 
aún seguían alzados, pues cincuenta de los suyos acababan de presentarse a 
Tueros aquel mismo mes. 199 Desgraciadamente, los apaches habían logrado 
cuatro golpes de importancia en los presidios de Santa Cruz y Altar, hacien­
do treinta y tres muertes entre soldados, milicianos y vecinos, y dos prisio­
neros, y llevándose unas trescientas cincuenta caballerías. Entre los muertos 
figuraban el capitán y el sargento de Santa Cruz. En septiembre lograron los 
apaches, arranchados en la sierra de Arizona, otras sesenta bestias del situado 
de este presidio, al que hostigaban sin descanso. Tueros había conseguido la 
sumisión de seis nuevos seris, 3' se hallaba en buenas relaciones con los indios

193 T. de Croix a Gálvez, Chihuahua, i,° de mayo de 1778, núm. 199, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 276.

194 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio de 1779, núms. 220, con Extracto, 221 
y 226. Ibid.

195 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. 29 de junio de 1779. núm. 222. Ibid.
196 Detall de las tropas de Sonora, por Anza. Chihuahua. 20 de junio de 7778. T. de Croix 

a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio de 1778, núms. 221, 223 y 224. Ibid.
197 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio y 27 de julio de 1778, núms. 218 y 241. 

Ibid. La segunda carta, también en A. G. I., México, 2462.
198 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio. 24 de agosto y 23 de septiembre de 1778, 

nú'ms. 243, 258 y 264. A. G. I., Guadalajara, 276 y 275. Como de costumbre, se presentaban en 
pequeñas partidas. Tueros a Gálvez. Horcasitas, 16 de junio de 1778. A. G. 1., México, 2462.

199 T. de Croix a Gáh ez. Chihuahua, 23 de octubre de 1778, núm. 294, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 275.
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tiburón. 200 Los tres últimos meses del año transcurrieron ya en tranquilidad 
por esta parte; los rendidos dieron comienzo a sus siembras de maíz, trigo 
y frijol, vigilados por un destacamento. En cambio, más de quinientas bes­
tias fueron robadas por los apaches entre noviembre y diciembre, en ataques 
a San Bernardino, Santa Cruz y Tucson. Los castigos, después, eran de poca 
importancia, y las tropas presidíales sufrían frecuentes bajas: “ La falta de 
instrucción y malas armas — escribe Teodoro de Croix ya en septiembre 
de 1779— ocasionan estas desgracias; y habiendo mandado repartir las que 
acaban de llegar del nuevo armamento a la caja de los Alamos y recoger las 
del antiguo que usa la tropa de Sonora, a quien no pudo darse del primero 
que se remitió por el virrey porque no hubo bastante, espero que en lo suce­
sivo no sean tan frecuentes los insultos de los indios, ni tan felices sus tenta­
tivas” . 201 La defensa se vigorizaría con la llegada a la provincia de los dos 
piquetes de dragones que hasta entonces habían permanecido en Nueva Viz­
caya, y cuya subsistencia en las provincias internas había Don Teodoro pro­
curado mostrar como necesaria, y logrado por real orden de 23 de mayo 
de 1779. 202

Desde principios de 1779, empezaba Teodoro de Croix a interesarse por 
la ocupación del Colorado, poniendo en ejecución la real orden de 10 de fe­
brero de 1777, que disponía el establecimiento de misión con el consiguiente 
resguardo de tropa entre los yumas. 203 Palma y sus compañeros llegaron de 
regreso a Horcasitas el 23 de mayo, y continuaron viaje con Tueros hasta 
Altar, habiendo insistido de nuevo en sus demandas. 204 Cuatro hombres del 
presidio de Tucson escoltaron a Palma y sus compañeros desde Altar al río 
Colorado, trayecto en que invirtieron veintiséis días, permaneciendo luego 
con ellos otros ocho. Entre los yumas encontraron viviendo a un español 
de Tubac, llamado Peña, cuyos móviles al obrar así no se indican.20* Noti­
cioso por Tueros de la conveniencia de atender a los deseos de los yumas, 
le ordenó el comandante general, en 5 de febrero de 1779, enviar al Padre 
Garcés con otro religioso y una escolta para que fundasen la misión, lo que 
en septiembre se había ejecutado así. 206

200 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 30 de noviembre de 177S, núm. 306, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 270.

201 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre de 1778, 23 de enero y 22  de febrero 
de 1779, núms. 32.1, 336 y 350 con Extractos. Ibil. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de 
setiembre de 1779, núm. 442. con Extracto. A. G. I., Guadalajara, 271. Faltan extractos entre 
febrero y setiembre de este año.

202 A. G. I., M'éxico, 2464.
203 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de mayo de 1777, núm. 51. Bucareli a Gálvez. 

México, 27 de mayo de 1 7 7 7 .  núms. 2-86. A. G. I., Guadalajara, 516.
204 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de julio de 1777, núm. 82. Ibid.
205 Bucareli a Gálvez. México, 26 de setiembre de 1777, núm. 3226. A. G. I., M'éxico, 2462.
206 .T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 1780, núm. 505. A. G. I., Guadalajara, 517.
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La provincia, finalmente, recibiría algún incremento con la llegada de 
la colonia catalana que condujo Don Juan Pu jo l ¿0  ̂ Corbalán continuaba 
sus medidas para el saneamiento de las rentas; en 1778 había tomado algunas 
para destruir el tabaco llamado macuchi, y admitió la solicitud de dos mer­
caderes que deseaban despachar dos canoas para el buceo de perlas en el 
golfo. 207 208

El 3 1 de julio de 1779, cuando Don Jacobo Ugarte tomó posesión del 
mando de las armas de Sonora, 2°s los problemas defensivos de esta provincia 
se habían simplificado y allanado en gran manera.

T r e s  a ñ o s  d e  i n d e c i s i ó n  e n  N u e v o  M é x i c o

Llegado Teodoro de Croix a la capital del virreinato, hallóse las repetidas 
instancias de Don Pedro Fermín de Mendinueta, que solicitaba el relevo del 
gobierno de Santa Fe. Croix comprendía la necesidad de velar por aquella 
provincia, aunque no contribuyese como las demás al erario. Entendía ser 
precisa la ordenación de las poblaciones dispersas, mal defendidas, repoblar 
las del Alamillo, Socorro, Senecú y Sevilleta, y facilitar armas y caballos 
para formar compañías milicianas. Teodoro de Croix creía todavía posible 
establecer en Robledo el destacamento que indicara el reglamento de 1772. 210

Ciertamente la provincia necesitaba ayuda. De mayo a septiembre de 1777 
tan sólo padecieron los vecindario de Nuevo México sesenta y nueva muertes 
ya diecocho prisioneros causados por apaches y comanches, que además ro­
baron o mataron más de mil doscientas cabezas de ganado, sumando sólo 
aquellos robos cuya cuantía consta documentalmente. En algunas ocasiones 
se presentaron gruesas partidas de enemigos, como ocurrió en Taos, atacado 
por ciento veinte comanches el 16 de julio, cuando cuatrocientos comanches 
descendieron hasta Alburquerque e Isleta, hecho en sí significativo, causando 
el 26 de agosto enormes destrozos. El año 1778 pasó con las habituales alar­
mas de asaltos de los comanches y robos de los apaches. Aquéllos aparecían 
en grupos de treinta o cuarenta — alguna vez llegaban hasta cien—  y ata­
caban Gíalisteo, Pecos y la región circundante. Estos causaban pequeños aun­
que continuados daños. 211 * Esto empuja al comandante general a escribir:

207 Sólo 'marcharon nueve familias con treinta personas. Pujol decía haber hallado minas 
en Upanguaymas y junto a Pitic. La documentación de esta empresa, en A. G. I., Guadalajara, 403.

208 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. 30 de noviembre de 1778, núms. 310 y 3 11 . A. G. I., 
Guadalajara, 275.

209 Informe general de T. de Croix, de 1781. Artículo 285.
210 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de febrero de 1777, núm. 17. A.G.I., Guadalajara, 516.
2 11 Mendinueta a T. de Croix. Santa Fe, 9 de setiembre de 1777. Ibid. T. de Croix a 

Gálvez. Valle de Santa Rosa, ts de febrero de 1778. núm. 152 ; Chihuahua, i.° de mayo de
1778, núm. 199. A. G. I., Guadalajara, 276.
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‘‘ los comanclies, que pelean como hombres, matan y mueren en sus campa­
ñas; pero el apache, valiéndose de sus cautelas 3' traiciones, ejecuta impune­
mente los daños, va consiguiendo la ruina del país con repetidos robos y 
muertes, y yo no aseguro las que de ellos se supone” . La fuerza de los apa­
ches, necesitados de alguna ayuda para resistir a las armas españolas, fue 
incrementada en este tiempo por la alianza de los navajos, a los que Mendi­
nueta consideraba enemigos encubiertos, 212 y contra los que el gobernador 
había movido a los yutas. 213 214 * Los apaches entraron en la provincia por el 
intervalo existente entre Socoro y Acoma, Laguna y Zuñi, y así lograron 
el contacto con los navajos. 2I4

Mendinueta proponía erigir un presidio en Taos, que frenase a los co­
manches, según tenía expuesto desde 1772, de modo que el de Santa Fe 
tuviese las manos libres para actuar contra los apaches. Pero últimamente 
venía también a solicitar aún otro presidio en el antiguo pueblo de Socorro, 
a cincuenta y cinco leguas de Santa Fe, y doce al sur de Sabinal, donde de­
bería ponerse cincuenta presidíales y cien familias. A  cuarenta leguas de1 
sudeste de dicho pueblo, la sierra Blanca era refugio habitual de los apaches, 
y tanto los de esta sierra como los del Gila arranchaban en varias épocas 
del año en las proximidades de Socorro. 21 s Por entonces, Mendinueta se 
veía obligado a poner doce hombres del presidio de Santa Fe en Galisteo de 
abril a octubre, para precaver los ataques de los comanches. 216 217

Las juntas de guerra tenidas por Croix en Chihuahua con asistencia de 
Mendinueta y de Anza — a quien sustituía entretanto en el mando de la pro­
vincia Don Francisco Trébol Navarro, alcalde mayor y capitán a güera de 
Alburquerque— fueron ocasión de revisar diversas memorias y documentos 
antiguos, o preparados con este motivo, entre ellos el de los “ Desórdenes 
que se advierten en el Nuevo México” , que claramente expone los defectos 
de la mala disposición de las poblaciones españolas, los empeños de los indios 
labradores explotados por los comerciantes, la carencia de toda industria 
ventajosa, la crueldad de algunos alcaldes mayores v los trastornos que oca­
sionaba el uso de monedas imaginarias. 2I? Teodoro de Croix pudo ordenar

2 1 3  Worcester da como segura la alianza navajo-apache cu 1777. movidos los primeros 
por uno de sus jefes, llamado Antonio el Pinto. Worcester. The Navaho during the Spavüh 
regime in N ew  México. N. M. H. R., X X V ,  2, abril 1951. 101-11S, pápi. 113.

2 1 3  Testhnonio de las juntas de guerra de Chihuahua, t i  de junio de 1778. A. G. I., 
Guadalajara, 376.

214 Mendinueta a T. de Croix. Santa Fe, 3 de noviembre de 1777. Ibid.
21 s Ibid.
216 Detall de la tropa de Nuevo México, por Mendinueta. Chihuahua. 22 de junio de 

1778. Ibid.
217 “ Desórdenes que se advierten en el N u e v o  México y medios que se juzgan opor­

tunos a repararlos para mejorar su constitución y hace’* feliz aquel reino” . En 49 artículos,
sin fecha; copia certificada por Antonio Bonilla en Chihuahua, 27 de julio de 177S. A. G. I.,
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a Anza, cuando por fin éste partió hacia Santa Fe, estudiase la solución de 
todos estos problemas y concluyese un padrón de la provincia, remitiendo 
igualmente un mapa de cada jurisdicción. 218 Del mismo modo le encargó la 
formación de milicias. 21$

Más de inmediato hubo Anza de atender al arreglo de las milicias de 
El Paso, tarea en la que habían fracasado los tenientes de gobernador Daro- 
ca, Arrieta y Muñiz. Aquél era único punto de contacto'de Nuevo México 
con Nueva Vizcaya. El comandante general estaba persuadido de que el es­
tablecimiento del destacamento del Robledo facilitaría la comunicación de 
aquella provincia con Sonora y Coahuila. 220

Anza, que llevaba consigo los mil quinientos caballos destinados a Nue­
vo México, dejó en El Paso ciento cincuenta y siete para el vecindario, con 
alguna pólvora, organizó la vida del pueblo, de modo que siempre hubiera 
un grupo sobre las armas mientras los demás trabajaban en sus labores y 
comercio, y puso la primera piedra para una posible nueva prosperidad del 
lugar al persuadir a los pobladores para que condujesen sus vinos a Sonora 
a partir de febrero del año siguiente. Para resarcir al erario de los gastos 
causados en la implantación de las milicias, creó Teodoro de Croix un im­
puesto sobre los vinos y aguadientes de El Paso que se expendían en Chi­
huahua, más el dos por ciento de alcabalas sobre las ventas de sus caldos y 
frutos, disposiciones que fueron desaprobadas por real orden de 25 de junio 
de 1781, temiendo fuesen perjudiciales al vecindario. 221-

En los meses siguientes se registraron algunas tentativas de paz por 
parte de los capitancillos apaches vecinos de El Paso. 222 223 Mientras, Anza 
informaba de la imposibilidad de guanercer Robledo y de la conveniencia de 
poner destacamento en Socorro, según aconsejara Mendinueta. 22¿ Teodoro

Guadalajara, 267. Seguramente fue el propio Bonilla el autor de este papel, que fue “ preparada 
en la secretaria de la comandancia general” según se dice en él. En otras ocasiones, también
Croix hizo circular consideraciones o proyectos elaborados por Bonilla, ocultando su autor.—
Vid. también el “ Apunte sobre Nuevo M'éxico” . fechado en Santa Rosa. 3 de setiembre de 
1776, en Villagrá, Historia Je  la Nueva México, 2 vols. reimpresa en México, 1900; apéndice 
TIT. 82-95. Copia de ambos documentos en el British Museum, Mss. room, Additional mas. 17653.

218 T. de Croix a Anza, Chihuahua, 22 de julio de 177$. A. G. I., Guadalajara, 267.
219 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre de 1778, núm. 323. A. G. I.,

Guadalajara, 270.
220 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 236. A.G.T.,Guadalajara, 267.
221 T. de Croix. a Gálvez. Chihuahua. 23 de julio de 1778, niYm. 298. A. G. 1., Guad ala-

jjara, 267 y 275.Real Orden de 25 de junio de 1781. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28
de diciembre de 1778. Anza n T  de Croix. El Paso, 30 de noviembre de 1778. A. G. I., Gua­
dalajara, 267.

222 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de enero y 22 de febrero de 1779, con E x ­
tractos. A. G. I., Guadalajara, 270.

223 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 26 de abril de 1779. núm. 388. A. G. I., Guada­
lajara, 267.
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de Croix decidió esperar a que Anza efectuase la expedición proyectada de 
Santa Fe a Sonora para tener más elementos de juicio. El propio Anza, en 
noviembre de 1779, comunicaba al comandante general otras noticias de 
extraordinario interés, a saber: que los indios del Moqui, movidos por el 
hambre de dos años de sequía, empezaban a abandonar sus pueblos, inter­
nándose por bosques y monte en busca de sustento y vendiendo sus hijos 
para proporcionarse algo que comer. Anza, que habíá emprendido ya cam­
paña contra los comanches, había enviado al Padre Fray Andrés García, 
misionero de Zuñi, a buscar a los moquillos, sabiendo que muchas familias 
habían resuelto acudir a la provincia, pero los navajos les habían impedido 
el paso. 224

Entre agosto y setiembre había realizado Anza su primera campaña des­
de Nuevo México. Con seiscientos hombres —soldados, milicianos y auxi­
liares—• más doscientos yutas y jicarillas, logró dar un golpe en que destruyó 
a los comanches ciento veinte tiendas, causándoles la muerte de su capitán 
Cuerno Verde, de un hijo suyo, de su teniente general Aguila Volteada, 
del Puj acante o sacerdote y de ochenta y dos individuos más, tomándoles 
treinta y cuatro prisioneros y quinientas bestias. En cambio, cuatrocientos 
gileños cayeron sobre Jarales y Belón, junto a Alburquerque, e hicieron vein­
ticuatro muerte y varios cautivos, y destruyeron mil quinientas cabezas de 
ganado lanar y doscientas ochenta reses. De esta manera, concluyendo el 
año con algunos ataques comanches a Taos y Pecos, 224 225 226 el gobierno de Anza 
en Nuevo México se ha abierto con una situación sumamente crítica, de la 
que saldrá triunfante habiendo sido el pacificador de la pradera.

N u e v a  V i z c a y a  c a m b i a  d e  f is o n o m í a

Profundamente habían por fuerza de afectar a Nueva Vizcaya las dis­
posiciones con que Teodoro de Croix alteró el sistema defensivo creado por 
O'Conor. Sus primeras instrucciones a Rubio detallaban algunas operaciones 
de vigilancia y limpieza de la frontera, pero abierta la puerta del Bolsón, 
y debilitada la fuerza de contención \>or el envío de una compañía a Sonora 
y Coahuila, pronto hallóse la provincia en apurada situación de estricta de­
fensa ante la doble amenaza de la oleada apache y de las actividades de los

224 Anza, a T .  d e  Croix. Santa Fe, i.° d e  n o v i e m b r e  1779. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 
23 d e  f e b r e r o  d e  17S0, núm. 476. A. G. I., G u a d a l a j a r a ,  517.

225 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero ele 1780, núm. 461 con Extracto. A. G. I., 
Guadalajara, 271. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 462, con carta 
y diario de Anza. A. G. I., Guadalajara, 278.

226 T .  de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de julio de 1780, núm. 542. con Extracto. A. G. I., 
Guadalajara, 267.
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grupos de tarahumaras infidentes. La estancia del Río Florido, el rancho de 
Santa Rosalía, junto a Parral, el valle de Ciénaga de los Olivos, la hacienda 
de Canutillos, experimentaban la destructora fuerza de las incursiones de 
los tarahumaras alzados que se refugiaban en las sierras del Bolsón. 22? Los 
apaches, en cambio, presionaban vigorosamente sobre San Buenaventura, 
Cusihuiriáchic y Babonoyaba al norte, pero infestaban también el Bolsón 
varias veces batido por las tropas de la primera compañía volante de Don 
Domingo Díaz. 227 228 Junio de 1777 fue el momento de los más terribles asaltos 
a los ranchos y haciendas del fondo del Bolsón, en la zona de Mapimí y del 
Nazas, sobre las tierras del marquesado de Aguayo. 229

•Consiguientemente, es ahora cuando Teodoro de Croix dispone la colo­
cación de un destacamento de dragones en el Nazas y la distribución de armas 
a los vecinos, criados y dependientes de las localidades amenazadas, 230 dando 
el mando de todos los puestos defensivos del costado oriental de la provincia 
a Don Nicolás Gil. 231 Poco después, la inmediaciones de Chihuahua y la 
zona de San Buenaventura, Carrizal, San Eleazario, El Paso y Junta del 
Norte se veían tan hostilizadas como en la época de Bernardo de Gálvez. 232 
Sólo la tropa de Janos parecía luchar con ventaja contra los enemigos de 
las sierras Florida y Mimbres. 233 234

La gravedad de la situación se hace patente en el estado que el gober­
nador Don Felipe Barrí pasó a Gálvez mostrando que desde 177 1 a fines 
de 1776 Nueva Vizcaya había padecido la muerte de mil novecientos sesenta 
y tres habitantes y el cautiverio de ciento cincuenta y cinco; se habían des­
poblado ciento dieciséis ranchos y haciendas y habían sido robadas unas se­
senta y nueve mil cabezas de ganado mayor y menor. Barrí atestigua al fin 
de esta relación que desde la fecha del estado —30 de junio de 1777—  las 
hostilidades habían ido en aumento. 23<* Sin embargo, a fin de año se había 
logrado dar algún castigo a los agresores, aunque a costa de inutilizar las

227 Bucareli a Gálvez. M'éxico, 24 de febrero de 1777, núm. 2750. T. de Croix a Gálvez. 
México, 24 de marzo y 26 de abril de t 777, núm. 31 y 42, con Extractos. A. G. I., Guada­
lajara, 516.

228 Extracto de noticias, México, 26 de abril de 1 7 7 7 .  Ibid. Diario de Díaz. Río Flo­
rido, 31 de mayo de 1777. A. G. I., Guadalajara, 515.

229 El alcalde mayor y vecinos de Mapimí a Barri. Mapimí, 24 de junio de 1777. Barrí a 
T. de Croix. Durango, 28 de junio y 5 de julio de 1777. Ibid.

230 T. de Croix a Barri. M'éxico, 16 y 28 de julio de 1777. Ibid.
231 T. de Croix a Rubio. México, 9 de julio de 1777. Ibid.
232 T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1777, núm. 95. A. G. I., Guadala­

jara, 515. T. de Croix a Gálvez. Durango, 10 de octubre de 1 7 7 7 , núm. 107, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 516.

233 T. de Croix a Gálvez. Durango, 10 de octubre de 1777, núm. 109. Ibid.
234 Barri a Gálvez. Durango, 8 de noviembre de 1 7 7 7 ,  con Extracto. A. G. I., Guada­

lajara, 274.



338 L U I S  N A V A R R O  G A R C ÍA

caballadas de las compañías volantes. 235 La hacienda del Carmen, de ricas 
minas, a cuarenta leguas de Chihuahua, se mantenía gracias a la actividad 
de los treinta escolteros que sostenía su dueño el bachiller Don Francisco 
Ireneo García y que tenían a raya a los apaches, no sin esfuerzo. 236 237

En el momento siguiente, a principios de 1778, los apaches de la sierra 
Blanca y del Gila solicitaron la paz en Janos, San Eleazario y El Paso, y aun 
en Alburquerque, movidos ahora a tal actitud por la guerra que les hacían 
los comanches. Rubio y Croix se mostraron inflexibles, previniendo 110 se 
admitieran tales paces y se procurasen las de los comanches, no dándose a los 
apaches que se hallase en el campo otro partido que el de rendirse a discre­
ción. La pugna se inclinaba en aquel momento a favor de los españoles 
en el norte, mientras que tarahumaras o apaches causaban numerosas muertes 
en la Estancia, Torreón, Parral y Real del Oro. Por eso llegó ahora el mo­
mento de los clamores de Parral, que veía los enemigos arranchados en las 
vecinas sierras de Santa Bárbara, que su mulada v caballada sufría enorme­
mente con los robos y que la que quedaba custodiada de noche en los corrales 
perecía de hambre, con el consiguiente detrimento de las labores mineras. 238 

listando, pues, insegura la victoria, accedió el comandante general a un 
último intento de atracción de los apaches, aunque toda la oficialidad afirmaba 
conteste que el único móvil de éstos era el poder asegurar a sus familias 
mientras que salían a hacer la guerra a los comanches y a continuar sus 
incursiones contra las provinias, disculpándose unos con otros. La “ prueba 
de la mala fe de los apaches” se haría bajo las condiciones de reducirse éstos 
a pueblos, admitir misioneros y dar principio a las siembra. Si los indios las 
aceptaban “ conoceré — escribía el comandante— que ha llegado la hora feliz 
destinada por el Altísimo para su milagrosa reducción” . Si no, inmediata­
mente daría comienzo a una acción definitiva contra ellos. 23  ̂ Los apaches, 
desde luego, no aceptaron las condiciones y sólo se avinieron a efectuar un 
canje de prisioneros. 240 Las hostilidades no se habían interrumpido en el 
norte, aunque sí parecían disminuir; 241 en cambio, en el Bolsón crecía la 
alarma y Teodoro de Croix y Barri precipitaban las medidas defensivas. 242

235 T. de Croix a Gálvez. Coahuila, o de diciembre de t777, núm. 141. con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 516.

236 T .  de C r o i x  a G á l v e z .  H a c i e n d a  d e  P a t o s , 24 de n o v ie m b r e  d e  1777, n ú m . j2\. I b i d .
237 T. de Croix a Gálvez. Valle de Santa Rosa. 15 de febrero de 177$. núm. 14q, 

A. G. I., Guadalajara, 276.
238 T. d e  C r o i x  a G á l v e z .  V a l l e  de S a n t a  R o s a , 15 d e  f e b r e r o  de 1776, n ú m . 152 ; C h i ­

h u a h u a , 3 d e  a b r i l  de 1778, n ú m . 176 co n  E x t r a c t o s .  El v e c i n d a r io  d e  P a r r a l  a T. de C r o i x .  
P a r r a l ,  6 de a b r il  de 1778. I b i d .

239 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 174. Ibid.
240 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, i.° de mayo de 1778, núm. 200. Ibid.
241 T. de Croix a Gálvez, C h i h u a h u a  i.° de mayo de 1778, núm. 199. Ibid.
242 T. de Croix a Gáhez. Chihuahua, i.° de mayo de 1778, núm. 197. Ibid.
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La línea de protección se estabilizó al oriente, en Santa Rita, Cerro Gordo, 
Gallo, y Mapimí; al norte, en Babonoyaba, Saux- —estos destacamentos 
habían estado antes en la Noria y Salitre— , San Jerónimo, Bachimba y Chi­
huahua. *43

En el esquema defensivo de Croix la primera línea la constituían los 
presidios de Janos, San Buenaventura, Carrizal y San Eleazario (primera 
división); Príncipe, Norte, San Carlos y San Sabá (segunda división), con 
un total de seiscientos hombres de tropa presidial, ligera y auxiliares. La 
segunda línea llamada de poblaciones la cubrirían las compañías volantes con 
quinientos veinte hombres en Guajoquilla, Santa Rita, Gallo, Mapimí, Con­
chos, Cerro Gordo y Chihuahua. Por último, las tres compañías milicianas 
que constituían la “ Legión del R ey” , tomarían posiciones en Aguachila, San 
Juan de Casta, Pelayo, Guajoquilla, Santa Rita, Ancón de Carros, Julimes, 
Chorreras, Agua Nueva, Valle de Santa Clara y las Cruces o Namiquipa. 244 
Este plan, presentado por Croix en las juntas de guerra de Chihuahua, en­
traba en vías de realización cuando el mismo comandante podía anunciar a 
fin de agosto que la tropa ligera de la provincia estaba ya casi' totalmente 
instruida y habilitada para marchar a Janos, Norte, San Carlos y San Sabá, 
y que al mes siguiente estaría lista la de San Eleazario y Carrizal, y en octu­
bre la de San Buenaventura y Píncipe; la otra tarea paralela consistía en 
arreglar y dotar de eficacia a las cuatro compañías volante que decía haber 
encontrado casi inútiles. 245

Poco después daba principio a la realización de su más caro proyecto. 
Con ocasión de hacerse necesaria la traslación del presidio de San Buena­
ventura, que se hallaba en lugar mal provisto de agua, pastos y leña al 
paraje de Chavarría, traza el boceto del núcleo de poblaciones que desea fun­
dar en aquella región: San Juan Nepomuceno, adyacente al presidio que una 
vez trasladado se llamaría de la Princeso; a diez leguas al oeste, el Valle 
de Casas Grandes; a espaldas del presidio, el Valle de San Buenaventura. 
En segunda línea repoblaría las misiones de San Pedro Namiquipa y las 
Cruces, cada una de las cuales podría tener trescientas familias. Pensaba que 
esto no gravaría al erario, porque la compañía del presidio daría más de tres 
mil pesos para los gastos del traslado, y en cuanto a las poblaciones las haría 
sacando dinero del impuesto sobre las armas y de los fondos de milicias. 2*6 243 244 245 246

243 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, i.° de mayo de 1778, núm. 198. Ibid,
244 Estado de las tropas de Nueva Vizcaya. Chihuahua, 12 de junio de 1778. A. G. I.,

Guadatajlara, 267.
245 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 24 de agosto de 1778, núm. 254. Ibid,
246 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 21 de octubre de 1778, núm. 297 A. G. I.,

Guadalajara, 270. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de noviembre de 1778, núm. 304. 
A. G, I., Guadalajara, 267.



340 L U I S  N A V A R R O  G A R C ÍA

Al lado de los proyectos no faltaban- los momentos de desánimo. Croix 
lamentaba la falta de caballos, la mala calidad de las armas, el poco espíritu 
y el comportamiento a veces hasta vergonzoso de la tropa, su incapacidad 
para actuar en terreno montañoso, su ignorancia y mal gobierno, su disper­
sión en mil tareas... Confiesa a poco el comandante general que después de 
haber cubierto todo el costado oriental de la provincia con: más de quinientos 
hombres, no había conseguido que se observasen sus disposiciones, y sólo se 
había recobrado algún ganado. 2/w

Las hostilidades de los apaches continuaban cuando ya parecían habei 
cerado los ataques dirigidos contra el fondo del Bolsón. En agosto fue por 
primera atacado un presidio, el de Janos. Las caballadas seguían siendo asal­
tadas, y también las recuas de mercancías, los viajeros, las pastorías. Pero 
a fin de año el parte de novedades mostraba un considerable progreso hacia 
la tranquilidad y la real orden de 7 de mayo de 1779 podía expresar que “ ha 
tenido el rey el consuelo de ver que se van minorando las desgracias de sus 
amados vasallos". 2*8 A fin de año Teodoro de Croix procedía a emitir todas 
las órdenes conducentes a la erección de las cinco poblaciones del noroeste 
que debían enlazar con las de los ópatas de Sonora. ^9

Finalmente, el esfuerzo desplegado por la tropa, por Teodoro de Croix 
y la oficialidad a sus órdenes no fue estéril. En la lucha, a la larga, siempre 
habría de ceder el invasor, más ágil en el ataque pero incomparablemente más 
débil en la defensa v en la potencia numérica, y para quien la misma guerra 
no era sino el último recurso para la subsistencia. Perdido éste, sólo quedaba 
someterse o perecer. Así había ocurrido siempre, y últimamente con los seris 
de Sonora. Así ocurría ahora en Nueva Vizcaya. A principios de 1779, los 
apaches volvieron a intentar la paz pulsada ya un año atrás. Los primeros 
en solicitarla fueron los mezcaleros, capitaneados por Patule, en el presidio 
de San Sabá. A Patule acompañaban noventa indios de las rancherías situa­
das en las sierras del Carmen y de los Chizos e inmediatas. Poco después 
insistieron en su demanda, esta vez en el presidio del Norte, después de haber 
acudido tres veces Patule a San Sabá pidiendo la cabeza del jefe lipán Ja- 
vierillo; sus proposiciones eran las de observar la paz desde el presidio del 
Norte al valle de Santa Rosa, demolición del presidio de San Carlos, y auto- 247 248 249

247 T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  C h i h u a h u a . 25 d e  o c tu b r e  d e  177S, n ú m . 293. I b i d .  S o b r e  el 
ú l t i m o  p u n t o  C f r .  T. d e  C r o i x  a G á l v e z .  C h i h u a h u a , 29 d e  j u n i o , 27 de j u l i o  y 24 d e  a g o s to  
d e  1778, n ú m s . 220, 243 y  258, co n  E x t r a c t o s .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a , 276. T .  d e  C r o i x  a 
G á l v e z .  C h i h u a h u a , 23 d e  s e tie m b r e  y  23 d e  o c tu b r e  d e  1778. n ú m s . 264 y 294, co n  E x t r a c t o s .  
A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a , 275.

248 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre de 1778, núm. 324. Real orden 
de 7 de mayo de 1779. A. G. I., Guadalajara, 270.

249 T .  de Croix a  Gálvez. C h i h u a h u a , 28 de diciembre de 1778, núm. 329. Ibid.
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rización para habitar con su gente entre San Sabá y Santa Rosa. Decía habei 
avisado a su hermano Bigote para que se adhiriese a las paces, pero se negaba 
a entregar rehenes. No se accedió, desde luego, a las condiciones de Patule, 
pese a lo cual, movidos sin duda por el temor a un enemigo para ellos menos 
deseable, los mezcaleros trataron las paces, que les fueron por fin admitidas 
en los presidios de la segunda división de las provincias, a mediados de 
1779. *so No p0r eu0 desaparecieron los daños que se experimentaban en las 
jurisdicciones de Parral y San Bartolomé, ni menos aún los que causaban los 
gileños en la zona de Chihuahua. Tal vez por esta razón el propio Teodoro 
de Croix no era consciente de la importancia de aquel acontecimiento.

Por primera vez los apaches pactaban seriamente un cese de hostilidades 
en Nueva Vizcaya; un paso muy importante hacia la paz acababa de ser 
dado, aunque al comandante general le hubiera llevado a ceder, en buena 
parte, el pésimo estado de las caballadas. En septiembre dio a Don Manuel 
Muñoz instrucciones acerca de los mezcaleros. Sus jefes Patule, Alonso 
y Juan Tuerto habían pedido por fin ser establecidos en la misión de Peyotes, 
en Coahuila, con los julimeños y los sumas de El Paso, que les adiestrarían 
para entrar en vida más civilizada. Croix hizo nombrar a Patule y Tuerto 
capitanes a guerra; a Alonso, gobernador del poblado de San Francisco, y a 
otro cabecilla llamado Domingo Alegre, del de Nuestra Señora de Buena 
Esperanza, en que se asentaron. De esta manera volvían a entrar en contacto 
próximo y pacífico con los españoles los indios fugitivos de la Junta de los 
Ríos, los mezcaleros, a los que por este hecho no puede llamarse propiamente 
apaches y con los que el teniente coronel Don Manuel Muñoz, cumpliendo 
órdenes de Teodoro de Croix, concertó las paces el 25 de octubre de 1779. 250 2Sl

En el orden interno, poco podía hacerse en las circunstancias del mo­
mento por el bienestar de la provincia. Las noticias acerca del movimiento 
de las minas son inexistentes y las pocas alusiones sólo hacen referencia' 
— en Parral y Mapimí— precisamente a las dificultades que acarrea la des­
trucción de las caballadas v muladas por el enemigo. La acción del gober­
nador interino teniente coronel Don Felipe Barri se advirtió en sus medidas 
repetidas veces tendentes a asegurar la defensa de Durango e impedir a las 
partidas hostiles la introducción por el valle de Nazas. La de Teodoro de 
Croix y su asesor Galindo Navarro, en cambio, se hizo sentir también en 
la prohibición que impusieron a Barri de seguir la costumbre de sus antece-

250 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de enero y 22 de febrero de 1 7 7 9 ,  núm. 336 y 
359, con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 270. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de 
setiembre de 1 7 7 9 ,  núm. con Extracto. A. G. I., Guadalajara, 271.

251 Informe general de 1781, artículos 181 y 201-205. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 
de mayo de 1780, núm. 520. A. C. T., Guadalajara, 27S.
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sores de percibir determinadas cantidades anuales de los alcaldes mayores 
o tenientes de las veinticinco jurisdicciones de Nueva Vizcaya. He aquí la 
relación formada por el propio Barri de los justicias de la provincia y de las 
cantidades que contribuían al gobernador.

Teniente de gobernador Don Felipe Yarto, confirmado por la audiencia.

4.675 pesos

Las aportaciones de los alcaldes producían cuatro mil seiscientos setenta 
v. cinco pesos al año a Barri, quien se justificaba alegando que estas con­
tribuciones no estaban autorizadas en ninguna real cédula, pero eran cosa
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tradicional, tanto más natural por cuanto él, como gobernador interino, 
sólo percibía de sueldo mil seiscientos cincuenta y cuatro pesos, tres reales 
y tres granos, que, deducidos los derechos de mediannata, inválidos y mon­
tepío quedaban reducidos a ¡ciento siete pesos y medio mensuales!, o mil 
doscientos noventa al año. 3s* Barri alegaba que ni aun con el ingreso que 
le proporcionaban las alcaldías mayores había logrado todavía saldar el em­
peño de seis mil pesos que gastó en el viaje para hacerse cargo del gobier­
no de Durango.

También Croix *53 reconoce la mala situación del gobernador que, aun 
siendo propietario, sólo gozaría tres mil trescientos pesos de sueldo — sin 
descontar derechos— como único ingreso lícito. Por lo demás, el goberna­
dor de Nueva Vizcaya no ejercía el mando militar de la provincia desde que 
éste había sido entregado sucesivamente a Cuéllar, Bernardo de Gálvez, 
O'Conor y Rubio, y tampoco estaba en condiciones de ejercerlo desde Du­
rango. Pero muerto Rubio, y estando decretada la residencia de los gober­
nadores en Chihuahua, era precisamente Barri la única persona capacitada 
para hacerse cargo del mando de los presidios, pese a lo cual Teodoro de 
Croix adviere que de ninguna manera podría éste subsistir en la villa con 
su corto sueldo de interino, haciendo frente a las cargas de familia, y que 
tampoco era Chihuahua lugar oportuno para centralizar allí el gobierno de 
toda la provincia; por lo que ordenó que desde que Barri salió de Durango 
para asistir a las juntas de guerra celebradas en Chihuahua se le abonase 
sueldo completo, y que después fijase provisionalmente su capital en el valle 
de San Bartolomé.

Con este motivo quedaba además existente el cargo de corregidor de 
Chihuahua, que de cumplirse el real decreto debería haberse extinguido. Ce­
sando en dicho puesto el teniente Don Pedro Queipo de Llano, hombre de 
valía y honradez que lo servía en la pobreza desde fines de 1768, sin haber 
nunca sabido qué emolumentos le estuviesen asignados, nombró Teodoro

25a Barri a Gálvez. Durango. 8 de noviembre de 1 777- A. G. I., Guadalajara, 274. Se 
advertirá en la relación que figuran veintisiete alcaldías y precisamente no consta Chihuahua, 
que era corregimiento. En el estado de daños sufridos remitidos por el gobernador en igual 
fecha sólo aparecen las siguientes: San Juan del Río, San Bartolomé, Parral, El Oro, Cerro 
Gordo, Santa Bárbara, Ciénaga. Cuencamé, Mapimí, Parras, Gallo, Cusihuiriáchic y San Buena­
ventura, más Chihuahua. Vid. nota 210. Croix dice en 27 de julio de 1778 que las alcaldía 
de la provincia son veinticinco y da la cifra de veinteseis en el informe general de 17 8 1. La  
relación inserta arriba es, por lo demás, un buen Indice de la importancia de aquellas juris­
dicciones en el orden demográfico y económico.

253 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 240. A. G. I., Guada­
lajara, 276.
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de Croix para que lo sustituyese interinamente al capitán Don Francisco 
García Menocal. 254

A decir verdad, la exigüedad del sueldo del gobernador o la inexisten­
cia del del corregidor no se correspondían con el rendimiento que la provincia 
producía al erario, bien que la sola defensa absorbiese crecidas sumas. Como 
ejemplo del mismo momento, he aquí el estado de la renta de tabacos co­
rrespondiente al año 1 7 7 6 .

Descontados los gastos, dejaba la renta al erario en estas administraciones 
el increíble beneficio líquido de doscientos cincuenta y tres mil novecientos 
ochenta y cinco pesos, cuatro reales, once granos, aunque unos ochenta mil 
pesos de esta suma corresponden a las seis últimas jurisdicciones que no 
entran en la de la gobernación de Nueva Vizcaya. ^5

Sin embargo, el criterio del máximo ahorro posible aplicado a todas las 
cargas públicas llevará al mismo Teodoro de Croix a una serie de medidas 
de la misma índole que afectarían precisamente a la oficialidad de las tropas 
de toda la frontera.

254 T. de Croix a Gálvez. Patos, 24 de noviembre de 1777; Chihuahua, 27 de julio y 
23 de octubre de 177S, núnis. 132, 247 y 299. A. G. I., Guadalajara, 291. T. de Croix a Gálvez. 
Chihuahua, 29 de junio de 177S, núm. 232. A. G. I., Guadalajara. 276.

255 Estado de tabacos en Durango. T776, A. G. I., Guadalajara, 276.
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L a  PAZ IN E ST A B LE  EN C O A H U ILA  Y  T E X A S

L a  en trad a de T e o d o ro  de C r o ix  en el escenario  de la fro n te ra  viene  

segu id a con alg ú n  in tervalo  p o r la salid a  de U g a r t e  y de R ip e rd á  del g o ­

biern o de las dos p ro v in cia s  o rien tales. S u s  su cesores fu e ro n  D o n  Ju a n  de  

U g a ld e  y  D o n  D o m in g o  C ab ello . P re cisam e n te  aquellos dos h abían  sido  

los m ás reacio s ejecu to res de las órden es de O 'C o n o r. U g a r te  e ra  con to d a  

cla rid ad  en em igo  de la idea de tr a sla d a r los presid ios de C o a h u ila  a  la L ín e a  

del R ío  G ra n d e , y  a su realizació n , y  a la  paz ap aren te establecida p o r el 

com an d an te in spector con los lipanes atrib u ía  los d añ o s que sin d u d a  a lg u n a  

exp e rim e n ta b a  la p ro vin cia. A  U g a r t e  debió T e o d o ro  de C r o ix  a lg u n o s de 

los m ás a la rm ista s  in fo rm e s ven id os a su s m an os. 2$6 R ip e rd á  h ab ía  d esa­

fiado in clu so las reprensiones de O 'C o n o r  y  B u c a re li p a ra  lle v a r adelan te u n a  

política de am istad  con los in d ios del n orte, a  los que perm itía  e n tra r libre­

m ente en los presid ios y  a los que e n via b a  o bsequ ios de a rm a s, co n tra  todo  

lo p reven id o  en el reglam en to. T o m a b a  ad em ás e sta  actitu d  co m o  c o sa  de 

resp o n sab ilid ad  personal, g a sta n d o  en se g u irla  buena parte  de su peculio. 

E n  su in fo rm e  de abril de 1 7 7 7  al co m an d an te gen eral 2*7 le h ace sab er cóm o  

en T e x a s  — alg o  m ás de m il h ab itan tes en tre la  v illa  y  p resid io  de la c a p ita l:  

un os trescien to s en la B a h ía , y  a lg o  m ás de esta  c i fr a  en el pueblo de N u e s tra  

S e ñ o ra  del P ila r  de B u care li, fu n d ad o  por el pro p io  R ip e rd á  en ago sto  de  

1 7 7 4  ju n to  al río N e ch e s “ que p o r aq u ella  parte d ivid e  esta p ro v in c ia  de  

L a  L u is ia n a ” , con u n a co m p a ñ ía  m ilicia n a  p ara su re s g u a rd o ; m ás el fu erte  

del C íb o lo , establecido en 1 7 7 1  y  cin co  m ision es en B é ja r  y  d os en la B a h ía  

con p oca gen te—  los ún icos en em igo s eran  los com an ch es, y  ocu ltam en te los 

ap ach es lipan es, que acu d ían  a h o ra  con m ás frecu en cia  porqu e h abían  de- 256 257

256 Ugarte a T. de Croix. Valle de Santa Rosa, 30 de marzo y 2 de abril de 1777. A. G. I., 
Guadalajara. 516 .

257 Riperdá a T. do Croix. Béjar, 27 de abril de 1777 . Remitido por T . de Croix a 
Gálvez, México, 26 de julio de 17 77 , núm. 68. A. H. N „  Estado 3883-9(1). Catorce meses más 
tarde informaría el mismo comandante que en B éjar había quince familias de canarios y  treinta 
de criollos, “ que forman el más ridículo cabildo por ser todos ignorantes” , y que en la juris­
dicción de la Bahía, que poseía enorme riqueza en ganado se lograría aprovechar el suelo si 
construyese una saca de agua que costaría siete u ocho mil pesos. El pueblo del Pilar de Buca­
reli aparece como tercera jurisdicción. Croix Índica once naciones de indios gentiles dentro de 
la provincia: de ellas, las más antiguamente conocidas eran hoy poco numerosas — así los vidais, 
orcoquizas, adaes, ayx, nacodochitos—  y las m ás distante--. conservaban mayor fuerza de hombres 
do annas — los caraucahuas. manos de perro, cocos y otra'* de la costa que se citan unidas, los 
quitseis, taucaluas, taobayas y panis-mahas, que, con otras son los indios del norte— , pero 
todas se hallaban de paz. Como naciones colindantes cita Don Teodoro los lipanes y comanches, 
enemigos de los indios del norte; los arkansas y cadodacho?, fíeles a los españoles, en Luisiana; 
los aricaras, misuris y otros en la misma provincia; “ y los numerosos guerreros osages o 
(piazas, que se han declarado enemigos de la referida colonia y que lo son de nuestras na­
ciones amigas y del comanche”  T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setiembre de 1778, 
núm. 265. Ibid.
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jado de venir a Béjar los indios del norte, a los que no se visitaba desde 
hacía un año porque el vecindario de la villa interpretaba mal esta iniciativa 
suya, que logró tenerlos de paz gracias a los buenos oficios de Méziéres, 
al mismo tiempo que separaba a los apaches de las vidais y texas que les 
proporcionaban armas. La réplica de Don Teodoro de Croix en 9 de julio 
de aquel año fue darle plena libertad para que obrase según le dictasen su 
celo, conocimiento y experiencia, sin temor de calumnias, reanudando el 
trato amistoso con los indios del norte.

En Coahuila se tenía noticias de la entrada de gruesas partidas de li­
panes, lipiyanes y mezcaleros. El gobernador informaba de las actividades 
del capitán Panocha y de Poca Ropa, que parecía fiel. San Fernando de 
Austria y Cuatro Ciénegas padecían indudables daños y por ello Teodoro 
de Croix decidió enviar la mitad de la tercera compañía volante de Chihua­
hua a Coahuila. 2*8 Sin embargo, cuando pidió consejo a Bucareli, el virrey 
se limitó a contestar que “ en Coahuila se han aparentado varias veces rece­
los que luego se disiparon por su propio fundamento", según había expe­
rimentado en dos ocasiones O’Conor. Los daños que en realidad experi­
mentaba la provincia, ya mediado 1777, eran francamente mínimos, y más 
atribuíbles al bandolerismo que a la guerra, que no la había, con los lipanes, 
quienes en cambio empezaban a presentarse, en gran número y en dudosa 
actitud, en Béjar.

Ante los informes, Teodoro de Croix había optado por alcanzar una 
actitud radical y, camino del norte, desde Zacatacas exponía ya el plan de 
hostigar a la apachería de Oriente, la más numerosa y la mas fácil de batir 
pues no contaba, como la de occidente, con el asilo de las sierras del Gila. 
Para vencerla meditaría “ una acción que espero gloriosa, si se me fran­
quean los auxilios que he solicitado y si Dios bendice mis votos” . El coman­
dante general ideaba hacer salir dos cuerpos de tropas de Nueva Vizcaya, 
uno de los cuales batiría el Bolsón, y otro el río Puerco y Salado desde las 
Juntas, para así obligar a los mezcaleros y natajes a unirse a los lipanes, 
como lo habían hecho en otras ocaciones. Otra fuerza de Nuevo México, 
desde Robledo, batiría la sierra de Guadalupe, junto al Puerco, y se cubri­
rían todas las posibles retiradas, de modo que los indios vendrían a quedar 
concentrados frente al presidio del Norte, con cuatro direcciones posibles de 
fu ga: a la sierra del Pino, que estaría ocupada con tropa de Coahuila; a la 
costa del Norte, — esto es, del Golfo— por el Nueces, donde también pon­
dría tropas; y a los cañones de San Sabá y de los Nogales, donde estarían 258 259

258 T. de Croix a Rubio. México, 14 de mayo de 1777. Ibid.
259 T. de Croix a Bucareli. M'éxico, 5 de mayo de 1777. Bucareli a T. de! Croix. Mé­

xico, 12 de mayo de 1 7 7 7 .  Ibid.
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los presidíales de Texas y los indios aliados del norte. De suerte que cuando 
!a apachería así cercada fuese atacada por las compañías de los presidios 
del Norte, de Aguaverde y de Monclova, no tendría refugio.

Para la puesta en práctica del plan confiaba alcanzar el apoyo de los 
indios del norte por medio de De Méziéres. Deseaba mezclar la gente de cue­
ra con los dragones, ia infantería y los indios, esperando que esta amalgama 
daría buen resultado; pero quisiera que la infantería la formasen trescientos 
o cuatrocientos cazadores de Luisiana mandados por Bernardo de Gálvez, 
y que esta fuerza, luego de concluida la campaña, se distribuyesen entre los 
presidios de toda la Línea. Consideraba Utilísima la intervención de Ber­
nardo de Gálvez “ por su experiencia de esta guerra y de los indios, y por 
su ardorosa bizarría” 260

El 16 de julio había llegado la media compañía volante al valle de 
Santa Rosa. Ugarte hizo pasar un destacamento a la villa de San Fernando 
de Austria, a donde se trasladó él mismo, encontrando que los lipanes habían 
huido abandonando sus sembrados, alarmados con el movimiento de tropas. 
Sin embargo, logró hacerles volver, quedando todos en paz: “ mas lo que 
yo no comprendo — escribe el gobernador saliente de Coahuila— de todo 
es que ellos no tienen palabra mala ni obra buena” , y asegura que la situa­
ción no cambiaría hasta que no se deportase a los apaches a los terrenos 
ultramarinos. Algo después, una partida de cuatrocientos indios causaba 
catorce muertos en el camino real de Monclova a Saltillo, 261 pese a lo cual 
los lipanes seguían aparentando paz en los presidios de la Concepción de 
Monclova y Santa Rosa de Aguaverde. 262 263

El 23 de noviembre entregó Ugarte el gobierno de Coahuila a Don Juan 
de Ugalde, y el 2 de diciembre entraba el comandante general en la provin­
cia. 263 Y a  se ha dicho cómo se relaciona este hecho con el nacimiento de la 
hostilidad entre lipanes y mezcaleros. El capitán Don Francisco Martínez, 
del presidio de San Vicente, que desde Cerro Gordo, en Nueva Vizcaya, 
había venido a acampar junto al presidio de Santa Rosa del AguaVerde,

260 T. de Croix a Gálvez. Zacatecas, n  de setiembre de 1777, sin número, reservada. 
British Museum, Mss. roeni, Egarton mss. 1799. fols. 225-231, y A. G. I., México, 2462. Pre­
cisamente se había ordenado a Bernardo de Gálvez auxiliar a T. de Croix y se le ordenó infor­
mar acerca de los planes de este. A. G. I.. Cuba, 1748.

261 Ugarte a T. de Croix. Santa Rosa, 10 de agosto de 1777 y Coahuila, 22 de noviembre 
de 1777. T. de Croix a Gálvez. Durango, 10 de octubre de 1777, núm. 108. A. G. I, Guada- 
la jiara, 516.

262 T. de Croix a Gálvez. Patos, 24 de noviembre de 1777, núm. 124. Ibid.
263 Morfi, Viaje de Indios págs. 170-173. Informe general de 1781, artículos 60-61. 

Por real orden de 23 de agosto de 1777 se había conferido a Ugarte el gobierno militar de 
Sonora. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 3 de abril de 1778, núm. 189. A. G. I., Guada­
lajara, 276.
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“ logró persuadir con dádivas y bien mañosas expresiones a uno de los capi­
tanes de la lipanería, nombrado Javierillo, hermano del principal indio de esta 
nación Cabello Largo, a que le entregara una ranchería de mezcaleros” . En 
efecto, el 26 de noviembre salió Martínez con ciento cincuenta hombres y 
Javierillo y otro lipán, y el 28 en las cabeceras del río de San Diego, dio a!- 
bazo a una ranchería, atacando poco después a otra que se hallaba inmediata, 
haciendo en total cinco muertos y veintiséis prisioneros, amén de los con­
sabidos cautivos rescatados y botín de utensilios, pieles y bestias. El mayor 
éxito se cifraba en la desunión que desde entonces había entre las dos na­
ciones indias. “ Es regular — dirá Don Teodoro— que aprovechando la oca­
sión que proporciona la perfidia del lipán pueda castigarse el todo o parte 
de la apachería mezcalera, que según cómputo prudencial de sujetos inte­
ligentes pasará de cuatrocientos hombres de armas, o conseguirse la paz 
con estos por medio del canje de las piezas aprehendidas” . 2(S4 En el encuen­
tro se vio que los lipanes auxiliares vacilaban, pero luego este hecho sería 
la razón capital de la enemistad de mezcaleros y lipanes, en beneficio de los 
españoles. El ataque conjunto que dieron en unión de los natajes, a la co­
mitiva de Croix el i.° de marzo de 1778 junto a la muralla de San Dámaso, 
cuando el comandante se dirigía ya a Chihuahua, fue su última alianza. A 
mitad de año se hallaban en guerra con los presidios, y el capitán Martínez 
Pacheco, de la Babia, pudo derrotarlos en el aguaje de la sierra de Santo 
Domingo, primera acción en que tomó parte muy eficazmente la tropa ligera 
aumentada por Teodoro de Croix: en esta ocasión treinta y ocho hombres 
combatieron con ventaja contra ciento cincuenta enemigos.

Como réplica, los lipanes se concentraron sobre Texas: querían ven­
garse de la paz que el gobernador mantenía con los indios del norte. Eran 
unos mil quinientos, arranchados en el río de las Nueces, y pronto causaron 
algunas muertes y robos, amén de la destrucción vandálica de más de dos 
mil reses en la misión: del Rosario. 264 265 266 267 Pero los buenos oficios de Atanasio 
de Méziéres entre los tancahuas y taobayas dieron como resultado una ful­
minante campaña de los indios del norte contra los lipanes, a los que cau­
saron trescientas bajas. Entonces éstos hubieron de someterse ante Ripar- 
dá. 2Ó7

Entre tanto, desde Coahuila, volvía a procurarse la atracción de los

264 T. de Croix a Gálvez. Coahuila, 9 de diciembre de 1777, núm. 139. La real orden de
3 de mayo de 1778 indica que se tendría presente el 'mérito contraído por Martínez en esta
ocasión para premiarlo. A. G. I., México, 2462.

265 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 24 de agosto de 1778, núm.. 256. Ibid.
266 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 24 de agosto de 1778, núm. 258, con Extracto. Ibid.
267 Informe general de 1781, artículos 3 y 5. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de 

diciembre de 1778, núm. 337. A. G. I., Guadalajara, 270.



GÁLVEZ y  LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 34 9

m ism o s in d ios segú n  lo h ab ía  encom en dado el com an d an te gen eral al c a p i­

tán  M a rtín e z, a n tig u a  je f e  del p resid io  de S a n  V ic e n te  y  a h o ra  del de A g u a ­

ve rd e  con el m an d o  de la  p rim e ra  d iv is ió n  de los de la p ro vin cia . M a rtín e z  

no creía  en la  buena fe  de los lipan es, p e ro  su  je f e  Ja v ie r illo  h a cía  rep etid as  

p ro p o sicio n es de g u e rra  co n tra  los m ezcalero s y  so licitu d es de p o blan n en lo  

en el O jo  de A g u a  de S a n  Felipe, al o tro  lad o del R ío  G ran d e. L o s  m ism o s  

m ezcalero s lleg aro n  a p a cta r con M a rtín e z  p o r m edio de su cab ecilla  M o ­

r r ió n ; sólo  la  p a rcialid a d  de los castu en ses e ra  reacia  a la paz, y  M a rtín e z  

p racticó  cam p añ as co n tra  ellos d u ran te  c u a tro  m eses, y  p rep aró  o tra  en co m ­

bin ació n  con las fu e rz a s  de D ía z , que o p e ra ría n  desde N u e v a  V iz c a y a . 268 269 

F.1 1 ."  de n o viem b re de 1 7 7 8  to m ó  posesión  del go b iern o  de T e x a s  D o n  

D o m in g o  C a b e llo , a quien C r o ix  en com en d ó la re v ista  de aqu ellos d os p re­

sid io s, y  el reclu tam ien to  de la tro p a ligera  corresp o n d ien te en las p ro v in cia s  

de N u e v a  E s p a ñ a , com o  lo a u to rizó  el v irre y . 2Í<) P o r  entonces se h ab ía  

lo g ra d o  la su m isió n  de los ja ra n a m e s a lzad o s y , con e sfu e rzo , se iba lo g ra n ­

do tra e r a  la  paz los caran cah u as fu g it iv o s  de la m isión  de R o s a rio . 270

268 T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de octubre v 28 de diciembre «-i* Trt,-o
y 3 1 5 .  A . G. I., Guadalajara, 2 7 5- 6 0

269 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 28 de diciembre de 1778, núm 3 2 g Bucarel’
Gálvez. México, 27  de enero de 1 7 7 9 ,  núm. 4 2 2 1. A. G. I.. Guadalajara, a C l a

270 T . de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de enero de 1779, núm. 256 A  G I G d 
lajara, 302. ■ . . uada-





CA PITU LO  SEX TO  

L A  CO M ANDANCIA E ST A B LE C ID A  

El p r i m e r  i n f o r m e  g e n e r a l

Tres años y medio de gobernar la comandancia quedan a Croix cuando 
se establece por fin en Arizpe. En este tiempo se consolidará su labor, apenas 
apuntada en el período anterior, y él hará plasmar en gruesos informes su 
personal visión de los problemas de las provincias internas.

Son tres, entre todos, los informes generales que sucesivamente dirige 
al ministerio Teodoro de Croix. El primero, en 23 de enero de 1780, apenas 
llegado a Arizpe. El segundo, en dos partes — debía haber tenido cinco— , 
fechadas en 30 de octubre de 1781 y 23 de abril de 1782. El tercero, el 7 
de octubre de este mismo año.

Cada uno de estos informes tiene características propias y se encamina 
a un fin determinado: el primero plantea un nuevo método de gobierno; el 
segundo debió ser una amplísima reseña del estado de toda la comandancia; 
d  tercero, da cuenta de la labor realizada por Croix hasta la fecha en lo 
tocante a la defensa de las provincias. Cada uno de ellos suministra, pues, 
al historiador noticias de interés para el conocimiento de diversas facetas 
de la realidad del momento, y todo ellos hablan de la original personalidad 
de Teodoro de Croix.

El primero de los tres informes generales es, con mucho, el más deci­
sivo en la forja de esta personalidad, el que supuso en el comandante el 
más resueelto paso en pro de una radical transformación de las provincias 
internas. 1 Su elaboración misma responde al agudo problema que en Croix

1 E ste  prim er inform e general, al que el mismo T  de C ro ix  da este nombre, aparece
como carta de T . de C ro ix  a G álvez. A rizp e. 23  de enero de 178 0 , núm. 8, reservad a.E jem p lares
en A . G. I., G u ad alajara, 2 5 3  y 5 2 2 .  Dicho inform e consta de ciento noventa y cuatro  puntos.
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planteó la real orden de 21 de febrero de 1779, que tajantemente vedaba las 
campañas en persecución de los indios enemigos y le desengañaba del espe­
rado y reclamado envío de refuerzos. E11 estas circunstancias, Croix enfrenta 
la situación y los problemas de la frontera de manera radicalmente distinta 
a como lo hiciera hasta entonces.

Croix renuncia, por fin, a los dos mil hombres, con cuya solicitada ayuda 
esperaba resolver de una vez, en una campaña de pocos años, la suerte de la 
comandancia; se decide en último término a aceptar la obligación de atender 
las necesidades de las provincias internas con sólo los medios que entonces 
tiene en su mano, en la nueva orientación señalada' de mantener la paz con 
los indios y procurar los menores dispendios. Lo que para cumplir esto pide, 
es únicamente la libertad de disponer él, según convenga, del importe íntegro 
del situado de las tropas y de los fondos de milicias, más los resultantes del 
impuesto de recargo de armamento, de la alcabala de Sonora, y de todo lo 
que se aumentaría al erario de las provincias por los desvelos suyos y de 
Corbalán. Proyecta hacer economías reduciendo pagas y sueldos a oficiales 
y soldados. Croix pide también se le mantenga en aquel mando el tiempo 
suficiente para poder llevar a la práctica sus nuevas ideas, pues la situación 
de las provincias requiere la aplicación invariable de un sistema aprobado, 
y esta misma razón es la causa de que exponga sus propósitos. 2 3

Analizando el estado de la frontera, Croix hace ver la poca eficacia de 
una tropa mal disciplinada y deficientemente preparada frente a unos indios 
que ya dominan el caballo y las armas de fuego, al mismo tiempo que no es 
prudente fiarse de los ya sometidos; como complemento, Croix estima puntos 
flacos de la defensiva la mala situación de los presidios, las múltiples dificul­
tades que plantean los situados de caballada, y la debilidad de los poblaciones 
fronterizas. s

El comandante general comprende que, si se pudiesen reducir a dos ca­
ballos y una muía el número de bestias de cada soldado, esto supondría una 
extraordinaria economía para la tropa y evitaría la búsqueda de las enormes 
remontas que había que conducir constantemente a los presidios. Para que 
aquellas tres bestias rindiesen el mismo servicio que las siete que se habían 
acostumbrado hasta entonces, bastaría a su juicio tenerlas estabuladas, man­
tenidas con heno y maíz, en vez de pastando, lo cual ahorraría igualmente la 
incesante fatiga de las escoltas de caballadas. Para la realización de esta idea 
se necesitaría construir pesebres en los presidios y hacer acopio de piensos,

2 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 8, reservada. Informe gene­
ral núm. 458, art. 3.0

3 Informe general, núm. 458, art. 5-17.
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y esto último sería factible siempre que los presidios tuviesen siembras o las 
practicasen las poblaciones inmediatas a ellos.

La cuestión de estas poblaciones se ligaba en la mente de Croix a la de 
ia subsistencia de los presidios, puesto que unas y otros no podían vivir 
aislados y por esto consideraba perniciosa la separación introducida con ob­
jeto de constituir la famosa Línea. Ahora, el alejamiento de los presidios 
imponía continuos y arriesgados viajes para el suministro, lo cual encarecía 
los géneros, aparte las considerables escoltas que había que destacar. Las 
poblaciones, por su parte, habían quedado desguarnecidas. Ante este pano­
rama, Croix se dispone a modificar la situación de los puestos avanzados y a 
procurar el poblamiento en las proximidades de éstos, refiriendo su plan sólo 
a dos — Nueva Vizcaya y Coahuila—  de las tres provincias que cargaban con 
el peso de la frontera, puesto que en Sonora aún estaba haciéndose el reco­
nocimiento de la situación a la fecha de expedir él su informe.

En Nueva Vizcaya, desde luego, piensa abandonar los presidios del 
Príncipe, San Carlos y San Sabá, aunque conservándose las fábricas de estos 
dos; en Coahuila, trasladará Aguaverde a la villa de San Fernando, la Babia 
a fá de Santa Rosa y Monclova a la capital. 4 La trascendencia de esta deci­
sión no se oculta a quien conoce los esfuerzos realizados desde la época de 
Rubí y particularmente por O’Conor, para dar cohesión al sistema defensivo 
y cerrar al mismo tiempo la boca del bolsón. Croix va a fragmentar esta 
línea para reorganizar la defensa en torno a tres núcleos: en Nueva Vizcaya 
constituirán la primera división los presidios de Janos, San Buenaventura 
y Carrizal, reforzados con la cuarta compañía volante, que además guarne­
cería Casas Grandes. La segunda división estaría formada por el presidio de 
San Eleazario y el escuadrón de milicias de El Paso. El tercer núcleo lo 
integrarían los presidios de la Babia en Santa Rosa, Aguaverde en San Fer­
nando y Río Grande.

El presidio de la Junta de los Ríos, que subsistía en su primitivo asen­
tamiento, y el de Monclova, trasladado de nuevo a la capital de Coahuila, 
servirían como puntos de apoyo de la segunda línea defensiva que Croix 
idea establecer. Esta segunda línea de poblaciones tenía dos frentes; el pri­
mero — primer cordón—  enlazaba el núcleo de la primera división de presi­
dios con el de la Junta de los Ríos ; el segundo contorneaba el bolsón desde 
Chihuahua a Santa Rosa en tres tramos: de la hacienda de Dolores a Pelayo 
—segundo cordón— , de San Juan de Casta a Saltillo — tercero— , y de Sal­
tillo, por Monclova, a Cuatro Ciénagas — cuarto cordón— . Los cuatro cor­
dones de la segunda línea se cubrirían con la tropa de los presidios suprimidos,

4 Ibid, arts. 134-137 y 140-141.
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las compañías volantes y algunos piquetes del cuerpo de dragones provin­
ciales de Nueva Vizcaya. 5

El plan detallado de la distribución de fuerzas propuesta puede anali­
zarse en el siguiente cuadro con que Teodoro de Croix acompaña su informe:

D olores..................................................... 30
Ancón de Carros...................................... 40

Segundo cordón Santa R i t a ..............................................  50
Guajoquilla..............................................  30

5 Ibid, arts. 127-146.
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Entre el cordón y la línea de presidios quedarían, al norte de Nueva 
Vizcaya, el Valle de San Buenaventura, a ocho leguas del presidio de este 
nombre, que proporcionaba un destacamento para su custodia; la hacienda 
del Carmen de Peña Blanca, “ cuya riqueza rural y mineral ha congregado 
un vecindario de quinientas almas que defiende una escolta de treinta hom­
bres costeada por el dueño de la posesión” , y la de Encinillas, protegida por 
sus vaqueros, con el auxilio que pudieran pres+arle las vecinas nuevas pobla­
ciones de Majalca y San Jerónimo. 6

Fuera del cordón, al este de la provincia, habrían de quedar Julimes 
y Santa Cruz, próximos a los puestos de Chorreras, Hormigas y Ancón de

6 Ibid, art. 145.
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Carros, y cuyos vecinos serían milicianos del regimiento de dragones dei 
Príncipe. Por último, en los acuartelamientos de los presidios de San Carlos, 
San Sabá y Babia, permanecerían diez hombres para guarnición de aquellas 
fábricas. ?

Con ser revolucionario el plan de Croix en su conjunto, por cuanto 
supone la ruptura del concepto de la frontera'rectilínea, es de destacar como 
el intento más ambicioso el de la fundación de las poblaciones avanzadas, 
puesto que era éste el punto que por su mismo carácter había de exigir mayor 
dedicación y esfuerzo y, al mismo tiempo, era en realidad la base del sistema. 
La concentración de pobladores en el limes le daría extraordinaria solidez 
y resistencia, ahorraría a los presidios muchísimas fatigas de conducción 
de suministros y abarataría la vida de la tropa, permitiendo, por último, la 
introducción del sistema de caballadas estabuladas, cuyas ventajas ya se han 
mostrado.

La colonización de la frontera corría, según el proyecto, a cargo de los 
comandantes de las nuevas poblaciones, que utilizarían los fondos de las mi­
licias provinciales para su fomento. s Eran veintiocho las que Croix pensaba 
crear, con un costo total de 120 a 150.000 pesos, y para cubrirlo contaba 
Croix con los fondos de milicias, ele los que pensaba tomar cien mil pesos 
más, pues sólo mantendría sobre las armas los 175 dragones que ya 
prestaban servicio y los cincuenta y cinco más que necesitaba para completar 
los destacamentos propuestos. A esos cien mil pesos sumaría el recargo de 
tres pesos sobre cada escopeta, fusil o par de pistolas de las doce mil armas 
que había pedido al ministerio y que calculaba produciría a razón de die­
ciséis mil quinientos pesos durante cinco años; más unos treinta y siete mil 
pesos que quedaban anualmente libres del situado de los presidios por razón 
de bajas. El total ascendería a ciento sesenta y tres mil pesos, suficientes para 
el establecimiento. 9

Previo Croix la principal dificultad que se le habría de oponer, no ya 
en Madrid, sino en las mismas provincias internas. Los pueblos no podrían 
comprender fácilmente la conveniencia de invertir en este proyecto los fon­
dos de milicias, en lugar de mantener cada localidad su pequeña fuerza, sin 
embargo de que él habría de cumplir con bastante exactitud su promesa de 
organizar la doble línea de presidios y poblaciones, manteniendo además dos 
destacamentos de cincuenta dragones en Cerro Gordo y Pasaje para la 
escolta de recuas en el travecto del río Nazas a Chihuahua v viceversa. 7 8 9

7 Ibid, arts. 147-148.
8 Ibid, arts. 151-160.
9 Ibid, arts. 174-181.



La paz que por el momento guardaban lipanes y mezcaleros proporcionaba 
una ocasión única para realizar el sistema. 10

A p r o b a c i ó n  d e l  p l a n  d e  C r o i x

De poderse realizar, no cabe duda de que el plan de Croix sería el medio 
más eficaz para la defensa de las provincias internas, pues el ensamblaje y 
coordinación de poblaciones y presidios debía dar una solidez tal a la frontera 
que asegurase su estabilidad y pervivencia. Era de sentir, indudablemente, el 
retroceso de los puestos que habían cerrado la boca del bolsón, con los que 
se había intentado garantizar la paz de los pueblos de la cuenca del Conchos 
y de los establecimientos del occidente de Coahuila llevando el teatro de la 
guerra al río Grande. Pero toda vez que éste sistema no había proporcionado 
la seguridad anhelada, el ideado por Croix ofrecía perspectivas nuevas para 
lograrla y nuevos motivos de confianza.

Es verdad, desde luego, que entonces como ahora no puede sino muy 
difícilmente llegarse a determinar con algunos visos de verosimilitud acerca 
de la eficacia o inutilidad de cualquiera de los sistemas defensivos practicados 
o propuestos en aquella frontera durante los siglos sucesivos, pues que, juz­
gando por el éxito o el fracaso en asegurar la paz, no se sabe sino en conta­
das ocasiones el efecto que en la consecución de estas situaciones tuvieran las 
medidas militares de los españoles, ya que. el aparente efecto de guerra o paz 
que sucede a la puesta en vigor de cualquier plan ofensivo o defensivo puede 
haber sido originado por cualquier otra causa que tal vez se nos escapa, 
como pudo escapar a la percepción de los contemporáneos. Así, una paz pro­
longada de la que nos quedan testimonios pudo ser provocada, bien por una 
represión contundente o una política conciliadora por parte de los españoles, 
bien por un alejamiento del enemigo en busca de otros cazaderos. Un pe­
ríodo de lucha pudo ser motivado por los robos del adversario, o también 
quizá por hostilidades cometidas por un grupo infidente de indios sometidos. 
En cualquier caso, suelen escaparse las motivaciones de los actos de los indios 
hostiles y sólo aceptando el riesgo de errar no es lícito suponerlas. Con esta 
misma reserva, pues, nos es dable admitir como oportuno el repudio de la 
antigua Línea de presidios que hace Croix negando su eficacia para contener 
a los apaches.

Otra cosa es si vamos a medir el sistema de Rubí y O’Conor por el 
rasero que pide el de Teodoro de Croix. Los proyectos de éste son inadapta­
bles a las posibilidades ofrecidas por aquéllos. Rubí y O’Conor subordinaron
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io Ibid, arts. 182-193.
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otras conveniencias a la ele empujar la Línea hacia el norte todo lo posible 
con el doble afán de alcanzar el curso del río Grande y de plantear la guerra 
en un terreno bien distante de las poblaciones. Croix, en cambio, va a mirar 
el problema bajo la convicción de que presidio y población eran una dualidad 
insoluble, y así considerados, los presidios del Príncipe, San Carlos, San 
Vicente, La Babia y Monclova Nuevo, no le ofrecían las condiciones apeteci­
das para el cómodo establecimiento de un núcleo de colonos y por eso decide 
su supresión, independientemente del mayor o menor riesgo en que se halla­
sen, pues no es el grado de peligrosidad lo que decide la ocupación o abando­
no de un puesto tácticamente importante.

Siempre se consideró Janos la más valiosa posición de la frontera; ahora 
Croix para mantenerlo se proponía repoblar el valle de Casas Grandes y la 
hacienda de Becerra, al tiempo que guarnicionaba el valle de San Buenaven­
tura, que suministraba granos al presidio de este nombre, y a los de Janos 
y Carrizal. En este último presidio y el de San Eleazario ya se habían ido 
congregando algunos pobladores, mientras que el de la Junta era muy útil 
para el sometimiento de los mezcaleros y reagrupación de los antiguos pueblos 
de norteños y julimeños, que fueron abandonados al retroceder este presidio 
a Julimes en 1767. El presidio de San Juan Bautista se mantenía firme con 
el núcleo de misiones que protegía. 11

En lugar de los presidios suprimidos, Croix intentará el repoblamiento 
de la frontera, idea que no es nueva, pues ya a mitad del siglo había sido 
expuesta; pero ahora el comandante habría de proponérsela seriamente: iba 
en ello el éxito de su propio plan. Contaba para realizarla con los fondos que 
empezaba a recabar y manejar, y con la paz concertada en aquel momento 
con los mezcaleros y lipanes, lo que le permitía dedicarse libremente a la 
reorganización de la frontera.

Sólo necesitaba la aprobación de su plan por el rey, y en este sentido 
sus deseos quedaron satisfechos cuando la real orden de 3 de febrero de 1782 
sancionó sus propósitos autorizándole a trasladar presidios, arreglar y redu­
cir sus caballadas y erigir poblaciones en la frontera, buscando siempre el 
consejo del obispo de Sonora, del intendente y del auditor de guerra, aunque 
no estaría obligado a seguir sus dictámenes. I¿

Cuatro meses después, no obstante, el motivo principal de la elaboración 
del plan de Croix. la política pacifista propugnada por la Corona, había dejado 
de existir, pues por real orden de 27 de junio de 1782 se decretaba guerra 
continua a los bárbaros en sus propios terrenos, "pues está visto por repe­ * 12

l í  Ibid, arts 2 4 - 3 t y  5 9 .

12 Real orden de 3 de febrero de 1 7 S 2 .  A. G. I., Guadalajara, 522.
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tidas experiencias lastimosas que no basta mantenerse sobre la defensiva, y 
que el medio de contenerlos es buscarlos y hacerles una continuada guerrilla 
sin estrépito” . 13 14 Claro es que la misma situación de la frontera se había 
alterado mucho.

O r g a n i z a c i ó n  d e  l a  c o m a n d a n c i a

Radicado por último Teodoro de Croix en Arizpe, adonde llega el 13 de 
noviembre de 1779, declaró por bando esta población capital de su residencia, 
con privilegio de exención de alcabalas por cinco años y repartimiento de 
tierras y solares a perpetuidad. Obraba así por consejo de Corbalán, para 
atraer vecinos y operarios para las obras públicas que pensaba acometer. 
Solicitó Croix de la Corona se declarase Arizpe villa o ciudad y se erigiese 
en ella parroquia independiente de la actual misión, y pidió instrucciones para 
proceder a los repartos de tierras que hasta entonces habían pertenecido a 
los indios y dificultaban el establecimiento de pobladores. *4

Parece que el primer objetivo de envergadura que Croix se propusiera 
al llegar a Arizpe fue la fundación de casa de moneda, cuyos planos encargó 
a Mascaró y Corbalán y al mismo tiempo empezó a allegar fondos para 
los gastos que esto iba a originar; así destinó el producto de la recién creada 
renta del mezcal a la conducción de aguas a Arizpe, de manera que aprove­
chasen a las máquinas que se habían de construir en la casa de moneda, 
aunque también al regadío de tierras para fomento de la población. 15

Pidió Croix a México informes acerca del número de volantes y hornos 
de fundición y afinación que se necesitarían para la acuñación de moneda, 
así como de las oficinas y dependencias necesarias para el servicio de un 
edificio aproximadamente tan vasto como el de Guatemala. El virrey Mayorga 
se mostró dispuesto a proporcionar los datos solicitados, 16 17 pero a fines de 
1772 aún no los había recibido Croix, ^  y en esto quedó todo el intento de 
establecimiento tan importante para la independencia económica de la coman­
dancia general y para la prosperidad de las provincias internas. Ni Croix ni

13 Real orden de 27 de junio de 1782. A. G. I-, Guadalajara, 510-
14 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 459. A. G. I., Guadalajara, 

278. El bando para poblad i cuto de Arizpe se inserta en Villa, Compendio de historia del estado 
de Sonora, 158-159. Fue promulgado el 12  de enero de 1780.

15 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 1780, núm. 513. A. G. I., Guadalajara,
271 y 277.

16 T. de Croix a Gálvez, Arizpe, d. mayo de 1780 núm. 526. Real orden de 2 de marzn
de 1782. Mayorga a Gálvez, México, 13 de julio de 17S2, núm. 1709. A. G. I., Guadalajara, 271.

17 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de setiembre de 1782, núm. S32. A. G. I., Guadala­
jara, 518.
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sus sucesores recibieron jamás la información pedida, y la casa de moneda 
de Arizpe no llegó nunca a existir.

Más éxito tuvo Croix en el establecimiento de las dependencias hacen­
dísticas de Cajas Reales, tesorería y pagaduría. Una pagaduría fue creada 
en Arizpe a poco de su llegada a la capital, servida por un oficial subalterno 
de la Caja de Alamos y destinada al pago de los situados de los presidios 
y sínodos de misiones de la frontera de Sonora. ,8 Pero estaba en trámite el 
traslado a Arizpe de la misma Caja de Alamos, donde debía quedar unn 
administración de azogues, * 19 como fue resuelto por real orden de 12 de fe­
brero de 1782. 20

A la par que crecía Arizpe se desarrollaba Chihuahua, cuya comisaría 
de guerra y tesorería, fundada en J772 para atender al cuerpo expedicionario 
de O'Conor, fue suprimida y remplazada en 1781 por una pagaduría y caja 
de quintos y azogues, con un oficial real, según había pedido el Ayuntamien­
to, procuradores, síndico general y personero de la villa. 21

El establecimiento de correo es ahora cuidadosamente perfeccionado por 
Croix. Es en febrero de 1780 cuando solicita de Floridablanca la subdelega- 
ción de la superintendencia de la renta. Pronto determina el pago por los 
remitentes de las cartas que dirigían a las oficinas gubernamentales, 22 * * y a 
fin de año se hacía quincenal la comunicación de Arizpe a San Fernando de 
Coahuila, como ya lo era la que conectaba Arizpe con el real de Alamos, 
y por él con México. 23 Dos poblaciones, Rosario y Saltillo, hicieron donati­
vos para el establecimiento de los correos, pero no necesitándose eslas canti­
dades para este fin, se destinó la primera, de 3679 reales de plata, a la cons­
trucción de la cárcel de Arizpe, y la de 1056 de Saltillo, a los fondos de 
milicias. 24 En 1782 dejó Croix todos los asuntos de correos a cargo del 
administrador general de la renta en México. 25 El último complemento dado 
al sistema fue la contratación de una canoa del cura doctrinero de Santa 
Cruz de Mayo, por ochocientos pesos mensuales, para que condujese la 
correspondencia entre Sonora y California, enlazando el correo por tierra

i S  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e .  2 3  de a b r i l  d e  1 7 8 0 .  n ú m .  5 1 2 .  A .  G .  ] . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 7 .

1 9  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  d e  f e b r e r o  de  1 7 S 0 ,  n ú m .  4 7 8 .  A .  G .  I . .  G u a d a l a j a r a ,  5 1 8 .

2 0  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  de s e t i e m b r e  d e  1 7 8 0 ,  n ú m .  4 S 1 .  A .  G ,  I . ,  G u a d a l a ­

j a r a ,  2 6 8 .

2 1  T .  de Croix a G á l v e z .  Arizpe, s. d. m a y o  de  1 7 8 0 ,  n ú m . 6 3 4  (a  j u z g a r  p o r  el n ú m e r o

d e  o r d e n ,  e s t a  carta d e b e  s e r  d e  30 (le a b r i l  de 1 7 8 1 ) .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 1 .

2 2  T .  de Croix a G á l v e z .  Arizpe, s. d. (23) de  a b r il  d e  1 7 8 0 ,  n ú m .  5 1 5 .  A .  G .  I . .  G u a d a l a -

r a ,  2 6 7 .

23 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 26 de Inarzo de 1780, núm. 502. Ibid.
24 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 27 de agosto de 1781, núm. 669. Ibid,
25 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de enero y 2 de diciembre de 1782, núms. 750 y 85S,

según nota en A. CJ. I.. Guadalajara, 267.
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con Alamos. Con esto se evitó el costoso mantenimiento en el golfo de algu­
nos de los buques de. departamento de San Blas, que se hallaban en Guaymas 
con el mismo fin. 2(3 En julio de 1783, ya próximo a su partida, pidió Croix a 
Floridablanca declarase la subdelegación de correos aneja al cargo de co­
mandante general, para sus sucesores. 2?

En el orden administrativo introdujo Croix, sobre el proyecto original 
de la comandancia, la importante novedad de proponer la extinción del go­
bierno militar de Sonora, considerándolo innecesario, puesto que el coman­
dante general había de residir en Arizpe, a la vista de lodo lo que ocurriesec 
en la frontera. La aprobación de esta idea por real orden de 8 de febrero 
de 1782 abrevió los días del mando de Ugarte y Loyola, 26 27 28 29 30 que a poco de 
su llegada a Arizpe con Croix había recibido su ascenso a brigadier pero 
que, ahora como siempre, seguía clamando por aumento de sueldo, sorpren­
dido, además, de que su cargo sólo le produjese tres mil pesos, mientras 
que a Corbalán la intendencia de la misma provincia le rendía seis mi!. Ce­
sante Ugarte, se dirigió al virreinato, donde debía vivir días amargos hasta 
su regreso a las provincias internas, esta vez como sucesor de Croix.

No fue aprobada, en cambio, la idea de Croix de dividir la comandancia, 
ordenándosele que propusiese nuevo comandante inspector en lugar de Rubio, 
y un tercer ayudante inspector que decía necesitar. La elección de Croix 
recayó sobre Don Felipe Neve, hasta entonces gobernador de California, y 
Don Diego Bórica. Estos nombramientos se hacen en Madrid ya en abril 
y marzo, respectivamente, de 1782. En lugar de Neve pasó a California Don 
Pedro de Fajes, que ya había estado allí, y ahora se encontraba en Sonora 
con la compañía de fusileros; del mismo modo había sucedido a Ugarte, en 
Coahuila, Don Juan de Ugalde, y a éste, después de las dificultades habidas 
con Croix, Don Pedro de Tueros, ya capitán del presidio de Altar. En Texas 
se hallaba, desde 1779, Don Domingo Cabello. En tiempo de Croix fue, por 
otra parte, suspendido el nombramiento de teniente de gobernador de Tara- 
humara. 30

La introducción de los jueces del tribunal de la Acordada fue una com­
plicación para Teodoro de Croix, que aprobó al gobernador Barri de Nueva 
Vizcaya la recogida del título de teniente provincial de aquel tribunal que el

26 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, n.° 880. A. G. I., Guadalajara, 51S.
27 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 28 de julio de 1783. núm. 939. A. G. I., Guadalajara, 268.
28 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de febrero de 1780, núm. 480. A. G. I .t Guadalajara, 

278. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, núm. 883. A. G. I., Guadalajara, 518.
29 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 1780, núm. 510. Real despacho de 4 de

marzo de 1782. A. G. I., Guadalajara, 519. Real despacho de 13 de abril de 1782. A. G. T., Gua­
dalajara, 267.

3 0  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e .  2 3  d e  e n e r o  d e  1 7 8 1 ,  n ú m .  6 r 3 .  A ,  G .  L ,  G u a d a l a j a r a ,  2 8 1 .
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juez de México Don Pedro Valiente había expedido a Don Francisco de 
Mier y Terán, diciendo aquél obrar así con muy graves fundamentos. Va­
liente se quejó a Gálvez, mostrando la inconveniencia de que no funcionase 
la Acordada en Nueva Vizcaya, pues con sólo cruzar sus límites quedarían 
fuera del alcance de los jueces los malhechores de Nueva España y Nueva 
Galicia. 31 32 Pero Croix explicó claramente su actuación. Mier y Terán no era 
más que un delincuente expulsado de la jurisdición de San Juan del Río por 
el antecesor de Barri, que ahora pretendía regresar a ella apoyado en el 
título otorgado por Valiente. Hizo recoger los demás títulos para enterarse 
de las calidades de los designados, y de esta manera advirtió cómo muchos 
de ellos sólo balseaban aplicar los vagabundos y delincuentes al trabajo de sus 
labores de hacienda o de mina; otros sólo pretendían inhibirse de la juris­
dición de los jueces ordinarios. Por otra parte, la situación que Valiente 
decía haber entre Nueva Galicia, Nueva España y Nueva Vizcaya era la 
misma existente entre Nueva Vizcaya y las demás provincias internas, en 
las que 110 estaba establecida la Acordada. 3:2 Y  en todas ellas, por las cir­
cunstancias de las hostilidades que sufrían, poco podrían hacer los jueces 
del tribunal. De todos modos, Croix dejó expeditas en Nueva Vizcaya las 
actividades de Valiente y de su sucesor Don Manuel de Santa María y Es- 
cobedo encargando sólo a Barri vigilase la actuación de los comisionados. 33 34

Estos fueron los principales pasos dados por Croix en orden a la orga­
nización y articulación administrativa de la comandancia. Sus más impor­
tantes proyectos, elaborados durante su viaje por las provincias, no fueron 
atendidos, y los que lo fueron no tuvieron vigencia sino en el último año de 
su mandato. Importantes innovaciones de otro orden — el obispado de So­
nora, las custodias de misiones— no fueron fruto de su esfuerzo sino de 
manera muy relativa, y en cuanto al obispado de Nuevo León no pudo hacer 
más que repetir sus informes sobre la conveniencia de situarlo en el valle de 
Santa Rosa, sin mayor efecto que la vez anterior. 34

I m p u l s o  h a c e n d í s t i c o  y  e c o n ó m ic o

Si en principio parece cierto que para lograr el desarrollo y prosperidad 
de las provincias internas se necesitaba conseguir la paz en las fronteras de 
indios, desde el momento en que Croix, según él mismo surgirió en su pri­

J ó 2

3 1  Valiente a  G á l v e z .  M ' é x i c o ,  2 9  d e  m a y o  de 1 7 8 0 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 6 7 .

3 2  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 7 8 1 ,  n ú m .  7 0 3 .  I b i d .

33 T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  3 0  d e  m a y o  d e  1 7 8 2 ,  n ú m .  7 6 8 .  I b i d .

3 4  T .  d e  C r o i x  a  S .  M .  A r i z p e ,  2 3  de  a b r i l  d e  1 7 8 0 ,  r e m i t i d a  c o n  c a r t a  a  G á l v e z  d e i g u a l

d a t a ,  n ú m .  5 0 7 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 7 .
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mer informe general, había de actuar sobre la base del rendimiento econó­
mico de las provincias parece aún más cierta la proposición contraria: que 
para conseguir la paz, la condición principal era la obtención de fondos en 
las mismas provincias. De aquí el extraordinario interés del gobernador co­
mandante general en el perfeccionamiento del sistema hacendístico y en la 
creación de nuevas rentas, nuevas fuentes de ingresos.

Desde el primer momento se partió de la realidad incuestionable de 
que, de las cinco gobernaciones, sólo dos — Sonora y Nueva Vizcaya— eran 
capaces de proporcionar fondos. Californias y Nuevo México sólo consu­
mían, y Coahuila y Texas rendían cantidades insignificantes. El plan fue, 
pues, el de obtener de Nueva Vizcaya y Sonora la mayor masa posible de 
contribuciones con que atender, no ya a los presidios y misiones, que perci­
bían sus sínodos y situados de la real hacienda, sino al sostenimiento de las 
milicias provincialeso y a la fundación de nuevas poblaciones y conservación 
de la paz con los indios que la habían concertado, principales objetivos de 
la política que rige a Croix desde 1780.

Croix había solicitado se dejase a su cargo el manejo del importe ínte­
gro del situado de las tropas, en lo que pensaba ahorrar alguna cantidad: 
más el del producto de los fondos que acababan de crearse para milicias, el 
recargo que él estableció sobre el armamento, el fruto de las alcabalas de 
Sonora, y el de los demás ramos de real hacienda que él y Corbalán habían 
de crear.

Retirando o haciendo pasar al ejército a los capitanes de presidios que 
le pareciesen poco aptos, y que ganaban tres mil pesos, dejaría el mando a 
los tenientes más antiguos con sólo mil doscientos hasta que demostrasen 
su capacidad, en cuyo caso les subiría la paga a dos mil pesos. Del mismo 
modo creía poder economizar en los soldados de cuera, pues los ligeros ha­
cían el mismo servicio con setenta y dos pesos menos al año. 35 Croix pidió 
autorización para invertir libremente estos ahorros en diciembre de 1780, 
y así le fue concedido en 1782. 36

Aparte las exacciones que recaían sobre los mineros, y que se percibían 
tanto en Sonora como en Nueva Vizcaya, habíanse establecido en aquéllas 
provincias diversas rentas reales de las que era la principal la del monopolio 
del tabaco, introducida durante la visita de Gálvez, y el volumen de cuyo 35 36

3 5  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  d e  e n e r o  d e  1 7 8 0 ,  m V m . 8 ,  r e s e r v a d a .  A .  G .  I . ,  G u a d a ­

l a j a r a ,  5 2 2 .  E l  s u e l d o  d e  c a p i t á n ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  q u e d ó  f i j a d o  e n  2 . 4 0 0  p e s o s ,  p o r  r e a l  o r d e n  

d e  1 9  d e  a b r i l  d e  1 7 7 9 .  T e o d o r o  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  d e  e n e r o  d e  1 7 8 0 ,  n ú m .  4 7 2 .  

A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 2 .

3 6  T .  d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 7 8 0 ,  n ú m .  5 8 2 .  R e a l  o r d e n  d e  t . °  d e  

m a r z o  d e  1 7 8 2 .  I b i d .
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producto excedía extraordinariamente al de cualquier otra, aún la más pin­
güe, pero que era íntegramente remitida a España. Ahora Croix, recién lle­
gado a Arizpe, decreta el cobro de las cantidades adeudadas en concepto 
de alcabalas desde 15 de agosto de 1777. 37 Con esto resuelve un largo trámite 
iniciado a mitad de siglo, en el cual diversas órdenes 3- contraórdenes habían 
dificultado la introducción de semejante impuesto. En los casi dos años y 
medio transcurridos desde la fecha citada se calculaba en más de medio mi­
llón de pesos el valor de las mercancías entradas en Sonora desde Guadala­
jara, y se suponía que aún había entrado mayor cantidad desde Durango. 
El total de las alcabalas adeudadas ascendía a mas de sesenta y siete mil pe­
sos. En Rosario, Maloya y Cópala se habían recaudado en el mismo tiempo 
más de veinte mil quinientos pesos, sin contar que en aquellos parajes los 
artículos se encarecían más de un ochenta por ciento sobre el precio de Mé­
xico. Fue el auditor Galindo Navarro quien decidió a „Croix a hacer efec­
tivas las alcabalas que en la zona meridional de Sinaloa, donde ya habían 
sido introducidas, sería de 6% ;  en los lugares donde ahora se exigía por 
primera vez, de 4% , y en la región de Batuco, Oposura, río de Sonora )r 
Cieneguilla, que padecía hostilidades, sólo de 2% , estando exentos de alca­
bala los presidios y los lugares en diez leguas de radio. En 1768 había resis­
tido el gobernador la exacción del 4%  que pretendía realizar en Sonora y 
Rosario el administrador de alcabalas de Guadalajara, y Gálvez retardó el 
expediente hasta el momento de su visita a la provincia. En 1770, una orden 
del virrey Croix en el mismo sentido fue protestada por los comerciantes de 
San Antonio de la Huerta, Alamos, Trinidad y Río Chico, que lograron su 
suspensión. Pero en 18 de abril de 1777 decretó Bucareli el cobro de alcaba­
las, exceptuando los lugares hostilizados, y hasta ver la aplicación definitiva 
de esta disposición, Corbalán publicó bando para que se depositase o afian­
zase el derecho de alcabalas adeudado desde 15 de agosto de 1777 por razón 
de mercancías entradas por Guadalajara o por la sierra, y de ventas de escla­
vos, casas, sitios y. heredades. A partir de tal fecha, pues, pidieron y obtu­
vieron Corbalán y Galindo el cobro de las alcabalas.

Casi la misma antigüedad tenía el expediente sobre tributos de Sonora, 
que Gálvez había pretendido imponer; sin embargo, su exacción no había 
podido tener efecto por causa de las crecidas de los ríos y por no poderse 
pagar a los comisionados para el reparto de tierras, que debían formar los 
padrones. Sólo en la jurisdición de Acaponeta y Culiacán se cobraban tri­
butos. En 1775 se ordenó formar la matrícula de tributarios, lo que tuvo 
efecto en Rosario y Cópala. A su llegada a Arizpe pidió informes Croix a 37

3 7  T .  d e  C r o i x  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  2 3  d e  e n e r o  d e  1 7 8 0 ,  n ú m .  4 6 0 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 7 1 .
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la audiencia de Guadalajara del estado de este asunto y reclamó del virrey 
los autos formados a este respecto en el virreinato. 38 Sin embargo de estos 
esfuerzos, la imposición de tributos no llegó a hacerse extensiva a todos los 
indios de Sonora, y constituyó siempre un débil ingreso en las arcas reales.

Al modo de las alcabalas se decidió el cobro del derecho de un peso 
por carga de sal a que quedó reducida la renta de salinas que Gálvez se había 
esforzado en crear. Hasta entonces no habían tenido vigor las disposiciones 
de Gálvez, ni las de Corbalán, porque los naturales las rechazaron y se temía 
nueva inquietud de ellos, sin que hubiese fuerzas para contenerlos. Por eso 
Corbalán propuso el cobro de un peso por carga en las oficinas de alcabalas 
de Ostimuri, Alamos y valle de Sonora. 39 De Madrid aconsejaron prudencia 
para evitar que esto fuese causa de disturbios, pero Croix declaró no re­
celar nada a este respecto, puesto que los indios gozaban de libertad en lo 
tocante a sal, sin contribuir cosa alguna de impuestos ni por la sal que con­
sumían ni por la que extraían para vender en otras jurisdiciones, y sólo 
los compradores los pagaban a los administradores de alcabalas. 4<>

La más genuina de las rentas creadas por Croix fue la del mezcal. El 
vino que se fabricaba de la planta de este nombre se consumía en grandes 
cantidades en Sonora, y esto fue el motivo de que en 1775 preguntara el 
virrey Bucareli a Corbalán si sería conveniente prohibirlo, igual que el chin­
guirito en Nueva España. La respuesta había de ser negativa, puesto que el 
mezcal, sobre no ser nocivo para la salud, no perjudicaba al comercio de 
vinos españoles, que apenas llegaban a Sonora. La prohibición que sin 
embargo se dictó fue causa, de que los indios se dieran a fabricar otra be­
bida, el tesguino, obtenida del maíz y sumamente nociva, hasta que el virrey 
permitió el mezcal en 1777. Estos informes dados a Croix en 1780 por 
Corbalán y Galindo le impulsaron a decretar la permisión, estanco y admi­
nistración de cuenta de real hacienda del mezcal en la provincia de Sonora, 
destinando en principio su producto a las obras de conducción de aguas a la 
capital, de la misma manera que se hacía en Guadalajara, donde también 
estaba estancado este producto. 41

Fue en Nueva Vizcaya donde Croix conoció la ventaja de estancar 
esta bebida, habiéndolo propuesto como arbitrio para allegar fondos para el 
establecimiento de milicias los vecinos de la villa de Nombre de Dios en 38 39 40 41

38 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de febrero y 23 de julio de 1780 y 23 de septiembre
de 1782, ntims. 478, 550 y 833. A. G, I.. Guadalajara, s i 8, 267 y 518.

39 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de abril de 1780. mim. 514. A. G. I., Guadalajara, 271.
40 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de septiembre de 1782, núm. 823. A. G. I., Guada­

lajara, 282.
41 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 1780, núm. 513. A. G I., Guadalajara, 277.
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17 7 8 . Siendo contradictorios los informes que a este respecto recibía, resol­
vió Croix crear también algún estanco del mezcal, por considerarlo bebida 
no nociva y cuya fabricación era además imposible de impedir. Erró tan sólo 
Croix en el cálculo del fruto del estanco, que imaginaba alcanzase en las dos 
provincias a más de sesenta mil pesos anuales, cifra que contrasta con la real 
de menos de diez mil que produjo en los primeros años. 42

Procuró Croix en Nueva Vizcaya el mejor método de la exacción de 
las alcabalas de Chihuahua y su distrito, 43 y no dejó de mostrar la conve­
niencia de que para el cuidado y fomento de todos los ramos establecidos en 
esta provincia y la creación de los de salinas y tributos, que no existían en 
ella, se nombrase un intendente en lugar del gobernador militar, en cierto 
modo innecesario, 44

Pronto se advirtió el aumento del producto de las rentas, gracias a la 
creación y fomento de ellas por parte principalmente de Croix y Corbalán, 
según se expresa en el cuadro de totales que nos ha sido posible reconstruir 
solo fragmentariamente.

Croix se esforzaba por atraer a las provincias internas el azogue pre­
ciso para la más extensiva explotación de las minas, “ ramo principal, según 
dice al dar cuenta del producto de las rentas en 1 7 8 1 , y que da movimiento 
v vigor a todos los demás” Si bien el tabaco producía mucho más cuantiosos 
ingresos que las minas, según hemos dicho, no cabe duda del incremento que
éstas hubieran podido experimentar de atenderse más cuidadosamente al
surtimiento de azogues.

La cantidad de azogues que la superintendencia del ramo en México asig­
naba a las provincias internas era en realidad escasa, puesto que a Parral 
sólo se concedían dos mil ochocientos dos quintales, y a Alamos, quinientos 
cuarenta. A esto se agregó en 17 8 2 , la arbitrariedad de permitir el superin­
tendente Valcárcel que los mineros que lo deseasen pudiesen pedir azogues 
directamente a México, haciéndose cargo del gasto de fletes desde Veracruz * 43 44

42 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 603. A G. I., Guadalajara, 271
43 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de diciembre de 1782, n.° S57. A. G. I., Guadalajara, 2S3.
44 Ibidem, y T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 595. A. G. I., Gua­

dalajara, 281. Informe General de 1782, arts. 542-544.
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a la capital de Nueva España, lo cual suponía una injusticia por cuanto re­
dundaba en perjuicio de los mineros de cortas facultades, que sólo podían 
proveerse de la ya mermada cantidad que llegaba a las cajas foráneas. Así, 
de los dos mil ochocientos dos quintales consignados a Parral, mil cuarenta 
y tres habían sido ya expendidos en México a sólo diecisiete mineros de Nueva 
Vizcaya, lo cual no obstaba para que luego pudiesen solicitar otras cantidades 
en Parral. Representó, pues, Croix a Valcárcel para que suprimiese aquella 
abusiva práctica, lo que le fue concedido, pero continuó luego reclamando 
mayor surtimiento de azogues a las cajas reales de las provincias internas 
cuyas minas podrían producir así mucho mayores frutos. 45

L a s  n u e v a s  p o b l a c i o n e s

Veintiocho poblaciones y dos nuevos presidios pretendía establecer Croix, 
con un costo aproximado de ciento cincuenta mil pesos. Claro que la tropa 
y oficialidad de los presidios se costearían en buena parte el traslado. Y  para 
los demás gastos podía contar con los fondos de milicias, los arbitrios creados 
con el mismo fin, el recargo de armamento, más el ahorro en el situado de 
los presidios. Con todo ello esperaba Croix tener disponibles unos sesenta 
y tres mil quinientos pesos anuales, suficientes para el establecimiento.

Dos de las poblaciones — Casas Grandes y la villa de San Juan Nepu- 
muceno— existían ya, 3̂  sólo sería preciso guarnicionar aquélla, como se 
estaba haciendo con cien hombres de la cuarta compañía volante, y Croix 
contaba también con los vecindarios que se iban formando junto a los presi­
dios del Carrizal y San Eleazario. *6

Meses después de meditado el plan, recibía el comandante general infor­
mes de Muñoz y Díaz, dos de los jefes de la frontera de Nueva Vizcaya. 
Encargó a aquél el mando de la línea de poblaciones que había de correr de 
Namiquipa al presidio de la Junta o del Norte, mientras que Díaz atendería 
las que habían de establecerse desde la raya de Coahuila a Ancón de Carros. 
Muñoz había de comenzar por la organización del puesto defensivo situado 
en la Hacienda de Encinillas, que quedaba entre las nuevas poblaciones de 
Majalca y San Jerónimo y los presidios de la primera línea y contaba con 
un fuerte contingente de vaqueros armados. El valle de San Buenaventura 
y el vecindario de este presidio y del de Janos, debidamente atendidos, debían 45 46

45 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de diciembre de 1782, núm. 859. A. G. I., Gnadala- 
jara, 283. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 21 de abril de 1783, núm. 914. A. G. I., Guadalajara, 284.

46 Informe General, núm. 458, arts. 144-148.



368 L U I S  N A V A R R O  G A R C Í A

pronto experimentar un considerable progreso, de tal manera que desde 1781 
no se necesitaría adquirir bastimentos fuera de la región. 47

Treinta y seis familias, con copiosas siembras de grano existían ya ai 
abrigo de San Eleazario. Algún vecindario subsistía en San Jerónimo, y otros 
pobladores se iban congregando voluntariamente en Namiquipa. Los desta­
camentos destinados a guarnecer estos núcleos estaban allí establecidos desde 
octubre de 1779, salvo el de Coyame, y trataban de evitar, no siempre con 
éxito, las acometidas de los apaches. Se hacían siembras de trigo, cebada, 
maíz y frijol y los acostumbrados cortes de madera.

Desde 1780 ya se cosechaban dos mil fanegas de maíz en las siembras 
próximas al presidio del Carrizal, a pesar de la gran epidemia padecida en 
esta fecha, y desde entonces la producción fue suficiente para abastecer al 
presidio, por primera vez desde la fecha de traslación a aquel paraje. Ciento 
sesenta y ocho personas vivían bajo su protección y el gobierno del capitán 
Don Francisco Martínez, que les infundía laboriosidad. 48

Otro tanto ocurría en San Eleazario, donde ciento veintiséis personas, 
en su mayoría antiguos vagos de El Paso, trabajaban en comunidad bajo 
la dirección del teniente del presidio Don Tomás de Egurrola. En 1780 ha­
bíanse dedicado a desmontar el paraje, construir una acequia, y sus propias 
habitaciones, y se habían obtenido mil fanegas de todas las semillas, constru­
yéndose almacenes capaces para cuatro mil fanegas, a que se esperaba ascen­
diera en seguida la producción, con el consiguiente beneficio de la región 
y del presidio. La acequia madre tenía tres cuartos de legua, con tres varas 
de ancho y de dos a tres de profundidad, y la población se iba organizando 
en torno a dos plazas. Pronto se repartirían [ierras a los vecinos. 49

Este éxito halló gran acogida en la corte. Gálvez manifestaba a Croix 
la complacencia con que el rey recibía estas noticias y le animaba a procurar 
se arrimasen pobladores a los demás presidios. Para entonces, según mostra­
mos, Janos, San Buenaventura, Carrizal y San Eleazario podían sentirse 
respaldados en los núcleos de colonos que se situaban junto a ellos o a su 
retaguardia. De los presidios de Nueva Vizcaya, sólo el del Norte carecía 
de este apoyo, aunque, según veremos, a su lado se asientan los indios recién 
Atenidos a la paz.

También desde octubre de 1779 se ha extendido el cordón de destaca- 47 48 49

47 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de mayo de 17S0, núm. 519. A. G. I., Guadalajara, 522.
T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de mayo de 17S0, núm. 520. A. G. I., Guadalajara, 278. T. de 
Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de julio de 1780, núm 542. A. G. I., Guadalajara, 267. T. de Croix
a Gálvez. Arizpe, 23 de agosto de 1780, núm. 555. A. G. I., Guadalajara, 271.

48 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de mayo de 1781, núm. 648. A. G. I., Guadalajara, 272.
49 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de mayo de 1781. núm. 647. A. G. T., Guadalajara, 267

y 281. Ibid.
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mentos que cubría de Ancón de Carros al paraje de San José de Pelayo, es 
decir, la frontera oriental de Nueva Vizcaya, enlazando con el cordón de 
poblaciones del norte por el corto destacamento de la hacienda de Dolores. 
Después de Díaz, García Rebollo y el ayudante mayor de milicias Don José 
de Riaño dieron informes sobre los lugares donde podría colocarse guarnición 
para prolongar el cordón defensivo desde Pelayo hasta la raya de Coahuila.50 51 52 
Este asunto, sin embargo, sufrió una considerable demora, y los dos puestos 
de cincuenta hombres que Croix pensaba colocar entre Parras y Saltillo no 
llegaron a existir jamás. El informe de Riaño, de mayo de 1785, 51 aconse­
jaba situar un destacamento en el rancho de Vinagrillos, en el frente de Ma­
pimí, y sugería otro, posible en la hacienda de los Hornos, a tres leguas del 
pueblo del Alamo, donde se había pensado fundar el pueblo de Nueva Bilbao, 
que de todos modos sería posible crear, pues había en la hacienda cuarenta 
o cincuenta arrendatarios que deseaban congregarse en población, lo que les 
permitiría recibir lotes de tierra en propiedad; a ellos podrían agregarse los 
españoles avecindados junto al pueblo indio del Alamo, y algunas familias 
pobres de Parras.

La hacienda de Anahelo, en cambio, a unas veinte leguas de Saltillo y ya 
en la linde de Coahuila, contaba con cincuenta familias de pastores que cui­
daban los cuarenta mil carneros que el marqués de Aguayo tenía en sus 
agostaderos.

Las dificultades surgidas en Mapimí, Parras y Saltillo para la contribu­
ción al fondo de creación de milicias fueron causa de que, por último, que­
dasen desguarnecidas estas poblaciones, 3̂  sus territorios fueron los más da­
ñados al reanudarse las hostilidades de los apaches de oriente.

Los FONDOS DE M IL IC IA S

En enero de 1781 ya le era posible a Croix enviar un detallado informe 
sobre lo actuado en orden a la creación de las milicias en Nueva Vizcaya. 
El establecimiento había sido hecho, y sólo quedaba perfeccionarlo con el 
transcurso del tiempo. Sus sugerencias versan sobre la utilidad de crear in­
tendencias, emplear trescientos dragones y los granaderos en l a ‘ frontera y 
colocar salvaguardias en las poblaciones, mientras las escuadras de indios 
auxiliares podían ser dedicadas a recorrer la sierra Madre, para'tener tran­
quilos los pueblos y recoger a los fugitivos apóstatas y a los gentiles que se 
ocultaban en las más profundas y apartadas barrancas.

50 T. de Croix a Gálvez, Arizpe, 29 de julio de 1 782, núm. 791. A. G. I., Guadalajara, 283.
51 Riaño a T. de Croix. Parras, 5 de mayo de 1781. Ibid.
52 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 17S1, núm. 595, con diez carpetas de 

documentos y estados. A. G. I. Guadalajara, 281.
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En ciento cincuenta mil pesos calculaba Teodoro de Croix los fondos 
recogidos como donativos en las jurisdicciones donde se habían creado las 
milicias. Parral había d ad o 'i.342 pesos; San Juan del Río, 13.000 y cerca 
de 400 caballerías; Chihuahua, 20.545 pesos. Durango, 13.656; Nombre de 
Dios, 8.000; San Bartolomé, 6.935; el real del Oro, 6.933; Santa Bárba­
ra, 966. 53

En octubre de 1788 ya envía los primeros proyectos de arbitrios ele 
El Paso, para su aprobación; en diciembre ya son los del Parral, San Barto­
lomé y Chihuahua; en agosto de 1779, los de San Juan del Río. En enero 
de 1781 da a conocer los arbitrios propuestos por Real del Oro, Indé y Gua- 
nacevi, Cuencamé, Mapimí, Papasquiaro, Mezquital, Gallo y Cusihuiriáchic 
y Durango. El estudio de los arbitrios de Nombre de Dios origina el expe­
diente del cual saldrá el estanco del mezcal en Sonora y Nueva Vizcaya. 54 

Menos en la prolongación de esta provincia que alcanzaba a Coahuila, 
las milicias habían sido entonces organizadas en todo el territorio fronterizo 
de las veintiséis alcaldías mayores de Nueva Vizcaya; sólo no las tenían las 
de Sianori o Real de San José de Canelas, San Diego de Río Grande, San 
Andrés de la Sierra, San Antonio Tabahueto, San José de Basis y San Pedro 
Batopilas, todas ellas situadas en la zona interior y libres de hostilidades. 55 

Pronto un contingente de estos dragones provinciales milicianos hallóse 
actuando en la frontera del bolsón y constituyendo una tropa bien discipli­
nada, instruida y asistida, teniendo para su servicio, como los soldados lige­
ros, sólo dos caballos y una muía; y percibiendo como haber anual 196 pesos, 
de que se rebajaban 18 para el fondo de remonta; obtenían sin embargo fuer­
tes alcances, que percibían en dinero a fin de año. Cien de estos dragones, 
distribuidos en dos destacamentos en el Pasaje y Cerro Gordo, escoltaban 
las recuas de y para Chihuahua, y otros veinticinco se hallaban en los puestos 
del Bolsón. 56

Las dificultades empezaron a surgir, no obstante, cuando llegó el mo­
mento de hacer efectivos los arbitrios de cada una de las poblaciones. Casi 
todas ellas, desde luego, optaron por el sistema de igualas entre los vecinos, 
o bien por una pequeña subida en el impuesto de alcabalas. Sin embargo, los 53 54 55 56

53 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua. 24 de agosto de 1778, núm. 260. A. G. I., Guadalaja­
ra, 276. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 2S de diciembre de 1778 y 23 de enero de 1770.
núms. 317, 320 y 342. A. G. I., Guadalajara, 270. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 30 de
agosto de 1779, núm. 430. A. G. I., Guadalajara, 519. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de 
octubre de 1778, núm. 29S. A. G. I., Guadalajara, 267 y 275.

54 T de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de enero de 1781, niinr. 596 al 604. A. G. T., Guada­
lajara, 271.

55 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 17S1, núm. 607. Ibid.
56 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de julio de 1781, núm. 663. A. G. T., Guadalajara, 267.
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recursos que de todas partes se levantaron al rey empezaron a inquietar al 
secretario de Indias.

Los pueblos se disculpaban alegando epidemias o malas cosechas, pero 
peor aún era la actitud de algunos hacenderos de los más principales, y de 
algunos criadores de ganados, que comenzaron a trasladar a otras partes de 
tierra afuera sus rebaños para no verse obligados a contribuir. Así, el mar­
qués del Apartado hizo conducir sus ganados a Nueva Galicia.57 Dos de los 
más fuertes latifundistas de Nueva Vizcaya, Don Juan Lucas de Lazaga 
y el marqués de San Miguel de Aguayo, amenazaron con adoptar las mismas 
medidas. 58 59 Aguajeo y Lazaga presentaron a Gálvez, por otra parte, los daños 
que sus haciendas habían sufrido, atribuyéndolos veladamente a incompeten­
cia de Croix, mostrando la paz que disfrutaron en la época de O'Conor. &

En Parras y Saltillo era donde ambos potentados tenían la mayor parte 
de sus haciendas, y fue en estos lugares donde se experimentó la máxima 
repugnancia, primero en admitir los arbitrios, y luego en pagarlos. Después 
de tres años de trámites, aún no se llegaba en 1782 a un acuerdo, sobre el 
procedimiento de exacciones, pues si se hacía sobre el comercio de ganado, 
recaía la mayor parte del gravamen sobre Aguayo y Lazaga, mientras que 
si se hacía sobre la uva gravaría en demasía a los vecinos, que además poco 
tenían que temer por sus viñas. 60 Finalmente, rechazado un proyecto de 
iguala, convinieron recargar la alcabala un 2 %  para los vecinos y 4 % para 
los forasteros viandantes. 61 62 Croix, al desechar las quejas de los terratenien­
tes, asienta con firmeza: “ ellos poseen bienes como diez, y pretenden que la 
contribución no los grave sino como dos, y que recaiga el peso sobre los infe­
lices vecinos".6j2 Entre tanto, se había abierto un nuevo período de hostili­
dades y la frontera sur del Bolsón sufrió la primera embestida de los apaches, 
que le cogió desprevenida e inerme cuando el rey intentaba que Lazaga y 
Aguayo fuesen persuadidos a dar ejemplo acudiendo a la defensa de Parras 
y su territorio. En Parras la contribución de donativos había quedado en 
7.000 pesos, y los arbitrios en una contribución de 10.000 por encabezamien­
to, lo que era insignificante cuando su comercio se valoraba en 400.000 pesos

57 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de noviembre de 1781, núm. 696, A. G. I.. Guada­
lajara, 519.

58 El virrey Mayorga a Gálvez. M'éxico, 17 de enero de 1782, núm. 1.481. A. G. I., Gua­
dalajara, 268.

59 Lazaga y Aguayo a Gálvez. México, 20 de febrero de 1782. Remitido por Mayorga a 
Gálvez. México, 28 de febrero de 1781, núm. 1.526. A. G. I., Guadalajara, 519.

60 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 29 de julio de 1782, núms. 787 y 788. A. G.. I., Guada­
lajara, 519 y 517.

61 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 21 de abril de 1783, núm. 907. A. G. I., Guadalajara, 517.
62 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de marzo de 1783, mtm. 891 de preferencia. A. G. I., 

Guadalajara, 519.
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anuales. De todos modos, recurriendo al fondo general de milicias proyec­
taba Croix formar un cuerpo de trescientos hombres de los que dos compañías 
cubriesen Parras y Saltillo, que, sin embargo, a proporción de lo que apor­
taban, no tenían derecho a esta protección.

El comandante general logró fuesen comprendidas su actitud y sus que­
jas, pues por real orden de 15 de octubre de 1783 se encomendó al virrey le 
facilitase todos los medios que pidiese, y persuadiese a Lazaga y Aguayo 
a dar ejemplo a los demás vecinos de Parras y de la frontera ayudando a su 
defensa. 64

Efectivamente, para poner en práctica la línea de conducta preconizada 
por la real orden de 21 de febrero de aquel año, el 20 'de septiembre de 1779 
el gobernador comandante general había comisionado al teniente coronel Don 
Manuel Muñoz para que negociase las paces con los’ mezcaleros, dándole ple­
na autoridad para disponer de los tropas de San Carlos y el Príncipe con 
objeto de que estableciese los destacamentos de Coyame, Pueblito'y Chorre­
ras, concentrando los máximos efectivos posibles en el presidio del Norte, 
donde se ocuparían en acciones bélicas y también en das siembras y fábricas 
de nuevas poblaciones, junto con jornaleros e indios de mandamiento. Las 
capitulaciones hechas por Muñoz con: los jefes apaches obligaban a éstos 
a establecerse en dos pueblos, a los que entrarían también algunos sumas de 
El Paso y de Peyotes que enseñasen'el cultivo a los mezcaleros, mientras que 
Muñoz, que había de ser el jefe protector de esta nación, se comprometía a 
proporcionarles víveres durante un año, y los mezcaleros actuarían como 
auxiliares de los soldados españoles. 65

L a p a z  e n  o r i e n t e

En diciembre de 1779, cuando Croix procedía a su radicación definitiva 
en Arizpe, la frontera de Nueva Vizcaya empezaba a experimentar las paces 
que se concertaban con los apaches, salvo la parcialidad de los gileños, que 
hostilizaban la región más septentrional. Una ranchería de salineros se había 
establecido junto a San Eleazario; estos indios y los chafalotes solicitaban la 
paz desde julio, y ya entraban sin obstáculo en El Paso. Desde el Príncipe 
a San Sabá se mantenían buenas relaciones con los mezcaleros,’ cuyas ranche­
rías empezaban a presentarse en el presidio del Norte, para establecerse en 63 64 65

63 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de marzo de 1783, núm. 892, de preferencia. Ibid.
64 Ibid.
65 T. de Croix a Muñoz. Arizpe. 26 de julio de 1781. B. N., Mss. 19.509, fols. 114-130. 

Corresponde este documento a las copias que acompañan a la carta de T. de Croix a Gálvez, 
núm. 836. Arizpe, 7 de octubre de 1782. A. G. T., Guadalajara, 282.
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los pueblos abandonados por los norteños. Los capitancillos Bigotes, Patule, 
Juan Tuerto, Domingo, Alegre, Volante, Natajé y Montera Blanca eran 
esperados allí con sus familias.

Las noticias de Coahuila no indicaban otra novedad que la »de que los 
lipanes seguían combatiendo con los indios del norte, y lo mismo se sabía 
de Texas, mientras que las que llegaban de Nuevo México anunciaban la 
victoria obtenida por Anza, con ochocientos hombres, sobre los comanches, 
en acción que costó la vida a su jefe Cuerno Verde, su hijo,»su lugarteniente 
general Aguila Volteada y el puj acante o sacerdote. 66

Tanto la paz con los'indios aliados, como las guerras de los lipanes con 
ios del norte continuaron en los meses siguientes, aunque desconfiándose a 
veces de los primeros, temiendo se aliasen lipanes y mezcaleros, y alterándose 
a veces la situación por causa de los ataques de los gileños, que hicieron de 
una vez veinticuatro muertes en Ciénaga de los Olivos. 67 Los lipanes, des­
pués de sufrir dos golpes serios de los indios del norte, se replegaron a la 
zona entre Béjar y Río Grande, no atreviéndose a salir a carnear, mostrando 
un miedo servil a los comanches, infinitamente más belicosos. 68 69 Los mezca­
leros se establecían en las ciento trece casas que para ellos fueron edificadas 
en el sitio escogido por Alonso, y que constituían los llamados pueblos de 
San Francisco y de Nuestra Señora de Buena Esperanza, y se atendía con 
jornaleros a limpiarles las tierras para la próxima siembra, mientras que los 
presidíales corlaban madera y les escoltaban a cazar cíbolos, pero todavía 
se experimentaban algunos pequeños robos de los que continuaban vagan­
tes. Con todo esto, conforme adelantaba igualmente la fábrica de la po­
blación, su comportamiento, sin embargo, y como era de esperar dada su 
nada consistente organización, distaba mucho de ser homogéneo, de tal modo 
que el cabecilla Patule hubo de separarse de su gente que se negaba a avenirse 
a la paz, lo mismo que Bigotes, que habitualmente merodeaba por el Bolsón, 
mientras que otros delataban por traidor al jefe Juan Tuerto, que se presen­
taba en la Ramada, junto a Guajoquilla. Otro, apodado Barbitas, desertó 
del pueblo y fue a refugiarse con su partida a la sierra del Mogano. 70

En julio de 1780, sin embargo, la desgracia se abatió sobre los mezca-

66 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 461, con Extracto. A. G. I , 
Guadalajara, 271.

67 T  de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de marzo y 23 de abril de 1780, núm. 496 y 508. 
con Extracto. Ibid.

6S T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de mayo de 1780, núm. 528, con Extracto. Ibid.
69 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de mayo de 1780, núm. 520. A. G. I., Guadalajara, 278.
70 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de junio, 13 dp julio y 23 de agosto de 1780, núms. 540 

y 542, con Extracto. A. G. T. Guadalajara, 267; núm. 555, con Extracto. A. G. I., Guadala­
jara, 271.
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leros de paz, pues se contagiaron de viruelas y perdieron la cosecha al 
ocurrir una crecida del Conchos. 71 72 73 * 75 Empujados sin duda por esta adversidad, 
en octubre habían abandonado el pueblo, dejando Alonso en rehenes sus 
hijos y familia en el presidio del Norte, pero se recelaba ya del comporta­
miento de Patule y otros, mientras que en Texas los lipanes cometían pe­
queños robos, los comanches invadían la provincia y los del norte se hallaban 
a disgusto porque no se les facilitaban las armas, pólvora y demás objetos 
que ahora, por la guerra, no podían adquirir de las colonias inglesas. 7*

Aquello significó el fin del breve período de tranquilidad. Diciembre de 
1780 presenció la primera entrada de los comanches a Coahuila. Un cuerpo 
de trescientos comanches y jumanes descendió al sur con ánimo de atacar 
a los lipanes, dividiéndose en dos trozos, pero sin conseguir hallar a sus ene­
migos porque la mayor parte estaba en Texas, y los demás refugiados a 
espalda de los presidios coahuilenses. Los comanches pasaron finalmente el 
Grande y espiaron el presidio de Monclova, donde estaban además las caba­
lladas del de Aguaverde y de los vecinos de la villa de San Fernando. Por 
un cautivo fugado se tuvo noticia de su proximidad, y el 6 de diciembre el 
comandante Don Juan de Herrera envió al alférez segundo Don Tomás 
Munguía con dieciseis hombres en descubierta.. Munguía encontró a los ene­
migos que venían en columna, llevando en vanguardia un pelotón de sesenta 
que lo acometieron a golpe de lanza a distancia de un tiro de fusil del pre­
sidio. El combate tan desigual comenzado con esta carga de los comanches 
se prolongó durante hora y media; al cabo de este tiempo habían muerto 
cinco de aquellos y un soldado. Munguía mató personalmente a dos adver­
sarios, peleando a pie un rato, hasta que los comanches fueron puestos en 
fuga por un cañonazo disparado desde el presidio, y ya no se les volvió a ver. 73 

La disposición de los mezcaleros que habían vivido en el presidio del 
Norte se advirtió de inmediato en las hostilidades padecidas en Coahuila, 
donde apremiados, según Muñoz, por la falta de carnes 74 comenzaron a 
menudear los robos, justamente al tiempo en que, desde febrero de 1781, 
empezaban a concertarse en Janos las paces con los gileños. 75 Teodoro de 
Croix decidió entonces declarar la guerra a los mezcaleros, tras intentar por

7 1 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de septiembre de 17S0. núm. 556, con Extracto. A. G, 1., 
Guadalajara, 27 1.

72 T, do. Croix a Gálvez, Arizpe, 23 de diciembre de 17S0, núm. 579, con Extracto. Ibid.
73 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero y 23 de febrero de 1781. núms. 60S y 6t8, 

con Extracto. A. G. I.. Guadalajara, 271. T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 26 de marzo de i7 S r, 
núm. 262. A. G. 1., Guadalajara, 272.

74. Muñoz a T. de Croix. Cuartel de Dolores, t6 de junio de 17S1. B. N., Mss. 19.509, 
fols. 86-95.

75 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de marzo de 1781. núm. 629. con Extracto. A. G. T.. 
Guadalajara, 271.
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última vez la concordia. Siguiendo sus instrucciones, Muñoz convocó a los 
jefecillos en el presidio del Norte, al que concurrieron el 3 de setiembre 
Alonso, Alegre, Patule y Volante, quienes pidieron plazo de veinte días para 
deliberar. La propuesta española era terminante: los mezcaleros que no se 
radicasen de manera permanente en los pueblos o como auxiliares de los 
presidios serían considerados enemigos: en fin de cuentas, venía a pedírseles 
que pasasen definitivamente a convertirse en agricultores. La solución fa­
vorable, como reconocía Bórica, era muy difícil. ?6 El capitán del Norte, 
Muñoz, consiguió la muerte de Juan Tuerto por algunos de sus parientes, y 
Croix le encargó procurase lo mismo con los otros jefecillos inquietos. Lo 
mismo que en Nueva Vizcaya y Coahuila, el panorama se ensombrece en Te­
xas cuando los comanches empiezan a incursionar frecuentemente el terri­
torio en gruesas partidas causando muertes, robos y daños, aunque como 
resultado de la visita girada por la Matte se presentaron al gobernador em­
bajadas de los indios del norte. 77

Esta es la situación que se va haciendo más y más definitiva según va 
avanzando el año de 1781 los comanches combaten a lipanes y españoles, 78 
pero éstos van logrando afianzar vínculos con los indios del norte; los 
mezcaleros se muestran divididos y una parte de ellos regresa a la vida 
nómada y causa estragos en Coahuila mientras que otros permanecen fieles 
a la anterior alianza. 79 Es en octubre cuando, de súbito, vuelven a verse 
hostilizados los lugares de la frontera oriental de Nueva Vizcaya: Torreón, 
Guanacevi, Santa Rosalía, San Juan del Río, Dolores. So La mayor parte 
de los mezcaleros ha decidido no regresar bajo la tutela del presidio del 
Norte, dándose por recomenzada la guerra con esta parcialidad apache.. Y a 
entonces Muñoz, auxiliado por Alegre, Volante y Manuel Cabeza, que apa­
rentemente habían aceptado las nuevas capitulaciones de paz, expediciona 
con éxito en la sierra Guadalape a la captura de los mezcaleros fugitivos, de 
los que hizo cuarenta y nueve prisioneros pero en noviembre todas las fa­
milias que aún quedaban en el pueblo de Nuestra Señora de Buena Espe- 76 77 78 79 80

76 Muñoz a T. de Croix. Presidio del Norte, 12 de septiembre de 1781. con acta de la junta 
de 5 de septiembre, a la que no asistió Volanie porque tronaba “ y él se tiene por hechicero” . 
B. N „ Ms. 19 509, fols. 98-.107. Bórica a T, de Croix, Chihuahua, 1 4  de septiembre de 1781. Ibid., 
fols. 134-138. Gutiérrez de la Cueva informa a T. de Croix, Chihuahua, 15 de septiembre de 1781, 
ibid., fols. 142-147, que Alonso y Alegre parecen de fiar, pero Volante dejaba siempre a su gente 
al otro lado del rio, y Patule, el más ladino y de gente más belicosa, andaba siempre con Bigotes 
el Pelón, que habitaba el Bolsón y era el de más numerosa gandulada.

77 T. de Croix a Gálvez, Arizpe, 23 de junio de 178 1, núm. 652, con Extracto A. G. I., 
Guadalajara, 267.

78 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de julio de 1781, ntYm. 659, con Extracto. Ibid.
79 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de septiembre de «781, núm. 680, con Extracto. Ibid.
80 T. de Croiz a Gálvez. Arizpe, 31 de diciembre de 1781, núm. 705, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 268.
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ranza lo abandonaban con el mismo Alegre y Volante y se temió tratasen 
de reconciliarse con los lipanes. Perseguidos por el teniente Arce, sufren 
algunas bajas, pero sus golpes se hacen sentir en el mismo presidio del Norte, 
en el robo del correo semanario a Durango, en la hacienda de San Juan, 
Nombre de Dios, Cerro 'Gordo, Pasaje y San Bartolomé, y simultáneamente 
son atacados los alrededores de Parras, donde en tres meses produjeron vein­
ticinco muertos asaltando un núcleo de doscientos las haciendas de Aguayo 
en Boquillas, La Peña, el pueblo del Alamo, Las Habas, Santa Clara, Santa 
Gertrudis, San Bartolomé y las Aguilillas: robaron enorme cantidad de ca­
ballada y mulada alanceando en Las Habas más de tres mil ovejas y otras 
tantas crías de Aguayo. Contaban los supervivientes que llevaban en tres pa­
los tres pañuelos blanco, encarnado y negro, como banderas, y transita­
ban por el camino real asesinando a los viandantes. 81 82 De aquí nació la con­
siguiente represión por parte de los españoles, y más concretamente, desde 
Coahuila, por Don Juan de Ugalde.

D o n  J u a n  d e  U g a l d e  g o b e r n a d o r  d e  C o a h u i l a

La injusta carta que los potentados Aguayo y Lazaga escribieran a 
Gálvez deplorando la ruina de sus posesiones, de que culpaban a Croix, fue 
acompañada por el virrey Mayorga con otra del gobernador del Nuevo Reino 
de León Don Vicente González de Santianes, que narraba varios asaltos pa­
decidos por su gobernación y que habían afectado a Valles, Salinas, Pesque­
ría Grande, Santa Catalina, Vallecillo y la Iguana; el último golpe cayó so­
bre una hacienda de Aguayo en Anahelo, donde los apaches habían causado 
treinta y tres muertes. Las hostilidades se hacían sentir igualmente en la 
vecina colonia de Nuevo Santander, cuyo gobernador Don Diego Lazaga lo­
gró apresar varios enemigos que e! virrey destinó a las obras de Veracruz, 
donde serían educados.8-

Gálvez remitió a Croix noticia de la representación de Aguayo y Lazaga, 
para que se informase sobre su contenido, y si bien sabemos la réplica con­
tundente que a aquel escrito dio el comandante general demostrando su falsía 
y la poco elogiable actuación de sus autores, sirvió al menos aquel papel para 
que ocurriese un cambio en la política gubernamental, que decretó esta vez 
la guerra a los bárbaros en sus propios terrenos, abandonando la anterior

Si T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de enero de 17S2, núm. 709. con Extracto. A. G. I., 
Guadalajara, 268. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 7 de octubre de 1782, núm. 836. A. G. I., 
Guadalajara, 282.

82 González de Santiance a M'ayorga. Monterrey, 2 de febrero de 1782. Mayorga a Gálvez. 
México, 28 de febrero de 1382. núm. 1.526. A. G. I., Guadalajara, 519.
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actitud defensiva y haciéndoles “ una continuada guerrilla sin estrépito, co­
mo lo practicaron, aunque con pocas tropas, Don José Berroterán y Don 
Bernardo de Gálvez en sus respectivos tiempos” , esperando Su Majestad que 
con esto se pusiese fin a los horrores que se venían experimentando. 8̂

La ruptura de la paz con los mezcaleros fue sensible para Croix, que 
declara que en los tres años de paz se gastó en su manutención algo más de 
siete mil pesos, pero que en las incursiones que batieron de Saltillo a Duran­
go habían causado muchas muertes y pérdidas por valor del triple de aquella 
cantidad. 8* Sin embargo, antes de recibir la anterior real orden, las repre­
sentaciones de Muñoz y Ugalde a la vista de las primeras hostilidades habían 
decidido a Don Teodoro a ordenar a éste se preparase a batir el Bolsón contra 
los mezcaleros, combinando sus movimientos con los de las tropas de Nueva 
Vizcaya. 8s El primer efecto de los preparativos de Ugalde, y de los que si­
multáneamente se efectuaban en Nuevo Santander, fue el de que se retirasen 
los lipanes a Texas, recelosos de ser atacados. 83 84 85 86

Ugalde salió a campaña con doscientos hombres el 26 de noviembre de 
178 1, y se mantuvo en el Bolsón hasta fines de enero de 1782, logrando ha­
cer en este tiempo siete cautivos y capturar sesenta y tres caballerías; de su 
parte tuvo un muerto y las mil doscientas caballerías que saco, muertas o 
inutilizadas. Para mayor desgracia, el 28 de noviembre, mientras él se inter­
naba en el desierto había dado comienzo la devastadora incursión de los mez­
caleros en la zona de Anahelo, Pesquería, Saltillo y Parras que hemos narra­
do poco atrás. 8?

Más afortunada fue la segunda campaña, de ciento doce días, de marzo 
a mayo de 1782, en la que Ugalde consiguió hacer cinco bajas y cuarenta y 
cinco presas a los mezcaleros, liberar a seis cautivos y cobrar más de cuatro­
cientas bestias. En el aguaje de la Muía puso en fuga al capitán Dajate; en 
el de San Juan, a Tagadachilé, Dajunné, Quiéfiéquijá y Pechollé. Dajunné 
—que en castellano significa “ hombre consolado” y no era otro que Alonso, 
el gobernadorcillo del pueblo de Nuestra Señora de Buena Esperanza— salió 
herido de esta función, y Patule en otra habida en el aguaje de las Comas. 88

Patule fue a presentarse con otros dos, al presidio de San Carlos, cuyo 
comandante los puso en el cepo, avisando al del Norte, que los recogió y

83 R e a l o rd en  de 27 de ju n io  de 1782. Ibid.
84 Informe general de 1782, núm. 835. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 7 de octubre de 17S2. 

Art. 104. A. G, I., Guadalajara, 282.
8 5  Ib id ., a rt. 1 4 0 .  Ib id .
86 T .  d e  Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de septiembre de 1782, núm. 822, con Extracto. 

A. G. I., Guadalajara, 282.
87 Informe general, 835, arts. 147-152.
SS Ibidem, arts. 155-159.
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aseguró con grillos y esposas, persiguiendo a su ranchería en la sierra Mur­
ciélago, consiguiendo se rindieran veinte gandules y treinta y cinco mujeres 
y muchachos: entre aquéllos se halló a Alonso y un nuevo capitancillo, nom­
brado Zapato Tuerto. Conducidos al presidio del Norte, presentáronse luego 
treinta y cinco piezas más de paz, pero Croix dispuso que el total de noventa 
y cinco fuese remitido a Chihuahua, y de aquí pasasen a México, pues a to­
dos hacía culpables de las muertes y robos ejecutados en Saltillo y Parras, 
V consideraba patente su mala fe en el intento de presentarse de paz. 89 Mu­
ñoz conseguía en setiembre batir a la ranchería de Bigotes en la sierra de 
San Cristóbal, haciéndole tres muertos y un preso con treinta y seis bestias, 
y en octubre la práctica destrucción de la ranchería con la muerte del mismo 
Bigotes. 90

En el mismo setiembre practicaba Ugalde con doscientos trece hombres 
su tercera campaña por el Bolsón, en el que se mantuvo mariscando hasta 
el 9 de marzo de 1783, en que regresó a Monclova. 91 92 93 94 En casi seis meses ha­
bía logrado seis muertos y doce prisioneros del enemigo, junto con la libera­
ción de un cautivo y el rescate de ciento cincuenta y cuatro bestias: por su 
parte había tenido una baja y la inutilización de toda la caballada. 95 Entre 
tanto, ochenta o neventa enemigos habían caído sobre Pelayo, Cadena, 
Cuencamé y San Juan del Río causando cuarenta y cinco muertes, algunos 
cautivos y el robo de seiscientas bestias. 93

Aquello hubiera sido la causa del definitivo rompimiento entre Croix y 
Ugalde si aquél no hubiera sobrevenido ya seis meses atrás, pues ya en octu­
bre de 178294 informaba pésimamente de éste el comandante general hacién­
dole responsable del mal estado en que se hallaban los presidios después de su 
traslación, y rechazando sus disparatados proyectos de ataque y defensa ela­
borados sobre la base de dotar a cada soldado con quince o dieciseis caballos 
y creación de nuevas compañías. “ Es excusado exponer mi dictamen” , dice 
Croix. A este tenor mucho mayores aumentos de fuerzas se harían precisos 
en Nueva Vizcaya y Sonora y aún en Nuevo México y Texas, y aplicando 
la plantilla de sueldos propuesta por Ugalde los gastos anuales ascenderían 
a dos millones de pesos, v la dotación de caballos ni los crecidos sueldos po­

S9 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 7 de octubre de 17S2, núm. 836. A. G. I., Guadalajara, 282.
90 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre y 2 de diciembre de 1782. núm. 843 y 855, 

con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 283.
91 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 21 de abril de 1783, núm. 905, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 517.
92 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio de 1783, núm. 923, con Extracto. A. G. I.. 

Guadalajara, 284.
93 Vid, nota 91.
94 Informe general núm. 835. A. G. I., Guadalajara, 2S2.
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drían mantenerla, ni el territorio acudir a la remontas. Ugalde, por lo demás, 
obstaculizaba la acción de Croix: “ Pretende convencer... que su celo, cam­
pañas y fatigas han conservado la provincia de Coahuila, y que mis provi­
dencias la han acordado a la ruina... No se cansa de reconvenirme, de pedir 
declaraciones, de instruirme con notas eruditas, de confundirlo todo y de ha­
cerme emplear vanamente el tiempo... Preocupado... del más raro y furioso 
fanatismo, ha llegado a persuadirse que es el redentor de estas provincias, 
cuando yo pienso que, lo deje o no obrar según sus ideas y proyectos, será 
indubitablemente el destructor del país” . En cuanto a sus escritos, respondía 
siempre “ salpicando su oficio con expresiones subordinadas, arrogantes, satí­
ricas, pueriles e impropias de su carácter y el mió, si bien pretende endul­
zarlas con algunas lisonjas intolerables, siendo lo más particular que cuando 
el. gobernador satiriza la abundancia de mis órdenes es insaciable en contes­
tarlas, reconvenirlas y desacatarlas. Muchas veces se queja de la falta de res­
puesta a algunos de sus oficios, suponiendo maliciosamente que se ocultan de 
mi vista y conocimientos: en otras ocasiones, según el humor que le predo­
mina, produce la arrogancia de que no se le convencen sus argumentos, como 
si esto fuera dable conseguirlo de quien todo lo contradice, y por último le 
parece, y le parece bien, que un soldado debe preferir la espada a la pluma 
dejándose de escribir para tener más tiempo de pelear; pero yo veo que el go­
bernador Don Juan de Ugalde es el que más infringe la ley de su dictamen, 
como lo testifican sus copiosos oficios y el diario de su última campaña, que 
en extracto compone el número de cien hojas” . 95

Ugalde se había opuesto a todos los proyectos de C roix: alcabalas, pa­
pel sellado, milicias y arbitrios, v hacía pública burla del comandante general 
mostrando su insubordinación, al tiempo que por medio del capitán Martínez 
Pacheco, al que Croix había quitado el mando de su presidio, hacía circular 
copias del diario insultante y grosero de sus campañas. 96 El último tropiezo 
fue la negativa de Ugalde a hacerse cargo de la creación de dos compañías 
volantes en Saltillo y Parras, para la defensa de sus jurisdiciones que Croix 
le encomendó, subordinándolas a su mando, y todo esto acumulado hizo que 
Croix, que en octubre de 1782 prefería se nombrase nuevo gobernador de 
Coahuila por haber cumplido ya Ugalde en aquel tiempo los cinco años en 
ese destino, se adelantara en noviembre a sustituirlo, poniendo en su lugar 
a Don Pedro de Tueros, a quien daría la subinspección de las tropas de la 
provincia en tanto que el capitán Cazorla se hacía cargo de las que se habían

95 Ibid. art. 43. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 17S1, núm. 850. A. G. I., 
Guadalajara, 283.

96 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 1782, núm. 484. A. G. I., Guada­
lajara, 518.



380 LUIS NAVARRO GARCÍA

de formar en Parras y Saltillo y de las revistas del cuerpo de dragones pro­
vinciales de Santiago. 97 El 8 de abril de 1783 tomaba posesión Tueros de su 
nuevo empleo cuando Ugalde, después de su última campaña, representaba 
que las tropas de Coahuila habían quedado incapaces de hacer el servicio, 
que se Ies debía duplicar los haberes por algunos años y dotar con veinticua­
tro caballos a cada soldado. 98

También aqui, como antes le ocurriera en Sonora, recogió Tueros el fru­
to del esfuerzo de los que le precedieran. Las campañas de Ugalde, aunque 
disparatadas en sí, habían producido por el acoso continuado la destrucción 
de toda capacidad de resistencia por parte de las bandas hostiles, y pronto 
algunos me7.caleros empezaban a presentarse de paz al nuevo gobernador, cjite 
en junio había congregado cincuenta y nueve en el valle de Santa Rosa dis­
poniéndoles siembras. 99 * En cambio, los prisioneros hechos por Ugalde, asi 
como algunos conianches cautivados en Texas serían conducidos en collera 
a México, 190 no obstante la sorpresa acaecida cinco meses atrás con todos 
aquellos que con Patule se presentaron de paz y fueron puestos en prisiones. 
En tal ocasión, el 20 de enero habían salido de Chihuahua, ciento cuarenta 
y cinco apaches en total, al cuidado del teniente Don Joaquín de la O, “cuya 
práctica y experiencia son notorias, igualmente que su esmero en el campo”, 
camino de México. Pero el 31 de enero, al cuarto del alba, se fugaron en la 
estancia del río Florido cincuenta y seis piezas, "sacando unas las manos de 
las esposas y llevándoselas otras”. Fue Patule quien promovió el alboroto, 
sin que la escolta pudiera evitar la fuga de aquéllos. En la persecución se 
dio muerte a este capitancillo y a otros ocho apaches, no siendo posible en­
contrar a los cuarenta y siete restantes —veintidós hombres, nueve ancianos, 
dos niños de pecho y catorce mujeres—, que debieron internarse en el Bolsón, 
y tal vez estaban entre los presentados a Tueros.101

L a d i f í c i l  s u b s i s t e n c i a  d e  T exas

Desde los sucesos trágicos de San Sabá, Texas tiene que vivir en un 
peligroso equilibrio entre la pretendida amistad de los indios del norte y la

97 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 178a, núms. 849 y 851. A. G.; I., 
Guadalajara, 383. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 178a. núm. 853. A. G. I.. 
Guadalajara. 518. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de diciembre de 178a, núm. 861. A. G. I., 
Guadalajara, 367.

98 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, a de junio de 1783. núm. <;a$. A. G. I., Guadalajara. 384.
99 T. de Croix a Gálvez (firma Neve). Arizpe, 38 de julio de 1783, núm. 938, con Ex­

tracto. Ibid.
too T. de Croix (firma Neve) a Gálvez. Arizpe. 28 de julio de 1783, niftn. 944. Ibid.
101 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. a de junio de 1783, núm. 936. Ibid.
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procurada paz con los lipanes, a despecho de las hostilidades permanentes 
entre éstos y aquéllos, y sufriendo los constantes daños que producen los 
grupos nómadas carancahuas de la costa.

Son estos carancahuas los que tienen en perpetuo jaque la guarnición del 
presidio de la Bahía, que nunca habrá de actuar contra un enemigo exterior 
como se había temido al fundarlo, y que tampoco había de ser muy eficaz en 
la sujeción de los indios del contorno, genéricamente llamados “ caribes” algo 
más tarde. Los carancahuas cometían robos de reses y caballada en el pre­
sidio del Espíritu Santo y en la vecina misión del Rosario, arrojándose sólo 
rara vez a atacar una partida de tropa.

A  principios de 1780 los lipanes se habían reducido a vivir entre Béjar 
y el Río Grande. Estaban ya remotos los tiempos, medio siglo atrás, en que 
eran ellos quienes ocupaban todos los territorios al norte de San Antonio. 
Ahora los comanches y los indios del norte en general les obligaban a reple­
garse. Más de mil de estos últimos se habían presentado ante el gobernador 
Cabello en compañía de Méziéres, ofreciéndose a combatir a los apaches. 10¿ 
La muerte del oficial francés, y la política ya adoptada de mantener y pro­
curar la paz hicieron poner un freno a este fruto tardío de las anteriores 
apetencias belicistas de Teodoro de Croix. Por lo demás, los mismos indios 
del norte no eran muy de fiar, por cuanto día tras día eran más insistentes 
sus peticiones de armas y pólvora que en estas fechas, con ocasión de la gue­
rra de independencia de las colonias inglesas, habían dejado de recibir de sus 
antiguos proveedores y de los tratantes de Luisiana. Al mismo tiempo, los 
comanches, rechazados de Nuevo México por Anza, acudían en mayor nú­
mero a Texas en actitud abiertamente hostil, I03 de suerte que desde media­
dos de 1780 son con toda claridad el principal peligro para la provincia. La 
guerra de lipanes y comanches, última que aquéllos se atreven a presentar, es 
un episodio al margen de los incesantes daños que estos infligen a los ran­
chos, presidios y misiones de Texas, y además no excede los límites de la 
habitual pugna entre ambos grupos étnicos. A los lipanes les fracasó un in­
tento de alianza con los carancahuas. IQ4

El movimiento de los comanches, en cambio, es perceptible en el hecho 
de que si al principio merodearon alrededor de los establecimientos del río 102 103 104

102 T de Croix n Gálvez. Ar¡zj>e. 23 de mayo de 1780. núm. 519. A. G. L. Guadal»jara. 
522. T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de enero y 26 de marzo de 1780, núms, 461, 496 y 528. 
con Extractos, A. G. I., Guadalajara. 271. T de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de junio de 1780, 
núm. 540, con Extracto. A. G. I.. Guadalajara, 267.

103 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de diciembre de 17S0, núm. 579, con Extre.clo. A.G.I., 
Guadalajara, 271. Sobre la muerte de Méztercs, T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 
1780, núms. 465 y 466, Guadalajara, 272: y núm. 467. A. G. I., Guadalajara, 278.

104 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de febrero de 1781, núm. 618, con Extracto. Ibid.
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de San Antonio, en febrero de 1781 ya los encontramos en número de .cien 
atacando a una partida de tropa del destacamento del arroyo del Cibolo, y en 
marzo su teatro de operaciones ha alcanzado las proximidades de la Bahia, 
donde en mayo logran el robo de doscientas cuarenta y seis bestias del pre­
sidio, que fueron luego rescatadas. I0$ En junio aparecía ya un cuerpo de 
trescientos comanches ante el presidio del Espíritu Santo y desde este mo­
mento sus daños se han hecho endémicos a todos los establecimientos de la 
provincia, * 106 107 108 109 * y sus actividades ponían en peligro las mismas relaciones pací­
ficas entabladas a través de Don Nicolás la Matte con los iscanis, neches, 
tahuacanas, texas y vidais, pues si estos enviaron una delegación que se pre­
sentó a Cabello, los emisarios del gobierno Andrés Couriere y Juan Bousquet. 
que llevaban regalos a los taobayas, wichilas y al jefe de éstos Ciscat Gaimón 
tuvieron un encuentro con doscientos comanches, que fueron rechazados pero 
que robaron los fardos de mercancías. '°7 Pidió entonces Cabello tropas, para 
l>oder atender a la protección de la provincia que le estaba encomendada, 
mientras que Teodoro de Croix representaba la conveniencia de conceder tie­
rras a los vecinos del extinguido presidio de Adaes en el paraje del Rio de 
San Marcos, a dieciocho leguas al nordeste de Béjar, que era de una de las 
principales entradas de los comanches. Pero entre tanto, los sesenta y tres 
vecinos españoles solicitantes fueron agregados a la misión de San Antonio 
de Valero. ,o8

La situación extrema de angustia de Texas creció necesariamente cuando 
en abril de 1782 los lipanes, perseguidos en Coahuila por Ugalde, se concen­
traron al norte del río Grande. Sin embargo, la tropa no fue nunca reforzada, 
y sólo sabemos que en julio los vecinos pidieron armas, municiones y pólvora 
para ir a combatir a los comanches. “Las tropas de la provincia de Texas 
—escribe el comandante general— son las de mejor arreglo, asistencia y go­
bierno de toda la frontera, por el más difícil desempeño de sus funciones, 
abundancia de víveres que produce aquel feraz territorio y del particular celo 
de los jefes que han tenido y del actual Don Domingo Cabello”. ,0*

Teodoro de Croix persistía en la idea de procurar el envolvimiento de

ios T. ile Croix n Gálvez. Arizpe. 23 <lc enero, 23 de febrero y 23 de marzo de 1781. 
núms. 608, 618 y 629, con Extractos. A. (j. I.. Guadalajara. 271. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 
de junio y 30 de julio de 1781, núms. 652 y 659, con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 267.

106 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 27 de agosto, 23 de setiembre, 30 de octubre y 30 de 
noviembre de 1781. núms. 670, 680, 6R5 y 691, con Extractos. A. G. I.. Gundnlajara. 267.

107 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de junio de 1781, núm. 652. con Extracto. Ibid.
108 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 27 de agosto de 1781, núm. 671. Ibid. La real orden 

de 30 de abril de 178a. dispuso se demorase la fundación de pueblo en San Marcos hasta el fin 
de la guerra con Inglaterra.

109 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 1782. núm. 854. A G. T.. Guadala­
jara, 518. Cabello fue felicitado en real orden de 16 de ngosto de 1783.



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  I N T E R N A S 383

los apaches mediante la alianza con los comanches, de que se prometía logros 
felices: “ si se asegura la paz del comanche serán muy posibles el descubri­
miento del corto camino que media desde la provincia del Nuevo México a 
las de Texas y Coahuila, la comunicación de todas 3' las ventajas de batir y 
atacar por el frente, espalda y costados la apachería de oriente y poniente” . 110 
Los jefes Gran Sot y Ciscat Gaimón de los indios del norte mantenían y 
ratificaban la paz con los españoles, pero Cabello tenía no poco trabajo er. 
obstaculizar la alianza de los lipanes con los tancahuas y carancahuas, que 
al fin parece se logró, basada en el intercambio de caballos y muías por los 
fusiles que éstos poseían. 111 El capitancillo lipán Roque decía haberse alia­
do con los tancahuas con ánimo de sorprender la ranchería de éstos, pero 
Cabello desconfiaba aún más del jefe tancahua, Mocho, “ indio osado y que 
siempre nos será perjudicial por más promesas que haga”.. 112 113

Desgraciadamente, la aproximación de lipanes y tancahuas se fue pro­
duciendo poco a poco en la segunda mitad de 1782. En la junta del río Frío 
con el de San Miguel se reunieron ocho capitancillos lipanes con más de dos 
mil quinientas bestias, la mayor parte mulares y todas herradas; los indios 
de guerra pasaban de mil, con ciento cincuenta fusiles, aunque escasos de 
pólvora. Aún esperaban la llegada de otros grupos lipanes, para ir todos al 
río Guadalupe donde carnearían reses y cíbolos y a donde acudiría el tan­
cahua Mocho con los suyos y unos comerciantes franceses que les darían mu­
chos fusiles, pólvora y balas a cambio de bestias. Al menos, estas fueron las 
noticias obtenidas por un vecino de Texas, que las comunicó al goberna­
dor. ” 3 Croix estaba ya convencido de la necesidad de eliminar definitiva­
mente la amenaza apache. La asamblea de lipanes y tancahuas tuvo por fin 
lugar en el río Guadalupe, en diciembre. Acudieron mil cuatrocientos guerre­
ros de aquella nación y cuatrocientos de ésta, más algunos grupos de orco- 
quizas, mayeyes, vidais y cocos, doscientos en total, v treinta y tres texas. 
Eran, pues, dos mil treinta y tres hombres de armas, con sus familias, 3̂ as­
cendían a cerca de cinco mil el total de indios congregados en el río Guada­
lupe, donde causaron destrozos increíbles exterminando el ganado montaraz 
y el de las misiones.

El encuentro, en cambio, careció de consecuencias de ma\'or alcance en 
otros órdenes, pues los indios se limitaron a un trueque o cambalache mo­

n o  I n f o r m e  g e n e r a l  n ú m . 735. A r i z p e .  23 d e  a b r il  d e  1782, arts. 23 y 50.p A .  G. T,, Guada­
l a j a r a ,  253.

n i  T. de Croix a  Gálvez. Arizpe, 23 de setiembre de 1782, núm. S22, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 282.

1 12  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 1782, núm. 843, con Extracte. 
A. G. I., Guadalajara, 283.

113  T. d e  C r o i x  a G á l v e z .  A r i z p e ,  2 d e  d i c ie m b r e  d e  1782, n ú m . S55, con Extracto. I b i d .
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inentáneo, sin dejar nada resuelto para lo sucesivo, terminado con algunas 
disputas, muertes e insultos entre lipanes y tancahuas. Cabello quedó en pro­
curar que éstos, con los fieles taobayas, tuacanas, quitseis e iscanis hiciesen 
campaña contra los apaches. I ! 4

El problema, para Teodoro de Croix, quedó aquí sin que su gestión en 
lo tocante a Texas pasara más allá de un intento de regularizar los contactos 
comerciales de esta provincia con Luisiana, que en definitiva serían desau­
torizados, Jis aunque sí quedó dispuesto que el gobernador de Béjar remitiese 
al de Nueva Orleans el ganado vacuno que pidiese éste y todos los demás 
auxilios que necesitase y fuesen posibles, sin precisar autorización superior. 114 115 116 
El pueblo de Nuestra Señora del Pilar de Bucareli, trasladado del río T ri­
nidad a la antigua misión de Guadalupe de Nacogdoches, era el punto de 
contacto de ambas provincias. 117

L a  PO LÍTIC A  PACIFICADO RA DE A N Z A

Concluido 1779 con las habituales escaramuzas de los apaches, y repri­
midos un tanto los comanches con el duro golpe que les asestara el nuevo 
gobernador, pronto estos últimos comenzaron a solicitar insistentemente en 
Taos las paces. 118 119 La provincia de Nuevo México hallábase ahora en me­
jores condiciones de defensa, gracias a la caballada traída de Nueva Vizcaya 
y Nuevo León, aunque en vez de mil quinientas cabezas sólo se enviaron mil 
cuarenta y siete, que habían costado diez mil seiscientos sesenta y ocho pesos, 
de los que nueve mil cargaban a la real hacienda, mientras que el resto se 
debía a donativos del marqués de Aguayo, que puso cien caballos, y de Don 
Francisco de Oporto, vecino de Chihuahua, que había entregado mil pesos. 
Teodoro de Croix había desistido de enviar los cuatrocientos cincuenta y tres 
caballos que faltaban, por la dificultad y por la necesidad de economizar gas­
tos “ y porque conozco lo infructuoso del auxilio, que sería muy proficuo 
variado el sistema de operaciones ” , según había representado. IT9

La pacificación de los pueblos que circundaban Nuevo México, no obs­
tante, aún se veía dificultada por otro factor que aparece a última hora, como 
fue la alianza con los navajos lograda por los apaches del Gila a través de

114  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio de 1783, núm. 923, con Extracto. A. G. I.. 
Guadalajara, 284.

115  Hernández Sánchez-Barba, Mario: E l  Proyecto de comercio entre Texas y Luisiana 
( 1 7 7 8 ) .  “ Revista de Indias” , 41, págs. 5 4 5 - 5 5 9 -  Madrid, 1 9 5 0 .

116  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de octubre de 1780, núm. 570. A. G. I., Guada- 
lajara, 267.

117  Castañeda, Catholic Heritagc, V, 330, 343.
118  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de julio de 1780, núm. 542, con Extracto. Ibid.
119  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de diciémbre de 1780, núm. 581. A. G. I., Guada­

lajara, 271.
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uno de los jefes de aquéllos, llamado Antonio el Pinto. Las actividades hos­
tiles de los navajos, que también se sentían en Sonora, se experimentaron 
aquí cuando dieron principio, en mayo de 1780, al robo de bestias y reses en 
i a zona de Acoma, Zuñi y Pecos. Los comanches persistían en sus ataques 
en mayor o menor número. Hasta trescientos intentaron el asalto de Taos 
en agosto, siendo rechazados por el fuego de un pedrero, que mató a varios. 
La represión estuvo a cargo de los españoles y de los yutas amigos. Setenta 
y seis vecinos de Alburquerque, apoyados por treinta y nueve jenízaros y 
veinticinco tiguas realizaron en octubre una campaña en que hicieron trece 
bajas y cautivos a los apaches. Cerca de un centenar de apaches murieron o 
fueron capturados en este mes y el anterior por los yutas y por los Acerinos 
de Pecuries. 120

Pero los meses finales de 1780 fueron señalados por la realización de 
una empresa de distinto carácter y de mayores vuelos, consistente en la bús­
queda de la comunicación directa de Nuevo México con Sonora, tarea a que 
dio principio Anza el 9 de noviembre, saliendo de Santa Fe al frente de ciento 
cincuenta y un hombres de tropas y vecinos, dirigiéndose al paraje de San 
Cristóbal y descendiendo el río Grande, que abandonó luego para atravesar 
la sierra de Mimbres y otras, viéndose obligado a cambiar frecuentemente 
de rumbos por la fragosidad de los terrenos, la falta de conocimientos de 
ellos y la escasez de agua, de modo que en vez de alcanzar el presidio de 
Santa Cruz, en Sonora, vino a salir al camino real de esta provincia con 
Nueva Vizcaya, casi frente al presidio de Janos, en la sierra de Enmedio. 
El 18 de diciembre entraba Anza en Arizpe, habiendo recorrido doscientas 
veintiuna leguas. Los capitanes Vildósola y Martínez habían hecho salidas 
desde Sonora y Nueva Vizcaya simultáneamente con la marcha de la tropa 
de Nuevo México, de modo que las tres fuerzas habían logrado hacer treinta 
y un muertos y veinticinco prisioneros a los apaches gileños, rescatando 
cuatro cautivos y trescientas quince caballerías, habiéndose aprobado la ex­
pedición exploradora también como campaña combinada de las fuerzas de 
tres provincias.

Anza creía posible acortar la distancia de Santa Fe a Arizpe a menos 
de ciento cincuenta leguas si se hallaba el paso de las sierras Mogollón y 
Mimbres viniendo desde los últimos pueblos de Nuevo México al Gila, para 
cuya empresa también se ofrecía. Teodoro de Croix se proponía, en efecto, 
continuar las exploraciones a fin de 178 1. 121

120 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de marzo de 1781, núm. 629, con Extracto. Ibid.
121 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 6o8, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 271. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de marzo de 1781, núm. 628. A. G. I., Gua­
dalajara, 272.



386 L U I S  N A V A R R O  G A R C Í A

En enero de este año regresó Anza a Santa Fe por el camino ordinario, 
siendo atacado en la jornada del Muerto por los apaches, que poco antes ha­
bían hostilizado también el cordón de Nuevo México en el Cerrito del Espía. 
La situación general de la provincia no se había alterado, siendo quizás los 
rasgos más significativos en este momento la guerra de los yutas con los co­
manches y la reactivación de las antiguas hostilidades de los navajos. 122 
Poco después, los yutas habían de sufrir una epidemia ele viruela que casi 
los exterminó, 123 124 125 y la misma desgracia experimentaban los moquinos, que 
eran al propio tiempo combatidos por yutas y navajos sin que se resolviesen 
a acudir a Nuevo México. I24

Anza había pedido ser trasladado a un gobierno en el virreinato ale­
gando “ ios males que le agitan, en cinco años a esta parte, originados del 
perpetuo cuanto violento ejercicio de a caballo, en que se ha ejercitado el 
tiempo que lleva expreso en iguales inclemencias-y penurias del campo, los 
que recaen sobre la dislocación de ambos pies, con alguna cortedad de vista” , 
por cuyos motivos deseaba ser relevado de aquel destino, “ el mas frío de 
Nueva España” . 12$ Sin embargo, este relevo no le sería concedido sino años 
después, de modo que tendría tiempo de establecer la paz con los comanches, 
su más valioso logro ante los indios. En efecto, los comanches pidieron la 
paz en Taos en julio y septiembre; fuéronse la primera vez sin concluirla los 
tres que se presentaron; en ‘la segunda ocasión, Anza les hizo un largó ra­
zonamiento sobre la materia y ventajas que les resultarían de vivir en amis­
tad con los españoles, tras lo cual se marcharon, al parecer, contentos. Los 
daños no cesaron, pero eran ya mucho menos cuantiosos, sobre todo en com­
paración con los que causaban los apaches, que atacaron siete veces este 
año el cordón en su ida y regreso de Chihuahua, y que tenían constante­
mente en jaque, con sus robos de ganado, toda la mitad meridional de la 
provincia. 126

Entre tanto, Anza, poniendo en práctica las instrucciones recibidas, ha­
bía organizado las milicias, y había* intentado dar nueva forma a las pobla­
ciones para facilitar su defensa. Se había propuesto en 1779 trasladar la villa 
de Santa Fe al barrio contiguo de Analco, suscitando las protestas del ve­
cindario, que recurrió al año siguiente al mismo comandante general, obli­

122 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de julio de 1781. núm. 659, con Extracto. A. G. I„ 
Guadalajara, 267.

123 Informe general de 1782, núm. 735, art. 504. A. G. I., Guadalajara, 253.
124 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 17S2, núm. 738. A. G. I., Guadalajara, 517.
125 Instancia ele Anza. Provincia de Nuevo México, i.° de mayo de 1781. T. de Croix a 

Gálvez. Arizpe, 30 de julio de 1781, núm. 662. A. G. I., Guadalajara, 300.
126 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, núm. 88o, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 518.



gándole a disponer no se innovase nada en la población 127 pero a lo menos 
sacó al presidio de su antiguo emplazamiento, llevándolo a diez leguas de 
distancia, a un paraje entre Santo Domingo y Cochití. 128

S o n o r a , l a  i n e s t a b i l i d a d  p e r m a n e n t e

Pocas cosas más controvertidas que el punto de traslación de los presi­
dios de Sonora se hallan en esta época de la historia de las provincias inter­
nas. Teodoro de Croix le dedica largos párrafos en sus informes, sin qué 
en realidad se llegase a un esclarecimiento ni de los principios según los cuales 
se había de restructurar la línea defensiva, ni de la ubicación más conveniente 
que pudiera darse a los presidios cada vez más numerosos de este sector 
del frente indio.

Las guarniciones de Horcasitas y Buenavista, ni se habían suprimido 
como propusieran Rubí y el reglamento de presidios, ni se habían trasladado 
al río Colorado, según se decidiera después de las empresas de Anza y Gar­
cés. El presidio de Altar continuaba también en su antiguo emplazamiento, 
sufriendo los ataques de los apaches desde 1774. El de Tubac, trasladado 
junto a las misiones de Tucson y San Javier del Bac, no servía para proteger 
la provincia, ni enlazaba con los Altar y Santa Cruz a sesenta y treinta y 
cinco leguas respectivamente, ni se había construido su fábrica. Este de Santa 
Cruz estaba muy bien situado para erigir a su abrigo población, frenar a 
los apaches y alcanzar la línea del Gila y Colorado, pero estaba muy aislado 
y combatido, de suerte que desde su traslación habían muerto más de ochen­
ta hombres de su compañía, y ya no se encontraba gente que quisiera cubrir 
las bajas. Tampoco había concluido su fábrica. El presidio de Fronteras ha­
bía sido inútil en la cañada de San Bernardino; el comandante general lo 
hizo regresar a Corodeguachi. A su juicio, el no haber removido los tres pri­
meros presidios, haciéndolo defectuosamente con los otros tres, había dejado 
a la provincia en pésimas condiciones de defensa, agravadas por la nece­
sidad de atender a las nuevas fábricas en 1774 y 1775, a las campañas gene­
rales en este año y el siguiente, y al levantamiento seri y las batidas del Gila 
en 1777. Desde esta última fecha no se había hecho nada. Los presidios se 
hallaban inconexos, y fragmentada y dispersa la fuerza por la necesidad de 
atender a los conducciones de víveres y correos y de suministrar destacamen­
tos a los pueblos de Fronteras, San Ignacio, Imuris, Saric, Cieneguilla, Pitic, 
San Javier y otros. 129

127 “ Descripción geográfica del Nuevo México” , por el P. Morfi. R. A. H., Boturini, 25 ; 
fol. 89 v-106.

128 I n f o r m e  g e n e r a l  d e  1781, arts. 130-133.
129 Informe general de 1780, núm. 485, arts. 18-69
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Ya había encargado el comandante general al gobernador Ugarte, en 
12 de julio de 1779, y a Corbalán en la misma fecha, que informasen 
acerca del posible emplazamiento del presidio que los ópatas se ofrecían a 
construir para defensa de su país, cuando en 15 de abril de 1780 ordenó al 
mismo Ugarte proceder en compañía del ingeniero Rocha, al reconocimiento 
de los terrenos de los cuatro presidios de la frontera setentrional, de su 
actual ubicación, de la que ocupaban antes del traslado de los tres removidos, 
y de la que determinaba el reglamento. 130 El mismo 15 de abril partió Ugarte 
a cumplir su comisión. Los tres personajes puestos en movimiento por Teo­
doro de Croix emitieron sus respectivos informes. Corbalán y Ugarte di­
sentían acerca de la mayor conveniencia de situar el presidio ópata en Bacua­
chi o Bavispe; Ugarte y Rocha, en cambio, estaban bastante concordes entre 
sí y con el mismo comandante general en punto a reconocer la desarticula­
ción de la frontera apache, de tal modo que podía decirse que en un frente 
de más de ciento treinta y seis leguas, de Janos a Altar, no existía línea de 
presidios. 131

Tres meses exactos había durado el viaje de Ugarte y Rocha por la 
frontera, de que el ingeniero elaboró un mapa completo y detallado. Pero la 
única modificación posible, por el momento, fue un nuevo traslado del pre­
sidio de Santa Cruz esta vez al paraje de Nutrias, aprovechando un donativo 
de dieciseis mil pesos hecho por el capitán Don José Antonio Vildósola, que 
fue reintegrado a su empleo y ascendido con breve intervalo a los grados de 
teniente coronel y coronel. Este traslado se efectuó antes del fin del año 
1780, y fue afianzado con el establecimiento de veinticinco familias yaquis 132 
y simultáneamente se verificó el del presidio de Horcasitas a Pitic, su antiguo 
emplazamiento abandonado en 1749. 133 134 Se esperaba así una más fácil suje­
ción de los seris, y la formación en este lugar de un pueblo importante. En 
cambio, Teodoro de Croix no llegó a ver fundado el presidio ópata, aunque 
se decidió claramente por su fijación en el pueblo de Bavispe. I34 Algún tiem­
po después, en su informe general de J782, se muestra además deseoso de 
establecer nuevo presidio en la estancia de San Rafael de Buenavista, con

130 I n f o r m e  g e n e r a l  d e  1781, a r t s .  294-309 y 32S-348. T. d e C r o i x  a  G á l v e z .  A r iz p e .,  23
d e  a b r i l  d e  17S0, n ú m . 517. A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  517.

131 I n f o r m e  general de 1781, art:\ 349-350 y 310.
132 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 17S0, núm. 517. A. G. I., Guadalajara, 517.

T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de diciembre de 1780, núm. 589. A. G. I., Guadalajara, 272.
Reales despachos de 28 de febrero de 1782 y 12 de julio de 1783, A. G. J., Guadalajara, 517.
Villa, Compendio, 161.

133 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de diciembre de 1780, núm. 592. A. G. I., Griada- 
lajara. 271.

134 Informe general ele 1781, arts. 352-366.
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setenta hombres, también indios. I35 Esto haría subir a ocho las guarniciones 
de Sonora, más un piquete de dragones del regimiento de España y la compa­
ñía de voluntarios. Cuatro presidios — el proyectado en la estancia de Bueña- 
vista, que en 1783 fue establecido con pimas en San Ignacio, los de Te­
rrenate y Fronteras, y el propuesto de Bavispe— más la compañía voluntaria 
harían frente a los apaches. Los otros cuatro — Buenavista, Pitic, Altar y 
Tucson— , con los dragones atenderían a la expansión hacia el Colorado. I3fl

Hay que decir que Teodoro de Croix, que logró las paces de los apaches 
de oriente, hubo de afrontar la guerra incesante de los de Gila y Chiricahui, 
que sólo años más tarde cederán ante las armas españolas y la presión co­
manche, habiendo reforzado sus filas con la alianza de los navajos. En el 
frente interior, 1780 había presentado una debilitación de los seris por la 
muerte de su cabecilla Boquinete. Algunos seris se presentaban de nuevo en 
Pitic, pero los tiburones y tepocas continuaban inevitablemente en sus robos. 
Guaymas sufrió un ataque desastroso y poco después se producía nueva des­
bandada de veinte seris de Pitic, aunque en octubre parece volvían a reinte­
grarse y algunos tiburones ofrecían presentarse de paz. j s7 Por lo demás el 
caballero de Croix había pedido informes a Ugarte, Corbalán y Tueros sobre 
los “ medios de extinguir una nación que ha sido siempre la causa principal 
de los males de esta provincia” . Se consideraba preciso capturar las familias 
de Pitic, sin estrépito, y conducir los varones a ultramar y las mujeres y 
niños a Californias. Y  luego debería realizarse expedición general a Tiburón. 
Pero de momento era preferible contemporizar hasta encontrar ocasión más 
propicia, solución pasajera que fue aprobada por Don José de Gálvez y el 
rev.

Sin embargo, las deserciones de los seris se precipitaron en Pitic, en 
número de treinta, entre febrero y marzo de 1781. “ Confieso — dice Teodoro 
de Croix—■ que en el mando personal de la provincia no he tenido más éxito 
que Anza y Tueros” . Como consecuencia, desplazó de nuevo la compañía 
de voluntarios hacia este frente. l*° Las deserciones y los ataques continua­
ban a mitad de año, pero en auxilio de los españoles vino una epidemia de 135 136 137 138 139 140

135 Informe general de 1782, núm. 735, art. 390.
136 Ibid. 516-158.
1 3 7  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero, 26 de marzo, 23 de abril y 23 de mayo de 

1780, núms. 461, 496, 508 y 528, con Extractos. A. G. I.. Guadalajara, 271. T. de Croix a Gálvez. 
Arizpe, 23 de agosto, 23 de setiembre y 23 de diciembre de 1780, mims. 555, 556 y 579. A. G. I., 
Guadalajara, 271.

138 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de Inayo de 1780, núm. 525. Real orden de 2 de 
marzo de 1782. A. G. I., Guadalajara, 267.

139 Informe general de 1781, art. 286.
140 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de marzo de 1781. núm. 629, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 271.
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viruelas que causó más de cincuenta muertes en Pitic y se contagió a los seris 
alzados y a los tiburones. 141 Poco después se ponían en movimiento las tro­
pas de Altar, Buenavista y Pitic y causaban a los rebeldes veintidós bajas, 
entre muertos y prisioneros. 142 Con este castigo decayó la tensión en esta 
frontera, de modo que las hostilidades no se reanudaron sino hasta el año 
siguiente, cuando los seris asaltaron y saquearon Bisanig, en julio, con lo 
que dio principio una serie de robos. Pero en octubre los pimas altos de 
Caborca y Pitiqui hicieron a los alzados once muertes y cinco prisioneros en 
el campo de Aribaipá. 143

Entre marzo y abril de 1783 fue posible practicar una mariscada a la 
isla de Tiburón, a cargo del comandante de la compañía de Pitic —que lo 
era entonces el capitán de dragones Romeu, una vez partido Ugarte— aunque 
con nulos resultados. 144 Por el contrario, la fuga de.los seris del Pitic conti­
nuaba por estas fechas, a corta distancia de la marcha de Teodoro de Croix, 
pese a sus esfuerzos por transformar Pitic en un poblado próspero. I45

El problema seri era una sangría constante de los fondos, de los hom­
bres, de la atención que estaba simultáneamente reclamando la frontera apa­
che, donde presidíales, pimas y ópatas aunaban su esfuerzo para mantener 
la integridad de las tierras y poblados hasta entonces pertenecientes a la pro­
vincia. Más importancia que los ataques a los pueblos tenían los asaltos a 
las recuas de aprovisionamiento de los presidios y los robos de caballada, 
que en 1780 dejaron a pie a los dos destacamentos de dragones y al piquete 
de voluntarios que guarnecía San Ignacio. Pero a mitad de año el general 
de los ópatas Don Juan Varela había iniciado una enérgica represión del 
enemigo. 146 147 En agosto era el presidio de Fronteras el que padecía la pér­
dida de parte de sus monturas y ganado, y en noviembre, mientras Vildósola 
salía a campaña, más de cien apaches atacaron Santa Cruz, I4? aunque las 
operaciones conjuntas de Vildósola, Martínez y Anza, con ocasión del viaje 
de éste desde Santa Fe, resultaron un éxito.

141 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de junio y 30 de julio de 17 S i , núms, 652 y 659, 
con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 267.

142 T .  de Croix a Gálvez. Arizpe, 27 de agosto y 23 de setiembre de 1781, núms. 670 y 
68o, con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 267.

143 T. d e  C r o i x  a Gálvez. A r i z p e ,  23 d e  s e t i e m b r e  d e  1782, núm. 822, c o n  E x t r a c t o .  A . G . I . ,  

G u a d a l a j a r a .  282. T. d e  Croix a G á l v e z .  A r i z p e ,  4 d e  n o v i e m b r e  d e  1782, n ú m . 843, c o n  E x ­

t r a c t o . A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  283.
144 T. de Crrix a Gálvez. Arizpe, 21 de abril de 1783, núm. 905, con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 517.
145 T .  de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio de 1783, núm. 923, con Extracto. A. G. I.. 

Guadalajara, 284.
146 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero, 26 <le marzo, 23 de abril y 25 de mayo de 

1781, minis. 406, 5 0 8  y 528. con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 271.
1 4 7  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de setie'mfore y 23 de diciembre de 1780, núms. 556 y 

579, con Extractos Ibid.
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Pero en febrero de 178 1, inesperadamente, el teatro de la guerra se des­
plazó muy al sur, hasta Ostimuri, donde apaches en número indeterminado 
asaltaron Teopari, visita de la misión de Sahuaripa, arrasando totalmente el 
pueblo, que fue incendiado, profanada la iglesia, destruidas las imágenes, 
robados los vasos sagrados y ornamentos. Cincuenta muertos y veintiocho 
prisioneros fue el balance de las desgracias personales, mientras que el ga­
nado fue destruido. De otros puntos del interior de la provincia llegaban al 
mismo tiempo noticias de las hostilidades de igual horror, de manera con­
fusa, *48 pero en abril y junio, dos ataques a Fronteras y otros a Cuquiara- 
chi y junto a Tucson fueron seguidos por el asalto de trescientos cincuenta 
apaches contra Cucurpe, donde hicieron ochenta y cinco muertes y prisioneros, 
y contra Bacanuchi, donde fueron alanceadas mil setecientas cabezas de ga­
nado, junto con otros ataques, muertes y robos en el camino de Dolores, en 
Ohinapa y Arizpe. Algunas referencias indican que gran párte de los agreso­
res eran pimas, ópatas, yaquis, gente de razón y seris, siendo en menos 
número los apaches, que sin embargo aprovechaban sin duda estas ocasiones 
de auténtico bandolerismo. T49 En julio se perdieron ciento ochenta caballos 
del presidio de Santa Cruz, y en agosto y septiembre, contingentes de dos­
cientos y trescientos apaches atacaron Tucson y Fronteras, aunque sin ver­
dadero éxito. A fin de año, las operaciones de los ópatas amigos tenían 
más eficacia. l$°

Pasado 1781, las hostilidades decrecieron hasta casi cesar en el siguiente 
año de 1782. En 1783, el armero Domingo Vergara, con ciento cincuenta 
hombres costeados por él, hacía una batida en la sierra de los Janeros. Pero 
cuatrocientos apaches prepararon una emboscada a los pimas del presidio de 
San Ignacio, que tuvieron diecinueve bajas. Otros cien apaches entraron desde 
Janos por Carretas, causando destrozos en las haciendas de Tesopaco, Mez- 
catitlán, Lima y Cedros. Internados los enemigos en la provincia, los daños 
eran irremediables. El presidio de Santa Cruz sufrió varios ataques. T5r El 
caballero de Croix dejaría el mando, dejando tan sólo proyectada una cam­
paña al Gila.

De hecho, desde su radicación en Arizpe, como desde su llegada a Méxi­
co, nunca se observa en Teodoro de Croix una tentativa decisiva de resol - 148 149 150 *

148 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de marzo de 1781, núm. 629, con Extracto. Ibid.
149 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de junio de 1781, núm. 562. con Extracto. A. G. I., 

Guadalajara, 267.
150 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 27 de agosto, 30 de octubre y 30 de noviembre de 1781, 

núms. $70, 685 y 691, con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 267. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 
31 de diciembre de 1781, núm. 705, con Extracto. A. G. L, Guadalajara, 268.

15* T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio y iS de julio de 1783, núms, 923 y 938. con 
Extractó. A. G. I., Guadalajara, 284.
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verse definitivamente a poner término a las hostilidades que padecía Sonora. 
Si no es verdadera defensa más que aquella que se dirige claramente a la 
destrucción de las fuerzas del adversario y a su vencimiento, puede asegu­
rarse que el comandante general nunca adoptó esta actitud ni en el frente 
seri, ni en el apache, siendo así que bajo su mando alcanzó Sonora la máxima 
concentración de efectivos militares propios que nunca tuviera hasta enton­
ces. Si bien es igualmente cierto que el desastre del Colorado que trataremos 
seguidamente desconcertó en el peor momento todos los planes fraguados 
para la expansión de Sonora.

Se nota, en cambio, mucha mayor actividad de Croix en lo tocante a 
los asuntos internos de la provincia. Arizpe y Pitic, su fomento y prosperidad, 
atraen reiteradas veces su atención. Solicita títulos de villa o de ciudad para 
Arizpe, siéndole concedido el segundo en real decreto de 6 de julio de 1780, 
y de villa para Pitic. Pide normas para atender al* reparto de tierras, que 
pertenecían a los indios y obstaculizaban el establecimiento de otros poblado­
res, y ordenó la inmediata formación de los planos de la casa de moneda que 
se debía construir en su capital. 152 153 154 El ingeniero Mascaré trazó los planos 
de este y otros edificios proyectados en Arizpe, entre ellos un almacén de 
pólvora, y atendió a la construcción de una presa en el río de Bacanuchi, que 
fertilizaría las tierras vecinas a la capital, y otra que costó tres mil pesos en 
Pitic, y que tenía boca de cal y canto para impedir que las avenidas la obs­
truyesen como otras veces había ocurrido. *53 Con todo, Arizpe no dejaba 
de ser un pueblo de unos setecientos vecinos, por mitad ópatas y gente de 
razón, v en donde sólo se veían ciento treinta casillas de adobe, dispuestas 
sin orden alguno, destacando únicamente la iglesia, que por el esfuerzo se­
cular de los misioneros jesuitas resultaba ahora incluso rica, v la antigua casa 
de la misión, donde se albergaba Don Teodoro, que la hizo reparar y enla­
drillar las azoteas. T54

Su medidas tendieron igualmente a respaldar las de Corbalán, que pro­
curaba el conveniente surtimiento de harinas en Arizpe y asegurar sus abas­
tos, v también trataba de fomentar la cría y conservación de ganado vacuno, 
que padecía enormemente con las incursiones de los enemigos y con el sacri­
ficio de las hembras útiles. Cuatro diputados fueron designados, a falta de

152 T. ele Croix u Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 459. A. G. I.. Guadalajara, 
298. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, núm. 882. A. G. 1 ., Guadalajara. 518.

153 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 29 de julio de 1782, núm. 812. A. G. I., Guadalajara, 517. 
T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783. núm. 882. Real orden de 29 de agosto de 
1783, que aprueba el titule de villa a Pitic. A. G. I., Guadalajara, 518.

154 “ Descripción y actual estado del pueblo y misiones de Arizpe, que Su Majestad ha 
destinado en sus reales instrucciones para capital de estas provincias internas*'. Múseo Naval, 
Ms. 567. fols. 36-40 v.; otro ejemplar en el mismo volumen, fols. 301-308 v.
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Ayuntamiento que aún no tenía Arizpe, para que atendiesen al suministro 
de víveres para la población. !ss

Anteriormente hemos expuesto el interés del comandante general para 
establecer o fomentar los ingresos de las rentas de alcabalas, tributos, mezcal, 
salinas y tabacos. Encargó a Mascaró el proyecto de una presa en Onavas,, 
en el río Yaqui, y el reconocimiento de las obras de la iglesia de Charai. El 
otro ingeniero, Rocha, atendió en cambio a la fábrica del presidio de Fronte­
ras, del que fue nombrado capitán interino.

Obtuvo el caballero de Croix la supresión del Gobierno militar de Sonora 
por real orden de 8 de febrero de 1782, quedando aquél en manos del coman­
dante general, “ en quien solamente debe residir dicho empleo” . w  Previendo 
este momento había también conseguido Teodoro de Croix el ascenso rápido 
de Don José Antonio Vildósola, que quedaría como comandante de las armas 
de la provincia al cesar Ugarte en el gobierno. Al mismo.tiempo, Corbalán, 
que desde la erección de la comandancia era verdadero intendente gobernador 
de Sonora, habiendo tomado posesión el 2 de abril de 1777, pedía grado de 
intendente de ejército, J58 gracia que no se le concedería hasta 1787, al ser 
promovido a la recién creada intendencia de Veracruz. La partida de Ugarte 
en diciembre de 1782 dejó también vacante la capitanía de Pitic, que fue 
conferida interinamente al capitán de dragones de España, también allí acuar­
telado, Don José Antonio Romeu. Romeu tendría autoridad exclusiva­
mente sobre la tropa, quedando a Corbalán plena competencia en todos los 
asuntos civiles, criminales, políticos y económicos de Pitic.

L a  r e b e l i ó n  d e  l o s  y u m a s

No llegaron a contar dos años de vida los establecimientos españoles en 
el río Colorado. En septiembre de 1779 había llegado allí el padre Garcés, 
y un mes después su compañero Díaz. Teodoro de Croix decidió poner en 
práctica el plan preconizado desde Madrid para que se estableciese una misión 155 156 157 158 159

1 55 Fueron diputados Don José Antonio Serrano, Don Esteban Gach, Don Felipe Mnn- 
garrieta y Don Juan Martín de Gortari. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de enero de 1782, 
nú'm. 712. A. G. I., Guadalajara, 267.

156 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 29 de enero de 1781, s. n, A. G. I., Guadalajara, 272. 
T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 30 de diciembre de 1782, núm. 863. A. G. I., Guadalajara, 518.

157 Real orden de 8 de febrero de 1782, copia autorizada por Meerino. A. G. I., Guada­
lajara, 300.

158 Corbalán a. S. M‘. Arizpe, 15 de febrero de 1780. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de 
febrero de 1780, núm. 484. A. G. I., Guadalajara, 267. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de 
marzo de 1781, núm. 623. A. G. I. Guadalajara, 281 bis.

159  T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 24 de febrero de 1783, núm. 883. A. G. I.. Guada­
lajara, 518.
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con dos padres a cada orilla del río. Y una pequeña colonia de pobladores 
marchó a fundar un pueblo en ¡a vecindad de las misiones, protegidas por un 
destacamento de veinte hombres sacados de I-lorcasitas, Buenavista y Altar, 
mandado por el alférez del último Don Santiago Isla. Comprendía el coman­
dante general la necesidad de guarnicionar mejor aquel paraje, pero las hos­
tilidades de seris y apaches impedían hacerlo así, del mismo modo que obsta­
culizaban el traslado de Horcasitas y Buenavista al Colorado y al Gila. Por 
ello prefirió Teodoro de Croix recurrir al procedimiento de asalariar a los 
mismos pobladores para que sirvieran como soldados. Todo esto producía 
un gravamen a la hacienda de cuatro mil seiscientos cuatro pesos anuales. 
Y así nacieron las misiones de la Concepción y de San Pedro y San Pablo 
del Vicuñer, a sesenta leguas del puerto californiano de San Diego. En 1780, 
Teodoro de Croix esperaba que sería posible más adelante enlazar los presi­
dios sonorenses con los establecimientos del Colorado*y con Californias. 160

La vicia de estos establecimientos transcurrió pacíficamente, entregán­
dose los franciscanos y colonos a su tarea evangelizadora y civilizadora, echan­
do la simiente de un nuevo espíritu y de una nueva cultura, sin que se apre­
ciase nada extraordinario en el desarrollo de los acontecimientos, basta que 
el 17 de julio de 1781 los yumas aparentemente sometidos se alzaron destru­
yéndolo todo, dando muerte a los cuatro misioneros y a la escolta de un trozo 
de caballada que el capitán Rivera llevaba a Californias, y haciendo setenta 
y tres cautivos. Aquella expedición de Rivera, en la parte de remonta, reclu­
tas y familias pobladoras que habían cruzado ya el río, y pudieron llegar a 
su destino, fue la última que atravesó el territorio entre Sonora y la Alta 
California.

Hasta el 6 de agosto, por un aviso de Don Juan Manuel Bonilla, capitán 
interino ele Tucson. no tuvo el comandante general noticias de lo ocurrido. 
Poco después Bonilla ampliaba la información y Tueros, desde el presidio 
de Altar, suministraba otros datos. En consecuencia, Teodoro de Croix tuvo 
junta con Corbalán y Galindo Navarro, resolviendo enviar una tropa nume­
rosa que se pusiese a las órdenes del gobernador de California, Neve, y resca­
tase los cautivos v sometiese y combatiese a los yumas. De este modo, el con- 
1 ingente preparado por Ugarte para combatir a los apaches hubo de ser des­
viado de su primer objetivo, y la misma frontera apache v seri quedó debi­
litada cuando ciento setenta hombres, mandados por Fajes y Tueros, empren­
dieron el camino del Colorado para ir a sofocar el movimiento de los yumas.

Neve acudió, en efecto, desde Monterrey al Colorado y el alférez Limón,

j 6 o  T. de C ro ix  a Gálvez. Arizpe, 23  de abril d e  1 7 ^ ,  núm. 505.  A. G. L, G u ad alajara.
5 1 7 ,  Informe general d e  1 7 8 1 ,  arts. 5 2 2 - 5 3 4 .
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de Buenavista, exploró las ruinas de los dos poblados. Fajes había llegado 
al lugar el 16 de octubre, habiendo tenido en el camino un encuentro con los 
seris, tiburones y pimas alzados. A  la otra orilla del Colorado estaba Palma 
con quinientos hombres, y durante tres días logró Fajes rescatar cincuenta 
y siete cautivos. Pero el 19 los yumas fueron atacados por seiscientos jalche- 
dunes, pimas gileños y cocomaricopas, y se dispersaron después de sufrir 
muchas bajas. Fajes se retiró a Sonoitac y Altar para bastimentarse.

En nueva junta, el 15 de noviembre, decidió Croix dar a Neve el mando 
de las operaciones y la comisión de buscar el asentamiento de un presidio en 
el Colorado. Fajes se hallaba de nuevo allí el 30 de noviembre, y logró esta 
vez rescatar los últimos cautivos, pero luego fracasaron dos encuentros con 
los vumas, en el último de los cuales tomaron parte mil quinientos individuos 
de esta nación, y Fajes hubo de regresar a Sonoitac, trayéndose los cadá­
veres de los cuatro padres. Después, por resolución de la tercera junta tenida 
por Croix con este motivo, el mimo Fajes, con cuarenta hombres, llevó los 
pliegos a Neve, mientras que Tueros y Romeu dirigieron la fuerza expedi­
cionaria. 161 Pero estos dos hubieron: de retirarse cuando Neve avisó serle 
imposible actuar antes de septiembre de 1782. En junta de 16 de mayo 
resolvió Croix concentrar trescientos hombres en el Colorado para esa fecha: 
sesenta de California, cien dragones y presidíales de Sonora, ochenta jalche- 
dunes, cocomaricopas y cajuenes, enemigos de los yumas, cuarenta pápagos 
y pimas gileños y unos veinte pimas altos de misión. 162 163

Llegado el momento de la acción, Romeu se enfrentó a los yumas y los 
persiguió tenazmente en un duro encuentro, pero no pudo obtener una victoria 
decisiva porque los caballos se debilitaban rápidamente en aquel país escaso 
de pastos. Neve, por su parte, informó además de las dificultades ostensibles 
que ofrecía el lugar para el establecimiento de un presidio. Las noticias que 
ahora llegaban del territorio y urna hacían sospechar no habían sido fieles los 
informes que antes se habían hechft al virrey y al mismo Croix. El país, dice 
éste, no presenta ciertamente el aspecto halagüeño con que se describió por 
Don Juan Bautista de Anza y el difunto Padre Fray Francisco Garcés para 
obligar a su ocupación, ni los indios eran tan dóciles como antes se anuncia­
ra. i 6 3

Las dificultades que ahora se encuentran no son imaginarias. El terreno 
era malo. Desde Sonora no había más camino que el de Gila y el de la Papa- 
guería por Sonoitac, ambos escasos de pastos y el segundo, además, de agua.

161 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2S de febrero de 1782, núms. 718, 719 y 720. A. G. I., 
Guadalajara, 517.

162 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de mayo de 1782, núm. 749. Ibid.
163 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 4 de noviembre de 1782, núm*s. 844 y 845. Ibid
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Tampoco había agua en la parte de California, desde el paraje de San Sebas­
tián al de Santa Olalla. El Colorado no era vadeable de mayo a septiembre 
en aquel lugar. Así, la primitiva decisión de fundar presidio para castigo y 
sujeción de los yumas ha de suspenderse en la junta de 3 de enero de 1783, 
con asistencia de Neve, Corbalán, Tueros y Galindo Navarro. De momento 
al menos, hostilizada Sonora, era imposible además el envío de tropas. Por 
otra parte, cuando fuese preciso realizar alguna expedición o conducir re­
montas o provisiones a Californias, el camino estaría libre, ya que los yumas 
eran enemigos débiles que no podían oponerse a la tropas. Finalmente, se 
consideraba inútil esperar ningún fruto de un nuevo establecimiento en el 
Colorado después de lo ocurrido, y con esta solución se evitaban enormes 
gastos. La real orden de 23 de agosto de 1783 sancionó el acuerdo de la 
junta, l64 y de este modo quedó cortado el débil vínculo entre Sonora y la 
Alta California, que 110 volvería a anudarse, y quedó, en definitiva, frustrado 
el móvil inicial con que Gálvez proyectara la comandancia general de las 
provincias internas del norte de Nueva España.

L a s  C a l i f o r n i a s  r a jo  T eodoro d e  C r o i x

Don Felipe Neve fue el primer gobernador de Californias que, por clis- 
posíción real, tuvo su capital en Monterrey,' dejando un teniente de gober­
nador — Don Joaquín Cañete en este caso—  en Loreto. l6s La provincia, en 
el momento inicial de su desarrollo, presentaba un cúmulo de problemas que 
vinieron a recaer sobre el nuevo comandante general, quien no sabía cómo 
afrontarlos: estado de las cuatro compañías presidíales, posibilidad de re­
clutas, lugares apropiados para poblamientos entre San Diego y Monterrey, 
importancia de ocupar con un fuerte y dos misiones el canal de Santa Bár­
bara y causa formada contra Don José de Ortega con motivo de la subleva­
ción intentada por los indios. La imposibilidad en que Teodoro de Croix se 
veía de providenciar por sí mismo en estos asuntos le movió a intentar una 
vuelta temporal de California a la jurisdicción del virrey, idea que fue na­
turalmente repudiada tanto por Bucareli como por Gálvez. 164 165 166 En vista de 
ello, el caballero de Croix pasó aquellos documentos a consulta de Corbalán, 
Anza y los oficiales reales de Sonora, que tenían algún conocimiento de 
Californias y de los recursos con que se podía atender a esta provincia. 
Sus respuestas, sin embargo, se demoraron hasta el 31 de diciembre de 1777

164 T. ele Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1783 núm. 780. A. G. I., Guadalajara, 518.
1 6 5  Cañete a Gálvez. Loreto, 24 de febrero de 1777. A. G. I., Guadalajara, 516.
1 6 6  T. de Croix a Gálvez. Querétaro, 23 de agosto de 1 7 7 7 ,  núm. 89. A. G. I., Guada­

lajara, 5 1 5 .
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y el i.° y 15 de enero de 1778, y se mostraron unánimes acerca de la impo­
sibilidad de apoyar las propuestas de Neve, que estaba decidido a llevar a 
cabo una intensa colonización del territorio: Sonora no podría suministrar 
sino muy pocas tropas y familias, y aquí mismo era muy escaso el ganado 
que hacía falta allí. Sin embargo, mediante la embarcación que el virrey puso 
en Giuaymas para comunicación de las costas del Golfo, el comandante ge­
neral participó a Neve estar dispuesto a ayudarle en lo posible con vistas a 
la erección de pueblos en los ríos Guadalupe y Porciúncula, y de un fuerte y 
misiones en el canal de Santa Bárbara. El capitán Rivera y Moneada debería 
venir a Arizpe para hacerse cargo de la recluta de soldados y familias y de 
la adquisición de ganados, aperos y utensilios con destino a Californias. 
Para mejorar la condición de la provincia, finalmente, Neve debería revisar y 
modificar el reglamento promulgado en 1773 para su gobierno. Entretanto, 
ya Neve había realizado la fundación del pueblo de San José, con quince 
familias sacadas de los presidios de San Francisco y Monterrey. Este pueblo 
fue situado entre ambos presidios, junto al nacimiento del río Guadalupe. 163 
Los ocho mil habitantes de la doble provincia llevaban la vida dura de los 
establecimientos aislados, interrumpida o dificultada a veces su comunicación 
por los ataques de los indios gentiles a las caravanas, l6<) pero desde Madrid 
se ordenaba a Teodoro de Croix mirase aquellas recientes misiones, presidios 
y poblaciones “ con el esmero que merecen por su importancia” . 167 168 169 170

El principal problema de la provincia estaba, en realidad, en el antago­
nismo entre las autoridades reales y los misioneros, antagonismo que hizo 
estéril la primera fundación de San José, que hubo de ser trasladado. Neve 
hacía respetar a todo trance su gobierno y esperaba reducir la importancia 
de los franciscanos precisamente por medio de la fundación de colonias de 
pobladores, mientras Croix deseaba que una reforma de las misiones y la 
fundación de Custodias evitase nuevos choques. 171 172 En junio de 1779, el 
mismo Neve tenía concluido un íTuevo reglamento provisional para el arre­
glo y fomento de las provincias, 17¿ que fue aprobado y puesto en vigor el 
i.° de enero de 1781 y reguló la vida de Californias hasta el fin del dominio 
español.

167 T. cíe Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setiembre de 177S, núms 269 y 270. A. G. I., 
Guadalajara, 275.

168 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setie'mbre de 1778, núm. 27 j . A. G. I., Guada­
lajara, 267.

169 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setiembre de 1778, núm. 272. A. G. I., 
Guadalajara, 275.

170 Real orden de 6 de marzo de 1779. A. G. I., Guadalajara, 267.
171 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de marzo de 1780, núm. 49S. A. G. I., Guadala­

jara, 271 ; núm. 499. A. G. I., Guadalajara, 272.
172 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 17S0 núm. 506. A. G. I., Guadalajara, 277.
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D e sp u é s que en octubre de 1780 fundaran los dominicos de la Baja 
C a lifo r n ia  la misión de S a n  Vicente Ferrer, el 4 de setiembre de 1781 pro­
ced ía  N e v e  a la fu n d ació n  del pueblo de Reina de los Angeles en el río de 
la Porciúncula, con parte de los pobladores reclutados por el capitán Rivera 
y conducidos por mar. Sus primeros habitantes no eran más de cuarenta y 
seis. l'n Entre marzo y abril del siguiente año de 1782, hallándose ya Fajes 
en California, tuvo lugar la creación de la misión de San Buenaventura y 
del presidio de Santa Bárbara en el canal de este nombre, con la otra parte 
de los pobladores sacados de Sonora por Rivera y que pudieron llegar a 
California desde el Colorado. 1w

Por estas mismas fechas, en abril de 1782, se había promovido a Neve 
al cargo de comandante inspector de los presidios internos, nombrándose 
nuevo gobernador de Californias a Tueros, con grado de teniente coronel. 
Pero como Teodoro de Croix había ya contado con éste para sustituir a 
Ugalde en Coahuila, resolvió encargar a Fajes, por segunda vez, el gobierno 
de Californias, dejándole Neve la correspondiente memoria de gobierno. T?s

L a  V I D A  D E  L O S  P R E S I D I O S

Debemos a Teodoro de Croix una serie de noticias de indudable interés 
acerca de las condiciones de vida en que se desenvolvían los oficiales y sol­
dados de las guarniciones que, haciendo frente al empuje de las tribus 
apaches y comanches, hacían posible la subsistencia de las provincias internas 
Estas informaciones que Teodoro de Croix enviaba a la corte, de manera 
incidental, al tratar algún asunto relativo a las tropas, aparecen ya en fecha 
tan temprana como febrero de 1777, en su carta núm. 8, cuando pide fa­
cultades para poder dar licencia de matrimonio a los oficiales de los presidios.

“ Cada presidio se reduce, según tengo entendido —escribe el coman­
dante general—■, a un caserón de vecindad donde por precisión han de ser 
públicas las operaciones de sus habitantes, y si éstas no son arregladas ten­
drán el grave defecto de escandalizar” “ Los oficiales que componen la pri­
mera clase de esos vecindarios deberían dar buen ejemplo a los demás; pero 
como gente moza creo que lejos de vivir con la modestia que no se opone a 
la profesión marcial hacen gala de sus amistades y amancebamientos” 173 174 175

173 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de noviembre de 1781, núm. 692. A. G, I., Guada­
lajara, 2S1 bis. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 28 de febrero de 1782, núm. 726. A. G. I.. Gua­
dalajara, 267.

174 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de mayo de 1782, núm. 749 y 26 de agosto de 17S2, 
núms. 814 *  8 1 5 .  A .  G . I., Guadalajara, 517.

1 7 5  Reales órdenes de 15 de a b r i l  de 1782. A .  G. I .  G u a d a l a j a r a ,  267. T .  d e C r o i x  a 
G á l v e z .  Arizpe, 4 de n o v i e m b r e  de 1782, núms. 846 y 847. A. G. I., G u a d a l a j a r a ,  2S3.
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“ Para esta vida libre hay las ventajosas proporciones que facilitan las 
repetidas indispensables ausencias de los padres, hermanos y maridos, la 
ociosidad que en el descanso de las operaciones de campaña producen aquellas 
soledades, la falta de operarios evangélicos, pues hasta ahora no lo ha habido 
en muchos presidios, y aún en algunos se carece todavía de capellanes, y la 
abundancia del bello sexo, que como menos expuesto a los insultos del indio 
enemigo sobresale de manera que para aumentar la población comprendo 
que sería más útil hacer reclutas de hombres solteros, que de familias com­
pletas^ '7*

Teodoro de Croix, cuando ya había recorrido la mitad de la frontera, 
deploraba la baja calidad de la tropa, punto poco menos que insoluble hasta 
tanto no fuera posible elevar el nivel de vida y el grado cultural de las 
provincias. Tendría que empezar por desterrar la idea de que “ no necesita 
el soldado otras circunstancias que las de un vaquero” “ La vida triste de 
un soldado de presidio — añade más adelante— , su mala asistencia, su igno­
rancia y falta de obediencia y disciplina lo hacen, cuando menos, inútil; no 
le incomodan los empeños, como le den lo que pide para sus vicios; el punto 
de honor lo mezcla con el abatimiento más servil, no cuida de sus armas, ni 
siente la pérdida de ellas, de sus caballos, vestuarios y monturas”

El cuadro se completa con un extraordinario análisis de la oficialidad, 
que divide en Ires clases: los oficiales del país, en la primera, son de muy 
humilde nacimiento, tienen todos los vicios y defectos comunes, están empa­
rentados con los soldados... “ No aspiran a otra gloria que la de dejar el 
servicio para ponerse a la cabeza de una recua con el distintivo de su grado 
haciendo oficio de arriero” Pero al mismo tiempo, son muy a propósito para 
la guerra por el conocimiento de los terrenos, huellas, polvaredas y humos 
de amigos y enemigos, arte que aprenden desde niños. Y  son obedientes, y 
gustan de agradar a los jefes.

Los oficiales del ejército, en segundo lugar, no son aptos para las fatigas 
que impone la frontera, no tienen espíritu para batallar con los elementos, ni 
para exponerse a la caída de un caballo, ni a sufrir el hambre y la sed. “ No se 
íes pueden confiar — escribe Teodoro de Croix en frase lapidaria— las accio­
nes que desempeñarían con honor en guerra más noble” Sin embargo, 
algunos oficiales de esta condición eran capaces de adaptarse, y en este caso 
sobresalían a todos.

La tercera clase de oficiales son europeos, que de la clase de mercaderes 
V cajeros pasaron a la de oficiales cuando los presidios estaban en el antiguo 
pie, comprando con costosas dádivas los empleos. Abominan de cuanto se 176

176 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de febrero de 1777, núm. 8 A. G. I. Guadalajara, 516.
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dirija a sacar al soldado de su ignorancia, conservan su codicia, tratan con 
prepotencia a los súbditos... 177

A  la vista de estas descripciones, se ordenó al comandante general la 
corrección o separació n  de los oficiales que lo mereciesen. Pero a partir de 
ellas mismas se esperaba mejorase pronto el estado de las tropas, “ pues  

conociendo ya prácticamente los males, no estará V. S. distante de aplicar 
los oportunos remedios” . 178

En cuanto a los oficiales, hubo de representar Teodoro de Croix nueva­
mente en solicitud de ampliación de la facultades que para conceder licencia 
de matrimonio le habían sido ya o to rg a d a s  por la real o rd en  de 2 4  de m a y o  

de 1777. Considera ahora el caballero de C r o ix  n ecesario d isp e n sar a lg u n o s  

de los requisitos que previenen las o rd e n a n za s del m ontepío m u n icip al p o r  

parte de los contrayentes, y ello fo rz a d o  por las .circu n stan cias. E n  e fe cto , 

gran parte de los oficiales son de castas impuras, y les resulta difícil hallar 
m u je r  de las con dicion es req u erid as por las ordenanzas — española, de familia 
de c ristia n o s v ie jo s, que no tu viese  parientes penados por la Inquisición, con  

dote, etc.— . O tro s  oficiales, que habían sido sargentos criollos en los regi­
m ien tos del v irre in a to , hallaban  la m ism a dificultad. A  los europeos o cadetes 
españoles se les presentaba la de encontrar mujer de su clase entre las fami­
lias de aquellas provincias v de los presidios.

Cree, desde luego, Teodoro de Croix que interesa el matrimonio y radi­
cación de los oficiales allí porque aumentarían la población y serían origen de 
familias distinguidas: “ Fundado, pues, en estos principios, reputo por matri­
monio decente el que contraiga un oficial de estas provincias con mujer des­
cendiente de familia pobladora u honrada, y me parece que teniendo cual­
quiera estas circunstancias podrá dispensarse la dote, lo primero, por la  d ifi­

cultad de que los haya verdaderos en estos países hostilizados, y  lo segu n d o  

porque a la falta de este auxilio en la viudedad de la con trayen te su b ve n d rán  

sin duda las proporciones que ofrece un destino fijo en la adquisición de casa 
y tierras propias, ganados y otros bienes de campo que posibilitan los presi­
dios como nuevas poblaciones de fronteras” .

Por consiguiente, en estas condiciones daba él licencia de matrimonio, 
proponiendo tan sólo que no pudiesen luego pasar a los cuerpos veteranos 
del ejército aquellos oficiales que no estuviesen casados con mujeres euro­
peas o criollas de las condiciones requeridas por la ordenanza ; y que sólo las 
que hubiesen afianzado su dote tuviesen, llegado el caso, pensión de viudedad.

1 77 T. de Croix a Gál\ez. Chihuahua, 2 5 de octubre de 1778, núm. 293. A. G. I., Gua­
dalajara, 270.

178 Real orden de 19 de abril de 1779. Tbid.
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Pero con esto sería posible evitar los escándalos que a veces se producían en 
los presidios. “ Mi honor — concluye. Croix— , mi conciencia y los deseos del 
mejor servicio de Dios y del rey son los agentes de esta representación. ”

Pero nos detendremos a considerar algunos puntos de ella, sumamente 
ilustrativos. “ Muchos de los (oficiales) que cubren los presidios y compañías 
volantes son naturales del país que han labrado su mérito desde la clase de 
soldados. En su admisión de reclutas sólo se procura que el color del rostro 
disimule su naturaleza; ésta, por lo común, los constituye en la esfera de 
mulatos o de otra de las castas impuras que abundan en este continente y, por 
consecuencia, aunque a esta clase de oficiales la ennoblezcan los reales despa­
chos parece, y lo es ciertamente, difícil que encuentren mujeres de las cali­
dades y con las circunstancias que previene la ordenanza del montepío” Lo 
mismo era válido para los antiguos sargentos del virreinato. He aquí, pues, 
la realidad racial de los presidios, y la dificultad que entrañaba para el matri­
monio de los oficiales. Veamos, por la otra cara, la que ofrecían las familias 
pobladoras.

“ Hay algunas (familias), aunque pocas, nobles y de caudal, pero los 
padres de familia prefieren el casamiento de un mercader o dueño de hacienda 
al de un oficial subalterno, y aun al de un capitán ; los primeros no han mere­
cido aprecio hasta ahora, porque apenas está desvanecida la preocupación de 
considerarlos como sirvientes de sus capitanes; y de cualquier modo, siempre 
es difícil que una mujer que disfruta de conveniencias se abandone a vivir 
con las de un subalterno en las incomodidades de un presidio o puesto de 
fronteras”

“ Otras familias hay en número grande tenidas y reputadas por nobles, 
ya en razón de descendientes de pobladores, o ya de conquistadores, pero 
como sus caudales se han fundado en bienes de campo que son despojo de los 
indios enemigos, se hallan en la mayor infelicidad y miseria, no pueden afian­
zar las dotes de sus hijas en otras posesiones que las que han abandonado 
por la hostilidad, y es dichoso el padre de esta clase de familias que logra 
acomodar a sus hijos en la de soldados de las compañías presidíales, pues o 
bien socorre sus necesidades con los empeños o alcances que contrae el hijo 
soldado para asistir a sus padres, o éstos se trasladan y radican en los presi­
dios con el fin de recibir más cerca y de economizar los cortos auxilio^- de 
que subsisten”

“ De la indigencia de estas familias cuyos principios por lo común han 
sido oscuros, proviene el enlace con las del estado general, y en éstas, que 
viven en igual pobreza, será muy raro la que se encuentra limpia de casta 
infesta”
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Maravillosamente, pues, lia expuesto Teodoro de Croix el papel de la 
frontera como fundente social y racial. Dos fueron, además de las pre­
ocupaciones ya ampliamente reflejadas, sus medidas fundamentales para me­
jorar la situación de los presidios. La primera, dotarlos de capellanes que 
atendiesen a su vida espiritual. Hecha con este fin la oportuna concovatoria 
a los eclesiásticos seculares de las provincias internas y de Nueva España, 
sin que se presentasen candidatos a las vacantes, hubo de cubrirlas con reli­
giosos franciscanos, a los que se computarían sus servicios en los presidios 
y nuevas poblacionese como si estuviesen en misión. 179 180

El a b a s t e c i m i e n t o  d e  l a  t r o p a

En segundo lugar abordó Don Teodoro el problema mucho más com­
plejo de ver la manera de subsanar los perjuicios que sobrevenían a la tropa 
con motivo de las quiebras de sus oficiales -habilitados, según los había creado 
el nuevo reglamento, disposición que había dignificado la figura del capitán 
pero (pie no había redundado en beneficio de la condición del soldado.

“ Ha sido muy raro el habilitado cjue no se haya visto en descubierto; 
el ignorante, por ineptitud; el desidioso, por inaplicación; el vicioso, por la 
facilidad que se le ha dado; el exacto y escrupuloso, por las dificultades 
y falta de auxilio”

" Sólo el que se los ha proporcionado comerciando con los intereses de 
la tropa ha salido bien de su encargo y se le han dado las gracias; con justa 
razón, pues aunque se hayan interesado con su manejo, han mantenido bien 
provistas sus compañías y sus empeños, y han puesto precios cómodos. El 
truco era comprar los géneros en México y otros lugares y venderlos en los 
presidios al precio del país q más baratos, contentándose con una moderada 
ganancia, o la misma de los comerciantes del lugar, disfrutándola en uno u 
otro caso sin conocido perjuicio de la tropa, si bien no con muy segura con­
ciencia, porque los fondos de este comercio eran los caudales de situados y no 
los propios” . Dentro de este método, gozaban las ventajas de no tener que 
pagar alcabalas, y de pagar ellos en género a los labradores cuyos productos 
adquirían. Algunos habían incrementado sus lucros aprovechando también 
los dos reales diarios que debían abonarse en mano a los cabos y regulares. 181

179 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de diciembre de 1780, núm. 593. A. G, T., Gua­
dalajara, 277.

180 T. de Croix a Gálvez. México, 26 de febrero de 1777, núm. 21. A. G. I., Guádala- 
jara, 516. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1780, núm. 4 3 7 .  A. G. I., Guadalajara, 
272; núm. 474. A. G. I., Guadalajara, 271.

181 Informe general de 1782, núm. 753. arts. 59-63.
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Aparte que el reglamento prohíbe que los habilitados actúen como co­
merciantes, Teodoro de Croix no echa de ver que si éstos hacían sus compras 
en México u otro lugar próximo se hacía inútil la previsión del rey para que 
los situados se abonasen en las cajas reales vecinas a los presidios con el 
sabio fin, entre otros, de que la circulación de este numerario fertilizase la 
vida económica de las provincias. En cambio, el comandante general advierte 
el riesgo de que los habilitados acaben estancando el comercio de las pobla­
ciones de la frontera. Pero los habilitados no tenían más remedio que lanzarse 
a negociar, porque si bien el valor del situado se les entregaba en dos semestres, 
las mercancías — por ejemplo, los frutos del campo—  había que adquirirlas, 
por entero, en un momento determinado del año, de tal manera que en ese 
oportuno momento el habilitado necesitaba forzosamente un suplemento de 
dinero, un fondo de reserva que, si no se lo había procurado él mismo con 
sus manejos, veíase obligado a solicitarlo de un mercader, porque los fondos 
de gratificación y de retención que teóricamente debía haber en los presidios 
no existían.

Con idea de remediarlo, Teodoro de Croix había dispuesto se abonase 
íntegro el situado de los presidios de Nueva Vizcaya y Santa Fe de Nuevo 
México a principios de año en Chihuahua. A  partir de ese momento, el pre­
sidio de Santa Fe no tuvo quiebras, pero en Nueva Vizcaya se encontraba 
el entorpecimiento de ser más difíciles los abastecimientos y cada vez más 
escasas las recuas.

Por todo ello, de hecho, el comercio de los presidios de esta provincia 
estaba estancado en cuatro casas de comerciantes de Chihuahua, “ pues en 
la de Don Manuel de Urquidi gira el día de hoy la importancia de 227 .116  
pesos de los situados, en la de Don Juan Francisco Javier del Campo la de 
61.300; en la de Don José Antonio Iribarren la de 66.000, y en la de los Here­
deros de Don Francisco Duro la de 32.280” 182 Conocida esta situación, 
durante su estancia en la villa convocó Teodoro de Croix a junta a todos los 
comerciantes residentes allí. Las juntas fueron dos, celebradas el 30 de mayo 
y el 8 de junio de 1779, y a ellas asistieron diecisiete comerciantes. En la 
primera reunión se les informó el deseo del comandante general de que el 
surtimiento de los presidios fuese ventajoso a todos, y no se convirtiese en 
un negocio en manos de sólo unos cuantos de ellos. En la segunda asamblea 
se advirtió que sólo ocho de los asistentes se ofrecieron a la habilitación de 
las compañías presidíales y volantes, pero sin ofrecer reglas convincentes 
para hacerlo, de modo que Teodoro de Croix prefirió suspender el proyecto.

Los ocho comerciantes que se mostraron interesados en él fueron: Don

18 2  Ibíd., arts. 65, 8 1 - 8 5 ,  96 y  1 3 5 .
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Bernardo de la Torre, Don Leonardo Calo, Don Francisco Guizarnotegui, 
Don Blas Calvo y Muro, y los cuatro anteriormente citados. lS3 Después de 
este intento, resuelto sin duda el caballero De Croix a abandonar el sistema 
de oficiales habilitados, que recargaba de excesivas atenciones a los presidios, 
no siéndole posible experimentar el de ios ayudantes habilitados y furrieles 
que desde un principio había estado considerando —propuesto por el secre­
tario Bonilla y debatido en junta en 1778, de modo que cuatro ayudantes se 
dedicasen en cada provincia a procurar los suministros de los presidios, ha­
biendo en cada uno simplemente un cabo furriel que atendería el despacho 
de los géneros como un dependiente de la tienda—, decidióse a poner en prác­
tica el sistema de proveduría apuntado ya hacía más de quince años por el 
fiscal de México Velarde, que tenía la enorme ventaja de dejar todos los pro­
blemas de abastecimiento a cargo del mercader contratista permitiendo a la 
fuerza del presidio dedicarse de lleno a sus obligaciones puramente militares. 
Dentro de esta línea de pensamiento, Teodoro de Croix contrató con Urquidi 
la provisión del presidio de San Eleazario por tres años, a partir del i.° de 
enero de 1782, y dirigió una circular a los gobernadores para que procurasen 
nuevas contratas para todos los demás presidios. l84 Los resultados de esta 
decisión no se tocarían sino años después.

Finalmente otras disposiciones del comandante general condujeron a la 
construcción de depósitos de pólvora y municiones en Arizpe, Chihuahua y 
Monclova, 183 184 185 y a la renovación, aunque sólo parcial, de las armas de fuego 
y cuidado de todas, de manera que encarga a los inspectores reconocer en 
todas las cueras de gamuzas los haces, entretelas y hechuras, y en las de al­
godón su peso y demás circunstancias, anotando las medianas para su com­
posición y las inútiles para su remplazo; en las adargás observarían la con­
sistencia, tamaños y pinturas “ evitando en lo sucesivo las ridiculas que se 
notan, y reduciéndolas a las armas del rey y todas de un color azul, encarna­
do, etc. y el nombre del presidio” 186

Contó Teodoro de Croix algún tiempo a sus órdenes al teniente Don

183 Los otros nueve asistente;, eran Don Francisco Traspalados, Don Francisco Losada, 
Don Francisco Arregui, Don Andrés Calle.:, Don Pedro Ramos de Verea, Don Pedro Velarde, 
Don Manuel Ruiz, Don Diego Márquez y Don Juan José Barrandcgui. Ibid., arts. 12 5-12 7 .

184 Otro proyecto antiguo hnbia sido el de poner la habilitación de los presidios a cargo 
de un comerciante que actuase como factor dando cuenta a la real hacienda pero ofrecía dema­
siados inconvenientes y T . de Croix no Jo tomó en cuenta. Ibid. arts. 136 -351. T . de Croix a 
Gálvez. Chihuahua, 27 de julio de 1778, núm. 238. A . G. I., Guadalajara, 267.

185 El de Arizpe lo edificó Mlascnró. El de Chihuahua fue diseñado por el teniente Ber- 
tucat. E l de Monclova que costó mil quinientos treinta y dos pesos estuvo al cuidado de Ugalde. 
T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio de 1783. A. G. I., Guadalajara, 922.

186 Instrucción a Cazorla, arts. 6 en T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 29 de junio de 
1778, núm. 218 . A. G. L , Guadalajara, 276.
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Luis Bertucat, que se le incorporó voluntariamente en La Habana, y al que 
nombró teniente de milicias de Arizpe. Bertucat le propuso la fabricación de 
corazas metálicas que sustituyesen con ventaja a las cueras. Construyó varias 
experimentales con laminillas de hoja de lata imbricadas, que en las pruebas 
hechas en Chihuahua en presencia de Rubio, Ugarte, Mendinueta, Anza y 
otros jefes se mostraron capaces de resistir un flechazo disparado desde una 
distancia mínima de ocho pasos, y un lanzazo dado por un soldado robusto 
con toda la fuerza de la carrera. Sobre esto tenía la ventaja de pesar de 
siete a nueve libras, cuando la cuera pesaba de doce a quince, y la de no 
entorpecer en absoluto los movimientos. En vista de ello, el comandante ge­
neral expidió a Bertucat patente exclusiva de fabricación de dichas corazas 
por cinco anos y le permitió pasar a España por un año para presentarlas a 
Gálvez y adquirir algunas cosas necesarias. A su paso por México, con 
ayuda de Don Antonio Frago construyó cincuenta corazas, que entregó como 
donativo, y Croix distribuyó a su escolta. Mas luego Bertucat y Frago se 
enemistaron y se advirtió algún turbio manejo por parte del primero, que 
fue encarcelado en Ulúa aunque al parecer logró pasar a España, dejando 
un mapa de su viaje a las provincias internas. Sin embargo, las corazas mos­
traron su utilidad práctica en un combate librado en setiembre de 1780. lS?

L a v i d a  e n  l a s  p r o v i n c i a s

Los cálculos de Teodoro de Croix que atribuyen a las provincias inter­
nas una población aproximada de doscientos veintiocho mil habitantes 187 188 no 
están distantes en conjunto de los elaborados a partir de los datos de los 
obispos Tamarón y San Buenaventura veinte años atrás, aunque evidente­
mente rebajan la cifra de doscientos treinta y tres mil seiscientos obtenida 
para 1760, tanto más cuanto que el total del comandante general incluye unas 
ocho mil almas censadas en Californias. Bien mirado, la diferencia tiene su 
origen en la vaguedad de los datos empleados por el caballero para Nueva 
Vizcaya a la que atribuye “ mas de cien mil habitantes” por no haber obte­
nido, sin duda, un censo completo como de las otras provincias ; por lo 
demás, sus datos son sensiblemente semejantes a los de Tamarón para Sonora

187 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 24 de agosto de 1778. núm. 262. A. G. T., Guada­
lajara, 276. T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de setiembre de 1779, núm. 433. A. G. I., 
Guadalajara, 267. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 26 de marzo de T780, núm. 495. A. G. I., 
Guadalajara, 278. T. de Croix a Gálvez. 23 de diciembre de 1780, núm. 579, con Extracto. 
A. G. I., Guadalajara, 271. El mapa de Bertucat, en British Museum, manuscript room. Additional 
mss, 17 6 5 0 . c.

188 Informe general de T 7 8 1 ,  arts. 1, 56, 12 1, 161 y 227. T. de Croix a Gálvez. Chihua­
hua, 23 de setiembre de 1778, núm. 270. A. G. I., Guadalajara, 275.
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y  Nuevo México, y casi doblan la cifra fijada por San Buenaventura a las 
provincias orientales. He aquí la comparación, sin Californias:

La confrontación de ambas sumas nos permite asegurarnos en la exac­
titud de ambas evaluaciones y nos da pie para considerar, en bloque, la po­
blación de las cinco provincias como tal vez ligeramente inferior a un cuarto 
de millón de habitantes de todas castas y razas, contando tan sólo, natural­
mente, a los indios directa y plenamente som etid os al rey, y no a los núcleos 
hostiles — seris, apaches, comanches— o sim plem ente en paz y buenas rela­
cion es con los españoles — n a v a jo s , yutas, jicarillas, indios del norte, etc.

E s t o s  in d ios eran , sin e m b a rg o , en ocasiones o de manera permanente 
eficaces co la b o ra d o re s de los españoles. Tal es el caso en tiempo de O'Conor, 
de los lipan es y de los p ápagos, que prestaron su esfuerzo a la construcción 
de los n u e v o s p resid ios de C o a h u ila  y Sonora, i89 y en época posterior los 
indios aliados del norte y los pápagos, pimas gileñ o s gentiles, jalchedunes, 
cocomaricopas y cajuenes actuaron como aliados, segú n se ha visto, contra los 
apaches y los yumas. Distinta era la condición de los jenízaros, asentados en 
pueblo en la zona del “ río abajo” de N u e v o  México, y que eran un v a lio so  

elemento de choque para la defensa de la provincia. 19,0 G ra n d e s g ru p o s de 

población india políticamente independientes habían visto por fu e rz a  en o r­

m em ente alterado su género de vida a raíz del contacto con los españoles, 
en cuya órbita económica habían entrado insensiblemente. De este modo 
los pápagos lograban sus medios de subsistencia trabajando en las haciendas 
y minas del norte de Sonora; los navajos no podían va prescindir de la 
venta de sus tejidos en Nuevo México y los indios del norte clamaban por­
que se les concediesen las armas necesarias sobre todo para el ejercicio de la 189 *

189 Sobre el último caso, Pedro de Allende y Saavedra a Croix. Tucsón, 15 de junio de 
1777. A. G. I., Guadalajara, 515.

lyo Por ejemplo, T. de Croix a Gálvez. México, 26 de julio de 1777, núm. 73. A. G. I., 
Guadalajara, 516.
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caza. Por no insistir sobre la necesidad en que se hallaban los seris y los 
apaches de pillar los bienes de los españoles para subsistir. La autosufi­
ciencia, la autarquía de los grupos aislados eran ya cosa del pretérito.

En cambio, las dificultades que experimentaban las provincias para su 
desarrollo por causa de las hostilidades son constantes en las representaciones 
que algunos núcleos de población — Mapimí, Parras— elevan a las autori­
dades. La situación de guerra permaneente en país ya de tanto tiempo atrás 
ocupado por los españoles como era la zona de Santa Rosa en Coahuila es 
bien visible en la descripción que el padre Morfi hace del procedimiento de 
defensa ideado por un tal Longoria, propietario de un rancho al pie de la 
sierra de Santa Rosa, frecuentemente atacado por los apaches. “ Imaginó 
— dice Morfi— una especie de castillo ambulante, construido en una carreta 
que sigue a los peones; en él ha puesto unos fusiles; al menor ruido se meten 
en él los gañanes y dando fuego por las troneras del pequeño fuerte, se de­
fienden desde allí de los tiros de los contrarios, mientras el ruido les atrae 
socorro; esta invención le ha librado hasta ahora de las sorpresas” 191 Pero 
las incursiones apaches y comanches tenían arruinadas a muchas familias, 
paralizadas las minas, destruido en gran parte el comercio. La miseria en 
que se desenvolvía la existencia de las provincias orientales se percibe clara­
mente en el hecho de que Riperdá, gobernador de Texas, al estar su mujer 
a punto de dar a luz, la llevó a la cárcel de Béjar, que era la habitación más 
segura y confortable. l<*2

Con todo, la población iba en aumento en ambas provincias, aun cuando 
Teodoro de Croix hubiese aumentado la cifra de sus pobladores. 193 194 Texas 
comprende una villa, dos presidios y siete misiones, más el pueblo del Pilar 
de Bucareli en Nacogdoches, que el comandante general no cita sino más ade­
lante por no estar oficialmente reconocida su existencia; Coahuila cuenta en 
sus once jurisdicciones ocho villas de españoles, cuatro pueblos de indios, 
cuatro misiones, cinco presidios y ocho puestos defensivos. I94 Texas ofrece 
ilimitadas posibilidades de desarrollo y enriquecimiento, pero sin que se vea 
la manera dé actualizarlas. Dado el riesgo que corre la provincia, conviene 
constituirla de manera cerrada sobre la villa de San Antonio y sus cinco

191 Morfi, Viaje de indios, ed. Alessio Robles, pág. 253. Se echa de ver la semejanza de 
este invento con los métodos empleados ya en el camino de Zacatecas 'mediado el siglo XVI.

192 Morfi anota la pequeñez y defectuosa construcción de la casa del capitán del presidio 
de esta villa. Ibid, 221.

193 El censo de Texas remitido por el mismo Croix en 1778 no suma más que tres mil 
ciento tres habitantes, de los que 2060 en el distrito de Béjar y Cíbolo. 696 en la Bahía y 347 en 
Pilar de Bucareli (A. II. N., Estado, 3883-9, 1), y otro de fines de 17S3 sólo arroja un total 
de dos mil ochocientos diecinueve. Castañeda, Catholic heritage, V, 83. E11 el informe general 
de 1781, art. 1, dice Croix que escasamente llegan a cuatro mil los pobladores de Texas.

194 Informe general de t781, arts. 1, 15, 48 y 56.
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misiones. I9$ En Coahuila, más en concreto, se ve la conveniencia ele fundar 
o repoblar poblados o haciendas! a costa de hacer algunas obras para apro­
vechamiento de aguas, regadíos y moliendas, y con objeto de poner en ex­
plotación abundantes riquezas desperdiciadas y terrenos que en otro tiempo 
fueron prósperos, y de cerrar los huecos por donde los enemigos pasaban a 
hostilizar Nuevo León y Nuevo Santander. Cualquier iniciativa, sin embargo, 
habría de tropezar con el obstáculo de los latifundios del marqués de Aguayo 
y del cura de Monclova Don José Miguel Sánchez Navarro y con el mono­
polio mercantil que ejercían los hermanos de éste, que apenas dejaban actuar 
a otros tres o cuatro mercaderes que había, y que ponían arbitrariamente 
precio a los artículos y los cobraban en semillas o carneros que tasaban a su 
antojo, para luego revenderlos en las provincias de tierra afuera. 195 196

Monclova y el vecino barrio de Tlaxcala dividido en dos comunidades 
indias rivales constituían el principal núcleo urbano. El presidio de Río 
Grande concentraba unos ochocientos habitantes, lo que lo constituía en ter­
cer lugar entre las poblaciones de la provincia. La villa de San Fernando 
de Austria sólo tenía trescientos. La de Qjgedo era pequeñísima, y sólo la 
del valle de Sania Rosa ofrecía condiciones de competente incremento, apro­
vechando las posibilidades que tenía para la molienda de granos y para el 
cultivo de la caña de azúcar. 19? Tan sólo en la misión de San Bernardo había 
un obraje donde los indios fabricaban ropas. 198

En veintiséis alcaldías se distribuía la gobernación de Nueva Vizcaya, 
hostilizadas las más por el enemigo apache o por los grupos indios infidentes, 
internadas las menos en la sierra Madre, de muy distintas condiciones todas 
ellas en cuanto a población y riqueza. Por edicto de 2 de abril de 1777 dispuso 
el obispo de Durango Don Antonio Macarulla Minguilla, en cumplimiento 
de la real orden de 10 de noviembre de 1776, la formación de un padrón de 
todo el obispado, cuyos datos inevitablemente difieren de los que suministra­
ron los oficiales comisionados por Teodoro de Croix para la organización de 
las milicias provinciales. Estos últimos son, por otra parte, mucho más 
interesantes por cuanto aluden a la riqueza de cada vecindario como base 
para fijar la contribución que debería aportar al fondo provincial para el 
sostenimiento de las milicias.

Es difícil reconstruir la relación de las veintiséis jurisdicciones a que 
alude el comandante general. En el capítulo anterior hemos presentado la 
lista de las veintisiete alcaldías presentadas por el propio gobernador Don

195 Ibid. art. 40.
196 Morfi, Viaje, 179.
197 Ibid. 17S. 196-197. 205-206, 245, 252.
19S Ibid, 203
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Felipe Barrí, advirtiéndose en ella la ausencia de Chihuahua, que era corre­
gimiento, de Nombre de Dios, que sin duda forma parte de la provincia, 
y del mismo Durango, que es lógico considerar sea contado como una juris­
dicción más. Las jurisdicciones de que tenemos noticias a través del expe­
diente de organización de milicias son las siguientes:

Se observa naturalmente el desdoblamiento de Parras y Saltillo, la in­
clusión de Chihuahua, Durango y Nombre de Dios, y la ausencia de las 
cuatro alcaldías de Topago, San Juan Nepomuceno, San Joaquín de los 
Arrieros y San Buenaventura; Guanacevi y Mapimí no figuran, por cierto, 
en el estado de productos de los arbitrios y milicias, w  De las veintiséis 
jurisdicciones incluidas en la lista precedente, en fin, muchos curatos están 
representados en las descripciones y padrones del censo del obispo Macarulla, 
conservados en el Archivo General de Indias, de Sevilla, y en las Bibliotecas 
Nacionales de Madrid y París.

En cuanto a la riqueza de las diferentes jurisdicciones, los datos frag­
mentarios recogidos atribuyen a la de Durango más de treinta mil cabezas 
de ganado caballar y mular, quince mil vacunas y cien mil de lana, pelo 
y cerda, amén de copiosas cosechas de trigo y maíz y otras semillas. Pero, 
al parecer, todos estos bienes de ganado pertenecían a terratenientes que no 
eran vecinos de Durango. Contaba la ciudad seis mil cuatrocientos sesenta 
habitantes199 200 y doce mil ochocientos la jurisdicción completa. El volumen

199 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de setiembre de 1781, núm. 679. A. G. I., Guada­
lajara, 281 bis. En cambio, figura en este documento la jurisdicción de El Paso del Río del 
Norte, que corresponde a Nuevo México.

200 Saravia, en su croquis núm. 4, correspondiente a 1777 da la cifra de 1.247 familias 
con 6.590 personas, para la ciudad sola. Saravia, Atanasio G. Apuntes, para la historia de la 
Nueva Vizcaya; núm. 2 : La ciudad de Durango, 156 3-18 21. México, 1941, frente a pág. 144.
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del comercio de toda ella viene dado en la cifra de cincuenta mil cien pesos 
a que montaba la alcabala, de los que cuarenta y cuatro mil cuatrocientos 
cincuenta quedaban limpios para la real hacienda. 201

£1 mismo carácter agrícola, ganadero y mercantil tenían los distritos de 
Nombre de Dios, Parras y Saltillo, entre otros. El de Nombre de Dios com­
prendía, en un radio de no más de trece leguas, veinte ricas haciendas a orillas 
del río de las Poanas y del Súchil, que, aparte abundantes cosechas, criaban 
y mantenían más de mil cabezas caballares y mulares, nueve mil vacunas 
y más de ciento treinta mil de lanar y cabrío, regulándose el giro anual de 
sus esquilmos, y del comercio de efectos de Europa y de la tierra en más de 
doscientos mil pesos, por prudente cálculo, correspondiendo las tres cuartas 
partes precisamente a los esquilmos de doce a dieciséis mil carneros, quinien­
tas a seiscientas reses, ocho o nueve mil arrobas de lana, novecientas a mil 
mujas y unos quinientos a seiscientos caballos. El campo producía hasta diez 
mil cargas de harina, veinte mil fanegas de maíz y cuatro mil de frijol, siendo 
los habitantes de toda la jurisdicción unos ocho mil, de los que algo más de 
dos mil trescientos vivían en la villa y sus aledaños, y menos de un millar 
eran los indios del pueblo de Malpaís, cuya única ocupación consistía en la 
fabricación de mezcal. 202 203

Parras era cabecera de una alcaldía mayor en cuya jurisdicción entraba, 
efectivamente, la villa de Saltillo, según atestigua Morfi, 2°3 pero Saltillo 
tenía en realidad vida independiente por todos conceptos. Parras fundaba 
su prosperidad en la producción de vino y aguardiente, carneros y harinas, 
cuyos esquilmos se valoraban en doscientos mil pesos. El comercio se calculaba 
en ochenta mil pesos, incluidas las pagas de los sirvientes de las haciendas. 
Estas haciendas cubrían casi todo el término de Parras, pues el pueblo sólo 
contaba treinta y ocho sitios de ganado mayor, y los indios poseían media 
legua de pan llevar por cada viento, correspondiendo los demás terrenos a

201 T de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 602. A, G. I., Guadalajara,
271. Padrón de Durango, 30 de julio de 1777. A. G. I. Guadalajara, 255. T. de Croix a Gálvez.
Arizpe. 2 de diciembre de 1782, núm. 857. A. G. 1.. Guadalajara, 283. Los padrones de Durango,
por el cura Don Juan Mijares Solórzano, 7 de agosto de 1778 y 1 *  de agosto de 1779, en
A. G. I.. Indiferente General 102. F.l de 1778 suma, para la ciudad, 1.002 familias, y para la 
jurisdicción completa, 3.T47.

202 T. de Croix. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 603. A. G. 1., Guadalajara, 255.
Padrón de Nombre de Dios, 20 de mayo de 1777. Ibid. La descripción de Nombre de Dios 
en 2z de agosto de 1777 por el cura Don José Florentino Pácz de Alarcón, todavía presenta 
esta jurisdicción como sujeta en lo político y temporal al virrey, y en lo eclesiástico al obispado 
de Durango. B. N., MS. 2.449, fol. 398-406 v. El padrón elaborado por el místalo sacerdote en 
1779 de los siguientes totales: la villa, 434 familias, con 2.392 habitantes; Malpaís, 232, con 
1.046; Poanas, 572, con 3*214; Súchil, 3 3 5  con 1.863. Total general: 1.673 familias con 8.515 
almas. A. G. I., Indiferente General, 102.

203 Morfi, Viaje, 14 1.
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la hacienda de la Peña, propiedad de Don Andrés José Velasco y Restan, 
donde se fabricaba jabón con la manteca de chivos y ovejas de la hacienda 
de Casta; a la hacienda de San Lorenzo, de Don Juan Lucas de Lazaga, que 
producía doce mil pesos de vino y aguardiente, y a la hacienda de Arriba, 
del marqués de Aguayo, quedando sólo la de Hornos, que había sido de 
jesuitas y estaba en manos del gobierno de temporalidades. Hacia el este aún 
se contaban las haciendas de Castañuelas y Patos, también de Aguayo. En 
ésta había hasta trescientas mil ovejas y un buen obraje de ropas. Teodoro 
de Croix asienta que la producción total de Parras bien puede valer trescien­
tos cincuenta o cuatrocientos mil pesos. 2°4

En Saltillo, en cambio, gobernaba un cabildo de alcaldes, regidores, al­
guacil mayor y escribano, presidido por un teniente de alcalde mayor del de 
Parras. En su jurisdicción se encontraban hasta cuarenta y nueve ranchos 
y haciendas muy cuantiosos, pero observándose que de unos ocho mil seis­
cientos cincuenta habitantes de todo el término, cinco mil doscientos residían 
en la villa y el vecino pueblo de San Esteban de Tlaxcala — doce mil sete­
cientos y dos mil quinientos, respectivamente— , siendo tan sólo tres mil cua­
trocientos el número de la población rural. Podía valorarse en más de ciento 
cincuenta mil pesos el comercio de Saltillo, a cuya feria anual de septiembre 
acudía gran cantidad de forasteros, y se calculaba en más de dos mil el 
número de muías de arriería de que disponía la villa para la conducción de 
efectos a Texas, a Nuevo León y a Nuevo Santander. Los esquilmos de 
harinas, maíz, carneros, etcétera, no pasarían de cuarenta mil pesos. El grupo 
comerciante se hallaba escindido entre criollos y gachupines, siendo los pri­
meros los más numerosos y de mejores caudales. Morfi, que es quien da la 
noticia, no explica las razones ni la fecha inicial de esta oposición. 204 205

Un quinto centro no minero se halla en la doble jurisdicción de Papas­
quiaro y Mezquital, que juntas sumaban diecisiete pueblos y veintidós ran­
chos, con siete mil trescientos habitantes. No faltaban en el país minerales 
de plata con ley de oro, pero eran renglón mucho más importante los doce 
mil caballos y muías, trece mil reses y mil quinientas cabezas de ganado de 
lana, pelo y cerda, a lo que había que sumar abundante producción de mezcal 
que se llevaba a cabo en Mezquital, y la de granos, pues pese a quedar incultas 
las mejores tierras por estar en manos de los indios, daba Papasquiaro solo 
—según cálculo de 1793—  la cantidad de veintidós a veinticuatro mil fanegas 
de maíz, de que resultaba un lucrativo comercio, pues este pueblo abastecía

204 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 29 de julio de 1782, núm. 791. A. G. I., Guadalajara, 
283; 24 de marzo de 1783, núms. 891 y 892. A. G. I., Guadalajara, 519. Morfi, V iaje , 13 1-143.

205 Morfi, Viaje, 158-160, y Censo de Saltillo, en 1785, apéndice III. T. de Croix a Gálvez. 
Arizpe, 29 de julio de 1782, mi'111. 791. A. G. I., Guadalajara, 283.
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a muchos reales de minas del contorno. Poseía para ello el vecindario dos 
mil ochocientas muías de albarda o carga, en noventa y un atajos mayores 
o completos — sin contar las refaccionarias que cada arriero conservaba para 
reponer las que morían o se inutilizaban—  y suponiéndose que cada muía 
obtuviese sólo una ganancia mínima de quince pesos anuales de fletes para 
su dueño, lograrían los arrieros de Papasquiaro cuarenta y dos mil pesos, 
amén de las semillas y efectos que ellos conducían y vendían por cuenta pro­
pia. Así iba prosperando esta población, favorecida además por la exención 
de alcabalas, que en 1747 les concediera el conde de Revillagigedo y que natu­
ralmente había dado lugar a muchos abusos para la introducción de mercan­
cías en la provincia. 206

De manera semejante a Parras, el partido de Cuencamé se componía 
de tres pueblos miserables y de treinta y ocho haciendas opulentas — como 
las del condado del Alamo, San Mateo, Atotonilco, Saucillo, Estanzuela y 
San Antonio de Nazas— que sumaban más de trescientos cincuenta sitios 
de tierra de labor y ganado con veinticinco mil cabezas de ganado caballar, 
diez mil reses y trescientas veinte mil de lanar, que producían entre carneros, 
muías, reses, lanas, sebos, harinas y maíces doscientos mil pesos anuales. 
El comercio se regulaba en ochenta mil, contando el vecindario siete mil 
ochocientas cuarenta almas. 207 208 La consistencia de los centros agrícolas se 
advierte en el hecho de que las antiguas minas de Santa Bárbara contaban 
mil cuatrocientas almas cuando el Valle de San Bartolomé andaba por las 
seis mil, en 1777. ^

En contraste con la fisonomía de las anteriores poblaciones, a simple 
vista se advierten las peculiaridades de otra de carácter minero, como Mapi­
mí, donde una población que no excede de las mil setecientas almas poseía 
unas mil quinientas yeguas, dos mil quinientas reses y cuarenta y cinco mil

206 T . de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de enero de 1781, núm. 600. A. G. I., Guadala­
jara, 519. El alcalde Antoncli al intendente interino Urrutia. Papasquiaro, 20 de noviembre de 
1793. Hernández Durango gráfico, 19-24. El padrón de San Francisco Mezquital, 23 de junio 
de 1777, da un total de 529 familia.1:. A. G. I., Guadalajara, 255. El padrón de Papasquiaro, de
22 de mayo de 1778, por el cura Don Joaquín de la Campa Cos. indica tina población de 4.516
perdonas. A. G. I., Indiferente General, 102.

207 T. de C ro ix  a  G álvez. A rizpe , 23 de enero de 1781, núm. 598. A. G. I., G uadala­
ja ra , 519. E l padrón del curato  de Cuencam é, 14 de octubre de 1777, reduce la c ifra  de pobla­
dores a 6.800. A . G . I., G u a d a la jara , 255. E l de 6 de diciem bre de 1778, obra, como el anterior, 
del cura D . F ran cisco  Antonio González del Tanago, todavía la restunge a 5.985, en 1.084 fa m i­
lias. A. G. I., In d iferen te G eneral, 102.

208 Padrones de Santa Bárbara y  San Bartolomé en 1777. en A. G. I., Indiferente Gene­
ral, 1.526. Los de Santa Bárbara en 1788 y  San Bartolomé de 1779» en A .  G. I., Indiferente 
General, 102. Descripción de Santa Bárbara por el cura Don Juan José Sosa, 18 de septiembre 
de 1777- II. Paris, Ms. Fond. inexicain, núm. 201, fols, 47 v. -48V . En el mismo lugar, fols. 
59-64 y 73-76 v. descripciones de Chinipas, Santa Ana, Baborigame, Sianori y  Xora, con alu­
siones a las minas del contorno.
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ovejas y cabras, siendo así que las únicas dos haciendas del distrito —la de 
Cadena y la de San Juan de Casta— estaban desatendidas, y producía el 
real anualmente veinte mil marcos de plata y de seis a ocho mil cargas de 
greta y plomo que se vendían en los reales de las provincias internas y del 
virreinato, y tenía un comercio de cien mil pesos de volumen, que iría en 
aumento si disminuyesen las hostilidades. Erigido en villa el 8 de noviembre 
de 1777, la formación de cabildo trajo algunas disensiones internas al ve­
cindario. 209

La jurisdición del Gallo no tenía en 1777 más que quinientos cuarenta 
habitantes, 210 pero las del Oro y Guanacevi, sumaban siete mil novecientos 
.cincuenta, en cinco realitos de minas, cinco pueblos de indios, veintidós ran­
chos, y doce haciendas — algunas muy extensas, como las de la Zarca, Mim­
brera, Torreón y Río Florido—  y llegaban a las cuarenta mil cabezas caba­
llares y mulares, más de treinta mil vacunas y más de cien mil de lana y 
cabrío. 211 Parral, en cambio, era la tercera jurisdicción en número de po­
bladores, pues contaba algunos más de siete mil, en novecientas veintiuna fa­
milias, en 1777, de los que la mitad eran mestizos o de color quebrado, y el 
resto en su mayor parte españoles, contando en las afueras con el pueblo de 
indios yaquis establecido en tierras del santuario de Nuestra Señora del 
Rayo. 212 213 El real de Basis acreditaba su fugacidad ya comentada por Tama­
rón en el hecho de que si en 1778 contaba quinientas noventa y cuatro per­
sonas, al año siguiente ya solo eran doscientas ochenta y nueve, lo que marca 
una reducción del 50 % y un fin muy próximo, como que la famosa veta 
La Colorada estaba hundiéndose, después de haber ofrecido el máximo es­
plendor en 1763, año de su descubrimiento, en que Basis fue erigido en al­
caldía v curato. 213

Son menos abundantes los datos de este tipo para las otras jurisdicciones 
de la provincia, que en su mayor parte son los pueblos y misiones de indios

209 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781. níun. tyq. A. G. I.. Guadalajara, 
2 17 ; 29 de julio de 1782, núm. 791 A. G. I., Guadalajara,283. Padrón de Mapimí en 1777. 
A. G. I., Guadalajara, 255. Hernández. Durango gráfico, 36. Se percibe un aumento en los pa­
drones de 1778 y 1779» que dan totales de 1.870 y 1910 personas, respectivamente.

210 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 1781, núm. 601. A. G. I., Guadalajara,
281. Padrón de San Pedro del Gallo de 21 de mayo de 1777. A. G, I., Guadalajara, 255. En ql
de 1778 la cifra disminuye a 512  personas. A. G. I.. Indiferente General, 102.

2 11 T. de Croix a Gálvez. Arizpe. 23 de enero de 1781. núm. 696. A. G. 1.. Guadalajara, 
271. Hay un padrón del curato del Zai>e y Guanacevi que indica 2.358 habitantes en 1778. 
A . G. I., Indiferente General. 102, Descripción de la jurisdicción del Oro e Tndó. en B. N., 
Ms. 2.449, fols. 299-308, y B. N., París, Ms. Fond M'cxicnin, núm. 201, fols. 55-56.

212 Padrones de Parral por Don Joaó Francisco de Frías, 24 de julio de 1777 y 8 de 
enero de 1778. A. G. I., Indiferente General, 102.

213 Padrones de Basis de 1778 y 1779 en A. G. I., Indiferente General, 102. Descripción
del real en B. N., Ms. 2.449, fol. 65, y B. N., Parir, Ms. Fond mexicaín, núm. 201, fol. 53-54.
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de la Sierra Madre, y sólo tenemos vagas noticias de los dos centros mineros 
del norte. En la jurisdicción de Santa Rosa Cusihuiriáchic, que comprendía 
Papigochic, valle de Basuchil, Temosachic, Valle de Carretas y el nuevo 
real de Cahurichic — descubierto en 1772— , vivían cerca de quince mil ha­
bitantes, y las ocho minas que se hallaban en actividad producían metales de 
buenas leyes. 21* De Chihuahua, Teodoro de Croix sólo dice que “ su vecin­
dario es mucho más numeroso que el de Durango, y su comercio más ner­
vioso y floreciente, pues en las tiendas de aquella villa se proveen casi todas 
las tropas que guarnecen la provincia, las de Nuevo México, y los vecin­
darios de la última” . Si la alcabala de Chihuahua no producía más que cuatro 
mil cien pesos ello sólo se debía a la mala administración de esta renta en. 
la villa. 2 I5

En conjunto, la provincia de Nueva Vizcaya se hallaba en puertas de 
un sugestivo desarrollo, como lo muestran las primeras propuestas que em­
piezan a hacerse para establecimiento de obrajes de ropas de la tierra y de 
curtidos, como lo proyectó en Durango el bachiller Don Miguel Hernández 
Hidalgo, cura de San Juan del Río, quien asienta no haber en toda Nueva 
Vizcaya fábrica alguna, teniendo que venir todas las ropas de tierra afuera, 
con el natural encarecimiento, mientras que las lanas y pieles de tierra aden­
tro tenían que ser llevadas con gran costo a tierra afuera para su venta. 
Desgraciadamente el bachiller Hernández Hidalgo murió antes de ver apro­
bada su idea. 214 215 216 217 Sin embargo, un minero y un comerciante acometieron el 
plan de fundar otro obraje en Chihuahua. Eran Don Martín de Mariñelarena 
y Don Manuel Urquidi, quienes, apoyados por el ayuntamiento de la villa, 
obtuvieron de Teodoro de Croix el necesario permiso, luego ratificado por 
el Consejo de Indias. 2I? Del mismo modo, el factor de tabacos de Durango 
Don Miguel de Otermín propuso el establecimiento en esta capital de una fá­
brica de puros y cigarros, que daría recogimiento, trabajo y ganancias a 
muchas mujeres, y pagaría en sueldos cincuenta mil pesos que redundarían en

214 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de enero de 17S1. núm. 6o.|. A. C. I., Guadalajara, 
281. La descripción de los curatos de Cusihuiriáchic y Coyachic por Don Juan Francisco Rubio, 
en 10 de junio de 1778, cita varios reales y haciendas despoblados por las hostilidades B. N.. 
Ms. 2.449. fol?. 173- 1 79 . El padrón elaborado por cd mismo autor sólo indica 1.194 personas en 
el real de Santa Rosa, y unas 3.500 sumando la jurisdicción del curato con el de Coyachic.

215 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de diciembre de 1781, núm. 857. A. G. I., Guada­
lajara, 285. Es pobre la descripción hecha en 1778 por Don Andrés Buenaventura Elexalde 
Arizmendi. B. N., Ms. 2.449, fol. 12 1-13 1 v. y B. N. París, Ms. Fond mcxicain, núm. 201. 
fol. 35-42 v.

216 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 25 de agosto de 1779, núm. 423. A. G. I., Guada­
lajara, 343. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de octubre de i;So , núm. 569. A. G. I., Guada­
lajara, 267.

217 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de octubre de 1781, núm. 687. A.G.I.. Guadalajara. 281 
bis. Vista fiscal y aprobación del consejo, en iy  de septiembre de T7S3. A. G. I., Guadalajara, 344.



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  IN T E R N A S 415

mayor prosperidad del país. Todos los informes sobre este proyecto fueron 
favorables, salvo el dado por la dirección de México que dice estarse en la 
precisión de minorar las labores de las fábricas por haber exceso de produc­
ción. 218

Chihuahua, en cambio, contaría pronto, como reconocimiento a su pu­
janza minera, con una caja de quintos y azogues, a cargo de un oficial real, 
que sería Don Domingo Beregaña, quien atendería además al pago de situa­
dos de las tropas, quedando por tanto suprimida la comisaría y tesorería de 
guerra que había estado sirviendo desde 17 7 2  Don Mánuel Antonio Escorza. 
Esta creación fue dispuesta por el rey, por real orden de 26 de agosto de 
17 8 0 , a instancias del ayuntamiento, procuradores, personeros y síndico ge­
neral de la villa. 21Q

Precisamente la arbitraria distribución de azogues hecha desde México, 
perjudicial a los pequeños mineros, fue uno de los problemas hallados por 
Teodoro de Croix. He aquí 220 la relación, en quintales, del azogue repar­
tido en 1782  a los más poderosos mineros de Nueva Vizcaya, que podían 
transportarlo a sus expensas desde Veracruz a sus ingenios.

218 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de noviembre de 1781, núm 605. A. G. I., Guada­
lajara, 281, bis.

219 T. de Croix a Gálvez. Arizpe (30 de abril), 1781. núm. 634. A. G. I., Guadalajara, 271. 
T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 30 de julio de 1781, núms. 657 y 658. A. G. I., Guadalajara 
281, bis. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 7 de octubre de 1782, núm. 837. A. G I., Guadalajara, 271.

220 Estado del azogue repartido en México, 26 de junio de 1782. A. G T , Guadalajara, 283.
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Don Martín Mariñelarena, Chihuahua; Don Pedro San- 
doval, id; Don Joaquín de Amezqueta, Parral; Don 
Vicente de la Peña, Don Dionisio García y Don 
Gregorio de Cea, Cusihuiriáchic . 102

Total . 272

Las dos partidas suman mil cuarenta y tres quintales de azogues, casi 
la mitad de los dos mil ochocientos dos quintales asignados a la caja de 
Durango para toda la provincia. En el siguiente cuadro puede verse la can­
tidad de azogue adquirida por los mismos mineros relacionados antes, du­
rante el quinquenio de 17 7 7  a 1 7 8 1 , en Durango y Parral, igualmente ex­
presada en quintales:

El problema del azogue, que reaparece también en Sonora, será per­
manente hasta el fin del dominio español en América.

Contaba la intendencia-gobernación de Sonora, según el censo de 1 7 8 3 , 
ochenta y siete mil seiscientos cuarenta y cuatro habitantes, en diez juris­
dicciones, de sur a norte:

Rosario Sinaloa
Maloya Fuerte
Cópala Alamos
Cósala Ostimuri
Culiacán Sonora
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•Comprendían estas diez jurisdicciones treinta reales de minas, siete 
villas, ciento seis pueblos, treinta y cinco misiones, seis presidios, veinticuatro 
haciendas y trescientos setenta y ocho ranchos. Había ciento cincuenta y seis 
iglesias y ciento once casas de piedra, siendo indeterminado el número de 
las de paja y de adobes. La riqueza ganadera se comprendía así: yeguas, 
veinticinco mil quinientas; yuntas de bueyes, tres mil quinientas; cabezas de 
ganado vacuno, ciento veinte mil novecientas; lanar, treinta y un mil qui­
nientas; caballar, dieciocho mil cuatrocientas; mular, diecisiete mil; asnal, 
dos mil; de cerda, setecientas; cabrío, diez mil doscientas. Hasta veintitrés 
minerales de oro y ciento cuarenta y ocho de plata se conocían en la pro­
vincia. 221

Sin embargo, la minería no puede decirse que se encontrase en estado 
floreciente debido, sobre todo, a la falta de grandes capitales. En Rosario 
había once comerciantes, pero ninguno de ellos tenía más de veinte mil 
pesos. 222 Su campo de acción eran los reales de Cópala y Plomosas. En 
el mismo Rosario había ciento nueve rastras o tahonas que mantenían los 
mineros pobres que trabajaban las antiguas minas del lugar, de escasa ley. 
De Chiametla se traía la sal necesaria, que también servía para salazón de 
la pesca de este puerto y del de Escuinapa. También había salinas en la 
jurisdicción del Fuerte.

En general, de Rosario a Sinaloa la agricultura era escasa. En Maloya, 
la escasez de tierra de labor obligaría a realizar las siembras en algunas ca­
ñadas de la sierra, siendo la pesca el alimento fundamental. Sembraban los 
indios doce fanegas de maíz en julio y recogían cien en octubre. 223 En Có­
pala se daban las mismas circunstancias, con la agravante de la sequía habi­
tual de mayo a julio, que producía gran escasez y obligaba a traer víveres 
de Rosario, Chiametla, San Sebastián y Mazatlán. Por lo demás, de julio 
a octubre las lluvias hacían intransitables los caminos. Pero en julio era

221 Padrón de Arizpe, 20 de agosto de 1777. R. A. H., -Boturini, 18, fol. 193. Estado de 
Sonora y Extracto de los padrones. T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 2 de junio de 1783, núm. 921. 
A. G. I., Guadalajara, 284. Padrones de Cópala, Piaxtla, Maloya y San Benito. A. G. I., Guada­
lajara, 255.

222 Niega esta noticia el cura don José Maestro y Cuevas, autor del padrón de 20 de fe­
brero de 1778, que da 2.728 habitantes, y de la descripción del real hecha en 10 de julio del 
mismo año, donde eleva la población a 3.600 alma* y dice que algunas tiendas llegan a tener en 
corriente un caudal de treinta o cuarenta mil pesos. Padrón en A. G. I., Indiferente General, 102; 
descripción en B. N „ Mfe. 2.450, fol*. 124-128 v., y B. N., París, Ms. Fond mcxicain, núm. 201, 
fols. 69-69 v. El padrón de 2 de julio de 1777, obra del mismo sacerdote, daba sólo 2.616 personas, 
habiéndose producido respecto del año anterior un descenso de 342 que se ausentaron a trabajar 
en las minas de Plomosas y Cópala, por falta de trabajo en el decadente real de Rosario. A. G. I , 
Indiferente General, 1526.

223 Los padrones de Maloya dan un total de 1.200 a 1.300- habitantes, siendo indios y pardos 
la casi totalidad de la población. A. G. I., Indiferente General, 102.
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posible hacer las siembras en las laderas de las sierras, pues la tierra era 
excelente. “ Con hachas y machetes quitan los árboles en febrero y marzo, 
a lo que llaman roza; en fin de mayo queman la leña y zacate seco, y siem­
bran por julio, haciendo hoyos con un palo o estaca aguzada o con un chuzo 
y enterrando la semilla; por el agosto arrancan con machetes los yerbajos 
que han crecido, a lo que llaman traspana, y en diciembre cosechan, siendo 
de tal bondad las tierras que cuando menos rinden cien fanegas por una de 
sembradura, y cuando más hasta ciento cuarenta y cuatro” Fuera de esto, 
“ no se cosecha fruto alguno” Tampoco en esta región había más de cuatro 
a cinco mercaderes de muy corto caudal en Cópala, y otros seis, “ que no 
merecen el nombre de tales” , en San Sebastián, de la misma jurisdicción, que 
se limitaban al trueque de géneros por semillas y ganados que luego vendían 
en los reales. Y  era desgracia, porque todo el real de Cópala estaba lleno de 
vetas ricas, aunque el terreno era muy duro, y la zona era la más poblada ai 
sur de Sinaloa, con unos ocho mil habitantes. 224 La  mina de Don Manuel 
López Portillo, en el rancho de Malpica, abastecía de greta a todas las de la 
región, hasta Cosalá. 225 La  situación de Culiacán nunca había sido flore­
ciente. La de Sinaloa se declara abiertamente infeliz, y la jurisdicción del 
Fuerte, donde tuviera lugar la sublevación de Charay tenía sus escasas minas 
en decadencia. Otro tanto se decía de la población de Río Chico, cabecera de 
Ostimuri, y de Baroyeca, en la misma provincia, que tanto había padecido 
en' los años de la expedición militar. 224 225 226

La extensa jurisdicción de Sonora era, sin duda, la más rica de la pro­
vincia, pese a que parte de sus reales y haciendas se hallaban en muchos 
casos despoblados por motivo de las hostilidades de seris y apaches, y se 
dividía en dieciocho partidos:

224 La jurisdicción de Cópala comprendía los curatos de Cópala, Piaxtla y San Sebastián, 
cuyos padrones dan las siguientes cifras en las fechas q ue 15c indican: Cópala, 3.018 habitantes 
( 1 7 7 7 ) ;  Piaxtla, 2 . 1 7 6  ( 1 7 7 7 ) ;  San Sebastián, 3.394 (177S) y 3-745  (1779)- A G. I. Guadalajara, 
255, e Indiferente General, 102. Hay una d e scrip ció n  de Piaxtla, en 4 de diciembre de 1777, 
en la B. N., Ms. 2.450, fols. 46-48.

225 La jurisdicción de Cosalá, centrada por el fa'nioso real de las Once Mil Vírgenes, su­
maba 3.576 personas, según el padrón hecho por el cura don Miguel Antonio Cuevas en 1777. 
A. G. I., Indiferente General, 102. Otro padrón de 22 de junio del mismo año y autor da 3.709 
habitantes, A. G. I-, Indiferente General, 1.526.

226 Padrones de Culiacán de 1777 en A. G. I., Guadalajara, 225; de 1778, en A. G. I., 
Indiferente General, 102. Descripción de Sinaloa, 1777. en B. N., París, Ms. Fond Mexicain, 
núm. 20i, fols. 29-32. Padrón del curato de San Benito, en Sinaloa, con 2.040 habitantes, en 
A. G. I?, Guadalajara, 255. Censo de la jurisdicción del Fuerte, con 1.852 personas, por el sub­
delegado José Miguel Serra, en B. N., M$. 2.449, fols. 318-325; descripción de la misma, fol. 315 . 
Descripción de Río Chico, 1778, ibid, fols. 115 -122  v., y B. N., París, Ms. Fond Mexicain, 
núm. 201, fols. 65-66. Descripción de Baroyeca, 4 de enero de 1778, en el mismo Fond Mexicain, 
núm. 201, fols. 57-58.
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Horcasitas Arizpé
San José de Gracia Oposura
Matape Batuco
N acameri Cieneguilla
Cucurpe Presidio de San Carlos Buenavista
San Marcial Id. de Santa Cruz
Santa Ana Id. de Altar
San Antonio de la Huerta Id. de Tucson
Valle de Sonora Id. de San Bernardino

La agricultura se hallaba, de todos modos, entorpecida por el hecho de 
que las misiones ocupasen todas o las mejores tierras del país, y el resto per­
teneciese a pueblos de indios y a alguna hacienda, de suerte que lo único 
realengo en el término de Arizpe eran las sierras. Los vecinos sembraban 
algún pedazo de tierra que les prestaban o alquilaban los hijos de los pue­
blos, y subían a los placeres de Bacuachi cuatro o seis semanas al año “ para 
mal comer y peor vestir” La deficiente estructura económica del país se 
hace palpable en el padrón de la misma jurisdicción de Arizpe — que com­
prendía Arizpe, Chinapa, Bacuachi, Bacanuchi y Guepaverachi— , que en 17 7 7  
daba un total de 1.54 0  habitantes, de los que 500 eran varones adultos; pues 
bien, de éstos, 335  carecían de destino u oficio conocido; sólo constan 22  la­
bradores y 50 buscadores de oro, y el resto eran en su mayor parte sirvientes 
de los funcionarios y casas más acomodadas. No había otro comercio 
que el que se traía de México a lomo de muías y que eran ropas desde el 
zapato al sombrero. No había manufactura, ni industria en toda la provincia, 
salvo una hacienda de caña de azúcar que tenía trapiche, precisamente en 
terreno del ejido de la villa de San Sebastián, hecho que el justicia disimu­
laba “ por el beneficio que resulta al vecindario en el trabajo de la gente 
ociosa”

Repetidas veces piden los justicias y el clero de Sonora mayor remisión 
de azogues para activar las minas y que se creen fábricas de algodón y azú­
car, pero esto no se llevaría a efecto, y aquello era difícil, no estando asig­
nados a la caja de Alamos más que quinientos cuarenta quintales de azogue 
para surtimiento de toda la provincia. En toda la demarcación de las 
cuatro jurisdicciones meridionales, salvo dos o cuatro sujetos de conocidos 
caudales, que se proveyeron con mucha abundancia de azogues, los medianos 
estaban dispuestos a romper sus compromisos, para no perder sus créditos

227 Padrón de Arizpe, 20 de agosto de 1777. R. A. H., Boturini, 18, fol. 193.
228 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 21 de abril de 1783, núm. 914. A. G. I., Guadalajara, 284
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de honrados con los que los aviaban, y los de corta fortuna, si duraba mucho 
la crisis, probablemente se entregarían al bandolerismo. En Cópala y Maloya, 
en 1783, sólo tenían azogue las haciendas del marqués de Pánuco y del conde 
del valle de Súchil. En Rosario, el vecino comerciante Don José Antonio 
de la Parra había donado al rey cuatro quintales y noventa y dos libras de 
azogue para contribuir a los gastos de erección de la caja real, y en ella se 
menudeaba “ al infinito número de pobres que lo solicitaban para sostener sus 
familias y continuar su trabajo”

Por falta de azogue se estabilizaba y amenazaba disminuir a ojos vistas 
el ritmo de la producción argentífera. La extracción de oro habíase reducido 
hasta casi desaparecer por efecto de la ruina de los placeres de Cieneguilla, 
San Antonio y Bacubirito, cuyas subsistencias eran un hecho casual y pro­
bablemente de no larga duración. Cieneguilla no contaba en 1778 más 
de seiscientos setenta y cinco pobladores, y no debía haber aumentado mucho 
desde entonces.

Si administrativa y hacendísticamente había progresado Sonora de ma­
nera extraordinaria desde la visita de Gálvez, a punto estaba ya de pasar el 
momento oportuno para darle el impulso económico que necesitaba sin que 
esto se hubiese hecho de ninguna manera.

Finalmente, las veinte mil ochocientas diez personas que poblaban la 
porción septentrional de Nuevo México se distribuían en las antiguas ocho 
alcaldías de Taos, Santa Cruz de la Cañada, Queres, Santa Fe, Sandía, Zuñi, 
Laguna y Alburquerque. Contaba la villa, sede de la gobernación, con una 
población total de algo menos de dos mil almas, incluyendo el barrio de 
Analco, formado por los jenízaros, al decir del Padre Morfi. 229 230 Al sur 
quedaba la jurisdicción de El Paso, abandonada ya por el antiguo presidio 
de este nombre, y mucho más vinculada a Nueva Vizcaya que a Nuevo 
México. Sus habitantes se evaluaban en más de nueve mil. 231 232 Su comuni­
cación con Sonora era perfectamente posible, pero verificado el viaje de 
los comerciantes a Sonora, movidos por Anza, no hallaron en esta provincia 
los beneficios que esperaban.

Al norte, Anza había promovido el arreglo de las poblaciones de los 
españoles de modo que las casas se situasen formando plazas cuadradas en 
forma de reductos, con dos o cuatro baluartes situados en medio de las cor­
tinas. 232 La atención de la provincia estaba puesta en la subsistencia y en

229 Los oficiales real-es a T. de Croix. Rosario, 19 de febrero de 1783. Ibid.
2 3 0  " Descripción”  por Morfi, R . A . H., Boturini, 2 5 ,  fols. 8 9  V . - 1 0 6 .

2 3 1  “ Descripción por un vecino de la jurisdicción. Ibid., f o l s .  1 0 6  V . - 1 0 9  v .

232 "P lano de la provincia interna de Nuevo M éxico” , por Miera y Pacheco. Santa Fe, 1779. 
British Muscum, Manuscript room, Additional manuscripts. 17.651. U.
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las posibilidades de traer a la paz a los enemigos. Sólo años después vendrán 
las primeras tentativas de dar algún fomento a este alejado rincón del 
Imperio.

L a s  m i s i o n e s  f r a n c i s c a n a s

El último medio siglo de dominación española en Nueva España es el 
momento de los reinos franciscanos del norte. Expulsados los jesuitas, de 
mar a mar los frailes presentan un frente misional uniforme en todas las 
cinco provincias. Sólo la península de Californias ha pasado a manos de los 
dominicos, intensificándose en cambio en la California Nueva la acción fran­
ciscana.

La impresión general que se obtiene de un análisis de la situación es, 
sin embargo, la de que el momento misional ha pasado, hablando en otros 
términos y con mayor exactitud, la de que el fervor misionero y los métodos 
evangelizadores se han disipado, anquilosado, apagado, tal vez en parte de­
bido a que los sacerdotes son hombres de su tiempo y acusan la pérdida de 
espiritualidad que ya forma ambiente en un mundo europeizado; tal vez 
también, a que ha cundido entre líos el desaliento a la vista de las nulas 
condiciones que para su labor ofrecían los indios sobre los que debían ejer­
cer su ministerio; o bien, en fin, a que se han habituado al fracaso de no 
penetrar jamás la intimidad del alma compleja de estos indios que acuden a 
las ceremonias religiosas y rezan sus oraciones sin entenderlas, que muchas 
veces, en el mejor de los casos, han sustituido unas prácticas y fórmulas 
mágicas por otras que consideraban como tales.

No es preciso que recojamos aquí algunos de los textos en que el obispo 
Tamarón muestra la pobre situación espiritual de los indios de Nuevo Mé­
xico; o de aquellos en los que el padre Morfi, franciscano él mismo, enjuicia 
la labor de sus hermanos de religión en las provincias orientales. Sólo es de 
lamentar que hombres de selectísima preparación intelectual y espiritual, que 
tuvieron el arrojo y la generosidad de ir a hacerse cargo de las misiones de 
la frontera, no lograran más esplendorosos frutos en su tarea.

Cabe conjeturar y aún afirmar y mantener, sencillamente, que la trans­
formación de la mentalidad gentil y mágica del indio en una mentalidad 
cristiana era un paso que sólo podía darse al cabo de muchas generaciones, 
de varios siglos más incluso. En tal caso, lo irremediable era que la marcha 
de los acontecimientos impedía dar ese plazo necesario para la conclusión del 
proceso. Al lado de los indios aún no penetrados de la nueva fe, españoles y 
mestizos han multiplicado su número y reclaman las tierras que en buena 
parte permanecen sin explotar en manos de una misión que desde el prin­
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cipio  h abía ocu pado los m e jo re s  lu g a re s del c u ltivo  p o r la  m e ra  razó n  de 

h a b e r sido los m isio n ero s los p rim e ro s en lle g ar a  asen tarse  en aq u ella  re­

gió n . E l  caso  es que buena parte  de los p ro blem as de T e o d o ro  de C r o ix  

alu den a la necesidad de lle v a r a  cabo un a red istrib u ció n  de las tierras en 

d eterm in ad as p ro v in cia s — T e x a s ,  C a lifo rn ia s , v ie jo s  y  n u evos reinos m i­

sion ales que no son p recisam en te presa de los latifu n d istas.

H a y  o tra  o b jeció n  de m atiz  m ás m odern o, au n q u e es co n tem p orán ea  

de estos hechos, a la  lab or de los e v a n g e liz a d o re s : la de que preo cu p ad os por 

la d o ctrin a  o lv id aro n  h a ce r de sus neófitos h o m bres n o rm ales d en tro de la  

m ism a  civilizació n  española. M o r fi, T e o d o ro  de C r o ix  y  B o n illa  pensaron  

así ad virtie n d o  que d esp u és de un período que oscilaba entre los cin cu en ta  

y  los ciento cin cu en ta añ o s, las m isiones segu ían  siendo m isio n es y  no se 

h ab ían  con vertid o  en c u ra to s ; y  con sid eran d o igu alm en te que los indios se­

g u ía n  teniendo los bienes en co m u n id ad  y  su m in istrad o s exclu siva m e n te  p o r  

el m ision ero, cu an d o  el ideal c iv iliz a d o r que ellos entendían n o  con clu ía  sino  

en la p ro p ied ad  p riv a d a . L o s  m isio n ero s, n o obstan te, no estab an  o bligad o s  

a h a ce r m ás de lo que sabían  y  p o d ían , en este sentido. L a  lab o r de la m isión , 

p o r o tra  parte, q u ed aba com p letad a den tro de esta  m ism a  direcció n  cu an d o  

el ind io  salía  de ella p a ra  ir a  tr a b a ja r  a  u n a h acien d a o a  u n a  m in a y  allí 

em pezaba a v iv ir  em an cip ad o  de la tutela del fra ile . Y  tam bién  debido a  

esto, p o r el escaso n ú m ero  de in d ios que ven ían  y a  a ten er las m isiones, h a ­

b ía  p asad o  el m om en to h istó rico  de esta in stitu ción  fro n te riza . E l  m estizo, 

esta es la realidad, h a b ía  d esp lazad o  y a  al indio de su papel de g ru p o  b ásico  

de ía  sociedad.

H a b ía  en tiem po de T e o d o r o  de C r o ix  siete m ision es en T e x a s  y  siete  

en C o a h u ila ; vein ticin co  en N u e v a  V iz c a y a , vein tio ch o  en N u e v o  M é x ic o  y  

trein ta  y  cinco en S o n o ra , to talizan d o  ciento dos m isiones las cinco p ro vin cias.

L a s  m ision es de las p ro v in cia s  o rien tales e ra n :

U n a s  y  o tras estab an  bien d o ta d a s y  re co g ía n  abun dan tes cosech as, con la  

d ife re n cia  de que en las de T e x a s  los m in istro s ap licab an  to d a s las gan an cias
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a l c u lto , m e rc e d  a  lo  c u a l la s  ig le s ia s  e s ta b a n  m u y  a r r e g la d a s  y  a lh a ja d a s ,  

m ie n t r a s  q u e  e n  la s  c o a h u ile n s e s , p o r  d e s c u id o  d e  lo s  m is io n e r o s  o  p o r  o t ro  

m o t iv o , la s  r a c io n e s  q u e  re c ib ía n  lo s  n e ó fito s  e r a n  m á s  e s c a s a s ,  el v e s t u a r io  

m á s  in fe l iz ,  lo s  b ie n e s  d e  c a m p o  m á s  c o r to s , y  lo s  in d io s  p o q u ís im o s . L a s  

c a s a s  d e  lo s  f r a i le s  y  la s  ig le s ia s  e s t a b a n  ta m b ié n  e n  p e o r  e s t a d o .

T e o d o r o  d e  C r o i x  p r o p o n ía  f o r m a r  c o n  la s  m is io n e s  d e l E s p í r i t u  S a n t o  

y  R o s a r i o  u n  so lo  p u e b lo  u n id o  a l  p r e s id io  d e  la  B a h í a ;  a g r e g a r  V a le r o  y  

A c u ñ a  a  la  v i l la  d e  B é j a r ,  y  f o r m a r  o t r a  p o b la c ió n  c o n  la s  d o s  d e  C a p is t r a n o  

y  E s p a d a ,  d e ja n d o  c o m o  m is ió n  s ó lo  la  d e  A g u a y o ,  “ la  m á s  p r e c io s a  y  r ic a  

d e  to d a s , y  q u e  a ú n  se  h a l la  m e jo r  s it u a d a , a m u r a l la d a  y  d e fe n d id a  q u e  c u a l­

q u ie r a  d e  lo s  p r e s id io s  d e  la  f r o n t e r a ”  E n  C o a h u ila ,  e l c o m a n d a n te  g e n e r a l  

f u n d ir ía  la s  d o s  m is io n e s  d e l r ío  G r a n d e  c o n  el v e c in o  p r e s id io , y  la s  d e  

P e y o t e s  y  V i z a r r ó n  c o n  la  v i l la  d e  G ig e d o . L o  m e jo r  s e r ía  c o n v e r t ir la s  to d a s  

en c u r a t o s .

T e n ía n  la s  m is io n e s  d e  T e x a s  lo s  f r a n c is c a n o s  d e l c o le g io  a p o s tó lic o  de 

Z a c a t e c a s ,  y  la s  d e  C o a h u i la  lo s  d e  la  p r o v in c ia  o b s e r v a n te  d e  J a l i s c o .  E s t o s  

ú lt im o s  a te n d ía n  la s  n u e v e  a n t ig u a s  m is io n e s  d e  fu n d a c ió n  f r a n c is c a n a  en 

N u e v a  V i z c a y a ,  m ie n tr a s  q u e  lo s  a p o s tó lic o s  o c u p a b a n  a q u e lla  p a r t e  d e  la s  

je s u ít ic a s  q u e  n o  h a b ía n  s id o  s e c u la r iz a d a s  d e sp u é s  d e la  e x p u ls ió n . E n  e ste  

m is m o  o rd e n , la  r e la c ió n  d e  la s  m is io n e s  d e  N u e v a  V i z c a y a  *33 es  c o m o  s ig u e :

L o s  o b s e r v a n te s  p e r c ib ía n  s ín o d o s  m u y  e x ig u o s ,  p o r  lo  q u e  se  v e ía n  p r e c i­

s a d o s  a  c u lt iv a r  a lg u n a  t i e r r a  d e  lo s  in d io s , q u ie n e s  se  h a lla b a n  c a d a  v e z  m á s

233 Misiones secularizadas en Tarahumara: San Borja, Nonoava, Carichic, Cuisihuiriáchic,
Tomochi, Matichiqui, Santo To'más, Papigochi, Temosachiqui, Coraichiqtii.
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constreñidos en sus pueblos, o bien salían de ellos en virtud de los “ man­
damientos” para ir a trabajar a las haciendas y minas. E l arreglo de estas 
misiones, a juicio de Teodoro de Croix, exigiría una visita previa del obispo 
de Durango.

Los religiosos de la provincia del Santo Evangelio tenían a su cargo 
las veintiocho misiones de Nuevo México:

Santa Fe Santa Ana
Tuzuqui Gemes
Nambé Cía
Santa Cruz de la Cañada Sandía
Santa Clara Alburquerque
San Ildefonso Isleta
San Juan Laguna
Pecuries Acoma
Taos Abiquiú
Pecos Guadalupe del Paso
Galisteo San Lorenzo el Real
Suchiti Senecú
Santo Domingo Corpus Christi
San Felipe Socorro

Teodoro de Croix dispuso que a estos misioneros y a los de Nueva 
Vizcaya se abonasen sus sínodos en Chihuahua, y pidió que a los de Coahuila 
y Texas se los entregasen en Monclova, y no en México, siéndole aprobada 
aquella medida.

De las treinta y cinco misiones de Sonora decía haber advertido en 
ellas un desorden mayor aún que en Coahuila, Texas y Nueva Vizcaya, 2̂ s 
pero poco después renunciaban a ellas y a las de Coahuila los religiosos de 
Jalisco que las servían. En Coahuila dio entrada Teodoro de Croix a los 
religiosos apostólicos del colegio de Pachuca, que habían solicitado interve­
nir en aquel campo misional. En cuanto a las de Sonora, hallóse el coman­
dante general con la real cédula de 14 de junio de 1780 para erección de 
tres custodias en Arizpe, California y Chihuahua y arreglo de la de Nuevo 
México quedando estas dos a cargo del obispo de Durango, y las primeras 
al del nuevo prelado de Sonora. Observa el caballero de Croix la imposibi- 234 235

234 T. de Croix a Gálvez. Chihuahua, 23 de septiembre de 1778, núm. 282. Real orden 
de 13 de abril de 1779- A. G. I., Guadalajara, 270.

235 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, 23 de abril de 17S0, núm. 5 1 1 .  Corbalán a Gálvez. 
Arizpe, 26 de febrero de 1781, núm. 22. A. G. I., Guadalajara, 277.
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lidad de gobernar las misiones de las provincias orientales desde Chihuahua, 
y aun la de atender las de El Paso desde Santa Fe. 336

En los primeros meses de 1783, la llegada a Sonora de su primer obispo 
Fray Antonio de los Reyes podía significar la reforma y reorganización de 
las misiones, 236 237 pero Teodoro de Croix, llamado inmediatamente al virreina­
to del Perú, 110 vería ya este proceso.

236 T. de Croix a Gálvez. Arizpe, i.° de julio de 1781, núm. 653. A. G. I., Guadalajara. 
281, bis.

237 T. de Croix a Ventura Taranco. Arizpe, 24 de marzo de 1783, s. n. El obispo de 
Sonora a Ventura Taranco. Culiacán, 24 de abril de 1783. A. G. I., Guadalajara, 346.





CA PITU LO  SEPTIM O  

E L  FIN  D EL SIGLO  X V III

Un n u e v o  m o m e n t o  h i s t ó r i c o

El de Teodoro de Croix es, sin duda, el gran momento político de las 
provincias internas. No es el momento de los éxitos, pero sí es el de los pro­
yectos, el de los intentos ambiciosos y de los mayores esfuerzos para con­
cretar una realidad nueva en el amplio escenario natural del Atlántico al 
Pacífico. La realidad sobre la que era preciso actuar —no tan favorable 
como se hubiera deseado— , y algunas vacilaciones iniciales impidieron que 
la gestión del primer comandante general resultase más fecunda. Después, 
cuando Teodoro de Croix dejó la comandancia en manos de su sucesor, ya 
la gran empresa de Gálvez había quedado definitivamente frenada en sus 
objetivos primordiales. La incapacidad para someter nuevamente el Moqui, 
después del levantamiento de Nuevo México, la catástrofe de San Sabá y la 
rebelión yuma habían marcado sucesivamente el tope a la expansión española 
en el continente norteamericano, lo cual no le había impedido seguir crecien­
do, aunque con poca consistencia, por nuevos rumbos.

Ahora, los veinte años que transcurren de 1783 a 1802 representan un 
nuevo momento histórico. Nada pudiera significar por sí sola la desapari­
ción de la figura del caballero de Croix del mando de las provincias internas. 
Pero de hecho, a partir de ese momento la realidad de la frontera se trans­
forma dando paso, por mil caminos diversos, a una situación distinta que es 
la que en los primeros años del siglo X IX  va a configurar la última etapa de 
la presencia de España en la frontera india de América del Norte.

El proceso histórico que tiene lugar en esos veinte años encuentra un 
punto de inflexión muy significativo exactamente en la mitad de su recorrido,
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en 1793> de suerte que puede decirse que los acontecimientos ocurridos en 
la década anterior a esta fecha están presididos por un signo contrario al que 
marca la etapa posterior. Esa década inicial a la que damos el nombre de 
“ Los Interregnos” es una época de confusión motivada por los principios 
políticos puestos en contradicción por los ministros cambiantes, por la rápida 
sucesión de autoridades en la comandancia y en el virreinato de México, por 
los interinatos precipitados, por la disolución de las ideas de unidad e inde- 
pendencia del mando supremo de las provincias internas.

En el segundo período de diez años, el gobierno de Nava restablece una 
seguridad y una continuidad que permiten replantear, sobre nuevos moldes, 
los objetivos concretos de la comandancia. Las tareas iniciadas por Teodoro 
de Croix llegan a su fin y son auténticos logros para la felicidad de las pro­
vincias. Sin embargo, las grandes realizaciones necesarias para poder obtener 
la verdadera autonomía de la comandancia no se llevan a la práctica por una 
serie de entorpecimientos consecutivos y, como resultado, esta entidad ad­
ministrativa y política cuya solidez era indispensable para que pudiese cum­
plir su misión de defensa del virreinato de cualquier peligro que amenazase 
por el norte se verá arrastrada a una serie de vicisitudes de las que, en otras 
circuntancias, hubiese podido permanecer al margen.

Los INTERREGNOS

Damos este nombre al período que corre entre 1783, año del traslado 
del caballero de Croix al virreinato peruano, y 1793, en que Don Pedro de 
Nava asume la comandancia general unificada abriendo una etapa de estabi­
lidad en su gobierno.

En la década intermedia que abarca la primera parte de este capítulo 
atraviesa la comandancia una profunda crisis que ya no va a ser plenamente 
superada en los años restantes hasta el fin del señorío español sobre aquellos 
países. Crisis, por cierto, en cuanto a su entidad política y a la continuidad 
de su gobierno, crisis institucional, pues este carácter tienen los problemas 
que ahora se debaten, ya que aquellos otros que planteaba la existencia coti­
diana en las provincias van entrando poco a poco en una fase de amortigua­
miento de tal manera que, sin que se les haya dado definitiva soloción, van 
perdiendo la gravedad que en otro tiempo hiciera temer la próxima ruina de 
los establecimientos más setentrionales del imperio español en América.

La razón de aquella crisis puede encontrarse tanto en la poca firmeza 
con que quedara establecida la comandancia — siendo esto consecuencia de 
su relativa inadecuación a los probleemas que debía solventar— como en la
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ausencia de un ideal duradero de gobierno, o de un gobernante que se mantu­
viese en el cargo por un prolongado período de tiempo. Esto fue lo que la 
comandancia halló, por fin, en 1793 en la persona de Don Pedro de Nava.

La discontinuidad en el gobierno tiene múltiples causas. Desde 1783 se 
suceden en el mando de la comandancia Don Felipe Neve, Don José Antonio 
Rengel y Don Jacobo de Ugarte y Loyola, Don Juan de Ugalde y Don Ra­
món de Castro.

La unidad y la independencia de la comandancia entran también en 
juego. Habiendo quedado la comandancia en 1784 subordinada al virreinato, 
era dividida por la instrucción de 26 de agosto de 1786, en tres, compren­
diendo la primera las dos provincias orientales, más Nuevo León y Nuevo 
Santander, con Ugalde; la segunda, Nueva Vizcaya y Nuevo México, con 
Rengel; y la tercera Sonora y las Californias Alta y Baja, bajo el mando 
de Ugarte.

En 3 de diciembre de 1787, sólo quince meses después, se procedía a 
nueva organización, de manera que, sin perder las provincias internas su 
dependencia de México fuesen repartidas en dos comandancias: la de oriente, 
con Ugalde, abarcaba las cuatro provincias orientales más los dos distritos 
de Parras y Saltillo que le habían sido agregados en 27 de julio de 1787. 
La de Oriente, con Ugarte, comprendería Sonora y las dos Californias, 
Nueva Vizcaya y Nuevo México.

En 24 de noviembre de 1792, por último, se decidió de nuevo la inde­
pendencia y unidad de la comandancia, trasladándose su capital a Chihuahua. 
Pero se segregaron de su jurisdicción las Californias, Nuevo León y Nuevo 
Santander. 1

En el mismo lapso de tiempo, siendo las provincias internas dependien­
tes del virreinato v en constante proceso de reorganización, intercálanse en 
aquél los interinatos de la audiencia con los cortos mandatos de Matías de 
Gálvez (1783-1785), Bernardo de Gálvez (1785-1786), Núñez de Haro 
(1787) y Flores (1787-1789), hasta que el segundo Revillagigedo inaugura 
una etapa de relativa continuidad.

D o n  F e l i p e  d e  N e v e

Desde julio de 1783 firma Neve las cartas al ministerio que aún llevan

1 E sta sucesión de fechas es casi lo único y  más sustancioso hasta ahora conocido de la 
historia de la comandancia general después de su real cédula de erección. Vid. Alessio Robles, 
Coahuila y Texast 59 4 ; del mismo, L a s prenuncias internas del norte de M éxico hasta 1846, “ Me­
moria del primer congreso de historiadores de México y los Estados Unidos en Monterrey, 19 4 9 ” , 
págs* 1 3 7 - 1 5 1 .  M'éxico, 1950. O’ Gorman, Edm undo: Cuadro histórico de las divisiones territoriales 
de M éxico. México, 194S.
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la numeración correspondiente a los pliegos de C ro ix : 938 a 944. Su nom­
bramiento de comandante general de las provincias internas le había sido 
conferido en real cédula de 15 de febrero de aquel año, al tiempo que se le 
ascendía al grado de brigadier de los reales ejércitos. A Neve se le entregaba 
la comandancia, por el tiempo de la real voluntad, con las mismas facultades 
que tuviera su antecesor. Neve prestó el juramento prescrito en manos de 
Croix y en presencia del intendente Corbalán y personas de carácter de Ariz­
pe, en esta población, el 12 de agosto de 1783, quedando desde entonces en 
posesión del mando. 2 3 4 Seis días después partía Teodoro de Croix para Mé­
xico. 3

Neve llegaba a la comandancia general con una dilatada experiencia en 
los asuntos de las provincias internas, en algunos de cuyos cargos más des­
tacados había pasado nueve años, siendo gobernador de Californias y co­
mandante inspector de los presidios, puestos que había desempeñado con tal 
rectitud y capacidad como para granjearse la absoluta confianza de Croix. 
Su desenvolvimiento como comandante general pudo haber sido definitivo 
para felicidad de las provincias, de no haber muerto al cumplirse el año de 
su elevación a aquel cargo, el 2 1 de agosto de 1784.

Don Felipe de Neve fue el único sucesor del Caballero de Croix que 
murió en el empleo de comandante general y gobernador de las provincias 
internas. También es el único cuya figura nos ha sido al menos fragmen­
tariamente esbozada, lo que se debe a la curiosidad de los investigadores de 
la historia de Californias, entre cuyos gobernantes españoles Neve hizo un 
lucido papel, destacando por la sobriedad y firmeza de su autoritaria actuac- 
ción y por la eficiencia de su labor civilizadora.

Neve es uno de los escasos andaluces que sobresalen en el norte de Mé­
xico en toda la época hispánica. Nacido en 1724 en Bailen, en el corregimien­
to de Jaén, localidad que no había aún gozado la fama que probó después 
de las guerras napoleónicas, se dice en su hoja de servicios “ de calidad cono­
cida ” , lo cual es cierto si se tiene en cuenta que la familia Neve era entonces 
una de las más brillantes y bien emparentadas de Sevilla. En 1780, cuando 
Neve firma la hoja que acabamos de aludir, 4 está a punto de contar treinta 
y siete años de servicios al rey y es gobernador de Californias. Veamos su 
trayectoria anterior.

2 Real cédula y real orden de 15  de febrero de 1783. Neve a Gálvez. Arizpe, 25 de agosto 
de 1783, núYn. t. A . G. I., Guadalajara, 268. En carta núm. 1 reservada al ministro, de igual 
data, Ibid, le agradece su protección a la que atribuye el nombramiento.

3 Neve a  Gálvez. Arizpe, 25 de agosto de 1783, núm. 2. A. G . I., Guadalajara, 268.
4 31 de diciembre de 1780. A . G. I., Guadalajara, 281 B. También puede verse el me­

morial y  relación de servicios presentado por Neve en 1770. A. G. I., M éxico 2430.
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A  los veinte años, el 13 de marzo de 1744, había sentado plaza de ca­
dete en el regimiento de infantería de Cantabria, para pasar luego a la pri­
mera compañía de guardias de corps, y más tarde al regimiento de caballería 
de Flandes. Aquí lo encontramos ya con grado de teniente desde 1749. Más 
adelante figura en los regimientos de Milán y del Rey, habiendo obtenido 
en 1756 ascenso al empleo de ayudante y realizado toda la campaña de Por­
tugal a las órdenes del marqués de Rubí, del mariscal conde de Egmont y 
del conde de Riela: así estuvo presente al sitio de Almeida, expedición de La 
Guardia y Castel Blanco, destacamentos de Mogadorio y Celorico, retirada 
de Tras Os Montes y entrada de Lanterio.

Después de este fogueo en las guerras europeas, pasará a América y 
será destinado por Villalba, como segundo del propio Rubí, a la formación 
del regimiento de caballería provincial de Querétaro, en cuyos cuadros de 
mando, figura como sargento mayor. Si la recluta de esta tropa y del segundo 
regimiento de caballería de Michoacán tuvo parte en el descontento popular 
que se manifestó en las turbaciones de Querétaro y Valladolid antes y des­
pués de la expulsión de los jesuitas, Neve intervino además directamente en 
la ocupación de los colegios que la Compañía había tenido en Zacatecas, y 
durante siete años quedó como administrador de ellos: su actuación debió ser 
eficaz cuando pudo afirmar que había logrado un incremento de más de vein­
tiún mil pesos anuales en la renta de aquellas propiedades. De aquí pasaría a 
Californias, como gobernador, habiendo ascendido al grado de coronel en 
16 de octubre de 1774.

Fue Bucareli quien en diciembre de 1774 le designó provisionalmente 
para suceder a Barri en el gobierno de las Californias, puesto difícil del que 
Barri había pedido reiteradamente el relevo, hastiado de las inacabables dis­
putas que se veía obligado a sostener con los misioneros. El virrey se pro­
metía de la madurez y prudencia de Neve la liquidación de estas diferencias: 
desgraciadamente, no ocurrió así, pues la pugna entre los representantes del 
rey y los dominicos o franciscanos había de ser la nota dominante del período 
final de las Californias españolas. Asentado Neve en Loreto, pronto hizo 
patente su línea de pensamiento, que le llevaba a procurar que los indios se 
hiciesen independientes del gobierno temporal de los Padres, autónomos en 
su comportamiento y subsistencia, obedientes tan solo a las directrices de 
la autoridad civil. Desde Loreto envió al alférez Don José Velázquez en 
busca del Colorado, por tierra, lo que Velázquez logró, así como pasar luego 
al camino real de la costa, al que salió entre las misiones de San Diego y 
Monterrey.

Después pasó Neve a este último lugar, con objeto de impulsar la ex­
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pansión de las misiones y nuevos establecimientos de la Alta California, don­
de el 29 de noviembre de 1777, con quince familias sacadas de Monterrey 
y San Francisco, que hacían un total de sesenta y seis personas, fundaba el 
pueblo de San José de Guadalupe. De este hecho, primera aplicación prác­
tica de su manera de entender el fomento de la provincia, puede decirse que 
dimana toda su posterior polémica con los franciscanos, cuyo cronista le 
hace aparecer como un descreído irreconciliable enemigo de la religión y de 
los religiosos. Ya en agosto de 1778 se queja Neve de que los misioneros 
ponen dificultades al progreso de las fundaciones. Naturalmente, la creación 
de pueblos de españoles, negros y gente de otras castas fortalecía el poder 
civil del gobernador frente al ideal de territorio exclusivamente de misión 
que sostenían los franciscanos. En el calor de estas disensiones, Neve obligó 
al famoso Padre Fr. Junípero Serra a presentar su patente para administrar 
el sacramento de la confirmación ante el vicepatrono Caballero de Croix, que 
otorgó la oportuna ratificación. Desde Loreto tenía pedido Don Felipe el 
relevo, en 1776, en solicitud reforzada desde Sevilla por su mujer, y a la 
que Bucareli tenía por justo acceder, pero diciendo de Neve que era "un 
oficial completo” , de excelente conducta y hombría de bien, estaba indirecta­
mente consolidando la permanencia del futuro comandante inspector en Ca­
lifornias.

Así dio lugar a Don Felipe para redactar en i.° de junio de 1779 el 
nuevo reglamento para el fomento de la provincia. El 4 de septiembre de 1781 
dejó su nombre vinculado a la fundación del pueblo de la Reina de los An­
geles en el río de la Porciúncula, y en 1782 erigía la misión de San Buena­
ventura y el presidio de Santa Bárbara. En enero de 1778 se le había ascen­
dido a coronel;* en 1780, Don Teodoro de Croix, en carta autógrafa, lo 
proponía para que se le galardonase con una cruz de la Orden de Carlos III, 5 6 
y al año siguiente, informando su hoja de servicios, ponderaba los talentos, 
méritos, capacidad y desinterés del gobernador de Californias. 7 Por aquella 
época libró Neve dos mil pesos sobre el comerciante de México Don Joaquín 
Dongo como donativo al rey para atender a los gastos de la guerra con los 
ingleses, acción que mereció el agradecimiento de Carlos III. 8

De octubre a diciembre de 1781 dirigió Neve las operaciones punitivas 
contra los yumas alzados, teniendo bajo su mando a Fajes, Tueros, Romeu 
y el alférez Limón, con tropas de Californias y Sonora. Nombrado ya co­
mandante inspector a propuesta de Croix, todavía actuó en la campaña del

5  R e a l orden  de 5  de e n ero  d e  1 7 7 8 ,  a  B u c a r e li. A .  G . I . ,  M é x ic o  2462.
6 T. de Croix a Gálvez, Arizpe, 20 de noviembre de 1780, autógrafa. A.G.I., Guadalajara, 271.
7  A .  G . I., G u a d a la ja r a , 281 B.
8 T. de C r o ix  a G á lv e z . A r iz p e , 26 de enero de 1782. núm. 715. A. G. T., Guadalajara, 268.
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Colorado de 1782, después de la cual se renunció a ocupar permanentemente 
aquel territorio. El 4 de septiembre firmó en el Saucillo la instrucción que 
dejaba a Fajes su sucesor en el gobierno de Californias, y el 25 de octubre 
escribía ya desde Altar al ministro Don José de Gálvez agradeciéndole su 
promoción al nuevo empleo. 9 Desde allí mismo comenzó a ejercer las fun­
ciones que a este cargo correspondían, revistando los presidios de Sonora, 
y aún no había pasado los límites de la provincia, cuando le sorprendió la real 
provisión de 15 de febrero de 1783 que lo designaba comandante general 
de todas las internas.

El m a n d o  m i l i t a r  d e  l a s  p r o v i n c i a s

El panorama que Neve afronta al ocupar la comandancia general es bien 
distinto del que tan a duras penas se decidiera Croix a encarar seis años atrás. 
Esto mismo demuestra que el paso del Caballero por la frontera no fue in­
fructífero, antes al contrario, es curioso que fuese el mismo Neve, obrando 
al parecer espontáneamente y en una acción que no tiene muchos paralelos 
en la historia, quien se encargase de hacer la exposición encomiástica de la 
labor ejecutada por su predecesor, 10 y proponga igualmente se le remunere 
lo gastado en edificar la residencia de los comandantes generales.11 A  sus 
órdenes, sustituyéndolo en el puesto de comandante inspector de los presidios, 
viene a ponerse Don José Antonio Rengel.

Debido a la brevedad de su mandato, la actuación de Neve se restringe 
de manera perceptible a las provincias de Sonora y Nueva Vizcaya; Coahuila 
y Texas, por aquellas fechas, han dejado de plantear problemas. Los mezca­
leros han casi desaparecido del mapa después de las últimas campañas, y si 
bien los lipanes cometen multitud de fechorías, no pocas veces de suma gra­
vedad, su remedio ya no estará en la mano de Neve, que sólo tendrá oportu­
nidad de noticiarlas. Otro tanto hace respecto de los acontecimientos de Nue­
vo México y las Californias. En Sonora y Nueva Vizcaya, en cambio, los 
seris, los apaches gileños y los tarahumaras sediciosos van a atraer sobre sí 
toda la atención del comandante general, constituyendo los puntos funda­
mentales de su gobierno. En orden a la consolidación y estructuración de la 
comandancia son hechos de interés durante su mandato el establecimiento 
de la sede episcopal de Sonora en Arizpe, adonde llegó el primer obispo Don

9 La instrucción a Fajes, en A. G. I , Guadalajara, 283. La carta a Gálvez, A, G. I., 
Guadalajara, 267.

10 Neve a Gálvez. Arizpe, i.° de diciembre de 1783, núm. 53. Arizpe, 30 de noviembre de 
1783, núm. 2, reservada. A. G. I., Guadalajara, 520.

1 1  Neve a Gálvez. Arizpe, 22 de setiembre de 1783, núm. 26. A. G. I., Guadalajara, 268.
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Fray Antonio de los Reyes el 22 de septiembre de 17 8 3 ; 12 13 la formación de 
las dos compañías volantes que debían proteger las jurisdicciones de Saltillo 
y Parras, que, por negarse a levantarlas Ugalde, reclutaron Don Luis Cazorla 
la de Saltillo en i.° de agosto de 1783, y Don Pedro Tueros la de Parras 
en i.° de febrero de 1784, quedando con ello cerrado el paso a los apaches 
en el fondo del Bolsón; *3 y en tercer lugar, la definitiva resolución acerca 
del engorroso problema de la administración económica de los presidios, me­
diante la decisión adoptada por Neve, de conformidad con las últimas expe­
riencias de Croix, de formalizar contratas con los comerciantes que quisieran 
encargarse de la habilitación de las tropas. Desde i.° de enero de 1782 fun­
cionaba este sistema para el aprovisionamiento de San Eleazario por tres años, 
según acuerdo firmado con Don Manuel de Urquidi, de Chihuahua. Ahora 
Neve lo hizo extensivo a todos los demás presidios de la Línea en contratos 
valederos por tres años, a partir de primero de enero de 1784, para los de 
Nueva Vizcaya, y Santa Fe de Nuevo México y cuatro compañías volantes; 
por cuatro, para los de Sonora. No menos de diez comerciantes tomaron a su 
cargo el abastecimiento de las tropas, y aún quedaban por atender los dos 
presidios de ópatas de Sonora y los dos de Texas, éstos por muerte del co­
merciante que se iba a ocupar de ellos.

Los contratistas eran:

Nueva Vizcaya

Don Manuel de Urquidi, de Chihuahua, para San Eleazario y Santa Fe.
Don Francisco Javier del Campo, para San Carlos, Príncipe y Norte.
Don Francisco Martínez Pereira, para San Buenaventura y Janos.
Don Francisco Guizarnotegui, para Carrizal y 4.a compañía volante.
Don José Antonio de Iribarren, para 2.a compañía volante.
Don Joaquín de Amezqueta, de Parral, i.a y 3.a compañías volantes.

C o a h u i l a

Don Juan Francisco Yermo, de Río Grande, para Monclova, Río Gran­
de, Aguaverde y Babia.

S o n o r a

Don Esteban Gach, de Arizpe, para Santa Cruz, Tucson, Pitic y Altar.
Don José Antonio Pérez Serrano, para Fronteras.

1 2 Neve a Gálvez. Arizpe, 22 de setiembre de 1783, núm. 27. A. G. I., Guadalajara, 267.
13 Neve a Gálvez. Arizpe, 3 de mayo de 1784, núm. 109. A. G. I., Guadalajara. 519.
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Don Manuel Romualdo Diez Benítez, para Buenavista y pimas de 
San Ignacio.

Si bien el sistema es discutible, algunas de sus ventajas son patentes: se 
hacían cargo de los intereses de las tropas personas aptas para este negocio 
y los oficiales habilitados quedaban desde ahora libres para dedicarse a su 
principal misión bélica. !4

El ú l t i m o  l e v a n t a m i e n t o  d e  l o s  s e r i s

Si había sido Sonora la provincia que más preocupaciones suscitara a 
Croix, que había volcado en ella, indudablemente, buena parte de su atención, 
no lo había de ser menos para Neve, fiel continuador en todo del inaugurador 
de la comandancia. Tal vez la primera de sus realizaciones en la línea de 
gobierno de Croix fue la creación de una nueva compañía de indios ópatas 
con sede en Bacuachi, según el proyecto de Corbalán, de tal manera que si 
la de Bavispe había de coordinar las acciones de Janos y Fronteras, la de 
Bacuachi enlazaría perfectamente Fronteras con Santa Cruz. Neve tenía 
decidida la erección de esta nueva compañía india desde agosto de 1783. El 
presidio quedó constituido el i.° de abril de 1784 y su primera actuación 
tendría lugar en la campaña del Gila, que se abrió dos semanas más tarde. 
Formaban la compañía noventa hombres, cuyo sostenimiento costaba catorce 
mil pesos: cada uno de los ochenta y cinco soldados ópatas cobraría 136 ps. 
7 rs. al año, y no tendría uniforme, bastando un distintivo rojo en el som­
brero; ni montura, poseyendo sólo aquellas cabalgaduras que se tomasen al 
enemigo y cuyos legítimos dueños no pareciesen; arco, flecha, lanza, machete 
y adarga serían sus armas, y podrían tener escopeta y pistola los que supie­
sen manejarlas. Tenía esta compañía, como las de Bavispe y San Ignacio, 
un teniente veterano, que lo fue Don José Varela; alférez, Don Eduardo 
Barri, hijo del ya difunto gobernador de Nueva Vizcaya, y dos sargentos, 
también veteranos, más un capitán ópata, con 400 pesos.14 15

A  fines de 1783, la doble frontera sonorense empieza a experimentar 
creciente tensión. Cuatro destacamentos de pimas de San Ignacio y presi­
díales de Tucson, Fronteras, Altar y Santa Cruz, operan con escaso intervalo, 
entre diciembre y enero, contra los apaches. Pero al mismo tiempo los seris 
alzados se ven objeto de una constante persecución por parte de los dragones 
y presidíales acuartelados en Pitic, mandados por el capitán del regimiento

14 Neve a Gálvez. Arizpe, 20 de octubre de 1783, núm. 33. A . G. I., Guadalajara, 518 .
15  Neve a Gálvez. Arizpe, 5 de abril de 1784, núm. 10 1, con Instrucción formada para el 

gobierno de la compañía ópata de Bacuachi. A . G. I.. Guadalajara, 519 . Aprobación en real ordei 
de 20 de octubre de 1784 y reales despachos de 2 de noviembre de 1784. Ibid.
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de España Don José Sáenz Rico y el teniente del presidio Don Ignacio Urrea, 
logrando aquél varios prisioneros en el Malpaís de la Nochebuena y hacer 
algunas bajas a los seris en el Cerro Colorado. Neve, sin embargo, aún se 
propone actuar más reciamente frente a ambos enemigos. 16 17

Haciéndose cargo de las reales órdenes de 23 de mayo de 1780 y 2 y 6 
de marzo de 1782, que disponían se atacase vigorosamente a los seris y tibu­
rones para escarmiento de los daños cometidos, reunió Neve el 2 de diciem­
bre de 1783 en junta de guerra a Corbalán y Galindo resolviendo que, “ sien­
do el principal obstáculo para el logro de los deseos de S. M. la permanencia 
en Pitic de los seris allí congregados y mantenidos por la real hacienda, sería 
conveniente conducirlos bien asegurados a México, para que el virrey los 
destinase a parte en que no pudiesen volver más a su tierra” , oponiéndose a 
la idea de trasladar las mujeres y niños seris a Californias “ porque la vil 
sangre de esta gente no contamine con el tiempo la fidelidad de aquellos 
naturales”

Dos meses después, el 26 de enero de 1784 se acordaron varios prepara­
tivos para la expedición que debería hacerse contra los alzados, con tropa 
de infantería: fusileros, dragones de España, ópatas de Bavispe y Bacuachi. 
Fusileros y dragones permanecerían en Sonora el tiempo necesario para 
llevar a cabo la proyectada entrada contra los seris, pues ya se había dispuesto 
su regreso al virreinato.

Entre tanto, tropas de Altar, del presidio de pimas de San Ignacio, y de 
los dragones de España hacían incursiones en el territorio seri. El 16 de fe­
brero, por fin, fue posible apresar al cabecilla Valentín, que con diecisiete de 
su nación se había presentado en Pitic con ánimo de liberar a los seris cau­
tivos. 18 19 Pero un mes después cundió la sorpresa cuando en la noche del 19 
al 20 de marzo todos los seris del Pitic abandonaron el pueblo, quizá con 
motivo de aquellas detenciones y de algunos castigos recientemente ejecu­
tados. *9

No confiándose en el éxito de las ofertas de perdón que en seguida se 
hicieron, dispuso Neve el inmediato traslado a Buenavista y Pitic de la com­
pañía de voluntarios de Cataluña que se hallaba en Fronteras para actuar 
contra los apaches. Pero aun con este refuerzo, las primeras acciones enca­

ló N e v e  a  G á lv e z . A r iz p e , 2 6  d e  e n e ro  d e  1784» núm . 7 7 ,  y 8 de m a rz o  de 1 7 7 4 ,  n ú m . 90  

con E x t r a c t o s  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a , 5 1-9 .

1 7  N e v e  a  G á lv e z . A r iz p e , 8  de m a r z o  de 178 4 »  n ú m . 4» re se r v a d a . Ib id .

1 8  N e v e  a  G á lv e z . A r iz p e , 8  de m a r z o  de 1 7 8 4 ,  n ú m . 90, con  E x t r a c t o . Ib id .

1 9  N e v e  a  G á lv e z . A r iz p e , 5 de a b r il de 1 7 8 4 ,  núm . 9 8 , con E x t r a c t o . Ib id .
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minadas a sujetar de nuevo a los seris no hallaron al enemigo, aunque tam­
poco consta que éste ejecutara daño alguno. 20

La campaña que se pensaba efectuar en octubre quedó suspensa al 
ocurrir la muerLe de Neve, 21 y ya nunca se realizó. La rebelión de los seris 
no produjo esta vez consecuenecias sensibles; la guerra, nunca tomada con 
mucho empeño, languideció a los pocos meses y los seris se fueron presen­
tando de paz poco a poco a partir de octubre de 1785, hasta que de hecho la 
situación se normalizó. 22 El verdadero resultado de este alzamiento fue 
evitar que se llevase a cabo la meditada deportación de los seris.

L a  C A M P A Ñ A  D E L  G l L A

Recogió Neve laureles que realmente hubieran debido corresponder a 
Croix. Gracias a la labor de éste en la frontera de Sonora, fue posible a aquél 
organizar y ejecutar cumplidamente la primera campaña decidida llevada 
a cabo contra la apachería de occidente. Coincidiendo con el fortalecimiento 
de la línea defensiva que impulsaba Croix, había venido experimentándose 
un incremento de la potencia de los apaches en aquel sector. E l i.°  de mayo 
de 1782 había podido ya protagonizar el capitán Don Pedro de Allande la 
defensa del presidio de Tucson con sólo veinte soldados durante dos horas 
contra una horda de quinientos apaches. 23 Este es un acontecimiento signi­
ficativo, si hemos tenido en cuenta el rápido desarrollo de las defensas de 
Sonora, prolongándose constantemente hacia el oeste, desde el momento en 
que se fundara el presidio de Fronteras. Tucson era el más occidental de 
estos presidios — Altar había quedado fuera y al sur de la Línea, dirigido a 
la sujeción de los seris y no a la contención de los bárbaros del norte, aunque 
éstos se habían presentado alguna vez ante su* recinto—  y la presencia en su 
comarca de una fuerza apache de la entidad apuntada arriba es un excelente 
índice de la rapidez y dirección del desplazamiento de esta nación siguiendo, 
en su fuga ante el avance comanche, la línea de menor resistencia. Detenida, 
al fin y al cabo, por los españoles la intentada penetración al sur ante Janos 
y Fronteras, las cuadrillas apaches fueron poco a poco corriéndose hacia el

20  Neve a Gálvez. Arizpe, 3 de mayo de 1784, núm. 1 1 3 ,  con Extracto. Ibid. Neve a Gálvez. 
Arizpe, 3 1 de mayo y 6 de julio de 1784, núms. 1 1 7  y 122, con Extractos. A . G. I., Guadala­
jara, 520.

21 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 26 de febrero de 1785, núm. 1, reservada. A . G. I .f Gua­
dalajara, 520.

2 2  Rengel a Sonora. Chihuahua, 2 de marzo de 1786, núm. 14a. con Extracto. A. G. T., 
Guadalajara, 521. Entre octubre de 1785  y enero de 1786 se habían presentado sesenta seris. En 
agosto, setiembre y octubre de este año se presentaron veinticinco más. U garte a Sonora. Chi­
huahua, 30 de noviembre de 1786 , núm. 40, con Extracto. A . G. I., Guadalajara, 521.

23 Neve a Gálvez. Arizpe, 26 de enero de 1784, núm. 76. A . G. I., Guadalajara, 51Ú.
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oeste. Santa Cruz de Terrenate padeció últimamente sus asaltos desde la sierra 
de Chiricahui. Tucson no había de tardar en ser igualmente alcanzado, y en 
efecto lo era ya en 1782. La presión es, desde este momento, constante a lo 
largo de toda la frontera sonorense. A  fines de 1783, según hemos dicho ya, 
se expediciona sin descanso y en gruesas partidas desde los presidios para 
alejar esta amenaza. Entre los combatientes españoles se cuenta un civil viz­
caíno, Don Domingo Vergara, natural de Eibar, y armero principal de los 
presidios de Sonora, que voluntariamente ejecutó este año dos campañas 
con indios 3' vecinos, y con soldados facilitados por Neve, y obtuvo algunos 
éxitos contra los apaches, gastando en tales empresas más de tres mil pesos, 
lo que movió al comandante general a solicitar para este voluntario el grado 
de alférez de caballería, que le fue concedido. *4 El 5 de enero de 1784 con­
seguirá Allande hacer al enemigo, junto al Gila, nueve bajas y veinticuatro 
prisioneros. El total conseguido desde noviembre era de cuarenta y treinta 
y tres, respectivamente. El objetivo propuesto para entonces por Neve era 
el de desalojar a los apaches de las inmediaciones de la línea, pero ya estaba 
planeando una campaña en que habían de tomar parte cinco divisiones de 
tropas de Sonora y Nueva Vizcaya contra los apaches gileños. 24 25 26

En febrero de 1784 tuvo lugar un sangriento y desgraciado encuentro 
con los apaches por parte de la tropa de Santa Cruz, pero un fuerte desta­
camento mandado por Medina que partió en aquellas fechas sólo encontró 
huellas que se dirigían a poniente. En efecto, al amanecer del 2 1 de marzo 
más de quinientos apaches a pie y a caballo atacaban nuevamente la caballada 
de Tucson, de la que robaron ciento cincuenta cabezas con muerte de cinco 
soldados. Avisado por el alférez Don Juan Carrillo, con cincuenta y nueve 
presidíales, vecinos y pimas salió a los alcances el teniente Don Tomás Egu­
rrola, consiguiendo hacer diecisiete muertos al adversario, entre ellos el capi- 
tancillo Chiquito, ya que no recobrar la presa, y conoció entonces que aún ha­
bía cien apaches más emboscados en el río Santa Catalina y sierras inmedia­
tas al presidio. Se suponía que tendrían muchas más bajas de las contadas, 
pues en la persecución fueron alanceados muchos de los apaches que iban a 
pie. 27 Neve se congratulaba, al saber lo ocurrido, de que, previendo él este 
asalto por las huellas encontradas por el destacamento de Fronteras, como 
por la experiencia que había de que los apaches hacían sus más fuertes irrup-

24 Neve a Gálvez. Arizpe, 29 de diciembre de 17S3, núm. 63. Real despacho de iS  de 
agosto de 1784. A . G. I., Guadalajara, 5 2 1 .

25 Neve a Gálvez. Arizpe, 26 de enero de 1784, núm. 77, con Extracto. A . G. I., Guada­
lajara, 5x9,

26 N e v e  a Gálvez. Arizpe, 8 d e  marzo de 1784, núm. 89, Ibid.
27  Neve a Gálvez. Arizpe, 5 de abril de 1784, núm. 98, con Extracto. Ibid.
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dones al comienzo de la primavera, había retrasado el envío de la remonta de 
caballada a Tucson, gracias a lo cual lo perdido era una fracción desprecia­
ble, aunque gravaría el empeño que ya tenían contraído los soldados. 28 Pero 
en premio a la heroica acción el rey concedió un grado de ascenso a los ofi­
ciales, y el importe de las caballerías perdidas a los soldados, para que no 
mermase su prest.

La presencia apache en el oeste es tan constante en esta época que tropa 
de Altar y pimas de San Ignacio pueden hostigarlos en la primera quincena 
de marzo en las Sierras de San Cayetano y Tasajera, con éxito en bajas y 
botín de caballada. No ocurre lo mismo en el mal situado presidio de Santa 
Cruz, que en abril y mayo sufre dos embates de los apaches, en los que perdió 
siete hombres y hasta quinientas bestias, lo que equivalía a dejar la compañía 
a pie. 30

La partida de Don Roque de Medina del presidio de Fronteras con un 
contingente de ciento noventa hombres de la primera y segunda divisiones 
el 15 de abril de 1784 dio comienzo a la campaña contra los apaches del Gila, 
primera batida general que se hacía a estos enemigos desde los tiempos de 
O'Conor, y que Neve tenía cuidadosamente planeada desde principios de año, 
de modo que ya en 20 de febrero había firmado el ingeniero Rocha un cui­
dado mapa del distrito y de los itinerarios que habían de seguir las fuerzas 
actuantes, cuyo número y movimientos se especifican con todo detalle al mar­
gen; se habían previsto cinco destacamentos, con un total de ochocientos 
hombres, que al mando de Medina, Azuela, Bórica, Allande y Martínez sal­
drían de Fronteras los dos primeros, y de Janos, Tucson y presidio refor­
mado de Velarde. 31 El traslado de los fusileros catalanes a Pitic motivado 
por la deserción de los seris obligó a fundir las dos primeras divisiones, que 
mandó Medina, quedando mermados los efectivos totales en ciento cincuenta 
hombres.

E l comandante general tenía puestas sus esperanzas en el éxito de este 
ataque múltiple. “ Desde luego que recibí este mando — escribía el 8 de marzo 
de 1784— me propuse no sólo continuar haciendo la guerra a los enemigos 
buscándolos y persiguiéndoles en sus propios terrenos y rancherías como * 29 30 *

,28 Neve a Gálvez. Arizpe, 5 de abril de 1784, núms. 99 y 100. Ibid.
29 Real Orden de 20 de octubre de 1784, y despachos de capitán y teniente a Egurrola 

y Carrillo, 2 de noviembre de 1784. Para esas fechas, ya Carrillo había muerto en el ataque que 
los apaches repitieron a Tucson en i.° de agosto de 1784. Rengel a Gálvez, Chihuahua. 11.° de 
noviembre de 1784, núm. 3. A. G. I., Guadalajara, 520.

30 Neve a Gálvez. Arizpe, 31 de mayo, y Fronteras, 6 de julio de 1774, núms. 117 y 122, 
con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 520.

3T El plano de Rocha, en A. G. I., Torres Lanzas. M'éxico, 541, 586 y 586 B. Datado el 
primer ejemplar en Arizpe, 18 de marzo de 1784.
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tiene S. M. prevenido, sino también desalojarlos de las sierras inmediatas a 
la frontera en que se establecían, obligándoles a reunirse y refugiarse en 
otras más distantes donde pudiese atacárseles con fundada esperanza de 
darles golpes más fuertes que los que sufren hallándose dispersos en los dilata­
dos terrenos donde establecen sus rancherías que reduzcan su número,acaben 
de aterrorizarlos y de hacerles conocer la constancia y vigor con que se obra 
contra ellos La expedición de Medina en febrero y marzo había hecho 
ver que ya los apaches se refugiaban a orillas del Gila. Allí irían, pues, a 
buscarlos las armas del rey, *2 y con ese fin había partido de nuevo Don Ro­
que de Fronteras el 15 de abril de 1784. Bórica y Allande, al frente de las 
divisiones tercera y cuarta, penetraban simultáneamente, aquél por la sierra 
de las Animas y la cañada próxima a la sierra de Burras, y éste desde Tucson 
remontando el Gila, hasta llegar al punto en que sus fuerzas hicieron con­
junción, en el nacimiento del río. Bórica hizo batir por los ópatas de Bavis­
pe y Bacuachi, mandados por el general ópata Medrano y el voluntario Don 
Domingo Vergara, la sierra de -Chiricahui, y luego estos tres cuerpos se re­
tiraron a sus bases de partida, mientras la quinta división, dirigida por el 
capitán Don Francisco Martínez, batía la sierra del Hacha, y situada en las 
Mimbres, recibía a los grupos de indios que huían ante el avance de los otros 
campos españoles. El balance de la expedición fue de sesenta y ocho muertos 
y diecisiete prisioneros apaches, más dos cautivos y ciento sesenta y ocho 
bestias rescatados, amén de cuantioso botín en pieles de cíbolos y gamuzas. 33 
Asienta Neve que a los ópatas de Bavispe y Bacuachi se debieron casi todas 
las ventajas de las cuatro divisiones, porque pie a tierra subieron y pelearon 
con extraordinario ardor en terrenos en que no podía actuar la caballería ni 
otra especie de tropas. Sólo una baja había sufrido el campo español, mien­
tras que se daba por seguro que el daño del adversario había sido mucho ma­
yor que el que los diarios de los capitanes hacían ver porque los apaches, 
cuando podían, tenían por norma ocultar cuidadosamente sus muertos, y 
otros, heridos en el combate, se retiraban a cuevas y breñales para morir.

Este golpe no fue definitivo en sus consecuencias inmediatas. Las hosti­
lidades apaches se harán sentir en la frontera setentrional de Nueva Vizcaya 
y Sonora durante muchos meses todavía. Pero su intensidad se verá pronto 
disminuida hasta llegarse al último intento de aproximación a los españoles, 
el más serio de los verificados hasta entonces. 32 33

32 Neve a Gálvez. Arizpe, 8 de marzo de 1784, núm. 89. A. G. 1 ., Guadalajara, 519. Con 
esta carta envía el mapa citado en nota antecedente. En núm. 91 de igual data dice que la com­
pañía de ópatas de Bavispe, que debía operar conjuntamente con Medina, no pudo salir a cam­
paña por impedirlo las crecidas de los ríos y el escaso número y mal estado ele las muías que 
debían conducir 9u impedimenta. Ibid.

33 Neve a Gálvez. Fronteras, 6 de julio de 1784, núm. 123. A. G. I., Guadalajara, 520.
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E L  BANDOLERISMO

Correspondió a Neve presidir los destinos de las provincias internas en 
el momento en que se había de descubrir el cáncer que había'estado destru­
yendo buena parte de la de Nueva Vizcaya y aun Sonora.

Hallábase Neve descontento del giro que claramente tomaban los asun­
tos de milicias. Dilatábase más y más el cobro de los arbitrios y aun de parte 
de los donativos ofrecidos, y resolvió en consecuencia hacer uso de la autori­
dad del gobernador Barri para lograr la percepción de las cantidades adeuda­
das. De este modo fue posible obtener las correspondientes a San Juan del 
Río, Parras, Cuencamé y Papasquiaro. En El Alamo hubo de amenazar 
Barri con el embargo para conseguir pagase el administrador de las hacien­
das del conde la parte que a éste correspondía abonar. La situación no pare­
cía en ningún modo duradera, y vista la renuencia de los vecindarios a con­
tribuir, se preveía que o bien habrían de reformarse las tropas cuando empe­
zasen a hacer menos falta, o bien habría de mantenerlas íntegramente el real 
erario. 3*

La defensa de Nueva Vizcaya, sin embargo, había de hacerse conside­
rablemente más sencilla una vez se cortó de raíz el bandolerismo que malhe­
chores y vagabundos en su mayor parte tarahumaras habían estado come­
tiendo bajo nombre y aspecto de apaches. Descubierta palmariamente esta 
realidad en los últimos meses de 1783, vióse obligado el comandante a publi­
car en 10 de diciembre de este año un bando que prohibía a los indios ausen­
tarse de sus pueblos sin licencia de los justicias o curas. 3$ Sabíase que en la 
sierra de Barajas hallaban resguardo numerosas partidas de agresores, y ya 
en noviembre se hacía todo lo posible por darles caza y castigo. Don Manuel 
Muñoz fue comisionado para perseguir con tropas a los forajidos de la sierra 
de Barajas, y hacer las pesquisas convenientes para descubrir sus cómplices. 
Poco después tenía Muñoz en su poder más de ochenta presos, alguno de los 
cuales confesó haber ejecutado por sí mismo o asistido a más de doscientas 
muertes en un período cuyo principio puede remontarse hasta 1767, por lo 
menos; saliendo a luz también las relaciones que algunos de estos bandidos 
tenían con los apaches, a los que entregaban los robos y cautivos que hacían, 
auxiliándoles también en sus campañas, habiendo concertado pasarse a ellos. 
Un tal Anicote se había hecho jurar por rey y, en suma, la provincia vivió 34 35

34 Neve a Gálvez. Arizpe, 8 de marzo de 1784» núms. 83 al 86. A. G. I., Guadalajara, 519.
35 Neve a Gálvez. Arizpe, 26 de enero de ’ 1784, núm. 74, con ejemplar del bando firmado 

por Neve y Corbalán. A. G. I., Guadalajara, 519. La real orden de 16 de agosto de 1784 aprobó 
lo dispuesto por el comandante y le encargó poner en vigor las medidas adoptadas sobre este 
y otros puntos por Gálvez cuando su ida a Sonora. Ibid,
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días de angustia cuando se supo que pueblos enteros estaban comprometidos 
en las fechorías padecidas en los últimos años.36 Pero la seguridad de Neve 
en la inmediata pacificación de Nueva Vizcaya hizo que incluso rechazara la 
posibilidad qué se le ofreció de pedir tropas al virrey. ^

Más de veinte penas de muerte tuvo que firmar el comandante contra los 
facinerosos a consulta del auditor. Otros muchos fueron condenados a azotes 
y obrajes.38 Las cárceles estaban llenas de reos y parecían culpables las juris- 
diciones enteras de Chihuahua, Cusihuiriáchic y Ciénaga de los Olivos. Mu­
chos de los que andaban vagando por los caminos y sierras, atemorizados 
al conocer la represión de la justicia, pretendían volver disimuladamente a 
sus pueblos, y allí eran detenidos. Entre ellos se encontraban en no pequeño 
número mulatos, coyotes y gentes de otras castas: éstos eran por lo común 
los cabecillas que Neve se proponía eliminar, concediendo luego un indulto 
general al resto de los encausados. Pero por ser tan crecido su número, y 
porque de continuar las pesquisas había de resultar la destrucción de po­
blaciones enteras, determinó el comandante general trasladarse a Chihuahua 
en junio de 1784, “ si mi quebrantada salud y actuales accidentes que padezco 
me lo permitieren, a fin de ver más cerca el estado de este grave asunto y 
arbitrar un medio de cortar este cáncer con la menos efusión de sangre posi­
ble” Lo ya logrado era mucho, pues desde que comenzaron las ejecuciones 
públicas de los delincuentes, “ llegan los apaches enemigos a las sierras en 
que solían convocarse, hacen sus señas por los humos y como no acuden sus 
malvados amigos se retiran sin atreverse a entrar” w Mala época se presen­
taba para los apaches si hasta entonces, para subsistir, habían necesitado la 
complicidad de los tarahumaras.

Pronto se conoció la existencia de otra cuadrilla de bandoleros estable­
cida en la vertiente oriental de la sierra Mojada, en el Bolsón, mandada por 
Antonio Hernández “ el Mordullo” , autor de los daños padecidos en la.zona de 
Cuencamé — cincuenta y cinco muertes en mayo—  y San Juan del Río. 4° 
Santa Bárbara y Parral, Real del Oro, Indé y la hacienda de Casco habían 
sido así atacadas impunemente en los últimos meses. También Parras era 
objeto de algunas correrías, lo que sin embargo no bastaba a mover aquel 
vecndario, que no se mostraba propicio a contribuir a los gastos de levanta­
miento de milicias. 36 37 38 39 40

36 Neve a Gálvez. Arizpe, 8 de marzo de 1784, núms. 92 y 93. A. G. I., Guadalajara, 2S5.
37 Neve a Gálvez. Arizpe,e 3 de mayo de 1784, núm. 108. A. G. I., Guadalajara, 519.
38 Neve a Gálvez. Arizpe, 3 de mayo de 1784, núm. 112. A. G. I., Guadalajara, 285.
39 Neve a Gálvez. Arizpe, 31 de mayo de 1784, núm. 116. Ibid.
40 Neve a Gálvez. Fronteras, 6 de julio de 1784, núm. 122, con Extracto. A. G. I., Gua­

dalajara, 520.
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La amplitud de la conjura hacía de la infidencia de los tarahumaras un 
delicado problema político, moviendo al comandante general a pasar a Nueva 
Vizcaya. Trasladándose, pues, de Arizpe a Chihuahua, pasó Neve por el 
presidio de Fronteras, y desde allí dio cuenta el 6 de julio de la conclusión 
de la campaña del Gila, pero a las 4 de la tarde del 21 de agosto moría en la 
hacienda de Nuestra Señora del Carmen de Peñablanca, donde nueve días 
antes había otorgado testamento, 4 1 habiendo firmado el inspector Rengel los 
últimos números de su correspondencia oficial. 4*

D o n  J o s é  A n t o n io  R e n g e l

Durante casi dos años a partir de la muerte de Neve, quedó encargado 
del mando de la comandancia el comandante inspector de los presidios Ren­
gel, que acababa de llegar de España con este destino cuando ocurriera aqué­
lla. 43 Carecía, por tanto, Rengel de toda experiencia de la situación de la 
frontera, lo cual no fue obstáculo, sin embargo, para que su mando fuera 
en gran manera beneficioso al país.

El 22 de agosto de 1784 escribió Rengel a la audiencia de Guadalajara 
y al virrey dando cuenta del fallecimiento de Neve, y de no haber nadie desig­
nado para sucederle, y de todo ello pasó noticias al ministerio. La audiencia 
de Nueva Galicia fue la primera en contestar, autorizándole a ejercer el man­
do político y militar correspondientes al comandante general, y a determinar 
lo jurídico tocante a los reos de infidencia con acuerdo del asesor; pero la 
audiencia le reconocía estos poderes sólo hasta tanto resolviese el virrey. 
Diez días después el virrey aprobaba con la condición de por ahora lo deci­
dido por la audiencia hasta haber oído el parecer del real acuerdo. 44

Hasta el 1 * de noviembre no vuelve el interino a dirigirse a Madrid 
para notificar sus primeras disposiciones en el ejercicio del mando. En: los 
primeros momentos, Rengel se había considerado subordinado a la audiencia 
de Guadalajara, a la que participaba todas sus novedades, pero después que 41 42 43 44

41 Testamento de Neve. Hacienda de Peñablanca, 1 2 de agosto de 1784, en A. G. S., 
Guerra M'oderna, 7045.

42 Las remitió Rengel con carta a Gálvez. Chihuahua, 25 de diciembre de 1784, núm. 18. 
A. G. I., Guadalajara, 2 0 8 .

43 Había llegado Rengel a la ciudad de México el 11 de marzo de 1784. disponiéndose a 
pasar en seguida a Arizpe. Rengel a Gálvez. México, 12  de marzo de 1784* A. G. I., Guadala­
jara, 518. Rengel, que en alguna ocasión alega los méritos contraídos sirviendo al rey frente a 
Gibraltar y en Mahón, había tenido como ultimo empleo en la península el de teniente coronel 
agregado al regimiento de Murcia. Un año antes de hacerse cargo de la comandancia general 
estaba en Málaga preparándose para embarcar con cuatro criados hacia Nueva España.

44 Don Francisco Fernández de Córdoba a Gálvez. México, 26 de septiembre de 1784, 
núm. 1. A. G. I., Guadalajara, 268. La real orden de 22 de enero de 1785 aprobó la determinación 
provisional. Ibid.
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el virrey ele México sancionó la determinación provisional que le confería el 
mando, sólo continuó su correspondencia con él. 45 Había ya entonces nove­
cientos reos acusados de infidencia, si bien buena parte de ellos eran tan sólo 
sospechosos o vagabundos. *6 Su propósito al respecto era qui-ntear a los reos 
capitales si pasaban de cien, y enviar los restantes y los de penas menores 
a la ejecución a México, para que de allí fuesen trasladados a lugares ultra­
marinos.

Toca luego Rengel un punto de sumo interés para nosotros: propone, 
para evitar la repetición de este movimiento de bandolerismo subversivo, 
establecer el gobierno de Tarahumara Alta y Baja, con un jefe de gradua­
ción, que vigilase a todos los naturales, segregando aquel territorio de la 
provincia de Durango. Y a  el ministerio había pensado en esto al nombrar 
teniente de gobernador de ambas Tarahumaras a Don Francisco Escandón, 
que entonces estaba preso en Ulúa. Rengel indica como posible jefe de las 
Tarahumaras al teniente coronel Don Manuel Muñoz, buen conocedor del 
país, a cuyas órdenes pondría una partida de tropa y un asesor que consti­
tuyese un tribunal semejante al de la Acordada. Y a  sumiso el territorio y 
reducidos todos los indios a pueblos, podría quedar como gobierno indepen­
diente. 47

Las novedades que por lo demás comunica Rengel de tocia la frontera 
son las de siempre, salvo que, pese a la aparatosidad de los últimos ataques 
apaches a Sonora, se ha hecho ya muy patente el decaimiento de la intensidad 
de las hostilidades por parte del enemigo.

La réplica a la campaña del Gila la encontramos en los embates que su­
fren entre junio y agosto las áreas de Tucson y Fronteras. En aquella, el 25 
de junio atacaron doscientos apaches la misión de San Javier del Bac, cuyos 
neófitos se defendieron bien, sin caer en la emboscada que se supo luego les 
habían preparado los asaltantes. Y  el i.° de agosto, más de trescientos apaches, 
pimas gileños y pápagos cimarrones sorprendieron la caballada de Tucson 
— en un golpe semejante al del 21 de marzo— llevándose cien bestias y ha­
ciendo dos muertes. El capitán del presidio, Allande, y el ayudante inspector 
Medina, que actuaba como comandante de las armas de la provincia mo­
vieron a Rengel a disponer el envío de un refuerzo de cincuenta hombres de 
Nueva Vizcaya a Tucson. En el otro sector, una partida de doscientos apa­
ches causó en Bacuachi ocho muertes, entre ellas la de Francisco Tomohua, 
capitán de los ópatas del nuevo presidio de este pueblo, el 29 de junio; y a 45 46 47

45 Rengel a Gálvez. Chihuahua, i.® de noviembre de 1784, núm. 2. A. G. I., Guadala- 
jara, 520.

46 Rengel a Gálvez. Chihuahua, i.° de noviembre de 1784, núm. 4. Ibid.
47 Rengel a Gálvez. Chihuahua, i.° de noviembre de 1784, s. núm. Ibid.
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final de agosto dirigieron dos ataques contra la caballada de Fronteras. Es 
notable que las expediciones de castigo en estos mismos meses las lleven a 
cabo las tropas indias: los ópatas de Bavispe y los pimas de San Ignacio 
baten con éxito las sierras Escondida y de Las Rastras, respectivamente. En 
setiembre y octubre los presidíales recobran su movilidad sobre las sierras de 
San Calixto y Chiricahui, y al mes siguiente el capitán Echegaray, de Santa 
Cruz, conduce doscientos diez soldados y ópatas a este último lugar y a la 
Peñascosa, repitiéndose la entrada en enero de 1785 por Azuela, capitán de 
Fronteras. Se advierte a fin del año la especial atención que los apaches pres­
tan a las tropas indias, a las que preparan dos emboscadas, en Bavispe, el 
1 1  de octubre de 1784, y en San Ignacio, el 1 1  de enero siguiente, haciendo 
veintitrés bajas a ópatas y pimas. 48

En los primeros días de noviembre de 1784, después de un verano en 
que las tropas parecen dedicadas a rescatar las bestias y reses que roban los 
apaches y las tarahumaras infidentes, padece Nueva Vizcaya el último em­
pujón de la oleada apache: cuatrocientos gileños, en partidas de cincuenta 
a setenta, penetran en la provincia por diversos rumbos, 49 pero Rengel activó 
extraordinariamente las medidas defensivas, poniendo seis destacamentos so­
bre las huellas de los invasores, gracias a lo cual la invasión fue rechazada, 
110 sin recibir el enemigo veintidós bajas y un prisioneros; los encuentros tu­
vieron lugar en un amplio semicírculo entre Julimes, la sierra de las Mimbres 
y Carretas, y en ellos se recobraron setecientas setenta y cinco bestias, que 
fueron entregadas a sus dueños sin exigirles premio alguno. Parece ser que 
los apaches, se habían congregado en la sierra Blanca, a doscientas leguas 
de Chihuahua persuadidos de que, entrando en Nueva Vizcaya en gruesas 
cuadrillas, podrían robar los ganados que necesitaban para subsistir aquel in­
vierno, hasta la reanudación de hostilidades que harían en la primavera si­
guiente. so La victoria obtenida por Rengel no había de quedar, pues, sin 
consecuencias, dada la situación de extrema necesidad en que puede supo­
nerse quedaban sus desgraciados enemigos.

Entre tanto, la situación jurídica e institucional de la comandancia, lejos 
de aclararse se confundía más y más. L a  audiencia de México, dirigiendo al 
virrey la consulta que éste había pedido, le informó que podía hacerse cargo 
del mando de las provincias internas puesto que éstas nunca se habían sepa­
rado totalmente del virreinato y que, aunque así fuera, no tenían previsto 48 49 50

48 Rengel a Gálvez, i.° y 27 de noviembre y 25 de diciembre de 1784, y 26 de febrero
y 26 de marzo de 1785, núms, 3, 8, 12, 28 y 55, con cuatro Extractos. A. G. I., Guadalajara, 520.

49 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 27 de noviembre de 1784, núms. 7 y 8, con Extracto. Ibid.
50 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 25 de diciembre de 1784, núm. 12. Ibid.
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sucesor en el caso de fallecimiento de Neve. Por otra parte, urgía la defini­
tiva resolución, por la gravedad del caso de los reos infidentes.

Matías de Gálvez, sin embargo, murió sin haber llegado a decidir, por lo 
que la audiencia que quedó gobernadora de México determinó entregar a 
Rengel el gobierno interino de la comandancia, y remitir testimonio de lo 
actuado a Gálvez para que él resolviese en su vista y en la de los juicios de 
los militares experimentados en la situación de la frontera, lo más conve­
niente para ésta, procurando la perfección del que la audiencia llama “ ad­
mirable e inspirado pensamiento de su erección” A  Rengel le comunicó 
también la audiencia se le consideraban las mismas facultades que a los ante­
riores comandantes generales en hacienda, provisión de empleos, vicepatro­
nato y demás, “ reconociendo siempre V. S., hasta que S. M ... determine 
otra cosa, la superioridad y expresa dependencia de este gobierno y capitanía 
general, sin perjuicio de proceder V. S. a obrar por sí en todos los casos 
urgentes” , camino por el que la comandancia general, que había nacido inde­
pendiente del virreinato, vino a quedar subordinada a México, de resultas de 
no tener prevista la sucesión del mando.51

Diversas reales órdenes de 4 de abril de 1785 aprobaron todo lo expues­
to, disponiéndose que Rengel dirigiese sus informes al nuevo virrey y obser­
vase sus disposiciones hasta nueva providencia de S. M., en tanto que se 
comunicaba a Bernardo de Gálvez, que sucedía a su padre en México, la 
aprobación de lo resuelto en la audiencia hasta que él mismo tomase las pro­
videncias que juzgase convenientes. 52

Comienza así el período de sujeción de la comandancia general de las 
provincias internas al virreinato.

A c t i v i d a d  d e  R e n g e l

S o rp re n d e  que, después q u e N e v e  h ab ía  declarad o  n o  n ecesitar m ás re­

fu e rz o , v o lviese  a  pedir a h o ra , el 2 5  de feb rero  d e 1 7 8 5 ,  och o cien to s h o m ­

b res a la au d ien cia g o b e rn a d o ra  de M é x ic o  el co m an d an te gen eral interino. 

R e n g e l e n vió  incluso al a y u d a n te  in sp ecto r D o n  D ie g o  B ó r ic a  a  seleccion ar  

y  h a b ilita r las tro p as que deb ían  p a sa r a  las p ro vin cia s in tern as con destino a  

las fro n te ra s  de S o n o r a  y  N u e v a  V iz c a y a  y  cam p añ a c o n tra  los seris, en  

ta n to  que él m ism o d eterm in ab a lo s lu g a re s de los p resid io s en q u e se a lo ­

51 La audiencia de México a Rengel. México, 20 de noviembre de 1784. A. G. I., Guada­
lajara, 390. La audiencia a Gálvez. México, 23 de noviembre de 1784, núm. 5. A. G. I., Guada- 
lijara, 268.

52 A. G. I., Guadalajara, 268 y 520. Rengel participa quedar eneterado en 27 de agosto 
de 1785. Ibid.
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jarían estas fuerzas a su llegada. El ministro, sin embargo, a quien Rengel 
no dejó de dar cuenta, ordenó a Don Bernardo de Gálvez abocase a si este 
expediente e informase de lo que en su vista se le ofreciese, tomando entre 
tanto las providencias que juzgase oportunas. 53 54 Rengel, recién salido de una 
grave enfermedad padecida entre enero y febrero de 1785, sin contar con 
un médico en doscientas leguas a la redonda ^  procuraba sin embargo acele­
rar en lo posible el fenecimiento de las causas de los reos de infidencia, con­
tando con trasladarse enseguida a Sonora para realizar la campaña que para 
octubre de 1784 había proyectado Neve contra los seris. 55 56

Cuando Cabello y Anza perseguían en Texas y Nuevo México- una po­
lítica de acercamiento y atracción de las naciones del norte y los comanches, 
esforzábanse todavía por alejar de sus fronteras a los apaches las tropas de 
Nueva Vizcaya y Sonora. En monótonas relaciones el comandante interino 
informa de las operaciones de las partidas que hacía estar en campaña en el 
frente de Janos al presidio del Norte, batiendo desde las sierras Escondida 
y Mimbres al río Puerco. En esta zona eran duros y frecuentes los encuen­
tros, con bajas por ambas partes. Más al sur, se cuentan por docenas en todo 
el año 1785 y primer cuarto del siguiente los robos de ganados y persecu­
ciones de los asaltantes, cuyos movimientos alcanzan a todo el límite sur del 
Bolsón, hasta Parras: las haciendas del Concho, Florido, Nazas y Aguanaval 
son objetivo predilecto de los enemigos ahora que la mitad norte de la pro­
vincia debe hallarse muy empobrecida en sus ganados; la presencia apache 
ha de ser, al mismo tiempo, tanto más intensa cuanto más real ha sido la 
necesidad pasada el invierno anterior, y su penetración al sur del desierto 
se ve facilitada por la desaparición de la antigua Línea de presidios que debía 
enlazar las guarniciones de Nueva Vizcaya y Coahuila. 36

Por lo que hace a Sonora, junto a la minuciosa crónica local de robos 
y represalias, varios hechos van a destacarse, de mayor entidad, a lo largo 
del año 1785. Ya en la batida que el capitán Azuela diera en enero a la 
sierra de Chiricahui se hizo constar que el 14  de febrero no se atrevió a 
atacar una gruesa ranchería apache que halló instalada en la sierra de las 
Espuelas, es decir, al norte del presidio de Janos. Si se tiene en cuenta que 
Azuela se encontraba en aquel momento al frente de ciento catorce hombres

53 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 26 de febrero de 1785, núms. 23 y 24. Real orden de 
2  de agosto de 1785 a Bernardo de Gálvez. A. G. I., Guadalajara, 520.

54 Rengel a Gálvez, 29 de enero y 26 de febrero de 1785, s. núm., y núm. 22. A. G. I., 
Guadalajara, 268.

55 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 26 de febrero de 1785, núm. 1, reservada. Real orden 
de 2 de agosto de 1785 a Bernardo de Gálvez. A. G. I., Guadalajara, 520.

56 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 26 de febrero, 26 de marzo, 30 de abril y 28 de mayo 
de 1785, núms. 28, 55, 68 y 70, con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 520. Rengel a Sonora. Chi­
huahua, 2 de marzo de 1786, núm. 142, con Extracto. A. G. I., Guadalajara, 521.
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podrá tenerse un punto de referencia para imaginar la cuantía de la ranche­
ría, que no osó embestir. Nada tiene, pues, de extraño que el 1 3  de marzo 
el enemigo cautivara a dos correos ópatas en la cuesta de Carretas, y que 
mientras Allande triunfaba sólo en pequeños encuentros en las sierras de 
Santa Rila y Santa Catalina, el alférez Vergara con ochenta hombres de 
Fronteras, Bavispe y Bacuachi encontraba incendiadas las sierras de Chiri- 
cahui y sus colaterales y en cambio, reconociendo las de Pitascachi, Embudos 
y Cucuverachi a espaldas de lo que podía considerarse la frontera española, 
atacó en la última con sesenta hombres a más de cien apaches que en ella 
estaban mezcaleando con sus familias, lo que equivale a decir que un im­
portante núcleo de enemigos intentaba desplazarse al sur entre Fronteras y 
Bavispe. El incremento de las depredaciones en esta- zona se correspondería 
con una serie de correrías de las tropas hasta el Gila — en enero de 1786 
Allande localiza gran número de apaches junto a este río—  en las que, sin 
lograrse combates decisivos, se producía un lento desgaste al adversario, que 
tan sorprendentemente se había concentrado sobre aquella frontera. 57

Guarnecían la provincia, desde el regreso al virreinato del piquete de 
dragones del regimiento de México, once compañías, cuyos efectivos suma­
ban en marzo de 1785  un total de ochocientas cuarenta y cinco plazas, de las 
que cuatrocientas ochenta y una correspondían a los presidíales de cuera — en 
vSan Bernardino, Santa Cruz, Tucson, Altar, Horcasitas y Buenavista— ; 
ciento sesenta y siete a los ópatas — Bavispe y Bacuachi— , ochenta y cuatro 
a los pimas de San Ignacio, sesenta y dos a los voluntarios catalanes y cin­
cuenta y uno a los dragones del regimiento de España. 58 Al mismo tiempo,

57  La9 mismas cartas y Extractos citados cti nota anterior.
58 “ Provincia de Sonora. Estado que manifiesta la fuerza efectiva con que se hallan las 

compañías presidíales, etc.”  Por D. Roque de Medina. Arizpe, 27 de marzo de 1785. Dos copias 
en el Museo N aval, Ms. 567, folios 7, 8 y 9-10. He aquí dicho estado, en detalle, con el nombre 
de los capitanes o tenientes comandantes:
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ocupóse Rengel seriamente en acabar con todo posible germen de nueva con­
jura de los tarahumaras y por ello despachó en setiembre de 1785 al capitán 
Don Juan Bautista Elguezábal con cien hombres para que recorriese las 
barrancas de la sierra Madre, refugio de gentiles y apóstatas de las misiones. 
Cuatro meses y medio empleó Elguezábal en reconocer sesenta y nueve misio­
nes y pueblos de indios y dieciseis haciendas y ranchos de la sierra, apresando 
a cuarenta y un vagos y setenta y un reos de infidencia que dejó entregados 
a los justicias. Algunos sujetos prácticos del terreno y la lengua de los tara­
humaras, protegidos por un corto número de soldados disfrazados, recono­
cieron veintiuna rancherías de gentiles que aún subsistían en las asperezas 
y barrancas de la sierra Madre, y sumaban un total de cuatrocientas veinti­
séis almas, que se alimentaban de pequeñas siembras, ganados y árboles fru­
tales. Se sacaron de allí cuarenta y nueve personas fugitivas de las misiones, 
que fueron devueltas a ellas, y para evitar volvieran a repetirse aquellas de­
serciones ordenó Rengel el pago de jornales en dinero y la supresión de todo 
servicio personal, que había sido la causa común del alejamiento de los indios. 
Después de esta visita, algunas rancherías de gentiles habían ofrecido congre­
garse en pueblos, y el comandante interino se prometía la próxima felicidad 
de toda la Tarahumara. &

Durante mes y medio Rengel estuvo recorriendo las posiciones defen­
sivas de Nueva Vizcaya. Partiendo de Chihuahua el 13 de octubre de 1785, 
visitó los presidios de San Carlos Cerro Gordo en Chorreras, del Príncipe 
en Coyame, y del Norte en la Junta de los Ríos, reconoció luego el paraje de 
los Pilares, donde estuvo el presidio del Príncipe, y pasó en seguida a visitar 
el de San Eleazario, que por el traslado de aquél había venido a quedar 
a más de setenta leguas del Norte, intervalo despoblado por donde penetraban 
los enemigos. A  continuación se dirigió Rengel al Carrizal, paraje de Ve- 
larde, y Janos, y de aquí por el presidio de San Buenaventura, colocado por 
el caballero De Croix, en Chavarría, y el cuartel de la 4.a compañía en San 
Jerónimo, regresó a Chihuahua el 28 de noviembre. El comandante interino, 
que asistió a las revistas pasadas por Gutiérrez de la -Cueva, encontró la 
tropa, armamento, vestuario, monturas y caballadas en regular estado, y por 
su parte ordenó la construcción de torreones de vigía en algunas lomas in­
mediatas a San Carlos, Príncipe y Janos. Reconoció Rengel las poblaciones 
formadas junto a San Carlos, Príncipe, San Eleazario y Carrizal, e impulsó 59

59 Rengel a Sonora. Chihuahua, 2 de marzo de 1786, núm. 138. Es en esta fecha, en 
núm. 133, cuando Rengel acusa recibo de la real orden de 14 de octubre de 1785 en que se le 
comunicó la concesión del título de Castilla de Marqués de Sonora que el rey había hecho a su 
ministro de Indias D. José de Gálvez. Ambas citadas en esta nota en diarios de las operaciones. 
Ibid.
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la congregación de otra junto a Janos, donde no había más que tres o cuatro 
vecinos útiles, lo que obligaba a la compañía de este presidio a abastecerse en 
el valle de San Buenaventura y hacienda del Carmen, a treinta y cuatro 
y cincuenta leguas, respectivamente. Para solventar esta deficiencia comisionó 
al teniente Don Juan Bautista Lizardi para que repartiese tierras a los pai­
sanos, oficiales y soldados que las quisiesen cultivar en los contornos del pre­
sidio, asignando un fondo para el auxilio de estos nuevos agricultores. ;E 1 

punto peor de la línea de Nueva Vizcaya era el del presidio de San Buena­
ventura, que estaba en paraje tan malsano como todos los que había ocupado 
en épocas anteriores, y Rengel se abstuvo de decidir qué debería hacerse con 
este presidio. 60

La estancia del comandante general interino en Janos le permitió orga­
nizar una nueva campaña, del tipo de la ejecutada por Neve, contra la apa- 
chería de Poniente, que ya se ha dicho cómo presiona sobre Sonora a fines 
de 1785, y que naturalmente también se hacía sentir dolorosamente sobre la 
porción limítrofe de Nueva Vizcaya. A este fin movilizó Rengel 354 hom­
bres, que en dos cuerpos mandados por el teniente coronel Don Francisco 
Martínez, capitán de Carrizal, y el capitán del Príncipe Don José María 
Cordero batieron el terreno del sur del Gila hasta la altura de Tucson, aun­
que sin causar más de once bajas a los apaches y perdiendo más de ochenta 
caballos porque la nieve cubría los pastos. 61 62

D o n  J a c o b o  d e  U g a r t e  y  L o y o l a

El 20 de abril de 1786, en tierras de la provincia de Nueva Vizcaya, ya 
titulada intendencia de Durango, tomaba posesión Ugarte y Loyola de la 
comandancia general de provincias internas. 6¿ Su nombramiento para este 
mando, por real cédula de 6 de octubre de 1785, no venía a terminar la situa­
ción precaria de la interinidad de Rengel, puesto que él mismo era designado 
comandante general interino por vía de comisión. Se le concedían las mismas 
facultades que tuvo Neve, “ pero con precisa sujeción de las instrucciones 
y órdenes que os diere el conde de Gálvez mientras se mantuviese en el vi­
rreinato, tanto en lo militar como en lo político y económico de aquel mando, 
sin innovar cosa alguna” . Ugarte juraría el cargo en manos del virrey, pero

60 Rengel a Gálvez. Janos, 15 de noviembre de 1785, núm. 114. Rengel a Sonora. Chi­
huahua, 2 de marzo de 1786, núm. 140. Ibid.

61 Rengel a Sonora. Chihuahua, 2 de marzo de 1786, núm. 141, con plan y diarios de las 
operaciones. Ibid.

62 Ugarte a Sonora. Chihuahua, i.° de junio de 1786, núm. 1, Ibid. Había llegado a Chi­
huahua el 9 de inayo.
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pese a la nota de interinidad de su gobierno se le otorgaba el sueldo entero 
que gozó su antecesor. 6s

La vacante de la comandancia general había movido al marqués dé 
Sonora a hacer intervenir en la provisión del cargo a su sobrino, virrey electo 
de México, Don Bernardo, ya conde de Gálvez. “ El rey quiere — escribe en 
real orden de 24 de enero de 1785—  que la comandancia general de las pro­
vincias internas de Nueva España, que ha vacado por muerte de Don Felipe 
de Neve, se provea en un oficial en quien concurran las grandes calidades de 
instrucción, valor, prudencia y robustez que requiere aquel importantísimo 
destino. Como V. E. ha servido en aquellos remotos países y sus inmediacio­
nes y ha adquirido el práctico conocimiento de ellos, quiere S. M. que luego 
que V. E. llegue a México y se entere de las providencias.que el virrey Don 
Matías de Gálvez haya dado en el asunto, informe reservadamente sobre 
todo proponiendo el sujeto que estime más a propósito para servir aquella 
comandancia general. S. M., con las repetidas experiencias que tiene del amor 
de V. E. al real servicio y de su celo por el bien público, espera que desem­
peñará este encargo con la pureza e imparcialidad que le es tan propia y co­
rresponde a la particulr confianza con que le distingue, fiando a su honor 
y conciencia esta elección. De su real orden lo prevengo a V  E. para su 
cumplimiento ” 64 A esta orden se debió la propuesta hecha por el mismo 
conde de Gálvez en 28 de junio de aquel año, en' una de sus primeras cartas 
desde México, en la que Ugarte era presentado como candidato al difícil 
puesto.

Ugarte se hallaba entonces desempeñando el gobierno de Puebla de los 
Angeles y elevaba repetidos memoriales en demanda de empleo mejor retri­
buido alegando sus largos y honrados servicios.63 64 65 Aunque de ellos hemos 
heoho mención en capítulos anteriores, bueno será insertar un resumen 
aprovechando la hoja presentada por el interesado a Don Teodoro de Croix 
en Horcasitas el i.°  de enero de 1780. 66 Consta en ella que se le sentó plaza 
de cadete en el Regimiento de Guardias de Infantería Española, dispensán­
dole la edad, el 5 de abril de 1732. Empezó a servir realmente en 1740, y en 
este cuerpo alcanzó el grado de coronel en¡ 1 1  de enero de 1767, habiendo 
combatido en 1745 en Italia — sitio de Casal, bloqueo del castillo de Milán, 
herido en el ataque de Piacenza el 10  de agosto de este año—  y luego en el 
sitio de Almeida, en la campaña de Portugal. El 10  de marzo de 1767 se le 
había conferido el gobierno de Coahuila, del que tomara posesión el 5 de

63 Real cédula de San Ildefonso, 6 de octubre d.e 1785. A. G. I., Guadalajara, 268.
64 A. G. I., México, 1512 .
65 Ugarte a Gálvez. Puebla, 8 de marzo de 1784. A. G. I., Guadalajara, 267.
66 A. G. I. Guadalajara, 281 B.
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diciembre de 1769, y que desempeñó hasta diciembre de 1777 en que se in­
corporó a la comitiva del primer comandante general de las provincias inter­
nas para pasar al gobierno militar de Sonora. El 15 de junio de 1779 era 
ascendido al grado de brigadier, pero en cambio perdía poco después su actual 
empleo, dotado con sólo tres mil pesos, y quedaba reducido a mil pesos que 
el Caballero tuvo a bien asignarle a buena cuenta de su sueldo de brigadier, 
que tampoco percibía. En 1784, ya gobernador de Puebla desde el 7 de marzo 
de este año, solicitaba otro empleo en que pudiera desempeñarse de sus deu­
das, y el rey sugirió a Matías de Gálvez lo colocase en Veracruz, lo que no 
tuvo efecto. En cambio, Don Bernardo lo proponía en 2 de agosto de 1785 
para el mariscalato, idea que fue admitida por el ministro de Indias marqués 
de Sonora, cuando ya Ugarte era comandante general. 67 Ahora, en enero 
de 1786, cuando le fue comunicada la anterior real cédula, Ugarte se tras­
ladó a M éxico,68 69 y allí conferenció ampliamente con el virrey, que debía 
darle sus instrucciones, encontrándose ambos conformes con la iíne  ̂ de con­
ducta a seguir en relación con los problemas de la frontera.

La instrucción del conde de Gálvez

Por su ya lejana experiencia de estos problemas era por lo que el mi­
nistro subordinaba a Bernardo de Gálvez la comandancia general. Pocos días 
después del nombramiento del nuevo jefe se prevenía al conde de Gálvez, en 
vista de las hostilidades de los apaches de que había dado parte Rengel, “ que 
mediante a los conocimienetos prácticos que tiene de aquella guerra y coman­
dancia, dispoga V. E. por cuantos medios y modos hallare conveniente y le 
dictare su pericia militar, se escarmiente a los citados indios enemigos, dando 
a este fin las instrucciones, órdenes y auxilios que regulare oportunas al nuevo 
comandante general Don Jacobo Ugarte y Loyola y los demás empleados 
en las referidas provincias internas, pues Su Majestad autoriza a V. E. ple­
namente para todo lo que crea necesario al efecto de sus reales intenciones 
con amplias facu ltad e sP ara  mejor cumplir esta disposición, Don Bernardo, 
que sólo había visto Nueva Vizcaya y parte de Sonora, llamó a México a 
Ugarte, que había recorrido la frontera de Béjar a Altar, y ya después 
de las entrevistas con Ugarte, mientras éste se encaminaba por segunda vez

67 Las repetidas instancias de Ugarte, en A. G. I„ Guadalajara, 267.
68 Ugarte a Gálvez. Puebla, 28 de enero de 1786, agradeciendo el nombramiento. En 30 de

marzo de 1786 escribe ya desde México pidiendo se le releve de pagar la media anata. A. G. I.,
Guadalajara, 268. Cesó en el gobierno de Puebla el 2 de febrero de 1786, según consta en los
autos de su residencia, al fol. 21. A. H. N „ Consejos, 20.723, núm. 2.

69 Real orden de 1 7  de octubre de 1785 a B, de Gálvez. A. G. I., Guadalajara, S20, B .  de
Gálvez a Sonora. México, 27 de enero de 1786. A. G. I., Guadalajara, 268.
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a las provincias septentrionales, se dio a elaborar una instrucción en la que 
había de plasmar las directrices a su juicio más oportunas para remediar el 
que califica de infeliz estado en que se hallaban las provincias internas.

La innovación fundamental que introduce la instrucción de Bernardo 
de Gálvez dada el 26 de agosto de 1786 ?° en el régimen de la comandancia 
es la de dividir ésta en tres sectores, quedando subordinados a Ugarte — pero 
responsable cado uno de los asuntos puramente militares en el territorio de 
su mando— el comandante inspector Don José Rengel, bajo cuya dirección 
se pone la defensa de Nueva Vizcaya y Nuevo México, y el coronel de Infan­
tería Don Juan de Ugalde, a quien ahora encarga el virrey las provincias 
de Texas y Coahuila, las jurisdicciones de Parras y Saltillo y las que agrega 
de Nuevo León y Nuevo Santander, que quedan bajo el mando particular de 
Ugalde sin sujeción a Ugarte, pues estas provincias eran del virreinato, y no 
de la comandancia general. No podemos decir que'el virrey estuviese 
acertado al planear la reforma del gobierno de la frontera, pues basta acer­
carse a la instrucción para comprender la complejidad de las relaciones que 
establece entre los tres jefes y él mismo, y entre aqu 'líos y los gobernadores 
o intendentes de las provincias. Y  claramente se a - vierte hasta qué punto 
queda extraordinariamente desdibujada la figura del comandante general.

Bernardo de Gálvez se mostró mucho más agudo al indicar los medios 
para obtener la paz de la frontera. La atracción de los indios hostiles debía 
hacerse entablando relaciones comerciales con ellos, vendiéndoles ganados, 
ropas, armas y bebidas alcohólicas. El virrey ha aprendido desde luego1 estos 
métodos durante su estancia como gobernador en Luisiana, y pone ahora su 
mayor interés en demostrar que esto, lejos de perjudicar a nuestros estable­
cimientos, les beneficiará. Hechos los bárbaros al consumo de los productos 
europeos, quedarán en absoluta dependencia de los blancos. Bernardo de Gál­
vez plantea un claro programa de subordinación económica de las naciones 
indias de la pradera y, para desvanecer el recelo que a primera vista podría 
suscitar su instrucción, llega a demostrar incluso las ventajas de que el indio 
cace y luche con armas de fuego en vez de con arco y flechas, pues el uso de 70 71

70 Instrucción formada en virtud de Real Orden de S. M .t que se dirige al Señor Coman­
dante General de Provincias Internas Dort Jacobo Ugarte y  Loyola para su gobierno y puntual 
observancia de este Superior Je fe  y de sus inmediatos subalternos. Impresa. 216 artículos. Pre­
facio; puntos generales, 1 al 104; id. particulares correspondientes a Sonora y  Californias, 105 
al 1 16 ;  id. id. a Nueva Vizcaya, 1 17  al 170 ; a Texas, Coahuila, Nuevo León y Nuevo Santan­
der, 17 1 al 191 ; otros puntos generales, 192 al 216. Plublicóse esta instrucción en el Boletín del 
Archivo General de la Nación, V III, 4, págs. 491-540 México, 1937. Edición bilingüe por Donald 
E. Worcester, con el título de Instructions fo r  governing the interior provine eS o f N euf Spain, 
1786. Berkeley, 1951. Ejemplares originales en A. G. I., Guadalajara, 268 y  Ultramar 714 , y  el 
más completo en A. G. S., Guerra Moderna 7041.

71 Arts. 7 al 11 .
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aquéllas le mantendrá supeditado al suministro de fusiles, pólvora y munición 
que los españolees podrán regalar según convenga.

La instrucción del virrey no estuvo terminada hasta el 26 de agosto 
de 1786 y al día siguiente convocaba Don Bernardo por decreto una junta 
para ratificar sus juicios y asegurar el acierto. Las reuniones comenzarían 
el 28 de agosto a las diez de la mañana, y a ellas eran llamados el regente 
de la audiencia de México Don Vicente de Herrera y Rivero; el brigadier 
Don Pedro Fermín de Mendinueta, subinspector general de las tropas del 
virreinato y cabo subalterno militar del virrey, el fiscal de la real hacienda 
Don Ramón de Posada y “ los señores coroneles que son y han sido goberna­
dores de provincia interna y se hallan en esta capital, y por igual regla todos 
los oficiales que sirvan o hubieren servido en las mismas provincias, debiendo 
asistir también los principales dueños de haciendas situadas en aquellas fron­
teras que tienen aquí su residencia” Como secretario actuaría Don Antonio 
Bonilla, coronel graduado, capitán del regimiento de dragones de México 
y antiguo inspector de presidios y secretario de la comandancia general. 
Además de los nominalmente citados en el decreto asistieron a las delibera­
ciones los siguientes individuos:
Coroneles

Don Francisco Antonio Crespo, ex gobernador de Sonora.
Don Juan de Ugalde, ex gobernador de Coahuila.
Don Melchor Vidal de Lorca, ex gobernador de Nuevo León.
Don Juan Velázquez, ex gobernador de Nuevo Vizca}'a.
Don Diego Lazaga, gobernador de Nuevo Santander.

Tenientes coroneles
Don José Romeu, sargento mayor del regimiento de dragones de Es­

paña, antes destacado en Sonora.
Don Diego Bórica, ayudante inspector de presidios.

Capitanes ingenieros
Don Miguel Costanzó, que se halló en el descubrimiento y ocupación 

del puerto de Monterrey.
Don Manuel Mascaré, que ha servido en las provincias internas y acaba 

de retirarse de ellas.
Capitanes

Don Rafael Martínez Pacheco, retirado de las provincias internas.
Don Domingo Díaz, retirado de las provincias internas.

Hacendados
El marqués de San Miguel de Aguayo.

y2 Decreto de M'éxico, 27 de agosto de 1786. A. G. S., Guerra Moderna 7041.
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El Dr. D. José Juangorena.
Don Juan Antonio Yermo.
Don José Martínez de Chaves.
Don José de los Heros.
Don José Caray.
El conde del Apartado (no concurrió por hallarse ausente).
En las juntas habidas en los días 28, 29 y 30 de agosto de 1786, “ hizo 

S. E. la más viva pintura del crítico estado en que se hallan las provincias 
internas. Se leyó la instrucción formada para gobierno de 'Ugarte. Amplió 
y demostró S. E. los artículos más esenciales, explicando con la mayor cla­
ridad las causas y razones en que se fundan, los fines importantes a que se 
dirigen y los buenos efectos que prometen: si no se equivocan o desgracian 
en la práctica las providencias que intiman. Y  oído todo atentamente por los 
señores vocales, dictaminaron de común acuerdo que las superiores resolu­
ciones del Excmo. Sr. Virrey contenidas en la expresada instrucción debían 
ejecutarse sin pérdida de instante, manifestando los jefes y oficiales milita­
res que según sus conocimientos eran las únicas que podían tomarse para el 
remedio de las provincias internas en su actual cons itución. Los hacenderos 
no tuvieron qué exponer ni pedir en vista de unas providencias combinadas 
con su particular alivio, el general de los demás vasallos, la defensa y pacifi­
cación de los territorios y el mejor servicio del rey. El Sr. regente Don V i­
cente de Herrera dijo que la instrucción la consideraba en su clase la obra 
más completa, que así lo sentía, y que debía imprimirse para consuelo y sa­
tisfacción del público de estos reinos. Todos fueron del mismo dictamen, ha­
ciendo igual súplica al Excmo. Sr. Virrey, con lo que se concluyeron las 
juntas, firmándolas S. E. y los señores vocales” 73 74 75

En consecuencia, ordenó el conde de 'Gálvez la impresión de la instruc­
ción y expidió los despachos que ponían a cargo de Don Juan de Ugalde la 
comandancia de las armas y subinspección de las tropas de Texas, Coahuila, 
Nuevo Reino de León y Colonia de Nuevo Santander, “ por comisión, inte­
rinamente, en la clase de segundo cabo subalterno del comandante general, 
obedeciendo sus órdenes en cuanto no se opongan a las que yo le dirija en 
derechura” , consignándole, sobre el sueldo de coronel de infantería, 3.384 
pesos, de modo que tuviese en total 6.000 pesos anuales en la caja de San 
Luis de Potosí. 7* La división de la comandancia iba, pues, a consumarse. 
El 25 de octubre remitía Don Bernardo la instrucción a Ugarte. 75

73 Acta de las juntas, levantada por Bonilla. Ibid.
74 B. de Gálvez a Sonora. México, 25 de setiembre de 1786, núm. 908. Ibid.
75 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 28 de diciembre de 1786, núm. 53. A. G. I., Guadala- 

jara, 521.
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Anuncios de paz

Mientras el virrey prepara la división de las provincias, Ugarte ha ido 
avisando las ocurrencias de la frontera, que cada vez son más favorables. 
La inseguridad continua siendo el ambiente habitual, pero en Sonora y Nueva 
Vizcaya, desde principios de año, se han terminado las entradas de grupos 
numerosos de adversarios. La lucha de guerrillas y escaramuzas es ahora lo 
frecuente, los pequeños robos y los asaltos a las caballadas y en ranchos y 
caminos, evitando los núcleos de población y los presidios. En Sonora, aun­
que con gran desgaste de la tropa, se mantenía el sistema de ejecutar una sa­
lida mensualmente con una fuerte partida, con la que se conseguían golpes 
de alguna importancia. Lo mismo se hacía en Nueva Vizcaya, desde Janos 
y Carrizal, batiéndose la orilla sur del Gila. ?6 El balance mensual de 
bajas y cautivos se afirmaba cada vez más a favor de los españoles, hasta que 
a mediados de 1786 los mismos gileños empiezan a solicitar la paz. En. mayo, 
la cuadrilla del Bronco pidió paz en el valle de San Buenaventura. En se­
tiembre, otros grupos ofrecen asentarse en Arizpe o Bacuachi, aunque una 
parte de ellos, para compensar su debilidad frente a los españoles, acudió a 
aliarse con los navajos. 7i  En octubre ya empiezan a presentarse los gileños 
del capitán Chiquito de la sierra Peñascosa en Bacuachi, pidiendo treinta bes­
tias para hacer el traslado completo de su ranchería, radicándose al cabo allí 
sin dar motivo alguno de desconfianza. Era importante la presentación de 
este jefecillo, que según el comandante, era “ uno de los de más séquito que 
hoy se conoce entre los gileños ” El alférez Vergara condujo las bestias pe­
didas para facilitar su desplazamiento. Vergara llevó con toda felicidad la 
negociación del cese de hostilidades, y muy pronto los apaches servían como 
escolta a los presidíales. ?8 En Nuevo México, Anza trabajaba por separar 
a navajos y gileños, mientras que se iban cimentando las buenas relaciones 
con yutas y comanches. 79 Ugarte se prometía ya la pronta tranquilidad de 
toda la frontera, con la consiguiente prosperidad de agricultura, comercio 
y minería.

Hay que decir, sin embargo, que en este mismo año de 1786 mucha 
sangre había sido vertida en el costado oriental de Nueva Vizcaya, y muchos 76 77 78 79

76 Ugarte a Sonora. Chihuahua, i.° y 29 de junio y 3 de agosto de 1786, núms. 5, 20 y 22,
con Extractos. A. G. I., Guadalajara, 521. Ugarte a Sonora. Chihuahua, 31 de agosto de 1786,
núm. 31 . A. G. I., Guadalajara, 286.

77 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 2 de noviembre de 1786, núm. 39, con Extracto. Guada­
lajara, 286.

78 Ugarte a Sonora. Chihuahua, i.° de febrero de 1787, núm. 59. Ibid.
79 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 30 de noviembre y 21 de diciembre de 1786, núm. 40 y 42.

A. G. I., Guadalajara, 521 y 287.
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daños habían padecido los pueblos y haciendas de este sector, mientras Coa­
huila sufría pequeñas sorpresas, hasta que el 4 de agosto se perdieron más 
de trescientos caballos de la Babia. Poco después se tomaba contacto con los 
comanches en este frente, pero como también aquí las resultas fueron fa­
vorables a las tropas españolas, Ugarte no sentía flaquear su confianza en 
una paz inmediata. En esta disposición de ánimo recibió la instrucción de 
Bernardo de Gálvez, y poco después la noticia del fallecimiento del joven vi­
rrey, por lo que creyó, como lo pensó la audiencia, recuperada la independen­
cia original de la comandancia, ya que su título sólo le sujetaba al conde de 
Gálvez mientras éste se mantuviese en el virreinato, y en consecuencia se 
preparó a ordenar a Rengel y Ugalde se entendiesen directamente con él, que 
actuaría con la plenitud de facultades que había tenido él comandante general 
en tiempos de Croix y Neve, y a trasladarse a Sonora dejando a Rengel como 
comandante de las armas de Nueva Vizcaya, para ultimar las paces de los 
gileños, después de lo cual acudiría a la provincia que más necesitase su pre­
sencia. 80 Esta es la mente de Don Jacobo de Ugarte al fin de 1786.

¿ L a  PAZ LOGRADA?

Cuarenta años han transcurrido desde el comienzo de las hostilidades de 
Chihuahua, cuando Ugarte puede anunciar que la paz ha sido restablecida. 
Esos cuarenta años han sido el tiempo necesario para que el desgaste sufrido 
en la lucha empuje a los apaches a proponer el cese de la guerra al más cle­
mente de sus enemigos, y enemigo forzado, los españoles.

En 1787 la nación apache casi ha dejado de tener contacto con el núcleo 
setentrional de Nuevo México, y vive replegada en una débil discontinua 
franja paralela a los establecimientos españoles fronterizos de Sonora, Nueva 
Vizcaya y Coahuila. Si los comanches los precipitaron contra las provincias 
internas, tanto ellos como los yutas, navajos y naciones del norte han cola­
borado con los españoles en su destrucción. Cogidos en la tenaza y más dé­
biles que cualquiera de sus adversarios, los apaches no tenían más disyuntiva 
final que darse a buen partido o sucumbir. Frente a los comanches, de su 
mismo o más bárbaro género de vida, y más numerosos y guerreros y mejor 
armados que ellos, sólo les cabía retroceder. Frente a los españoles, los des­
trozos causados a las provincias tampoco podían evitar su propio desgaste y 
debilitamiento: vivían, puesto qué los robos motivo de la guerra eran su sub­
sistencia, a costa de su propia vida.

80 Uga rte  a Sonora. Chihuahua, 28 de diciembre de 1786, núm. 53; A .  G . I . ,  Guadalajara,
521 y  287. E n  4 de enero de 178 7, núm. 54, avisa que también dejará a Rengel la comandancia
de las armas de Nue vo  M éxico. A .  G . I . ,  Guadalajara, 287.
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La paz que disfruta Ugarte es completa por cuanto se ha conservado la 
ya antigua con las naciones del norte y Anza ha fortalecido o pactado las 
existentes con yutas, navajos y comanches. Y  Ugarte puede decir que no hay 
precedentes del caso cuando el 30 de diciembre de 1786 hacen su entrada en 
Chihuahua, con el cordón de Nuevo México, doce comanohes, de los que 
Tosacondata era el segundo del gran jefe Equeracapa; Encantime, uno de 
sus capitanes y Oxamaquea, Tomanaguare y Tahuchimpia, sus propios hijos. 
Ugarte los recibió solemnemente en presencia del cabildo, oficialidad y sujetos 
principales de la villa, y ellos le cumplimentaron en nombre de Equeracapa y 
de la parte de la nación comanche que éste mandaba. 81

A fines de febrero, Ugarte anunciaba que no había motivo para dar 
parte de novedades: los vasallos respiraban de las pasadas hostilidades, que 
habían cesado completamente en Texas y Sonora y minorado en: las demás 
provincias. 82 83 84

Sus disposiciones antes de partir para Sonora versaban sobre la supre­
sión de los arbitrios de milicias en Nueva Vizcaya, aunque provisionalmente, 
sustituyéndolos por un incremento del 2%  en el impuesto de alcabalas que 
en la frontera sólo era de otro tanto, 83 y sobre la liquidación del asunto de 
los reos de infidencia, vagabundos y gentiles. Y a  sólo quedaban veintiún reos 
en la cárcel después que dieciseis fueron destinados como pobladores a San 
Jerónimo y Namiquipa y cuarenta y uno a los obrajes de Chihuahua y En­
cinillas y por eso, poniendo en práctica la antigua idea de Neve, Ugarte pro­
clamó el edicto de indulto general y ordenó al capitán Don Domingo Díaz 
ejecutase la visita de varios pueblos de la Tarahumara que ya el virrey ha­
bía dispuesto.

El 14 de marzo llegaba Ugarte a Janos, donde encontró a Don Domingo 
Vergara, entonces comandante de la compañía de ópatas de Bavispe, que 
había salido a recibirle. Tanto en Janos, como en Bavispe y en Bacuachi se­
guían presentándose las restantes rancherías de gileños — en el último lugar 
citado había ya más de cuatrocientos— y el comandante general se proponía 
ir reformando tropas conforme se fuera asegurando la paz, para tener fon­
dos con que atender a los gastos del establecimiento de aquellos indios. 85 En 
cambio, su entrada en Sonora provocó el recelo de los indios de que era para 
castigarlos, y parte de ellos volvió a fugarse a las sierras. 86 Quedaron en

81 U g a r t e  a  S o n o r a . C h ih u a h u a , 4 de enero  d e  1 7 8 7 ,  n ú m . 5 5 .  A .  G . I .,  G u a d a la ja r a , 2 8 7 .
82 Ugarte a Sonora. Encinillas, 28 de febrero de 1787, núm. 74. A. G. I., Guadalajara, 286.
83 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 31 de enero de 1787, núm. 57. Ibid.
84 Ugarte a Sonora. Chihuahua, i.° de febrero de 1787, núm. 58. Ibid.
85 Ugarte a Sonora. Janos, 20 de marzo de 1787, núm 75. A. G. I., Guadalajara, 287.
86 Ugarte a Sonora. Arizpe, 16 de abril de 1787, núm. 76, con Extracto. A. G. I., Gua­

dalajara, 287.
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Bacuachi doscientos cincuenta y uno gobernados por Ysosé. El capitán Chi­
quito “ en extremo supersticioso, y agorero y de ánimo pusilánime” acaudi­
llaba a los fugados. La paz no se hallaba aún plenamente fraguada.

Los mimbreños trataban paces en Janos, donde se esperaba a las ran­
cherías de El Zurdo y Natanijú, mientras que los mezcaleros la solicitaban 
en el presidio del Norte, donde se presentaron ocho capitancillos, — llamados 
Alegre, Ligero, Patule, Zapato Tuerto, El Quemado, Montera Blanca, Cuer­
no Verde y Bigotes el Bermejo— faltando sólo dos — El Calvo y Natajé— 
para el completo de la nación, que Díaz calculaba en tres mil almas. Díaz 
pronosticaba que estas paces, después de la guerra iniciada en tiempo de Croix, 
serían duraderas, y proponía se obsequiase a cada capitaricillo con dos ca­
ballos, “ cosa que apreciarán mucho” 87 En este punto fue de lamentar la 
campaña que Ugalde practicaba en el Bolsón a pesar de las noticias que tenía 
de la paz: para su desgracia atacó las rancherías mezcaleras sufriendo seis 
bajas y un prisionero. Ugarte empezó a alarmarse ante la actitud de Ugalde, 
mientras que Rengel trataba de trasladar los mezcaleros al pueblo abandonado 
de los Tiburcios a seis leguas de El Paso. También en San Eleazario y San 
Buenaventura se establecían paces. 88

Para residencia de los gileños de Bacuachi pensaba Ugarte en la aban­
donada misión de Santa María Suamca, a siete leguas de Nutrias, a donde 
se trasladaría este presidio. Había allí molino y acequias que hacían el lugar 
muy conveniente, y él mismo se dispuso a visitarlo. El número de los indios 
huidos de Bacuachi disminuía constantemente, g 9 y  al mismo tiempo crecía 
a ochocientas o novecientas personas el de los mimbreños que con ocho jefes 
se habían establecido en el Valle de San Buenaventura. Dividíanse éstos, sin 
embargo, por haber todavía un grupo entre ellos que optaba por la guerra: 
con este motivo, el 21 de mayo se produjo una conmoción al ser asesinados 
un intérprete, un soldado y tres apaches chiricahuis, dándose luego a la fuga 
los autores, cuya persecución inició el capitán Cordero. $° El propio Ugarte 
se trasladó a Bacuachi, de donde partió Vergara, con ciento veinte hombres 
V diez chiricahuis auxiliares con los que logró hacer a los alzados ciento dos 
bajas, entre muertos y prisioneros, en las sierras del Cobre y de los Mimbres, 
mientras que Cordero les causaba veintiuna más y otras veinte les produjo 
un destacamento de Nuevo México. La campaña contra los alzados no pudo 
ser más fulminante, y la paz apache quedó garantizada en Sonora y Nueva 
Vizcaya al mismo tiempo que Anza ratificaba las paces con los comanches en 87 88 89 90

87 Ugarte a Sonora. Arizpe, 16 de abril de 1787, núm. 77. A. G. I., Guadalajara, 287.
8 8  Ugarte a Sonora. Arizpe, 14 de mayo de 1 7 8 7 ,  núm. 8 8 . Ibid.
89 U g a r t e  a  S o n o r a . A r iz p e , 14 de m a yo  de 1787, n ú m . 91. Ib id .

90 U g a r t e  a  S o n o r a . B a c u a c h i, 8 de ju n io  d e  178 7»  n ú m . 104. Ib id .
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junta general de la nación que aclamó por general de todas las armas al cau­
dillo Equeracapa. Ugarte achacaba a algunas cuadrillas de forajidos tarahu­
maras los daños que aún se hacían sentir en Ostimuri en el interior de 
Sonora. *>x

Asegurado de la paz interior, pensó el comandante general en temas que 
hacía tiempo cayeron en el olvido. Su primera preocupación en este sentido 
fue insistir en la creación del gobierno de Tarahumara, cosa que por otra 
parte parecía ya próxima, puesto que en el título del nuevo gobernador-inten­
dente de Nueva Vizca)^a don Felipe Díaz de Ortega, expedido en Aranjuez 
el 21 de mayo de 1785, se expresaba no extenderse su jurisdicción a la Tara- 
humara, “ por haberla erigido S. M. en gobierno militar separado” Ugarte 
extrañaba tan sólo no haber recibido aúni real orden alguna sobre el parti­
cular, y proponía a Bórica para el nuevo gobierno, v2

Aprobado estaba realmente por real orden de 16 de marzo de 1785 el 
proyecto de Audiencia en Sonora para las provincias internas, según lo pre­
sentara Neve. de modo que aquel tribunal se costease con el producto del es­
tanco del mezcal. El comandante general espera que la erección se lleve a 
efecto y propone a Galindo Navarro para la regencia. $3 Del mismo modo 
promovió Ugarte la creación de la casa de moneda, reclamando a la audiencia 
gobernadora de México los auxilios ya pedidos por sus antecesores. La fun­
dación de la casa permitiría la de la caja de quintos prevenida desde 1782. $4

Todos estos esfuerzos de Ugarte habían de estrellarse, sin: embargo, en 
el nuevo ministerio y en la nueva política a seguir en las provincias internas. 
Ugarte pensaba en este momento bajo la creencia de la unidad y autonomía 
de la comandancia: nada más erróneo que esta idea, que se vio destruida 
por la real orden de 20 de marzo de 1787, que le sometió a las disposiciones 
del sucesor de Don Bernardo de Gálvez, Don Antonio de Flores, $5 quien a 
su vez resolvió la división de la comandancia general en dos, y su plena su­
misión al virreinato.

L a  D O B L E  C O M A N D A N C I A  B A J O

e l  v i r r e y  F l o r e s

La permanencia de la comandancia general sujeta al virrey, dispuesta 
por el mismo ministro Gálvez que había propugnado su independencia, hecho 91 92 93 94 95

91 Ugarte a Sonora. Arizpe, 15 de julio y 14 de agosto de 1787, núms. 110  y 129. Ibid.
92 Ugarte a Sonora. Arizpe, 14  de mayo de 17 87 , núm. 89. Ibid.
93 Ugarte a Sonora. Arizpe, 2  de junio de 1787, núm. 98. Ibid.
94 Ugarte a Sonora. Arizpe, 2  de junio de 1787» núm. 99 y 100. Ibid.
95 Ugarte a Sonora. Arizpe, 17  de setiembre de 17 87 , núm. 149. Ibid.
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que está muy imperfectamente documentado, muestra hasta qué punto el 
fracaso en una serie de puntos básicos del plan propuesto — expansión al 
noroeste, autonomía hacendística y judicial, aminoramiento de los gastos de 
presidios y compañías volantes, etc.—  había conducido a la crisis de la idea 
de aquel cuasi-virreinato del norte de Nueva España en la misma mente de 
su creador.

El virrey Flores, por otra parte, acredita la total inoperancia y la difícil 
aplicabilidad de la instrucción formulada por su antecesor Don Bernardo de 
Gálvez. Rengel se había mantenido inactivo en El Paso aún después de ha­
ber pasado Ugarte a Sonora, y últimamente se había trasladado a revistar las 
tropas de Nuevo México. Ugalde había hecho una campaña de siete meses 
contra los mezcaleros, que al fin se refugiaron en los presidios de Nueva Viz­
caya pretextando paces. 96 Y a  el mes anterior, en dos cartas de 23 y 27 de 
octubre de 1787, cuando empezaba a informarse del estado de la frontera 
—para lo cual hizo formar un plano nuevo corregido— pensaba que los 
3.Ó39 hombres que se contaban sobre las armas debían ser suficientes para 
guarnecer las provincias. En cuanto a su propia competencia para dirigir 
las operaciones, asienta ingenuamente: “ Alguna cierta confianza me ofre­
cen mis antiguas experiencias adquiridas en Buenos Aires y en el virrei­
nato de Santa Fe del carácter de los indios bárbaros, de su modo de hacer la 
guerra y de la mala fe que guardan en sus paces, pues todo esto según hasta 
ahora he comprendido tiene mucha semejanza con los procedimientos de los 
gentiles enemigos de las provincias internas de Nueva España” Creía bueno 
combinar la paz y la guerra, pero prefiriendo ésta de modo que siempre 
hubiera destacamentos fuertes en la tierra de los bárbaros. También deseaba 
encender los ánimos abatidos de los pobladores, “ y esto — dice— no lo po­
dré conseguir si los comandantes no van por delante en los ataques a los in­
dios. Ugalde es el único que ejecuta esto, y así se ve el efecto. Es un oficial 
acreditado en ese ejército y sabe aguantar lo que otros sus iguales no podrían 
sufrir en esta guerra de los indios. Un gran general de Europa, con seis u 
ocho mil hombres veteranos se perdería en aquella frontera por las incle­
mencias, las escaseces y demás trabajos anejos a los países incultos. Esta es 
una guerra de tropas ligeras pero acostumbradas a aquel país, y así es me­
jor formarlas de aquellos habitantes, que es lo que sabe hacer Ugalde, man­
teniéndose por las montañas muchos meses seguidos. Los comandantes que 
hay y ha habido han salido a campaña, pero al mes se han vuelto a sus pue­
blos con los caballos cansados y otros pretextos. Los indios, que saben ya en 
lo que ha de venir a parar, huyen, se embreñan y luego que se ha retirado la 96

96 Flores a Valdés. México, 23 de noviembre de 1787, núm. 32. A. G. I .p Guadalajara, 390.
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tropa del campo vuelven a hacer sus correrías. De esto resulta que nuestras 
tropas no conocen las retiradas de los indios, y estos hacen burla de ellas. 
Ugalde, con los mismos caballos y auxilios que tienen los otros comandantes, 
busca a los indios en sus madrigueras, y si todos hicieran lo mismo se habían 
de ver precisados los enemigos a bajar el orgullo, porque tienen poco país a 
donde huir sin encontrar otros indios enemigos suyos a quienes temen más 
que a los españoles5’ . ^  Este injustificado encomio de Ugalde, que al cabo 
había de desmerecer en el concepto de Flores, da la pauta a seguir por este 
virrey en los años de su mandato. Pero veamos ante todo la manera en que 
reorganizó las provincias fronterizas.

A juicio del nuevo virrey, era importante que un solo comandante ge­
neral atendiese a todas las provincias, comprendiendo que la división tri­
partita, tal como había sido concebida, acarreaba innecesarias complicaciones. 
Por consiguiente, decidióse a decretar la división de todas las provincias in­
ternas inclusas las de Nuevo León y Nuevo Santander en dos comandancias 
generales, “ tomando en este punto la posible y mejor parte de ia proposición 
que hizo al rey el Excelentísimo Señor Don Teodoro de Croix” , y dispuso 
en 3 de diciembre de 1787 que desde i.° de enero del año siguiente Ugarte 
gobernase las cuatro provincias del poniente, y Ugalde las del oriente. Los 
ocho artículos del decreto relativo a Ugarte indican que a su jurisdicción 
corresponderían California, Sonora, Nuevo México y Nueva Vizcaya, y que 
conservaría su sueldo, asesor y secretaría, teniendo a sus órdenes a Rengel 
y dos de los tres ayudantes inspectores. No tendría Ugarte domicilio fijo, 
pero se señalaba como muy importante en el momento su residencia en Chi­
huahua, desde donde prepararía incesantes campañas contra los enemigos, 
encargando a un oficial de confianza el cuidado de los apaches de paz.

La comandancia oriental, cuya divisoria con la de Poniente se señala 
en el río Aguanaval, la desempeñaría Ugalde, con seis mil pesos de sueldo, 
siendo su mando puramente militar, sin intervención en lo político y econó­
mico, ni en los asuntos de justicia, hacienda y patronato, pues todas estas 
funciones quedarían a cargo de los gobernadores e intendentes. Ugalde sería 
al mismo tiempo inspector de las tropas, con un ayudante inspector a sus 
órdenes. En toda su jurisdición de Coahuila, Texas, Nuevo Reino de León, 
Nuevo Santander y distrito de Saltillo y Parras tampoco Ugalde tendría do­
micilio fijo, debiendo ocuparse exclusivamente del estado de la tropa y de la 
guerra y paces con los indios. Flores cree, en fin, que debe haber correspon­
dencia y acuerdo entre los dos comandantes generales para sus operaciones. 97 98

97 Flores a Valdés, núm. u  y sin núm. reservada. México, 23 y 27 de octubre de 1787. 
A. G. S., Guerra Moderna 7041.

98 Decreto del virrey Flores. México, 3 de diciembre de 1787. A. G. I., Guadalajara, 390.
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Una real orden de n  de marzo de 1788 hizo extensivas al nuevo virrey 
las facultades que tuviera Bernardo de Gálvez, declarándoselas amplias y 
absolutas respecto de las provincias internas, que se supone requieren provi­
dencias muy urgentes y ejecutivas, de modo que el virrey quedaba autorizado 
para trasladar los puestos fronterizos y los jefes y subalternos y para refor­
zar, aumentar o remover las tropas. ^  Tres meses después tenía lugar una 
alteración interesante, al suprimirse el gobierno de Texas — para el que Ugarte 
había propuesto a Don Juan Bautista de Anza—  que en adelante sería 
encomendado a un capitán de las compañías presidíales, según el mismo Flo­
res había propuesto en febrero, movido por su afán de economizar los fondos 
del real erario. 99 100 Entre estas dos órdenes, otra de 1 1  de mayo de 1788 apro­
bó la división de la comandancia dispuesta por el virrey. 101

La perspectiva que de los asuntos de la frontera tenía Flores se hallaba 
muy desdibujada por la misma oposición de los informes que recibía de los 
dos jefes supremos de las provincias. El levantamiento de los apaches de Ba­
cuachi, la reanudación de las expediciones punitivas al Gila le hacían ver 
como fracasada la paz intentada en Sonora; y aunque Ugalde había estable­
cido alianza con lipanes y lipiyanes, los mezcaleros estaban de guerra con este 
general, e indios de dentro y de fuera destrozaban Nueva Vizcaya. A juicio 
del virrey, los apaches habían tenido siempre todas las ventajas en la paz y 
en la guerra. “ El frecuente y amistoso trato con los españoles ha convertido 
su inocencia o barbaridad en la más ilustrada malicia” Esta roussoniana fra­
se se contrapesa con otra más real: “ Su miseria, su necesidad, su alevoso 
vengativo carácter y la persecución de nuestras armas los han hecho fuertes 
guerreros y astutos ladrones sanguinarios obligándonos a multiplicar defen­
sas” En definitiva, Flores se inclinaba, a mediados de 1788, por la vía de 
la guerra, es decir, por el criterio de Ugalde. Se proponía combatir a los 
apaches “ hasta que el terror los obligue a rendirse a discreción... sin las dis­
tinciones contenidas en varios artículos de la instrucción formada por el con­
de de Gálvez. El comercio con los miserables apaches — continúa—  es inase­
quible, porque el mezquino cambalache del corto número de sus peleterías 
no puede alcanzar al remedio de sus necesidades, ni trae cuenta a los vasallos 
del rey, de modo que su real erario había de sostener este comercio, o mejor

99 Flores a Ugarte. México, 17 de julio de 1788. Ibid.

100 Real orden de 19  de junio de 1788. A. G. I .( Guadalajara, 302 y México, 1974. Flores, 
poniendo en práctica su idea, había hecho quedar como corregidor de México a Don Bernardo 
Bonavia, que pasaba a T exas como gobernador, y fue esta decisión lo que se le aprobó en la orden 
citada.

10 1 Flores a Valdés, núm. 536 reservada. México, 29 de agosto de 1788. A . G. S., Guerra 
Moderna 7041.



464 L U I S  N A V A R R O  G A R C Í A

dicho, mantener a los indios a costa de grandes gastos” , y esto sin garantía 
de paz.

Flores se declara refractacio a toda tentativa de semejante paz. “ La te­
nemos hoy, contra mi opinión, con los apaches lipanes y lipiyanes en Coa­
huila, con los jicarillas en el Nuevo México, con los chiricahuis en Sonora y 
aún hay quien pretenda que la tengamos también en Nueva Vizcaya con al­
gunas rancherías de los mezcaleros” “ No he convenido en esto último, y 
a mi pesar condesciendo con las demás” Siendo discordantes los informes de 
Ugarte y Ugalde, .“ persuaden unos la utilidad de la máxima prevenida en los 
artículos 34, 42, 50 y 53 de la instrucción del Conde de Gálvez, que consiste 
en empeñar los indios de una misma nación a que se ofendan y destruyan 
recíprocamente, y otros prefieren la mala paz que indica el artículo 29 a los 
esfuerzos de una buena guerra” Pero el virrey ya había tomado partido: 
“ Estén las provincias como estuvieren, no he hallado fundamento que con­
venza las ventajas de esta segunda máxima, y he dispuesto que no se siga” , 
aparte lo cual, tampoco estaba muy convencido de la primera. “ Debería man­
dar — dice al ministro—  que se hiciese la guerra a toda la apachería sin dis­
tinción” , evitando así que unos indios, bajo el nombre de lipiyanes gozasen 
la paz en Coahuila, mientras con nombre de natajes asolaban Nueva Vizca­
ya; pero aquella medida radical no sería adoptada “ hasta que las primeras 
resultas aclaren mis dudas”

Sus órdenes, por el momento, empujaban a Ugalde a hacer guerra dura 
a los mezcaleros hasta reducirlos o exterminarlos con ayuda de lipanes y li­
piyanes; mientras que conminaban a Ugarte a que, con ayuda de Rengel 
desde Sonora, atacase a los gileños auxiliado por los chiricahuis amigos. 
Se trataba de probar la consistencia de estas alianzas:. “ Y  ningún indio de 
la generación apache será admitido de paz ahora ni después en la provincia 
de Nueva Vizcaya.” En cuanto a los comanches e indios del norte, la paz 
sería mantenida. 102 Pero los propósitos belicistas de Flores contra los apa­
ches eran tan claros que en agosto de 1788 había dispuesto que el Regimiento 
Fijo de Dragones de España, habitualmente acuartelado en la capital del 
virreinato, se trasladase a Durango, para tener un cuerpo respetable de tropa 
veterana pronto a acudir adonde fuese preciso. Calculaba mantener la plana 
mayor del regimiento en Durango y destacar compañías a los pueblos cabe­
ceras hasta el Nazas y, si hacía falta, hasta la frontera septentrional de la 
provincia. Todo ello debería contribuir a mantener en quietud a los tarahu­
maras. Por supuesto, el entonces obispo Don Esteban Lorenzo Tristán y el

10a Lo s tres párrafos precedentes se basan en carta de Flores a Valdés, núm. 390. M é
xico, 24 de junio de 1788. A .  G . S ., Guerra Moderna 7041.
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gobernador intendente Don Felipe Díaz de Ortega estaban más que satisfe­
chos con esta iniciativa del virrey, y el segundo había ya señalado cuartel 
—el edificio de un obraje que no había podido entrar en funcionamiento—  
e indicado la conveniencia de poner compañías de dragones en San Juan del 
Río, Papasquiaro, Cuencamé y Cinco Señores. El Regimiento debía partir 
hacia Durango en septiembre. io 3

La verdad era que, si bien se experimentaban hostilidades en casi todas 
las provincias, los daños causados no eran excesivamente importantes. En 
más de veinte meses transcurridos entre el 19 de abril de 1786 y el 31 de 
diciembre de 1787, los partes de Ugarte sólo daban trescientas seis muertes 
hechas por los enemigos, más treinta cautivos, cifras que para las cinco pro­
vincias continentales dan un muy escaso índice mensual de pérdidas y se 
hallaban además sobradamente compensadas con las bajas hechas en el mismo 
tiempo a los contrarios: trescientos veintiséis muertos y trescientos sesenta 
y cinco prisioneros, aparte de veintitrés cautivos que les habían sido tomados 
y rescatados. Desde luego, la mayor crudeza de la lucha tenía lugar en Nueva 
Vizcaya, que sufría doscientas treinta y siete de las bajas propias, y el per­
juicio más considerable se experimentaba, como siempre, en los ganados, pues 
de casi cuatro mil bestias y reses robadas en aquel tiempo en toda la frontera, 
menos de la mitad habían sido recobradas. I04 Las grandes batidas al Gila 
desde Sonora, mandadas por Vergara, Mata Biñolas, Romero y Sáenz Rico, 
y desde Janos por Cordero, no dieron grandes frutos. Don Domingo Verga­
ra moriría a principios de 1788, de muerte natural, y en este año seguirían 
sintiéndose entradas de tarahumaras enemigos en Ostimuri, y daños de éstos, 
de los mezcaleros y de los gileños en el interior y en la periferia de Nueva 
Vizcaya. Mención especial merece la campaña que, después de haber revistado 
en octubre de 1787 el presidio de Santa Fe — que no se revistaba desde que 
lo hizo Rubí, veintiún años atrás— , dirigió Rengel con trescientos cuarenta 
hombres, inclusos los auxiliares jicarillas y comanches, mandados éstos por 
Equeracapa, contra los apaches del sudoeste del Moqui. 105

Regresado Rengel de Nuevo México, Flores, según su pían, lo destinó 
a mandar las armas de Sonora con los mismos ocho mil pesos que venía 103 104

103 Flores a Valdés, núm. 524. M'éxico, 28 de agosto de 1788. A . G. S., Guerra Moderna 
6956. E l virrey tuvo la aprobación en real orden de 22 de febrero de 1789. Ibid.

104 Ugarte a Valdés, núm. 169. Chihuahua, 3 de julio de 1788. A . G. S ., Guerra Mo 
derna, 7042.

T 0 5  Ugarte a Valdés, núm. 170. Chihuahua, 3 de julio de 1788, con cinco Extractos desde 
noviembre anterior. A . G. S ., Guerra Moderna 7042. Revista de Rengel a la compañía de Santa 
Fe, $ y 16  de octubre de 1787, en A . G. S., Guerra Moderna 7047. Romero entró a mandar 
Tuoson al pasar Allande al Regimiento de Dragones de México; Sáenz Rico, que ya había man­
dado el presidio del Pitic. entró al de Altar at cesar Arias Caballero.
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gozando, pero en verdad el virrey pensaba que tanto Rengel como Ugarte 
eran innecesarios en la frontera y debían regresar a España; para el segundo, 
no había en México empleo proporcionado a su mérito, y en cambio Flores 
lo consideraba inepto para el desempeño de la comandancia general, y mal 
invertidos los veinte mil pesos de su sueldo cuando, teniendo el virrey el 
gobierno de las provincias internas, los dos comandantes debían ser meros 
jefes militares con ocho mil pesos. Sobre este principio, Flores se atrevía en 
agosto de 1788 a proponer nuevas modificaciones en la estructura de las 
comandancias, sugiriendo la supresión de la intendencia de Zacatecas, cuyo 
territorio se dividiría entre las de Durango y Potosí; y la restructuración 
de la comandancia occidental en dos provincias “ civiles” , con intendentes en 
Rosario y Durango, y dos gobiernos político-militares-en Arizpe y Chihua­
hua (Tarahumara), dependientes éstos de aquéllos en lo tocante a gobierno, 
y del comandante en lo tocante a guerra. También podía suprimirse el ayu­
dante inspector de California, y en total, sobre un pie que él consideraba 
más eficaz, aún se ahorrarían en el arreglo de los cuadros administrativos de 
ambas comandancias más de dieciséis mil pesos anuales.

Pero como al mismo tiempo Flores no vacilaba en asegurar que la erec­
ción de la comandancia general había sido una idea muy cuerda por la impo­
sibilidad de que el virrey atendiese aquellas remotas provincias, tampoco 
dejaba de sugerir un camino para la reunificación de las provincias en manos 
de un mariscal de campo, con sede en el Valle de San Bartolomé, con solo 
cierta dependencia de México en asuntos de real hacienda y de guerra y con 
plena autonomía respecto del virrey en lo político, económico y judicial, y aun 
“ con la apreciable lisonjera esperanza de sucederle en el virreinato” . Esta 
innovación, rebajados los dos comandantes a subordinados del mariscal, no 
sería demasiado gravosa y Flores la contemplaba ya muy necesaria, hasta el 
punto de insinuar que tal vez se viera en la precisión de introducirla antes 
de tener la aprobación del rey: en tal caso, es claro que pensaba poner a 
Ugalde como comandante de Poniente }r a Don Manuel de Flon — entonces 
intendente de Puebla—  en la comandancia oriental, sin que se indique el 
posible nuevo jefe supremo. 106 107

En cambio, respecto de las tropas, Flores adoptó el criterio de reducir 
efectivos, en beneficio de la tropa restante, pues no se reducirían los situados. 
En las cuatro provincias orientales había habido mil trescientos cincuenta 
y nueve hombres, que Ugalde rebajó a mil ciento veintiocho, y que costaban 
trescientos sesenta y tres mil setecientos ochenta pesos al año. r °7 En palabras

106 Flores a Valdés, núm. 536 reservada. M'éxico, 29 de agosto de 1788, con Extractos de 
gastos. A. G. S., Guerra Moderna 7041.

107 Flores a Valdés. México^ 26 de abril de 1789, núm. 9.19. A. G. I., Guadalajara, 390.
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de Ugarte, en las provincias orientales, aun con la reducción, seguía siendo 
mayor el número de soldados que el de enemigos, que sólo lo eran los mezca­
leros, cuyas fuerzas no pasaban de cuatrocientos hombres de armas. Por el 
contrario, en Sonora, Nueva Vizcaya y Nuevo México no era posible rea­
lizar la reforma de una parte de las tropas, y sin embargo parecía conve­
niente mejorar los prests y pagas de todas y aumentar cuarenta plazas a 
las tres compañías de indios de Sonora, suponiendo todo ello un recargo de 
cerca de ciento cincuenta mil pesos al situado anual de la comandancia occi­
dental. 108

Ugarte era, desde luego, el mayor enemigo de las reformas implantadas 
por el virrey, que, a su juicio, habían hecho imposible un plan general de 
pacificación, en perjuicio de las vidas y haciendas de los vasallos. Al parecer, 
Ugarte alude siempre a la impolítica actitud belicista de Ugalde, que había 
conducido a una reanudación de la guerra. De todos modos, las tropas de la 
comandancia del poniente habían causado al enemigo, desde que Ugarte tomó 
el mando, casi mil trescientas bajas entre muertos y prisioneros, I09 siendo 
así que Flores le había quitado el uso libre de cuatro compañías de la fron­
tera oriental de Nueva Vizcaya, para hacerlas maniobrar a las órdenes de 
Don Juan de Ugalde. Ugarte sentía en el alma la parcialidad del virrey, la 
“ ciega deferencia” con que Flores se plegaba al criterio de Ugalde, contra 
su mérito y experiencia, pues ya “ en todo — escribe el comandante occiden­
tal— he servido más de dieciocho años en estas provincias internas, y no sólo 
he visto en este tiempo las situaciones de casi todos los presidios, sino tam­
bién conozco a sus oficiales y a la mayor parte de los soldados por sus nom­
bres, apellidos y circunstancias” 110

De 1786 a 1790, Ugalde imprime realmente a la historia de las provin­
cias internas de Oriente un giro espectacular lanzándose a una serie de cam­
pañas y alianzas, desorbitadas unas y otras, y que rompen, además, la línea 
política que de manera más o menos impuesta por las circunstancias venían 
trazando los comandantes generales para conseguir la pacificación general. 
A Bernardo de Gálvez toca la responsabilidad de haberlo reincorporado al 
servicio de la frontera y en un puesto de mayor importancia que aquel del 
que piadosamente lo había destituido el Caballero de Croix. Con Ugalde, 
como su fiel amigo de antaño en intrigas y desgracias, y como gobernador 
interino de Texas — en sustitución de Cabello, que pasaba al empleo de te­

108 Ugarte a Valdés. Chihuahua, 12  de junio de 1789, núm. 19 1. A . G. I., Guadalajara, 
426 y A. G. S., Guerra Moderna 7019.

109 Ugarte a Valdés. Chihuahua, 12  de junio de 1789, núm. i, reservada. Ibid.
11 0  Ugarte a Valdés, Chihuahua, 12  de junio de 1789, núm. 19 1. A. G. I., Guadalajara, 

426 y A . G. S., Guerra Moderna 7019.
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niente de rey en La Habana— , reaparece también en nuestra escena el capi­
tán don Rafael Martínez Pacheco, al que Don Teodoro había hecho retirar 
a Durango.111 112 Por los mismos días en que el conde de Gálvez rehabilitaba 
a Ugalde y Martínez Pacheco, Tueros, como gobernador de Coahuila, logra­
ba un importante éxito al poner en campaña al teniente comandante de Agua­
verde Don José Menchaca al frente de doscientos veintiséis hombres en busca 
de los mezcaleros, cuyas huellas se dirigían hacia los Arenales, paraje muy 
distante de la provincia, donde se decía que aquellos indios se habían forti­
ficado. Aprovechando que las recientes lluvias, después de dos años de sequía, 
habían restablecido a la caballada, Menchaca partió el 28 de septiembre de 
1786. El i.° de noviembre encontró abandonado el fuerte enemigo, construido 
con ramas y arena: no le fue difícil desbaratarlo. El 7, en cambio, por la maña­
na, fue atacado por más de trecientos comanches, mandados por Camisa de 
Hierro, también llamado Cota de Malla, uno de los jefes principales de los 
cuchanec orientales que habían hecho la paz en Béjar. En el encuentro murió 
este caudillo con cinco de su nación. Los otros se retiraron y alzaron una 
bandera blanca con la cruz de Borgoña, y así se produjo una aproximación 
pacífica. Los comanches declararon que Cota de Malla era el único jefe par­
tidario de atacar a los españoles para coger caballada. Desaparecido este 
obstáculo, la tropa india prefería entrar en relaciones amistosas y se retiró 
contenta después de hacer un cambalache de objetos con los españoles y en­
tregar la bandera. Once días después, siguiendo por el río Puerco, tuvo Men­
chaca otro encuentro con un grupo apache al que hizo veinticinco muertos 
y prisioneros. 113

El 23 de septiembre de 1786 había salido el coronel Ugalde de México 
para su nuevo y mejor destino. El ex corregidor de Cotabamba y auxiliar 
militar de la expulsión de los jesuitas de Chile se prometía reverdecer los 
laureles de las cuatro campañas realizadas durante su mandato en Coahuila 
de 1777 a 1783, en las que había consumido doce meses v veintiún días, 
caminando dos mil trescientas una leguas, aunque con tan pobres y aun fu­
nestos resultados como ya había escrito Don Teodoro. Sin embargo, la rehabi­
litación de que le hiciera objeto el conde de Gálvez había de ser parte para 
que por real orden de 9 de mayo de 1787 se considerara acalorada e injusta 
la decisión del Caballero. Entre tanto, apenas llegado el 10 de octubre de 1786 
a la hacienda de Patos, por donde entraba a su jurisdicción, da órdenes para

111 El aviso del nombramiento de Martínez Pacheco, en B. de Gálvez a Sonora, núm. 909. 
México, 25 de setiembre de 1786. A. G. I., Guadalajara, 521. Aprobado en real orden de 27 de 
febrero de 1787. Ibid. Ugarte propuso a Cabello para el grado de brigadier. Ugarte a Sonora, 
núm. 50. Chihuahua, 21 de diciembre de 1786. A. G. I., Guadalajara, 287.

112 Ugarte a Sonora, núm. 56. Chihuahua, 4 de enero de 1787. A. G. I., Guadalajara, 286.
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preparar una campaña general. De camino hacia el Valle de Santa Rosa, 
reconoce la frontera de Nuevo León para arreglar la colocación de las tres 
compañías de esta — la antigua de Punta de Lanpazos, restablecida por Bu­
careli en 1779, y las otras dos creadas en 1783 y 1784 por órdenes de Matías 
de Gálvez; todas tres de cien hombres. Las ejecutivas providencias de Ugal­
de le permitieron ponerse en campaña, desde Santa Rosa, el 19 de enero 
de 1787.

En sólo esta su quinta campaña se mantuvo en el campo seis meses, 
hasta el 9 de agosto, con cuatrocientos hombres, y recorrió mil doscientas 
leguas, llegando hasta el nacimiento del Colorado. Aparte cinco encuentros 
con los enemigos, se le presentó el famoso capitán lipiyán Picax-Ande Ins- 
tinsle, sumo falso sacerdote de la apachería oriental, al decir de Ugalde. El 
principal hecho de armas se dio en la sierra de los Chizos, donde destruyó 
la ranchería de Quijié-Gusia, refugiándose los demás mezcaleros en el pre­
sidio del Norte: esta era la campaña tan inoportuna para los planes de Ugal­
de, de que éste se lamentaba, aparte de ser menos gloriosa de lo que Ugalde 
quería dar a entender. Por de pronto, Don Juan se vio obligado a admitir 
de paz a los mezcaleros, sendes, nitajendes y cachucndes. Pero aquella inhi­
bición había de durar poco, puesto que desde i.° de enero de 1788, en virtud 
de las órdenes de Flores, podía considerarse independiente de Ugarte.

El 13 de marzo de 1788 salió Ugalde del Valle de Santa Rosa para 
realizar la visita de la comandancia puesta a su cargo y en este viaje consu­
mió hasta el 22 de diciembre. En el Paso de las Peñitas encontró a las cuatro 
naciones de indios recién pacificadas. En el río San Antonio, a los lipanes 
occidentales y lipiyanes; en el Atascoso y luego en el Nueces, a los lipanes 
orientales. Ya en Texas se entrevistó con varios capitanes de los indios del 
norte. Bajó después a las orillas del Golfo, y batió y reconoció varias islas 
de los carancahuas “ y demás caribes” en la costa de San Bernardo; y en la 
desembocadura del río Grande halló a los borrados de paz. En Croix y 
Aguayo, los indios de la frontera sur de Nuevo Santander le pidieron tam­
bién la alianza. Todo marcharía a la perfección a no ser porque tan pronto 
salió él de Coahuila, las cuatro naciones residentes junto a Santa Rosa re­
anudaron, el 8 de abril de 1788, las hostilidades. El lo supo cuando ya se 
hallaba en Texas, y pidió refuerzos al virrey Flores, que, impresionado por 
su grandilocuente belicosidad, le autorizó a practicar nueva entrada de guerra 
y más tarde a realizar su plan de reducción de efectivos y elevación de suel­
dos. Esta nueva plantilla significaba la reforma de setenta y cinco hombres 
en las tres compañías de Nuevo Santander — que antes eran de cien plazas, 
y eran la antigua de Laredo y dos creadas por Matías de Gálvez en 1785—
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y la supresión de dos de cien hombres de las tres de Nuevo León y de una 
igual en Saltillo.

Para dar comienzo a sus nuevas operaciones de guerra, Ugalde dispuso 
en marzo de 1789 la captura alevosa de cinco capitanes y setenta y tres indios 
más ele las cuatro naciones, que de nuevo pedían la paz. Al parecer, la sequía 
era motivo de la demora en iniciar la campaña, que por fin se emprendió 
desde el río Sabinas, a tres leguas del Valle de Santa Rosa, el 17  de agosto 
siguiente. Antes había Ugalde llevado a cabo la destitución de Don Pedro 
de Tueros del gobierno de Coahuila, medida que ya había pedido a Flores 
el 16 de julio de 1788 alegando que el gobernador “ se había manejado con 
irregularidad, servía disgustado a sus órdenes y llevaba cumplidos cinco años 
en el empleo” Esto último era cierto, puesto que él mismo le había entregado 
el mando el 8 de abril de 1783, y a ello se atuvo Flores, que estaba dispuesto 
a eliminar cualquier obstáculo en la ejecución de los planes de guerra del 
comandante. Para ello mandó a Tueros acudir a México, pasando a susti­
tuirle en Monclova el capitán de la Bahía Don Luis Cazorla. Pero como éste 
murió el 3 de octubre sin tomar posesión, nombró en su lugar al ayudante 
inspector, Don Juan Gutiérrez de la Cueva. El relevo se hizo, por fin, el 
9 de diciembre de 1788, pero Tueros no marchó a la capital, sino que dirigió 
al virrey un memorial documentado pidiendo se le formasen los cargos, a 
que daría adecuada respuesta, paso que Flores hubiera querido evitar, para 
obviar litigios. " 3

El 12 de agosto pasó Ugalde revista a sus fuerzas para la próxima acción, 
pero aunque dice la emprendió el 17 siguiente, la verdad es que el ió  de 
setiembre todavía escribe desde el “ campo reunido en el Paso del Astillero” , 
en el río Sabinas. Esta empresa, que Ugalde acomete a los sesenta y un años 
de edad, no había de darle gloria, aunque le tuvo en campaña casi un año, 
hasta el 2 de agosto de 1790. Al frente de novecientos veinticinco hombres 
se disponía a combatir a los apaches “ negando todo cuartel, y usando de 
perfidia contra perfidia, cautela contra cautela y engaño contra engaño” , y 
al partir pedía ascenso a brigadier y promoción a mariscal de campo, para 
compensar el atraso que le había producido su deposición por Teodoro de 113

1 1 3  Con esto desaparece en la práctica Tueros de nuestra historia. En 1 7 de junio de 17*) 1 
se le nombró castellano de Acapulco, en cuyo empleo murió a los pocos meses. A. G. S., Guerra 
Moderna 6989. A  la ayudantía-inspección que dejó vacante Gutiérrez de la Cueva ascendió Don 
José Maria Echegaray, capitán de una de las compañías de Nuevo León. Flores a Valdés, núm. 
833, 834 y 835. México, 26  de febrero de 1789. A. G. S ., Guerra Moderna 7046. Sobre las com­
pañías de Nuevo León y Nuevo Santander. Flores a Valdés, núm. 949. México, 26 de abril de 
1789. A. G. I., Guadalajara, 390.
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Croix. I J4 En el intervalo de agosto a setiembre de 1789 Ugalde había hecho 
una maniobra e incursión hasta el río 'Grande para sorprender varias ranche­
rías, pero pese a su astucia y a haber empleado doscientos cuarenta hombres 
en el ataque que duró desde el alba hasta pasado el medio día, sólo les causó 
veintinueve bajas y veintisiete prisioneros. Aseguró que muchos más se aho­
garon en el río, y persiguió a los restantes hasta el cañón de San Sabá. Antes 
de que él volviese al Sabinas, diez capitanes de los alzados dieron un golpe 
contra la caballada que pastaba junto al campamento y se llevaron mil ciento 
cuarenta y cuatro cabezas, o sea dos tercios de la disponible, más la caballada 
propia del comandante. El golpe lo había dirigido precisamente Manuel Picax- 
Ande Ynstintle de Ugalde, nombre que traducido significaba “ Manuel Brazo 
Fuerte de Ugalde” y debía manifestar la firme alianza de este caudillo con 
el jefe español, y este hecho hizo que Ugalde renegase de todas sus anteriores 
exaltaciones de la amistad de los lipanes. La caballada perdida valía 20.000 
pesos y para remplazaría dio órdenes terminantes a los gobernadores, asegu­
rando que si no se le acaldaba “ verá México en sus goteras antes que pasen 
muchos años a unos indios que hoy mira distante./’ , y en tal caso él se 
limitaría a estar “ mirando desde un convento el tnste cumplimiento de sus 
profecías”

Al cabo pudo ponerse Ugalde en el campo, y el 14 de noviembre, en el 
río Colorado, topó con ciento cincuenta comanches. El i.° de diciembre de 
1789 entró en el campo de esta nación, donde lo recibieron el jefe Socuina y 
otros veintiséis capitanes de más de mil quinientos indios que allí estaban en 
grandes y blancas tiendas de cíbola. Después de ocho días de marchar lenta­
mente comanches y españoles convenció el comandante a Socuina para que 
le ayudase en la campaña con seis capitanes y doscientos guerreros, y así 
el 9 de enero de 1790 pudieron juntos atacar un campo fortificado apache. 
Su prestigio era entonces tan amplio, según decía, que los taobayas, tahua- 
canas, wichitas y flechazos enviaron cuatro capitanes a su encuentro para 
que les avisara la próxima campaña: Ugalde les propuso la alianza general 
contra los apaches. El 24 de enero se despidió de los comanches y emprendió 
el regreso. En toda esta su sexta y última campaña tuvo Ugalde trece en­
cuentros con el enemigo. 114 115 El 4 de agosto de 1790, a los dos días a regresar, 
escribió pidiendo el grado de mariscal y una encomienda de la orden de San­
tiago, de la que era caballero desde 1776; pero entonces halló en México al 
conde de Revillagigedo, que iba a poner fin a su carrera.

114  Flores a Valdés, núm. 1294, México, 26 de setiembre de 1789. A. G, S., Guerra Mo­
derna 6986.

115  Los datos más completos para la biografía de Ugalde se hallan en. su carta al ministro 
Campo Alanje. México, 22 de mayo de 1792. A. G. S., Guerra Moderna, 7043.
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E l  c o n d e  d e  R e v i l l a g i g e d o

El relevo de Don Manuel Antonio Flores estaba decretado desde el 21 
de febrero de 1789, nombrándose para sucederle al conde de Revillagigedo, 
a la sazón electo virrey de Buenos Aires. Desde esa fecha, el provisto debió 
tratar ampliamente con el secretario de Indias de todos los asuntos del go­
bierno de Nueva España, y por eso la instrucción reservada que aprobó el rey 
el 4 de abril y se pasó al conde el 6 del mismo mes se reduce a exponer bre­
vemente sobre cada punto “ la mente de Su Majestad” Sólo once artículos 
tiene dicha instrucción, y de ellos el segundo toca de lleno el tema de la co­
mandancia general. Se habían facilitado ya a Revillagigedo suficientes docu­
mentos para que se informase de la controvertida cuestión, y a él se le con­
ferían facultades absolutas para providenciar el arreglo de las provincias y el 
método de defenderlas, oyendo cuantos dictámenes particulares pudieran su­
ministrarle luces a tal fin. “ Pero irá advertido — dice la instrucción— de que 
la voluntad de Su Majestad está decidida sobre dos puntos: a saber, que el 
mando y gobierno de dichas provincias, de cualquier modo que se establezca, 
debe quedar dependiente y subordinado en un todo al Superior del virrey; v 
que el conde de Revillagigedo, como tal, ha de pasar a reconocer y revistar y 
reconocer personalmente los presidios y puestos más esenciales de las expre­
sadas provincias, a fin de que enterado ocularmente de su actual estado y 
constitución resuelva por sí mismo con entero conocimiento y dicte desde 
México cuantas providencias crea necesarias a su buen gobierno, sin necesidad 
de estar atenido para darlas a informes y noticias vagas en que suele quedar 
aventurada la verdad y muchas veces llegar disfrazada a favor de la distancia. 
Esta expedición, aunque incómoda, hará mucho honor al conde de Revillagi­
gedo, le proporcionará el acierto en sus resoluciones y le será además muy 
meritoria para con Su Majestad” 116 Las al parecer firmes directrices del 
gobierno se iban pronto a revelar muy frágiles: en cuanto al primer punto, 
cuatro años después se decretaría la independización de la comandancia ge­
neral; por lo que hace al segundo, parecía fuera del alcance de las posibili­
dades humanas de un virrey el repetir un viaje del estilo del de Teodoro de 
Croix llevando al mismo tiempo las riendas del gobierno de Nueva España.

En octubre de 1789, ya en México, Revillagigedo empieza a dar una 
nota totalmente distinta de la producida por su antecesor. Entre sus primeras 
disposiciones, cuando aún no ha podido ponerse al corriente de los asuntos de 
la frontera, está la de ordenar la retirada del Regimiento de Dragones de

116 Borradores de la instrucción, de 4 y 6 de abril de 1789. A .  G . S ., Guerra, Moderna,
7 0 1 1 . Este documento muestra además la tendencia a la difusión del sistema de comandancias
militares a Colotlán y  N u e va  Galicia.
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España a Celaya y Querétaro, pues el coronel Don Vicente Moreno y el 
intendente Díaz de Ortega habían comunicado ya que en Durango escasea­
ban la paja y el grano necesarios para el sostenimiento de la caballada, y que 
el cuartel era insuficiente, y lo mismo el prest de dos reales diarios que co­
braban los soldados. IT? Al mismo tiempo, Revillagigedo transmite con ex­
plicable fafia de entusiasmo las resultas de la campaña magna de Ugalde, 
tan desastrosa que éste pedía no se exigiesen a los soldados los 30.000 pesos 
que Flores había adelantado para que se habilitasen. “ Advertí desde luego 
—dice el conde— las meditadas máximas de mala fe que usó y puso en acción 
el comandante general de las fronteras de Oriente para atacar a los indios ” . 
“ Yo no puedo aprobar el engaño y mala fe, ni que se pretenda justificar la 
perfidia y el trato doloso contraviniendo a lo que el rey previene en el real 
reglamento de presidios y dispuso el difunto conde de Gálvez en la instruc­
ción que Su Majestad se sirvió mandar observar con fuerza de Ordenanza” . 
Fuera de estos conceptos, Revillagigedo encontraba discordancias notables 
en los mismos informes de Ugalde, particularmente en los que trataban de 
los lipanes y lipiyanes, y con especialidad de Picax-Ande, porque unas veces 
encomiaban a estos indios, y otras se desdecía totalmente. En conclusión, 
dice el conde, “ no he formado el más ventajoso (concepto) de las noticias, 
máximas y operaciones de guerra de aquel je fe” . 117 118

Poco días después, en carta reservada autógrafa, exponía Revillagigedo 
el criterio general que ya había formado sobre la comandancia. Entendía 
que en las provincias orientales las tropas no se hallaban ya en estado de 
sufrir nuevas fatigas de guerra, y que ésta además no daría fruto, bien 
porque los indios no querían avenirse a la paz, bien porque se hallasen soli­
viantados precisamente por la actuación de Ugalde. En las provincias de 
poniente, la paz podía considerarse establecida, pero Ugarte carecía de jefe 
subalterno porque Rengel se hallaba entonces en México reponiendo su salud. 
El virrey considera que la medida que más urgentemente se debía tomar era 
ia de variar todos los comandantes. A Ugarte, por su edad, “ pues si se ha­
llara con la agilidad correspondiente yo no desearía otro, por su acreditado 
talento, prudencia y celo en el desempeño de esta comisión” . Este espléndido 
elogio, después de los años de postergarniento que Flores impuso a Ugarte, 
concluye con la propuesta de Revillagigedo para que se le ascienda a mariscal 
de campo y a una presidencia más descansada, como la de Guatemala. Tam­
bién Ugalde debía ser removido por su avanzada edad, pero además “ su

1 17  Revillagigedo a Valdés, núm. 18. México, 27 de octubre de 1789. A. G. S., Guerra 
Moderna, 7019-.

118  Revillagigedo a Valdés, núm. 15. México, 27 de octubre de 1789. A. G. S., Guerra 
Moderna, 7041.
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genio e ideas no son en mi concepto cuales se requieren para el mando de que 
está encargado ” ; podría elevársele a brigadier y darle un gobierno en la 
península. En cuanto a Rengel, por su falta de salud, debía ser igualmente 
destinado en España. En fin, el conde viene a suscribir un plan muy parecido 
al último de Flores: dar la comandancia unida a un brigadier, con diez mil 
pesos, poniendo a sus órdenes dos comandantes subalternos con ocho mil. I J9

La réplica del ministerio, en real orden de 7 de marzo de 1790 119 120 recha­
zó esta última parte del informe recalcando que el rey quería que subsistiesen 
las dos comandancias según las había sancionado la real orden de 1 1  de mayo 
de 1788. Y  en cambio se procedía al relevo de los jefes destinando a Ugarte, 
con grado de mariscal, a la presidencia de Guadalajara; y llamando a España 
a Ugalde, con el de brigadier, y a Rengel. Para la comandancia occidental que­
daba ya nombrado el brigadier Don Pedro de Nava, hasta entonces teniente 
de rey de la plaza de Caracas. La inspección que servía Rengel quedaría acu­
mulada a los dos comandantes generales en sus respectivos distritos. Pocos 
días después de expedida esta orden, la mesa de la secretaría de Indias avisó 
que faltaba proveer la comandancia de Oriente y se lanzó a proponer el nom­
bre de Don Fernando de la Concha, entonces gobernador de Nuevo México 
y ya propuesto para coronel, indicando además las múltiples conveniencias de 
designar un oficial de los ya experimentados en la frontera, entre otras razo­
nes por la del estímulo que para todos ellos supondría. Sin embargo, la elec­
ción del rey recayó sobre Don Ramón de Castro, teniente de rey de la isla 
de Santo Domingo.

La real orden de 7 de marzo de 1790 fue obedecida por el virrey en junio 
siguiente, y el relevo quedó realizado en parte a fin de año cuando Nava 
sustituyó a Ugarte en el mando de todas las provincias. En el tiempo que 
Ugarte sirvió bajo el conde de Revillagigedo hubo pocas novedades en su 
distrito. El conde le dio la razón en cuanto a la imposibilidad de reducir 
efectivos en las provincias occidentales, j' la necesidad, en cambio, de elevar 
las soldadas de aquellas tropas, 121 y ponderó los triunfos que éstas obtenían 
en el frente de Nueva Vizcaya — campañas de Don Antonio Cordero, capitán 
de Janos, de setiembre a noviembre de 1789 y de Don José Manuel Carrasco, 
capitán de la 1*  volante, logrando entre ambos doscientos cuarenta y un 
muertos, prisioneros o rescatados del enemigo— , con un patente afán de 
rehabilitar a Ugarte ante el ministro. “ Debo hacer presente a V. E. —escri­
be en esta ocasión—  en honor de la verdad y la justicia, que en las insinuadas 
provincias del Poniente se ha trabajado <y trabaja con fruto, tino y cordura,

119  Revillagigedo a Valdés, isin n.°, reservada. México, 31 de octubre de 1789. Ibid.
120 Ibid.
121 Revillagigedo a Valdés, núm. 114. México, 26 de novietoibre de 1789. Ibid.
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según los documentos que he examinado hasta ahora y lo que acreditan las 
resultas de nuestras operaciones” 122

La solidarización del virrey con el criterio de Ugarte le lleva a consi­
derar funesta la división de las provincias en dos comandancias indepen­
dientes entre sí, como que podía considerar las malas resultas que para la 
política de éste habían significado las campañas de Ugalde. La atención se 
centra en Nueva Vizcaya, pues a principios de 1790 se consideran sin impor­
tancia las hostilidades que aún perduran en Sonora y Nuevo México. Revilla­
gigedo aprobó la propuesta de Ugarte de acercar algunos presidios a las po­
blaciones más inmediatas, sin causar gastos, pero le negó algún posible re­
fuerzo de tropas; era el conde escéptico en cuanto a la existencia de los lla­
mados Tarahumaras infidentes, pero dispuso que una partida de cien hombres 
hiciese frecuentes visitas a estos indios hasta que se crease el gobierno de la 
Tarahumara. Su idea de una comandancia unida evolucionaba hacia la cons­
titución de una sola autoridad puramente militar sobre la frontera, dejando 
todos los asuntos de gobierno, hacienda, vicepatronato, etc. a los gobernado- 
res-intendentes ; 123 124 y por esta razón se opuso a las reclamaciones de Ugarte 
en pro de una comandancia general independiente del virrey, “ constando a 
V E. — dice al ministro— que aun antes de venir aquí y de tener los cono­
cimientos con que en el día me hallo era yo del mismo dictamen, y que tuve 
el gusto de oir que pensaba V  E. uniformemente” ; y ofreció cumplir lo que 
se le había ordenado en su instrucción: “ Haré la visita de dichas provincias, 
como lo he ejecutado con el desagüe de Huehuetoca, para añadir esos cono­
cimientos prácticos a los teóricos que ya tengo, luego que haya puesto en 
orden todos los ramos del gobierno de esta capital y reino, pero no lo verifi­
caré hasta que haya resuelto S. M. sobre lo que le he representado en cuanto 
a quién deba mandar las armas del reino en mi ausencia” I24 Por estos mo­
tivos se retrasó tal viaje hasta momento en que llegó a ser innecesario por 
haber variado la mente del rey. Del mismo modo quedó sin solución el pro­
yecto de crear un gobierno en la Tarahumara, para el que el virrey presentó 
la terna formada por Ugarte — Bórica, Tueros y Gutiérrez de la Cueva— ; 
en cambio, se adelantó a la decisión real al rescindir la contrata provisional 
suscrita por Ugarte con el comerciante Guizarnotegui para el abastecimiento 
de los presidios de Nueva Vizcaya y Nuevo México en el quinquenio 1788-

1 22 Revillagigedo a Valdés, núm. 185. México, 27 de diciembre de 1789. A. G. S., Guerra 
Moderna, 7019.

123 Revillagigedo a Valdés, núm. 308, reservada. M'éxico, 28 de febrero de 1790. A. G. I., 
Guadalajara, 390.

124 Revillagigedo a Valdés, sin n.°, reservada. México, 28 de febrero de 1790. A. G. S., 
Guerra Moderna, 7041.
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1792, logrando que el comercio de Chihuahua se hiciese cargo de esta fun­
ción, que GuizarnoLegui no había llenado debidamente. I2$

Mientras subía la estrella de Ugarte, declinaba inexorablemente la de 
Ugalde. El virrey, basado en informes del gobernador y el obispo de Nuevo 
León, consideraba ya inoportuna la reducción de tropas llevada a cabo por 
aquél. 125 126 Poco después, en enero de 1790, siguiendo dictamen del auditor de 
guerra a consecuencia de la reclamación hecha por Tueros a Flores, aunque 
no había hallado nada contra Gutiérrez de la Cueva — salvo que no sería 
imparcial respecto a Ugalde— decidió nombrar nuevo gobernador interino 
al teniente coronel de Dragones de España Don Miguel Emparán, que lleva­
ría comisión reservada para hacer averiguación sobre Tueros y el teniente 
Menchaca, a quien Ugalde había formado causa ruidosa y tenía prácticamente 
arrestado hacía dos años. Revillagigedo pidió confirmación en propiedad 
del gobierno de Coahuila para Emparán lo que se concedió en real orden de 
8 de julio de 1790. “ Mucho he visto y oido — dice el conde—  contra Don 
Juan de Ugalde desde mi ingreso al virreinato: no aseguro que sea cierto, 
pero sí que en sus informes y noticias lastima la opinión de toda clase de 
personas, y que en su difusa correspondencia con esta superioridad se ad­
vierten desde luego discordancias y contradicciones manifiestas sobre puntos 
delicados y del mayor interés del servicio” La instrucción muy reservada 
que dió a Emparán comprende puntos generales de defensa de Coahuila y 
otros sobre aclaración de la conducta de Ugalde, su criado Don Ignacio 
Benaventi y su secretario Don Francisco Ignacio de la Peña, y de manera 
particular relativos a la actuación del comandante en relación con los lipanes, 
mezcaleros, comanches e indios del norte. 127 Revillagigedo repudiaba la mala 
fe con que Ugalde había procedido para cautivar algunos indios de las dos 
primeras naciones, así como la muerte a sangre fría de seis lipanes amigos, 
dentro de su misma casa en el presidio de Béjar, que por indicación de aquél 
hizo su amigo el capitán-gobernador de Texas Martínez Pacheco. 128 Con 
este motivo aconsejaba el conde proveer de nuevo el gobierno de Texas, lo

125 La terna para Tarahumara, en Revillagigedo a Valdés, núm. 647. M'éxico, 26 de ju::io 
de 1790. A. G. S.. Guerra Moderna, 6060. La anulación de las contratas en Revillagigedo a 
Valdés, núm. 569, reservada. M'éxico, 27 de mayo de 1790; y núm. 127, México, 26 de noviem­
bre de 1790. A. G. S., Guerra Moderna, 7020.

126 Revillagigedo a Valdés, núm. 114. México, 26 de noviembre de 1789. A. G. S., Gue­
rra Moderna, 7041.

127 Revillagigedo a Valdés, núm. 232, reservada. México, s./rl., enero de 1790; con instruc­
ción a Emparán de 3 de enero de 1790 y real orden de 8 de julio de 1790. A. G. S., Guerra M'o- 
derna, 7033. Emparán, teniente de navío de la Armada, fue nombrado teniente coronel agregado 
del Regimiento de Dragones de España por decreto de 9 de abril de 1788. En 1797 estaba de 
regreso en España. A. G. S., Guerra Moderna, 6954.

128 Revillagigedo a Valdés, núm. 308 reservada, México, 28 de febrero de 1790. A. G. 1 . 
Guadalajara, 390.
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que se había suspendido a consulta de Flores, que por hacer economías ha­
bía subestimado la importancia de aquella provincia, lugar de concentración 
de los apaches y avanzada frente a los anglo-americanos. 1

En marzo de 1790, Revillagigedo se hallaba aún más convencido de la 
ineptitud de Ugalde, 129 130 y en abril completó ya su dictamen con un detenido 
estudio del historial del comandante y sus amigos y aduladores, que le hon­
raban, como él a sí mismo, con los epitetos de héroe restaurador de las pro­
vincias, Alejandro, Catón, y de los guerreros famosos de la Antigüedad y 
del momento. Es justísimo el juicio sobre el estilo narrativo o polémico de 
Ugalde, caracterizado por “ citas no correspondientes de sagrados textos, de 
leyes aplicadas con violencia inoportunamente, o sin venir al caso, con cláusu­
las a párrafos enteros que corren igual fotuna de las obras del marqués de 
Santa Cruz, y aún iguales copia de la historia de Don Quijote” Fue entonces 
cuando el virrey tomó la decisión de ordenar a Ugalde la suspensión de sus 
campañas y que se le presentase en México haciéndose entre tanto cargo 
Ugarte del mando militar de oriente. I31 Simultáneamente dispuso la desti­
tución de Martínez Pacheco del gobierno interino de Texas, que dio con tres 
mil pesos anuales al veterano teniente coronel Don Manuel Muñoz, funda­
dor del presidio de la Junta o del Norte, que desde mediados del año an­
terior, a la muerte de Don Melchor Vidal de Lorca, tenía encomendado el 
gobierno de Nuevo Santander — donde ahora le sucedería el conde de Sierra 
Gorda. 132

En junio recibía el virrey la orden de 7 de marzo de 1790 que relevaba 
a los tres comandantes. Revillagigedo decidió suspender parcialmente su 
ejecución para modificar a su gusto el estado de las provincias. Precisamente 
con las últimas medidas iba a concentrar en sólo la mano de Ugarte todas 
las provincias, y se prometía que de ésta pasarían a la de Nava con la misma 
unidad. 133 134 El nombramiento de Ugarte y Loyola para la intendencia, pre­
sidencia y comandancia general de las armas de Nueva Galicia databa del 27 
de febrero de 1790, y había sido comunicado a! virrey por real orden de i.° 
de marzo. I34 En cumplimiento de las órdenes de Revillagigedo, Ugarte pasó

12 9  Revillagigedo a Valdés, s/n., reservada. México, 4 de febrero de 1790. A . G. S., Gue­
rra Moderna, 7044.

130  Revillagigedo a Valdés, núm. 386 reservada. M’éxico, 27 de marzo de 1790. A . G. S .r 
Guerra Moderna, 7041.

1 3 1  Revillagigedo a Valdés, núm. 5 17  reservada. México, 30 de abril de 1790. A. G. S., 
Guerra Moderna, 7043*

13 2  Revillagigedo a Valdés, núm. 308. México, i.°  de mayo de 1790, con instrucción dada 
a M'uñoz en 27 de abril antecedente. A . G. S., Guerra Moderna, 7044.

1 3 3  Revillagigedo a Valdés, núm. 629 reservada. México, 26 de  junio de 179 0 *  A .  G. S . ; 

Guerra Moderna, 7 0 4 1 .
13 4  El decreto en A . G. I., Guadalajara, 356. La orden en A . G. S., Guerra Moderna, 70 13. 

Con estas disposiciones se crea la comandancia general de Nueva Galicia, que inaugura Ugarte
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de Chihuahua a Monclova, donde arregló las paces con los lipanes y entregó 
el mando a Don Pedro de Nava. El 5 de enero de 179 1 anunciaba que se dis­
ponía a partir para Gíuadalajara. 135 Tomó posesión el 15 de marzo siguiente, 
y murió en el desempeño de este puesto el 19 de agosto de 1798. 136

R e v i l l a g i g e d o , N a v a  y  C a s t r o

De los sucesores de Ugarte y Ugalde, Don Pedro de Nava recibió título 
expedido el 12 de marzo de 1790, y en él su sueldo quedaba fijado en: diez 
mil pesos anuales, y su autoridad subordinada a la del virrey en lo militar, 
político y económico. I37 E l despacho de Don Ramón de Castro no vio la luz 
hasta el 30 de junio del mismo año, y contenía cláusulas semejantes a las del 
de Nava, salvo que su sueldo se reducía a ocho mil pesos. 138 139 140 Para procurar 
el pronto traslado de Nava desde Caracas, como urgía el ministro, el capitán 
general de esta plaza Don Juan Guillelmi dispuso que el comandante electo 
embarcase en uno de los corsarios que cruzaban entre La  Guaira y Puerto 
Rico, en el “ Nuestra Señora del Rosario” ; ya en Puerto Rico podría Nava 
tomar el correo marítimo de julio. 1̂  E l electo pudo llegar a México por 
Puerto Rico y La Habana, el 3 de agosto, y Revillagigedo le encargó de la 
comandancia de oriente que por comisión suya desempeñaba Ugarte desde la 
destitución de Ugalde; le ordenó atenerse a la instrucción del conde de Gálvez 
y admitir las paces de los apaches, y se mostró satisfecho del buen modo de 
pensar, mérito y talento del nuevo comandante, que — según la instrucción 
que le dio el 17  de setiembre—  debería tomar posesión en Saltillo y entrevis­
tarse allí o en Monclova con Ugarte. En esta instrucción asienta el virrey 
respecto de California: “ Debe estimarse casi nominal la dependencia que tiene 
de la comandancia general, y  he pensado más de una vez segregaría de ella 
dejándola inmediatamente sujeta al virreinato” , para lo que sobraban moti­
vos puesto que los situados de aquella provincia se pagaban en México, los 
efectos se enviaban desde San Blas, y el gobernador se entendía en algunos 
asuntos directamente con el virrey. J4°

135 Ugarte a L c r c n a , s./n. C o a h u ila , 5 de enero de 1791* A. G. I., Guadalajara, 26S.
136 Expedientes en A. G. S ., Guerra Moderna, 7013. Datos biográficos en Iguiniz, Juan B . : 

Los gobernantes de Nueva Galicia. Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, V IL  
4* págs. 296 y isigs.

137 Título en A. G. I., Guadalajara, 390.
138 Titulo en A. G. S., Guerra Moderna, 7041.
139 Guillchm a Valdés, núm. 717. .Caracas, 29 de junio de 1790. Ibid.
140 Revillagigedo a Campo Alanjc, núm. 63. México, 26 de septiembre de 1790. A. G. S., 

Guerra Moderna, 7046. E n  real orden de 21 de febrero de 1791, se eximió a Nava del pago 
de la media anata. Ibid. Desde 1789 se había suprimido la plaza de ayudante inspector de las 
tropas de California, nombrándose al que lo era, D. Nicolás Soler, capitán de Tucson a la muerte 
de Romero. A. G. S., Guerra Moderna, 7032.
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De los dos nuevos provistos, el brigadier Nava era canario, de familia 
noble, y contaba cuarenta y nueve años. Había ingresado en el servicio el i.° 
de diciembre de 1753 como cadete de Guardias de Infantería Española, y 
había tenido empleos en las milicias de Canarias y en el Regimiento de Infan­
tería de León hasta ser nombrado el 5 de agosto de 1781 teniente de rey y 
comandante del Batallón de Caracas; el 18 de octubre del mismo año fue 
ascendido a coronel, y el 14 de enero de 1789 a brigadier. Su experiencia 
bélica en Europa se reducía a la campaña de Portugal; en Indias, había reco­
nocido toda la isla de Puerto Rico y había mandado Puerto Cabello en la 
última guerra, mientras estaban allí la escuadra y el ejército francés. 141 
Despachado ahora por Revillagigedo hacia el norte, entró en las provincias 
internas de oriente reconociendo, entre octubre de 1790 y enero de 1791 
Nuevo Santander, Nuevo León y Coahuila, continuando y colaborando en la 
política de Ugarte y el virrey de procurar la armonía con los indios. Siguió 
en el gobierno de las provincias orientales hasta abril de 179 1, en que las 
dejó en manos de Castro y pasó a Chihuahua. En ese tiempo el virrey dejó 
plena constancia de los desastrosos efectos que en el país había causado el 
imprudente gobierno de Ugalde, cuyas resultas se sentían en los ataques dados 
por los lipanes durante la última campaña de éste en Coahuila y Texas. En esta 
provincia, según Muñoz, los destrozos habían sido enormes — más de nueve 
mil cabezas de ganado menor en diez meses—  viéndose obligados muchos 
ganaderos a abandonar sus ranchos. Nuevo Santander y Nuevo León habían 
padecido igualmente. 142

En enero de 1791 Muñoz no logró atraer a la paz a los jefes lipanes, 
que se internaron a los ríos Guadalupe y Brazos para hacer amistad y comer­
cio con los vidais, atacapas, orcoquizas y cocos, de los que obtuvieron armas 
y municiones a cambio de caballos, muías y prisioneros españoles. E11 cam­
bio, los lipanes “ de arriba” se entrevistaron con Nava en la ' illa de San 
Fernando de Austria y se mostraron dóciles y dispuestos a traer de paz a los 
“ de abajo” , que sólo querían no ser atacados en Texas para poder actuar 
contra las demás provincias. 143 Tales novedades eran del agrado del conde, 
que al mismo tiempo había de hacer frente a la nueva ofensiva de reclama­
ciones iniciada por Ugalde, quien, alojado ya en uno de los suburbios de 
México, “ se acerca por momentos a la eternidad sin prescindir de sus deli-

141 Hoja de servicios de Nava, 1791. A. G. S., Guerra Moderna, 7278. Nava a Campo 
Alanje, Valle de Santo Rosa, 26 de enero de 1791. A. G. S., Guerra Moderna, 7045.

14a Revillagigedo a Campo Alanje, núms. 152 y  160. M é x ic o , 13 y 15 de enero de 1791.
A. G. S., Guerra Moderna, 6989 y 7020, respectivamente.

1 4 3  R evillagigedo a Cam po A la n je , núm. 2 10 . M éxico, 3 de m arzo de 1 7 9 1 .  A . G. S., G ue­
rra Moderna, 7020.
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rios” *44 Nava abandonó las provincias orientales habiendo acordado con 
Castro, llegado éste a su puesto, que el comandante oriental atacase a la lipa- 
nería de abajo, reacia a admitir capitulaciones de paz. J45

Aproximadamente dos años estuvo Nava al frente de la comandancia 
occidental hasta que se produjo la reunificación de las provincias decretada 
en setiembre de 1792. El año 1791 concluyó para él en disputa con el virrey 
y el obispo de Durango acerca de los honores que le correspondían como 
vicepatrono. J46 Su gobierno no presentaba ya especiales dificultades; la si­
tuación de tranquilidad permitía pensar en la inmediata retirada de la com­
pañía de voluntarios catalanes, aunque al ocurrir esto se reforzaron con se­
tenta hombres los presidios. Los siete de Nueva Vizcaya sumaban entonces 
686 hombres, aunque muy irregularmente distribuidos: Janos y San Buena­
ventura tenían 144 cada uno- Carrizal y San Eleza.rio, 73 ; Norte, 106, y 
Príncipe y Cerro Gordo, 73. Había que sumar luego los 6 16  soldados orga­
nizados en cuatro compañías volantes, y aún se podía contar con los seis 
cuerpos de Dragones Provinciales — San Carlos, Príncipe, Durango, San 
Juan Bautista, San Gabriel y Santa Rosa—  que sumaban treinta y siete 
compañías de 43 hombres. Pero los 1.302 de las volantes y presidíales deberían 
bastar para contener al adversario. En Sonora los efectivos ascendían ahora 
a 818 soldados, de los que los presidios de Buenavista y Pitic retenían 73 cada 
uno; el de Altar, 90; los de Tucson, Santa Cruz y Fronteras, 106; los de 
ópatas de Bavispe y Bacuachi, 90, y el de pimas de Buenavista, 84. En Nuevo 
México sólo se contaba con los 120 hombres del presidio de Santa Fe, pues 
¡as tres compañías de 69 hombres del cuerpo de dragones organizado en 1781 
en El Paso entraban en realidad en el sistema defensivo de Nueva Vizcaya. *47 

En el verano de 1792, Nava resolvió trasladarse a Sonora, viaje intem­
pestivo en el sentir del virrey, porque esta provincia no ofrecía preocupa­
ciones en el día y en cambio Nueva Vizcaya iba a quedarse sin la vigilancia 
del comandante. Los presentimientos de Revillagigedo se hicieron realidad 
cuando en octubre, repentinamente, Nueva Vizcaya fue atacada a la vez por 
diferentes rumbos: trozos de treinta a cincuenta apaches asaltaron la hacien­
da de La Cadena, en la jurisdicción de Mapimi; las recuas y correos del ca­
mino entre Julimes y Chihuahua, y las cercanías de San Juan del Río, 
Papasquiaro y Durango. Nava hubo de volver apresuradamente a organizar 144 145 146 147

144 Rcvillayifjedo a Campo Alanje, núms. 2 11 y 235. M'éxico, 3 y 27 de marzo de 1791. 
A. G. S., Guerra Moderna, 7041.

145 Rcvillcgiscdo a Campo Alanje, núm. 267. México, 27 de mayo de 1791. A. G. S., Gue­
rra Moderna, 7021.

146 Nava a Bajamar, núms. 1 y 2. Chihuahua, 2 de diciembre de 17 9 1 ; y sin núm., Chi­
huahua, 30 de diciembre de 1791. A. G. I., Guadalajara, 288.

147 Nava a Revilla.vis:edo. Chihuahua, 14 de junio de 1792. A. G. S., Guerra Moderna, 7022.
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la persecución. ms La situación se había seguramente normalizado cuando, 
en los primeros meses de 1793 asumió Nava el mando supremo e indepen­
diente de toda la frontera.

El colega de Nava, Don Ramón de Castro, había encontrado un panora­
ma mucho más agitado. Castro era de familia noble de Castilla la Vieja, des­
cendiente de los marqueses de Lorca, y sólo contaba treinta y nueve años 
al ser promovido a comandante de las provincias de Oriente. En las milicias 
de Burgos y en el Regimiento de Infantería del Príncipe había alcanzado 
la graduación de capitán. Luego, había tomado parte en la expedición de 
Mobila y en la reconquista de Panzacola, y figurado como capitán en el 
Batallón de Voluntarios formado en el Guarico por Bernardo de Gálvez cuan­
do se proyectaba la invasión de Jamaica. En 30 de marzo de 1789 se le 
había nombrado teniente de rey, comandante del Batallón veterano y sub­
inspector de las tropas de Santo Domingo, y en noviembre del mismo año 
se le había graduado de coronel. Nueve meses más tarde era destinado a 
sustituir a Ugalde. *49 Castro recibió este nombramiento en septiembre de 
1790; embarcó el 19 de octubre, en la peor estación del año, y con extra­
ordinario riesgo llegó a México en diciembre. Las atenciones a la salud de su 
esposa demoraron su partida de esta capital hasta el 23 de febrero de 1791, 
y entró en el Valle de Santa Rosa el 14 de abril: según su impresión el 
estado de las provincias era deplorable, y él se dispuso a visitar las fronteras 
y a entrar a sangre y fuego contra los lipanes.148 149 150 151 Pronto se advirtió que 
Castro era de la misma madera que su antecesor. Apenas llegado a Coahuila, 
quiso ser recibido como jefe político y económico al mismo tiempo que 
militar, contra lo prevenido por Flores al dividir la comandancia; Emparán 
se negó a complacerle, y de aquí arrancaría una polémica, mientras que- el 
virrey tomaría pie de este hecho para rehacer otro plan de la comandancia: 
esta vez quería crear una intendencia con las cuatro provincias orientales, 
y un jefe militar de las cuatro subordinado al único comandante general, 
que sería el de occidente. *sx Revillagigedo no conseguiría ver triunfante su 
propuesta, pero Castro había de lograr el descrédito de Emparán, a quien 
acusó de insubordinación y mala fe. “ No es sujeto — escribió el coronel— 
cuyo carácter sea capaz de corrección ni de enmienda, y mucho menos sos­

148 Revillagigedo a Campo Alanje, núm. 763. México, 31 de diciembre de 1792. A. G. S .. 
Guerra Moderna, 7021.

149 Hoja de servicios de Castro, 1791. A. G. S., Guerra Moderna, 7278.
150  C a s tr o  a  C am p o  A la n je .  S a n to  D o m in g o , 25 d e  se p tie m b re  de  1790; M é x ic o , 4 de d i-  

c ie m b ra  d e  1790; V a lle  d e  S a n t a  R o s a , ¡6  d e  a b ril de  1791. A .  G . S . ,  G u e r r a  M o d e rn a , 7045.
151  R e v illa g ig e d o  a  C a m p o  A la n je ,  n íim s. 258 y 433, r e se r v a d a s . M é x ic o , 30 de a b r il  

y 27 d e  n o v ie m b r e  de 1791. A . G . S . ,  G u e r r a  M o d e r n a , 7041, y A .  G. I., G u a d a la ja r a . 390, 
respectivamente.
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tenido como se -halla por el virrey por ser hechura suya” . Castro envió me­
morial directamente al rey, pues el conde se limitaba a aconsejarle no pro­
moviese escándalo, rehuyendo providencia por la vía ordinaria; al cabo, en 
agosto de 1791 volvió a hacerse cargo del gobierno de Coahuila Gutiérrez 
de la Cueva, mientras Emparán se hallaba en San Miguel el Grande, para 
cederlo segunda vez a Emparán en 4 de julio de 1792; en octubre de este 
año Castro logró su propósito haciendo salir a Emparán del puesto que 
Revillagigedo le había confiado, pues el mismo virrey le hizo retirar a 
Potosí. *5*

Pero la actividad de Castro también tomaba otros cauces. Habiendo 
convenido con Nava atacar la lipanería de abajo, un capitán cilio de esta par­
cialidad se presentó con su séquito pidiendo la paz en el presidio de Río 
Grande, y luego en el Valle de Santa Rosa donde al fugarse algunos rehenes 
y acudir a poner remedio Castro fue herido por los que quedaban y se em­
peñó una lucha en la que perecieron once lipanes y tres mujeres por parte 
de los indios, y un sargento y un¡ soldado españoles, con otros ocho heridos; 
duró la pelea desde las 9 de la noche del i.°  de mayo a las 8 de la mañana 
siguiente, y el virrey no consideró nada honrosa la acción, aparte de dar 
por perdida toda esperanza de paz con los enfurecidos apaches, x$3 que en 
poco tiempo realizaron diversas incursiones a través de la inconsistente 
frontera de las provincias. Cuando su hostilidad amenguó fue por haber 
sido los lipanes atacados por un cuerpo de cuatrocientos indios del norLe 
que entraron por Texas y se llevaron doscientos caballos y muías de los 
apaches, al tiempo que se anunciaba la concentración de mil doscientos co­
manches a orillas del Puerco o del Colorado con iguales intenciones. Por su 
parte, el capitán Tovar de Río Grande, en un encuentro afortunado, dio 
muerte a los jefes lipanes Canoso y Lombraña con cinco de los suyos.
El 17  de agosto de 179 1 Castro pidió al virrey 400 hombres de refuerzo, 
cuando los lipanes habían atacado Nuevo León. El 6 de septiembre llegó 
a pedir que se duplicaran las fuerzas bajo su mando, que entonces sumaban 
1.128  hombres, pretendiendo además se le concediese autoridad política, eco- 152 153 154

152 Castro a Campo AJanje, núm. 4. Valle de Santa Rosa, 6 de octubre de 1791. A. G. S., 
Guerra Moderna, 7045* Relación de las providencias económicas tomadas por Gutiérrez de la 
Cueva Monclova, 29 de noviembre de 1792. British M'useum, Egerton, 1801, fols. 178-190. Revilla­
gigedo a Campo Alanje, núms. 563, 614 y 679. México, 29 de abril, 30 de junio y 30 de sep­
tiembre de 1792. A. G. S., Guerra Moderna, 7050.

153 Revillagigedo a Campo Alanje, núm. 267. México, 27 de mayo de 1791. A. G. S., Gue­
rra Moderna, 7021. Informe del virrey en hoja de servicios de Castro. A. G. S., Guerra Moder­
na, 7278.

154 Revillagigedo a Campo Alanje, nú'ms. 282, 324 reservada y 331. México, 26 de junio 
y 27 de agosto de 1791. A. G. S., Guerra Moderna, 7041 y 7021.
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nómica y judicial en el distrito de su mando; pero el virrey consideraba 
ociosas estas demandas. iss

El 1 6 de noviembre de 179 1 salió Castro del Valle de Santa Rosa 
para hacer la visita de las cuatro provincias. El 18 llegó a San Fernando 
de Austria, donde enfermó, pero se repuso y reconoció la miserable villa 
y los desaseados soldados y  paisanos que la habitaban. En día y medio se 
trasladó luego a Río Grande, lugar peor que el precedente pero con abun­
dantes siembras, donde se detuvo cuatro días. El 27 de noviembre partió 
para Béjar, invirtiendo ocho jornadas en la travesía; el 3 de diciembre estaba 
en la capital de Texas, a la que propuso amurallar para convertirla en el 
San Juan de Ulúa de Texas, aprovechando el río San Antonio y el arroyo 
San Pedro que le servían de foso, y comentó la aptitud militar de los frailes, 
que tan bien protegidas tenían sus misiones. Allí se entrevistó con algunos 
jefes comanches. El 28 de diciembre marchó a la Bahía, donde permaneció 
ocho días, para luego, con una pierna llagada, avanzar hasta el río Guadalupe, 
donde tomó contacto con los carancahuas, a los que prometió la erección 
de la misión del Refugio, que además serviría de enlace con Nueva Orleáns. 
El 1 1  de enero, desde la Bahía, partió para Laredo, a donde llegó en una 
semana. De este pueblo triste, miserable y muy hostilizado, por Revilla, 
Cántaro, Mier y Camargo, llegó a Reinosa y luego a Santander, cuya guar­
nición le dejó muy mal impresionado por todos conceptos. El 7 de febrero 
estaba en Güemes, y de aquí pasó a Nuevo León, reconociendo Linares, 
Pilón, Cadereita, Monterrey y Salinas; entró en Coahuila por Monclova y 
se dirigió a Cuatro Ciénagas para reconocer los puertos y cañones de Santa 
Rosalía, Jara, San Marcos, Ciénagas, El Marqués y Menchaca, por donde 
los mezcaleros del Bolsón entraban a Saltillo, Nuevo León, Monclova, y final­
mente, por Sardinas, Santa Gertrudis y San Buenaventura llegó al Valle 
de Santa Rosa, enfermo, pero habiendo adquirido los conocimientos que 
creía necesarios. El 15 de mayo de 1792 daba cuenta a Revillagigedo de su 
viaje, en el que había invertido seis meses; el virrey pidió para él un ascenso, 
y luego lo propuso para la capitanía general e intendencia de Yucatán, no 
obstante no querer bien a Castro, según Valdés, porque lo veía más duro 
que él mismo. Precisamente Valdés apoyaba estas propuestas, cuando había 
sido decidida la reunificación de la frontera, “ pues sobre su mérito conocido 
en todo el ejército, hay la circunstancia de que, si sale de su destino sin alguna 
señal de distinción o aprecio temo mucho las resultas que ha de producir

1 5 5  R evillagigedo a Cam po A la n je , núm. 4 3 2  reservada. M éxico, 2 7  de noviem bre de 1 7 9 1 .
A . G. S ., G uerra Moderna, 70 20 .
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su pundonoroso modo de pensar” js6 Al cabo, por real orden de 23 de julio 
de 1793 se ascendió a Castro a brigadier, cuando ya estaba cesante del 
empleo de comandante de las provincias de oriente pero conservando su 
sueldo, no sin que antes Castro hubiese repetido quejas contra Revilla­
gigedo, que permanecía fiel a la idea de atraer a los apaches a la paz y daba 
poca importancia a la victoria conseguida en la costa de Nuevo Santander, 
en Palo Blanco, contra el lipán Zapato Zas, que murió en la lucha con die­
ciocho de los suyos, lo que movió a los lipanes en general a buscar la con­
cordia en Béjar, donde los recibió el conde de Sierra Gorda, comisionado al 
efecto por el virrey. 156 157 158 159

Revillagigedo, en cambio, tenía sus propios problemas, representado el 
primero por Ugalde, que lejos de consentir en marchar a España como se 
le había prevenido se empeñaba en permanecer en México alegando enferme­
dad e importunaba al virrey pidiendo el ascenso al mariscalato y hábito de 
Santiago; exigiendo se oyesen sus descargos en el desempeño de la coman­
dancia, y redactando y enviando los voluminosos escritos que acostumbraba 
acerca de sus méritos y los de sus antepasados. El conde conocía ya de anti­
guo el especial carácter y “ natural fanatismo” de Ugalde, de cuya conducta 
“ mi antecesor Don Manuel Antonio Flores dudaba ya y desconfiaba mucho 
de ella, según me dijo en las privadas conferencias que tuvimos en Gua­
dalupe, añadiendo que Ugalde le había dado bastante quehacer; que dejaba 
pendientes algunos asuntos graves promovidos y ocasionados por el mismo 
Ugalde, de difícil y aventurada determinación; que lo eran verdaderamente 
todas las relativas a novedades de indios, operaciones de nuestras tropas, má­
ximas y procedimientos discordes de los jefes de provincias internas; y 
por último — había dicho Flores— que estos cuidados y responsabilidades 
habían sido una de las mayores causas que pudieron obligarle a celebrar 
la admisión de su renuncia de este virreinato y su pronto relevo” IŜ  Pese 
a estos antecedentes, y a haberse visto obligado a destituirle, Revillagigedo, 
en atención a los antiguos méritos y edad de Ugalde se resistía a formarle 
expediente, esperando se aviniese a regresar a España ya con grado de 
brigadier. Pero las abultadas quejas de éste llegaron hasta el rey, y el C011-

156 Castro a Revillagigedo. Valle de Santa Rosa, 15 de mayo de 1792. Revillagigedo a 
Campo Alanje, núms. 601 y 14, reservada. M'éxico, 30 de junio y 30 de julio de 1792. A. G. S., 
Guerra Moderna, 7045. Revistas de Béjar y Bahía por Castro, en A. G. S., Guerra Moderna, 7047.

157 Revillagigedo a Campo Alanje, núm. 853. México, 30 de abril de 1793. A. G. S., Gue­
rra Moderna, 7045.

158 Castro a Campo Alanje, núm. u ,  Monclova, 15 de enero de 1793. A. G. S., Guerra 
Moderna, 7045- El Conde de Sierra Gorda a Revillagigedo. Villa de Santander, 30 de diciembre 
de 1792. British Museum, Egerton, 1801, fols. 233-280 v.

159 Revillagigedo a Campo Alanje, núms. 255 y 605. México, 30 de abril de 1791 y 30 de 
junio de 1792. A. G. S., Guerra Moderna, 7043.
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sejo de Guerra ya a fines de 1793 pidió que se le remitiese a España “ em­
plazándolo para el mismo Tribunal, donde se le administrará justicia” 
En 5 de marzo de 1794 todavía estaba Ugalde en México. 100

El g o b i e r n o  d e  M a z a t l á n

El último asunto interesante de que aún no hemos hablado en que el 
conde de Revillagigedo actuó sobre las provincias internas fue en la erección 
de un gobierno militar en Mazatlán, en la costa sinaloense. En 21 de noviem­
bre de 1785 la compañía miliciana de este pueblo de mulatos se quejó al 
ministro Don José de Gálvez de las extorsiones que les causaban el gober­
nador de Sonora y el justicia mayor de Cópala, de cuya jurisdicción les había 
inhibido Gálvez cuando, siendo visitador y navegando a California, hizo es­
cala en aquel puerto. La queja fue reexpedida al virrey, pero Núñez de Haro 
y Flores dejaron languidecer el expediente. A principios de 1790, a su in­
greso en la provincia, el intendente Grimarest visitó San Juan Bautista 
de Mazatlán y ya^desde Rosario informó el i.° de abril del mismo año que 
los milicianos de aquel pueblo eran doscientos, que podrían arreglarse en 
cuatro compañías, poniendo allí un gobernador político y militar “ que lle­
nando sus fantásticas ideas ponga a cubierto la autoridad real” , pues los de 
Mazatlán eran “ resueltos y animosos y preocupados hasta el extremo por 
ser reputados como militares y por la conservación de fuero y privilegios” 
Parecía cierto que desde que Gálvez pasara por allí habían ellos mantenido 
la guardia de un cabo y diez soldados en el puerto, día y noche. El ante­
cesor interino de Grimarest, Garrido y Durán, había mostrado a los maza­
tecos como revoltosos y protectores de todos los criminales fugitivos de la 
justicia ordinaria de la provincia; pero aquél mismo decía de ellos “ que res­
piran ardor marcial v que bajo distintas reglas, acaso poco satisfechos, 
podrán retirarse a los montes, creyendo que se pretende oprimirlos, median­
te el incremento que ha tomado la libertad y falta de subordinación con que 
han vivido hasta ahora”

El carácter militar de aquella jurisdicción databa del 8 de enero de 1750, 
en que Ortiz Parrilla había nombrado a Tomás de Ibarra capitán de los 
milicianos dándole además el mando político que hasta entonces había tenido 
un alcalde electivo. A Ibarra había sucedido José Pardo, y a éste Mateo Or­
tega, que lo era actual. Mazatlán se consideraba “ real presidio” y pretendía 
que la exención de tributos y fuero que Gálvez había concedido a los mi-

160  Representación docum entada de U ga ld e  a S . M \, con carta a Cam po A lan je. M éxico,
18  de febrero de 17 9 3 . R eal orden de 28 de noviem bre de 17 9 3  a R evillagigedo. R evillagigedo
a Cam po A lan je, núm. 1 1 5 9 .  M éxico . 3 1  de marzo de 17 9 4 . Ibid.



486 L U I S  N A V A R R O  G A R C Í A

licianos en 1768 era extensiva a todo el pueblo, Revillagigedo decidió seguir 
la propuesta de Grimarest y nombró a Don José Garibay, sargento mayor 
de las milicias de Guadalajara, y a Don José Pose, teniente del regimiento 
de Tlaxcala, para los empleos de comandante y ayudante de las milicias ma- 
zatecas con el encargo de arreglarlas en compañías. La decisión fue apro­
bada por real orden de 23 de marzo de 1792, expidiéndose en junio los 
despachos, quedando Garibay con el mando político y militar y “ bajo la 
inmediata dependencia del comandante general de la propia provincia” 161 
Con esta última modificación, la comandancia iba a entrar por nuevos rumbos.

L a  r e u n i f i c a c i ó n  b a j o  D o n  P e d r o  d e  N a v a

Por real orden de 24 de noviembre de 1792 se dispuso la reunificación 
e independencia de la comandancia general, cuyo jefe llevaría unida la 
superintendencia de real hacienda en las cinco provincias que compren­
diera:. Sonora, Nueva Vizcaya, Nuevo México, Coahuila y Texas. Por pri­
mera vez se ve restringida la comandancia a las cinco provincias que propia­
mente deben recibir el nombre de internas y tienen entre sí verdadera cohe­
sión por igualdad de circunstancias. Las consecuencias de esta resolución son 
sin embargo todavía otras: las Californias se han segregado, y con la Alta 
las tendencias impulsoras de una expansión territorial hacia el noroeste, que 
venían languideciendo desde el tiempo de Gálvez. Nuevo León y Nuevo 
Santander vuelven por completo a la órbita del virreinato. La  capital, por 
ultimo, se traslada a Chihuahua.

Todo esto indica la apertura de un período nuevo, que dura hasta el fin 
del dominio español en América continental, en que la comandancia orienta 
todos sus impulsos hacia la consolidación de la frontera del golfo de Cali­
fornias al de México. Pero como, simultáneamente, esta frontera empieza 
a ser cada vez menos difícil de mantener en la nueva situación de las alianzas 
con las tribus indias, la actividad económica vuelve a renacer con desarrollo 
creciente en las provincias internas.

La proyección al exterior, más al norte, es nula. Dieciséis años de 
vinculación de las provincias internas con la Alta California han dejado 
bien de manifiesto que no es factible, con los medios con que se cuenta en 
esta época, apoyar desde Sonora ni Nuevo México, una colonización intensa 
de aquella provincia, con la que ni siquiera se pueden mantener abiertas vías 
de comunicación, pese a los esfuerzos realizados para conseguirlo. En este

161 Revillagigedo a Campo Alanje, núm. 209. México, 28 de febrero de 1791, con. todo 
el expediente. Real orden de 23 de marzo de 1792. A. G. S.f Guerra Moderna, 7038. Despacho 
1e Garibay, A. G. S., Guerra Moderna, 7035. En 1793 se nombró ayudante de las milicias de 
Mazatlán a D. Domingo Espinosa de los Monteros. A. G. S., Guerra Moderna, 7022.
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sentido, la sublevación de los yumas fue fatal, e interrumpió definitiva- 
mente la ruta de Californias, aislando aquellos establecimientos del que 
debiera ser su respaldo continental, dejándolos exclusivamente dependien­
tes de las comunicaciones navales con el virreinato merced a los buques del 
departamento de San Blas, que encuentran en esto más callada pero más 
eficaz labor que en las exploraciones de la costas de Alaska. Y  esto debemos 
aumentar al haber realizador de Don José de Gálvez: la subsistencia de los 
establecimientos españoles en la Alta California gracias al esfuerzo de los 
marinos de la base de San Blas por él creada.

En estas circunstancias, pues, era lógico que las Californias quedasen 
vinculadas al virreinato, y de espaldas al Pacífico a partir de entonces la 
comandancia general, los problemas militares de la frontera serán desde 
este momento —como de hecho lo habían sido casi siempre—  su principal 
atención.

El motivo de la reunificación se halla precisamente en las cartas en que 
Revillagigedo aboga por la supresión de la comandancia. El 24 de marzo 
de 1792 ordenó el rey se formase expediente con los memoriales, informes y 
toda clase de documentación que se considerase útil sobre las provincias inter­
nas, y que se pasase a la junta de generales restablecida en Madrid para 
que le propusiese lo más conveniente a la defensa, gobierno, seguridad y fo­
mento de ellas. La junta, presidida por Don Juan José de Vértiz, se reunió 
en casa de éste a partir del 2 de abril siguiente, y emitió su informe el 1 1  de< 
junio. El dictamen de los generales — Vértiz, Tejada, Mendinueta, Cambiazo 
y Casaviella— pasó luego a consulta del consejo de estado, el 7 de septiem­
bre, donde, con asistencia del rey y de los consejeros Aranda, Valdés, Campo 
Alanje, Gardoqui, Alcudia y Acuña, se aprobó la propuesta de la junta que 
recoge la real orden de 24 de noviembre, añadiendo la concesión de la super­
intendencia general subdeíegada de real hacienda al comandante en las cinco 
provincias. Se dispuso también que Nava no innovase nada en lo militar, 
civil, político o hacendístico hasta que tomando pleno conocimiento de su 
estado pueda informar detalladamente lo que le parezca sobre cada uno de 
estos ramos. 162

El brigadier Don Pedro de Nava, teniente de rey en Caracas y luego 
comandante general de las provincias internas de Poniente, entra ahora a 
regir la comandancia unida durante diez años, y su actividad en este tiem­
po muestra la continuidad seguida en un programa por demás simplista

1 62 Vértiz a Campo Alauje. Madrid, 3 de abril de 1792. Informe de la junta de generales. 
Madrid, 1 1  de junio de 1792. Resolución del consejo de estado. 7 de septiembre de 1792. Real 
orden de 24 de noviembre de 1792 a Nava. A. G. I., Guadalajara, 390. La real orden se cita como 
del 23 ó del 24 de noviembre, fechas en que fue expedida por los diferentes ministerios.
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y sin complicaciones: reducción de tropas en lo posible, mantenimiento de 
las paces con las naciones indias no sometidas, tentativas de enlazar entre si 
las provincias, penetración en la Sierra Madre para terminar con los núcleos 
aún gentiles de la Tarahumara.

R E P L A N T E A M I E N T O  D E  L A  C O M A N D A N C I A

La reunificación de las provincias internas decretada por el Consejo de 
Estado el 7 de septiembre de 1792 representó ya en principio una economía 
para la real hacienda, puesto que en vez de los diez mil pesos que hasta en­
tonces cobraba cada uno de los dos comandantes generales, Nava sólo había 
de percibir quince mil por el gobierno de las cinco provincias. i6 3

Esto aparte, insistía la real orden de 1792 en la reasunción de la super­
intendencia general de real hacienda por el comandante general. No vaciló 
Nava desde que Revillagigedo le comunicó su independencia en 12 de febrero 
de 1793 en afrontar este problema, que sin embargo, no podía menos de 
hacer presente el ministerio: el ejercicio de la superintendencia requería la 
formación en Chihuahua, puesto que ésta habría de ser su capital, de una 
junta Superior de Real Hacienda y un Tribunal de Cuentas, o por lo menos 
la designación de algunos funcionarios que hiciesen sus veces. Pero como en 
las provincias internas no los había, hubo que pedir al virrey que la Junta 
y el Tribunal de México continuasen en el uso de las facultades que hasta 
entonces habían ejercido sobre los territorios de la comandancia, sólo que 
entendiéndose con Nava como antes lo hacían con el virrey. La segregación 
cíe la comandancia permitiría, según pensaba, minorar el número de empleados 
de los tribunales de México, trasladando a Chihuahua los sobrantes para 
constituir aquí los organismos precisos de real hacienda. i6 4

Sabemos ya los esfuerzos practicados y las «dificultades aparentemente 
invencibles para conseguir la autonomía económica y hacendística de la co­
mandancia general. Tampoco esta vez había de obtenerla Nava, y sólo en los 
últimos tiempos de la dominación española, en circunstancias excepcionales 
V de manera muy precaria se consiguió una cierta independencia en este 
sentido. Por el contrario, la sujeción del comandante general al virreinato 
en materias de hacienda había de producir no pocos ni pequeños problemas 
en época inmediata, como tendremos ocasión de estudiar. 163 164

163 Nava solicitó dispensa de media anata por su aumento de sueldo. Nava a Gardoqui 
Chihuahua, 24 de abril de 1 7 9 3 , núm. 4. A. G. I., Guadalajara, 426.

164 N a v a  a  G a r d o q u i .  C h i h u a h u a , 24 d e  a b r i l  d e  1793, n ú m . 1 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a , 393 
y  426. N a v a  a  G a r d o q u i . C h i h u a h u a , 4  d e  j u l i o  de 1793, n ú m . 1 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a , 390. 
N a v a  a G a r d o q u i .  C h i h u a h u a , 24 d e  a b r i l  y  5 d e  s e p tie m b r e  d e  1 7 9 3 , n ú m s . 2 y  9. A .  G .  I . ,  
G u a d a l a j a r a , 426. S e  a d v i e r t e  u n  g r a n  d e s o rd e n  en la  n u m e r a c ió n  de la  c o r r e s p o n d e n c ia  d e  N a v a .
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Por otros caminos, además, venía a ocurrir la no absoluta independencia 
del comandante general. En efecto, por real orden de 15 de mayo de 1795 
se dispuso que el virrey de Nueva España conociese en todos los asuntos de 
minas de la comandancia. Nava consideró esto un despojo de sus facultades, 
perjudicial por añadidura al buen gobierno, puesto que él podía resolver 
con más conocimiento cualquier problema.165 Cierta sujeción al virrey en 
materia militar le fue igualmente impuesta por real orden de 22 de febrero 
de 1796 que le obligaba a comunicar a México las novedades de la guerra 
con los indios, aunque Croix y Neve sólo lo habían hecho con ocasión de 
pedir refuerzos o cuando era algo referente a Nuevo León o Nuevo San­
tander. 166

En otra ocasión se dispuso que los intendentes García Conde y Bonavia 
jurasen ante el virrey. l6?

Otras cuestiones se plantean seguidamente a Nava. Una repentina en­
fermedad le hizo comprender el riesgo ya fatalmente corrido por las provin­
cias internas de que, en caso de fallecimiento del comandante general, que­
dasen sin jefe. Y  aun antes, como ocurrió a la muerte de Neve, pudo hacerse 
cargo interinamente Rengel, comandante inspector, pero ahora, suprimido 
este empleo, quedarían suspensas las facultades propias de la comandancia 
—mando supremo, superior gobierno, superintendencia de la real hacienda, 
facultad de provisión de empleos, vicepatronato, subdelegación de la renta 
de correos— hasta que la audiencia del distrito o el virrey nombrase interino, 
o viniese la designación de Su Majestad. Nava tocaba con esto otro de los 
puntos flacos del sistema: la unidad y la coordinación de las cinco provincias 
se daban exclusivamente en la persona del comandante general, puesto que 
en este momento no había ni un segundo jefe, ni ningún tribunal u organismo 
que en un momento dado pudiera hacerse cargo del mando supremo de las 
provincias internas. La desaparición del comandante significaría la desinte­
gración de la comandancia general.168

El 2 de mayo de 1793 firmaba Nava un informe sobre el estado de las 
provincias puestas bajo su dirección. Sus conclusiones eran que podía pres- 
cindirse del gobierno tiempo atrás propuesto para la Tarahumara y que, con 
una sabia política, podría garantizarse la paz de los apaches que en número 
de más de mil se habían asentado ya junto a los establecimientos españoles. 
Algunos arreglos de sueldo y aumento de tropas constituían el resto de su

165 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 6 de octubre de 179-5, núm. 59. A. G, I., Guadalajara, 426
166 Nava a Azanza. Chihuahua, 5 de julio de 1796, núm. 286. A. G. I., Guadalajara, 293,
167 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 6 de agosto de 1795, núm. 202. A. G. I., Guada­

lajara, 292.
168 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 24 de abril de 1793, núm. 7. A. G. I., Guadala­

jara, 289.
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programa. i6 9 Entre estos arreglos hacía constar algo después la solicitud 
de aumento de prest que habían fundado los ópatas de la compañía de Ba­
cuachi y que él hacía extensiva a los de Bavispe y a los pimas de Buena­
vista. 170

Tal vez la innovación más importante en la problemática de la coman­
dancia en tiempos de Nava consiste en el planteamiento del peligro exterior 
de la parte de Texas, esta vez por mar, al ocurrir la guerra contra Francia. 
Esta situación no se había dado desde que se incorporó Luisiana a los domi­
nios de España, y aunque había habido conflictos internacionales desde en­
tonces jamás se enfrentó Teodoro de Croix con la posibilidad de un ataque 
británico. De todos modos, lo único que Nava pudo hacer fue ordenar al 
gobernador Muñoz que pusiese vigías en la costa y que, en caso de necesidad, 
pidiese ayuda a Coahuila y Nuevo León; y en último término, el comandante 
general confiaba para su defensa en la incomodidad de la costa para cualquier 
desembarco y establecimiento. 171 Mayor inquietud le proporcionaban los co­
lonos franceses de Luisiana, entre los que empezaban a cundir las doctrinas 
revolucionarias de su patria de origen. En el orden de la organización, la 
creación del gobierno político y militar de Mazatlán supuso una curiosa no­
vedad en la costa de Sonora, procediendo el primer gobernador, Don José 
Garibay, a arreglar las cuatro antiguas compañías de pardos libres. 172

En Sonora, como venía ocurriendo, el capitán más antiguo actuaba 
como comandante de las armas de la provincia una vez que la comandancia 
general había establecido su sede en Chihuahua. I7s En Nueva Vizcaya, en 
cambio, el gobernador de Durango no podía materialmente controlar la fron­
tera, por lo que Nava pedía se le quitase el título de gobernador militar. Sin 
embargo, aún le parecía mucho más oportuno que se fijase en Chihuahua 
el gobierno de Nueva Vizcaya, con lo que el intendente podría tener el mando 
de las armas de la provincia en caso de ausencia o enfermedad del coman­
dante general. 174

L a  D E F E N SA  DE LA S P R O V IN C IA S IN T E R N A S

Nava se hizo cargo de la doble comandancia en un momento en que la 
lucha con los indios se presentaba netamente favorable. Comanches, navajos, 169 170 171 172 173 174

169 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 2 de mayo de 1793, núm. 9. Ibid.
170 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 7 de noviembre de 1793, núm. 70. Ibid.
171  Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 5 de diciembre de 1793, núm. S2. Ibid.
1 7 2  Nava a Anza. Guajoquilla, 3 de agosto de 1796, núms. 298. Nava a Azanza. Valle de

San Bartolomé, 8 de septiembre de 1796, núm. 308. A, G. I., Guadalajara, 293.
173 Nava a C a m p o  Alanje. Chihuahua, 4  de diciembre de 1 7 9 4 , núm. 1 5 4 . A. G .  I . ,  Gua­

dalajara, 290.
174 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 2 de octubre de 1794, núm. 142. Ibid.
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yutas y jicarillas se mantenían en franca paz en Nuevo México y Equeracapa, 
el caudillo comanche, hostilizaba a los apaches en las sierras del Tizón y de 
Llanos: la continua persecución por comanches y españoles causaba a los 
apaches, único enemigo declarado, cuantiosas bajas entre muertos y cauti­
vos. X7S Fuera de esto, más de mil quinientos apaches vivían de paz junto a los 
puestos fronterizos. Cuando Nava tomó el mando de la comandancia occidental 
a fines de 1790 sólo había un corto número de ellos en Bacuachi, pero chiri­
cahuis, gileños, mimbreños y mezcaleros se iban presentando allí y en Janos, 
Carrizal y presidio del Norte y en 14  de octubre expidió Nava instrucción a 
los capitanes para el manejo de estos indios que empezaban a someterse. 
Confiaba el comandante general en que mientras los enemigos fuesen casti­
gados, no se inquietarían los hasta entonces de paz, y también mientras ad­
virtiesen rectitud, firmeza y buena fe por parte de los españoles y fuesen más 
felices con lo que de su mano recibían para» subsistir que con lo que les pro­
porcionaba el robo y su vida errante llena de riesgos. Nava permitió a los 
apaches de paz establecerse donde más les agradase, previendo que la disper­
sión les haría más difícil el confabularse en cualquier momento, al mismo 
tiempo que su tolerancia les haría posible habitar más próximos a las sierras 
en que habían habitado, disfrutando el mezcal, caza y las semillas que pro­
ducían y que miraban como propias.

Eran doscientos veintidós los apaches pacificados en Sonora, distribui­
dos entre Bacuachi, Fronteras y Tucson: doscientos veintiséis se congregaban 
en el puesto de Sabinal, en Nuevo México, y eran setecientos veinticinco 
los asentados en Janos, Carrizal y San Eleazario, ignorándose el número, que 
debía ser elevado, de las ocho rancherías de mezcaleros situadas en el presidio 
del Norte, y entre las que se calculaban’ doscientos treinta o doscientos cin­
cuenta hombres de armas. x?6 La paz con los lipanes y otras parcialidades 
había sido también conseguida.

Contaba entre tanto Nava para la protección de la frontera con veinte 
presidios en las cinco provincias: siete en Nueva Vizcaya, seis en Sonora, 
uno en Nuevo México, cuatro en Coahuila y dos en: Texas. Había además 
cuatro compañías volantes en Nueva Vizcaya, y otra en San Carlos de Pa­
rras, más tres de indios en Sonora. Algunas tropas existían en Nuevo León 
y Nuevo Santander, pero estas provincias correspondían ahora al virreinato 
y, salvo la compañía de Lampazos, las demás se ocupaban en batir la sierra 175 176 177

175 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, z de abril de 1793, núm. 8, con Extractos. A. G. I., 
Guadalajara, 289.

176 Nava a Campo Alanje. C h ih u a h u a , 9 de julio de 1 7 9 3 , núm. g, arts. 28 al 42. Ibid.
177 N a v a  a  C a m p o  A l a n j e .  Chihuahua, i . °  de a g o s to  d e  1 7 9 5 , n ú m . 197. A .  G .  I . ,  G u a d a ­

l a j a r a , 292.
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de Tamaulipas, frente distinto al de los apaches. A  mediados de 1792 se 
retiró por orden de Revillagigedo a Guanajuato la segunda compañía de 
voluntarios, que también había estado guarneciendo Nueva Vizcaya. El Virrey 
prometió a Nava en compensación un> aumento de tropas en los presidios, 
pero nunca llegaría la hora de este refuerzo. El mismo Nava, por su parte, 
propuso la supresión del escuadrón de milicias de El Paso, que nunca había 
sido útil y ahora por la proximidad del presidio de San Eleazario, traído por 
Flores y Ugarte al paraje de los Tiburcios en 1789, no era preciso man­
tener. 178

La guerra con los apaches continuó ventajosamente durante el verano 
de 17 9 3 ,179 180 siendo tan sólo de lamentar la muerte del comanche Equeracapa 
en un ataque victorioso contra los panenes. Mientras los apaches eran hosti­
lizados en la Sierra Blanca, sólo la periferia de Sonora y Nueva Vizcaya 
padecía algunas incursiones y robos de ganado. Tal vez Nuevo México era 
la provincia que más beneficiosa paz empezaba a disfrutar, después de siglos 
de intranquilidad. A fin de año murió Antonio, general de los navajos, perc 
la situación no se alteró al ser elegido para sucederle su sobrino Baquienagage, 
llamado por los españoles José. ,8° Los comanches, por su parte, tuvieron 
junta general para proclamar nuevo caudillo. El gobernador Concha, que 
acudió a confirmar la elección halló ochocientas tiendas y cuatro mil qui­
nientos comanches a orillas del río Colorado. El designado fue el capitán 
Encaguané, al que Concha entregó medalla de mérito con busto de Carlos 
III, bastón, bandera, un vestido completo y diversos objetos para que él los re­
galase a su vez, como lo ejecutó. 181 182 183 El año de 1794 comenzó bajo los mejores 
auspicios de paz y de victoria.,8a Una quiebra sufrió Nava cuando una par­
tida de quince hombres de San Eleazario fue sorprendida en la sierra de los 
Organos; entre ellos cayó el alférez Vidal de Lorca. ,83 Otras hostilidades 
de Nueva Vizcaya atribuía el comandante general a los tarahumaras, y de

178  Navn a Campo Alanje. Chihuahua, i.* de agosto de 1793» núm. 47. A. G. I., Guadala­
jara, 289. N ava a Campo Alanje, V alle de San Bartolomé, 5 de junio de 1795. A . G. I., Guada­
lajara, 292. Las cuatro compañías volantes de la expedición estaban acuarteladas en Guajoquilla, 
Namiquipa, Pilar del Conchos y San Pablo o Julimes. L a  quinta o de San Carien de Parras, en 
San Jerónimo. Nava a Caballero. Chihuahua, 7 de mayo de 1799. A. G. I., Guadalajara, 293.

179  N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 1.* de agosto, 5 de septiembre, 3 de octubre y 7 de 
noviembre de 1793, núm. 48, 50, 64, 7 1 , con Extractos. A . G. I ., Guadalajara, 289.

180 N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 3 de octubre de 179 3, núm. 65. A . G. I., Guadala­
jara, 289. N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 2 de enero de 1794, núms. 88 y 90, con Extractos.
A . G. I., Guadalajara, 290.

18 1 N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 2 de enero de 1794, núin. 78. Ibid.

18 2  N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 6 de febrero y 6 de marzo de 1794, núms. 102,
104 y 105. Ibid.

183 N ava a Campo Alanje. Chihuahua, 3 de abril de 1794, núm. m ,  con Extracto. Ibid.
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vez en cuando se dejaban sentir en Texas los robos: de los carancahuas. l8 4 

El ió  de abril de 1795 salió Nava de Chihuahua a revistar la frontera 
oriental de Nueva Vizcaya y disponer algunas operaciones y reconocimientos. 
Dio comienzo a su visita por el presidio de San Carlos, siguiendo por los para­
jes de San Pablo donde estaba acuartelada la segunda compañía volante, Gua­
joquilla, donde la primera, y Pilar de Conchos, guarnecido por la tercera, y es­
tableció un destacamento en el paraje de la Cruz. Nava se mostraba satisfe­
cho del estado de la fuerza y de la guerra. Había acostumbrado a la tropa a 
hacer el servicio a pie como a caballo, haciéndola subir con resolución a las 
eminencias más fragosas, y había suministrado recuas de muías a las com­
pañías para el transporte de los bagajes. l8$

Las relaciones con los indios no dejaron, sin embargo, de sufrir algunas 
novedades de gravedad. El 25 de julio, de 1795, los mezcaleros de El Paso, 
sublevados por causas desconocidas, causaron veintiséis bajas a tropas de 
San Carlos, Príncipe y tercera y cuarta compañías volantes en dos embosca­
das en las sierras del Carrizo y el Ojo Caliente, no sin que aquellos desta­
camentos hubiesen dado muerte a veintiún enemigos antes de sucumbir. 184 185 186 
La frontera entró de pronto en explosiva actividad; los mezcaleros se habían 
unido a grupos de faraones, llaneros gileños y mimbreños. Como contrapar­
tida se organizó la campaña con tropas de Nuevo México, Nueva Vizcaya y 
Coahuila, y al entrar el año 1796 tres partidas mandadas por Chacón, Cor­
dero y Emparán habían logrado causar ciento cuarenta y seis bajas a los mez­
caleros, entre muertos y cautivos. l8  ̂La operación previa había sido expulsar 
a todos los alzados fuera de las líneas de las posiciones españolas con lo que 
según Nava se preservó la paz en la provincia que no se vio alterada por estos 
acontecimientos. En el verano de 1796 continuaron las batidas. Cordero, al 
frente de un destacamento de doscientos hombres, fue enviado a reforzar las 
tropas que actuaban con toda diligencia en aquella época, la más favorable para 
realizar la expedición punitiva, por ser el momento en que las tribus se des­
plazaban a la caza del cibolo; Nava entre tanto, mandaba otro grueso desta­
camento en las fronteras del Bolsón para prevenir una posible entrada de 
los enemigos. 188

184 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, io de julio, 4 de septiembre, 6 de noviembre 
y 4 de diciembre de 179.1, núm. 127, 139, 145 y 152, con Extractos. Ibid. N ava a Campo Alanje. 
Chihuahua, 6 de agosto de 1795» núm. 213, con Extracto. A. G. I .r Guadalajara, 292.

185 Nava a Campo Alanje. Cuartel de S a n  Pablo, 7 de mayo y Chihuahua, 9 de julio 
de 1 7 9 5 ,  n ú m s. 1S4 y 195. A. G. I., Guadalajara, 292.

1 8 6  N a v a  a  C am p o  A la n je .  C h ih u a h u a , 3 de n o v ie m b r e  de 179 -5, n °. 230. co n  E x t r a c t o ..  Ib id .
187 “ Estado... de las ventajas obtenidas contra los mezcaleros alzados” . Chihuahua, 2 de 

febrero de 1796. A. G. I., Guadalajara, 293.
188 Nava a Azanza. Chihuahua, 5 de julio de 1796, núms. 286 y 291, con Extracto. Valle 

de San Bartolomé, 8 de septiembre de 1796, núm. 370. Ibid.
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La p r e s i ó n  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s

Muy pocos años después de la independencia, el movimiento expansivo 
de los Estados Unidos de América hacia el oeste es una realidad bien patente. 
En 1795 este movimiento se hace sensible a las provincias internas.

El 31 de enero avisaba el gobernador de Texas, Muñoz, a Nava que el 
vecino de Béjar Antonio Leal, viniendo de visitar a los indios del norte, 
encontró un grupo de noventa personas de la parcialidad de los ays que 
dijeron querer establecerse bajo la protección de los españoles. La razón de 
esta actitud estaba en el hecho de que los americanos habían expulsado 
de su territorio a los indios talapuses y alpamo y otras tribus, y éstos habíanse 
apoderado del de los ays, causándoles trece muertos. El grupo fugitivo se 
había detenido a orillas del río Trinidad, que experimentaba entonces una 
crecida, hasta que en mayo envió Muñoz un destacamento a recogerlos.

Sólo dos semanas después de aquella fecha, el 15 de febrero, se presen­
taron al propio Muñoz doce ahuahues, despachados por su capitán Irisac, 
y acompañados de varios wichitas y taobayas aliados de los españoles. Los 
embajadores de Irisac pretendían entrar igualmente en alianza juntamente 
con otras treinta y tres naciones próximas a la ahuahue. Todas ellas habían 
sido desplazadas de sus tierras por los angloamericanos. Nava ordenó a 
Muñoz informase con detalle qué clase de destrozos les habían hecho, cuáles 
eran las relaciones de estos indios con los aliados del norte, si correspondían 
a la provincia de Texas o a la de Luisiana y a qué estado pertenecían los 
americanos en cuestión. 189

Desde mediados de 1794 se recelaba en México del avance de los ame­
ricanos por aquel sector, y a consecuencia de órdenes del virrey a este respecto 
había enviado entonces Nava a Nacogdoches un destacamento de Béjar cuya 
misión era reconocer las aldeas de los indios aliados y adquirir noticias sobre 
si los americanos meditaban invadir Luisiana o Texas o apoderarse de algu­
nos territorios de su frontera. No hubo novedad a este respecto, y las naciones 
indias se mostraron fieles, ofreciendo avisar la llegada de cualquier sujeto 
que pretendiese inspirarles ideas contrarias a la paz con los españoles. Pa­
sando adelante en esta actitud, los tahuacanas entregaron un extranjero que 
vivía con ellos y parecía colono americano, de ejercicio platero o armero, 
según las herramientas que se le hallaron.190

La prevención respecto de los Estados Unidos era ya considerable cuan­
do al tiempo que se ordenaba guardar con ellos la mejor armonía con objeto

189 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 6 de agosto de 1795, núm. 2 11 . A. G. I. Guadala­
jara, 29-3.

190 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 6 de agosto de 1795, núm. 210. Ibid.
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de establecer una estrecha alianza se disponía igualmente vigilar a las personas 
que pasasen o hubiesen pasado de las antiguas colonias inglesas a Nueva 
España “ porque Su Majestad sabía pensaban enviar emisarios que influye­
sen a la sublevación de sus habitantes” Y  también Carondelet se veía preci­
sado a obrar hostilmente contra los codiciosos vecinos y a permanecer en 
guardia por los muchos negros que había en Luisiana. En consecuencia, Nava 
decidió evitar la introducción de cualquier extranjero sospechoso en Texas, 
Coahuila y Nuevo México.

Al extranjero entregado por los tahuacanas se le tomó declaración en 
Béjar, siendo luego conducido al valle de Santa Rosa, Dijo llamarse Juan 
Calbert, platero y armero de oficio, y parece era un vagabundo que desde 
Filadelfia había ido desplazándose durante seis años hasta el fuerte Pitt, 
en el Ohío, a Natchez, Nueva Orleans y Natchitoches, desde donde pasó a 
los poblados de los tahuacanas y taobayas, con quienes había vivido catorce 
meses. Calbert fue mantenido preso en la Babia, siendo más tarde condu­
cido a Potosí y Veracruz y La Habana para su repatriación. I 1̂

En cuanto a las pretensiones de aproximación de las naciones indias, 
no pasaron muy adelante. En julio de 1795 se presentaron por fin a Muñoz 
veintidós ays y vidais, que no accedieron a establecerse junto a Béjar sino 
a orillas del río Brazos, que era territorio suyo, a ochenta leguas de la capital 
y treinta del abandonado Orcoquizas. Pero esto suponía la erección de nueva 
misión y presidio de cincuenta hombres, y el comandante hubo de suspender 
la resolución de este asunto. JQ2'

No se tuvieron nuevas noticias de Irisac. Sin embargo, por el capitán 
de milicias de Natchitoches Don Bernardo Dortolant supo Muñoz .que los 
ahuahues vivían al sur del Missisipí, a cien leguas de este puesto, y que 
iban a Islas Negras y al fuerte de San Luis a recibir los regalos que el go­
bierno de Luisiana distribuía a las parcialidades que vivían en paz en su 
territorio. Los ahuahues eran la barrera contra los americanos, pero éstos 
habían talado los campos en que hacían sus cacerías, 191 192 193 empujándolos al 
oeste.

L a  C R IS IS  HACENDÍSTICA

Entre 1795 y 1797 padeció la comandancia general un grave trastorno 
en su administración económica que si bien no fue de larga duración sí re-

191 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 3 de noviembre de 1795, núm. 229. Ibid.
192 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, i.° de septiembre de 1795, núm. 216. A. G. I., Gua­

dalajara, 292.
193 Nava a Ca'mpo Alanje Chihuahua, 3 de noviembre de 1795, núm. 228. Ibid,
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vistió los caracteres de apremiante urgencia que pusieron de manifiesto los 
incontables inconvenientes que suponía la sujeción de la comandancia al 
virreinato en materias de real hacienda.

Originóse el problema por haber comunicado Nava a Revillagigedo a 
fines de 1793 que no sería preciso que al año siguiente le remitiese el acos­
tumbrado situado de doscientos cuarenta mil pesos de las cajas de Guanajuato 
para pago de las tropas, sínodos y otros gastos de la comandancia, pues con 
lo que hasta entonces había recibido, los caudales existentes en Durango y los 
que entrasen por las rentas de 1794 había suficiente este año. Sin embargo, 
en enero de 1795, disminuidas ya las existencias, pidió Nava al virrey volviese 
a remitir los doscientos cuarenta mil pesos. El virrey, que lo era entonces 
Branciforte, creyó ver algo raro en esta petición, pues se había hecho a la 
infundada idea de que las provincias internas no necesitarían más situados 
y reclamó a la vez estados anuales de las tesorerías de Chihuahua y Arizpe, 
con lo que el expediente entró en vías de lenta tramitación, de tal manera 
que en enero de 1796 tenía que volver a insistir Nava en su demanda, mos­
trando ahora la urgencia de la remesa, que había de ser aún mayor, por 
cuanto Branciforte había suspendido en 17 de agosto de 1794 el giro de 
libranzas sobre la caja matriz de México.

La tesorería de Chihuahua tenía que pagar anualmente medio millón 
de pesos y en su caja sólo se recibían por rentas ciento cuarenta mil. Pedía 
Nava, por consiguiente, trescientos cincuenta mil .Antes, a la cantidad que 
se enviaba de Guanajuato se añadían dieciséis o diecisiete mil pesos sobran­
tes de Durango y se permitían las libranzas. En Arizpe se necesitaban doscien­
tos cincuenta mil pesos al año, y sólo entraban ochenta mil por rentas, librán­
dose por el comercio ciento veinte o ciento cincuenta mil. Revillagigedo había 
dispuesto el envío de cien mil pesos anuales desde Guadalajara a Rosario. 
Ahora, suprimidas las libranzas, pedía Nava ciento setenta mil pesos. ^ 4

La última representación del comandante general había producido el 
efecto de que se autorizasen nuevamente las libranzas sobre la caja de México, 
pero el dinero para los pagos seguía faltando en las tesorerías de las provincias 
internas a mediados de 1796. En tan apurada situación, dispuso Nava que 
las rentas administradas de tabaco, pólvora, naipes y alcabalas entregasen en 
ellas los productos líquidos. Las direcciones de rentas aceptaron la resolución 
del comandante, salvo la de tabacos, cuyos dependientes ya habían protestado 
de la orden: de Nava alegando que los productos bajarían y que se les agra­
viaba con el gasto de los fletes de caudales hasta las cajas reales, en vez de

1 9 4  N a v a  a Campo A lanje. Chihuahua, 3  de mayo de 1 7 9 6 ,  núm. 270. A .  G. I., G uada­
lajara, 426.
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permitirles convertirlos en letras o libranzas a particulares. Pero Nava, que 
no veía en esta oposición más que los intereses perjudicados de los adminis­
tradores de la renta, acostumbrados a negociar con los caudales del rey, 
ordenó que le remitiesen mensualmente estados de los consumos, con los del 
mes correspondiente del año anterior, dispuesto a averiguar la causa de cual­
quier descenso si lo hubiese.

Por entonces, la penuria de medios con que contaba el comandante gene­
ral se había hecho extremada. Cuando por fin se le permitió librar contra la 
caja de México sólo quedaban en Arizpe nueve mil pesos, debiendo pagar 
a i.° de julio más de cien mil sólo en situados de tropa. 195 Pero a fin de 1796 
todavía no se había resuelto en México la remesa de caudales a Chihuahua 
y Arizpe, y Nava se había visto obligado por las representaciones de directo­
res de rentas a suspender el ingreso de sus productos en las cajas reales de 
su distrito. Echando mano, pues, de los últimos recursos, decidió trasladar 
a Arizpe el líquido existente en las cajas de Rosario y Durango, para poder 
atender a las pagas, pero después de este esfuerzo las arcas quedaron exhaus­
tas y la Caja de Durango carecía hasta de lo preciso para sus propias aten­
ciones. 196

Por fin, en 16 de febrero de 1797 le avisó el virrey haberse resuelto el 
envío de ciento cincuenta mil pesos de Guanajuato a Chihuahua y de setenta 
y cinco mil de Guadalajara a Arizpe. Con estas remesas y la continuación del 
giro de libranzas pudo va en la comandancia restablecerse la normalidad. 197

La crisis, había, pues, pasado, pero había demostrado claramente la 
inconveniencia de la subordinación que para la comandancia suponía no poseer 
una casa de moneda propia, por lo que dependía de las remesas que se le 
hicieran desde el virreinato. Las provincias internas producían mucho más 
que lo que se consumía en ellas, pero la plata pasta había de ser enviada a 
amonedar a México. El cese de las remesas suponía el principio de la des­
aparición del numerario circulante, que se escapaba de la comandancia general 
con tanta más rapidez cuanto que el virrey había suspendido durante año 
y medio el giro de las libranzas, con lo que muchos comerciantes de tierra 
adentro habían tenido que enviar afuera la moneda de que disponían para 
hacer sus pagos.

Este episodio, aunque breve, significó un duro golpe asestado al comer­
cio, en particular por lo tocante a las libranzas que hasta entonces habían 
facilitado los negocios con los mercaderes que introducían sus hatajos desde

195 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 7 de junio de 1796, núm. 8. A. G. I., Guadalajara, 426.
196 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 8 de noviemebre de 1796, núm. 89. Ibid.
197 Nava a Hormazas. Chihuahua, 5 de diciembre de 1797, núm. 116 . A. G. I. Guada­

lajara, 247.
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Michoacán y que permitían al mismo tiempo retener el numerario en las pro­
vincias internas. Y  en su conjunto representa una muestra más de la inesta­
bilidad de un espléndido proyecto político, imperfectamente concebido y sólo 
a medias realizado.

El d e s a r r o l l o  e c o n ó m ic o

“ En el discurso de mi marcha — escribe Nava al regreso del reconoci­
miento de la frontera del Bolsón practicado en 1795— he tocado visible la 
celeridad con que estas provincias van manifestando su feracidad y opulen­
cia. Los campos que ahora poco tiempo no eran de utilidad alguna se hallan 
en el día aprovechados con cuantiosas sementeras y cubiertos de toda clase 
de ganados. Algunas pequeñas vecindades, que se vieron desiertas por el 
terror que en sus individuos infundieron las frecuentes atrocidades de los 
bárbaros, están a la presente en un estado tan ventajoso, comparado al que 
tuvieron antes, que continuando la paz y la quietud actual llegarán estos 
dilatados dominios del rey a una prosperidad no esperada” . x98

Aunque acojamos con reservas esta optimista visión de la prosperidad 
finisecular de Nueva Vizcaya — no olvidemos que Nava se consideraba ai 
término de su mandato y debía pretender esclarecer su éxito—, no cabe duda 
al menos de la aseveración de que se lograría un extraordinario .florecimiento 
si se aseguraba la paz. Y  una paz bastante completa gozaba Nueva Vizcaya, 
y en general la tenían las cinco provincias, desde 1790. El entorpecimiento 
hacendístico a que nos hemos referido en el epígrafe anterior fue también 
acusado, sin embargo, naturalmente, en índice tan sensible como el de la pro­
ducción minera, ya que la falta de numerario en las tesorerías impidió el 
rescate de platas por cuenta de la real hacienda, que era el mayor fomento 
que podía darse a aquel ramo.

A esta causa atribuía Nava que no fueran más elevadas las cifras del 
oro y plata entrados en cajas reales desde i.° de julio de 1795 al 31 de di­
ciembre de 1796, después de las cantidades anunciadas en el estado del año 
y medio anterior. Nava se había mostrado, en efecto, sumamente satisfecho 
con el rendimiento de las minas desde que él se hizo cargo del mando único, 
no dudando en asentar que el aumento experimentado desde entonces no se 
había debido a la bonanza extraordinaria de las minas, sino a la paz que él 
había procurado a las provincias y con la que habían florecido comercio, 
agricultura y minería.

19 8  N a v a  a Campo Alanje. Chihuahua, g de julio de 17 9 5 ,  núm. 19 5 .  A .  G. I., G uada­
lajara,  292.
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199 Nava a Gardoqui. Chihuahua, i.° de diciembre de 1795, núm. 66. A. G. I., G u a d a ­

lajara, 426.
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Nava atribuía el descenso a la falta de caudales experimentada estos años 
por la supresión de las remesas de numerario del virreinato, pues las minas 
atravesaban desde luego una época de bonanza y era frecuente el descubri­
miento de nuevas vetas minerales. 20,0

No menos de cincuenta y un reales de minas importantes anota el co­
mandante general a fines de 1795. He aquí la relación:

Eran conducidos a Durango los metales de:
Las Flores Gavilanes
Guarisamey Indé
Real del Oro Cuencamé
San Lucas Mapimí
Abinito Pánuco
Parral San Andrés de la Sierra
Sianori Ventanas
Canelas Papasquiaro
Coneto Basis
Guanacevi Topago

A Rosario acudían los mineros de:
Alamos Apomas Bacubirito
Aduana Culiacán Mocorito
Arizpe Cajón de San Javier Plomosas
Cieneguilla Tamasula Matatán
Cópala Fuerte La Puerta
Juntas Sibirijoa Jocoistita
Arrona San Miguel de Horcasitas La Trinidad
Pánuco Sinaloa San Antonio
Cósala Nuestra Señora del Rosario.

Y  en Chihuahua se quintaban las platas de:
•Cusihuiriáchic, Santa Eulalia, Uruapan y la Santísima Trinidad.
Estos eran los centros productores de la riqueza mineral arriba consta­

tada. 200 201 De ellos, el de Guarisamey era el más recientemente descubierto. A 
setenta y dos leguas de Durango, en el corazón de la Sierra Madre, estaba 
próximo al real de San Dimas, y a los otros de menor importancia de San 
Dimas y Tayoltita y al último hallazgo del río de Ventanas. Sus platas se. 
conducían indistintamente a Durango o Rosario. En sólo 1793 había prodlt-

200 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 7 de marzo de 1797, núm. 100. A. G. IM Guadalajara, 427.
201 Vid. nota 199 de este capítulo.
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cido más de ochenta mil pesos de plata por fuego y azogue. 202 Se observa en 
la relación, naturalmente, la total exclusión de cualquier yacimiento minero 
en explotación en las provincias de Nuevo México, Coahuila y Texas; así 
había sido y así sería siempre durante el período español. Siempre en las rela­
ciones de estas provincias, se hace alusión a algunas vetas de metales pre­
ciosos, y en Coahuila se cita incluso alguna hacienda de labor pero su explo­
tación nunca fue duradera, ni extraordinariamente fructífera. En tiempos de 
Nava se debatió un pleito acerca de unas minas del valle de Santa Rosa, en 
Coahuila, cuyo descubrimiento anunció en 1792 el comandante de las pro­
vincias orientales Don Ramón de Castro. De estas minas dice Nava que 
‘'aunque sean absolutamente de metales de buenas leyes, lo son mucho más 
de agua que impide su laboreo si no se constituyen obras costosas para ex­
traerlas, las cuales no pueden hacer sus dueños, todos de cortas facultades, 
ni la compañía que se formó para trabajarlas” 203 204 205 Los dueños de la mina 
eran dos indios tobosos, sus descubridores, que lograron sacar unos once mil 
pesos de plata, pero en 1798 ya estaba abandonada, ante el fracaso de la 
intentada extracción del agua que la inundaba. 2°4

E l  g o b ie r n o  d e  N a v a

Entra Nava a regir la doble comandancia cuando se abre la guerra de 
España con la república francesa. 2°5 Aparte el recelo que se tuvo de un ataque 
enemigo a las costas de Texas, no tuvo el comandante otra actuación con este 
motivo que la de disponer la colecta del donativo que voluntariamente quisie­
sen los pobladores ofrecer para los gastos de la Corona. El obispo y cabildo 
de Durango ofrecieron diez mil pesos. 206 Siguieron los comerciantes y hacen­
deros de toda la comandancia. A fin de 1793 la cantidad recogida ascendía 
a unos veinte mil pesos. En marzo de 1795, a treinta mil. En octubre a más 
de treinta y ocho m il.20? El 8 de diciembre de aquel año se publicó en Chi­
huahua solemnemente el tratado de paz. 208 Más de 4.000 pesos ingresaron 
después en virtud del descuento del 4 % que se hizo a los sueldos militares

202 N a v a  a Gardoqui. Chihuahua, 6 de m arzo de 17 9 4 , núm. 20. A . G. I., G u ad alajara. 426.
203 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 6 de octubre de 17 9 5 , núm. 59. Ibid.
204 Nava a Saavedra. Chihuahua, 4 de septiembre de 1798, núm. 126. A. G. I., Guada­

lajara. 427.
205 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, i.° de, agosto de 1793, núm. 41, acusa recibo del 

aviso de la declaración de guerra, *A. G. I., Guadalajara, 289.
206 Nava a Acuña. Chihuahua, 26 de abril de 1793, núm. 3. Ibid.
207 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 3 de octubre y 5 de diciembre de 179-3, 6 de marzo

de 1794, S de marzo, 2 de abril, i.° de septiembre y 6 de octubre de 1795, núrns. 1 1 ,  14, 19-, 48, 
49, 55, 64. A. G. I., Guadalajara, 426.

208 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 8 de diciembre de 1795. A. G. I., Guadalajara, 292.
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ele más de seiscientos pesos con el mismo fin, y otro tanto donaron los em­
pleados de la renta de tabacos. En 1798, iniciada la guerra contra Inglate­
rra, procedió Nava a solicitar nuevo donativo, dando ejemplo con el depó­
sito que hizo de dos mil pesos. Se recogieron cerca de catorce mil en Chi­
huahua. A  mitad de 1799 se habían alcanzado los cincuenta y cinco mil en 
toda la comandancia y se aproximaban a catorce mil pesos las cantidades en­
tregadas en concepto de préstamo patriótico sin interés. A  los ochenta y un 
rnil pesos ascendió el total del donativo a fin de año. 209 210

La guerra no se hizo sentir más que por la presencia en el golfo de Cali­
fornias de varios pesqueros de ballena ingleses, que reconocieron hasta la de­
sembocadura del Colorado.

Aparte esta cuestión, atendió Nava asuntos de interés más inmediato 
para los territorios de su gobierno. Fray Francisco Rouset de Jesús se ocu­
paba de la conversión y radicación de los gentiles de la Sierra Madre. Nava 
dispuso que los vecinos de las jurisdicciones inmediatas reconociesen tres 
veces al año las serranías de sus partidos para recoger a los fugitivos. No­
venta y siete barrancas visitó el padre Rouset, logrando extraer de ellas seis­
cientos veintiún gentiles y ciento noventa apóstatas siendo todos agregados 
a las misiones colindantes. 211

Con esta visita, en la que el franciscano invirtió once meses, y con la 
ulterior disposición de Nava de que periódicamente se reconócese la sierra 
Madre parece quedar concluido el motivo de la preocupación que Croix mos­
trara por los gentiles y apóstatas del corazón de la cordillera, refugio de mal­
hechores. También en otros asuntos liquidó Nava algunas de las disposiciones 
de Croix. Uno de ellos fue el del recarga de armamento creado por el primer 
comandante general y suprimido por Ugarte. Una real orden, de 29 de no­
viembre de 1794 dispuso además que se reintegrase a los que compraron las 
armas lo que en concepto de recargo abonaron, medida ésta imposible de cum­
plir porque si bien el recargo había producido, en el tiempo que estuvo en 
vigor, veinte mil ochocientos sesenta y dos pesos había sido toda esta cantidad

209 Nava a Gardoqui. Chihuahua, 7 do marzo de 1797, núm. 102. Nava a Saavedra. Chi­
huahua, 4 de septiembre de 1798, núm. 125. A. G. I., Guadalajara, 427.

210 Nava a Saavedra. Chihuahua, 9 de octubre, 6 de noviembre y 4 de diciembre de 1798, 
8 de enero, 5 de febrero, 5 de marzo, 7 de mayo, y m de junio de 1799, núms. 128, 130, 134, 
i35, 136. *37* 140, 148 y 156. A. G. I., Guadalajara, 426. Nava a Soler. Chihuahua, 9 de julio, 
6 de agosto, 5 de noviembre y 10 de diciembre de 1799, núms. 161, 165, 170, 171, 174 y 175. 
A. G. I., Guadalajara, 427. En la primera mitad de 1800 todavía aumentaron los donativos en 
más de veinte mil pesos. Nava a Soler. Chihuahua, 7 de enero, 4 de febrero, 11 de marzo, 8 de 
abril y 8 de julio de 1800, núms. 176, 177, 181, 184, 191. A. G. I., Guadalajara, 428. Nava a 
Soler. Chihuahua, 6 de mayo de 1800, núm. 185. A. G. I., Guadalajara, 268.

211 N a v a  a  C a m p o  A l a n j e .  C h i h u a h u a , 2 de mayo de 1 7 9 3 , n ú m . 9 a r t s . 2 a l 5 . A .  G. í., 
G u a d a l a j a r a , 289. N a v a  a L l a g u n o . C h i h u a h u a . 2 de abril de 1 7 9 5 , núm. 9. A .  G .  I . .  Guada­
l a j a r a , 291.
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invertida en diversas atenciones de la comandancia y aún había un descubierto 
de dos mil ochocientos setenta y cuatro pesos en la tesorería de Arizpe, por 
lo que se había librado con exceso sobre el fondo. La restitución era por otra 
parte imposible por la muerte, deserción o licencia de muchos de los que com­
praron las armas, cuando se conocían sus nombres. Por todo ello pidió Nava 
se diese por fenecido este asunto. 212 213 214

Del mismo modo se liquidó la fracasada tentativa, tantas veces emprendi­
da, de organizar las milicias de El Paso, cuyos arbitrios no habían producido 
en catorce años más de cuatro mil quinientos cincuenta y seis pesos, dos reales, 
es decir, trescientos veinticinco pesos por año. Afortunadamente tales milicias 
se consideraban muy innecesarias gracias al traslado del presidio de San Elea­
zario a los Tiburcios. Aquella cantidad se invertiría en resarcir los gastos de 
la remoción. 213

Tuvo Nava cuidado de procurar el desempeño de las compañías de Cca- 
huila a las que Ugalde, después de sus últimas campañas, había dejado en la 
más lamentable situación, y aun¡ debiendo veinte mil pesos de treinta mil que 
les adelantó para su habilitación Revillagigedo. En 1795 había conseguido 
Nava saldar esta deuda, gracias al desahogo que proporcionaba la paz con 
los lipanes. 2I4

Se hallaban en mal estado las construcciones de los presidios.Sus mura­
llas de adobes hacían precisas varias reparaciones, para las que no había con­
signados fondos, y ni siquiera había un ingeniero en la comandancia. Por eso 
pedía Nava libertad para disponer las obras convenientes, dando cuenta de los 
gastos. 215 Consiguió en cambio el comandante general el nombramiento de 
cirujano para las tropas de Coahuila, en Don Jaime Gurza. El hospital que se 
había de establecer en el valle de Santa Rosa, sin: embargo, no llegó a existir, 
y Gurza quedó con Barceló atendiendo el de Chihuahua. 216

Entre tanto, la actitud unánime de los virreyes, desde Revillagigedo, era 
contraria a la independencia de las provincias internas. Branciforte, Azanza 
y Marquina declamaron contra la .autonomía del comandante general supo­
niendo que su propio gobierno, desde México, sería más beneficioso para la

212 N a v a  a Ca'mpo A lan je. Valle de S a n  Bartolom é, 5 de junio de 1795» núm. 194. A. G. I., 
G u ad alajara. 292.

213 Nava a Cam po Alanje. Chihuahua, i.° de agosto de 1793» núm. 47. A. G. I., Guadala­
jara, 289. Nava a Campo Alanje. Valle de San Bartolomé, 5 de junio de 1795, 1 93• A. G. 1 .,
Guadalajara, 292.

214 N a v a  a Campo A lan je. Chihuahua, 9 de julio de 1795, núm. 197. A. G. I., Guadala­
jara, 292.

2 15  Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 6 de agosto de 17 9 5 , núm. 205. Ibid.
216 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 2 de enero de 1794. núm. S5. A. G. I., Guadalajara, 290. 

Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 3 de mayo de 1796, núms. 273, 274 y 275. A. G. I., Guada­
lajara, 293.
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frontera. 217 Como consecuencia, había vuelto a plantearse en Madrid a fines 
de siglo la revisión de este problema, en el Consejo de Indias, donde los votos 
y dictámenes se mostraron en desacuerdo. El contador Don Pedro Aparici, 
siguiendo el parecer de los virreyes, optó .por la subordinación de la coman­
dancia a éstos. El fiscal del Perú salvaba sólo la autonomía del jefe supremo 
de las tropas fronterizas en lo puramente militar. Tocó esta vez al fiscal de 
Nueva España la defensa de la joven pero tan controvertida entidad político- 
militar. “ Por más que se declame contra la real orden de noviembre de 1792, 
un virrey, un hombre desde México, rodeado de tantas y tan variadas aten­
ciones, no es posible comprenda ni penetre las dificultades de aquel mando ni 
las complicaciones de la guerra con los indios como un jefe colocado a su 
inmediación en medio de aquellos vastísimos desiertos, libre de otros incesan­
tes y gravísimos cuidados, y que puede trasladarse sin aparato y con presteza 
adonde convenga”

El fiscal propugna la remoción de todos los obstáculos que se interponen 
para el logro de la completa autonomía de las provincias, creación de audien­
cia en Chihuahua, establecimiento de una contaduría de cuentas y de unos 
oficiales reales que administren las alcabalas. Hay que asegurar la sub­
sistencia de la comandancia, y a su juicio el papel que en esto tendría 
la audiencia es primordial. “ Las audiencias han sido desde la reducción 
el freno de la iniquidad y el apoyo del gobierno. En estos cuerpos respetables 
por las facultades y autoridad que reciben de las leyes, se ha advertido un 
constante fondo de rectitud y amor al rey, mucha vigilancia por la conserva­
ción de aquellos dominios, propensión a la equidad con aquellos habitantes y 
decidida predilección al alivio y protección de los Utilísimos y miserables 
indios” 218

El expediente no concluyó sino en 1804, con la nueva división de la co­
mandancia que, sin embargo, no se llevó a efecto.

V a l o r  g e o p o l í t i c o  d e  N u e v o  M é x i c o

El rasgo, sin duda, más acusado de la vida de la frontera en las décadas

217 Revillagigedo a Campo Alanje. México, 28 de febrero de 1793, is./n. Revillagigedo a 
Alcudia. M'éxico, 31 de julio de 1793, núm. 1 1 ,  reservada, con la que remite un informe a S. M. 
de igual data. Branciforte a Alcudia. México, 31 de octubre de 1795, núm. 175, reservada. Bran­
ciforte al principe de la Paz. México, 29. de agosto de 1796, núm. 328 reservada. Branciforte a 
Llaguno. Orizaba, 30 de junio de 1797, núm. 447. Azanza a Alvarez. México, 27 de setiembre 
de 1798, núm. 100. A. G. I., Guadalajara, 390. Las instrucciones de Flores, Branciforte y Mar- 
quina a sus sucesores son claramente opuestas a la independencia de la comandancia.

218 Informe del contador Aparici. M'adrid, 30 de agosto de 1799. Informe del fiscal de 
Nueva España. Madrid, 31 de octubre de 1799. Infortne del fiscal del Perú. Madrid, 19 de 
agosto de 1800. A. G. I., Guadalajara, 390.
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finales del siglo X V III  es la paz que se establece y afianza con las naciones 
indias hostiles hasta entonces: apaches y comanches, reducidos aquéllos des­
pués de dura guerra, movidos éstos por la sabia diplomacia de Don Juan 
Bautista de Anza y sus sucesores. Nuevo México juega, por tanto, en este 
momento, un papel destacadísimo de puesto avanzado desde el que España 
puede tener establecida la vigilancia sobre las tribus de la pradera. A los yutas 
y navajos que hacía tiempo habían entrado en la órbita del Imperio, se suman 
ahora los comanches, que decididamente pasan al papel de aliados. Esta rea­
lidad parece encauzar la política de la comandancia general a buscar la ex­
pansión por la conexión de las provincias extremas — Sonora y Texas— con 
Nuevo México.

Desde marzo de 1784 volvían a presentarse algunos comanches en la 
provincia tratando de establecer las paces, que al fin quedaron concertadas. 
Como consecuencia, en 1785 acudieron por tres veces a Nuevo México a hacer 
feria, en la que vendían carne de cíbolo, ante y pieles. Las parcialidades de 
yupas y yamparicas, que habitaban al norte del río Napestle eran las más 
reacias a la concordia, pero habiendo al fin dado muerte al jefe Toro Blanco, 
que era quien los enemistaba con los españoles, accedieron a deponer las ar­
mas. A  fin de este año la paz era un hecho, completado por las diligencias que 
el gobernador de Texas, Cabello, realizó a través de los taobayas y wichi- 
tas.21  ̂ La actuación de Anza, que prohibió a los navajos comerciar en Nuevo 
México, obligó a éstos a romper su alianza con los gileños: todavía insumi­
sos. 219 220 El paso más delicado fue el de lograr que la paz de la provincia con 
los comanches no supusiera el rompimiento con los yutas. Cuando Anza ob­
tuvo este éxito, los navajos hubieron de cesar en sus hostilidades más o menos 
disimuladas, y los apaches quedaron señalados como único enemigo que ba­
tir. 221 222 Anza empujó a los navajos a declarar la guerra a los gileños, y a 
petición de ellos, nombró capitán general de toda la región a un indio llamado 
Don Carlos, y como teniente a otro, por nombre Don José Antonio. Uno y 
otro solicitaron permiso para volver a las ferias de Nuevo México, lo que 
les fue concedido, así como la concurrencia a la de los comanches. Ugarte 
expidió los títulos correspondientes y dictó normas para proteger el comercio 
de los navajos, de modo que no sufriesen fraudes, 22* llegando a legislar la

219 Rengel a Gálvez. Chihuahua, 31 de diciembre de 1785, núm. 116 . A. G. I.# Guada­
lajara, 286.

220 Rengel a Sonora. Chihuahua, 2 de marzo de 1786, núm. 137. A. G. I., Guadalajara, 521.
221 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 21 de diciembre de 1786, núm. 43. A. G. I., Guada­

lajara, 287.
222 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 21 de diciembre de 1786, núm. 44. A. G. I., Guadala­

jara, 521. Vid. Reeve, Frank. N a v a h o  S p a n is h  d ip lo m a c y  1 7 7 0 - 1 7 9 0 .  N. M. H. R. X X X V , 3, 
Juli, 1960, 200-235.
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celebración de dos ferias anuales en la provincia, en el paraje que designase el 
gobernador, y otra en tierras de cada una de las naciones comanche, navajo y 
yuta, acudiendo siempre a estas los españoles bajo la vigilancia de un oficial 
o alcalde mayor. 223 Poco después se producía la visita a Chihuahua de algu­
nos jefes comanches que ya hemos narrado, y la conclusión de las paces con 
las ramas comanches que aún se hallaban al margen de ella. Siguiendo el 
mismo procedimiento que con los navajos, se hizo reconocer como jefe de 
toda la nación a Equeracapa, con dos tenientes igualmente adictos a los espa­
ñoles — de los que uno residía entre los yupas y yamparicas y otro entre los 
cuchanecs o cuchanticas orientales—  y cuatro intérpretes. Así se decidió en 
junta general que Anza presidió en la misma tierra de los comanches. 22*

Poco después se producía el relevo de Anza. En 1784 se había hombrado 
gobernador de Nuevo México a Don Manuel de Flon, 22s pero éste no pudo 
hacerse cargo de aquel gobierno pues hubo de atender interinamente al de 
Durango, siendo luego promovido a la intendencia de Puebla. En 1786, en 
su lugar, se nombró para Nuevo México al sargento mayor del regimiento de 
infantería provincial de Campeche Don Fernando de la Concha, que tomó 
posesión en Santa Fe el 25 de agosto de 1787. 223 224 225 226 227 En 1781 y 1786 había 
solicitado Anza destino en el virreinato, pero ni entonces, ni ahora se le con­
id io , y aunque Ugarte lo propuso para el gobierno de Texas tampoco esta 
sugerencia prosperó. En cambio, en i.°  de octubre de 1788 se dispuso se tras­
ladase Anza a España, con grado y sueldo de coronel. El virrey Flores había 
Drdenado también se le considerase como capitán del presidio de Tucson, 
:on el sueldo correspondiente. Pero Anza murió repentinamente a poco de 
su regreso de Nuevo México, el 19 de diciembre de 1788, siendo enterrado en 
a iglesia de Arizpe. 22?

Poco antes de la toma de posesión de Concha tuvo lugar la llegada a 
Santa Fe de Pedro Vial y Cristóbal de los Santos, enviados desde San Anto- 
lio por el gobernador de Texas, Cabello, el 4 de octubre de 1786. La paz 
mi versalmente establecida en la pradera hizo posible su viaje, que por tierras 
le los tawakonis, taobayas, wichitas y comanches los condujo hasta Pecos y

223 Ugarte a Sonora. Chihuahua, 21 de diciembre de 1786, núm. 45. A. G. I., Guada- 
ajara, 521 y 287.

224 Ugarte a Sonora. Arizpe, 14 de agosto de 1787, núm. 129. A. G. I., Guadalajara, 287.
225 Titulo de gobernador. San Ildefonso, 16 de setiembre de 1784. A. G. I., Guadala- 

ara, 300.
226 Título de gobernador. San Ildefonso, 13 de diciembre de 1786. A. G. I., Guadalajara, 

100 y 302. Concha a Sonora. Santa Fe, 10 de noviembre de 1787. A. G. I., Guadalajara, 300. 
loncha a Revillagigedo. Santa Fe, i.° de mayo de 1793. British Museum, Ms. room, Egerton 
801, fol. 197-201 v.

227 Expediente sobre concesión de 'montepío a la viuda de Anza, 1789. A. G. I., Guada-
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Santa Fe donde entraron el 26 de mayo de 1787. Dos meses después, el 31 de 
julio, emprendían el viaje en sentido contrario José Mares, Cristóbal de los 
Santos y Alejandro Martín, intérprete comanche, que el 8 de octubre alcan­
zaban San Antonio. En 1788, el viaje se inteta por ruta distinta: Mares 
parte de San Antonio el 18 de enero y por San Sabá y el Colorado pasa a las 
fuentes del Rojo y entra en Santa Fe el 27 de abril. 228 229 230 El 14 de junio si­
guiente salen de esta villa Pedro Vial, Francisco Javier Fragoso, José María 
Romero, Gregorio Leiva y Juan Lucero, y siguiendo el primitivo camino lle­
gan a los jumanos o taobayas el 20 de julio, y el 20 de agosto a Natchitoches. 
Hasta el 18 de noviembre no entran en San Antonio. La última travesía, de 
regreso, la emprenden el 25 de junio de 1789, llegando el 20 de agosto a 
Santa Fe. 229

Después de éstos, no hay más viajes documentados entre ambas provin­
cias, pero con toda seguridad puede suponerse que se harían particularmente 
por los comerciantes y sobre todo, que éstos y sus productos irradiarían desde 
Santa Fe, San Antonio y Nacogdoches a todos los pueblos de la pradera,
ahora pacíficamente dispuestos a recibirlos.

También por el costado opuesto, occidental, recibió Nuevo México las 
expediciones de otra provincia, destinadas a abrir camino para una posible 
comunicación permanente. En 179 1 se había frustrado el viaje que pensaba 
realizar el gobernador de Sonora Don Enrique Grimarest. Pero en 1795, el 
comandante de las armas de Sonora Don Manuel Echegaray preparó un des­
tacamento, a cuyo frente se puso a Don José Zúñiga, capitán de Tucson, que 
inició la marcha el 12 de abril desde el abandono presidio de Santa Cruz y  

llegó a Zuñi, según prevenía la instrucción recibida, el i.° de mayo, después 
de haber hecho alto dos días en el camino y haberse retrasado persiguiendo 
a algunos apaches. El 7 de mayo emprendía la vuelta desde Zuñi, llegando a 
Sonora sin otra novedad que la de haber hecho cinco muertes y cinco prisio­
neros a los apaches en todo el viaje. Las noticias de Tamarón. acerca de la 
facilidad de tránsito de Sonora a Nuevo México se habían, pues, confirmado. 
De Zuñi a Tucson mediaban ciento ocho leguas, transitables en veintidós 
jornadas de recua. 23o E sta ruta> sin embargo, con la amenaza de los escasos 
grupos de apaches aún vagantes, no parece se volviese a utilizar.

Los gobernadores Concha y Chacón — nombrado para sustituir a aquél

2 2 8  ( C a s t a ñ e d a ,  O u r  Catholic h e r i t a g e .  V ,  1 5 0 - 1 6 1 .

2 2 9  “ D e r r o t e r o ”  d e  F r a g o s o .  N a t c h i t o c h e s ,  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 7 8 8 .  C o n  m a p a  a ñ a d i d o  co n  

a r r e g lo  a l  m is m o  d i a r i o , H a b a n a ,  2  d e  e n e r o  d e  1 7 8 9 .  A .  G .  I . ,  T o r r e s  L a n z a n ,  M é x i c o ,  4 1 3 .  

C a s t a ñ e d a ,  o p . c i t . ,  V .  1 6 1 - 1 7 0 .

2 3 0  N a v a  a  C am p o  A l a n j e .  C h ih u a h u a , 9 d e  ju lio  d e  1 7 9 5 ,  n ú m . 1 9 8 .  A .  G . I . ,  G u a d a ­

la ja r a , 2 9 2 .
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en 1793 231— cubren los años restantes hasta la fecha tope de este capítulo. 
Uno y otro supieron permanecer en la línea de conducta marcada por Anza 
y los comandantes generales, de suerte que la paz no se vio alterada en lo 
sucesivo. Todas las naciones indias no directamente sometidas se mantenían 
en fidelidad y amistad con los españoles, interviniendo el gobernador de Nue­
vo México en sus asambleas y elección de generales. 232

Como resultado, la provincia empezó a prosperar, pasando en 1794 de los 
treinta y cuatro mil habitantes, 233 y pronto empezáronse a tomar las medi­
das tendentes a facilitar el desarrollo económico y la elevación del nivel cul­
tural y de vida de aquella población, pese a las enormes distancias y dificulta­
des que habían de entorpecer una empresa semejante. 234

L A S  I N T E N D E N C I A S

Aunque ya en 1783 expedía el ministro Gálvez órdenes dirigidas al in­
tendente de las provincias internas, jamás existió este cargo, y por aquellas 
fechas Corbalán, en Sonora, era el único intendente que había en la coman­
dancia, y aun en toda Nueva España. 235 Hasta 1785 no se expidió al teniente 
coronel del regimiento de infantería de Burgos don Felipe Díaz de Ortega 
título de gobernador intendente de provincia del reino de Nueva Vizcaya, 236 237 
y a decir verdad nunca hubo en las provincias internas más que estas dos in­
tendencias : las de Arizpe y Durango. Barri había muerto el 2 de febrero de 
1784 en el ejercicio del mando, 2'3? y pasó a sustituirlo interinamente don Juan 
Velázquez, que hubo de hacer frente en 1785 a una enorme carestía de gra­
nos. Previéndola, hizo reconocer ya en noviembre del año anterior las trojes 
del valle de las Poanas, cuya producción de maíz y trigo sirvió para remediar

2 3 1  T í t u l o  de g o b e rn a d o r. P a la c io , n  de a g o sto  d e  1 7 9 3 .  A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a ,  3 0 0 .

2 3 a  N a v a  a  C am p o  A la n je .  C h ih u a h u a , 3 d e  o ctu b re  d e  1 7 9 3 ,  n ú m . 6 5 . A .  G . I ., G u a d a ­
la ja r a ,  2 8 9 .  N a v a  a C a m p o  A la n je . C h ih u a h u a , 2  de en e ro  de 1 7 9 4 ,  n ú m s. 8 7  y  88 . A .  G . I .,  

G u a d a la ja r a , 2 9 0 .

2 3 3  C e n s o  d e  l a s  m is io n e s  d e  N u e v o  M é x i c o  e n  1 7 9 3 .  V i l l a g r á ,  I I ,  a p é n d ic e  I I I ,  9 8 - 9 9 .  

C e n s o  d e  l a  p r o v in c ia  en  N a v a  a  C a m p o  A l a n j e .  C h i h u a h u a ,  2  d e  e n e r o  d e  1 7 9 4 ,  n ú m . 8 9 .  

A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 9 0 .

2 3 4  R e v i l l a g i g e d o  a  V a l d é s .  M é x i c o ,  2 7  d e  m a r z o  d e  1 7 9 0 ,  n ú m . 4 3 4 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a ­

j a r a ,  3 5 4 .  I n s t r u c c i ó n  d e  g o b ie r n o  d a d a  p o r  C o n c h a  a  C h a c ó n .  C h ih u a h u a ,  2 8  d e  j u n i o  d e  1 7 9 4 .  

T r a d u c i d a  a l  in g l é s  y  e d i t a d a  p o r  D o n a l d  E .  W o r c e s t e r  e n  N .  M . H .  R .  X X I V ,  3 ,  J u l y ,  1 9 4 9 ,  

2 3 6  - 2 5 4 .  C o n c h a  a  R e v i l l a g i g e d o .  S a n t a  F e ,  i . °  d e  m a y o  d e  1 7 9 3 .  B r i s t i s h  M u s e u m , M s .  rooTU. 

E g e r t o n  1 8 0 1 .  fo l . 1 9 7 - 2 0 1  v .  V i d .  F e e t h e r ,  A d l a i .  C o r o n e l  D o n  Fernando de la Concha D i a r y ,  

1 7 8 8 .  N .  M . I I .  R .  X X X I V  4 . o c t . 1 9 5 9 ,  2 8 5 - 3 0 4 .  M 'o o r h e a d , M a x .  L .  Spanish transportaron in  

t h e  Southwest, 1 5 4 0 - 1 8 4 6 .  N .  M .  H .  R .  X X X I I , 2 ,  a p r . 1 9 5 8 ,  1 0 7 - 1 2 2 ,  c o n  n o t i c ia s  d e  C h a c ó n  

s o b r e  c o n s t r u c c ió n  d e  p u e n t e s  en N u e v o  M é x i c o .

2 3 5  R e a l  o r d e n  d e  2 0  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 8 3  a l  in t e n d e n t e  d e  l a s  p r o v i n c i a s  in t e r n a s . C o r ­

b a l á n  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  1 2  d e  m a r z o  d e  1 7 8 4 ,  n ú m . 4 6 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  5 1 7 .

2 3 6  T í t u l o  d e  g o b e r n a d o r  in t e n d e n t e  d e  p r o v i n c i a .  A r a n j u e z ,  2 1  d e  m a y o  d e  1 7 8 5 .  A .  G . I . ,  

M é x ic o , 1 9 7 3 .
2 3 7  N e v e  a  G á l v e z .  A r i z p e ,  8  d e  m a r z o  d e  1 7 8 4 ,  n ú m . 8 7 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 8 5 .
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la necesidad del resto de la provincia. La mala cosecha fue también causa de 
ia pérdida de gran cantidad de ganado. Los reales de Mapimí, Cuencamé \ 
San Luis, las haciendas del condado del Alamo y otros parajes se iban des­
poblando con igual motivo. Como consuelo se recibió la noticia del hallazgo 
de un riquísimo mineral de oro en Guarisamey, a setenta leguas al oeste de 
Durango, en la alcaldía de San Diego del Río. El 16  de abril de 1786  tomó 
Díaz de Ortega posesión del gobierno de la provincia, hallando la vida ex­
traordinariamente cara debido a los tres años de esterilidad, dos de peste y 
continuadas hostilidades padecidas. Este gobernador, que debía actuar 
según la ordenanza dada para los intendentes del Río de la Plata, inició pron­
to su labor de investigación y fomento de la riqueza del país, habiendo cho­
cado de inmediato con Ugarte, cuyas facultades en materias de vicepatronato 
y hacienda consideraba lesivas para su autoridad.

Tanto el comandante general como el intendente protestaban no ser re­
conocidos por el otro. Sin embargo, superadas estas dificultades, Díaz de 
Ortega se mostró sumamente eficaz en sus realizaciones. Siguiendo las nor­
mas de la instrucción de intendentes, formó la que había de regular la admi­
nistración de justicia y el gobierno político de los pueblos y los reglamentos 
para el arreglo de los propios y arbitrios de los ayuntamientos. Ninguna co­
munidad de indios de la intendencia tenía bienes de este tipo. De las pobla­
ciones de españoles, sólo Durango, Chihuahua y Nombre de Dios disponían 
de algunos fondos, cortísimos.

He aquí su cuantía anual:

El total de sobrantes era de novecientos ochenta y ocho pesos, seis reales 
y ocho y medio granos.

Con tan cortas posibilidades acometió el intendente la construcción en 238 239 240

238 Velázquez a Gálvez. Durango, 23 de abril de 1785, núm. 6. A. G. I., Guadalajara, 520
239 Díaz de Ortega a Sonora. Durango, 30 de abril de 1786. A. G. I., Guadalajara, 301
240 Ugarte a Sonora. San Juan Bautista de Encinillas, 28 de febrero de 1787, núm. 72. 

A. G. I., Guadalajara, 286. Díaz de Ortega a Sonora. Durango, 6 de marzo de 1787. A. G. I , 
Guadalajara, 521.
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Durango de una carnicería aseada, una conducción de agua y una separación 
de la cárcel. En Chihuahua se sanearon, algunas deudas y se arreglaron la 
alhóndiga y la cárcel, y este mismo edificio se compuso en Nombre de Dios. 
Había muchas otras atenciones para las que faltaban, medios. ¿ 1̂

En enero de 1792 salió Díaz de Ortega, trasladado a la intendencia de 
Valladolid, sucediéndole en Durango Don Francisco Javier Potau de Portu­
gal, que se mostró totalmente incapacitado para el mando, siendo nom­
brado en su lugar el coronel Don Bernardo Bonavía, hombre acreditado du­
rante el desempeño que había tenido de la intendencia y corregimiento de 
México. ^3 En el intervalo, hasta la llegada de Bonavía, de julio de 1793 
a marzo de 1796 se hizo cargo de la intendencia el letrado asesor Don Fran­
cisco José Urrutia, que se mostró competentísimo en el restablecimiento del 
cabildo y regimiento perpetuo de Durango, que produjo a las cajas reales 
un beneficio de casi tres mil pesos merced a los oficios vendibles y renuncia- 
bles, así como dio nueva vida al pósito público, inexistente en la práctica 
en 1794, y que años después tenía más de seis mil pesos. Estableció los alcal­
des de barrio o de cuartel, y por disposición de Nava puso alcaldes ordinarios 
y síndicos procuradores en trece partidos de la provincia. Entró decidida­
mente Urrutia a crear cajas de comunidad en Analco, Tunal, Babiacora, 
Mezquital, Guazamota y Malpaís, y había dado los pasos para fundar otras. 
Los indios habían quedado exentos de servicios personales a los curas, obli­
gándose en cambio a entregarles media fanega de maíz o doce reales al 
año. *44

El primer asunto serio que tuvo que abordar Bonavía a su llegada a 
Durango fue el de la epidemia de viruelas que se extendió en 1797. Difundió 
entonces la idea de la inoculación, que pidieron los principales vecinos y el 
ayuntamiento. Formó un padrón de los expuestos a contagio y de los que 
querían inocularse, contando con sólo un médico en Durango y otro en Chi­
huahua. Don Cayetano Muns llevó a cabo la tarea en la capital, vacunando 
a tres mil ochocientas veinticuatro personas, de las que sólo ciento dos mu­
rieron, sin que ocurriera ninguna defunción en el hospital que instaló el 
cabildo de la catedral, ni en el de indios de Analco. Ayudó al doctor Muns 
el prior del hospital de San Juan de Dios, “ que se estrenó en esta práctica 
en esta ocasión” Bonavía propone ahora decididamente vacunar a todos los 241 242 243 244

2 4 1  D ía z  de O r te g a  a S o n o r a . D u r a n g o , 6  de m a rz o  de 1 7 8 7 .  A .  G .  I . ,  G u a d a la ja r a , 40S»
D ía z  de O r te g a  a P o r lie r , s ./n . D u r a n g o , 1 6  d e n o vie m b re  d e  1 7 9 0 .  A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a , 2 8 8 .

2 4 2  Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 2  de octubre de 1794, núm. 1 4 2 .  A. G. I., Gua­
dalajara, 2 9 0 .

2 4 3  N a v a  a  C a m p o  A l a n j e .  V a l l e  d e  S a n  B a r t o l o m é ,  5  d e  j u n i o  d e  1 7 9 5 ,  n ú m . 1 8 9 .  A .  G . I . ,  

G u a d a l a j a r a ,  2 9 2 .

2 4 4  N a v a  a  L l a g u n o .  C h ih u a h u a , 5  d e  a b r i l  d e  1 7 9 6 ,  n ú m . 2 4 .  A .  G .  I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 9 3 .
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recién nacidos. Sus recomendaciones por los servicios de Muns tuvieron eco, 
porque fueron otorgados a éste el grado de doctor del colegio médico de 
Barcelona y honores de cirujano coronel consultor del ejército. 2'4S Bonavía 
se ocupó también en formar las ordenanzas del ayuntamiento de Santiago 
de Papasquiaro, que fueron aprobadas en 1802, y este mismo año se 
promovió la concesión de una feria anual en San Juan del Río que podía 
ser origen de mayor prosperidad para la provincia. 247

El 19 de abril de 1787 se habían expedido los títulos a Don Enrique 
Grimarest y Don Agustín de las Cuentas Zayas como intendentes respectiva­
mente de Sonora y Sinaloa. Este simple hecho motivó una confusión, porque 
la intendencia de Sinaloa no había sido prevista ni en los planes originales, 
ni en la ordenanza, y se ignoraba cuáles debían ser sus límites. Después de 
la inevitable demora, se llegó a la supresión de dicha intendencia en 1789, 
quedando el territorio que le pudiera corresponder agregado a la de Sono­
ra. Promovido Corbalán en 1787 a la intendencia de Veracruz con grado 
de intendente de ejército, quedó como interino en el gobierno de Sonora el 
secretario de la comandancia general Don Pedro Garrido y Durán, hasta la 
llegada de Grimarest, que en 1790 informaba no había en toda su jurisdic­
ción un solo pueblo que tuviese propios ni arbitrios, sin que existiesen espe­
ranzas de establecer éstos nunca, y siendo muy difícil de crear aquéllos por 
el poco arreglo y constancia con que se había llevado la distribución de las 
tierras en la provincia, de modo que se ignoraba la legitimidad con que 
unos las poseían, el número de las realengas y la propiedad de otras. De esta 
manera era imposible dar a cada pueblo las que les correspondían en común 
y en particular, dejar libres las realengas y separar de éstas las suficientes 
para propios. Grimarest pidió al virrey enviase un agrimensor con cuyo 
auxilio señalar a los pueblos las tierras que le correspondiesen, reconocer la 
legitimidad de las particulares, delimitar las realengas y admitir a composi­
ción las indebidamente poseídas.

Los arbitrios era imposible establecerlos. Irían en perjuicio de los habi­
tantes. “ Apenas se encuentra vecino que adelante cosa alguna en su caudal, 
antes por el contrario, cada día experimentan menoscabos y pérdidas” A ve­
ces les falta aun lo más preciso. Convendría incluso que se les exonerase de 
algunos de los reales derechos, ya que participaban en la defensa del territo- 245 246 247 248

2 4 5  B o n a v í a  a l s e c r e t a r i o  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a .  D u r a n g o ,  1 5  d e  a b r il  de 1 8 0 3 .  A .  G .  I . .  

G u a d a l a j a r a ,  4 0 8 .

2 4 6  N a v a  a  P o r c e l .  C h ih u a h u a ,  9  d e  ju n io  d e  1 8 0 1  y  7  d e  's e tie m b r e  d e  1 8 0 2 ,  n ú m s . 7 8  y  1 0 .1 .  

A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  3 7 9 .

2 4 7  N a v a  a  S o l e r .  C h ih u a h u a ,  6  d e  j u l i o  d e  1 8 0 2 ,  n ú m . 8 3 0 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  2 9 4 .

2 4 8  R e a l  o r d e n  d e  2 4  d e  m a r z o  d e  1 7 8 9 .  A .  G . I . ,  G u a d a l a j a r a ,  3 0 1 .  V i d .  N avarro G a r c í a ,  

L u i s :  I n t e n d e n c i a s  e n  I n d i a s ,  6 0 - 6 1 .
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rio con sus armas y caballos, que casi todos tenían, exponiendo sus vidas 
para transitar de un lugar a otro, o para recobrar sus ganados.

Grimarest murió el n  de diciembre de 1792 en Nuri, cuando hacía la 
visita de la provincia, y fue enterrado en Mobas. 249 250 Hasta 1795 no se le 
nombró sucesor, Don Alejo García Conde, coronel de infantería y gober­
nador intendente de Comayagua en aquella fecha. 2$l Por entonces evacuó 
Nava un informe que adhiriéndose al parecer del obispo Fr. Antonio de los 
Reyes proponía la traslación de la capital de Sonora a Ures, desechando 
en cambio la propuesta de Grimarest de fijar la cabecera en. Alamos. En lo 
que todos — incluso el virrey Revillagigedo’— parecían concordar e.s en negar 
las condiciones de Arizpe, 252 253 que sin embargo conservó la capitalidad, pues 
nada de lo discutido se llevó a efecto. Con todo, alguien se había preocupado 
por Arizpe después de Teodoro de Croix. Durante cinco años, desde la 
muerte de Grimarest a la llegada de García Conde, Don Alonso Tresierra 
y Cano, teniente letrado y asesor de la intendencia, hubo de desempeñar el 
gobierno de Sonora. Entre sus méritos figura el de haber atendido a la 
policía de Arizpe disponiendo una alameda y una plaza e impulsando la cons­
trucción de varios edificios. También preparó una campaña — que no se rea­
lizaría—■ a la isla de Tiburón, con idea de someter a los indios allí refugia­
dos, levantando una compañía de cincuenta hombres que hubo de mantener 
dos meses a sus expensas en Guaymas para precaver el peligro que suponía 
la presencia de buques ingleses en el golfo. 253 La actuación del intendente 
García Conde —figura luego tan interesante en la historia de la comandancia— 
durante sus primeros años al frente de la provincia de Sonora, que abarca 
este capítulo, no se hizo notar por ninguna empresa de interés.

Las provincias internas orientales habían quedado —como Californias 
y Nuevo México— al margen de la organización de Nueva España en inten­
dencias. Tueros y Cabello desempeñaron como puros gobernadores militares 
el mando de Coahuila y Texas, y así continuaron estas provincias después 
de 1787. La novedad ocurrió cuando al año siguiente Texas vino a quedar 
como un apéndice de Coahuila al extinguirse su gobernación propia después 
de haberse aprobado interinamente el nombramiento de Martínez Pacheco. 
En 1786, a su vez, Revillagigedo dispuso se considerase a Coahuila y Texas

249 Grimarest a Porlier. Arizpe, 13 de setiembre de 1790. A. G. I., Guadalajara, 288. Sobre 
las tierras, carta de Nava a Porcel. Chihuahua, 9 de diciembre de 1800, núm. 75.. A. G. I., 
Guadalajara, 380.

250 Nava a Campo Alanje. Chihuahua, 5 de marzo de 1795, núm. 176. A. G. I., Guada­
lajara, 292.

251 Real decreto de n  de enero de 1795 a Bajamar. A. G. I., Guadalajara, 301. Nava a 
Campo Alanje. Valle de San Bartolomé, 5 de junio de 1795. núm. 190. A. G. I., Guadalajara, 190.

252 Nava a Llaguno. Chihuahua, i.° de setiembre de 1795, núm. 16. A. G. I., Guada­
lajara, 291.

253 Nava a Caballero. Chihuahua, 4 de febrero de 1780, núm. 43. A. G. I., Guadalajara, 293.
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como incluidas en la intendencia de San Luis de Potosí, de cuyo gobernador 
intendente serían subdelegados en hacienda y guerra los gobernadores de 
aquellas provincias. 254 No obstante, el mismo virrey sería el primero en 
comprender y proyectar las ventajas que reportaría la creación de una inten­
dencia que abarcase las cuatro gobernaciones de Coahuila, Texas, Nuevo 
León y Nuevo Santander, con los mismos límites del obispado de Monterrey. 
Un paso hacia la mejor delimitación de esta posible unidad político adminis­
trativa se había dado al agregar los distritos de Parras y Saltillo a Coahuila. 
Pero este segundo no se daría nunca. La comandancia oriental, siempre que 
existió, fue un conglomerado amorfo.

De 1783 a 1788 tuvo, pues, Tueros el gobierno de Coahuila, habiendo si­
do el mejoramiento de la situación de las compañías presidíales y volantes su 
principal objetivo, junto con la vigilancia de los movimientos de los coman­
ches. Se reconocía el mal estado general de la provincia cuando se decidió 
reducir todos los gravámenes de alcabalas a sólo un dos por ciento en 1785. *55 
De 1789 a 1797 Coahuila pasó varias veces de manos de Don Juan Gutiérrez 
de la Cueva a las de Don Miguel José de Emparán, que fueron gobernadores 
sucesivamente, pero que se suplían en las ausencias mutuas. En 1797 entró 
al gobierno, como interino, Don Antonio Cordero y Bustamante, que al año 
siguiente tomó posesión como propietario y conservaría el cargo hasta 18 11 .  
En Texas, a Martínez Pacheco sucedieron en el m,ando don Manuel Muñoz 
y el conde de Sierra Gorda. En ambas provincias la única labor política y de 
fomento fue la impulsada por el comandante general Nava. En 1793 se llevó 
a cabo la secularización de la misión- de Valero, y al año siguiente la de las 
cuatro restantes del Río San Antonio, conservándose sólo las del Espíritu 
Santo y del Rosario, en la Babia. 2$6 Por disposición del mismo Nava realizó 
Cordero la fundación de la villa de Nava, cerca de San Juan Bautista de Río 
Grande, con vecinos criollos, mestizos y tlaxcaltecas, el 20 de febrero 
de 1801. *57

Las provincias orientales habrían de enfrentarse en estado de gran debi­
lidad, sin duda, a la ola expansiva de los Estados Unidos, cuya vanguardia 
había hecho acto de presencia al empezar el siglo con el aventurero Philip 
Nolan, que halló trágico fin en el norte de Texas en 1801. *s8

254 Revillagigedo a Valdés. México, 27 de diciembre de 1789, núm. 207. A. G. I., Mé­
xico, 1973*

255 La audiencia gobernadora a Gálvez. México, 15 de abril de 1785. A. G. I., Guada­
lajara, 520.

256 Castañeda, Catholic heritage V. 40-66.
257 Alessio Robles, Coahuila y Texas, 583-585.
258 El mejor relato del incidente de Nolan se hallará en las Memorias de su compañero 

Bean, publicadas por Jean Delalande. Les aventures au Mexique et au Texas du colonel Ellis 
Petef Bean (1783-1866), Ses Mémoires. París, s. a.
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1. A. G. I. [T. L .], México, 561.
El presidio de Jalpa en 1576. Este rarísimo dibujo nos muestra la dis­
posición y figura de los primeros fuertes levantados por los españoles 
en la frontera de los “ chichimecas” Todavía el soldado dibujado en 
la puerta tiene capacete, coraza, lanza, espada y adarga. La edificación 
presenta troneras para la artillería y baluartes en tres esquinas; éste 
será durante siglos el tipo de las haciendas fortificadas del norte de 
Nueva España.

2. B. N. P., Hydr. 141/5/2.
Mapa en cuatro piezas que representa las provincias costeras del vi­
rreinato de México, en momento inmediato al del nacimiento de Nueva 
Vizcaya. Tampico, Santisteban del Puerto y Santiago de los Valles 
son las poblaciones más setentrionales en el extremo nordoriental, 
mientras que San Miguel de Culiacán lo es en el Pacífico. En el interior 
aparecen Singuiripac, Jerez de la Frontera, Zacatecas, San Martín, 
Pachuca y Achachica como presidios de frontera. Nueva Vizcaya está 
representada por Durango, Nombre de Dios, San Sebastián, Indé, 
San Juan y Santa Bárbara. El cartógrafo desconoce el territorio de 
Saltillo y supone, al parecer, que el Nasas y el Pánuco son un sólo y 
mismo río. Al norte de la provincia de Pánuco se representan el río 
de Palmas y el Escondido, toda la costa al noroeste aparece bajo la 
denominación de Florida, y en ella una “ Bahía del Espíritu Santo” 
es el accidente más señalado.

Las proporciones del mapa son sensiblemente regulares, aunque 
carece de indicación de meridianos.

3 . B. N. P., Ge DD. 2987, n.° 8845.
Mapa francés, impreso, de Nueva España. Culiacán, Durango y Parras 
son los establecimientos más setentrionales. En el centro de la fron­
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t e r a  s e  s i t ú a  u n  r ío  p o c o  c o n o c id o  e n  u n  p a ís  d e s p o b la d o  a l  n o r t e  d e  

Z a c a t e c a s ,  p r im e r a  a lu s ió n  e n  u n  m a p a  e x t r a n je r o  a l  B o ls ó n  d e  M a ­

p im í. D e b e  s e r  d e  p r in c ip io s  d e l X V I I ,  q u iz á  to m a d o  d e  H e r r e r a .

4. " D e s c r i p c ió n  d e l d is t r ito  d e  la  a u d ie n c ia  d e  N u e v a  G a l i c i a ” , s e g ú n  

a p a r e c e  en  la s  D écad as  d e  A n t o n io  d e  H e r r e r a ,  e d ita d a s  en  M a d r id ,  

1 6 0 1 - 1 6 1 5 .  S e  a d v ie r t e n  lo s  p r im e r o s  e s ta b le c im ie n to s  en  to r n o  a  D u ­

r a n g o , a s í  c o m o  C u lia c á n  y  C h ia m e t la  y  el r ío  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a ,  d e  

c u y o  n o m b r e  se  h a c e  d e r iv a r  e l d e  S o n o r a .

5. A .  G . I . ,  [ T .  L . ]  M é x ic o ,  5 6 0 .

M a p a  d e  lo s  c o n to r n o s  d e  G u a d a la ja r a ,  m o s tr a n d o  la  d is p o s ic ió n  d e  lo s  

g r u p o s  in d io s  h o s t i le s .  S e  se ñ a la n  lo s  p e ñ o le s  d e l M ix t ó n ,  d e l T e u l ,  d e  

J u c h ip i la ,  d e  N o c h is t lá n  y  d e  C o in a , y  u n a  s e r ie  d e  p u e b lo s  “ d e  g u e r r a ”  

e n tr e  G u a d a la ja r a  y  la s  “ m in a s  r ic a s  d e  lo s  Z a c a t e c a s ”

6 . A .  G . I . ,  G u a d a la ja r a ,  1 3 3 .

C r o q u is  d e l g o l f o  y  p e n ín s u la  d e  C a l i f o r n ia s .  P o r  su  to p o n im ia  p a r e c e  

d e  la  p r im e r a  d é c a d a  del X V I I .  E l  p a r a je  m á s  s e te n tr io n a l q u e  s e  s e ­

ñ a la  en  e l c o n t in e n te  es el p u e r to  d e  C a r a p o a ; el m á s  m e r id io n a l ,  e l c a b o  

C o r r i e n t e s ; e ste  m is m o  n o m b r e  se  d a  a l  c a b o  d e  S a n  L u c a s .  E n  la  p e ­

n ín s u la  se  l le g a  h a s t a  el c a b o  M e n d o c in o . E s t e  d ib u jo  c o r r e s p o n d e  a  lo s  

v i a j e s  d e  S e b a s t iá n  V iz c a ín o ,  y  e s  e l p r im e r o  en s e ñ a la r  lo s  p u e r to s  d e  

S a n  D ie g o  y  M o n t e r r e y .

S e  a d v ie r t e  e l c a r á c te r  e s q u e m á t ic o  d e l t r a z a d o  d e  la  c o s t a  o c c i­

d e n ta l d e  C a l i f o r n ia  y  el d e ta lle  q u e  en  c a m b io  s e  p r e s t a  a  la s  c o s t a s  

e is la s  d e l G o l f o .

7. B .  M . ,  M a p  r o o m , M a p s  1 8 8 .  c. 1 .

M a p a  e s p a ñ o l d e l n o ro e s te  d e  M é x ic o ,  d e  p r in c ip io s  d e l s ig lo  X V I I .  

E je m p lo  d e  la  c a r t o g r a f í a  q u e  a d m it e  la  in s u la r id a d  d e  C a l i f o r n ia ,  c u y a  

c o s t a  p a c íf ic a  es m u c h o  m á s  c o n o c id a  q u e  la  d e l s u p u e s to  c a n a l. F i ­

g u r a n  a l l í  lo s  p u e r to s  d e  S a n  D ie g o  y  M o n t e r r e y  y  d e  S i r  F r a n c i s c o  

D r a c o .  L a  c o s t a  c o n t in e n ta l a l n o r te  d e  S in a lo a  es p u ra m e n te  im a g i­

n a r ia ,  c o n  u n a  h ip o t é t ic a  p o b la c ió n  d e  S a n  F r a n c is c o  en  la  b o c a  d e l 

r ío  “ d e l N o r t e ” , q u e  se  s u p o n e  s e a  el m is m o  d e  N u e v o  M é x ic o .  M á s  

a l  s e t e n tr ió n  p u e d e n  v e r s e ,  e n tre  o t r o s  d a to s , el r ío  d e l T h e c ó n  ( T i z ó n ) ,  

la  “ c iu d a d ”  d e l “ R e y  C o r o m e d o ” , lo s  p u e b lo s  d e l M o q u i  y  e l “ r e a l  d e  

N u e v o  M é x i c o ”  E l  p ie  d e  e s c a la  e s tá  c o n s ig n a d o  en  m il la s  h o la n d e s a s
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de quince por un grado, apareciendo debajo la inscripción “ Hoghen- 
berg” .

8. A. G. I., T. L., México, 49.
Mapa del itinerario de Oñate de México a Nuevo México y a Quivira, 
1601. Refleja el resultado de la expedición al país de los escanjaques. 
Se da noticia de que desde el punto A  hasta el pueblo descubierto todo 
el país es llano y abundante en las llamadas “ vacas de Cíbola” , y tam­
bién que según los indios en el Río del Oro había numerosa población 
y un gran señor rico en oro, pero que no había sido posible hallar ni 
rastro de él. Se advierte que el itinerario señalado desde México tiene 
como último punto de apoyo Santa Bárbara, en Nueva Vizcaya.

9 . A. G. I., [T. L.] México, 518.
Mapa que comprende de Guatemala a California y Nuevo México, para 
mostrar las costas recorridas por un pirata inglés que quemó el cacao 
en Huatulco, reparó la lancha en Santiago, surgió luego en el puerto 
de la Navidad, hizo dos prisioneros en Chacala, barloventeó ante Ma­
tanchel, y no pudo entrar en los puertos de Culiacán por ser estos de 
menor calado del que sus buques requerían, suponiéndose que en vista 
de ello iría a dar carena a la punta de California. E l mapa es de muy 
singular factura, posterior a la fundación de Nuevo México, pero de 
momento en que todavía los puntos más avanzados del virreinato y 
Nueva Galicia son Sinaloa, Santa Bárbara y Nuevo León (Monterrey). 
La localización de las poblaciones es muy confusa, por la misma for­
zada disposición semicircular que se ha querido dar a la costa.

10. B. N. P. Ge DD. 2987, n.° 8520.
América del Norte por N. Sansón d’Abbeville, en 1650. Este mapa 
incurre en el error general de la cartografía francesa de suponer que 
todos los territorios al norte de Sinaloa, Nueva Vizcaya y Pánuco 
constituyen una entidad semejante a la de Nueva España bajo el nom­
bre de Nuevo México. En este caso Sansón incluye en esta denomina­
ción la misma “ isla” de California. Son evidentes los errores que el 
cartógrafo adoptó del mapa español n.° 8 de esta colección. Nuevo Mé­
xico y Florida, cuyos límites se establecen arbitrariamente, cierran la 
expansión al sur de Nueva Francia y Virginia.

11- B. N. P., Ge DD. 2987, 33.
Nuevo México y Florida por Sansón, en 1656. Ampliación de un 
fragmento del anterior, se advierte como novedad la segregación de
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una parte de Florida con el nombre de Florida Francesa, la Florida es­
pañola tiene como límite con Nueva España el río de las Palmas, mien­
tras que el río Grande desemboca en el mar Bermejo.

12. B. M., Maps room, K. 122.99, y B. N. P., Ge DD. 2987, n.° 8843. 
Mapa de Nuevo México trazado en la penúltima década del X V II por 
el francés J. B. Nolin, basándose en las memorias del cosmógrafo ve­
neciano P. Coronelli, y corregido y aumentado por el señor de Tillemón. 
Ya en este mapa el río del Norte desagua en el Golfo de México, y no 
en el Pacífico. Se dan a Nuevo México los nombres de Nueva Granada 
y Marata, (esta última designación aparece ya en el Atlas de Ortelio 
de 1560) y se separa este reino del de Nueva España en el río Conchos, 
y del Canadá o Nueva Francia, idea que Coronelli adoptó en las rela­
ciones del Conde de Peñalosa. Lo más interesante es la distribución de 
provincias y tribus indias en ambas márgenes del río Bravo, detalle 
tomado de las relaciones del P. Alonso de Benavides. La provincia de 
Culiacán está bien detallada, mientras que la de Sonora no figura; y 
las de Sinaloa y Nueva Vizcaya están sumamente incompletas y aún con 
errores como el de situar Durango fuera de los límites de la última 
provincia citada. El presente mapa es, finalmente, otra de las muestras 
en defensa de la insularidad declarada de California.

13 . B. N. P., Ge DD. 2987, n.° 8784.
Mapa de la región entre el Misisipí y California, mostrando el itine­
rario del viaje del Sr. de Coutures, emprendido en Illinois el 14  de 
octubre de 1688. Al parecer, Coutures, descendió el Misisipí, remontó 
el Grande, que navegó, alcanzando la “ isla” Presenta una Luisiana 
asentada sobre el Misisipí y un gran territorio no ocupado por los 
españoles entre Nueva Vizcaya y Nuevo México, y habitado por indios 
que eran enemigos irreconciliables de éstos. En cambio, en la región 
aproximadamente correspondiente a la Pimería se dice estar este país 
ocupado por indios muy afectos a los franceses. Tanto en Culiacán 
como en Nueva Vizcaya se asienta haber muy pocos españoles, que en 
esta última provincia custodiaban muchas minas.

14 . A. G. I., México, legajo, 617.
Itinerario de Alonso de León en 1689, de Monclova al establecimiento 
francés en la costa de Texas, en la bahía del Espíritu Santo o de San 
Bernardo. Era cartógrafo de la expedición el famoso Don Carlos de 
Sigüenza y Góngora.
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Fue publicado este mapa por Gil Munilla, Política española en el 
golfo mexicano, A. E. A., X II, frente a pág. 509.

15 . A. G. I., México, legajo, 617.
Itinerario de Alonso de León de Monclova a los Asinais, en 1690. Es 
curioso el nombre de Carolina — por Carlos II— dado a la nueva pro­
vincia que surge, a partir de este viaje, en Texas.

Publicado por Gil Munilla, ob. cit., frente a pág. 524.

16 . A. G. I., México, legajo, 617.
Mapa del territorio de los indios cadodachos, en Texas, fruto de la 
expedición de Don Domingo Terán de los Ríos en 1:691.

Publicado por Gil Munilla, ob. cit. frente a pág. 588.

17 . “ Carta geográfica de un país que nuevamente se ha descubierto en la 
América setentrional” , por Don Antonio Marquina. Editada en la obra 
de Don Sebastián Fernández de Medrano en Bruselas, 1699. Contiene 
todos los errores geográficos usuales en los mapas franceses de la época, 
de los que ha sido sacada, conservándose incluso los nombres franceses 
de los reinos españoles.

18 . A. G. I. Planos de Luisiana y Florida, 29.
Mapa del río Misisipí, por el barón de la Hontan, 1699. Los nombres 
geográficos están escritos en una mezcla de español e italiano. La ano­
tación en el extremo inferior derecha indica que la banda del río Misi­
sipí hacia el este no ha sido aún reconocida. Es manifiesto que el interés 
de los franceses ha sido puesto desde el principio en la progresión al 
oeste, buscando la región minera española. Según la Hontan en esta 
fecha los traficantes en pieles aún no han tomado contacto con los apa­
ches de los que sin embargo tienen ya amplias noticias.

1 9 . A. G. I. Planos de Luisiana y Florida, 21.
Este extraño mapa sin indicación de fecha ofrece la más complicada 
hipótesis sobre el imaginario estrecho de Anián combinado con el 
recién descubierto río Misisipí, del que saldría un brazo a la Mar del 
Sur en altura superior a los 50o y otra a Virginia hacia los 40o. Parece 
ser una fantasía apoyada en el hallazgo de los ríos Ohio y Misuri. E l 
río de Tampico es el único paraje identificado sobre el mapa, cuya de­
formación es notable en la parte correspondiente a México.
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Fue publicado por Roberto Gil Munilla en P o lítica  española en el 

G o lfo  M e x ic a n o . (Anuario Estudios Americanos, X I I ,  Sevilla, 1955).

20. B . N . P .,  G e  D D . 2 9 8 7 ,  n .°  8 5 3 9 .

M é x ic o  y  F lo rid a , segú n  G u illerm o  de L T s l e  en 1 7 0 3 .  S ó lo  cin co  a ñ o s  

después que de F e r ,  de L T s le  presen ta y a  u n a “ F lo r id a ”  e x c lu s iv a ­

m ente fra n c e s a  d ocu m en tad a en las m e m o ria s de Ib e rv ille  y  L e  S u e u r, 

donde ú n icam en te alg u n o s establecim ientos se a d vierte  son de españ o­

les. E l  con ocim ien to  de la parte  m e x ic a n a  del m ap a  h a  m e jo ra d o  con  la  

in clu sión  de S o n o ra , que ap arece com o  u n a d epend encia de N u e v o  

M é x ic o , en c u y o  d istrito  fig u ran  to d as las p oblacion es de N u e v a  V i z ­

c a y a  al n o rte de P a r ra l. L a  pretensión fra n c e sa  de red u cir los estable­

cim ien to s españoles al sur del río  G ra n d e , queda aquí claram en te  

definida.

2 1 .  B . N .  P .,  G e  D D . 2 9 8 7 ,  n .° 8 7 8 7 .

M a p a  de L u is ia n a  p o r de F e r , 1 7 1 8 .  E n  este m ap a “ L a  F lo r id a ”  h a  

sid o  d efin itivam en te su stitu id a  p o r “ la  L o u is ia n e ” , b a jo  c u y a  den om i­

nación se com p ren d e desde el río  G ra n d e  a los A p a la ch e s. L a  m ism a  

p enín sula vien e a ser llam ad a “ P re s q u ’ isle de la  L o u is ia n e ”  L a  p ro ­

vin cia  de N u e v o  M é x ic o  está m u y  bien rep resen tad a, m ien tras q u e  

N u e v a  E s p a ñ a  h a  sido tan a rb itra riam e n te  d elim itad a com o de co s­

tum bre.

2 2 . B . N . P ., G e D D . 2 9 8 7 ,  n .° 8 7 8 8 .

M a p a  de L u is ia n a  por G u illerm o  de L T s le ,  1 7 1 8 .  C a rta  d e c a ra c te rís­

ticas m u y  sim ilares a  la an terio r en la que ad em ás se in d ican  a lg u n a s  

ru tas de p en etració n  fra n ce sa  h acia  T e x a s  y  N u e v o  M é x ic o . In teresan te  

an o tació n  de trib u s hostiles a  los españ oles en el n oroeste de N u e v a  

V iz c a y a . C o in cid e  con el m ap a n .° 2 1  de de F e r  en el e rro r de su p o n er  

el río  C o n ch o s aflu e n te  del S a b in a s. L la m a  al P e co s “ río  S a la d o  de  

ap ach es de los Siete  R í o s ”  y an o ta a la  a ltu ra  del M isisip í que, segú n  

in fo rm e s de los indios, los españ oles cru zab an  este río a caballo  p a ra  

ir a b u sca r “ du fe r  ja u n e ”  a  las trib u s del noroeste.

R e p ro d u c id o  en C a rto g ra fía  de U ltra m a r, C a rp e ta  I I ,  n .°  9 9 .

23. B .  N . P .,  H y d r .  1 3 8  b i s ./ 1 / 8 .

M a p a  de L u is ia n a  p o r el S r . de B a u v illie re s . E la b o ra d o  segú n  las m e­

m o ria s  de L a  H a r p e , m u estra  la a p ro x im a c ió n  de éste a  N u e v o  M é ­

x ic o  lo g ra n d o  la a lia n za  de alg u n as tribu s indias. S e  ratifican  n o ticia s



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  I N T E R N A S 525

acerca de la e xp lo ta ció n  de m in as p o r los españoles de esta p ro vin cia, 

en tierras de los p ad o u k as. L a  co n fu sió n  de E l  P a s o  con  P a r r a l  h ace  

que se sitúe a o rillas del G ra n d e  un “ fu erte  y  m isió n  del P a r r a l ”  U n a  

línea de puntos en el G o lfo  in d ica la d ificu ltad que p resen tan los b a jo s  

a las n aves que q u ieran  a cercarse  a ella.

24. B . N . P ., G e D D . 2 9 8 7 ,  n .°  8 7 9 7 .

M a p a  fra n cé s del cu rso  del río  G ran d e, ín tim am en te relacion ad o con  

el an terio r, y  p ru eba de la  c o n fu sa  in teligen cia  que los fran ceses tenían  

de la d istrib u ció n  g e o g rá fic a  de las p ro vin cia s esp añ o las.

25. B . N . P ., G e D D . 2 9 8 7 ,  n .° 8 8 0 2 .

C a rta  de la  co sta  d e  L u is ia n a , p o r D e v in , en 1 7 1 9 - 1 7 2 0 .  D e v in  insiste, 

com o todos los c a r tó g r a fo s  fran ceses h asta  la fe ch a , en co n sid erar que  

los territo rio s de L u is ia n a  se extien d en  h a sta  el río  G ran d e. E l  interés 

de este m ap a resid e en el recon ocim ien to p o r p arte  de D e v in  de que los 

dos tram o s de la c o sta  te x a n a  en que el d ib u jo  se in terru m p e “ nont 

point été v u s ” , n o  h an  sido v isto s ja m á s , segú n  asien ta  en la  explicación .

26. B . N . P .,  H y d r . 1 4 1 / 1 / 3 .

C a r ta  fra n c e sa  del G o lfo  de M é x ic o , cop ia  de o tra  esp añ o la  en p e rg a ­

m in o to m ad a p o r el b a rco  “ L e  B o n ”  en las A n tilla s  en 1 6 9 7 .  S e  con­

sign an  a lg u n a s n o ticia s relacio n ad as con la a ctu a ció n  de L a  Sa lle , así 

com o  se d elim ita la  zo n a de b a jo s  fo n d o s p e lig ro sa  p a ra  la  n avegació n . 

L a  sigu ien te serie  de m ap as se presen ta con o b je to  de m o stra r  no y a  los 

lím ites atrib u id o s p o r fra n ce se s y  españoles a su s posesiones en L u is ia n a  

y  F lo rid a , sino el gen eral descon ocim ien to del tra za d o  de la  costa del 

G o lfo  entre T a m p ic o  y  el M isis ip í, por las d ificu ltad es que im pedían su  

exp lo ració n . H e m o s om itid o , sin em b arg o , las abu n d an tes rep ro d u c­

cion es de un p a ra je  con creto, com o es la B a h ía  del E s p ír itu  San to , 

frecuentem en te v is ita d a  con ocasión  del inciden te de L a  Salle.

27. B . N . P .,  H y d r ,  1 4 0 / 1 / 1 0 .

E l  G o lfo  de M é x ic o  e  islas de B a rlo v e n to , p o r J u a n  L a s  C a iz , 1 7 0 8 .  

C a r ta  española, au n q u e no parece serlo el a u to r, que m u e stra  ad elan tad a  

in fo rm a ció n  de la  co sta  seten trion al del Sen o . C a iz  pudo ser un piloto  

p o rtu g u é s al se rv ic io  de F r a n c ia , pues p in ta  d e azu l el lito ral del río  

B r a v o  a  P e n sa co la , p ero  que tra b a jó  sobre m ap a s españoles.
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28. B . N . P .,  H y d r .  1 4 0 / 1 / 1 3 .

C o p ia  fra n c e sa  de la  carta  precedente.

29. B . N . P .,  H y d r .  1 4 1 / 1 / 9 .

M a p a  españ ol del G o lfo  de M é x ic o , de m ed iad o s del siglo  X V I I I .  E s  

notable la  rep resen tació n  del delta del M isis ip í. L a  d esem b o cad u ra del 

río  de la T r in id a d  se da com o no reco n o cid a.

30. B . N . P .,  H y d r .  1 3 8  b i s / 1 / 2 0 .

C a r ta  fra n c e s a  del “  fon d o  ”  del G o lfo , 1 7 6 9 .  T o d a v ía  p erd u ra la  n o ta  

de que la co sta  te x a n a  no ha sido v is ita d a  n u n ca.

31. B . N . P .,  G e  D D . 2 9 8 7 ,  n .° 8 9 2 3 .

L a s  In d ia s  O ccid en tales de la  línea E q u in o cc ia l a  T e r r a n o v a  en un a  

carta  h olan d esa del siglo  X V I I .  M u e s tr a  u n a ig n o ra n cia  casi total de  

las costas del n o rte  del G o lfo . E l  v a lo r  de este e je m p lar au m en ta p o r  

el hecho de h aberse trazad o  sobre él, a  m an o, la ru ta  de las flo ta s  y  

galeon es con e x tra o rd in a rio  detalle, con an o tacio n es en fran cés.

32. B . N . P .,  H y d r .  1 4 1 / 1 / 1 5 .

C a r ta  esp añ o la  del G o lfo  de m ed iad o s del X V I I I .  M u y  pobre en d ato s  

sobre la costa  de T e x a s .

33. B . N . P .,  H y d r .  1 4 0 / 2 / 1 .

C a rta  del G o lfo  y  del C a rib e  elab o rad a en el depósito de la  M a r in a  

F r a n c e s a  a m ed iad o s del X V I I I .  A p a re c e n  m an ch ad o s de azu l — co lo r  

que in d ica  los te rrito rio s fran ceses—  las costas desde la b a h ía  de S a n  

L u is  a S a n  B e rn a rd o . E l  trazad o  de la  ru ta  de los galeon es y  flo ta s  es 

m u ch o  m ás sim ple q u e en la  c a rta  an terio r.

34. A .  G . I ., T .  L . f M é x ic o , 1 1 0 .

M a p a  del n o rte de N u e v a  E s p a ñ a  p o r el o id o r O liv á n  y  R eb o lled o , en 

1 7 1 7 .  C u rio sís im o  y  v alio so  e je m p la r donde, prin cipalm en te se h an  

d etallad o los ra sg o s g e o g ráfico s de T e x a s ,  siendo m u y d e sp ro p o r­

cio n ad o s los corresp on d ien tes a N u e v o  M é x ic o  y  N u e v a  V iz c a y a . E l  

tra za d o  recto  del cu rso  del río G ra n d e  en su tra m o  central que aq u í 

p resen ta O liv á n , se rá  uno de sus p resu p u esto s g e o g ráfico s en su p o ste rio r  

in terven ció n  en los asuntos de la fro n te ra .

L a  co p ia  de este m ap a  existen te en el S .  H .  M . h a  sido p u b licad a en  

C a rto g ra fía  de U ltram ar , carp eta  I I ,  n .°  1 1 8 .
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35. B . N . P .,  G e  D D . 2 9 8 7 ,  n .° 8 8 7 9 .

M a p a  del n o roeste de N u e v a  E s p a ñ a  por el P . K in o , 16 9 9 . E d ita d o  y  co ­

m entado en fra n c é s  p o r N . de F e r  en 1 7 2 0 .  E s  la últim a representación  

de la isla de C a lifo r n ia  o C a r o lin a s  por quien h ab ía  de m o stra r su pe- 

n in su larid ad . L o s  erro res son p o r o tra  p arte  evid en tes en la p orción  

al norte del río  C o lo ra d o . T o d a v ía  aparece el río  del T iz ó n . C ontiene, 

en cam bio, el p rim e r m ap a  detallad o de S o n o r a  y  u n a interesante rep re­

sentación de N u e v o  M é x ic o  y  N u e v a  V iz c a y a . L a  p rim e ra  m isión  d u ra ­

dera en C a lifo r n ia  no ha sido aú n  fu n d ad a.

E s te  y  el sigu ien te  m ap as dan fe  de la in m ed iata  d ifu sió n  que  

tu viero n  en E u r o p a  los tra b a jo s  g e o g rá fic o s  del P . K in o .

36. B . N . P ., G e  D D . 2 9 8 7 ,  n .°  8 8 8 0 , y  B . N . P .,  K la p ro th  n .°  6 9 9 .

P a so  por tie rra  a  C a lifo r n ia , por K in o , 1 7 0 5 .  C a r ta  p u b licad a en fr a n ­

cés por In selín , sin fech a, que reco ge los d escu b rim ien to s ge o g ráfico s  

de su autor. E s  so rp ren d en te la co m p a ra ció n  del m ap a an terio r con  

éste, que d efin itivam en te d e stru ye  las fa n ta sía s  del can al entre C a l i f o r ­

nia y  el continente. A p a re c e  la  isla  T ib u r ó n  com o  d e S a n  A g u s tín , y  se 

recoge el real de S a n  Ju a n , capital entonces de S o n o ra .

37. B . N . P .,  G e  D . 1 0 6 5 3 .

M a p a  m an u scrito  de S o n o ra , que tam bién  e x p re sa  los m ás recientes 

d escu b rim ien tos del P a d re  K in o  h a sta  1 7 0 0 .

38. B . N . P .,  G e  D D . 2 9 8 7 ,  n.« 8 8 8 1 .

S o n o ra  y  C a lifo r n ia , 1 7 1 0 .  M a p a  español co p iad o  p o r D 'A n v ille  en 

1 7 2 4 .  S e  d a a S o n o r a  el n o m bre de N u e v a  N a v a r r a . L a  isla  de T ib u ró n , 

que K in o  llam a en su s m ap as S a n  A g u s tín , lle v a  aq u í la  p alab ra  “ s e r is ”  

in scrita. Ja n o s , en N u e v a  V iz c a y a , T e rre n a te  y  S in a lo a  ap arecen  com o  

presid ios.

39. P lan o  del p resid io  de N u e s tra  S e ñ o ra  d e  L o r e to  de la  B a h ía  del E s p í­

ritu  S a n to , en T e x a s ,  establecido por el m a rq u é s de A g u a y o , segú n  lo 

representó J u a n  A n to n io  de la P e ñ a  en su  Derrotero, p ublicad o en 

M é x ic o , 1 7 2 2 .  R e p ro d u c id o  por F ra n c is c o  V in d e l, Mapas de América 
y Filipinas en los libros españoles de los siglos X V I  al X V III , A p é n ­

dice, M a d rid , 1959, p á g . 3 7 .

L a  p lan ta estrellad a, o ctogon al, del p resid io , con cu atro  balu artes, 

tan poco frecu en te en la fro n te ra  de ind ios b á rb a ro s, h a ce  pensar que
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este fuerte se situó para precaver la ocupación del territorio por una 
potencia europea enemiga.

40. Mapa del presidio de San Antonio, centro de las misiones del rio de 
este nombre en el oeste de Texas, y sostén de la futura población de 
Béjar. También publicado en el D er ro ter o  de Peña y en el Apéndice de 
los M a p a s  de  A m é r ic a  de Vindel, pág. 38.

41. Mapa del presidio de Nuestra Señora de los Dolores de los Texas, res­
tablecido por el Marqués de Aguayo como bastión oriental de las pose­
siones españolas frente a la naciente Luisiana. Su rara traza cuadrada 
con solo dos baluartes, para que pudiera ser defendido por veinticinco 
hombres, no perduró como la presentó Juan Antonio de la Peña en 
1722. Puede verse la reproducción ofrecida por Vindel en el Apéndice 
de los M a p a s  de  A m ér ic a , pág. 39.

42. A. G. I., T. L. México, 120.
Mapa de Nayarit, por Barreiro, 1725. Se llama a Nayarit también 
Nuevo Reino de Toledo. Esta provincia recientemente dominada, vi­
gilada por el presidio de la Mesa del Tonati o del Sol, fue la primera 
visitada por el brigadier Rivera y su cartógrafo, y éste el plano n.° 1 
de los adjuntos a su informe.

43. A. <5. I., T. L. México, 121.
Mapa de Nueva Vizcaya y Culiacán, por Barreiro, 1726. Este es el 
primero y único mapa completo de Nueva Vizcaya en un momento en 
que todavía se extiende del Pacífico a Saltillo. Sonora, Ostimuri y Si­
naloa, alcaldías mayores dependientes de Nueva Vizcaya, aparecen en 
mapa aparte, n.° 45, siendo éste el n.° 2 de los presentados por Rivera. 
Aquí se nos hace patente la serie de los presidios del camino real, desde 
Pasaje a Conchos, mientras queda Janos al norte, junto al río de Casas 
Grandes. El Bolsón de Mapimí aparece representado por primera vez 
ocupándolo los sibulos, conchos y zicimbres gentiles, y los acoclames, 
tripas blancas y otros apóstatas, así como en el río Grande se encuentran 
los sumas y cholomes gentiles, mientras que los apaches del Natajé y 
los faraones se hallan lejanos. Se advierten el trazado casi rectilíneo 
del Río Grande y la desproporción e incompleta información acerca 
de los ríos de la cuenca cerrada del norte de la provincia. En cambio 
este es el único mapa que representa separadas las dos lagunas en que 
desembocan los ríos Nasas y Aguanaval.
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44. A .  G , I ., T . L .  M é x ic o , 1 2 2 .

M a p a  de N u e v o  M é x ic o , p o r B a rre iro , 1 7 2 7 .  P la n o  n .°  3  del in fo rm e  

de R iv e ra . M a g n ífic o  docum en to acerca  de la  d istrib u ció n  de las trib u s  

vecin as a  la  p ro v in c ia , q u e ap arecen  a s í : el este d e  E l  P a so , los apaches  

n a ta je s ; al n o rte  de éstos, los fa r a o n e s ; al n o rd este, los apaches n a v a ­

jo s , y , m ás le jo s, los c o sn in a s; al oeste, lo s  pueblos rebeldes del M o ­

q u i ; al su r de A c o m a  y  Z u ñ i, los apach es m ezcalero s y  los del G ila.

45. A .  G . I ., T . L .  M é x ic o , 1 2 3 .

M a p a  de S o n o r a  p o r  B a rre iro , 1 7 2 7 .  E s t e  p lan o n .°  4  de R iv e r a  com ­

pleta la p ro v in c ia  de N u e v a  V iz c a y a , a  la  q u e  to d a v ía  corresp o n d ían  

estas tres ju risd ic cio n e s co steras ; C o ro d e g u a c h i y  S in a lo a  son  las ú n icas  

g u arn icio n es d e fe n s iv a s . E s  ra sg o  destacable en este m ap a  la  delim ita­

ción del te rrito rio  o cu p a d o  p o r los gen tiles S e r is  y  T e p o c a s, y  se an o ta  

la p resen cia al n o rte  de los p á p a g o s, o pas, so b a ip u ris  y  gileñ os. B a rre iro  

p rescin d ió  de las islas del can al y  de la  p en ín su la  vecin a.

46. A .  G . I ., T . L .  M é x ic o , 1 2 4 .

C o a h u ila  y  N u e v o  L e ó n , p o r B a rre iro , 1 7 2 7 .  P la n o  n .°  5  de los p re­

sen tad os p o r R iv e r a . O fr e c e  o tro  diseñ o  del B o lsó n , donde ad em ás  

con stan  los a p ó sta ta s  co co yo m es y  c u y a s  d im en sio n es se ven  m u ch o  

m a y o re s  si se p rescin d e del establecim iento de la  J u n t a  de los R ío s  que  

n o se e fe ctu ó  en esta  o casió n . C o a h u ila  es en la  p rá c tic a  u n a  p ro vin cia  

m ucho m ás re d u cid a  q u e el te rrito rio  d elim itad o  p o r B a r re ir o , pues se 

ad vierte  que la  p o rció n  al n o rte  del río  G ra n d e  só lo  está  ocu pad a p o r  

los gentiles p a g u a sín  y  p am p o p as, cu y as  tie rra s  se con tin ú an  p o r las de  

los c arrizo s, to rtu g a s, so catiles, earb am es, p am o ram es, a m iy a y a s  y  

m alin ch ero s, en la  f a j a  co stera  del G o lfo , al este del N u e v o  R ein o . 

B a rre iro  lla m a  al P e c o s  “ R ío  S a la d o  o del N a t a je ”

47. B . M ., M ss. ro o m . A d d . 1 7 6 5 0 .  b.

M a p a  de las p ro v in c ia s  in tern as, p o r B a r r e ir o , J 7 2 7 .  C o p ia  red u cid a  

h echa p o r S u rv ille , en 1 7 7 0 .  H a  d esap arecid o  el o rig in a l del presente  

m apa, que es el n .°  6  de la  colección d e R iv e r a , y  que com pren de la  

p ro v in cia  de T e x a s ,  de la  que B a r re ir o  y a  h a b ía  h ech o  con a n terio rid ad  

m ap a in d iv id u a liza d o  que n o se in clu yó  en el in fo rm e . E s t a  cop ia  de  

S u rv ille  fu e  s u stra íd a  sin  d u d a del in fo rm e  de B a r r e ir o  que se co n se rva  

en la B ib lio te ca  del P a la c io  R e a l de M a d rid , d o n d e  se h allan  cop ias  

sem ejan tes de los cin co s m ap as an terio res. D e n o ta  el presente con cla­

rid ad  que la co sta  ta m a u lip e ca  y  te x a n a  e stá  señ o re ad a  p o r tribu s g e n ­
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tiles pazo latam es, cu jan es, toos, c a ra n ca g u a s, cocos, vid a i, salineros, 

y  p arch en as, m ás los y a  m encionados en el n .°  4 4 . D en tro  de T e x a s  

aún se m en cion an  los pastios y  ainais. D e l río  G ran d e al de la T r in id a d  

se m u estra  la enorm e d ifu sió n  de los ap ach es fara o n e s, n atajes, tasta-  

zagon is, tem itas, jica rilla s, carlanes, p alo m as, nanisu e y  cu artelejo s, 

sobre las tie rra s  de pastos y  cíbolos. S o b re  T e x a s  h a y  veintidós n acio ­

nes casi e x tin g u id a s p o r los apaches. A l  n orte se h allan  los aas, o sages, 

causas, n ech as, etc. So b re  N u e v o  M é x ic o , al n o rte  de los yu tas, ap are­

cen los com an ch es o p adoucas y  al n oroeste de los n a v a jo s , los coninas. 

L a  costa de S o n o r a  es la g ra n  so rp resa de este m ap a, que pese a  su  

fech a no re co g e  los descubrim ientos de K in o  y  m antiene, por om isión , 

el m ito de la  C a lifo r n ia  insular.

48. A .  G. I ., [ T .  L . ]  M é x ic o , 5 7 5 .

M a p a  del n o rte de N u e v a  E s p a ñ a  por el b aró n  dé H e y d e r, h acia  1 7 3 0 .  

H e y d e r, que realizó  este gráfico  p a ra  m o stra r las fro n te ra s" por donde  

pueden v e rific a r  (silen ciosam en te) n u estros vecin o s las ideas que m an i­

fiesta D an iel C o x e  en su D escrip ció n  de la  C aro lin a, im presa en L o n ­

dres, año 1 7 2 7 ,  cap. V ,  fol. 6 3 ” , se m u estra  m ucho peor in fo rm a d o  

que B a rre iro . E s  notable su ig n o ra n cia  del tra m o  m edio del río G ran d e, 

cu yo  tra za d o  se en laza con el C on ch o s, recibiendo al final el n o m bre  

de río de las P a lm a s ; com o con secu encia, los p resid ios de E l  P a s o  y  

S a n  Ju a n  B a u tis ta  aparecen aislados de cu alq u ier curso flu vial. S o r ­

prende tam bién  que el alcalde m a y o r d e  S o n o r a  pinte separadam en te  

los ríos C o lo ra d o  y  G ila, y  en cam bio se h alle bien in fo rm a d o  del M i-  

suri y M isis ip í, al que, no obstante, h ace desem bo car al parecer en 

la b ah ía del E s p ír itu  Sa n to . S e  m u estra  al co rrien te de los pueblos  

indios en to rn o  a  N u e v o  M é x ic o  — m o qu in o s, faraon es, com anches, 

cu artelejo s—  p ero  pone un a parte de los y a q u is  en el C olo rad o . E s  

interesante la  in d icació n  de p resid ios o destacam en tos en P itq u ín  y  

B u e n a vista , en S o n o ra , en la  S a u ce d a , en N u e v a  V iz c a y a , y  en B o c a  

de L e o n e s, en N u e v o  L e ó n . D a  cab id a  en su g ráfico  al fabuloso cerro  

de B erm e lló n  y  a  la S ie r r a  A z u l.

49. S . G . E . ,  J . - 2 - 3 - 9 3 .

" M a p a  del N u e v o  M é x ic o  y  p resid ios con  las costas del Sen o  M e x i­

cano, H o n d u ra s  y  M a r  del S u r ”  D eb e ser inm ediatam ente p o sterior  

a la in spección  de R iv e ra , pues re co je  e xactam en te  los m ism os p resid ios  

reco rrid o s p o r el visitad o r. L o  que d a  s in g u la r  interés a  este gráfico  

es la fa n tá stic a  representación del territo rio  m ás al norte y  al oeste de
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N u e v o  M é x ic o , en la  q u e se  h a n  com b in ad o  d ato s d e d ife re n te s  v ia je ro s  

fran ceses, com o  L a  H a r p e , con  la s  rem in iscen cias d e  la  fá b u la  del paso  

de A n iá n .

P u b licad o  en Cartografía de Ultramar, C a r p e ta  I I ,  n .°  1 1 9 .

50. A .  G . I ., [ T .  L . ]  M é x ic o , 5 2 4 .

E s t e  g ráfico , p resen tad o  en 1 7 3 6  p o r el g o b e rn a d o r d e N u e v o  L e ó n  

D o n  Jo s é  de Já u r e q u i, h a ce  paten te la  d esp o blació n  d e  la  co sta  tam au li­

peca, desde el río  de P á n u c o , h a sta  T e x a s  c u y o  lím ite  se  sitú a  correc­

tam ente m á s  al n o rte  del río  B r a v o . P a r e c e  q u e  se  h a  situ ad o  a rb itra ­

riam en te el p resid io  de E l  P aso: en p a ra je  q u e  en re a lid a d  corresp on d e  

al de S a n  J u a n  B a u t is t a ;  se a d v ie rte  la  señ al de v a d o  correspondien te, 

a g u a s  a b a jo , al P a s o  del C á n ta ro , q u e recib e este  n o m b re en el g r á ­

fico sigu iente.

51. A .  G . I., [ T .  L . ]  M é x ic o , 1 6 2 .

M a p a  de la  S ie r r a  G o r d a  y  C o sta  del S e n o  M e x ic a n o , in d ican d o  las  

ru ta s segu id as p o r las tro p a s  de la  B a h ía , R ío  G ra n d e , N u e v o  L e ó n , 

Q u erétaro , L a  H u a x t e c a  y  T a m p ic o  en la  e n tra d a  g e n e ra l d ir ig id a  p o r  

E sc a n d ó n  p a ra  c o lo n iz a r N u e v o  Sa n tan d e r. E s  in teresan te el detalle del 

presid io  y  m isio n es de S a n  J u a n  B a u tista , así com o  la  lo calizació n  del 

p resid io  de la  B a h ía  a  b astan te  d istan cia  de la  co sta , y  la  n o tació n  de 

los destacam en tos de C e rra lb o  y  B o c a  de L e o n e s , en N u e v o  L e ó n .

P u ed en  c o n su lta rse  c o p ia s y  va ria n te s de este m a p a  — y  de o tros  

d erivad o s de él, fo r m a d o s  co n  o casió n  de la  e re cció n  de obisp ad o en 

L in a r e s —  en la  o b ra  d el P .  F id e l de L e ja r z a ,  Conquista espiritual del 
Nuevo Santander, fre n te  a  p á g . 4 4 0 , y  en Cartografía de Ultramar, 
carp eta  I I I ,  n .°  7 5  (p erten ecien tes éste al S G E ,  y  aq u él a  la  R A H ) .

52. A .  H .  N .,  E s ta d o . C a rp e ta  de m ap as, A m é r ic a  del N o rte , sin  núm ero. 

M a p a  de T e x a s ,  h a cia  1 7 5 0 .  C o m p ren d e de B é ja r  a l r ío  de C ad o d ach o s  

y  N u e v a  O rle an s, m u y  m al situ ad a. A p a re c e n  los p re sid io s de la B a h ía  

y  A d a e s, y  las  d o s p o sicio n es del fu e rte  fra n c é s  d e N a tch ito ch e s, así 

com o un su p u esto  estab lecim ien to  fra n c é s  en la  c o sta  te x a n a . C o rre s­

ponde esta p ie za  a  la  a la rm a  su scitad a  p o r la  c a p tu ra  d e B lan cp ain . 

E l  trazad o  de los r ío s  es p u ram en te co n ven cio n al, y  so bre el de la  

T r in id a d  ap arece  la  e n ig m á tic a  in scrip ció n  “ M is is ip í”  P a re c e  un plano  

hecho segú n  d escrip cio n es y  sin  con ocim iento d irecto  del territo rio .
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53. A .  G . I ., [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 2 0 5 .

M a p a  de u n a p a rte  T e x a s , 1 7 5 7 .  C o m p re n d e  el río  S a n  Ja c in to  al M i ­

sisipí, c u y o  tra z a d o  es casi irrecon ocible. In d ic a  las dos su cesivas p o si­

ciones de N a tch ito ch e s fren te a  A d a e s, y  la  de S a n  A g u s tín  de O rc o -  

quiza, y  un  d estacam en to  en S a n ta  R o s a . M u e s tr a  los establecim ientos  

costeros de los fran ceses. L la m a  a L u is ia n a  “ N u e v a  L u is ia n a ”  y  tien e  

m al in d ica d o s los puntos cardinales.

54. A .  H .  N .,  E s ta d o . C a rp e ta  de m ap as, A m é r ic a  del N o rte , n .°  1 8 .  

M a p a  de L u is ia n a  y  las colonias in g lesas, p o sterio r a  1 7 6 3 .  A p a re c e  

L u is ia n a  con lím ites en el M isisip í y  en el -G ran d e-P eco s. N o  se d eli­

m ita  T e x a s  — tan  sólo se sitú a un F u e r te  E s p a ñ o l correspondien te a  

A d a e s — , n i tam p o co  F lo r id a ; en cam bio  se in d ica la  fro n te ra  q u e los 

fran ceses in ten taro n  establecer al o este  de los A p a la ch e s. L a  n om en ­

clatu ra  de K a n o a tin o s, C en is, P a so  de S a n  Jo r g e , etc., su g iere  las  

fuentes fra n c e sa s  de este croqu is.

5 5 . A .  H .  N .,  E s t a d o , C arp e ta  de m ap as de A m é r ic a  del N o rte , n .°  2 7 .  

“ M a p a  de la  p arte  seten trion al de la p ro v in c ia  de T e x a s  y  sus in m e­

diacion es co n  la  L u is ia n a  y  F lo r id a ”  R e f l e ja  este cro q u is la situ ació n  

de T e x a s  en el m om en to in m ed iatam en te p o ste rio r a  la  cesión de la  

L u is ia n a  a E s p a ñ a  p o r los fran ceses. E l  a u to r propone a v a n z a r los 

presid ios d e A d a e s  y  S a n  S a b á  a  los río s C o lo ra d o  y  A rlc a n sa s  p a ra  

m e jo r v ig ila r  los m o vim ien to s de los in gleses.

56. M . N .,  B a te a  V I ,  C a r p e ta  B , n .° 1 . ¡[C a r t iv a n a ] .

“ P la n o  que m an ifiesta  la costa del S e n o  M e x ic a n o  desde el río G ra n d e  

del N o rte , q u e  e stá  en 2 4 o y  40* de latitu d  seten trion al, h asta  la  B a h ía  

de S a n  B e rn a rd o , que se h alla  en la de 2 9 o y  2 0 ’ . R e co n o cid a  y  m an d ad a  

delinear p o r el coron el grad u a d o  D o n  D ie g o  O rtiz  P a rrilla , por co m i­

sión que o b tu v o  del E x c m o . S r .  v ir r e y  m arq u é s de C ru illa s ”

E s t e  m a p a  bellam en te coloreado m u e stra  el cam pam en to estab le­

cido p o r el co ro n el en la  p la y a  de C o rp u s  C h ris ti y  tres b arco s ingleses, 

con c a r g a  u n o  de ellos de palo de C am p e ch e , perd idos en los b a jo s  

de aq u ella c o sta , c u y a s  p ro fu n d id a d e s se detallan  en el sector orien tal. 

S o n  de p a rtic u la r  interés los n om bres y  u b icacion es de los d iferen tes  

gru p o s de in d ios que h abitab an  estos p a ra je s , prácticam en te al m arg e n  

de to d a in flu e n c ia  española.

P u e d e  v e rs e  rep ro d u cid o  en C a rto g ra fía  de U ltram ar, C a rp e ta  I I ,  

n .° 1 1 2 .
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57. A .  G . I .,  [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 1 4 6 .

M a p a  de C o ah u ila , p o r C a s tilla  y  R io  ja , h a cia  1 7 3 0 .  M o n clo v a  — con  

Z a p o p á n  y  T la x c a la —  y  los presid ios de R ío  G ra n d e  y  S acram en to  son  

los puntos p rin cip ales de las p ro vin cias. L a s  m isio n es y  hacien das se 

hallan  m u y d isp ersas en el resto del territorio . E l  m ap a  ab arca h asta  

Saltillo  en N u e v a  V iz c a y a ,  y  B o c a  de L e o n e s, en N u e v o  L e ó n .

58. A .  G . I ., [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 5 4 .

P la n ta  de la ig lesia  q u e  se h a  de con stru ir en C h ih u a h u a  1 7 2 6 .  E s te  es 

el prim ero y  m á s  m o d esto  de los dos p ro yecto s que se h iciero n  p ara  

la edificación del tem plo, que h o y  sirve  de cated ral, y  es un buen índice 

de la pro sp erid ad  de la  v illa  a  los pocos años de la  a p arició n  del real 

de S a n ta  E u la lia . E s t a  y  la  o tra  planta, de 1 7 3 0 ,  y a  de iglesia  de tres  

n aves, pueden co n su ltarse  en la  o bra de A n g u lo  Iñ ig u e z , D ie g o , Planos 
de monumentos arquitectónicos de América y Filipinas existentes en el 
Archivo General de Indias (S e v illa , 1 9 3 3 )  lám s. n ú m s. 6 0  y  6 1 .

59. A .  G . I., [ T .  L . ]  M é x ic o , 6 2 1 .

“ P lan  del real p re sid io  de N r a . S r a . de Belén y  S a n tia g o  de las A m a ­

rillas de la Ju n ta  de los río s  C on ch os y  del N o rte , q u e se debe con stru ir  

en el presente año de 1 7 5 9 ”  E s te  p royecto n os m u estra  u n a tra za  

directam ente re la cio n ad a  con la de los presid ios erigid o s p o r A g u a y o  

en T e x a s , red ucien do tan  solo los bastiones de las esquin as a  unos 

torreoncillos de p lan ta c irc u la r ( F ) ,  con serván d o se la  p lan ta cuadrada  

y  las calles d iago n ales. E l  acuartelam ien to se concibe com o vecin d ario  

de las casas de los so ld ad o s ( Y ) ,  presidido por la  casa  del capitán ( C )  y  

la “ real ca p illa ”  ( D ) .  E s  de n o tar el corral p a ra  la c a b allad a  ( L ) ,  tam ­

bién flan q u ead o  p o r to rre s. E s t e  es el presid io  con c u y a  edificación  

com enzó la la r g a  c a rre ra  m ilita r de D o n  M an u el M u ñ o z.

60. B . N . P .,  G e D . 2 7 9 6 .

M a p a  de S o n o r a  p o r el b a ró n  de H e y d e r, 1 7 3 3 .  L la m a  a  la  p ro vin cia  

N u e v a  A n d a lu c ía . E s  el p rim ero  en que ap arece la isla  de T ib u ró n  con  

este nom bre, au n q u e de d esm esu rad o  tam año. H a c e  co n star las ran che­

rías seris y  tep o cas, y  los pueblos de los som etidos en los A n g e le s  y  el 

P óp u lo , así com o los p laceres de p erlas de la  costa.

61. A .  G . I., [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 2 0 6 .

“ P im e ría  A lt a  con lo s río s C o lo rad o  y  G ila, segú n  las o b servacion es  

m ás recientes, re tra ta d a  p o r D o n  N . N . A n b ile ”  E s t e  m ap a se relaciona
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con la a ctiv id a d  g u e rre ra  del g o b ern ad o r de S o n o r a  D o n  Ju a n  A n to n io  

de M e n d o za , q u e re c o rrió  el país del G ila  en com p añ ía del m isio n ero  

je su íta  P a d r e  B e rn a r d o  M id d e n d o rf, p ro bab le a u to r del diseño. P r e ­

senta to d a v ía  en C a b o rc a  el p resid io  q u e se ra d ic a ría  en A l t a r ;  se h a  

puesto g r a n  é n fa sis  en lla m a r la  aten ció n  so b re la p ro xim id ad  de las  

poblaciones del M o q u i y  de N u e v o  M é x ic o .

62. A .  G . I .,  [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 6 2 2 .

C ro q u is de las fro n te ra s  de S o n o ra  y  la  re g ió n  del G ila, 1 7 6 2 .  L o s  río s  

están fig u ra d o s  p o r líneas de puntos. E l  d iseñ o a b a rc a  del m a r  de C a li­

fo rn ia  al p re sid io  de F ro n te ra s  y  s ie rra  de C h iric a h u i, y  de los río s  

S a la d o  y  G ila  a B a c u a c h i. S e  h a  puesto el r r ^ o r  interés en an o ta r las  

d istan cias en tre c a d a  dos poblaciones o h acien d as, y  entre los p re s id io s ; 

aparece sin n o m b re  el situ ad o ju n to  a C a b o rc a . D elim itad o s los te rri­

to rio s de los seris, de la  P a p a g u e ría , de los en em igos apaches, tiene  

g ran  in terés la  m en ció n  del río  de los S o b a ip u ris , “ to d o  despoblado ” , 

y  la de lo s “ p im as del séquito  d e Ja b a n im ó ”  en las ju n ta s  del G ila.

63. S .  H .  M ., o. b. 7 . 1 8 .

“ M a p a  de la  P r o v in c ia  de S o n o ra , O p a ta s, P im a s  altos y  P im a s  b a jo s ”  

E s t a  p ieza a  to d o  co lo r se h a lla  d irectam en te relacio n ad a con el g ra n  

m ap a d ed icad o  a  T ie n d a  de C u e rv o  y  co n stitu ye , com o ésta, u n a c la ra  

fu en te p a ra  el con ocim ien to de la  d istrib u ció n  de los gru p o s indios. S e  

puede su p o n er su fa c tu ra  h acia  1 7 6 1 .

H a  sido p u b licad a en la  C a r to g ra fía  de U ltram ar. C a rp e ta  I I I ,  

n .°  66.

64. California en 1757.*
M a p a  elab o rad o  so bre los de K in o  y  C o n s a g , in clu id o  en la  N o tic ia  d e  
la C a lifo rn ia  del P .  M ig u e l V e n e g a s . E s  la  ú ltim a  represen tación  de las  

m isiones de los je su íta s, d ed icad a p o r estos m isio n e ro s al R e y . L a s  ilu s­

tracio n es son de g ra n  interés etn ográfico .

65. M u se o  N a v a l .  [ C a r t iv a n a ] .

L a  am p u lo sa  d e d ica to ria  latin a de este m a g n ífico  m ap a de S o n o ra  re z a  

a s í: “ H a n c  S o n o ra e  tabu lam  h o n o ri et a m o ri per illu stris a c  gen ero si 

D . D n i. Jo se p h i T ie n d a  de C u e rv o , leg io n u m  h isp a n ia ru m  p ro -trib u n i, 

ord in is d iv i Ja c o b i equitis, p ro v in c ia ru m  Sin alo a e , So n o rae, & , & ,  

praesid is su p rem i p raesid io ru m  et m ilitu m  rip a rie n siu m  p ra e fe cti, sin - 

cerus a m o r in v e n it obsequendi stu d iu m  p in x it a ffe c tu s  in paren n e g ra ti
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an im i m n em o syn o m  d e d ic a v it”  E n  razó n  de e sta  m ism a  in scrip ció n  

puede suponerse que es o b ra  de un je su íta  y  re a liza d a  en 1 7 6 1 .  E s  la 

m ás cla ra  y  com pleta rep resen tació n  de la  p ro v in c ia  de S o n o r a  siendo  

d ig n o s de p a rticu la r m en ción  el em pleo de d ife re n te s sig n o s p a ra  n o tar  

pueblos, p resid ios, m in as, a g u a je s , e t c . ; la d iv isió n  de todo el p aís  

segú n  la  d istrib u ció n  de la  p oblación in d ia ; y  el e x tra o rd in a rio  detalle 

con que se h a  d ib u ja d o  el C e rro  P rie to  y , en g en eral, to d o  el teatro  de 

la g u e rra  con seris y  p im a s, así com o las e n trad as de los apach es h a cia  

los sobaip u ris, C u q u ia ra c h i y  la sie rra  de las E s p u e la s , y  el “ cam ino  

de A c o m a ” .

66. B . N . P .,  G e. D . 1 2 8 3 9 .

Tres cartas distintas de California, de Nerón Pecciólen, de LTsle y de 
Kino, impresas juntamente para ser presentadas en la Academia Fran­
cesa de las Ciencias en 1754, con ocasión de los debates acerca de la 
existencia del estrecho de Anián o del Paso del Noroeste. Es muy abun­
dante y de interés la cartografía producida con este motivo.

67. B . N . P ., Ge. D D . 2 9 8 7 ,  n .°  8 8 8 2 .

C o p ia  del n ú m ero  6 4 , p o r D ’A n v ille , 1 7 7 0 .

68. B . M ., M ss. ro o m , A d d . 1 7 6 6 0 .  c.

M a p a  del G o lfo  y  P e n ín su la  de C a lifo rn ia s  p o r el P . C o n sa g , 1 7 4 6 .  

S o b re  este m ap a  a p arecen  an o tacion es en le tra  p equ eñ a ro ja , tal vez  

de m an o  de B a u z á . L a  isla  de T ib u ró n  v u e lv e  a  ser llam ad a de S á n  

A g u s tín . E s t a  o b ra  del P . C o n s a g  ap o rta  a  la  g e o g r a f ía  la  verd ad era  

fiso n o m ía  de la co sta  n o rd o rien tal de la  p en ín su la  y  de la desem boca­

d u ra del C o lo rad o . Ig u a lm e n te , es de interés la presen tació n  de las m i­

siones de la p ro v in c ia  de L o re to .

69. M a p a  de N u e v a  E s p a ñ a  por V illa se ñ o r, 1 7 4 6 .  P r im e r  m ap a en que  

ap arece tod a la fro n te ra , después de los gen erales de O liv á n , B a rre iro  

y  P ru d h o m ; se o b se rv a  la ap arició n  del presid io  de Sa cra m e n to  en 

C o a h u ila , y  de las m isio n es del B a jo  C on ch o s, y  de la  Ju n ta . L a  L a g u ­

na de P a r r a s  fig u ra  co m o  ún ica. E n  S o n o r a  con stan  los p resid ios de 

C o ro d e g u a ch i, G u e b a v i, P it ic  y  R ío  C h ico  ( ? ) .

70. C a lifo rn ia , N u e v o  M é x ic o , S o n o r a  y  N u e v a  V i z c a y a ,  ta l com o las dio  

a con ocer el A tla s  de  la  A m é ric a  de T o m á s  L ó p e z , editad o en P a rís , 

en 1 7 5 8 .
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71. “ M a p a  d e  la  A m é r ic a  s e te n tr io n a l, A s i a  o r ie n ta l  y  M a r  d e l S u r  in ­

te rm e d io , fo r m a d o  s o b r e  la s  m e m o r ia s  m á s  re c ie n te s  y  e x a c t a s  h a s t a  

el a ñ o  d e  1 7 5 4 ”  D e d ic a d o  p o r  la  p r o v in c ia  je s u ít ic a  d e  M é x ic o  a  F e r ­

n a n d o  V I ,  in c lu id o  en  la  N o tic ia  d e  la  C a lifo r n ia  d e  V e n e g a s ,  d a  c a b a l 

id e a  d e l c o n o c im ie n to  q u e  en  E s p a ñ a  se  te n ía  d e  la  a p r o x im a c ió n  d e  

lo s  r u s o s  a  lo s  e s ta b le c im ie n to s  d e l P a c í f ic o  n o ro e s te .

72. A .  G . I .  [ T .  L . ] .  M é x ic o ,  5 2 6 .

“ N o u v e l le  c a r t e  d e s  d e c o u v e r te s  f a i t e s  p a r  d e s  v a i s s e a u x  R u s s ie u s  a u x  

c o tes  in c o n n u e s  d e  l ’ A m é r iq u e  s e p te n tr io n a le , a v e c  le s  p a is  a d ja c e n t s ”  

P u b l ic a d a  p o r  la  A c a d e m ia  Im p e r ia l  d e  C ie n c ia s  d e  S a n  P e t e r s b u r g o ,  

en  1 7 5 8 .  E s t e  in te r e s a n t ís im o  m a p a  r u s o  — u n o  d e  lo s  n u m e r o s o s  p u ­

b lic a d o s  p o r  r u s o s ,  f r a n c e s e s  y  e sp a ñ o le s  s o b r e  e ste  p a r t ic u la r —  re c o ­

p ila  lo s  d a to s  d e  B e r in g  y  C h ir ic o v ,  ju n t o  c o n  .lo s  del v i a j e  d e  D r a k e  

— v é a s e  “ N o u v e l le  A l b io n ”  y  el p u e r to  d e  F r a n c i s c o  D r a k e  “ f a u s s e -  

m e n t a p p e llé  d e  S t .  F r a n g o i s ” —  c o n  la s  f a b u lo s a s  n o t ic ia s  a c e r c a  d e l 

r ío  d e  lo s  R e y e s ,  d e l e s t re c h o  d e  F u c a  y  d e l r ío  d e l O e s te  q u e  d e b ía  

c o m u n ic a r  el la g o  W in n ip e g  c o n  el P a c í f ic o  y  p o r  ú lt im o  co n  lo s  d e s ­

c u b r im ie n to s  d e  V iz c a ín o  d e  p r in c ip io s  d e l X V I I .  E l  a c e r c a m ie n to  d e  

lo s  r u s o s  d e b ía  e s p o le a r  a  G á lv e z  a  l l e v a r  l a  v a n g u a r d ia  d e l I m p e r io  

h a s t a  e l m is m o  p u e r to  d e  S a n  F r a n c is c o .

73. B .  M .,  M s s .  r o o m . A d d . 1 7 6 5 1 .  c .

P la n o  d e  O a x a c a .  S e  in c lu y e  en  e s t a  s e r ie  c o n  fin e s  d e  c o n tra s te  c o n  

*  lo s  s ig u ie n te s  p la n o s  d e  lo s  n ú c le o s  d e f e n s iv o s  d e  la  f r o n t e r a .

74. B .  M .,  M s s .  r o o m . A d d .  1 7 6 6 2 .  a .

P la n o  d e  M o n t e r r e y ,  c a p it a l  d e  N u e v o  L e ó n ,  p o r  U r r u t i a .  1 7 6 5 .

75. B .  M .,  r o o m . A d d .  1 7 6 6 2 .  b .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  N a y a r i t ,  p o r  U r r u t i a .  1 7 7 5 .

76. B .  M .,  M o s s .  ro o m . A d d . 1 7 6 6 2 .  c.

P la n o  d e l p r e s id io  d e  B u e n a v is t a ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E l  a c u a r te la m ie n ­

to  e s tá  c e r c a d o . A l  p ie , e l p u e b lo  in d io  d e  ig u a l  n o m b re .

77. B .  M . M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  d .

P la n o  d e  H o r c a s i t a s ,  c a p ita l d e  S o n o r a ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 7 5 .  L a s  h a b i­

ta c io n e s  d e  lo s  s o ld a d o s  fo r m a n  a q u í la  p la z a , a  la  q u e  se  e n tr a  p o r  lo s  

to r r e o n e s  d e  lo s  á n g u lo s  y  c u y o  p e r fil  a p a r e c e  a l  p ie .
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78. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  e.

P ia n o  d e l p r e s id io  d e  A l t a r ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  D e  d is p o s ic ió n  se m e ­

ja n t e  a  la  d e  H o r c a s i t a s ,  s in  to r r e o n e s  a l  p a r e c e r .

79. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  f .

P la n o  d el p r e s id io  d e  F r o n t e r a s ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E l  m á s  a n t ig u o  

p u e s to  f r o n t e r iz o  d e  S o n o r a  p r e s e n t a  en  e s t a  f e c h a  g r a n d e s  a c e q u ia s  

d e  r e g a d ío  y  u n  m o l in o ; l a  p a r te  c e n tra l d e  l a  p o b la c ió n  la  c o n s t itu y e n  

d o s  p la z a s , fo r m a n d o  la  p r im e r a  e l c u e rp o  d e  g u a r d ia  d e l p re s id io  

y  la  ig le s ia ,  c o n  a lg u n a s  v iv ie n d a s .

80. B .  M . ,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  g .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  T e r r e n a t e ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E l  p r e s id io  c a re c e  

d e  fo r m a  d e  ta l ,  s ie n d o  u n a  d e  la s  p o b la c io n e s  m á s  d is p e r s a s .

81. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  h .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  T u b a c ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  L a  c a s a  d e l c a p itá n  

es la  ú n ic a  e d if ic a c ió n  im p o rta n te . S e  a p r e c ia n  la s  t i e r r a s  c u lt iv a d a s  

e n tre  e l p u e b lo  y  l a  a c e q u ia  y  e l r ío .

82. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  i.

P la n o  d e l p r e s id io  d e l P a s a j e ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  L a  p la z a  a p e n a s  e s t á  

c e r r a d a  p o r  t r e s  la d o s . L a s  v iv ie n d a s  d e  la  t r o p a  e s tá n  d is p e r s a s .  L a  

g r a n  c a s a  d e l c a p it á n  c o n  e l c u e rp o  d e  g u a r d ia  a n e x o  y  la  e x te n s a  h u e r t a  

a  la  e sp a ld a  e s  e l e le m e n to  p r in c ip a l d e l c o n ju n t o .

83. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  k .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  G u a jo q u i l la s ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  D e  d is p o s ic ió n  

c u a d r a n g u la r ,  c o n  s e i s  to r r e o n e s , la  c a s a  d e l c a p it á n  o c u p a  to d o  u n  

fre n te . L a s  c a s a s  d e  lo s  s o ld a d o s  c ie r r a n  e l p a t io ,  p e r o  d a n d o  s u s  p u e r ­

ta s  a l  c a m p o , d o n d e  t ie n e n  la s  c o c in a s  d is ta n t e s  u n  t re c h o . L a  ig le s ia  

se  h a l la  f u e r a  d e l c o n ju n t o .

84. B .  M . ,  M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  1.

P la n o  d e l p r e s id io  d e  J a n o s ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E l  p r e s id io  e s  u n  s o lo  

re c in to  c o n  d o s  p a t io s ,  a l q u e  s e  h a lla n  a d o s a d o s  l a  ig le s ia  y  la  c a s a  

d e l c a p itá n . S e  a d v ie r t e ,  p r ó x im a , la  p r e s a  s o b r e  el r ío  q u e  a b a s te c e  

d o s  a c e q u ia s .

85. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  m .

P la n o  d e  S a n t a  F e ,  c a p it a l  d e  N u e v o  M é x ic o ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  L a s
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p r in c ip a le s  e d if ic a c io n e s  se  a g r u p a n  en  to rn o  a  u n a  d o b le  p la z a : la  c a s a  

d el G o b e r n a d o r , lo s  a c u a r te la m ie n to s , la  c a p il la  d e  la  V i r g e n  d e  la  L u z  

y  el c o n v e n to  f r a n c is c a n o . A l  o t r o  la d o  d e l r ío  se  h a l la  el b a r r io  d e  

A n a lc o , c o n  la  ig le s ia  d e  S a n  M ig u e l .  S e  o b s e r v a n  d o s  a c e q u ia s  a 

a m b o s  la d o s  d e l r ío .

86. B .  M . M s s . r o o m , A d d .  1 7 6 6 2 .  n.

P la n o  d e l p r e s id io  d e  E l  P a s o ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  S it u a d o  a  u n a  le g u a  

d el r ío  G r a n d e , la  p o b la c ió n  d e  E l  P a s o  v i v e  d is p e r s a  en  la s  h u e r ta s  r e ­

g a d a s  p o r  la  d o b le  a c e q u ia  fo r m a n d o  n ú c le o  só lo  la  m is ió n  y  la  c a s a  

d el c a p itá n .

87. B .  M ., M s s .  r o o m . A d d . 1 7 6 6 2 .  o .

P la n o  d e  M o n c lo v a ,  c a p ita l  de 'C o a h u ila , p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E n  m e d io  

de la s  h u e r t a s  q u e  c o n s t itu y e n  la  p o b la c ió n , s ó lo  la  c a s a  d el G o b e r n a ­

d o r , el c u e rp o  d e  g u a r d ia  y  la  ig le s ia ,  se  h a lla n  en  u n a  p la z a  ir r e g u la r

88. B .  M .,  M s s .  ro o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  p.

P la n o  d e l S a n t a  R o s a ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  N o  e x is t ie n d o  c o n s tru c c ió n  

fo r m a l  d e  p r e s id io , la  p o b la c ió n  se  d is p o n e  d e  m a n e r a  s e m e ja n te  a  la  

de M o n c lo v a ,  a t r a v e s a d a  p o r  v a r ia s  a c e q u ia s  q u e  s a le n  d e la  v e c in a  

a g u n a  y  f e r t i l i z a n  e l v a l le .

89. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 ,  q .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  R í o  G ra n d e , p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  L a s  c a s a s  d e  lo s  

s o ld a d o s  fo r m a n  tr e s  la d o s  d e  u n a  p la z a , h a llá n d o s e  a is la d a  la  c a s a  

del c a p it á n  y  la  ig le s ia .

90. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  r .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  S a n  S a b á ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  C o n s t r u id o  d e  

m a n ip o s te r ía  e n  f o r m a  d e  c u a d ra d o , c o n  o c h o  c a ñ o n e s  s itu a d o s  en  d o s  

to r r e o n e s  en  á n g u lo s  d ia m e tra lm e n te  o p u e s to s ,  se  o b s e r v a  la  e x is t e n c ia  

d e  u n  c o r r a l  a n e x o  p a r a  g a n a d o  y  c a b a lla d a  y  l a  c o n s tru c c ió n  d e  d o s  

c o r t a d u r a s  p a r a  im p e d ir  q u e  lo s  e n e m ig o s  s e  in f i l t r a s e n  e n tre  el p r e s i­

d io  y  e l r ío .  E l  m a p a  n o  r e v e la  la  e x is t e n c ia  d e  c a s a s  v e c in a s  n i d e  

s ie m b r a s .

91. B .  M .,  M s s .  r o o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  s .

P la n o  d e l p r e s id io  d e  A d a e s ,  p o r  U r r u t i a ,  1 7 6 5 .  E s t e  p re s id io , el d e  

f o r m a  m á s  r e g u la r  d e  to d a  la  f r o n t e r a ,  e x a g o n a l  c o n  tre s  b a lu a r t e s ,
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segú n  lo h izo  c o n stru ir  el m arq u é s de A g u a y o ,  se  h a lla  ed ificad o con  

tab las y  fu e  a lg ú n  tiem p o  cap ital de T e x a s . V e c in a  se encuen tra la  

m isió n  del m ism o  n o m bre.

92. B . M ., M ss. ro o m . A d d . 1 7 6 6 2 .  t.

P la n o  de S a n  A n to n io  de B é ja r ,  capital de T e x a s ,  después de serlo  

A d a e s , p o r U r r u tia , 1 7 6 5 .  L o s  p oblad ores de la  V i l la  se encuentran  

esp arcid o s en los c am p o s que rie g an  el río  y  las dos a ceq u ias d e rivad as  

de él. E l  nú cleo p rin cip al de v iv ie n d a s fo r m a  d os p la z as, u n a de las 

cuales o cu pan  la  c a s a  del ca p itá n  y  las de los so ld ad os, y  o tra, la  iglesia  

y las casas reales.

93. B . M ., M s s . ro o m . A d d . 1 7 6 2 .  u.

P la n o  del p resid io  de la  B a h ía , p o r U r r u tia , 1 7 6 5 .  E l  .establecim ien to  

se reduce a  este p re sid io , en que la  casa  del cap itá n  es el elem ento m ás  

destacado, estan d o  las d e  lo s sold ad os, al pie y  m á s p ró x im a s  al río. 

H a c ia  la d esem b o cad u ra  se  h a llan  las siem bras.

94. B . M ., M ss. ro o m , A d d . 1 7 6 6 2 .  x .

P la n o  del p resid io  de O rc o q u iz a , p o r U r r u tia ,  1 7 6 5 .  P re s id io  y  m isió n  

tu vie ro n  c o rta  v id a , y  aq u él apenas a d q u irió  fo r m a . N o  lle g a  a  a d v e r­

tirse  que la  c asa  del cap itá n  a lca n za ra  las p ro p o rcio n e s q u e se aprecian  

en los m ás de lo s p resid io s.

95 . A ,  G . I .  [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 7 8 .

P la n o  de los con to rn o s del p resid io  de G u a jo q u illa , p o r L a f o r a ,  1 7 6 6 .  

E l  in gen iero m u e stra  lo s  p u n to s p o r los q u e  p en etran  lo s en em igos a  

h o stiliza r el v a lle  de S a n  B a rto lo m é , el r ío  F lo r id o  y  el c a m in o  real.

96. A .  G . I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 7 9 .

P la n o  del p resid io  d e S a n  S a b á , p o r L a f o r a ,  1 7 6 7 .  D e stin a d o  a  in d icar  

la m ala  posición  del p resid io , debido a  la  fa c ilid a d  q u e  los en em igo s en­

cu en tran  en el cañ ón  del río  y  en el a rb o la d o  del te rrito rio  circu n d an te  

p a ra  a cercarse  a l p re sid io  sin  ser ad vertid o s.

97. A .  G . I .,  T .  L . ,  M é x ic o , 2 5 2 .

P la n o  del co ra z ó n  de C e r r o  P rie to , en q u e se in d ica  el m o vim ien to  d e  

las  tro p a s en el p rim e r ataq u e gen eral al red u cto  o rg a n iz a d o  p o r E l i ­

zondo.
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98. B . M ., M ss. ro o m , A d d , 1 7 6 5 1 .  p.

P la n o  del c a jó n  de la P a lm a , en el C e rro  P rie to , que m u estra  el segu n d o  

ataque de E liz o n d o  en 1 7 6 8 .  C o p ia  e je c u ta d a  p o r S u rv ille  en 1 7 6 9 .

99. B . N . P .,  K la p r o th , 6 4 9 .

M a p a  de N u e v a  E s p a ñ a , p o r A lz a te , 1 7 6 8 .  D ire ctam e n te  b a sa d o  en 

los de R iv e r a  y  V illa s e ñ o r , in d ica  lo s p resid io s e xtin g u id o s, y  p resen ta, 

en cam bio, a n a cro n ism o s com o el de a n o ta r in d ios g a v ilan e s, tob osos, 

co co yo m es, aco clam es, y  trip as b lan cas en el bolsón, y  erro res claro s  

com o el de la  u b icació n  de In d é y  G u a n a ce v i. P o r  m edio de este m ap a  

fu e  co n o cid a la g e o g r a fía  del v irre in a to  en la  A c a d e m ia  de las C ien cias  

de P a r ís , que lo publicó.

10 0 . B . M ., M s s . ro o m . A d d . 1 7 6 5 1 .  q.

M a p a  del v ia je  del P .  F o n t  de M o n te r re y  al pu erto  de S a n  F ra n c is c o ,  

1 7 7 7 .  E s  de a p re ciar, sobre todo, la  in d eterm in ació n  en qu e q u ed a la  

e x tre m id a d  o rien tal de la  g ran  bah ía.

1 0 1 .  A .  G . I., T .  L . ,  M é x ic o , 3 4 9 .

“ P lan o  que con tiene las p ro vin cias d e S o n o ra , P im e ría s, P a p a g u e ría s ,  

A p a ch e ría , ríos G ila  y  C o lo rad o  y  tie rra s  descu b iertas h asta  el p u erto  

de S a n  F r a n c is c o  en la  C a lifo r n ia  seten trion al y  h a sta  el pueblo de 

O raib e en la  p ro v in c ia  del M o q u i, con  a rre g lo  a  los d iario s del coro n el 

D o n  A n to n io  C re sp o  y  de los P P .  m isio n e ro s F r a y  P e d ro  F o n t  y  

F r a y  F r a n c is c o  G a rcé s, de quien los v ia je s  desde la  nación ja m a ja b a  

en el río  C o lo ra d o  h a sta  la  m isió n  de S a n  G a b rie l, a  las n acion es que  

están al n o rte  de esta m isión , su re g re so  a  los ja m a ja b a s  y  cam in o  

que hizo al M o q u i están señalad os con  líneas de p u n to s ; con c u y a  señ al 

se m an ifiesta  tam bién  la línea de p resid io s de esta fro n te ra ”  A b a r c a  

esta p ieza desde el real de A la m o s  al pu erto  de S a n  F ra n c is c o  y  S a n ta  

F e  de N u e v o  M é x i c o ;  sacad a del m a p a  gen eral de e sta  zo n a fo rm a d o  

p o r F o n t, lo  c o r rig e  en alg u n o s p u n to s — vé a se  la  isla  de T ib u r ó n — , 

pone in terés en d elim itar el p aís de cad a  n a ció n  de indios, y  tien e su  

m a y o r v a ria n te  en la m an era  co n ven cio n al com o  p ro cu ra  p resen tar los 

p resid ios de Ja n o s , S a n  B e rn ard in o , S a n ta  C ru z  y  T u c so n  en u n a  m is­

m a línea en los 3 1  grad o s.

10 2 .  A .  G . I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 3 7 .

" M a p a  del v ia je  que h izo  el P a d re  F r a y  P e d ro  F o n t  a  M o n te rre y  y  puerto  

de S a n  F r a n c is c o ;  y  del v ia je  que h izo  el P a d re  F r a y  F ra n c isc o  G a rcé s
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p o r el río  C o lo ra d o  h a sta  su  desem boque, y  p a ra  a rr ib a  h a sta  el M o q u i”  

E n  el án gu lo  in fe r io r  iz q u ie rd a : “ P . F .  P e tru s  F o n t  fecit. T u b u ta m a  

anno 1 7 7 7 ”  S e g u ra m e n te  este m ap a  es uno de los en via d o s p o r F o n t  a  

G á lv e z  en el co rreo  de T u e ro s . E s  de u n a e x tra o rd in a ria  n itid ez y  p re­

cisión , y  n os m u estra  la  fro n te ra  desde Ja n o s , co n  los n u e vo s em pla­

zam ien tos de p resid io s en S a n  B e rn ard in o , S a n t a  C r u z  y  T u c s o n , y  es 

igu alm en te ap reciab le  la  lo calizació n  de las n acion es in d ias. So rp re n d e  

la p resen tación  de S a n  A g u s t ín  y  T ib u r ó n  co m o  d os islas d istin tas. 

E n  el á n gu lo  su p e rio r izq u ie rd a  puede v e rse  la  g o le ta  “  S o n o r a ”  E s te  

m ap a  es h erm an o del B . M . M s s . room . A d d . 1 7 6 5 1 .  q. q u e o fre ce  en1 

detalle el puerto de S a n  F r a n c is c o .

103. A .  G. I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 6 3 4 .

P la n ta  de un a de las “ c a s a s  g r a n d e s ” , cu y a s  ru in a s v is itó  A n z a  a o rillas  

del G ila. R e m itió  este p lan o  el v ir r e y  B u c a r e li ;  se en cu en tra  o tro  e je m ­

plar, con d escrip ción , en A .  G . I ., G u a d a la ja ra , 5 1 5 .

104. A .  G . I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 3 9 .

“ M a p a  desde V e r a c r u z  a  los p resid ios del N o r te  y  de esto s a  C h ih u a h u a  

levan tad o  de o rd en  del S r .  C o m a n d a n te  G en eral C a b a lle ro  de C r o i x  

p o r el cap itán  e in g e n ie ro  o rd in a rio  D o n  C a rlo s  D u p a rq u e t, desde p rin ­

cipio d e a g o sto  de 1 7 7 7  h a sta  1 4  de m arzo  de 1 7 7 8 ”  A l  p ie : “ C h ih u a ­

h ua, a  1 2  de m a y o  de 1 7 7 8 .  C a r lo s  D u p a rq u e t”  E s t e  v a lio s o  itin erario  

de T e o d o ro  de C r o i x  p resen ta  el d efecto  de in clu ir S o m b re re te  en N u e ­

v a  V iz c a y a  — a d o p ta n d o  eq u ivo cad am en te el lím ite  del o b isp ad o — , y  

nos m u estra  u n a co n ven cio n al d iv iso ria  en tre N u e v a  V iz c a y a ,  y  C o a ­

h u ila  a  p a rtir  del V a d o  de los C h izo s, h asta  A la m o  y  A n a h e lo . L a  ru ta  

del com an dan te g e n e ra l d e  D u ra n g o  a B é ja r  y  C h ih u a h u a  q u ed a aquí 

perfectam en te esclarecid a.

105. A .  G . I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 3 8 .

“ M a p a  del d e rro te ro  q u e  h izo  el C o m a n d a n te  G e n e ra l C ab alle ro  de 

C r o ix  p o r las p ro v in c ia s  de su  c a rg o  desde la  ciu d a d  de D u ra n g o  h asta  

la v illa  de C h ih u a h u a , fo rm a d o  sobre las lo n gitu d es del in gen iero D o n  

M ig u e l C o stan zó  y  la s  latitu d es de D o n  N ic o lá s  de L a f o r a ,  en el año  

de 1 7 7 8 ”  F ir m a d o  p o r “ E l  C ab alle ro  de C r o i x ”  A l  á n g u lo  in fe rio r  

d e re ch a : “ C h ih u a h u a , 7 8 .  L u is  de B e rtu c a t”

E s  sabid o  q u e D o n  T e o d o r o  h a b ía  fo rm a d o  m al concepto de 

D u p a rq u e t rep ro ch an d o  la d esid ia  q u e m a n ife stó  en h a ce r las con ve­

nientes o b servacio n es a stro n ó m ic a s  p a ra  situ ar los lu g a re s  en el m apa,
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y p o r ello e n c a rg ó  este o tro  gráfico  a B e rtu c a t, q u e a p ro ve ch ó  los datos  

de C o stan zó  y  L a f o r a .  E l  plano de B e rtu c a t o fre c e  com o a p o rtació n  

interesante u n a p a n o rá m ica  com pleta de los establecim ientos y  puestos  

d e fe n siv o s españ oles en to rn o  al B o lsó n . E s  igu alm en te ilu stra tiv a  la  

rep resen tació n  co rre cta  del tra za d o  del río  G ran d e. E s  in có m o d a la  

con stan te re fe re n c ia  p o r n ú m eros y  letras a  la  to p o n im ia re co g id a  en 

las seis colu m n as al pie del m apa.

S e  en cu en tra  o tro  ejem p lar de esta  p ieza, co p ia  sa ca d a  en 1 8 5 0 ,  

en C h ih u a h u a, p o r J .  M . de U r ía ,  en el S e r v ic io  G e o g rá fico  del E j é r ­

cito, 3 - 3 - 1 - 1 0 ,  y  fu e  p u blicad o en C a rto g ra fía  de  U ltram ar, carp e ta  I I I ,  

n .°  1 1 .

106. B . M ., M ss. room . A d d . 17 6 6 0 . a .;  S . G . E . ,  J . - 2 - 3 - 9 6 .  [C a r t iv a n a ’’ 

M a p a  de la fro n te ra  de N u e v a  E s p a ñ a , p o r L á f o r a ,  1 7 7 1 .  M u e stra  e 

sistem a d e fe n s iv o  existen te y  el con cebido p o r R u b í y  L a f o r a  en su  

visita . P ie z a  im p o rta n tísim a  de la c a r to g r a fía  y  de la h isto ria  de las  

p ro v in c ia s  in tern as. C o m o  pecu liarid ad es m ás d estacad as en lo g e o g r á ­

fico, p resen ta la  de ser el p rim er m a p a  q u e o fr e c e  u n  trazad o  re g u la r­

m ente e x a c to  del río  P e c o s ; m ien tras q u e su p o n e casi rectilíneo el cu rso  

del río  G ra n d e  entre la  Ju n ta  y  S a n  J u a n  B a u t is t a ;  in tro d u ce g ra n d e s  

m e jo ra s  en el con ocim ien to de la cu en ca c e rra d a  del n o rte de N u e v a  

V i z c a y a ;  es la  rep resen tació n  m ás com p leta  del río  N a s a s ;  es la  m ás  

com p leta  d e la  re g ió n  de la L a g u n a ; m u e stra  con g r a n  detalle el m acizo  

del C e rro  P r ie t o ;  supone que el río  de N a v a jo ,  vecin o  de los pueblos  

del M o q u i, es a flu e n te  del G ila ;  cre a  entre N u e v a  V iz c a y a  y  N u e v o  

M é x ic o  la  im a g in a ria  “ p ro v in cia  de G i l a ”  q u e n u n ca  existió  com o tal, 

pero fu e  re p ro d u cid a  en m ap as p o sterio res, y  h ace  e xte n siv a  a  la  re ­

gió n  de C u lia c á n  el n o m bre de T o p ia . E n  cu an to  a los en em igos, se 

a d v ie rte  que la  p ra d e ra  h a  sido y a  o cu p a d a  p o r los com anches y  los  

ap ach es se h a lla n  exclu siva m e n te  en las p ro x im id a d e s del R ío  G ra n d e . 

L o s  ap ach es g ile ñ o s no aparecen  m u y  exten d id o s, y  no se in d ica  ene­

m ig o  in te rio r a  S o n o ra , en c u y a  co sta  se o m ite cu alqu ier alu sió n  a  los 

seris. E l  e je m p la r del S .  G . E .  es o rig in a l y  firm ad o  por L a f o r a ,  y  

h a sido rep ro d u cid o  en C a rto g ra fía  de U ltram ar, I I ,  1 2 2 .

107. M . N .,  B a t e a  V I I ,  C arp e ta  B , n .°  6. '[C a r t iv a n a ] .

“ C a r ta  h id ro g rá fic a  del Sen o  de C a lifo r n ia s  con todos los p u ertos, 

ensen adas, río s  y  su rg id e ro s de la co sta  o ccid en tal de S in a lo a  y  S o n o r a  

desde el cabo de C o rrien tes h asta  la  e n trad a del río  C o lo ra d o . P u n tu a l­

m ente situ ad as la s  p artes prin cipales de ella segú n  las m ás e xactas m e-



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  I N T E R N A S 543

m o ría s que se h an  p o d id o  re g istrar. D e d ica d a  al señ o r D o n  Jo s é  de  

G á lve z, del C o n se jo  de S .  M . en el R e a l y  S u p re m o  de In d ia s, In ten ­

dente de los reales e jé rcito s, y  v isita d o r g en eral de los trib u n ales y  

ram o s de real h acien d a de N u e v a  E s p a ñ a , etc., p o r D o n  A n to n io  F a v e a u  

Q u e sa d a ”  O b r a  sin  d u d a relacio n ad a con la estan cia  de G á lv e z  en la  

península, lo m ás cu rio so  de ella es la tela de a ra ñ a  de los ru m bo s con  

que se ha d ecorado. E x t r a ñ a  que F a v e a u  h a y a  o m itid o  co n sig n a r el 

puerto de S a n  B la s , cu an d o  tan  detallado con ocim ien to acre d ita  de las 

co stas e islas de la reg ió n . E l  p arentesco d e  este m ap a  con  el del P a d re  

C o n sa g  es eviden te con  sólo  d a r u n a o je a d a  a  am bos.

U n  m ap a  sim ilar, q u izá  ré p lica  d e éste se en cu en tra  en la  B ib lio ­

teca N a cio n a l.

108. B . M ., M ss. room . A d d . 1 7 6 5 0 .  c.

M a p a  del te rrito rio  de V e r a c r u z  a  C h ih u a h u a, p o r B e rtu ca t, 1 7 7 8 .  

B e rtu ca t no a co m p añ ó  a  C r o ix  a  las p ro v in cia s orien tales, sino que si­

gu ió  el cam in o real h a sta  C h ih u ah u a.

109. B . M . M ss. room . A d d . 1 7 6 6 1 .  c.

M a p a  de los d escu b rim ien to s h echos en N u e v o  M é x ic o  p o r los p ad res  

D o m ín g u e z y  V é le z  E sc a la n te . F o rm a d o  p o r M ie r a  y  P a ch e co , 1 7 7 7 .  

S itú a  con  p recisió n  la p ro v in c ia  de los N a v a jo s ,  q u ed an  los y u ta s  sobre  

la cuenca alta  del C o lo ra d o . L o s  p a ra je s  m ás o ccid en tales alcan zad o s  

— lag u n as de los T im p a n o g o s  y  M ie ra —  d e jan  a b ie rta  la  p osibilid ad  

de un g ra n  cu rso  flu v ia l  q u e  con d u zca al P a c ífico . E x i s t e  co p ia  en el 

S . G. E .,  J.-2-3-97, p u b licad o  en C a rto g ra fía  de U ltram ar, II, 123.

1 1 0 .  B . M . M ss. ro o m . A d d . 1 7 6 6 1 .  d.

M a p a  de los d escu b rim ien to s h ech os al noroeste de N u e v o  M é x ic o , por  

M ie ra , 1 7 7 8 .  S e m e ja n te  al n .°  10 9 . S o n  notables la  p in tu ra  de los 

ind ios barbon es tu a v ic h is  y  las exten sas n o ta s in tercalad as o  m a rg in a ­

les. E s  m ap a e je cu tad o  en C h ih u a h u a , en 1 7 7 8 ,  p o r M ie ra , que lo 

dedicó a D o n  T e o d o r o  de C r o ix .  L o  re p ro d u jo , co m o  los dos sigu ientes, 

A lfr e d  B . T h o m a s  en F o rg o tte n  F ro n tie rs  (N o r m a n , 1 9 3 2 ) .

1 1 1 .  A .  G . I. [ T .  L . ] ,  M é x ic o , 5 7 7 .

“ P la n  de la tie rra  q u e se a n d u vo  y  d escu b rió  en la  c a m p a ñ a  q u e h izo  

co n tra  los com an ch es el teniente coron el D o n  J u a n  B a u tis ta  de A n z a ,  

go b ern ad o r y  co m an d an te  p ro p ietario  de e sta  p ro v in c ia  del N u e v o  

M é x ic o  y  la v ic to ria  q u e  c o n sig u ió  de los e n e m ig o s”  C o rre sp o n d e  este
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mapa a la expedición del verano de 1779, en que se consiguió dar muer­
te a Cuerno Verde. El gráfico es seguramente obra de Don Bernardo 
de Miera y  Pacheco, aunque parece anónimo, y  está exornado con be­
llísimo colorido.

C o m p re n d e  desde la v illa  de S a n t a  F e  h a s ta  la  S ie r r a  de A lm a g r e ,  

en los 4 0 o, y  d esd e la  S ie r r a  de las G ru lla s  a  la ju n ta  de los río s N a -  

pestle, S a c ra m e n to  y  D o lo res. S e g ú n  su  au to r, to d o  el país re co rrid o  

al n o rte  de O jo  C a lie n te  y  del ú ltim o  río  citado e ra  h asta  enton ces  

d esconocido.

1 1 2 .  A .  G . I ., le g a jo  G u a d a la ja ra , 5 1 8 .

P la n ta  y  fa c h a d a  de la C a j a  R e a l de R o s a r io , p o r M a sc a ré . E s  este  

uno de los ed ificios que m an ifiestan  el n u evo  im pulso dado a  la econo  

m ía de las p ro v in c ia s  internas.

113. A .  G. I. [T. L.], México, 586. b.
M a p a  del terren o  que h a  de b atir la  exp ed ició n  co n tra  los ap ach es g ile ­

ños, p o r R o c h a , 1 7 8 4 .  M a g n ífico  docum ento que perm ite id en tificar  

g ra n  can tid ad  de p a ra je s  de la fro n te ra  son oren se. S e  a d v ie rte  q u e  

aún no h an  sid o  establecidos los p resid io s in d ios de B a c u a c h i y  B u e ­

n a vista , pero sí el de B a v isp e . E x i s t e  o tro  ejem p lar con sig n a tu ra  

M é x ic o , 5 4 1 .

114. B . M ., M s s . ro o m . A d d . 1 7 6 5 1 .  u. { C a r t i v a n a ] .

Mapa de Nuevo México, por Miera, 1779. Es el mejor mapa de la 
provincia durante la época hispánica. Presenta la división en alcaldías 
m ay o re s, faltando la de El Paso, que no está comprendida en los límites 
de esta carta.

115. B . M ., M s s . ro o m . A d d . 1 7 6 5 0 .  a.

M a p a  de las p ro v in c ia s  intern as, ¿ 1 7 8 7 ?  M u e s tra  la p ro v in cia  de 

C o a h u ila  au m e n ta d a  y a  con las ju risd iccio n e s de P a r r a s  y  S a ltillo , y  la  

de S o n o r a  g u a rn e c id a  con los p resid io s ó p atas y  pim as. E s  red u cció n  

y  sim p lificació n  del de L a f o r a ,  con notables erro res. S itú a  B é ja r  den­

tro  de los lím ites de C o a h u ila ; su p o n e la e xiste n cia  de pueblos y  h a ­

ciendas en el B o lsó n  de M a p im í; establece m u y  in exactam en te los lí­

m ites de S o n o r a  y  N u e v a  V iz c a y a .

116. A .  G . I ., T .  L . ,  M é x ic o , 3 4 6 .

M a p a  del n o rte de N u e v a  E s p a ñ a , p o r M a s c a ré , 1 7 7 8 .  E l  v irr e y  B u c a -
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reli hizo preparar este mapa para determinar las provincias que pasa­
ban a formar la comandancia general. Mascaré incorpora tanto los 
descubrimientos de la costa del Pacífico como del Colorado y Nuevo 
México. Traza los caminos de México a Santa Fe y  Tucson. Recoge 
los itinerarios de Domínguez y Vélez Escalante a los timpanogos y de 
Teodoro de Croix en su visita a las provincias internas. En conjunto, 
el mapa está basado en el de Lafora.

11 7 . B. M., Mss. room. Add. 17652. b.
Mapa del norte de Nueva España. Copia del de Mascaré núm. 116 , 
aunque algo más tardío, pues refleja ya la reforma de algunos presi­
dios llevada a cabo por Teodoro de Croix, así como el dispositivo de 
defensa montado en torno al Bolsón. Se ha prescindido aquí de indicar 
los caminos, aunque subsisten todos los topónimos correspondientes 
a ellos.

11 8 . A. G. I., T. L., México, 410.
Mapa de la región de Parras y Saltillo, por Melchor Núñez de Esqui- 
vel, 1787. Notabilísima pieza cartográfica que muestra una de las con­
tadas imágenes conservadas de un soldado de cuera. Es de extraordi­
nario valor la aportación que representa para el conocimiento de la 
toponimia del país, así como para la comprensión de la verdadera for­
mación de la Laguna de Parras. Y  proporciona una espléndida base 
para la explicación del extraño nombre del río Aguanaval, que aquí 
es llamado Buenhabal, probablemente el topónimo original, que por 
corrupción se transformó en Güenaval, y luego, por ultracorreccionis- 
mo, en Guanaval y Aguanaval.

11 9 . A. G. I. [T. L .] , México, 640.
He aquí una réplica del anterior mapa. Ambos han sido ejecutados con 
el fin de indicar las características del país y en particular la existencia 
y conveniencias de unas salinas próximas al pueblo del Alamo. Ambos 
comprenden de Mapimí a La Punta, y de Cuencamé a Saltillo. El dis­
tinto criterio expositivo hace valiosa la confrontación.

Llama principalmente la atención la figura del “ soldado de cuera 
de tierra adentro” , presentada de perfil, con el arma encarada y la 
adarga suspendida del brazo izquierdo.

120. A. G. I., T. L., México, 413.
Itinerario de Santa Fe a Natchitoches, 1788. Elaborado para ilustrar



546 L U I S  N A V A R R O  G A R C Í A

la relación del viaje de Pedro Vial. El dato más interesante es, sin 
duda, la localización de cinco rancherías comanches, una de ellas de 
doscientas tiendas, entre Nuevo México y los jumanos.

121. B. M., Mss. room. Add. 17652. a. [Cartivana].
Mapa del norte de Nueva España, por Mascaré, 1782. Semejante a 
los números 1 16  y 1 17  indica, además, la ruta de Anza en su ex­
pedición de Nuevo México a Sonora y la de los viajes que enlazaron 
Sonora con la Alta California y el Moqui, más la de Domínguez y Vé­
lez Escalante, y la de Teodoro de Croix.

122. B. M., Mss. room. Add. 17661. b. [Cartivana].
Plano de Arizpe, capital de la comandancia general, por Mascaró, 1780. 
Con indicación de los proyectos de urbanización. El comandante habi­
taba la antigua casa del misionero, adosada a la misma iglesia, que era 
la principal construcción del pueblo. Las tierras de cultivo eran regadas 
por una acequia sacada del río Bacanuchi, y otra se acababa de cons­
truir a partir del río Chinapa. Mascaró proyecta una ciudad de tra­
zado regular con cuatro plazas y una gran alameda que llegaría hasta 
el río de Sonora. El palacio del comandante, la catedral, el palacio 
episcopal, la casa de moneda y la del cabildo, serían edificios de gran 
exorno. Pero nada dello pasó de esta pintura.

12 3 . B. M., Mss. room. Add. 17661. a. [Cartivana].
Mapa de la frontera de Sonora, por Rocha, 1780. Es el más detallado 
mapa, aunque fragmentario, de Sonora en la época hispánica. Rocha 
indica el itinerario seguido en la visita de la frontera ordenada de 
Croix. Su mapa denota la presencia de los apaches al sur del Gila y al 
este del río de San Pedro.

124 . 12 5 . A. G. I. [T . L .], México, 638 y 639.
Planta y fachada del edificio proyectado para intendencia, cajas reales, 
real aduana, factoría de tabacos y ensaye en la ciudad de Durango. 
Firmadas ambas piezas por Juan Rodríguez. Adjuntas se encuentran 
descripción y evaluación del costo, fechadas en Durango, 19 de octu­
bre de 1786.

12 6 . B. N. P., Mss. mexicains, 157.
Mapa de Texas, por Anglino, 1788. El indudable valor de esta “ Des­
cripción” estriba ante todo en el hecho de que Anglino traza con toda
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seguridad el límite de Texas con la entonces también provincia espa­
ñola de Luisiana, al oeste del río de Sabinas, aunque no indica el acci­
dente geográfico en que se apoya, pero basándose al parecer, princi­
palmente, en la divisoria de aguas con la cuenca del Misisipí. Indica 
también dos derroteros del río Grande a Natchitoches y Nueva Orleáns 
y  otros que conducen de Béjar a los taobayas y comanches y a Nuevo 
México por San Sabá. Y  quedan precisados con todo detalle los grupos 
indios habitantes en las costas de la provincia.

127. B. M., Mss. room. Add. 17660. b.
Mapa de Baja California, Sonora y Nueva Vizcaya por Don Juan 
de Pagazaurtundúa, hacia 1803. Mapa de gran tamaño, donde los de­
talles geográficos han sido cuidadosamente anotados, aunque en otros 
aspectos presenta errores de alguna monta, como el de situar Durango 
a orillas del río Aguanaval, indicar como provincia de Nayarit toda 
la porción meridional de Sonora, e incluir Mazapil en las jurisdicciones 
de Parras y Saltillo, considerando a éstas todavía como partes de Nueva 
Vizcaya.

128. S. G. E., M.-8.‘ i . ‘  a 102.
Nuevo México o Nueva Granada, por Don Juan López, impreso en 
1795. En este mapa se identifica con alguna probabilidad el río del 
Tizón o de la Buena Esperanza con el Colorado y se da la noticia de 
la exploración de su curso ordenada por Vélez Cachupín en 1765. Pese 
a su fecha, no recoge López los descubrimientos de Vélez Escalante 
y Domínguez; en cambio cita una serie de mapas franceses, el de Al­
zate, y uno español manuscrito anónimo.

Publicado en Cartografía de Ultramar, II, 124.

129. S. H. M., O. b. 7.21.
“ Mapa de las provincias internas de Oriente, anónimo. Probablemente 
posterior a 1790 —aunque se le ha atribuido la fecha de hacia 1773— , 
pues se advierte que el límite de Nueva Vizcaya se ha puesto en el río 
Aguanaval, incorporándose Parras y Saltillo a Coahuila. Sin embargo, 
se dan como subsistentes los presidios de San Vicente, Babia, Agua­
verde y Monclova Nuevo, que ya estaban removidos, y en cambio se 
omite el del Arroyo del Cíbolo. Parece que debió ser parte de un mapa 
más amplio, pues aparecen truncas las palabras "/provinc'/ia (sic) 

/in/ternas”
Publicado en Corografía de Ultramar, Carpeta II, núm. 113 .
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130. B. N. P., Ge D 1 3 1 1 .
Mapa de la frontera de Nueva España con los Estados Unidos. Parece 
que “ la línea divisoria” se refiere a la del Calcasieu, semejante a la que 
trazaron Cortés y Anglino. Del croquis de éste parece derivarse el 
presente mapa, cuya fecha oscilaría alrededor de 1805.

131. B. M., Mss. room. Add. 17653. c. [Cartivana].
Mapa de las provincias internas, por Cortés, 1799. En este mapa, tos­
camente trazado, al sur del río Nueces, se da el nombre de Caribes a 
un grupo de indios. Nueva Vizcaya aparece sumamente comprimida 
entre Sonora y el Bolsón y la Laguna de Parras pierde sus rasgos 
habituales.

132. B. N. P., Manuscrits mexicains, núm. 170, fol. 4.
Mapa de Texas, por Mascaró. Semejante en todo a la imagen de la 
provincia que el mismo cartógrafo ofrece en el número 116, dando 
con gran detalle la red fluvial del extremo oriental que realmente co­
rresponde a Luisiana. Los límites aquí indicados en esta zona nunca 
tuvieron realidad. El presidio de Orcoquiza, ya demolido, está mal 
situado. Aparece aquí el topónimo “ río Carcasut” , pero inexactamente 
aplicado.

133. A. G. I., Sección de Uniformes, 7 1.
He aquí la representación de un presidial a caballo, hecha hacia 1803 
por Ramón de Murillo. Por contraste con las imágenes a pie ofrecidas 
en otros grabados, se advierte en ésta la cuera reducida a una especie 
chaquetilla, la amplia silla de montar, las enormes espuelas, el calzón 
recogido a media pierna por la polaina y  las armas reales sobre la 
rodela.

Forma parte este dibujo de una propuesta hecha al Príncipe de 
la Paz para la modernización de las tropas de la frontera setentrional 
de Nueva España.
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Abalos, provincia de: 9 1 .
Abate, José María de; capitán de Bue- 

navista: 2 8 2 , 4 4 8 .
Abiquiú (N. México): 2 4 9 , 4 2 4 .
Acajees, indios: 8, 9 , 15 , 16 .
Acámbaro: 4 .
Acaponeta (N. Galicia): 15 , 16 , 9 1 , 

128 , 36 4 .
Acapulco: 6 7 , 9 3 , 12 3 , 140 , 16 1 , 2 7 7 , 

4 7 0 .
Acatita la Grande, aguaje: 8 0 , 2 3 1 .
Acoclames, indios: 18 , 2 3 , 37 , 7 6 .—52S, 

5 4 0 .
Acoma (N. México): 2 4 8 , 2 4 9 , 334 , 

38 5 , 4 2 4 . - 52 9 , 5 3 5 .
Aconchi (Sonora) : 3 1 9 .
Acordada, Tribunal de la: 361-36 2 , 4 4 4 .
Acosta, Antonio de; alférez: 2 1 5 .
Acuña: 4 8 7 , 50 1 .
Achaclanes, indios; vid. Acoclames.
Achachica (N. España): 51 9 .
Adaes o Adays, presidio de Nuestra Se­

ñora del Pilar de los (Texas): 4 2 , 4 3 , 
7 0 , 7 1 , 7 3 , 7 5 , 7 6 , 9 4 , 9 7 -100 , 10 5 , 
125 , 129 , 137 , 2 3 2 , 2 6 9 , 2 7 3 , 38 2 .— 
53 1 , 53 2 , 53 8 , 5 3 9 .

Adaes, indios: 34 5 ,
Aduana, real de minas (Sonora): 1 7 8 , 

5 0 0 .
Agramont y Arce, Cristóbal de; alcalde 

mayor de Culiacán: 51 .
Agua Caliente, vid. Real del Oro.
Agua Escondida (Sonora): 1 7 2 .

Agua Nueva (N. Vizcaya): 37 , 112, 
132 , 138 , 139 , 2 3 1 , 3 3 9 .

Agua Verde, paraje del ojo del (Coahui- 
la): 2 2 3 ; vid. Aguaverde, presidio.

Aguachila, paraje (N.‘ Vizcaya): 33 9 .
Aguanaval, río y valle: 8, 9 , 37 , 2 8 8 , 

31 6 , 4 4 7 , 4 6 2 . - 528 . 5 4 5 , 5 4 7 .
Aguayo, marqués de, gobernador de 

Coahuila y Texas: 42 , 4 3 , 4 7 , 6 9 , 94 
9 9 . - 5 2 7 , 5 2 8 , 5 3 3 , 5 3 9 .

Aguayo, marquesado de San Miguel de: 
195 , 2 8 3 , 32 1 , 33 7 , 36 9 , 37 1 , 3 7 2 , 
376 , 3 8 4 , 4 0 8 , 4 1 1 , 4 5 4 .

Aguayo, misión (Coahuila) : 4 2 2 .
Aguayo, pueblo (N. Santander): 9 5 , 

4 6 9 .
Aguas Calientes: 5 , 9 2 .
Aguas del Espíritu Santo, presidio: 6,
Aguas Frías (Sonora): 172 , 2 0 4 , 2 0 6 .
Aguaverde, presidio de Santa Rosa del 

(Coahuila): 2 2 3 , 2 2 4 , 2 2 7 , 2 2 8 , 2 3 2 , 
2 3 4 , 2 4 0 , 2 6 9 , 2 7 2 , 2 8 3 , 2 9 3 , 2 9 7 , 
2 9 8 , 300 , 34 7 , 3 4 9 , 3 5 3 ; en San Fer­
nando de Austria, 353 , 35 4 , 37 4 , 4 3 4 , 
4 6 8 . - 5 4 7 .

Aguila Volteada, jefe indio: 336 , 373.
Aguilar, villa de (N. Vizcaya): 20, 22.
Aguilillas, hacienda (N. Vizcaya): 376
Agüero, José Carlos de, gobernador de 

N. Vizcaya: 11 3 , 132 , 13 8 , 188 , 18 9 .
Ahorne (Sonora); 167 , 17 7 .
Ahuahues, indios: 49 4 , 4 9 5 .
Ahumada de Sámano, Pedro de: 5 .
Ahumada, presidio de San Agustín de 

(N. León): 12 5 ,
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Ahumada, vid. Orcoquiza, presidio. 
Aínais, indios: 5 3 0 .
Aire, sierra del: 2 4 2 .
Ais o Ayes, indios: 9 8 , 2 9 6 , 3 4 5 , 4 9 4 ,

49 5 .—5 3 0 .
Aitón, Arthur Scott: 3 .
Alamillo (N. México): 3 3 3 .
Alamo, hacienda del (N. Vizcaya): 

2 6 9 , 2 9 4 . - 5 4 1 .
Alamo, condado de San Pedro del: 111.

11 2 , 141 , 19 5 , 2 1 5 , 4 1 2 , 4 4 1 . 5 0 9 . 
Alamo de Parras (N. Vizcaya): 120.

31 9 , 369 , 3 7 6 , 4 4 1 .—54 5 .
Alamos, real de minas (Sonora) : 9 0 . 

9 2 , 121, 12 8 , 152 , 16 6 , 167 , 1 7 5 4 7 9 . 
18 9 , 2 0 8 , 2 5 1 4 5 3 , 2 5 7 , 3 0 9 , 3 2 0 , 
3 2 1 , 32 4 , 3 3 0 , 3 3 2 , 36 0 , 3 6 1 , 364 ' 
36 6 , 4 1 6 , 4 1 9 , 50 0 , 5 1 2 .—5 4 0 . 

Alarcón, Martín de: 7 4 .
Alaska: 15 6 , 4 8 7 .
Alaya (Sonora) : 120.
Alba, duque de: 2 6 4 .
Alburquerque, duque de: virrey de

N. España: 22.
Alburquerque, villa de (N. México): 

3 , 2 8 , 4 3 , 68, 107 , 11 8 , 12 8 , 19 9 . 
2 4 6 , 2 4 8 , 2 4 9 , 2 9 9 , 33 3 , 3 3 4 , 33 6 . 
33 8 , 38 5 , 4 2 0 , 4 2 4 .

Alcabalas: 12 7 , 128 , 3 2 4 , 3 6 4 4 6 6 , 370 
3 7 9 , 39 3 , 4 0 2 , 4 1 2 , 4 1 4 , 4 9 6 , 504 , 
51 3 .

Alearas, capitán: 6 7 .
Alcudia, duque de la: vid. Godoy. 
Alegre, Francisco Javier, jesuíta: 14 , 

86, 8 7 .
Alegre, Domingo, jefe indio: 3 4 1 , 373* 

3 7 5 , 37 7 , 3 7 8 .
Alegre y Bohórquez, Manuel Esteban, 

capitán de la 3 .§ compañía volante: 
2 1 5 , 2 3 7 .

Alegre y Capetillo, José Ignacio María, 
franciscano: 212, 2 2 7 .

Alessio Robles, Vito: 10 , 17 . 6 0 , 7 0 , 
7 2 , 7 4 , 7 9 , 8 1 , 83 , 9 9 , 10 4 , 11 5 . 140 . 
2 9 4 , 4 0 7 , 4 2 9 , 5 1 3 .

Almada, Francisco R .: 2 1 3 .
Almagre, sierra: 5 4 4 .

Almeida (Portugal): 19 8 , 2 8 0 , 431
4 5 1 .

Alonso, jefe indio: 2 3 9 , 34 1 , 3 7 3 4 7 5 . 
3 7 7 , 37 8 .

Alonso Berrendo, jefe indio: 2 3 1 . 
Alpamo, indios: 4 9 4 .
Altamira, marqués de, auditor de Méxi­

co: 8 1 , 8 4 , 8 5 , 11 0 , 11 1 .
Altamira, villa (N. Santander) : 9 5 . 
Altar, río: 4 3 .
Altar, presidio de Santa Gertrudis del 

(Sonora) : 8 7 , 9 0 , 125 , 14 2 , 145 , 170 , 
171 , 180 , 183 , 2 0 6 , 2 0 7 , 2 1 8 , 2 2 4 , 
2 2 7 , 2 3 8 , 2 4 0 , 2 5 7 , 2 6 1 , 2 8 2 , 32 6 , 
3 2 7 , 3 3 0 4 3 2 , 36 1 , 3 8 7 4 9 0 , 39 4 , 
3 9 5 , 4 1 9 , 4 3 2 , 4 3 4 -4 3 7 , 4 3 9 , 4 4 8 ,
4 5 2 , 4 6 5 , 4 8 0 .—5 3 4 , 53 7 .

Alvarado, río de: 6 7 .
Alto Perú, 9 3 .
Alvares: 5 0 4 .
Alvares Barreiro, Francisco, ingeniero 

militar: 21, 7 2 , 7 4 .—528-5 3 0 , 53 5 . 
Alvares de Tuñón, Gregorio, capitán de 

Fronteras: 4 4 .
Alzate Ramírez, Miguel de: 54 0 , 5 4 7 . 
Allande y Saavedra, Pedro de, capitán 

de Tubac y Tucson: 2 8 2 , 3 2 6 , 40 6 , 
4 3 7 -4 4 0 , 4 4 4 , 4 4 8 , 4 6 5 .

Amarillas, marqués de las, virrey de 
N. España: 57 , 9 4 , 9 6 , 9 7 , 101, 14 1 . 

Amarillas, presidio, vid. Orcoquiza, y 
San Sabá.

América, regimiento de infantería de: 
14 0 , 148 , 151 , 17 0 .

Amezqueta, Joaquín de: 4 1 6 , 4 3 4 . 
Amiyayaa, indios: 52 9 .
Ana María, cajón del Cerro Prieto: 18 0 . 
Anaelo, hacienda (N. Vizcaya): 2 4 2 , 

2 7 3 , 319 , 369 , 3 7 6 , 3 7 7 .—5 4 1 . 
Anáhuac: 4 7 .
Analco (N. México): 38 6 , 4 2 0 .—5 3 8 . 
Analco (N. Vizcaya): 34 4 , 5 1 0 . 
Anbile, N. N.: 53 3 .
Ancón de Carros (N. Vizcaya) : 230  

2 8 6 , 33 9 , 354 , 35 5 , 36 7 , 36 9 . 
Ancón de los Tecolotes (N. Vizcaya): 

111.
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Andalucía (España): 17 4 .
Andreu, fiscal de México: 112.
Anglino: 54 6 , 54 8 .
Anguis, Juan Antonio de, capitán mi' 

liciano: 3 9 .
Angulo, Juan de: 54 .
Angulo Iñigueí, Diego: 5 3 3 .
Anián, Estrecho de: 2, 2 6 5 .*—5 2 3 , 5 3 1 , 

53 5 .
Anicote, jefe indio: 4 4 1 .
Animas, arroyo y cuesta de las: 22 2 , 

2 2 3 .
Animas, real de minas (Sonora), 178
Animas, río de las: 100.
Animas, sierra de las: 4 4 0 .
Ansón, pirata: 89 .
Antequera (España): 7 4 .
Antillas: 5 2 5 .
Antoneli, alcalde de Santiago Papas' 

quiaro: 4 1 2 .
Antonio, jefe indio seri: 18 4 .
Antonio, jefe indio navajo: 4 9 2 .
Antonio el Pinto, jefe indio navajo: 

33 4 , 38 5 .
Anville, D1: 5 2 7 , 5 3 5 .
Ansa, Juan Bautista de, capitán de 

Fronteras: 8 2 , 88, 8 9 .
Anía, Juan Bautista de, capitán de Tu' 

bac y Tucson, gobernador de N. Mé' 
xico: 33 , 145 , 14 6 , 171 , 178 , 18 0 , 
18 2 , 2 3 8 , 2 5 0 , 2 5 2 , 2 6 0 , 2 6 5 '2 6 8 , 
2 7 9 , 2 8 3 , 2 8 4 , 2 8 6 , 2 8 9 , 2 9 1 -2 9 4 , 
2 9 9 , 30 0 , 304 , 305 , 30 7 , 30 8 , 3 1 6 , 
318 , 32 4-33 1 , 33 4-3 3 6 , 37 3 , 38 1 , 38 4 ' 
3 8 7 , 389 , 39 0 , 3 9 5 , 396 , 4 0 5 , 4 2 0 . 
4 2 1 , 4 4 7 , 4 5 6 , 4 5 8 , 4 5 9 , 4 6 3 , 50 5 , 
5 0 6 , 5 0 8 .—5 4 1 , 54 3 , 54 6 .

Anía, Pedro Felipe de: 8 5 .
Año Nuevo, laguna: 17 1 .
Aovages, indios: 2 9 6 .
Apacheria: 54 0 .
Apaches, indios: 12, 2 3 -2 6 , 2 8 '30 , 33 , 

36 , 4 3 , 4 4 , 76*7 8 , 8 2 , 8 4 , 8 5 , 8 7 , 88, 
9 0 , 9 1 , 9 9 ' 10 3 , 10 6 , 107-114 , 12 3 , 
14 5 , 15 0 , 155 , 17 1 , 173 , 1 8 3 4 8 5 , 
189 , 190 , 1 9 2 4 9 7 , 19 9 , 2 0 2 , 2 0 3 , 2 0 5 , 
2 1 3 , 2 1 4 , 2 2 1 , 2 2 4 -2 2 9 , 2 3 1 , 2 3 3 ,

2 3 4 , 23 6*2 3 9 , 2 4 1 , 2 4 2 , 2 4 4 *2 4 6 , 2 5 0 , 
2 5 2 , 2 5 5 , 2 5 9*2 6 1 , 2 6 3 , 2 6 4 , 2 7 0 , 2 7 1 , 
2 7 3 , 2 8 3 , 2 8 5 *2 8 7 , 2 9 1 *2 9 6 , 2 9 9 , 30 0 , 
30 4*30 8 , 31 2 , 31 4 , 3 1 8 , 325*32 8 . 
33 0*33 8 , 34 0 , 34 1 , 345*3 4 7 , 35 7 , 36 8 , 
36 9 , 37 1 , 37 2 , 37 5 , 7 6 , 380 , 381 , 38 3 , 
38 4 , 38 6 , 387 , 389*391 , 3 9 4 , 398 , 4 0 6 * 
4 0 8 , 4 1 8 , 4 3 4*4 4 2 , 4 4 4 , 4 4 5 , 4 4 7 , 4 4 8 , 
4 5 7 , 4 5 9 , 46 2*4 6 5 , 46 8*4 7 1 , 4 7 7 , 4 7 8 , 
4 8 0 , 4 8 2 , 4 8 4 , 4 8 9 , 4 9 1 , 4 9 2 , 5 0 5 ,
5 0 7 . - 5 2 3 , 5 2 8 , 529 , 53 0 , 5 3 4 , 5 3 5 , 
5 4 2 , 5 4 6 .

Apalaches, montes: 52 4 , 5 3 2 .
Aparisi, Pedro, contador del Consejo de 

Indias: 5 0 4 .
Aparicio, Sebastián de: 4 , 6.
Apartado, marqués del: 3 7 1 .
Aquituni, paraje (Sonora): 2 6 4 . 
Aracais, indios: 2 7 2 .
Aragón, batallón de voluntarios: 19 8 . 
Aranda, conde de: 2 8 1 , 4 8 7 .
Aranjueí (España): 155 , 2 5 3 , 2 7 5 , 4 6 0 ,

50 8 .
Arce, teniente: 37 6 .
Arce y Amaya, Antonio de, teniente: 

2 1 5 .
Arce y Arroyo, Pablo, gobernador de 

Sonora: 86.
Arean, José de: 4 1 5 , 4 1 6 .
Areche, José Antonio de, fiscal de Mé* 

xico: 2 4 4 , 2 5 2 , 2 5 3 .
Arellano, Juan de, teniente de San Sa* 

bá: 2 8 2 .
Arenales, paraje: 2 4 2 , 4 6 8 .
Arias Caballero, Andrés de, capitán de 

Altar: 2 8 2 , 4 4 8 , 4 6 5 .
Aribaipia o Aribaipá, paraje (Sonora), 

171 , 39 0 .
Aricibe, monte: 181 .
Arikaras o Aricaras, indios: 3 4 5 . 
Arituaba, caucho (Sonora): 2 5 9 , 3 3 0 . 
Ariíona, estado: 2 5 , 30 , 11 5 .
Ariíona, sierra y real de minas (Sono* 

ra), 88, 89 , 9 1 , 121 , 33 1 .
Ariípe (Sonora): 146 , 2 0 5 , 2 0 7 , 2 5 7 , 

2 7 8 , 2 7 9 , 2 8 9 *2 9 1 , 3 0 9 , 3 1 4 , 31 5 , 
318*32 4 , 332 , 336 , 3 4 1 , 35 1 , 3 5 2 ,
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359-38 6 , 38 8-3 9 8 , 4 0 2 , 4 0 4 , 4 0 5 , 4 0 9 ' 
4 1 5 , 4 1 7 , 4 1 9 , 4 2 4 , 4 2 5 , 4 3 0 , 4 3 2 ' 
4 4 3 , 4 4 8 ' 4 5 6 , 4 5 8 '4 6 0 , 4 6 6 , 4 9 6 , 4 9 7 , 
5 0 0 , 50 3 , 5 0 6 , 50 8 , 5 1 2 .—54 6 .

Arisusivi, jefe indio: 8 2 .
Arkansas, rio: 2 4 , 4 1 , 53 2 .
Arkansas, indios: 3 4 5 :
Armada de Barlovento: 16 , 6 7 , 7 4 .
Armada de la Guardia de la Carrera 

de las Indias: 5 3 .
Armada Real: 53 .
Armona, Francisco de, visitador electc 

de N. España: 143 .
Armona, Matías de, gobernador'inten' 

dente de California: 169 , 172 , 17 7 , 
179 .

Arregui, Francisco: 4 0 4 .
Arriaga, Tulián de, ministro de Indias: 

57 , 8 7 ,' 9 6 , 9 7 , 11 3 , 11 4 , 122-12 4 , 
131 , 13 2 , 13 5 ' 1 37 , 139-14 1 , 14 8 , 149 , 
15M  56 , 16 2-16 4 , 16 6 , 167 , 1 7 M 7 3 , 
175 , 178 , 18 1 , 182 , 184-18 8 , 19 0-19 3 , 
196-199 , 2 0 1 -2 0 7 , 21 3 -2 2 0 , 2 2 2 , 2 2 5 - 
2 2 9 , 2 3 1 , 2 3 3 , 2 3 5 , 2 3 6 -2 3 8 , 2 4 0 , 2 4 4 - 
2 6 3 , 2 6 5 -2 7 2 , 2 7 4 -2 7 7 , 2 8 0 , 2 8 7 .

Arriba, hacienda de (N. Vizcaya) : 4 1 1 .
Arrieta, José Antonio de, teniente de 

gobernador de El Paso: 2 3 7 , 2 3 9 , 318 , 
33 5 .

Arrióla, Andrés de, general de la Ar­
mada de Barlovento: 7 4 .

Arrona, real de minas (Sonora): 120. 
50 0 .

Arroyo del Cíbolo, destacamento (Te­
xas) : 2 1 9 , 2 4 0 , 2 7 3 , 345 , 38 2 , 4 0 7 .— 
5 4 7 .

Asesor letrado del comandante general: 
2 7 8 , 4 4 3 ; vid. Galindo Navarro, Pe­
dro.

Asia: 9 0 , 53 6 .
Asientos de Ibarra, real de minas (N. 

Galicia): 9 2 .
Asinais, indios: 102 .—5 2 3 , 5 3 2 .
Astillero, paso del: 47 0 .
Atacapas, indios: 4 7 9 .
Atapascos, indios: 2 4 ; vid. apaches, ja- 

nos, jocomes, sumas, tobosos, etc.

Atascoso, río: 4 6 9 .
Atlántico, Océano: 17 , 4 2 7 .
Atondo y Antillón, Isidro de, almiran­

te: 4 4 , 4 5 .
Atotonilco, presidio (N. España): 6.
Atotonilco, misión (N. Vizcaya): 14 , 

2 2 , 7 4 , 2 3 0 , 4 2 3 ; hacienda, 4 1 2 .
Audiencia propuesta en provincias in­

ternas: 9 2 , 159 , 313-31 5 , 4 6 0 .
Augier, Santiago, cirujano: 3 2 2 .
Auxiliares indios de la tropa: 2 3 , 35, 

37 , 66, 7 8 , 83 , 9 9 , 101 , 113 , 149 , 
15 0 , 170 , 178-180 , 18 9 , 191-193 , 195 , 
196 , 2 3 1 , 2 3 7 , 2 4 4 , 2 5 2 , 30 0 , 31 6 , 
32 5 , 336 , 33 9 , 34 7 , 34 8 , 36 9 , 37 2 , 
37 5 , 4 5 9 , 4 6 5 .

Avinito, real de minas (N. Vizcaya) : 
11 9 , 132 , 136 , 2 9 3 , 32 8 , 5 0 0 .

Avino, real de minas (N. Vizcaya): 
5 , 9 .

Avispas, cajón del Cerro Prieto: 172 .
Ayala, Miscelánea de (Biblioteca del 

Palacio Real, Madrid): 6 7 , 9 1 , 9 2 .
Ayesterán, Antonio de: 14 4 .
Ayeta, Francisco de, franciscano: 2 5 .
Aygame, real de minas (Sonora): 2 5 2 . 

2 5 3 .
Asansa, Manuel José de, ministro de 

Guerra y virrey de México: 4 8 9 , 4 9 0 , 
4 9 3 , 50 3 , 5 0 4 .

Ascárraga, Sebastián de, alcalde mayor 
de Sinaloa: 133 .

Asogues, renta de: 121, 161 , 16 7 , 175 , 
36 6-367 , 4 1 5 -4 1 6 , 4 1 9 .

Asuela, Manuel de la, capitán de Fron­
teras: 145 , 146 , 2 2 5 , 2 2 6 , 32 5 , 32 6 , 
4 3 9 , 4 4 5 , 4 4 7 , 4 4 8 .

Asul, sierra: 5 3 0 .

B

Babaroco: 31 4 , 4 2 3 .
Babia, paraje y presidio de San An­

tonio Bucareli de la (Coahuila): 222- 
2 2 4 , 2 3 1 -2 3 3 , 2 3 5 , 2 3 6 , 2 4 0 , 2 7 3 , 
2 8 3 , 2 8 7 , 2 9 8 , 30 0 , 30 6 , 32 0 , 348 , 
3 5 3 ; en el Valle de Santa Rosa: 35 3 ,
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35 4 , 35 6 , 35 8 , 4 3 4 , 4 5 7 , 4 9 5 . - 5 4 7 . 
Babiacora (N. Vis.): 319 , 51 0 . 
Babinioca, cajón y sierra: 2 2 5 , 2 5 5 , 2 5 9 . 

2 6 3 .
Babonoyaba, misión (N. Vizcaya): 12, 

2 9 1 , 337 , 339 , 4 2 3 .
Baborigame, misión (N. Vizcaya): 4 1 2 , 

4 2 3 .
Bac, vid. San Javier del Bac. 
Bacanuchi, real de minas (Sonora): 3 6 , 

2 0 4 , 39 1 , 4 1 9 .
Bacanuchi, río: 39 2 , 4 5 3 .
Bacuachi, real de minas (Sonora): 121. 

128 , 17 2 , 2 0 6 , 2 5 2 , 38 8 , 4 1 9 ; pre* 
sidio ópata: 4 3 5 , 4 3 6 , 4 4 0 , 4 4 4 , 4 4 8 . 
4 5 6 , 4 5 8 , 4 5 9 , 4 6 3 , 4 8 0 , 4 9 0 , 4 9 1 .— 
53 4 , 54 4 .

Bacuachi, río: 5 3 4 .
Bacuachi, sierra: 18 2 .
Bacubiríto, real de minas (Sonora) : 165 , 

167 , 4 2 0 , 5 0 0 .
Bachimba, misión (N. Vizcaya): 33 9 , 

4 2 3 .
Bachimba, río: 1 1 1 ,  13 9 , 2 3 0 .
Bahía del Espíritu Santo, presidio de 

Ntra. Sra. de Loreto de la (Texas) : 
4 2 , 7 0 , 7 1 , 9 4 *9 6 , 9 9 , 10 0 , 106 , 125 . 
13 7 , 2 1 9 , 2 3 2 , 2 4 0 , 2 6 9 , 31 9 , 32 0 . 
34 5 , 38 1 , 38 2 , 4 0 7 , 4 6 9 , 4 8 3 , 4 8 4 , 
5 1 3 .—5 2 5 , 5 2 7 , 53 1 , 5 3 2 , 5 3 9 . 

Bailen (España): 4 3 0 .
Bailey, Jessie Bromilow: 2 8 .
Baimoa (Sonora) : 14 .
Bajamar, marqués de: 4 8 0 , 51 2 .
Bajío, El: 1, 5 '7 .
Bajiopas, indios: 8 9 .
Baltasar, P. jesuíta: 86, 89 , 9 0 . 
Banamichi (Sonora) : 3 1 9 .
Bandelier, Adoph F. A., y Fanny R .: 

16 .
Banderas, puerto de: 9 3 .
Bañóme, real de minas: 4 1 5 .
Baños, conde de, virrey de México: 2 3 . 
Baquienagage, José, jefe indio: 4 9 2 . 
Barajas, sierra de: 4 4 1 .
Bárbaros, indios hostiles: 2 3 , 37, 39 , 

6 7 , 8 0 , 8 1 , 9 4 , 9 9 , 107 , 111 , 121 , 12 4 ,

131 , 194 , 2 0 0 , 2 1 5 , 2 1 9 , 2 4 7 , 35 8 , 
3 7 7 , 4 3 7 , 45 3 , 4 6 1 .—5 2 7 .

Barbitas, jefe indio: 37 3 .
Barbones, indios: 5 4 1 .
Barceló, cirujano: 5 0 3 .
Barcelona (España): 7 4 , 2 1 6 , 2 7 6 , 5 1 1 .
Barlovento, vid. Armada.
Barlovento, islas de: 52 5 .
Baroyeca, real de minas (Sonora): 121, 

122, 15 1 , 166 , 17 7 , 4 1 8 .
Barrandegui, Juan José: 4 0 4 .
Barrasa, Juan de, capitán de Santa Ca* 

talina Tepehuanes: 19 , 2 0 , 22.
Barreiro, vid. Alvarez Barreiro.
Barrí, Eduardo, alférez de Bacuachi: 

4 3 5 .
Barri, Felipe, gobernador de California 

y de N. Vizcaya: 2 8 2 *2 8 4 , 3 0 7 , 3 1 5 , 
33 7 , 33 8 , 341*34 3 , 3 6 1 , 3 6 2 , 4 0 8 , 
4 3 1 , 4 4 1 , 508 .

Barrigón, paraje (N. Vizcaya): 2 2 8 .
Barrio Junco y Espriella, Pedro del, go- 

bernador de Coahuila: 50 .
Barrios Jáuregui, Jacinto, gobernador de 

Coahuila y de Texas: 9 7 , 101, 13 1 ,
13 2 , 198 .

Barrutia, Ignacio Francisco de, gober 
nador de N. Vizcaya: 8 2 .

Basaraca, misión de Santa María de 
(Sonora) : 139 , 2 9 9 , 3 0 0 .

Basaraca, río: 7 5 .
Basarte, presidente de N. Galicia: 9 1 .
Basis, real de minas de San José de 

(N. Vizcaya): 119 , 3 4 2 , 3 4 4 , 3 7 0 . 
4 0 9 , 4 1 3 , 500 .

Baso, capitán miliciano: 8 3 .
Basuchíl, valle (N. Vizcaya): 13 6 , 4 1 4 .
Batopilas, real de minas de San Pedro 

de (N. Vizcaya): 9 2 , 11 9 , 17 5 , 3 4 2 , 
37 0 , 4 0 9 , 4 2 3 ,

Batuco (Sonora): 36 4 , 4 1 9 .
Baus, arroyo de (N. Vizcaya): 37 .
Bautista, jefe indio: 8 5 .
Bauvillíeres: 52 4 .
Bauza, Felipe: 53 5 .
Bavispe, misión (Sonora): 39 , 139 , 2 9 9 , 

30 0 , 3 8 8 ; presidio ópata: 38 9 , 4 3 5 ,
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436, 440, 445, 448, 458, 480, 490.— 
544.

Bavispe, río: 129.
Bean, Ellis Peter: 513.
Bearne (Francia): 192.
Beaubois, sacerdote francés: 104.
Becerra, capitán: 98.
Becerra Nieto, Antonio, capitán de Ja' 

nos: 44.
Becerras, estancia de (N. Vizcaya): 

241, 242, 358.
Becerril, Diego, teniente: 133, 188, 189.
Becerro, indio: 87.
Béjar, presidio de San Antonio de (Te' 

xas): 42, 70, 71, 76, 98401, 103, 
105, 125, 137, 139, 199, 213, 219, 
224426, 232, 240, 269, 271473,291. 
295, 297, 319, 345, 346, 373, 381, 
382, 384, 407, 452, 468, 476, 483, 
484, 495, 506, 507.—528, 539, 541, 
547.

Béjar, villa de San Francisco de (Te' 
xas): 42, 73, 76, 94, 99, 105, 296, 
407, 423, 494.—531, 541, 544.

Belaunzarán, Juan Bautista de, gober' 
nador de N. Vizcaya: 49.

Beldarrain, Juan Tomás de: 85.
Belén (Sonora): 176, 181, 185, 208.
Belén (N. México) : 249, 336.
Beleña, Eusebio Ventura, comisionado 

de Gálvez: 164466, 170, 173, 175, 
177, 250.

Beltrán de Guzmán, Ñuño, vid. Guz' 
mán.

Bellido, Francisco, capitán de San Elea' 
zario: 239, 242, 260, 283.

Benaventi, Ignacio: 476.
Benavides, Ambrosio de, franciscano: 

15.—522.
Benítez Murillo, Francisco, pesquisidor 

en N. Vizcaya: 109.
Beregaña, Domingo: 415.
Berenguer de Marquina, Félix, virrey 

de N. España: 503, 504.
Bergosa, Juan José, capitán: 133, 179' 

181.

Berkeley (USA): 6, 10 , 28, 30, 44, 46, 
52, 143, 199, 453.

Bering, navegante ruso: 90.—536.
Bermejo, mar, vid. California, golfo de.
Bermellón, cerro de: 530.
Bernabelillo, jefe indio: 83.
Bernal de Huidobro, Manuel, gober' 

nador de Sonora: 82, 83, 87.
Bertucat, Luis, ingeniero militar: 404, 

405.—541, 542, 543.
Berrendo, jefe indio: 242.
Berroterán, José, capitán de Conchos: 

77-81, 107409, 113, 138, 377.
Bigotes, jefe indio: 222.
Bigotes el Bermejo, jefe indio: 459.
Bigotes el Pelón, jefe indio: 341, 373, 

375, 378.
Blackíoot, indios: 30.
Blanca, sierra: 199, 239, 240, 242, 299, 

300, 304, 305, 334, 338, 445, 492.
Blanco, mar: 90.
Blanco, teniente: 316.
Blanco, Eugenio, alférez de Monclova: 

282.
Blancpain, comerciante francés: 97,

105.—531.
Blondel, sargento francés: 105.
Boca (N. Galicia): 344.
Boca, sierra: 195.
Boca de Leones, real de minas (Nuevo 

León): 92.—530, 531, 533.
Bocas: 5.
Bolaños, real de minas (N. Galicia): 

91, 92.
Bolsón de Mapimí: 7, 18, 2043, 27, 29, 

30, 33, 35-37, 39, 40, 65, 70, 72, 74, 
77-81, 107, 108413, 129, 132, 137, 
138, 196, 215, 224, 228  ̂231, 233,
234, 268, 283, 285487, 293, 294,
300, 302, 306, 307, 310, 320, 336'
338, 340, 346, 353, 357, 370, 371,
373, 375, 377, 378, 380, 434, 442,
447, 459, 483, 493, 498.—520, 528, 
529, 540, 542, 545, 548.

Bolton, Herbert Eugene: 3, 44, 104.
Bonavía, Bernardo, intendente de Nue' 

va Vizcaya, comandante general de
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provincias internas: 463, 489, 510, 
511.

Bonilla, Antonio, ayudante inspector 
de presidios: 43, 235, 238, 278, 295, 
302, 307, 309, 322, 334, 335, 404, 
422, 454, 455.

Bonilla, Juan Manuel, capitán interino 
de Tucson: 394.

Boquerachi, misión (N. Vizcaya): 423.
Boquillas, hacienda (N. Vizcaya): 376.
Boquinete, jefe indio: 331,. 389.
Borbolla, Francisco de la, capitán de 

la segunda compañía volante: 215.
Bórica, Diego, ayudante inspector de 

presidios internos: 249, 315, 361, 375, 
439, 440, 446, 454, 460, 475.

Borrados, indios: 5, 469.
Borrego, Diego: 271.
Boturini, colección documental en la 

Real Academia de la Historia: 63, 
83, 87, 143, 145, 150, 153, 165, 170, 
173, 175, 176, 178, 179.

Bouchard de Becour, Louis, ingeniero 
francés: 60.

Bournonville, marqués de: 276.
Bousquet, Juan: 382.
Branciforte, marqués de, virrey de Mé* 

xico: 496, 503, 504.
Bravo, río, vid. Grande.
Brazos, río: 96, 102 , 479, 495.
Bringas, Pedro José de: 151, 206.
Bronco, jefe indio: 456.
Bruselas: 523.
Bucareli y Ursúa, Antonio María, vi* 

rrey de México: 151, 155, 187, 196, 
202*204, 209*216, 218, 220, 222* 
238, 240*250, 252*267, 269*273, 280* 
281, 284, 288, 290*293, 297, 301, 
318, 324*326, 330, 332, 337, 345, 
346, 349, 364, 365, 396, 431, 432, 
469.—541, 544.

Buena y Alcalde, Mariano Antonio de, 
franciscano: 265.

Buena Esperanza, vid. Tizón, río.
Buenavista, presidio de San Carlos de 

(Sonora): 83*85, 87, 124*126, 129, 
133, 137, 145, 146, 150, 166, 170,

178, 185, 202, 219, 240, 258, 259, 
263, 266, 279, 282, 326, 327, 387, 
389, 390, 394, 395, 419, 435, 436, 
448, 480.—530, 536.

Buenavista, sierra: 172, 179, 182.
Buenavista, estancia de San Rafael de 

(Sonora): 388, 389.
Buenavista, presidio pima, vid. San Ig* 

nació.
Bueno de la Borbolla, Vicente, gober* 

nador de Coahuila: 50.
Buenos Aires: 277, 461, 472.
Burgos (España): 481, 508.
Burgos (N. Santander): 95.
Burras, sierra de las: 440.
Burrus, Ernest: 87.
Bustamante y Tagle, Bernardo Antonio 

de, capitán de la compañía volante 
de Río Florido: 1 1 1 , 113 .

Bustillo, Fernando: 149.
Bustillo y Ceballos, Juan Antonio, go* 

bernador de Coahuila y de Texas: 
50, 99.

c
Caballero, ministro: 492, 512.
Cabello, Domingo, gobernador de Te* 

xas: 345, 349, 361, 381*384, 447, 
467, 505, 506, 512.

Cabello Largo, jefe indio: 223, 348.
Cabeza, Manuel, jefe indio: 375.
Cabezas, indios: 19, 23, 38.
Caborca, misión (Sonora): 43, 85, 159, 

171, 185, 205, 259, 266, 291, 390.— 
534.

Caborca, presidio, vid. Altar.
Caborca, río: 36.
Cachuendes, indios: 469.
Cachuginde, jefe indio: 239.
Cadena, hacienda de la (N. Vizcaya) : 

294, 378, 413, 480.
Cadereita, villa y presidio de San Juan 

Bautista de (N. León): 17, 61, 64, 
71, 137, 483.

Cadereita, marqués de, virrey de N. Es* 
paña: 16, 18.
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Cadillac, gobernador francés de Luisia- 
na: 41, 42.

Cádiz: 140.
Cadcdachos, indios: 345.—-523.
Cadodachos (Luisiana) : 106, 198.—531.
Cahamoa (Sonora): 83.
Cahurichic o Carichic, misión (N. ViZ' 

caya): 35, 414, 423.
Cainabac, Cristóbal, jefe indio: 182.
Camiones, indios: 199.
Caiz, Juan Las: 525.
Caja de quintos y abogues de Chihua­

hua: 360, 415.
Caja Real de Sonora, en Alamos: 167, 

175, 207, 219, 330, 332, 360; en Ro- 
sano: 207, 251.—544.

Cajón de San Javier, real de Minas (So­
nora) : 120, 500.

Cajón, serranía: 1 1 1 .
Cajuenes, indios: 267, 395, 406.
Calabacillas, paraje (N. Vizcaya) : 355.
Calabazas, paraje (Sonora): 327.
Calahorra, P., franciscano: 102 .
Calbert, Juan: 495.
Calcasieu, río: 548.
Caldas, presidio, vid. Guajoquilla.
Caldwell (Idaho): 28.
California Alta: 162, 168, 170, 203, 

209, 220, 238, 265, 267, 279, 315, 
394, 396, 421, 429, 432, 486, 487.— 
540, 546.

California Baja: 3, 32, 43-46, 71, 72, 
81, 82, 84, 87-89, 91, 124, 126, 133- 
135, 144, 150, 152, 153, 156-161, 
163, 164, 166 - 169, 174, 177, 189,
205, 207, 2 11, 220, 251, 255, 265-
267, 275, 278, 290, 291, 299, 315,
321, 323, 329, 360, 361, 363, 389,
394-398, 406, 421, 422, 424, 429- 
431, 433, 436, 453, 462, 466, 478, 
485 - 487, 512.—520 - 522, 527, 530, 
534 - 536, 542 ■ 543, 547.

California, golfo de: 10, 397, 502, 512.— 
520, 522, 534 - 535, 542.

Calo, Leonardo: 404.
Calvo y Muro, Blas: 404.
Calvo, El, jefe indio: 459.

Calles, Andrés: 404.
Callis, Agustín, capitán de los fusileros 

catalanes: 232.
Cámara Alta o Cámaras Altas, vid. Ló- 

pez de la Cámara Alta.
Camargo, Santa Ana de (N. Santan­

der) : 95, 126, 483.
Cambiazo: 487.
Camino y Montero, José, teniente: 215.
Camino real: 20, 23, 31, 33, 34, 37, 

99, 119, 129, 138, 229, 293, 326, 347, 
376, 385, 386, 431.—539, 543.

Camisa de Hierro o Cota de Malla, je' 
fe indio: 468.

Campa, Antonio de la: 231.
Campa Cos, Joaquín, cura de Papas 

quiaro: 412.
Campaña, compañía de, vid. Compañía.
Campeche: 67, 243, 506.—532.
Campo, Francisco Antonio del: 57.
Campo, Francisco Javier del: 403, 434.
Campo Alanje, ministro de la Guerra: 

471, 478-487, 489-496, 498, 501-504, 
507, 508, 510, 512.

Campo del Curiel (Sonora): 172, 182.
Campos, Agustín de, jesuíta: 44, 88, 89.
Canadá: 106, 522.
Canadian, río: 104, 107.
Canadienses: 296.
Canales, P., franciscano: 203.
Canarias, islas: 39, 98, 479.
Canastrín o Calaxtrín, jefe indio: 194, 

231.
Cancio Sierra y Cienfuegos, Lorenzo, 

capitán de Monclova y de Buenavis- 
ta: 103, 124, 131, 132, 133, 145, 
146, 150, 153, 165, 166, 170, 172.
173,, 177, 178, 185.

Candela, pueblo y misión (Coahuila): 
269, 422.

Candelaria, misión (Texas): 103.
Canelas, real de minas (N. Vizcaya): 

119, 415, 500.
Canito, jefe indio: 85.
Canoso, jefe indio: 231.—Canoso, jefe

indio, otro: 482.
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Cantabria, regimiento de infantería de: 
431.

Canta Recio, o Cantarrecio, ojo o lagu 
na de: 234.

Cántara (N. Santander) : 483.
Cántaro, Paso del: 531.
Cantelmi, Tomás: 50, 57.
Canutillos, hacienda (N. Viz.): 337.
Cañada Grnde del Cerro Prieto: 179.
Cañas, hacienda de las (N. V is.): 355.
Cañas, río de las: 8, 120 , 128.
Cañete, Joaquín, teniente de gobernar 

dor de California Baja: 396.
“Capitán Colorado” , vid. O’Conor.
“Capitán Muchacho” , vid. Vélez Ca- 

chupín.
Caracas: 474, 478, 479, 487.
Carancaguas, indios: 296, 345, 349, 381, 

383, 469, 483, 493.—530.
Carantapa, minas: 14.
Cara Pintada, cajón del Cerro Prieto: 

172, 173, 179, 180, 292.
Carapoa, San Juan Bautista de (Sono* 

ra):8.—520.
Carbames, indios: 529.
Carcajona, Timonel de: 7.
Caribe, mar: 526.
“Caribes” , indios: 381, 469.—548.
Carlanes, indios: 530.
Carlos, jefe indio: 505.
Carlos II, rey de España: 523.
Carlos III, rey de España: 220, 277, 

281, 492.
Oarmen de Peñablanca, Nra. Sra. del, 

hacienda (N. Vis.): 139, 338, 355, 
443, 450.

Carmen, isla del: 74.
Carmen, río del: 119.
Carmen, sierra del: 340.
Carolina, provincia, vid Texas y Cali­

fornia Baja.—Carolina (USA): 530.
Carondelet, barón de, gobernador de 

Luisiana: 495.
Cartagena de Indias: 280.
Carvajal, Gaspar de, gobernador de N 

León: 17, 47.

Carrasco, José Manuel, capitán 3.a com­
pañía volante: 474.

Carrera, Manuel de la: 291.
Carrera Stampa, Manuel: 3.
Carretas, misión y valle de (N. V is.): 

12, 27, 129, 194, 391, 414, 445, 448.
Carrillo, Juan, alférez de Tucson: 438, 

439.
Carrizal, hacienda y presidio (N. Viz.) : 

76, 113 , 122, 218, 234, 237-240, 242, 
243, 250, 261-264, 337, 339, 353, 
354, 358, 367, 368, 434, 449, 450, 
456, 480, 491.

Carrizal, paraje (Sonora): 86, 257, 331.
Carrizal de Picú (Sonora): 171.
Carrizal de San Mrcial (Sonora): 204.
Carrizal de Ten (Sonora): 145, 181.
Carrizo, sierra del: 230, 242, 493.
Carrizos, indios: 529.
Casafuerte, marqués de; virrey de N. 

España: 60, 71, 74, 77, 79, 82, 98, 
99.

Casa de la Moneda, proyectada en pro­
vincias internas: 157, 159, 167, 187, 
205, 278, 290, 309, 315, 359, 360, 
392, 460, 497.

Casal, o Casale (Italia): 451.
Casanova, Manuel de; teniente de Ba­

vispe: 282, 448.
Casas, Pedro de; cirujano: 188.
Casa Grandes, misión y pueblo: 1 2 , 20, 

26, 27, 33, 1 1 1 ,  112, 339, 353, 354, 
367.

Casas Grandes, presidio: 32, 35, 61, 
64: Vid Janos,

Casas Grandes, río: 1 1 1 , 119, 129, 134, 
528.

Casas Grandes, valle de: 139.
Casaviella: 487.
Casco, hacienda de (N. Vizcaya): 30, 

442.
Castañeda, Carlos Eduardo: 43, 79, 

96-99, 101, 104-106, 109, 273, 384, 
407, 507, 513.

Castaño de Sosa, Gaspar: 17.
Castaños, hacienda (Coahuila): 319.
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Castañuelas,, hacienda (N. Vizcaya): 
319, 411.

Castel Blanco, o Castello Branco (Por' 
tugal) : 431.

Castilla: 48, 481.
Castilla y Rioja: 533.
Castilla Terán, José; teniente de San 

Sabá: 282.
Castillo, teniente de Monclova: 101.
Castillo, Gabriel del; gobernador de N. 

Vizcaya: 37, 38, 49, 53.
Castillo, Luis Antonio del; capitán de 

la compañía volante de Terrenate: 
263, 264, 325, 326.

Castillo de Aysa, marqués del; presiden' 
te'gobernador de Guadalajara: 89.

Castro, Ramón de; comandante de las 
provincias internas orientales: 429, 
474, 478, 484, 501.

Castuenses, indios: 349.
Cataluña: 53.
Caughey, John Walton: 192, 199.
Causas, indios; vid guasas.
Cavagnolle, fuerte francés: 104.
Cazcana: 2 .
Cazcanes, indios: 7.
Cazoni, Juan; jefe indio: 225, 256.
Cazorla, Luis; capitán de la Bahía: 295, 

309, 315, 379, 404, 434, 470.
Cea, Gregorio de; vid Fernández de Cea.
Cebolleta (N. México): 107.
Cedros, hacienda (Sonora) : 391.
Celaya: 5, 473.
Celorico: 431.
Cenis, indios; vid. Asinais.
Cenizo, monte: 182.
Cerdeña: 216.
Cerecedo, Manuel de; capitán de Río 

Grande: 282, 298.
Cerocahui, misión (N. Vizcaya): 423.
Cervantes, Enrique A .: 96.
Cervantes Saavedra, Miguel de: 7.
Cerralbo, ensenada de (Calif.): 165.
Cerralbo, villa y presidio de (N. León): 

17, 61, 64, 71, 76, 95, 137.—531.
Cerro Gordo, presidio: 19, 20, 22 , 23, 

31'33, 39, 40, 60, 61, 64, 65, 71, 75,

112, 128, 132, 133, 136, 137, 196, 
214, 218, 221, 228'231, 233; segunda 
época: 293, 316, 319, 339, 342, 343, 
347, 356, 370, 376, 409. Vid. San 
Carlos, presidio.

Cerro Prieto, sierra (Sonora) : 73, 76, 
81, 82, 86, 131, 145, 150, 151, 166, 
171, 173, 177, 183, 185, 186, 189, 
210, 304, 328, 330.—535, 539, 540.

Cerro del Promontorio, real de minas 
(Sonora): 206, 252, 253, 255.

Cetocende, jefe indio: 239.
Cia (N. México), vid. Zía.
Cíbola, provincia imaginaria: 10.—521.
Cíbolo, presidio; vid. Arroyo del Cíbolo.
Cíbolos, indios: 35, 100, 1 1 1 .—528.
Cicimbres, indios: 76, 78.—528.
Ciénaga, cañón de: 483.
Ciénaga del Coyame, misión (N. Viz.): 

1 1 1 ,  221, 224, 354, 368, 372, 449.
Ciénaga Grande, presidio: 5.
Ciénaga de Mata, presidio: 8.
Ciénaga de los Olivos (N. Vizcaya): 

316, 337, 342, 343, 373, 409, 442.
Cieneguilla (N. México): 249.
Cieneguilla, real de minas de San Ilde' 

fonso de (Sonora): 2 0 1 , 204, 207, 
251, 255, 261'263, 293, 325, 326, 
329, 330, 364, 419, 420, 500.

Cieneguilla, sierra: 179.
Cinco Señores del Nazas, pueblo (N. 

Vizcaya): 465.
Cinco Señores de Santander, escuadra 

de (N. Santander): 126.
Cirimo (Luisiana): 106.
Ciscat Gaimon, jefe indio: 382.
Cleveland: 90.
Coaguiona (Sonora): 39.
Coahuila, provincia de: 9, 15, 17, 33, 

34, 37, 38, 41-43, 50, 52, 54, 56, 57, 
60, 61, 65, 72, 77, 79'81, 99402, 
108, 109, 115, 116, 118 , 125, 126, 
129, 131, 132, 136439, 143, 189, 
199,213, 215, 217, 218, 220, 221, 
223, 227, 228, 231, 232, 234436, 
239441, 246, 264, 268473, 275, 282, 
283, 286491, 293, 294, 297499,



G Á L V E Z  Y  L A  C O M A N D A N C I A  D E  L A S  P R O V I N C I A S  IN T E R N A S  561

302-304, 308-310, 312-314, 318, 320, 
325, 335, 336, 338, 341, 345-349, 
353, 357, 361, 363, 367, 369, 370, 
373-375, 376-380, 382, 398, 406-408, 
422-424, 433, 447, 451, 453.-455, 
457, 462, 464, 468-470, 476, 481-483, 
486, 490, 491, 493, 495, 501, 503, 
512 - 513.—529, 533, 535, 538, 541, 
544, 547.

Coahuila, villa de; vid. Monclova, villa 
y presidio.

Coahuiltecos, indios: 96.
Cobián Busto, Antonio; visitador de los 

presidios de (N. Vizcaya) : 60.
Cobos, Antonio de los: 50, 51, 56.
Cobres, sierra de los: 239, 459.
Cocomaricopas, indios: 43, 89, 395, 406.
Cocomorichic, misión (N. Vis.) : 35.
Cocos, indios: 99, 345, 383, 479.—530.
Cocospera, misión (Sonora): 43, 251.
Cocoyomes, indios: 37, 38, 76, 295.— 

529, 540.
Cochití (N. México): 245, 387.
Codallos, gobernador de N. México: 

108.
Coina, monte: 520.
Cola del Aguila, sierra: 242.
Cola de Coyote, jefe indio: 38.
Colder, F. A .: 90.
Colegios Apostólicos de Propaganda Fi­

de, vid. Nuestra Señora de Guadalu­
pe^ Santa Cruz.

Colima: 67, 91, 163.
Colonia del Nuevo Santander, vid. Nue­

vo Santander.
Colonias inglesas: 135.
Colorada, La; veta del real de Basis: 

413.
Colorado, cerro: 436.
Colorado, desierto: 35, 45.
Colorado, río: 11, 43, 45, 87-89, 91, 

93, 123, 158, 159, 205, 208, 265-267, 
332, 387, 389, 392-396, 398, 431, 
433, 502.—527, 530, 533, 535, 540- 
543, 545, 547.

Colorado, río (Coahuila): 270.
Colorado, río (Texas): 96, 105, 106,

199, 295, 469, 471, 482, 492, 507.—
532.

Colorado, o Puerco, río: 222 , 236, 240, 
241, 242.

Colorados, indios: 19.
Colotlán: 65, 472.
Columbus (Ohio): 95.
Comanches, indios: 101-104, 106-108, 

197-199, 222, 226, 227, 235, 242, 
244-250, 270-272, 287, 295, 296, 299, 
304-308, 333, 334, 336, 338, 345, 
373-375, 380-386, 389, 398, 406, 437, 
447, 456-459, 464.- 465, 468, 471, 
476, 482, 483, 490-492, 505-507, 
513.—530, 542, 543, 546, 547.

Comandancia de Oriente, propuesta: 
310-313.

Comanja, real de minas (N. Galicia): 
92.

Comaquibuto, jefe indio: 259.
Comas, aguaje: 377.
Comayagua (Nicaragua): 273, 512.
Come-cibolos, indios: 307.
Compañía de campaña (N. Vizcaya): 

22, 31, 33, 39, 43, 60, 61, 64, 69, 
70. Vid. Valle de San Bartolomé.

Compañía de las Indias: 105.
Compañía de Jesús, vid. Jesuitas.
Compañía miliciana del real de Frailes 

(Sonora): 39.
Compañías de indios nobles, en Sonora: 

175, 177, 279.
Compañías milicianas de El Paso (N. 

México): 229, 238, 308, 318, 335, 
353, 370, 480, 492, 503.

Compañías milicianas, de Nueva Viz' 
caya: 101, 1 1 1 ,  112, 144.

Compañías milicianas de infantería, de 
Sonora: 82-84, 145, 147.

Compañía volante, en Chihuahua: 1 1 0 , 
1 1 1 .

Compañía volante, en Nuevo Santander: 
198, 280, 311.

Compañía volante ópata: 300, 305.
Compañía volante del Río Florido (N. 

Vizcaya): 1 1 1 .
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Compañía volante, en Sonora: 36, 39, 
56, 59, 60, 61, 69.

Compañías volantes de dragones, en N. 
Vizcaya: 167, 188, 194, 212-213; con 
O’Conor: 214, 215, 220, 2 2 1 , 230, 
231, 233, 234, 237-241, 263, 268, 
282, 287; con T. de Croix: 292294, 
298, 307, 325-327, 330, 337-339, 346, 
347, 353, 354, 367; con Neve: 434; 
con Rengel: 449; con Nava: 491-493.

Compañías volantes milicianas de caba- 
Hería, en Sonora: 147, 149-151, 170, 
177, 185; agregada a Terrenate: 238, 
240, 251, 263, 279, 287, 292, 297, 
298, 306, 326, 331.

Compostela (N. Galicia) : 128.
“ Concepción” , paquebot: 164, 165.
Concepción (Sonora) : 319.
Concepción, misión en el río Colorado: 

394.
Concha, Fernando de la; gobernador de 

N. México: 474, 492, 506, 508.
Concha, jefe indio: 231, 239.
Conchaá, río de las: 95.
Conchos, indios: 12 , 14, 16, 18, 19, 2 1 , 

23, 29, 35, 108.—528.
Conchos, río: 1 1 , 12 , 18, 26, 29, 38, 39, 

1 1 1 ,  129, 138, 221, 357, 374, 447.— 
522, 524, 530, 535.

Conchos, misión y pueblo de San Fran- 
cisco de (N. V is.): 12 , 19-21, 27, 
128, 316, 339, 342, 409, 423.

Conchos, presidio de San Francisco de: 
31-33, 35, 38-40, 60, 61, 64, 65, 71, 
76-79, 108, 122, 128, 132, 137, 528.

Coneto, real de minas (N. Viz.) : 92, 
119, 415, 500.

Conicari (Sonora): 128.
Coninas, indios, vid. Cosninas.
Conquista, duque de la; virrey de N. 

España: 83, 84, 91, 109.
Consag, Felipe; jesuíta: 90.-—534, 535, 

543.
Consejo de Estado: 487, 488.
Consejo de Guerra: 485.
Consejo de Indias: 1 1 , 22, 31, 32, 39,

52-54, 56, 109, 113, 114, 128, 143, 
414, 504.—543.

Consulado de México: 149, 167, 253.
Contrerillas, jefe indio: 38.
Conula, sierra: 283.
Conveniencia, cerro de la: 184, 185, 258.
Cópala, provincia imaginaria: 8.
Cópala, real de minas (Sonora): 92,

12C, 165, 175, 364, 416-418, 420.
485, 500.

Copuces, indios: 7.
Corachic, o Coraichic, misión (N. Viz) : 

20, 423.
Coras, indios: 18.
Corazones, pueblo (Sonora): 67.
Corbalán, Cristóbal: 302, 303.
Corbalán, Pedro; intendente de Sonora: 

151, 184, 185, 206, 207, 224, 250'
253, 255-257, 264, 265, 279, 280,
299, 302, 309, 321, 324, 325, 330,
333, 352, 359, 361, 363-366, 388,
389, 392-394, 396, 424, 430, 435,
436, 441, 508, 511.

Cordero, José María; capitán del Prín­
cipe: 450, 459, 465, 493.

Cordero y Bustamante Antonio, inspec­
tor de presidios: 67; capitán de Janos: 
474, 513.

Cordillera, presidio de; vid. Pasaje, Ma- 
pimi, Gallo, Cerro Gordo, Conchos, 
San Bartolomé.

Cornelio, placer de oro (Sonora) : 204. 
206.

Corodeguachi, vid. Fronteras, presidio.
Coromedo, Rey: 520.
Corona, batallón y regimiento de infan­

tería de la: 131, 132, 140, 188, 193, 
196.

Coronado, vid. Vázquez de Coronado.
Coronelli, P .: 522.
Corpus Christi, misión (N. México): 

424.
Corpus Christi, paraje (Texas) : 532.
Corsarios: 73, 74.
Cortés, Francisco; alcalde mayor del Ro­

sario: 51, 53, 54.
Cortés, Hernán: 2 , 3, 30, 48, 157.
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Cortés, Juan: 545, 546.
Corral de San Agustjn, paraje: 190.
Correos: 129, 318-321, 360, 361, 376.
Corrientes o San Lucas, cabo: 520, 542.
Cósala, Real de las Once Mil Vírgenes 

de (Sonora) : 120 , 416, 418, 500.
Cosari, cajón del Cerro Prieto: 145, 

179, 180.
Cosimac, paraje (Sonora) : 238.
Cosninas, indios: 529, 530.
Cossío, Pedro Antonio de: 149, 290.
Cossío y Campa, Enrique de: 49, 52.
Costanzó, Miguel; ingeniero militar: 140, 

162, 163, 265, 454.—541, 542.
Costa del Seno Mexicano, vid. Nuevo 

Santander.
Cota de Malla, vid. Camisa de Hierro.
Cotabamba (Perú): 468.
Couriére, Andrés: 382.
Coutures, señor de: 520.
Coxet, Daniel: 530.
Coy ame, o Collame, vid. Ciénaga del 

Coy ame.
Crespo, Benito; obispo de Durango: 89
Crespo, Francisco Antonio; gobernador 

de Sonora: 239, 240, 259-264, 302, 
325, 328, 329, 454.—540.

Criados, indios: 214.
Crimea: 216.
Crisanto, jefe indio: 173, 181, 184, 328.
Croix (N. Santander): 469.
Croix, Carlos Francisco de; marqués de 

Croix, virrey de N. España: 92, 132- 
134, 139, 140, 142, 148, 149, 151-153, 
155, 156, 159-167, 169, 171-176, 178- 
188, 190-207, 209, 211, 216-218, 250, 
251, 253, 256, 257, 268, 275, 276, 
278, 280.

Croix, Teodoro de, Caballero de Croix; 
comandante general de las provincias 
internas: 243, 244, 264, 268, 273, 
275-415, 417, 419-420, 422-425, 427, 
428, 430, 432-436, 449, 451, 452, 
457, 459, 462, 467, 468, 470-472, 
489, 501, 512.—541, 543, 545, 546.

Cruces, paraje (N. Vizcaya.): 339.
Cruillas, marqués de; virrey de N. Es­

paña: 97, 101, 113, 114, 124, 131, 
132, 135, 136, 138, 141-143, 145, 
146, 151, 197-199, 2 11.—532.

Cruz, paraje de la (N. Vizcaya): 493.
Cuahuchichiles, indios: 21.
Cuarac (N. México): 25.
Cuartelejo, indios: 25, 107.—530.
Cuatro Ciénagas, hacienda (Coahuila): 

80, 232, 297, 298, 346, 353, 355, 
483.

Cuba: 98, 151, 155, 198, 2 10 , 2 1 2 .
Cuba, Santiago de: 67.
Cucapas, indios: 267.
Cucurpe, misión (Sonora) 44, 203, 204, 

331, 391, 419.
Cucuverachi, sierra: 448.
Cuchanecs, o cuchanticas, indios: 468, 

506.
Cuchanticas vid. cuchanecs.
Cuchillo Parado, misión (N. Viz.) : 1 1 1 .
Cuéllar, Francisco de: 188.
Cuéllar, Lope de; comándate de la fron­

tera de N. Vizcaya: 133, 134, 155, 
167, 173, 176, 188-191, 193-196, 315, 
343.

Cuencamé, real de minas (N. Vizcaya) : 
9, 12, 14, 19, 22, 31, 32, 37, 92, 119, 
306, 316, 342-344, 370, 378, 409, 
412, 441, 442, 465, 500, 509.—545.

Cuencamé, presidio, vid. Pasaje.
Cuentas Zayas, Agustín de las: 511.
Cueras, jefe indio: 180, 183, 224.
Cuerno Verde, jefe indio: 199.—Cuer­

no Verde, otro jefe indio: 336, 373. 
544.—Cuerno Verde, otro jefe indio: 
459.

Cuervo y Valdés, Francisco; goberna­
dor de Coahuila y N. México: 50, 
54, 56.

Cuesta Mercadillo, Juan de la; alcalde 
mayor de Nombre de Dios: 51.

Cueva, rancho (N. Viz.) : 283.
Cuevas, Mariano: 6, 14, 95, 134.
Cuevas, Miguel Antonio; cura de Cosa- 

la: 418.
Culcogendis, indios: 196.
Culiacán, villa de San Miguel de: 2 , 8,
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51, 55, 74, 82,'120, 127, 129, 150, 
152, 165, 175, 176, 255, 303, 320, 
325, 364, 416, 418, 425, 500.—518, 
520, 521, 522, 528, 542.

Cuitseo: 4.
Cujanes, indios: 530.
Cusihuiriáchic, real de minas (N. Viz;.): 

20, 34, 35, 38, 92, 119, 175, 319, 
320, 337, 342, 343, 370, 409, 414- 
416, 423, 442, 500.

Custodia de misiones de Sonora: 362, 
424.

Custodias de misiones: 362, 397, 424.
Cutubantes, indios: 100.
Cuquiarachi, misión (Sonora) : 44, 204, 

391.—535.

CH

Chacala, puerto (N. Galicia) 93.—521.
Chacón, gobernador de N. México: 493, 

507, 508.
Chacón, José Camilo; teniente de Janos: 

282.
Chacón Medina y Saladar, José; gober" 

nador de N. México: 49, 53.
Chafalotes, indios: 190, 199, 372.
Chalchihuites, real de minas (N. Ga' 

lícia) 92.
Chapman, Charles E.: 71, 88, 91, 164.
Chapuis, comerciante francés: 104.
Charay (Sonora): 177, 255, 393, 418.
Charcas, minas de: 6, 92, 101, 120.
Charquerías, aguaje: 80.
Chavarria, paraje (N. Vis.) 339, 449.
Chaves (Portugal): 198.
Chepillo, jefe indio: 180.
Chetimanchac (Luisiana): 197.
Chevalier, Fran^ois: 7.
Chiametla, villa y presidio de San Sebas' 

tián de: 3, 8, 15-17, 22, 31, 32, 74, 
120, 128, 417.—520.

Chichimeca, o Gran Chichimeca: 2 .
Chichimecas, indios: 4, 5, 23, 65.—519.
Chichitames, indios: 38.
Chihuahua, estado: 29, 91, 115, 119.
Chihuahua, villa de San Felipe el Real

de: 39, 51, 74, 92, 108, 110, 11M 14 , 
122424, 129, 132, 134, 136, 138, 
139, 155, 160, 187496, 202404, 211- 
215, 219, 221424, 227431, 233436, 
238, 243, 245, 248, 253, 259, 262,
263, 268, 282, 283, 286, 288, 289,
291, 298, 300, 302, 304423, 325, 327, 
328, 330435, 337441, 343449, 353, 
356, 360, 366, 370, 375, 378, 380,
386, 397, 400, 403405, 409, 414,
415, 424, 425, 429, 434, 439, 442'
445, 447, 449, 450, 455458, 462,
465468, 476, 478480, 486, 488^512. 
533, 54L543.

Chikasaws, indios: 105.
Chile: 468.
Chinapa, real de minas (Sonora): 36, 

391, 419.
Chinapa, rio-: 546.
Chinarras, indios: 29.
Chinguirito: 365.
Chinipas: 9, 76, 412, 423.
Chiquito, jefe indio: 438.—Chiquito, 

otro jefe indio: 456, 459.
Chiricahui, sierra: 85, 86, 226, 259, 

389, 438, 440, 445, 447, 448.-534.
Chiricahuis, indios: 459, 464, 491.
Chiricov, navegante ruso: 536.
Chizos, indios: 35, 38, 76.
Chicos, sierra y paso de los: 2 2 1 , 223, 

300, 340, 469.—541.
Chivato, sierra del: 230.
Cholomes, indios: 1 1 2 , 214, 221, 230.— 

528.
Cholomes, misión, vid. Santa Crus de 

Cholomes.
Chorreras, paraje (N. Viz;.): 339, 354, 

355, 372, 449.
Chuviscar, paraje (N. V is.): 236.

D

Dajate, jefe indio: 377.
Dajunné, vid. Alonso, jefe indio.
Daroca, Antonio María; teniente de ge' 

bernador de El Paso: 229, 231, 318, 
335.
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Dávila Pacheco, gobernador de N. ViZ' 
caya: 22.

Deadoseo, indios: 99.
Decorme, Gerard: 15, 85, 88, 90.
Delalande, Jean: 513.
Delgado Miranda, Pilar: 164.
Desagüe, río: 94.
Devin, Nicolás: 525.
Desa y Ulloa, Antonio de; gobernador 

de N. Vizcaya: 49, 56.
Diablo, sierra del: 27, 242.
Díaz, Alonso; capitán de Sinaloa: 9.
Días, Domingo; capitán de la 1 ® conv 

pañía volante: 196, 215, 229'231, 
233, 283, 285, 295, 307, 337, 349, 
367, 369, 454, 458, 459.

Días, Juan; franciscano: 265, 393.
Días del Carpió, José; capitán de Janos: 

83, 110, 1 1 2 , 113.
Días de Ortega, Felipe; gobernador' 

intendente de N. Viscaya: 460, 465, 
473, 508-510.

'‘Dichoso", jabeque: 321.
Diego, jefe indio: 176.
Dies Benites, Manuel Romualdo: 435.
Diesmos: 31.
Dolores, Fr. Mariano de los; francisca, 

no: 99.
Dolores, hacienda (N. Vis.) : 139, 188, 

189, 192, 353, 354, 369, 374, 375.
Dolores, misión (Sonora): 43, 391.
Dolores, pueblo (N. Santander): 95.
Dolores, presidio de Nra. Sra. de los — 

de los Texas: 42, 70, 71, 73, 98.— 
528.

Dolores, río: 544.
Dolores de Mapula, vid. Mapula.
Dolores del Sur, vid. Nra. Sra. de los 

Dolores, misión.
Domínguez, Fr. Francisco Antonio; 

franciscano: 267, 281.—543, 545, 
546, 547.

Dominicos, misioneros: 421, 431.
Dongo, Joaquín: 432.
Dortolant, Bernardo: 495.
Douchet, Francisco; inspector de caba' 

llena de N. España: 136, 192.

Draco, vid. Drake.
“Dragón", navío: 277.
Dragones, piquetes en Sonora: 146, 149, 

150, 152, 167, 170, 179, 185, 229, 
237, 239, 308, 330, 332, 389, 390, 
395, 435, 436, 448; en N. Vizcaya: 
220, 222, 228'230, 233, 234, 293, 
307, 332, 337, 347.

Dragones provinciales de la milicia de 
N. Viscaya: 354-356, 369, 370, 380, 
480.

Drake, sir Francis: 520, 536.
Dublín (Irlanda): 2 12 .
Dulce Nombre de Jesús Escandón, es' 

cuadra de (N. Santander): 126.
Dunne, Peter Masten: 10, 14, 46, 88.
Duparquet, Carlos; ingeniero militar: 

290.—541.
Durango: 8, 9, 10 , 12, 13, 18, 20, 23, 

33, 37, 56, 60, 61, 64, 65, 70, 73, 
75, 82, 92'94, 113, 114, 119, 122 , 
124, 127'129, 132, 136, 138, 149,
155, 160, 167, 188491, 193495, 203, 
204, 209, 222, 228, 229, 254, 268, 
282, 283, 288, 289, 292494, 306, 
313, 315-319, 324, 328, 337, 341'
344, 347, 364, 370, 376, 377, 408,
409, 414, 416, 424, 444, 450, 464'
466, 468, 480, 490, 496, 497, 499,
500, 501, 506, 508, 509-511.—519, 
520, 522, 541, 546, 547.

Durango, Cuerpo de Dragones de: 317, 
318.

Durham: 3, 10.
Duro, Francisco: 403.

E

Eagle Pass: 41.
Eca, teniente de San Sabá: 1 0 1 .
Ecay Musquis, José de; capitán de Río 

Grande: 80.
Echegaray, gobernador de N. León: 231.
Echegaray, Francisco de; gobernador 

electo de Sonora: 264.
Echegaray, José María; capitán: 470.
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Echegaray, Manuel de; capitán de Te* 
rrenate: 445, 448, 507.

Echéverz y Subiza, Ignacio de: 49.
Echéverz £ Subiza, Pedro Fermín: 50-54.
Echeveste, Juan; tesorero de la expedid 

ción de Sonora: 161, 251.
Egmont, conde de: 431.
Egurrola, Tomás; teniente de Tucson: 

215, 223, 231, 368, 438, 439.
Elexalde Arizmendi, Andrés Buenaven- 

tura; cura de Chihuahua: 414.
Elguezábal, Juan Bautista; capitán: 449.
Elizondo, Domingo; coronel del regi­

miento de dragones de España: 148, 
149, 151-154, 165, 166, 171-173, 176, 
178-185, 189, 192, 202, 204-206, 250. 
539, 540.

El Oro, mineral, vid. Real del Oro.
El Oso, paraje (Coahuila) : 222.
El Pardo (España): 135, 259, 275.
El Paso, misión de Nra. Sra. de Guada­

lupe de: 13, 20, 26.
El Paso, pueblo y presidio (N. México): 

25-29, 36, 61, 64, 71, 74-76,^90, 106, 
107, 109-113, 125, 128, 129, 132,
136-138, 189, 190, 194, 197, 218,
219, 229, 231, 23¿ 237, 239, 241,
242, 249, 291, 299, 305, 308, 314,
318, 335, 337, 338, 341, 368, 370,
372, 409, 420, 424, 425, 459, 461,
480, 492, 493, 503.—525, 529, 530, 
531, 538, 544.

El Pópulo, misión (Sonora): 85, 86, 
121.—533.

El Quijote: 7.
El Zape (N. Vizcaya): 413.
Ellis, Florence Hawley: 107.
Embudo, sierra del: 448.
Emparán, Miguel de; gobernador inte­

rino de Coahuila: 476, 481, 482, 
493, 513.

Encaguané, jefe indio: 492.
Encantime, jefe indio: 458.
Encinal (N. México): 107.
Encinillas, hacienda y obraje de San Juan 

Bautista de (N. Vizcaya): 27, 139, 
195, 234, 355, 367, 458, 509.

Encinillas, presidio: 6.
Engelhardt, Zephyrin: 46.
Enmedio, sierra de: 305, 385.
Enramada, vid. Ramada, hacienda.
Enriquez, Martín; virrey de N. España1 

5.
Ensenada, marqués de la: 57, 105-107, 

113.
Equeracapa, jefe indio: 458, 460, 465, 

491, 492, 506.
Escandón, villa (N. Santander): 95.
Escandón, Francisco: 444.
Escandón, José de; conde de Sierra 

Gorda: 47, 94-96, 142, 197.
Escanjaaues, indios: 24.—521.
Escondida, sierra: 237, 445, 447.
Escondida, paraje de la (N. Viz.) : 224.
Escondido, río: 81, 222, 270,
Escondido, río: 519.
Escobar, P jesuíta: 89.
Escorza, Juan Bautista de; capitán del 

Pasaje: 32, 37, 38.
Escorza, Manuel Antonio de; comisario 

de la expedición de N. Viz.: 215, 415, 
416.

Escuadras de Nuevo Santander: 96, 198.
Escudero, Francisco Martín: 415, 416.
Escuinapa (Sonora) : 417.
España 4,*8, 11, 34, 40, 42, 70, 74, 

93, 106, 134, 136, 140, 141, 14*, 
146, 147, 148, 151, 160, 161, 188,
191, 203, 208, 2 1 1 , 217, 225, 257,
272, 277, 296, 319, 323, 324, 405,
427, 436, 443, 466, 474, 476, 484,
485, 490, 501, 505, 506.—532, 536.

España, regimiento de dragones de: 140, 
148, 151, 191, 229, 239, 389, 436,
448, 464, 465, 472, 473, 476.

Esparza, Antonio Casimiro de; capitán 
de la 3.a compañía volante: 237, 241.

Espejo, Antonio: 13.
Espía, cerrito del (N. México): 386.
Espinosa, Juan Manuel: 28.
Espíritu Santo, bahía y misión del: 40, 

42, 67, 70, 275, 295, 318, 422, 423, 
513.—519, 522, 526, 530.

Espíritu Santo, presidio, vid. Bahía.
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Espuelas, sierra: 535.
Esquiladle, marqués de: 135, 140.
Esquivel, Francisco; alférez de Santa 

Fe: 248.
Estados Unidos de América: 99, 311. 

429, 494, 495, 513.
Estancia del Río Florido (N. Viz.) : 338.
Estanzuela, hacienda (N. Viz;.): 412.
Estrada, Andrés de; corregidor de Zá* 

catecas: 56.
Estrada, Bartolomé de; gobernador de 

N. Vizcaya: 49, 56.
Eudeves, indios: 44, 179, 255.
Europa: 56, 60, 74, 93, 127, 129, 410, 

461, 479.-527.
Ewers, John C .: 30.
Exploradores, vid. Auxiliares.
Extremadura (España): 74.
Esquerra, capitán miliciano: 83.

F

Fabián y Fuero, Francisco; obispo de 
Puebla: 160, 166.

Faini, José de; gobernador de N. Visca* 
ya: 189493, 203, 204, 212*215. 227, 
228, 230, 231, 268.

Fajes, Pedro de; capitán de fusileros: 
297, 306, 330, 331, 361, 394, 395, 
398, 432, 433.

Falcón, capitán hacendero: 27.
Faraones, indios: 107, 493.—528, 529, 

530.
Faveau y Quesada, Antonio: 543.
Pebre, comerciante francés: 104.
Feliciano Velázquez;, Primo: 7
Felipe V., rey de España: 145.
Feliz, Ildefonso; cura de Baroyeca: 177.
Fei, Nicolás de: 524, 527.
Fernández, Carlos: 247.
Fernández, Diego: 164.
Fernández, Vicente; alférez de Horca* 

sitas: 282.
Fernández de Cea, Gregorio: 415, 416.
Fernández de Córdoba, Francisco: 443.
Fernández de la Fuente, Juan; capitán

de Casas Grandes y Janos: 27, 32, 
35.

Fernández de Medrano, Sebastián: 523.
Fernández de Retana, Juan; capitán de 

Conchos: 32, 35, 38.
Fernández de Santa Ana, Fr. Benito; 

franciscano: 100.
Fernández Valle jo, Antonio: 50.
Fernando VI, rey de España: 536.
Fersen, Francisco; ingeniero militar: 140, 

171.
Feuilli, comerciante francés: 104.
Filadelfia (USA) : 495.
Filipinas: 67, 87, 88, 140, 156, 163, 

277.-527, 533.
Flandes: 53, 74.
Flandes, regimiento de caballería de: 

431.
Flon, Manuel de; gobernador interino 

de N. Vizcaya: 466, 506.
Flores, real de minas de las (Sonora) : 

500.
Flores, Atonio de; virrey de N. España: 

429, 460*467, 469*474, 476, 477, 481, 
484, 485, 492, 504, 506.

Flores Mogollón, Juan Ignacio: 49.
Florida: 34, 40, 134, 293.—519, 521, 

522, 524, 525, 532.
Florida, sierra: 145, 252, 337.
Florida francesa: 522.
Floridablanca, conde de: 360, 361.
Florido, río: 8, 17, 28, 29, 74, 75, 191, 

230, 337, 447.-539.
Folmer, Henry: 34.
Fondo Piadoso de California: 45, 162, 

163.
Font, Fr. Pedro; franciscano: 329.—540, 

54f.
Forbes, Jack D .: 28, 30.
Fort Pitt (USA): 495.
Forrestal, Peter P .: 15.
Frago, Antonio del: 405.
Fragoso, Francisco Javier: 507.
Prailes, real de minas (Sonora): 32, 39.
Franceses: 34, 40*43, 66, 91, 93, 96*98, 

102*106, 135, 270, 296, 383, 479, 
490.-522*525, 531, 532, 536,
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Prancia: 42, 97, 192, 490, 501.—525.
Francisco, jefe indio: 181.
Franciscanos, misioneros: 8, 9, 11-15, 

20, 26, 27, 34, 40, 41, 44, 70, 95, 98, 
101, 103, 115, 134, 152, 208, 394, 
397, 402, 421, 431, 432.-538.

Fresnillo, real de minas (N. Gal.): 5, 
91, 92.

Frías, José Francisco de; cura de Parral: 
413*

Frío, río: 383.
Fronteras, presidio de Santa Rosa del 

Corodeguachi o de (Sonora): 44, 69, 
71, 76, 82-85, 87, 90, 1 1 2 , 125, 129, 
137-139, 145, 150, 170, 204, 218, 
224, 226, 238; en San Bernardino: 
240, 259-262, 320, 327, 331, 332, 
387; en Corodeguachi, segunda ves: 
387, 389-391, 393, 419, 434-440, 442, 
444, 445, 448. 480, 491.—529, 534. 
535, 537.

Puca, estrecho de Juan de: 536.
Fuenclara, conde de; virrey de N. Espa­

ña : 84, 89, 90, 109, 145.
Fuensaldaña, Jacinto de, capitán de 

Fronteras: 44, 56; alcalde de Sinaloa: 
51, 56.

Fuente, Pedro Francisco de la; capitán 
de El Paso: 197.

Fuerte, río: 9, 13, 15, 129, 174, 177, 
255.

Fuerte, villa del (Sonora) 83, 1 2 1 , 128. 
175, 416-418.'

Fusileros catalanes, compañía de volun­
tarios: 151, 152, 155, 170, 179, 204, 
232, 292, 293, 297, 299, 306, 308, 
330, 331, 389, 390, 436, 439, 448, 
480.

Fusileros de montañas, compañías de 
infantería: 148, 149, 152, 155, 170, 
179, 183, 185, 251, 492.

G

Gach, Esteban: 393, 434.
Galicia (España): 39.

Galindo Navarro, Andrés; capitán del 
Príncipe: 318.

Galindo Navarro, Pedro; asesor letrado 
de la comandancia general: 257, 281, 
302, 303, 307, 309, 313, 322, 341, 
364, 365, 394, 396, 436, 442, 460.

Galisteo (N. México): 107, 244, 248,
249, 333, 334, 424.

Galván, Juan; capitán de San Javier: 
100.

Galve, conde de; virrey de N. España: 
36, 38, 39, 58, 59, 70.

Gálvez, Bernardo de; conde de Gálves. 
comandante de la frontera y virrey 
de N. España: 143, 173, 188, 189, 
191-197, 201, 202, 209, 2 11, 212, 
214, 215, 218, 292, 293, 295, 298, 
310-312, 315, 337, 343, 347, 376, 
429, 446, 447, 450-455, 457, 461, 
463, 464, 468, 473, 478, 481.

Gálvez, José de; visitador general de 
N. Espair1, marqués de Sonora: 58, 
90-93. 114, 115, 123, 124, 131-133, 
135, 136, 143-170, 172-180, 184-192, 
195, 196, 200-208, 210-212, 216-218, 
220 ; ministro de Indias: 240-243, 249,
250, 253, 257, 261-265, 267, 268, 
272, 273, 275, 277, 280-283, 285, 
287-295, 297-333, 335-341, 343-345, 
347-349, 351, 352, 359-386, 388-400, 
402, 404-406, 409-415, 419, 424, 425, 
427, 430. 432-452, 455-460, 468, 485- 
487, 505, 506, 508-510, 513.—536, 
541, 543.

Gálvez, Matías de; virrey de N. Espa­
ña: 143, 429, 446, 451, 452, 469.

Gallego, José Ignacio: 10 , 70.
Gallo, Dresidio de San Pedro del: 31-33, 

36, 39, 40, 43, 60, 61, 65, 71, 75, 
76, 128, 132, 136-138; pueblo y  des­
tacamento: 230, 286, 288, 294, 316, 
319, 320, 339, 342, 343, 370, 409, 
413.

Gallo, Miguel; capitán del regimiento de 
dragones de México: 151.

Garabito. Diego; sargento mayor de 
Guadalajara: 231.
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Gara te, Roque de; capitán de Horcasi" 
tas: 282.

Garay, José: 455.
Garay, Martín de; gobernador de Co.v 

huila y Texas: 42.
Garcés, Francisco; franciscano: 208, 250, 

264, 265, 267, 329, 332, 387, 393, 
395.—540.

García, Andrés; franciscano: 336.
García, Dionisio: 416.
García, Francisco: 50.
García, Francisco Ireneo: 338.
García, Genaro: 17.
García, Rubén: 197.
García Conde, Alejo; intendente de So" 

ñora, comandante general de provine 
cías internas: 489, 512.

García Mayoral, Pedro: 2 0 1 .
García Menocal, Francisco; capitán de 

la 4.9 compañía volante: 212, 344.
García de Pruneda, Luis: 50.
García Rebollo, Ignacio; teniente: 288, 

307, 316, 369.
Gardoqui, Diego de; ministro de Ha" 

cienda: 487"489, 497, 499"502.
Garibay, José; comandante de milicias 

de Mazatlán: 486, 490.
Garibay, Pedro: 311.
Garza, Juan de la; gobernador de N. 

León: 23.
Garza Falcón, Alejo de la; teniente de 

San Sabá: 222 .
Garza Falcón, Blas de la; gobernador 

de Coahuila: 80.
Garza Falcón, Miguel de la; capitán de 

Sacramento: 80.
Garrido y Durán, Pedro; intendente in" 

termo de Sonora: 485, 511.
Gastezi, Alonso de: 113.
Gavilanes, indios: 76.—540.
Gavilanes, real de minas (N. Viz.) : 500.
Gemes o Gemez, vid. Jemez (N. Mé" 

xico).
Gente de palo, indios: 307.
Gibraltar: 443.
Gibson, Charles S .: 7.
Gigedo, villa de (Coahuila) : 408, 423.

Gil, Francisco: 149.
Gil, Nicolás; capitán de San Buenaven"

tura: 194, 238, 307, 337.
Gila, provincia de: 138.—542.
Gila, río: 24, 29, 43"44, 77, 87"91, 123, 

138, 155, 158, 159, 167, 173, 176,
188, 189, 205, 208, 239, 252, 260,
265"267, 304, 334, 338, 346, 384, 
385, 387, 389, 391, 394, 395, 435, 
437"440, 444, 448, 450, 456, 463, 
465.-529, 530, 533, 534, 540, 541, 
542, 546.

Gilas, indios vid. Gileños.
Gil de Bernabé, Juan Crisóstomo; fran" 

ciscano: 225, 226, 257.
Gileños, indios: 76, 1 1 1 , 1 1 2 , 190, 197, 

199, 227, 237, .239, 245, 248, 249, 
259, 299, 300, 304, 327, 336, 333, 
341, 372"374, 384, 438, 445, 456" 
459, 464, 465, 491, 493, 505.—529, 
542, 546.

Gil Munilla, Roberto: 34.—522"524.
Gil de Samaniego, Manuel: 206.
Gil de Tejada, Pedro: 50.
Gimulco, hacienda (N. V iz.): 30.
Giraldo de Terreros, Fr. Alonso; fran" 

ciscano: 100.
Giraud, Marcel: 105.
Gironza y Petriz de Cruzat, Domingo 

de; gobernador de N. México: 26, 36, 
39, 44.

Glendale (USA): 34.
Godoy, Manuel; duque de la Alcudia y 

Principe de la Paz: 167, 487, 504.
Golfo de California: 45, 90, 133, 147, 

164, 165, 168, 169, 200, 224, 275, 
333, 486.

Golfo de México: 6, 30, 40, 93, 94, 96, 
97, 224, 346, 469, 486.-522, 524, 
525, 526, 529, 530.

Gómez, Lino Nepomuceno: 96.
Gómez de Silva, José; capitán de Fron" 

teras: 83, 84.
Gómez de la Torre, Manuel; capitán de 

San Buenaventura: 132.
González, José Ireneo: 73.
González, Manuel Antonio: 415.
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González Calderón, Juan: 54.
González Flores, Enrique: 213.
González Santiáñez, Vicente; gobernar 

dor de N. Santander: 272, 376.
González del Tánago, Francisco Anto' 

nio: 412.
González Toro, obispo de Málaga: 143.
Gortari, Juan Martín de: 393.
Gorráez y Beaumont, Francisco; gober' 

nador de N. Vizcaya: 22 , 23.
Gorrástegui, Francisco de; alcalde mayor 

de Sonora: 51.
Goyeneche, Juan de: 54.
Granada, regimiento de infantería de: 

259.
Grande o Bravo del Norte, río: 11, 13, 

17, 19'21, 23, 24, 26, 29, 34, 37-39, 
41, 72, 78'81, 95, 96, 100, 103, 106, 
107, 138, 139, 190, 197, 209, 214, 
215, 217, 221'223, 232-236, 239, 240, 
269^271, 291, 294, 295, 300, 306, 
345, 349, 357, 358, 374, 382, 385, 
423, 469, 471.—522, 524-526, 528- 
532, 538, 542, 547.

Grande de Navajos, río, vid. Colorado.
Grandes Lagos: 104.
Gran Sot, jefe indio: 383.
Gregori, José; teniente: 288, 316.
Grimaldi, marqués de: 143, 162, 277, 

290.
Grimarest, Enrique; intendente de So' 

ñora: 485, 486, 511, 512.
Grullas, sierra: 544.
Guachinango, real de minas: 92.
Guachinera (Sonora): 299.
Guadalajara: 2 , 3, 5, 8, 22, 52, 56, 61, 

64, 67, 73, 89, 91'94, 114, 115, 127'
129, 147, 159, 160, 162, 167, 168,
175, 229, 253, 254, 278, 293, 309,
313, 314, 364, 365, 443, 474, 486,
496, 497.-520.

Guadalcázar, real de minas: 6, 17, 94.
Guadalupe (N. España): 484.
Guadalupe, pueblo de la Junta (N. ViV 

caya): 2 2 1 .

Guadalupe, río: 94, 96, 99, 100, 383, 
479, 483.

Guadalupe, río: 397.
Guadalupe, sierra: 242, 346, 375.
Guadalupe de El Paso, vid. El Paso.
Guadalupe Guasinapi, misión (Calif) 

45.
Guadiana, villa, vid. Durango.
Guaicurúes, indios: 87.
Guajardo Fajardo, Diego; gobernador 

de N. Vizcaya: 20, 22.
Guajoquilla, hacienda (N. Vizcaya): 

214, 307.
Guajoquilla, compañía volante y presi' 

dio de Santa María de las Caldas de 
(N. Viz.) 108, 111- 113 , 125, 136' 
138, 214, 218, 227, 231, 234, 271, 
316, 339, 342, 354, 373, 490, 492, 
493.-537, 539.
Vid. San Eleazario.

Guamares, indios: 7.
Guanacevi, misión; presidio y real minas 

(N. Viz.): 14, 16, 31, 119, 342, 370, 
375, 409, 413, 415, 500.—540.

Guana chic, misión (N. Viz.): 423.
Guanajuato: 3'6, 56, 64, 151, 153, 154, 

161, 168, 191, 192, 199, 309, 496,
497.

Guaríco: 481.
Guarisamey, misión v real de minas: 14, 

500, 509.
Guarisamey, río: 14.
Guaristemba (N. Gal.) 152.
Guasapoliglas, indios: 38.
Guatemala: 74, 93, 359, 473.—521.
Guatepito, sierra de: 263.
Guáyale jo o Tamesí, río: 95.
Guaymas, misión de San José de la La' 

guna de (Sonora): 45, 87.
Guaymas, puerto (Sonora) 85, 133, 

152, 153, 157, 161, 163, 165, 166, 
170T72, 176, 177, 181, 182, 184, 
185, 200, 207, 208, 251, 327, 329, 
397, 512.

Guaymas, indios: 255.
Guazamota, misión y presidio: 12 , 16, 

510.
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Guazamota, sierra: 16.
Guazapares, misión (N. Viz.): 423.
G liaza*, indios: 226, 296, 345.—530. 
Guebavi, misión (Sonora): 87, 89, 166. 
Guebavi, presidio, vid. Terrenate. 
Guebavi, río: 36, 128.
Güemes (N. Santander): 95, 483. 
Guepaca (Sonora): 319,
Guepaverachi (Sonora): 419.
Guerrero de Ardila: 95.
Guiatanori, jefe indio: 183.
Guillelmi, Juan; capitán general de Ca' 

racas: 478.
Guillén, Fr. Felipe; franciscano: 331. 
Guizarnotegui, Francisco: 326, 404, 434,

475.
Gurivis (Sonora): 208.
Gurza, Jaime; cirujano: 503.
Gutiérrez, Jacinto; teniente del Prínci' 

pe: 215/282.
Gutiérrez Camarena, Marcial: 164. 
Gutiérrez de la Cueva, Juan; gobernar 

dor interino de California y Coahuila: 
169, 288, 316, 375, 449, 470, 475,
476, 482, 513.

Guzmán, Diego de: 3.
Guzmán, Ñuño Beltrán de: 2 , 3, 8, 9, 

17.
Guzmán Emanuel, Tomás de; corregidor 

de Chihuahua: 51.

H

Habana, La: 67, 76, 149, 151, 155, 
188, 198, 209, 312, 405, 468, 478, 
495, 507.

Habas, rancho de las (N. Viz.): 376. 
Hackctt, Charles Wilson: 16, 28. 
Hacha, sierra del: 234, 237, 440. 
Haines, Francis: 30.
Hallenbeck, Cleve: 28.
Hammond, George P.: 1 1 , 15.
Harpe, La; explorador francés: 41, 105.

—524, 530.
Heredia, José G.: 3.
Hernández, Carlos: 70, 412, 413.

Hernández, Antonio, alias “El Mordu' 
lio1', bandolero: 442.

Hernández Hidalgo, Manuel; cura de 
San Juan del Río: 414.

Hernández SáncheZ'Barba, Mario: 180, 
384.

Heros, José de: 454.
Herrera, oidor: 4.
Herrera, Andrés de;contador de la Real 

Caja de México: 61.
Herrera, Antonio de: 520.
Herrera, José de; alcalde mayor de Nom' 

bre de Dios: 51.
Herrera, Juan de, capitán de Mondo" 

va: 374.
Herrera y Rivero, Vicente, regente de 

México: 454, 455.
Herrero, Antonio d.e: 49, 52.
Heuchín, marquesado de: 276.
Heyder, barón de, vid. Proudhom.
Hibernia, regimiento de infantería de: 

198.
Hidalgo, Fr. Francisco, franciscano: 41.
Higuera, cajón del Cerro Prieto: 182.
Hijosa, Francisco, tesorero de la expe' 

dición de Sonora: 151.
Hill, Lawrence Francis: 85, 96.
Hiñas, indios: 14.
Hipólitos, indios: 272.
Hobaomas, indios: 89.
Hoghenberg: 521.
Holandeses: 44, 90.—526.
Honduras: 530.
Hontn, barón de la: 523.
Hopi, provincia e indios, vid. Moqui, 

moquinos.
Horcasitas, presidio de San Miguel de 

(Sonora): 84, 86, 87, 1 2 1 , 125, 136, 
137, 142, 145, 146, 148, 151, 166,
170, 185, 202, 219, 225, 240, 254,
256, 258, 259, 262, 263, 265, 266,
279, 282*284, 293, 306, 319, 320,
325-329, 331, 332, 387, 388; en Pi' 
tic: 388, 394, 448, 451, 465.-536, 
537.

Horcasitas, pueblo (Sonora): 85, 419, 
500.
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Horcasitas, villa (N. Santander) 95.
Hornos, hacienda de (N. Viz,.): 319, 

369, 411.
Hormazas, marqués de las: 497.
Hormigas, hacienda (N. V iz): 1 1 1 , 139, 

221, 224, 354, 355.
Hoyos, pueblo (N. Santander): 95.
Hoz, Juan José de la: 281.
Huachichiles, indios: 5"7.
Huango, 4.
Huatulco: 521.
Huaxteca: 6, 7, 71, 94, 280.—531.
Huehuetoca, desagüe de (N. España): 

475.
Hueijuriguchi, jefe indio: 182, 183.
Huertas (N. México): 248.
Hueyotlipan (N. España): 160.
Hugalde Martín de, capitán de Cerro 

Gordo: 32, 38.
Hughes, Anne E .: 28.
Hugues de San Martín, Manuel, sar' 

gento mayor de las milicias de So- 
ñora: 82.

Huidobro, vid. Bernal de Huidobro.
Humas, río: 14.
Humis, indios: 14.
Hurdaide, Diego Martines de, capitán 

de Sinaloa: 9. I

I

Ibarra, Francisco de: 840, 17, 47, 48, 
129.

Ibarra Tomás de, capitán de Mazatlán:
485.

Iberville: 524.
Idiáquez, Agustín de, jefe de flota: 144.
Idoyaga, José de, capitán de San Bar' 

tolomé: 83, 109.
Iguala (N. España): 151.
Iguana (N. León): 271, 376.
Jguiniz, Juan B .: 478.
Illinois: 522.
Imuris, misión (Sonora): 43, 387.
Indé, real de minas (N. V is): 9, 19, 31, 

92, 118, 288, 316, 370, 415, 442, 
500.-519, 540,

Inglaterra: 106, 134, 135, 220, 392, 
382.

Ingleses: 40, 44, 91, 93, 105, 151, 158, 
197, 199, 220, 225, 226, 270, 296,
381, 432, 502, 512.—521, 530. 

lnselin: 527.
Intendencias en provincias internas: 

157, 175, 313, 481, 508 '513.—546. 
Intendente de Ejército: 147.—543. 
Intendentes, vid. Corbalán, Grimarest, 

Cuentas Zayas, Días: de Ortega, 
lribarren, José Antonio de: 403, 434. 
Irigoyen, hacienda y mina de (N. Viz) :

236.
Irisac, jefe indio: 494, 495. 
lrritilas, indios: 9.
Isabela, isla: 164.
lscanis, indios: 102, 199, 226, 272, 296,

382, 384.
Islas, Santiago, alférez de Altar: 282, 

394.
Islas Negras (Luisiana) : 491.
Isla, Guillermo de Y: 524, 535.
Isleta (N. México) 1 1 , 248, 333, 424. 
Italia: 53, 276, 280, 451.

J
Jabonera, hacienda de la (N. Viz) 194. 
Jaén (España): 430.
Jalapa: 140, 144, 147, 148, 149. 
Jalchedunes, indios: 395, 406.
Jalisco: 2 , 3, 128.
Jalisco, provincia franciscana observan' 

te de: 423, 424.
Jalpa, presidio: 6, 519.
Jamaica, 481.
Jamajabes, indios: 540. 
janambres, indios: 95, 272.
Jañeros, sierra de los: 391.
Janos, indios: 12 , 27, 29, 30.
Janos, misión, vid. Soledad de Janos. 
Janos, presidio de San Felipe y Santia' 

go J e  (N. Viz.): 33, 35, 36, 39, 44, 
61, 64, 71, 75, 76, 82, 83, 90, 109' 
112, 129, 132, 137, 138, 189, 190, 
192, 195, 218, 226'228, 234, 236,
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237, 239-242, 259, 282, 298, 299, 
305, 314, 320, 331, 337-340, 353, 
354, 358, 367, 368, 374, 385, 388, 
391, 434, 435, 437, 439, 447, 449, 
450, 456, 458, 459, 465, 480, 491.— 
527, 528, 537, 540, 541.

Janos, río de: 234.
Jara, hacienda de la (Coahuila): 483.
Jarales (N. México): 336.
Jaranames, indios: 225, 295, 296, 349.
Jasó: 5.
Jáuregui, José de, gobernador de Nue- 

vo León: 531.
Javier, jefe indio: 223.
Javierillo, jefe indio: 340, 348, 349.
Jémez (N. México): 245, 247, 248, 424.
Jenízaros, indios cautivos de N. Méxi­

co: 118, 385, 406, 420.
Jerez de la Frontera (España): 92.
Jerez de la Frontera (N. España): 519.
Jesuitas, misioneros: 8, 9, 12 , 15, 18, 

20, 34, 35, 45, 82, 86, 88, 89, 112, 
115, 133, 134, 150, 152, 154, 156, 
158, 161, 167, 175, 187, 208, 277, 
280, 392, 4 11, 421, 431, 468.

Jesús de Tutuaca, vid. Tutuaca.
Jicarilla, paraje (N. México): 104, 107.
Jicarillas, indios: 106, 197, 336, 406, 

464, 465, 491.—530.
Jijimes, indios: 8, 9, 14, 16, 32.
Jilotepec: 7:
Jiménez, P. franciscano: 11.
Jocoistita, real de minas (Sonora) 500.
Jocomes, indios: 29, 30.
Jofre: 5.
Jora, minas de: 412.
Jornada del Muerto: 128, 239, 386.
José, apache: 197.
José Antonio, jefe indio: 184. José An­

tonio, otro jefe indio: 505.
Juan Antonio, jefe indio: 184.
Juan "el Cocinero", jefe indio: 329.
Juangorena, José: 455.
Juanico, jefe indio: 231.
Juan Tuerto, jefe indio: 222.—Juan
Tuerto, otro jefe indio: 341, 373, 375.

Juárez, capitán: 16.
Jucherau de Saint Denis, vid. Saint De-

juchipila, monte: 520.
Julimeños, vid. Julimes, indios.
Julimes, indios: 19, 2 1 , 27, 2 2 1 , 341, 

358.
Julimes, presidio de (N. Vizcaya) : 132, 

137, 194, 195, 214, 218, 221, 231, 
233, 339, 358.

Julimes, misión de San Antonio de 
(N. Viz): 27, 1 1 0 , 132, 322, 355, 
424, 445, 480, 492.

jumanos, indios: 24, 26, 29, 40, 41, 
104, 199, 308, 374, 507.—546. Vid. 
Taobayas.

lunta de generales, en Madrid: 217, 
220, 487.

junta de Guerra de Indias, Real Con­
sejo y: 59.

Junta de guerra en Monclova y Béjar: 
295-297, 304; en Chihuahua: 298, 
307-309, 330,334, 339, 343; en Ariz' 
pe, 394, 396, 436.

Junta de hacienda y guerra, en México: 
31, 32, 95, 97, 100, 110, 1 1 1 ,  112, 
113 , 124, 126, 132, 143, 144, 146-
149, 151, 153, 156, 160, 161, 192,
201, 2 11, 213, 214, 216, 220, 232,
233, 248, 249, 265, 323, 454, 455.

Junta de los ríos Grande y Conchos, 
misiones de la: 26, 27, 29, 38, 74, 
78, 79, 81, 108, 109, 1 1 1 ,  341, 346. 
—529, 535.

Junta de los Ríos, presidio de Ntra. 
Sra. de Belén y Santiago de Amari­
llas de la (N. Viz.): 109, 113, 12 2 , 
125, 132, 136, 138, 218, 221, 224, 
231-233, 235, 337.-533, 542. Vid. 
Julimes, presidio.

Junta del río de Pitic: 85.
Junta del Yaqui: 85.
Juntas, real de minas de las (Sonora): 

500.
Jupata, Llanos de (N. Vizcaya): 138.
Jupo, real de minas (Sonora): 1 2 1 .
Justiniani, Justino: 54.
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Juzgado de bienes de difuntos y de tie- 
rras: 313-314.

K

Kanoatinos, indios: 532.
Kansas, indios: 104.
Kanrankawas, indios: 96.
Keller, P. Ignacio, jesuita: 88, 89.
Kelley, Charles J . : 38, 109.
Kerlerec, gobernador francés de Luisia­

na: 97.
Kino, P. Eusebio Francisco, jesuita: 43- 

45, 88, 208.—527, 530, 535.
Kolima, río: 90.

L

Laborea, isla de: 97.
Labaquera, Pedro, teniente de capitán 

genera] de N. Galicia: 91.
La Cañada (N. México) : 118, 246. Vid. 

Santa Cruz de la Cañada.
Ladrones, sierra: 249.
Lafora, Nicolás de, ingeniero militar: 

136-140, 197, 216, 218, 219.—541, 
542, 544.

Lagos, vid. San Juan de los Lagos.
La Guaira (Venezuela): 478.
La Guardia (España): 431.
Laguna, La (N. México) 247, 248, 

334, 420, 424.
Laguna, La (N. Viz): 9, 13, 14, 27, 

28, 30, 294.-535, 542, 545.
Laguna de Castillo (N. Viz.) 194, 227.
Laguneros, indios: 14.
Lampazos, presidio de la Punta de 

(N. León): 271, 469, 491.
Lampazos, vid. Ntra. Sra. de los Do­

lores, misión.
Lanterio: 431.
La Paz, misión del Pilar de (Califor­

nia): 45, 87.
La Punta, hacienda de: 545.
Laredo (N. Sant): 271. 469, 483.
Larrea, Juan de: 54.
Larrea, Juan Bautista de; gobernador

de N. Vizcaya: 49, 51, 53, 59.
La Salle, vid. Salle.
^Lauretana11, paquebot: 152, 153, 168, 

177.
Lazaga, Diego; gobernador de N. San­

tander: 376, 454.
Lazaga, Juan Lucas de: 371, 372, 376, 

411.
Leal, Antonio: 494.
“Le Bon” barco: 525.
Leiva, Gregorio: 507.
Leizaola, Juan Bautista de; capitán de 

Janos: 113, 195.
Lejarza, P Fidel de: 531.
León, regimiento de infantería de: 479
León, villa de: 5, 109.
León, villa de (N. León): 64.
León, Alonso de; gobernador de Coa­

huila: 17, 33, 34, 40, 41.—522, 523.
León, Nicolás: 73.
Lera, villa (N. Santander) 95.
Lerena, conde de: 478.
Lerma, río: 7.
Ligero, jefe indio: 78, 1 1 0 , 138, 228 — 

Ligero, otro jefe indio: 459.
Lille (Francia): 276.
Lima: 60, 67.
Lima, hacienda (Sonora) 391.
Limón, Cayetano: 289, 326, 394, 432.
Linares, duque de; virrey de N. España: 

39, 42, 59, 60, 63, 69, 74.
Linares, pueblo (N. Santander): 95.
Linares, villa (N. León): 310, 313, 315, 

483.—531.
Lipanes, indios: 196, 221-223, 234-236, 

239, 269-271, 273, 286, 291, 293, 
295, 300, 303, 308, 340, 345.-349. 
357, 358, 373, 374, 376, 377, 381- 
384, 406, 433, 463, 464, 469, 473. 
476, 478-482, 484, 491, 503.

Lipiyanes, indios: 346, 463, 464, 469, 
473.

Lira, Manuel Francisco: 54.
Lizardi, Juan Bautista; teniente de Ja- 

nos: 450.
Lombardia, regimiento de: 280.
Lombraña, jefe indio: 482.
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Londres: 7.—530.
Longoria, hacendero de Coahuila: 407. 
López, Tomás: 535.
López, Juan: 547.
López Bringas, Pedro: 415, 416.
López de la Cámara Alta, Agustín; in' 

geniero militar: 96.
López Portillo, Manuel: 418. 
LópeZ'Portillo y Weber, José: 3.
Lorca, marquesado de: 481.
Lorencillo, jefe indio: 38.
Lorenzana, Antonio; arzobispo de Mé' 

xico: 160, 166.
Loreto, cajón del Cerro Prieto: 179. 
Loreto, misión (N. Viz.): 423.
Loreto, pueblo y misión de Nra. Sra. 

de (California): 45, 133, 152, 157, 
161, 169, 170, 175, 321.—535. 

Loreto, presidio (California) 45, 46, 
69, 71, 126, 152, 157, 161, 267, 396,
431, 432.

Loreto, presidio de Nra. Sra. de, vid. 
Bahía.

Loreto y Baroyeca, real minas (Sonora): 
151.

Loro, sierra del: 182.
Losada: 210, 212, 253, 255, 261, 281. 
Losada, Francisco: 404.
Los Angeles, pueblo de Nra. Sra. de los 

(California) 6, 10 , 44, 46, 52, 398,
432.

Loa Angeles, misión (Sonora): 85, 1 2 1 .
533.

Los Angeles, real de minas (N. Gah' 
cía) : 92.

Lucero, Juan: 507.
Luises, los dos; jefes indios: 86. 
Luisiana: 41, 42, 73, 93, 94, 96, 97,

105, 106, 192, 197, 199, 202, 220,'
225, 226, 269, 292, 296, 311, 312,
345, 347, 381, 384, 453, 490, 494;
495.-522, 524, 525, 528, 532, 547, 
548.

Lumbreras, Juan; teniente de Buenavis' 
ta: 185.

Luquillas, jefe indio: 37.

Luz, Virgen de la: 538.
Lynch, Cyprian J.: 15.

LL

Llaguno, Eugenio: 502, 504, 510, 512.
Llano Colorado (Sonora): 145, 319.
Llano de la Paz, paraje (N. Viz.): 1 1 1 .
Llanos, sierra de: 491.
Llerena, villa de (N. Galicia) : 12 2 .

M

Maas, Otto: 266, 267.
Macarulla Minguilla, Antonio; obispo 

de Durango: 408, 409.
Maclas, Pedro; teniente: 215.
Macharaviaya (Málaga, España): 143.
Madrid: 3, 1 1 , 31, 54, 67, 83, 92, 113 , 

114, 127, 159, 172, 180, 189, 192,
193, 197, 200, 210, 2 11, 216, 2 17 '
220, 240, 241, 250, 252, 276, 356,
361, 365, 384, 393, 397, 409, 443,
487, 504.—520.

Maestro y Cuevas, José; cura de Rosa' 
rio: 417.

Magdalena, río: 43.
Magdalena, sierra: 249.
Magdalena de los Tepocas, misión (So' 

ñora): 43, 263.
Magistral, hacienda (N. Vizcaya) : 229.
Maguaos, presidio: 6.
Mahón (España): 443.
Maicoba (Sonora): 319.
Maigret, ingeniero: 217.
Maimara, jefe indio: 39.
Maitorena, comerciante: 206, 326.
Majalca, hacienda (N. Viz.): 354, 355, 

367.
Málaga (España) 74, 443.
Malanoche, paraje (N. Viz.): 354.
Malaoreja, jefe indio: 194.
Malincheros, indios: 529.
Maloya, provincia (Sonora): 175, 364, 

416, 417, 420.
Malpais, San Francisco de (N. Vizca' 

ya) : 410, 510.
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Malpaís del Cerro Prieto: 180.—Mal' 
país de la Nochebuena: 436.

Malpica, rancho (Sonora): 418.
Malla, jefe indio: 235.
Mallet, comerciantes franceses: 104.
Mamites, indios: 19.
Manila: 44, 71, 91, 93, 152, 277.
Manos de perro, indios: 345.
Mansos, indios: 27, 29, 30.
Mapimí, misión y real de minas (N. 

Vizcaya) 14, 19, 2 1 , 22, 30, 33, 34, 
78, 79, 92, 110, 118, 132, 190, 228, 
283, 285, 288, 307, 316, 319, 320, 
337, 339, 341 "343, 369, 370, 407, 
409, 412, 413, 480, 500, 509.—545.

Mapimí, presidio (N. V i?.): 39, 40, 62, 
65, 69, 71, 108411, 132, 136438, 
294.

Mapula, hacienda de Dolores en (N. 
Vi?.): 139.

Marañón, Domingo; teniente de la 3.- 
compañia volante: 215, 282.

Marata, vid. Nuevo México.
Marcos, jefe indio: 87, 173, 179, 183, 

184, 207.
Marcos, cajón del Cerro Prieto: 145.
Mares, José: 507.
Margry, Pierre: 104, 105.
Marías, islas: 91, 152, 163, 164.
Marín, José Francisco; visitador de los 

presidios: 38, 39, 58, 59.
Mariñelarena, Martín: 414'416.
Marismas de Sonora: 172, 179, 180.
Marmolejo, Lucio: 6.
Marqués, puerto del: 483.
Marque?, Diego: 404.
Marquina, vid. Berenguer de Marquina.
Marquina, Antonio: 523.
Martín, Alejandro: 507.
Martíne?, Francisco; capitán de San 

Sabá y de Carri?al: 241, 293, 295, 
300, 347449, 368, 385, 390, 439, 
440, 450.

Martíne? y Aguirre, Jacinto: 56.
Martíne? de Asti?, Juan: 56.
Martíne? de Chaves, José: 455.
Martíne? de Hurdaide, vid. Hurdaide.

b / ( i

Martíne? Pacheco, Rafael; capitán de 
Orcoqui?a y La Bahía: 98, 198, 227, 
236, 249, 270, 272, 295, 298, 348, 
379, 454; gobernador interino de Te' 
xas: 468, 476, 477, 512, 513. 

Martíne? Pereira, Francisco: 434. 
Martos Navarrete, Angel de; gobernador 

de Coahuila y de Texas: 97, 1 0 1 , 102 , 
198.

Marrufo, Ramón; alfére?: 215. 
Masanet, P.; franciscano: 41.
Mascaró, Manuel; ingeniero militar: 290, 

322, 359, 392, 393, 404, 454.-544- 
546, 548.

Mata Biñolas, Pedro; capitán: 465. 
Matachic, misión (N. Vi?.): 35, 423 
Matanchel, puerto (N. Galicia) 67,

91, 144, 145-, 150, 151.—521. 
Matape, misión (Sonora) : 133, 145, 330,

419.
Matape, río: 18.
Matatán, real de minas (Sonora) : 500. 
Matehuala, real de minas (N. Galicia) :

92.
Matías, apache: 197.
Maticolla, presidio: 6.
Maticorena Estrada, Miguel: 60. 
Matte, Nicolás la: 375, 382.
Maxcala, presidio: 5.
Maxorro, indio: 4.
Mayeyes, indios: 99, 383.
Mayo, río: 9, 13, 251.
Mayorga, Martín de; virrey de N. Es' 

pana: 359, 371, 372.
Mayos, indios: 83, 177, 252, 255. 
Ma?apil: 5, 7, 9, 17, 92, 129.—547. 
Ma?atlán, San Juan Bautista de (So' 

ñora): 163'165, 185, 319, 417, 485, 
486, 490.

Ma?oni, Juan José; visitador de los pre' 
sidios: 59, 60.

Meade, Joaquín: 7.
Mecham, J. Lloyd: 10 .
Medel Pecino, Martín: 96.
Mediavilla A?cona, gobernador de Te' 

xas: 98.
Medina, río: 10 1 .
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Medina Roque, ayudante inspector: 215, 
234-236, 242, 315, 331, 438-440, 444, 
448.

Medrano, general ópata: 440.
Mello, Tomás del: 251.
Menchaca, José; teniente de Aguaver- 

de: 468, 476.
Menchaca, paraje (Coahuila): 483.
Mendinueta, Pedro Fermín de; gobernar 

dor de N. México: 197, 199, 227, 
232, 240, 244-250, 260, 266, 298, 
307, 333-335.

Mendocino, cabo: 520.
Mendoza, Antonio de; virrey de N. Es- 

paña: 3.
Mendoza, Juan Antonio de; gobernador 

de Sonora: 86, 87, 141.—534.
Mendoza, Mateo Antonio de; gobernar 

dor de N. Vizcaya: 113, 114, 141.
Mera, H. P .: 30.
Mérid?. (Yucatán): 243.
Merino, secretario: 393.
Mesa del Tonat, o del Sol, presidio, vid. 

Nayarit.
Mescatitlán, hacienda (Sonora) 391.
Mesia, Francisco: 251, 256.
Mesillas, rancho (Coahuila): 269, 319.
Mesitas, paraje (Sonora) : 242.
México: 2-7, 10 , 11, 14-17, 23, 26, 28, 

30, 36, 43, 54, 56, 57, 59, 61, 63, 67, 
69, 72, 73, 76, 77, 79, 82-87, 91-97, 
100-102, 105-109, 112 , 113, 115, 123, 
124, 127, 131-137, 140-144, 146-154, 
156, 158-165, 167, 169, 171-173, 175, 
178, 180-189, 191-216, 219-223, 225- 
232, 234-238, 240-273, 276-278, 280- 
284, 287-294, 299, 301, 302, 309, 
310, 312-314, 322-327, 329, 330, 332, 
335, 337, 345, 346, 359, 360, 362,
366, 367, 371, 376, 378, 380, 391,
399, 402, 403, 405, 406, 409, 415,
424, 428, 429, 430, 432, 436, 443-
446, 451-453, 454, 460-466, 468, 470- 
486, 488, 489, 494, 496, 497, 503, 
504, 510, 513.—519, 520. 523, 524, 
527, 536, 545.

México, regimiento de dragones de: 140, 
148, 151, 229, 239, 281, 448, 454.

Mezcal, renta del: 365, 366, 370, 393, 
460.

Mezcaleros, indios: 76, 1 1 1 , 232, 235, 
236, 271, 293, 295, 300, 340, 341, 
346-349, 357, 358, 372-377, 380, 
433, 459, 461, 463-465, 467-469, 
476, 483, 491, 493.-529.

Méziéres, Atanasio de; capitán de Nat­
chitoches: 102, 199, 225, 270, 295, 
296, 308, 311, 346-348, 381.

Mezquital, real de minas (N. Viz.) 93, 
316, 344.

Mezquital, río: 8.
Mezquital, sierra: 16.
Michilimakinac, factoría francesa: 104.
Michoacán: 92, 431, ,438.
Middendorf, Bernardo; jesuita: 534.
Mier (N. Santander): 95, 483.
Miera, laguna de: 543.
Miera Pacheco, Bernardo de; cartógra­

fo: 420.-543, 544.
Mier y Terán, Francisco; juez de la 

Acordada: 362.
Mijares Solórzano, Juan: 410.
Milán (Italia): 451.
Milán, regimiento de: 431.
Milicias: 149, 160, 169, 175, 177, 179, 

191, 229, 288, 292, 308, 333, 335, 
379, 386, 405, 492.

Milicias provinciales de N. Vizcaya: 
288, 292, 306, 308, 316-318, 321, 
354-356, 360, 363, 365, 369-372, 
408, 409, 434, 441, 480.

Milpas, paraje (N. Viz.): 242.
Milpillas (Sonora): 319.
Mimbreños, indios: 459, 491, 493.
Mimbrera, hacienda (N. V iz.): 229, 

288, 413.
Mimbres, arroyo o río de los: 239.
Mimbres, sierra: 190, 239, 242, 250, 

337, 385, 440, 445, 447, 459.
Mimenza Castillo, Ricardo: 205.
Mina, marqués de: 276.
Miranda: 198.
Miranda, capitán miliciano: 83.
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Misiones: 1244, 18, 20, 2 1 , 26, 3346, 
4046, 71, 73, 77, 78, 81, 8547, 89, 
94'97, 100, 103, 106, 112, 115, 129, 
133, 134, 150, 168, 171, 175, 176,
193, 197, 205, 222, 224, 225, 232,
256458, 265467, 269, 314, 345, 360, 
362, 363, 381, 383, 392, 394, 397,
398, 402, 407, 408, 417, 420, 425.
449, 483, 495, 508, 513.

Misisipí, río: 10 , 24, 34, 40, 41, 96, 
97, 104, 106, 135, 199, 495.—522' 
526, 530432, 547.

Misuri, río: 24, 207.—523, 530.
Misuris, indios: 104, 345.
Mixtón, monte: 3, 4, 67.—520.
Mobas (Sonora): 128, 181, 512.
Mobila (Florida occidental): 481.
Mocorito (Sonora): 128, 500.
Moctezuma: 2.
Moctezuma, conde de; virrey de N. Es' 

pana: 59.
Mochioaguy (Sonora): 177.
Mocho, jefe indio: 383.
Mochos, sierra: 183, 206.
Mogadorio: 431.
Mogano, sierra del: 233, 236, 373.
Mogollón, sierra de: 239, 385.
Mojada, sierra: 37, 283, 442.
Mojarras, real de minas: 92.
Molina Oviedo, obispo de Málaga: 143.
Molina Solís: 243.
Monclova, conde de la; virrey de N. 

España: 58, 59.
Monclova, villa y presidio de San Fran' 

cisco de (Coahuila): 33, 37, 54, 61, 
64, 70, 71, 75, 79, 101, 103, 125, 
137439, 213, 214, 218, 221, 223.— 
Monclova Nuevo o Concepción, nue' 
vo emplazamiento: 223, 224, 234, 
240, 272, 282, 283, 297, 298, 302,
347, 353, 355, 358, 374, 378, 404,
434, 470, 477, 478, 482484.—522,
523, 533, 538, 548.

Monserrat, real de minas (N. Viz.): 
175.

Montera Blanca, jefe indio: 373, 459.

Monterrey, conde de; virrey de N. Es' 
paña: 15.

Monterrey (N. León): 9, 17, 23, 33, 
75\ 92, 94, 129, 231, 376, 429, 483, 
513.—521, 536.

Monterrey, presidio (N. León): 137.
Monterrey (California) : 158, 162, 163, 

169, 170, 203, 2 1 , 265467, 279, 
290, 294, 329, 394, 396, 397, 431, 
432, 454.—520, 521, 540.

Montes, Ambrosio: 84.
Montesclaros, fuerte de: 15.
Montiel, Miguel; alférez: 215.
Montpellier (Francia): 322.
Moorehead, Max L.: 108, 508.
Moqui, provincia de: 1 1 , 13, 26, 43, 

44, 77, 88'91, 123, 264467, 336, 
427, 465.—521, 529, 534, 540, 541, 
542, 546. *

Moquinos, indios: 1 1 , 24, 266, 314, 336, 
386.—530.

Moquis, vid. Moquinos, indios.
Moraga, Joaquín; teniente: 267.
Morales Gómez, Antonio: 17.
Morales Padrón, Francisco: 98.
Moreno, Vicente; teniente: 180, 181.
Moreno, Vicente; coronel de dragones 

de España: 473.
Moreno de Castro, Agustín: 49, 52.
Morfi, P. Juan Agustín: 43, 290, 294' 

297, 347, 387, 407, 408, 410, 411, 
420'422.

Morís, misión y pueblo (N. Viz.) : 423.
Morotal, real de minas (Sonora): 92.
Morrión, jefe indio: 349.
Mota Padilla, Matías: 73, 84.
Motines (N. Galicia): 91.
Muerto, vid. Jornada del Muerto.
Muía, arroyo de la: 2 2 1 , 377.
Mungarrieta, Felipe: 393.
Munguía, Tomás; alférez de Monclova:

374.
Muni, Calixto; jefe indio: 83.
Muniain, Gregorio; ministro de la Gue' 

rra: 140, 174, 175, 181, 188, 189, 
192, 193, 196, 201, 203.

Muns, Cayetano: 510, 511.
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Muñiz, Narciso; teniente de gobernar 
dor de El Paso: 335.

Muños, Manuel; capitán de la Junta,
o Julimes, o Norte: 113, 138, 209,
230, 231, 240, 242, 243, 282, 341,
367, 372, 374, 375, 377, 378, 441,
444, 477, 479, 490, 494, 495, 513.— 
533.

Muñoz y Villavicencio, Juan Manuei: 
50.

Murcia, regimiento de: 443. 
Murciélago, sierra: 378.
Murillo, Ramón de: 548.
Muzquiz, Miguel de; ministro de Ha' 

cienda: 155, 209, 253, 259, 260.

N

Nacameri, real de minas (Sonora): 204, 
206, 419.

Nacodochitos, indios: 345.
Nacogdoches, misión de Guadalupe de 

(Texas): 102 , 273, 284, 384, 407, 
494, 507.

Nacori (Sonora): 145.
Nacosari, San Juan de; real de minas 

(Sonora) : 36, 1 2 1 , 173.
Nadadores, misión: 422.
Nadadores, sierra: 80, 355.
Naipes, renta en provincias internas: 

496.
Nambé (N. México) : 248, 424. 
Namiquipa, misión de San Pedro de 

(N. Vúcaya): 1 2 , 339, 354, 367,
368, 458, 492.

Nanarachi, misión (N. Vizcaya): 423. 
Nanisue, indios: 530.
Napestlc, río: 199, 505.—544.
Nasas, río y valle del: 8, 9, 14, 30, 37, 

39, 77, 110, 1 1 1 ,  119, 230, 284, 285, 
288, 294, 306, 316, 337, 341, 356, 
447, 464.—519, 528, 542.

Nasones, indios: 98.
Naspre, jefe indio: 179.
Natajé, jefe indio: 373, 459.—Río vid. 

Pecos.
Natanijú, jefe indio: 459.

Natajes, indios: 76, 100, 1 1 2 , 113 , 138, 
195, 197, 199, 228, 232, 239, 295, 
300, 346, 348, 464.—528-530.

Natches, indios: 105.
Natchez (Luisiana): 495.
Natchitoches, presidio francés: 42,70, 

97, 102 , 105, 106, 199, 225, 270, 
292, 295, 495, 507.—531, 532, 545, 
547.

Natividad, misión (N. V ú .) : 12, 20.
Natividad, real de minas (Sonora) : 36.
Nava, Pedro de; comandante general de 

provincias internas: 428, 429, 474, 
477, 482, 486-503, 507-513.

Nava, villa de: 513.
Navacoyán, hacienda (N. Viz.): 344.
Navaho, vid. Navajos.
Navajo, río Grande de, vid. Colorado.
Navajos, indios: 24, 25, 28, 106, 107, 

123, 197, 247-249, 307, 334, 336, 
384-386, 389, 406, 456-458, 490, 492, 
505, 506.—529, 530, 543.

Navarro García, Luis: 159, 175, 257, 
277, 511.

Navidad, puerto de la: 92.—521.
Navogame, misión (N. Viz.) : 423.
Nayarit, provincia y presidio: 4, 5, 7, 

8, 12, 15, 18, 67, 69, 71, 73, 75, 
125, 137, 140, 218, 231, 232.-528, 
547.

Naya ritas, indios: 129.
Neches, indios: 98, 382.—530.
Neches, río: 96, 98, 102 , 345.
Neira y Quiroga, José de; gobernador 

de N. Vizcaya: 31, 34.
Nevares, correo de Durango: 229.
Nevares, Cristóbal de; capitán de Santa 

Catalina Tepehuanes: 22 .
Neve, Felipe de; comandante general de 

provincias internas: 140, 267, 290, 
291, 361, 394-398, 429-443, 446, 
447, 450, 451, 457, 458, 460, 489, 
508.

New Haven: 7.
New York: 44, 90, 164.
Nieves (N. Galicia): 92.
Nieves, río: 14.
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Nitajendes, indios: 469.
Niza, Fr. Marcos de: 9, 12 , 30.
Nochistlán: 3.—520.
Nogales, cajón de los: 346.
Nolan, Philip: 513.
Nolin, J. B.: 522.
Nombre de Dios, misión y pueblo (N. 

Viz.) : 27, 190, 322, 376, 423.
Nombre de Dios, villa de: 8, 12 , 17, 

51, 55, 306, 315-317, 334, 365, 370, 
409, 410, 509, 510.—519.

Nonoties, indios: 18.
Nopalera, cajón del Cerro Prieto: 171.
Noperi, Jerónimo; jefe indio: 299.
Noragachi, misión (N. Viz.): 423.
Noria, hacienda de la (N. Viz.): 236, 

339.
Norman (USA) : 28, 276.—543.
Nonoava (N. Vizcaya) : 423.
Norte, río, vid. Grande o Bravo del 

Norte.
Norte, indios o naciones del: (Texas): 

99, 102, 103, 220, 225, 226, 270-273, 
295, 296, 307, 308, 345-348, 373, 
375, 380, 381, 383, 406, 447, 457, 
458, 464, 469, 476, 482, 494.

Norte, presidio del Norte; antes de la 
Junta (N. Viz.): 113, 339, 340, 346, 
347, 353, 354, 358, 367, 368, 372, 
374-378, 434, 447, 449, 459, 469, 
477, 480, 491.

Norte, naciones indias del río Grande 
del Norte, vid. Norteños.

Norteamericanos: 477, 494.
Norteños, indios de la Junta de los 

Ríos: 35, 38, 74, 113, 192, 214, 358, 
372.

Norteños, indios de Texas, vid. Norte, 
indios.

Nueces, 'río: 548.
Nuestra Señora, río: 520.
Nuestra Señora de Buena Esperanza 

(N. Vizcaya): 341, 373, 375-377.
Nuestra Señora del Carmen, aguaje 

(Coahuila): 223, 224, 232.
Nuestra Señora de la Concepción de la 

Frontera: 5.

Nuestra Señora de los Dolores, presidio, 
vid. Dolores.

Nuestra Señora de los Dolores de la 
Punta de Lampazos, misión (N. 
León): 41.

Nuestra Señora de los Dolores del Sur 
o de la Pasión, misión (California) : 
45, 87.

Nuestra Señora de Guadalupe de El 
Paso, vid. El Paso.

Nuestra Señora de Guadalupe de Agua 
Nueva, vid. Agua Nueva.

Nuestra Señora de Guadalupe de Za­
catecas, Colegio Apostólico: 42, 95, 
423.

Nuestra Señora de Loreto, misión, vid. 
Loreto, (California).

Nuestra Señora de la Bahía del Espí­
ritu Santo, presidio, vid. Bahía.

Nuestra Señora del Oro, vid. Real del 
Oro.

Nuestra Señora del Pasaje de Cuenca­
mé, presidio, vid. Pasaje.

Nuestra Señora del Pilar, misión (N. 
México) : 26.

Nuestra Señora del Pilar (Texas), vid. 
Pilar de Bucareli.

Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza 
de los Adaes (Texas), vid. Adaes.

“Nuestra Señora del Rosario", buque 
corsario: 478.

Nueva Albion: 536.
Nueva Andalucía de San Juan Bautista 

de Sonora, provincia, vid. Sonora.
Nueva Bilbao, pueblo proyectado (N. 

Vizcaya): 369.
Nueva Conquista de la Mayor España:

2.

Nueva España: 1 , 6, 7, 10 , 14, 15, 17, 
26, 28, 30, 54, 59, 62, 63, 67, 69, 
72, 77, 91, 92, 93, 94, 97, 98, 114, 
135, 136, 140, 143, 144, 153-155, 
159, 165, 169, 188, 192, 196, 198,
201, 202, 210, 213, 216, 218, 220,
224, 264, 266, 277, 280, 281, 296,
300, 303, 304, 312, 313, 315, 349,
362, 365, 366, 386, 396, 402, 421,
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443, 451, 461, 472, 489, 495, 504, 
508, 512.—519, 521, 522, 524, 526, 
530, 535, 543-546, 548.

Nueva Francia: 521, 522.
Nueva Galicia: 2-9, 55, 65, 73, 84, 91, 

93, 115, 120, 362, 371, 472, 477, 
478.—520, 521.

Nueva Granada o Marata, vid. Nuevo 
México.

Nueva Orleans (Luisiana) : 97, 104, 105, 
292, 312, 384, 483, 495.—531, 547.

Nueva Vizcaya: 1, 7, 12, 15-40, 43, 
49, 52, 55, 56, 58-61, 65, 69, 72, 73, 
75, 77-80, 82, 83, 91, 92, 94, 101, 
108-116, 118, 120-122, 124, 125, 
129, 132, 133, 136-139, 141, 142, 
144, 146, 147, 153-156, 158, 159, 
167, 173, 175, 176, 186, 187-196. 
201, 203, 204, 206, 211-213, 215,
218, 220, 221, 223, 224, 226-229.
232, 236, 239-241, 246, 249, 251, 
259, 264, 268, 269, 275, 278, 279, 
282-289, 291-293, 297, 299, 303-308, 
31C, 311, 313, 314, 316, 318, 320, 
321, 324, 326, 328, 335-344, 346,
347, 349, 353-355, 361, 362, 363, 
365-372, 375, 377, 378, 384, 385, 
403, 405, 406, 408, 409, 414, 415, 
420, 422-424, 429, 433-435, 438, 440- 
447, 449, 450, 452-454, 456-465, 
467, 474, 475, 480, 486, 490-493.
498, 508.—519, 520, 522, 524, 526- 
530, 533, 535, 541, 542, 544, 547, 548.

Nuevo México: 1, 2, 10-12, 15-17, 20, 
23-29, 31-33, 36, 44, 49, 52, 54-57, 
60-62, 64, 65, 67, 68, 72, 75, 88, 91, 
103-108, 1 1 1 ,  115 , 116, 118, 125, 
129, 136, 137, 139, 142, 155, 194, 
197-199, 210, 220, 227, 230, 240, 
241, 244 -250, 260, 265 -267, 275, 
281, 289, 292, 294, 297, 298, 304, 
305, 307 - 309, 312, 314 - 316, 318, 
321, 323-325, 328, 329, 333-336, 346, 
363, 373, 378, 381, 383-387, 406, 
409, 414, 420-422, 424, 427, 429, 
433, 434, 447, 453, 456-459, 461, 
462, 464, 465, 467, 475, 480, 486,

491-493, 495, 501, 504-508, 512.— 
520, 522, 524, 526, 528, 530, 531,
534, 535, 537, 542, 543, 546, 547.

Nueva Navarra, vid. Sonora.
Nuevo Reino de Filipinas, vid. Texas.
Nuevo Reino de León: 1, 7, 9, 12, 15. 

17, 28, 33, 41, 48-50, 52, 55, 56, 
60, 61, 65, 71, 72, 75, 76, 94, 101,
125, 129, 137, 143, 218, 232, 269,
271, 289, 309, 313, 376, 384, 408,
411, 429, 453-455, 462, 469, 470,
476, 479, 482, 483, 486, 489-491,
513.—521, 529-531, 533, 536.

Nuevo Reino de Toledo; vid. Nayarit.
Nuevo Santander, Colonia del, o Costa 

del Seno Mexicano: 68, 92, 95, 101,
126, 137, 140, 142, 197, 198, 219,
271, 272, 280, 289, 309, 312, 313,
376, 377, 408, 411, 429, 453-455,
462, 469, 470, 477, 479, 484, 486,
489, 491, 513.—531.

Núñez, Fr. Angel Antonio, francisca­
no : 300.

Núñez de Esquivel, Melchor: 545.
Núñez de Haro, Alonso, arzobispo de 

México: 429, 485.
Núñez de Villavicencio, Superintenden­

te de la Casa de Moneda de Méxi­
co: 167.

Nuri (Sonora) : 128, 512.
Nutrias, paraje (Sonora): 459.

O

O, Toaquín de la; teniente: 188, 196, 
215, 380.

Oaxaca (N. España): 92, 149.—536.
Obispado de Nuevo León: 309, 310, 

313, 315, 362, 513.
Obispado de Sonora, propuesto: 159, 

187, 205, 315, 362; erigido: 433.
Obregón, Baltasar de; 67.
Ocaranza, Fernando de: 6,213.
Oca y Sarmiento, Antonio de; gober­

nador de N. Vizcaya: 23.
Ocio, Manuel de: 87, 150, 152.
‘O’Conor, Hugo; comandante inspector



582 L U I S  N A V A R R O  G A R C ÍA

de los presidios internos: 190, 196, 
198, 199, 202, 209-217, 219-244, 
246-250, 258-266, 268-272, 278, 280- 
285, 287, 299, 301, 302, 307, 318, 
327, 329, 336, 343, 345, 346, 353, 
357, 371, 406, 439.

Ocoroni (Sonora): 128.
Ocuca, rancho (Sonora): 327.
Ochoa, José Simón; teniente: 215.
O’Gorman, Edmundo: 43, 91, 429.
Ohio, río: 495.-523.
Ojeda, teniente: 231, 329.
Ojci Caliente (N. México) 199.—544.
Ojo Caliente, paraje y sierra (N. Vis) : 

231, 278, 493.
Ojo de Ramos, hacienda; vid. Ramos.
Ojuelos, paso de los; presidio: 4-6.
Oklahoma (USA): 28.
Olea, Héctor R .: 165.
Oliván y Rebolledo, Juan de; auditor 

de México: 65, 75, 79, 80.—526,
535.

Olives, indios: 95.
Onavas (Sonora): 393.
Once Mil Vírgenes; vid. Cosalá.
Oñate, Juan de: 4, 10, 11, 13, 24, 47, 

48.—520.
Opas, indios: 529.
Opatas, indios: 13, 14, 179, 192, 195, 

252, 255, 263, 279, 282, 291, 293, 
299, 300, 305, 325, 327, 330, 340, 
388, 390, 391, 392, 434-436, 440, 
445, 448, 480, 490.—534, 544.

Opa teria, provincia: 36.
Opodepe, misión y real de minas (So­

nora): 43, 76, 81, 121, 165, 203, 
204, 263.

Oporto, Francisco de: 384.
Oposura (Sonora): 145, 146, 364. 419.
Oposura, río de: 300, 305.
Oquitoa, misión (Sonora): 43.
Oraibe (N. México): 267.—540.
Oran (África): 280.
Orcoquiza, presidio de San Agustín de 

Ahumada o de las Amarillas de (Te­
xas) : 97, 98, 125, 137, 198, 219,

223, 232, 233, 269, 495.-532, 539, 
548. Vid. Babia.

Orcoquizas, indios: 97, 296, 345, 383, 
479.

O'Reilly, Alejandro, gobernador espa­
ñol de Luisiana: 199, 202, 204, 210- 
212, 215-219, 234, 296.

Organos, sierra: 197, 231, 237, 305,
492.

Orizaba: 84, 504.
Ore, rio del: 521.
Orobio, Joaquín; capitán de la Bahía: 

96, 97.
Orobio y Basterra, Prudencio; gober­

nador de Texas: 96.
Orozco, Felipe de; corregidor de Chi­

huahua: 39, 51.
Orozco Berra: 91.
Ortega, José de: 396.
Ortega, José; alférez: 215.
.Ortega, Mateo; capitán de Mazatlán. 

485.
Ortega, Vicente; teniente de la segun­

da compañía volante: 282.
Ortega Montañés, Juan de; arzobispo- 

virrey de México: 61.
Ortelius, Abraham: 522.
Ortiz Parrilla, Diego; gobernador de 

Sonora y comisionado en Texas: 85, 
86, 101, 102, 127, 131, 197, 217, 272, 
295, 485.-532.

Osage, indios: 41, 104.—530. Vid. 
Guazas.

Osotayolighs, indios: 38.
Osorio y Llamas, visitador de N. San­

tander: 142.
Ostimuri, provincia: 74, 82, 83, 120, 

121, 127, 128, 134, 150, 151, 173, 
175, 177, 179, 181, 202, 315, 365. 
391. 416, 418, 460, 465.-528.

Otancahui, '‘cerro de los huesos": 83.
Otates; cajón del Cerro Prieto; vid. Cara 

Pintada.
Otatitlán, misión: 14.
Otermin, Antonio de; gobernador de 

N. México: 26, 28.
Otermin, Miguel de: 414.
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/Otero Bermúdez, Pedro: 127.
Otomíes, indios: 7.
Oxamaquea, jefe indio: 458.

P

Pacífico, océano: 8, 17, 44, 55, 74, 88, 
90, 91, 146, 152, 163, 164, 265, 267, 
424, 487.—519, 521, 523, 528, 530, 
536, 543, 545.

Pacheco y Solís, Alonso de; teniente de 
navio: 146448, 151, 164.

Pachina (Luisiana): 96.
Pachuca, Colegio Apostólico de: 424.
Pachuca (N. España): 519.
Padilla (N. Santander) : 95.
Padilla, P. Luis: 321.
Padilla, Juan José, alférez: 215.
Padilla, Tadeo, jefe de las milicias de 

Alamos: 177.
Padoucas, indios: 525, 530; vid. Co' 

manches.
Páez Hurtado, Juan, alcalde mayor de 

Santa Fe: 104.
Páez de Alarcón, José Florentino; cura 

de Nombre de Dios: 410.
Pagaduría de Arizpe y de Chihuahua: 

360.
Pagazaurtundúa, Juan de; ingeniero 

militar: 547.
Paguasin, indios: 529.
Paguerachic, misión (N. Vizcaya): 319.
Palacios, Juan Fernando de; mariscal 

de campo, visitador de N. Santander: 
137, 142, 198, 280.

Palihuecos, indios: 272.
Palma, cajón del Cerro Prieto: 172, 

179, 180, 185, 292.—540.
Palma, Salvador; jefe indio: 268, 281, 

325, 332, 395.
Palma Tobón, Juan: 49, 51.
Palmar de la Vega: 5.
Palmas, río: 519, 522, 530.
Palmillas: 5.
Paloblanco, real de minas (Sonora): 92,

12(J.
Palo Blanco (N. Santander) : 484.

Palo Clavado, paraje (N. Vis.) : 1 1 1 .
Palo Ensebado o Santa Rosa, real de 

minas (Sonora): 261, 262.
Palomas, indios: 107.—530.
Palou, Fr. Francisco; franciscano: 203.
Pames, indios: 7, 95.
Pamorames, indios: 529.
Pampopas, indios: 529.
Panamá: 123.
Panenes; vid. Pañis, indios.
Panes, José: 288, 316.
Pañis, indios: 41, 106, 226, 270, 345, 

492.
Panocha, jefe indio: 235.—Panocha, 

otro jefe indio: 346.
Pánuco, marqués de: 420.
Pánuco, río y provincia de: 3, 6, 7, 17, 

94, 119, 120, 145.—519, 521.
Pánuco, río Grande de: 2'4, 6, 94.— 

519, 531.
Pánuco, real de minas (Sonora): 9, 92, 

500.
Panucóla o Pensacola (Florida occiden' 

tal): 131, 196, 197, 480.—525.
Pápagos, indios: 86, 226, 259, 264, 328, 

395, 406, 444.-529.
Papaguería, país pápago: 395.—534, 

540.
Papigochic, misión (N. Vizcaya): 423.
Papigochic, río: 20.
Paquimé, provincia imaginaria: 8, 9.
Parchenas, indios: 530.
Pardiñas Villar de Francos, Juan Isi- 

dro; gobernador de N. Vizcaya: 34, 
35, 38, 49, 53, 58, 59.

Pardo, Manuel; capitán de dragones:
238.

Pardo, José; capitán de Mazatlán: 485.
Pardo de Navas, Tomás: 84.
Paredes, conde de; virrey de Nueva Es' 

paña: 31, 58.
París: 7, 409, 413, 513.—535, 540.
Parra, José Antonio de la: 420.
Parral, real de minas (N. Vizcaya): 12, 

19'23, 27, 31-33, 35, 37, 38, 59, 60, 
75, 92, 118, 119, 122, 128, 129, 189. 
195, 229, 282, 286, 288, 316, 317,
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337, 338, 341-344, 366, 367, 370, 
409, 413, 415, 416, 434, 442, 500.— 
524, 525.

Parral, presidio; vid. Compañía de cam' 
paña en N. Vizcaya.

Parral, río del: 74.
Parras, San Carlos de: 491.
Parras, Santa María de las (N. Viz) : 

22, 92, 109, 120, 190, 228, 231, 232, 
286, 294, 310, 312, 313, 316, 319  ̂
320, 342^344, 369, 371, 376-380, 407, 
409*412, 434, 441, 442, 447, 462, 
513.—519, 535, 544, 545, 547, 548.

Parras, Laguna de: 119.—547, 548.
Parras, Pedro; teniente: 215.
Parry, J. H. 52.
Pasaje, presidio de Ntra. Sra. del — de 

Cuencamé (N. Viz;) 33, 36, 37, 39, 
60, 61, 64, 65, 71, 75, 76, 109-112, 
126, 128, 129, 136-139, 141, 142, 
195, 306, 356, 370, 376.-528, 537

Pascual, jefe indio: 78, 110, 138, 228.
Paso de Todos los Santos o de la Ca- 

sita: 90.
Pastios, indios: 530.
Pata Galana, hacienda de la (N. Viz;) : 

319.
Patiño, José; ministro de Indias: 82.
Patos, hacienda (N. Viz.) 37, 129, 

293, 294, 316,' 319, 338, 344, 347, 
411, 468.

Patos, laguna de (N. Viz.) : 234.
Patrón, rancho (N. Viz;): 283.
Patule, jefe indio: 340, 341, 373-375, 

377, 380.—-Patule, otro jefe indio: 
459.

Pátzcuara (N. España): 154.
Pau (Francia) 192.
Pawnees, vid. Pañis, indios.
Paz, Príncipe de la: 548.
Pazolatames, indios: 530.
Paz; y guerra, fondo a disposición del 

gebernador de N. Vizcaya: 64, 73, 
77, 1 1 1 ,  113.

Pecciolen, Nerou: 535.
Pecos (N. México) : 107, 244, 246, 248, 

333, 336, 385, 424, 506.

Pecos, río: 11, 103, 106, 107, 189, 
193-195, 199, 304, 346, 447, 468.— 
524, 529, 532, 542.

Pecuries (N. México) 104, 199, 244' 
246, 385, 424.

Pechollé, jefe indio: 377
Pedro I, zar de Rusia: 216.
Pedro, jefe indio: 85.
Peirán, Diego; capitán del regimiento 

de infantería de América: 151, 172, 
179, 181-183.

Pelayo, hacienda de San José de (N. 
Viz.) 110, 138, 339, 353, 355, 369, 
378.

Pendencia, presidio de la: 6.
Pénjamo, presidio: 5.
Peña: 332.
Peña, hacienda de la (N. Viz.) 319, 

376, 411.
Peña, Francisco: 15.
Peña, Francisco Ignacio de la: 476.
Peña, Juan Antonio de la: 527, 528.
Peñ.i, Vicente de la: 415, 416.
Peñalosa, conde de: 522.
Peñascosa, sierra: 445, 456.
Peñitas, paso de las: 469.
Peñol Blanco, real de minas: 6.
Peralta, Pedro de; gobernador de N. 

México: 11.
Perea, Pedro de; capitán de Sinaloa: 1S, 

134.
Perea Morales, Benito; capitán de Santa 

Catalina Tepehuanes: 32.
Pérez de Almazán, Fernando; goberna' 

dor de Texas: 99.
Pérez Bustamante, Ciríaco: 3.
Pérez de Ribas, P Andrés; jesuita 6. 

13, 68.
Pérez Serrano, José Antonio: 434.
Pericúes, indios: 82, 87.
Périeí, gobernador francés de Luisiana: 

105. "
Perú: 60, 67, 276, 415, 425, 504.
Perú, Juan; capitán de Janos: 234.
Perrillo, aguaje (N. México) 128.
Pesquería Grande (N. León) 376, 377
Petaca, sierra: 305.
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Petatlán, río: 8.
Peyotes, misión (Coahuila): 341, 372, 

422, 423.
Pfefferkorn, P., jesuita: 67, 201.
Piacenza (Italia) 451.
Piatos, indios, vid. Pimas Altos.
Piaxtla (Sonora) 418.
Piaxtla, río: 14.
Picax-Ande Instinsle de Ugalde, Ma- 

nuel; jefe indio: 469, 471, 473.
Picú, sierra de: 182, 183, 206, 253.
'‘Piernas Gordas” , vid. Saint Denis.
Pilar de Adaes, vid. Adaes, presidio.
Pilar de Bucareli, Nuestra Señora del 

(Texas) 273, 345, 384, 407
Pilar de Conchos (N. Vis.) : 492, 493.
Pilar de la Paz, misión (California), vid. 

La Paz.
Pilares, cajón del Cerro Prieto: 145.
Pilares, paraje de los (N. Vi*) : 1 1 14 13 ,  

234, 449; vid. Príncipe, presidio.
Pilares, sierra: 179481.
Pilón (N. León): 483.
Pilón, río del: 95.
Pimas, indios: 13, 28, 35, 36, 43-45, 73, 

81-83, 86, 90, 150, 158, 165, 172,
174, 175, 177, 179, 180, 185, 190,
2 0 0 , 204, 224, 252, 255, 283, 290,
293, 305, 325427, 329, 330, 390,
391, 395, 435, 436, 439, 480.—534, 
545.

Pimas nltos, indios: 86, 121, 165, 170, 
176, 178, 180, 182484, 205, 207̂
208, 224, 251, 255, 261-263, 291, 
303, 326, 323, 390, 395.-534.

Pimas gileños gentiles: 260, 395, 406, 
444.—534.

Pimeria Alta, destacamento de: 327.
Pimerias Alt?, y Baja, provincias: 43- 

45, 76, 82, 89, 122, 123, 173, 224, 
257-259, 289, 326, 329.-522, 533,
540.

Pineda, Juan de; gobernador de Sonora: 
86, 122, 133, 143, 145-149, 151, 153, 
154, 165, 166, 170-173, 176, 178-180, 
186, 192, 207, 227, 250.

Pino, sierra del: 232, 346.

Pinos, real de minas: 6.
Piros, indios: 26, 27, 29.
Piros, provincia (N. México) : 25.
Pisón: 150, 164:
Pisones, indios: 96.
Pitascachi, sierra: 448.
Pitic (Sonora) 73, 83-85, 121, 166.
Pitic, presidio de San Pedro de la Con­

quista del (Sonora) 83-85, 89, 90; 
cuartel general en la campaña del 
Cerro Prieto: 166, 170-174, 176, 178- 
185, 192, 205-208, 224, 225, 251, 
255-258, 263, 279, 283, 286, 326, 
328, 331, 333, 387; presidio, segunda 
época: 388-390, 392, 393, 434-436, 
439, 465, 480.—535.

Pitic, río: 85.
Piticagán, apache: 197.
Pitiquín o Pitquín (Sonora): 76, 259, 

261, 291, 390.—530.
Pizarro, Francisco: 48.
Plata, virreinato del Río de la: 93.
Platte, río: 104.
Plaza, Gaspar de la: 49, 53.
Plomosas, real de minas (Sonora) 92, 

128, 417, 500.
Poanas, valle y río de las (N. Vizcaya) 

410, 508.
Poca Ropa, jefe indio: 346.
Pointe Coupée (Luisiana): 106.
Pol, Antonio; capitán de fusileros: 185.
Pólvora, renta en provincias internas: 

164, 496.
Ponce, rancho: 153.
Porciúncula, río de la: 397, 398, 432.
Porlier, ministro: 510, 512.
Portezuelos: 5.
Portillo, Alvaro del: 3.
Portolá, Gaspar de; gobernador de Ca­

lifornia: 133, 134, 152, 169.
Portugal: 53, 192, 198, 2 11, 216, 280, 

431, 451, 479.
Porras, Plácido: 49, 56.
Porras Muñoz, Guillermo: 72, 74, 82, 

192.
Posada, Ramón de; fiscal de México: 454.
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Pose, José; ayudante de milicias de Ma" 
batían: 486.

Potau de Portugal, Francisco Javier; in" 
tendente de Durango: 510.

Potosí, San Luis de: 3, 6, 7, 12, 15, 17, 
72, 94, 95, 101, 153, 154, 161, 168, 
191, 192, 219, 309, 319, 455, 466, 
482, 495, 513.

Potrerillos, rancho (Coahuila): 297.
Powell, Philip Wayne: 6.
Pozo Cenizo (Sonora): 171.
Pozos de Fastiota (Sonora) 172.
Pozos de San Ignacio (Sonora) : 183.
Pradeau, Alberto Francisco: 134.
Presidio, río: 14.
Presidio Viejo, hacienda (N. Viz.) : 214.
Prevoté (Francia): 276.
Priestley, Herbert Ingram: 143, 180.
Princesa, presidio de la, vid. San Buena" 

ventura.
“Principe” , bergantín: 151453, 163.
Principe, legión del—, en Chihuahua: 

317, 356, 480.
Principe, legión del —, en Guanajuato: 

199.
Príncipe, presidio del (N. Vizcaya): 

234, 240, 298, 307, 339, 353, 358, 
372, 434; en Coyame: 449, 450, 480, 
493.

Principe, regimiento de infantería del: 
481.

Prudhom, Gabriel; barón de Heyder, al" 
calde mayor de Sonora: 82, 83.—530, 
533, 535.

Puebla de los Angeles (N. España) 
67, 92, 131, 140, 149, 160, 166, 280, 
281, 451, 452, 466, 506.

Pueblito (N. Vizcaya): 354, 372.
Pueblo, indios: 2, 13, 24"28, 43, 248.
Pueblo Nuevo (N. Viz.): 119.
Puerco, río, vid. Pecos y Colorado.
Puerta, real de minas (Sonora): 500.
Puerta Barrera, Juan Francisco de la; 

gobernador de N. Vizcaya: 49, 78, 
110.

Puerta Sánchez de Tagle, Tadeo de la; 
corregidor de Chihuahua: 51.

Puerto Cabello (Venezuela): 479.
Puerto Escondido (California) 133.
Puerto Rico: 478, 479.
Pujol, Juan: 333.
Puliques, pueblo de la Junta: 224.
Púlpito, paso del — o de Carretas: 129.
Puluache (N. Viz.): 175.
Punta de Lampazos, vid. Lampazos, pre" 

sidio y Nuestra Sra. de los Dolores, 
misión.

Purgatorio, cajón del Cerro Prieto: 180.
Purificación, villa (N. Galicia) 91.
Purísima, misión de la (California) : 45.
Purísima, misión de la (N. Viz.) : 20.
Purísima Concepción de Acuña, misión 

(Texas) 422, 423.

Q
Queipo de Llano, Pedro; corregidor de 

Chihuhua: 343.
Quemado, El; jefe indio: 459.
Queres (N. México): 420.
Queres, indios: 24, 248.
Querétaro: 3, 5, 40"42, 70, 94, 127, 

140, 212, 226, 229, 256, 281"283. 
290"292, 299, 325, 327"329, 337 
396, 431, 473.—531.

Querétaro, regimiento de caballería pro" 
vincial de: 229, 431.

Quiefiéquijá o Quijié"Gusiá, jefe indio: 
377, 469.

Quihué, jefe indio: 43.
Quinia, indios: 24.
¡Quintana, Luis de; capitán del Gallo: 32.
Quintos de oro y plata: 499.
Quiquimas, indios: 265, 267.
Quirós, Diego de; capitán de Sinaloa: 

27, 32.
Quitachín, apache: 197
Quitseis, indios: 199, 226, 296, 345, 

384.
Quivira, provincia imaginaria: 520.

R

Rábago y Terán, Felipe; capitán de San
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Javier, de Sacramento y de San Sabá: 
102403.

Rábago y Terán, Pedro; gobernador de 
Coahuila: 81, 100, 109, 138.

Ramensdorff, encomienda de: 277.
Ramada, hacienda de San Antonio de 

la (N. Vizcaya): 214, 230, 373.
Ramíre*, P.; franciscano: 295.
Ramírez, P.; jesuita: 14.
Ramírez, capitán de Bahía: 101.
Ramírez de Salazar, Francisco; alcalde 

mayor de Casas Grandes: 27, 28, 36.
Ramón, Domingo; capitán de Río Gran' 

de: 42, 53.
Ramos, hacienda de (N. Viz.): 229.
Ramos, hacienda del Ojo de (N. ViZ' 

caya): 27, 40.
Ramos de Verea, Pedro: 404.
Rastras, sierra de las: 445.
Real de Borbón (N. Santander): 95.
Real de los Infantes (N. Santander): 

95.
Real del Oro de Agua Caliente (N. ViZ" 

caya): 87, 92, 114, 118, 122, 229, 
282, 283, 286, 288, 316. 317, 338, 
342444, 370, 409, 413, 442, 500.

Rebollar, Martín de; gobernador de N. 
Vizcaya: 49, 53.

Red, río: 41.
Reeve, Frank D.: 25, 28, 107. 247, 505.
Refugio, misión del (Tex^s): 483.
Reinosa (N. Santander): 95, 483.
Reinosa, escuadra (N. Santander): 126.
Remedios, misión (Sonora): 43.
Rengel, José Antonio; comandante ge< 

neral interino de provincias internas: 
429, 433, 437, 439, 443^450, 452, 
453, 457, 459, 461, 462, 464466, 
473, 474, 489, 505.

Respaldiza, José Ventura de: 50, 56, 
57.

Retana, Juan de; capitán de Conchos, 
vid. Fernández de Retana.

Revilla (N. Santander): 95, 483.
Revillagigedo, primer conde de; virrey 

de N. España: 77, 81, 84, 85, 87,

94, 97, 105409, 111, 112, 113, 137, 
141, 145, 412.

Revillagigedo, segundo conde de; virrey 
de N. España: 167, 471488, 492, 496, 
503, 504, 508, 512, 513.

Rey, Legión del: 339.
Rey, regimiento del: 431.
Rey, Agapito: 11, 15.
Reyes, Fr. Antonio de los; obispo de 

Sonora: 425, 434, 512.
Reyes, P.; franciscano: 203.
Reyes, río: 536.
Riaño, José de; ayudante mayor de, 

milicias: 369.
Ríballo, comerciante francés: 104.
Ribas, vid. Pérez de Ribas.
Ricardos, A ntonio; mariscal de campo: 

132, 143, 156, 162, 188, 198, 217.
Riela, conde de; ministro de la G u erra: 

249, 261, 431.
R io Chico, real de minas (Sonora) : 1 2 1 ,  

122, 128, 145, 364, 418.—535.
Rio Florido, estancia del (N. Vizcaya): 

319, 380, 413.
Río Grande, presidio de San Juan Bau' 

tista de (Coahuila): 41, 53, 60, 61, 
65, 70, 71, 76, 79, 81, 94, 95, 99, 
101, 103, 108, 125, 137, 138, 218,
223, 224, 231, 232, 234, 236, 240,
282, 295. 297, 298. 319, 353, 354,
358, 373, 381, 408, 423, 434, 482,
483.—530, 531. 533, 538, 542.

Rio de la Loza, Rodrigo del; gobernar 
dor de N. Vizcaya: 6.

Río de la Plata: 509.
Ría Santa Catalina, presidio: 5.
Río Verde, vid. Santa Catalina Mártir.
Riperdá, barón de: gobernador de Te' 

xas: 199, 225, 226, 231, 232, 270,
271, 273, 295, 297, 299, 309, 345,
348, 407.

Rivera, jefe indio: 235.
Rivera, Honorato de: 256.
Rivera y Moneada: 169, 290, 394, 397, 

398.
Rivera Villalón, Pedro de; visitador de 

los presidios: 42, 60, 70'82, 94, 97,
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99, 104407, 124, 126, 137.—528-530, 
540.

Rivera Cordero, Manuel; comandante 
del puerto de San Blas: 151, 162, 164.

Robledo (N. México), destacamento pro- 
puesto: 219, 240, 245, 308, 333, 335, 
346.

Robles, Francisco; capitán de San Elea* 
*ario: 282.

Rocosas, montañas: 267.
Rocha, Jerónimo de la; ingeniero mili' 

tar: 290, 388, 393, 439.-544, 546.
Rocha, José G .: 38.
Rocha Ferrer, Francisco de la; goberna* 

dor electo de N. México: 57.
Rodallegas, Ildefonso; alférez: 215.
Rodrigue*, capitán de Río Grande: 101.
Rodrigue*, Blas E .: 7.
Rodrigue*, Juan: 546.
Rodrigue*, Miguel; aloalde mayor de 

Sonora: 51.
Rodrigue*, Salvador; alfére* de Hor' 

casitas: 282.
Rodrigue*, Vicente; capitán de Río 

Grande: 270, 282.
Rodrigue* Cubero, Pedro; gobernador 

de N. México: 49, 53.
Rodrigue* Gallardo, José; jue* comisario 

visitador de los presidios de Sonora: 
84-86, 167.

Rodrigue* del Valle, Mariana: 74.
Roibal, P. Santiago; vicario de Santa 

Fe: 104.
Rojo, río: 105, 507.
Romero, José María: 507.
Romero, Pablo; capitán de Tucson: 448, 

465, 478.
Romero de Terreros, Manuel: 276.
Romera de Terreros, Pedro: 100.
Romero, José Antonio; capitán de Pitic: 

390, 395, 432, 454.
Roque, jefe indio: 383.
Rosario, misión de Nra. Sra. del (Te' 

xas): 348, 349, 381, 422, 423, 513.
Rosario, provincia y real del (Sonora) 

51, 82, 92, 120, 127429, 152, 175,

320, 360, 365, 416, 417, 420, 466, 
485, 496, 497, 499, 500.—544.

Rosario, sierra del: 231.
Rouset de Jesús, Fr. Francisco; fran' 

ciscano: 502.
Royal Cantabre, regimiento de ca*ado-# 

res: 192.
Rubi, marqués de; mariscal inspector de 

los presidios internos: 72, 103, 107, 
114, 115, 132, 134444, 161, 186,
187, 195, 197, 198, 200, 202, 204,
211, 214, 216-218, 233, 353, 357,
387, 431, 465.-542.

Rubín de Celis, Alonso Víctores; ca' 
pitán de El Paso: 1 1 14 13 .

Rubio, José; comandante inspector de 
presidios internos: 243, 280, 282484, 
286, 288, 289, 302, 304, 307, 309,
310, 315, 316, 318, 328, 336, 338,
343, 346, 361, 405.

Rubio, Juan Francisco; cura de Cusí' 
huiriáchic: 414.

Rubio Mané, Jorge Ignacio: 28, 211- 
213, 280.

Rui*, hacienda y presidio propuesto en 
paraje de (N. Vi*.): 110 4 13 , 138, 
139, 218.

Rui*, Manuel: 404.
Rui*, Melchor; alcalde mayor de Son o- 

ra: 51.
Rui* de Ael, Santiago: 112.
Rusos: 90, 156, 158.—536.

S

Saavedra, Francisco de: 501.
Sabinal (N. México): 244, 334, 491.
Sabinas, rio: 42.—547.
Sabinas, rio: 97, 270, 470, 471.—524.
Sabinas (N. León) 271.
Sacedón, Fr. Antonio de Jesús; obispo 

de N. León: 310.
Sacramento, misión (N. Vi*.) 26.
Sacramento, presidio proyectado en la 

Junta de los Ríos: 74, 79, 80.
Sacramento, presidio de Santa Rosa del 

(Coahuila): 80, 81, 102, 125, 131,
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137, 138, 214, 217, 218, 223, 232, 
269.—533, 535, 538, vid. Aguaverde, 
presidio.

Sacramento, río y valle: 20, 27, 139.
Sacramento, río: 544.
Sacramento, sierra y paraje del: 239, 

242, 305.
Sáenz de k  Fuente, Bartolomé: 281.
Sáenr, Montero, Bernardo: 196.
Sáenz Rico, José; capitán de dragones: 

436, 448, 465.
Saeta, P. Francisco Javier; jesuita: 43.
Sahuaripa, misión (Sonora): 129.
Sahuaripa, (Ostimuri, Sonora) 391.
Saint-Denis, Luis Jucherau; explorador 

irancés: 41, 42, 102, 105.
Salado, río: 346.—534.
Salado de Apaches, río, vid. Pecos.
Salamanca (España) 143.
Salazar, Fr. Esteban de; franciscano: 

265.
Salgado, Nicolasa: 280.
Salinas (N. León) : 376, 483.
Salinas, provincia de las (N. México) : 

25.
Salinas, renta en provincias internas: 

163, 365, 366, 393.
Salinas Varona, Gregorio de; gobernador 

de Coahuila: 55.
Salineros, indios: 16, 19, 21.—Salineros, 

otroii indios: 76, 372.—530.
Salineta (N. México) : 26.
Salitre, cajón del Cerro Prieto: 182.
Salitre, destacamento (N. Viz.) 339.
Saltillo, escuadra del (N. Viz.): 69-71.
Saltillo, villa de Santiago del (N. Viz.- 

Coahuila): 9, 12, 14, 15, 17, 21-23, 
33, 34, 64, 73, 76, 92, 94, 97, 100,
119, 120, 129, 137, 189, 231, 288,
293, 294, 310, 312, 313, 316, 319-
321, 342, 347, 353, 355, 360, 369
371, 372, 377-380, 409-411, 434, 
462 470, 478, 483, 513.—519, 528, 
533, 544, 545, 547.

Salvatierra, P.; jesuita: 43, 45.
Salle, Caballero de la; explorador fran­

cés: 34, 40.—525.

San Agustín, isla, vid. Tiburón.
San Agustín, presidio, vid Orcoquiza.
San Agustín del Tucson, presidio, vid. 

Tucson.
San Andrés, misión (N. V iz): 12, 194, 

423.
San Andrés de la Sierra, presidio y real 

de minas (N. Viz.) 9, 14-16, 119, 
341, 370, 409, 500.

“San Antonio’1, bergantín: 169.
San Antonio (California): 88.
San Antonio, presidio; vid. Casas 

Grandes.
San Antonio, río: 42, 70, 73, 98, 99, 

101, 382, 469, 483, 513.—528.
San Antonio de Béjar, presidio (Te­

xas) ; vid. Béjar.
San Antonio de la Huerta, real de mi­

nas (Sonora): 121, 122, 151, 204, 
206, 254, 255, 319-321, 364, 419, 
420, 500.

San Antonio de Nazas, hacienda 
(N. Viz.) 412.

San Antonio Padilla, escuadra (N. San­
tander) : 126.

San Antonio Tabahueto; vid. Taba- 
hueto.

San Antonio Valero, misión (Texas): 
382, 422, 423, 513.

San Bartolomé, hacienda (N. Viz) : 376.
San Bartolomé, misión en el valle de 

(N. Vizcaya): 12, 13.
San Bartolomé, presidió y valle; vid. 

Valle de San Bartolomé.
San Bartolomé, río: 14.
San Benito (Sonora): 417.
San Bernabé, misión (Coahuila): 41.
San Bernabé de Cusihuiriáchic, misión 

(N. Viz): 20.
San Bernardino, valle de: 238, 260, 262, 

289, 387.—540, 541.
San Bernardo, Lago de; vid. Espíritu 

Santo, bahía.
San Bernardo, misión (Coahuila) : 408, 

422.
San Blas, puerto (N. Galicia): 133, 

134, 144, 151-153, 157, 161-165, 167,



590 L U I S  n a v a r r o  g a r c í a

200, 265, 279, 290, 321, 361, 478, 
487.-543.

San Borja, misión (N. V i z . ) : 423.
San Borja, misión (California): 88.
San Buenaventura, misión (California 

Alta): 432.
San Buenaventura, paraje (Coahuila): 

483.
San Buenaventura, presidio (N. Visca' 

ya): 132, 133, 136'139, 144, 189, 
192, 195, 218, 231, 234, 237'241, 
282, 291, 298, 399; en paraje de 
Chavarria: 339, 353, 354, 358, 368, 
434, 449, 450, 459, 480.

San Buenaventura, Fr. Francisco de; 
obispo de Guadalajara: 115, 405, 406.

San Calixto, sierra: 445.
San Carlos, aguaje y arroyo: 221, 223.
"San Carlos’', bergantín: 15M 53, 163, 

169, 328.
San Carlos, Legión de—, en Parral: 

317, 480.
San Carlos, presidio: 233, 235, 240, 

282, 286, 300, 306, 339, 340, 353, 
356, 358, 372, 377, 434; en paraje 
de Chorreras: 449, 480, 493.

San Carlos de Parras (N. V iz ., Coahui' 
la) 491'493.

San Cayetano, sierra: 439.
San Cristóbal (N. España): 202.
San Cristóbal, paraje (N. México) : 385.
San Cristóbal, pueblo de la Junta 

(N. V iz )  : 221.
San Cristóbal, sierra: 378.
Sánchez Duran, Juan Clemente; corre' 

gidor de Chihuahua: 51.
Sánchez Navarro, José Miguel; cura de 

Monclova: 408.
Sanche* Salvador, Fernando; capitán de 

coraceros: 91.
Sanche* de Tagle, Pedro Anselmo; 

obispo de Durango: 85, 87.
San Dámaso, muralla o monte: 221. 

300, 348.
Sandia (N. México) : 28, 107, 248, 420, 

424.
San Diego, paraje: 112.

San Diego, río: 223, 235, 348.
San Diego (California Alta) 163, 169, 

170, 265, 266, 290, 394, 396, 431.— 
520.

San Diego, Colegio Apostólico: 94.
San Diego del Río, real de minas (N. 

Vizcaya) 119, 342, 370, 409, 509.
San Dimas, real de minas (N. V i*): 

500.
Sandoval, Fernando B .: 318.
Sandoval y Moscoso, Pedro: 416.
San Eleazario, población (N. Vi*.) 1 1 1 , 

112, 368.
San Eleazario, presidio (N. Vi*): 112, 

218, 232-234, 240, 282, 287, 30?. 
305, 307, 337-339, 353, 354, 358, 
367, 368, 372, 404, 434, 449, 459, 
480, 491, 492; en paraje de los Tibur' 
cios: 492, 503.

San Esteban, isla: 87.
San Esteban de Nueva Tlaxcala: 15, 

408, 411.—533.
San Eusebio de Tierras Nuevas (Sono' 

ra) 256.
San Felipe, ojo de agua (Coahuila):

349.
San Felipe (N. México) 128, 424.
San Felipe del Golfo Dulce (Guate' 

mala) : 74.
San Felipe de Jesús (California): 90.
San Felipe el Real, villa de; vid. Chi' 

huahua.
San Felipe de los Reyes: 5, 6.
San Fernando, Colegio Apostólico: 94.
San Fernando (N. Santander) 95.
San Fernando, escuadra (N. Santan' 

der): 126.
San Fernando (Texas) 98, 99.
San Fernando de Austria, villa (Coa' 

huila): 81, 103, 213, 220, 222, 223, 
228, 269, 297, 298, 319-321, 346, 
347, 353, 354, 360, 374, 408, 479, 
483.

San Fernando de Velicatá, misión (Ca' 
lifornia) : 267.

San Francisco, ojo de (N. Vizcaya): 
111.
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San Francisco (N. Vizcaya): 341, 373.
San Francisco (California Alta) 46, 

264 * 267, 329, 397, 432.—520, 536, 
540.

San Francisco de Coahuila, presidio; 
vid. Monclova.

San Francisco de Conchos; vid. Con' 
choa, misión y presidio.

San Francisco de la Espada, misión 
(Texas) : 322, 423.

San Francisco de Güemes, escuadra 
(N. Santander): 126.

San Francisco de Mezquital, misión 
(N. Vizcaya) 12, 342, 344, 370, 
409, 412, 510.

San Francisco Solano, misión (Coahui' 
la) 41.

San Francisco de los Sumas, misión
(N. Viz.) : 26.

San Gabriel, cuerpo de dragones de: 
317, 480.

San Gabriel, misión (California Alta) : 
267.—540.

San Gabriel de los Caballeros (N. Mé' 
xico): 11.

San Gregorio, misión (N. Viz.) : 14.
San Hipólito, presidio (N. Viz;.) 16, 

31, 32.
San Ignacio, misión (California): 45.
San Ignacio, misión (Sonora) : 43, 44, 

327, 330, 387; presidio pima: 389' 
391, 435, 436, 439, 445, 448, 480, 
490.-544.

San Ignacio, misión (N. Viz.) : 14, 20.
San Ignacio de Tubac; vid. Tubac, pre' 

sidio.
San Ildefonso (España): 275, 451, 506.
San Ildefonso (N. México) 244, 424.
San Jacinto, río: 532.
San Javier, misión ;(N. Viz.) : 27.
San Javier, presidio (Texas): 100, 101.
San Javier, río: 99, 100.
San Javier, real de minas (Sonora) : 121.
San Javier del Bac, misión (Sonora) 

43, 87, 89, 128, 173, 208, 265, 387, 
444.

San Javier Vigé, misión (California): 
45.

San Jerónimo, misión y pueblo (N. 
Viz) 20, 27, 190, 221, 224, 339,
354, 355, 367, 368, 423, 449, 458, 
492.

San Joaquín de los Arrieros (N. Viz) : 
342, 409.

San Jorge, paso: 532.
San José, bahía: 161.
San José, paraje (N. Viz.): 132, 136, 

138.
San José, misión (N. México) : 26.
San José Aguayo, misión (Texas) 422, 

423.
San José del Cabo, misión (California) : 

87.
San José del Cabo, presidio (Califor' 

nía): 87, 126.
San José de Canelas; vid. Sianori.
San José Comondú, misión (Califor' 

nía): 45, 133.
San José de Gracia (Sonora) 85, 166, 

178, 319, 419.
San José de Guadalupe, pueblo (Cali' 

fornia Alta): 397, 432.
San José de la Laguna de Guaymas;

vid. Guaymas, misión.
San José de Pimas (Sonora): 145, 146, 

170, 171, 251.
San José de Temaichic; vid. Temaichic. 
San Juan, aguaje: 377.
San Juan (N. México) : 424.
San Juan, pueblo de norteños o julime' 

ños (N. Viz.) : 221, 224.
San Juan Bautista, cuerpo de dragones 

de: 317, 480.
San Juan Bautista, isla: 87.
San Juan Bautista, real de minas (N. 

Viz): 31.
San Juan Bautista de Casta, hacienda 

(N. Viz.): 110, 283, 319, 339, 353,
355, 376, 411, 413.

San Juan Bautista de Horcasitas, escua' 
dra (N. Santander): 126.

San Juan Bautista de Sonora, real de 
minas: 55, 82, 85, 91, 121.—527.
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San Juan Bautista de Río Grande, mi' 
sión (Coahuila) 41, 422.

San Juan Bautista de Río Grande, pre' 
sidio; vid. Río Grande.

San Juan de Capistrano, misión (Te' 
xas) 422, 423.

San Juan de los Lagos: 5, 92.
San Juan de Londó, misión (Califor' 

nia) 45.
San Juan de Mezquital, misión (N. 

Viz) 12.
San Juan Nepomuceno (N. Viz.) 339, 

342, 367, 409.
San Juan del Río (N. Viz.) 12, 37, 75, 

190, 228, 288, 306, 316, 317, 342' 
344, 362, 370, 375, 378, 409, 411, 
441, 442, 465, 480, 5 11.—519.

San Juan de Santa Cruz, Manuel; go' 
bernador de N. Vizcaya: 63.

San Lorenzo, hacienda (N. Viz.) 27, 
411.

San Lorenzo (N. México) : 26, 424.
San Lorenzo, misión (Coahuila): 100.
San Lorenzo, misión (Texas) : 103.
San Lorenzo, real de minas (Sonora) : 

121.
San Lorenzo del Escorial (España) : 281.
San Lucas, cabo: 91, 93, 161, 163, 169. 

—520.
San Luis (Luisiana) : 495.
San Luis, colonia de franceses: 40.—526.
San Luis, real de minas (N. Viz.) 509.
San Luis de Amarillas, presidio; vid. 

San Sabá.
San Luis de la Paz (N. España): 154, 

161.
San Luis de Potosí; vid. Potosí.
San Marcial; vid. Buenavista, presidio.
San Marcial, real de minas (Sonora) 

261, 330, 419.
San Marcos, presidio y misiones del río 

de (Texas): 100.
San Marcos, río: 98, 101, 382.
San Marcos de las Cuatro Ciénagas, sie' 

rra: 80, 483.
San Martín, minas (N. Viz.) 5, 27.—- 

519.

San Mateo, hacienda (N. Viz.) : 412.
San Mateo, misión (N. Viz.) : 20.
San Miguel, iglesia: 538.
San Miguel, misión (N. Viz.) : 20, 423.
San Miguel, río: 383.
San Miguel, río: 43.
San Miguel el Grande: 4, 5, 482.
San Miguel de Horcasitas, presidio, vid. 

Horcasitas.
San Pablo, laguna: 230, 492, 483.
San Pablo, misión (N. Viz.) 20.
San Pablo, misión (Son.) 14.
San Pedro, arroyo: 483.
San Pedro, misión (N. Viz.) 14.
San Pedro, río: 14.
San Pedro, río: 43, 44.—546.
San Pedro, río: 1 1 1 ,  138.
San Pedro del Alamo, conde de: 109.
San Pedro y San Pablo del Vicuñer,

misión en río Colorado: 394.
San Petesburgo: 536.
San Rodrigo, río: 223.
San Román, Jerónimo de; capitán: 16.
San Sabá, paso (Coahuila), vid. San 

Vicente, paso.
San Sabá, presidio de San Luis de 

Amarillas de (Coahuila) 100T03, 
106, 125, 126, 136, 137, 139, 197,
199, 202, 2 11, 213, 214, 218, 222,
232, 235, 240, 241, 269, 282, 286,
288, 295, 298, 300, 306, 320, 339'
341, 346, 349, 353, 356, 358, 372,
380, 427.-532, 538, 539, 547.

San Sabá, río: 99, 100, 471, 507.
San Sebastián, paraje (California Alta): 

396.
San Sebastián, villa de: 128, 417'419.— 

519. vid. Chiametla.
San Vicente, paso y presidio de: 545.
Sansón d’Abbeville, N .: 521.
Santa Ana (N. México): 248, 424.
Santa Ana, real de minas (California): 

165, 167, 175.
Santa Ana (Sonora) : 419.
Santa Ana, misión (N. Vizcaya): 14, 

412, 423.
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Santa Bárbara, canal: 163, 290, 396' 
398.

Santa Bárbara (Sonora): 174.
Santa Bárbara, sierra: 338.
Santa Bárbara, presidio (California Ab 

ta): 423.
Santa Bárbara, valle (N. V i*.): 8, 9, 

11, 18, 19, 31, 92, 119, 122, 316, 
317, 342, 343, 370, 409, 412, 442.— 
519'521.

Santa Catalina, río: 438.
Santa Catalina, sierra: 448.
Santa Catalina (N. León) : 376.
Santa Catalina Mártir de Río Verde: 

94.
Santa Catalina de Tepehuanes, misión 

y presidio (N. V is.): 14, 16, 19, 22, 
23, 31-33, 39, 61, 64, 65, 70, 71.

Santa Clara, hacienda (N. Vi*.) : 112, 
139, 376.

Santa Clara (N. México): 424.
Santa Cru*, marqués de: 216.
Santa Cru*, río: 36, 43.
Santa Cru* (California) : 2.
Santa Cru*, paraje (Sonora) : 238.— 

540, 541; presidio, vid. Terrenate.
Santa Cru* de la Cañada (N. Méxi' 

co): 420, 424.
Santa Cru* de Cholomes, misión (N. 

Vi*.): 1 1 1 ,  355.
Santa Cru* de las Flores, real de minas: 

92.
Santa Cru* de Mayo (Sonora) 168, 

175, 177, 321, 360.
Santa Cru* de Querétaro, Colegio 

Apostólico: 40, 41, 203, 226, 256, 
282.

Santa Eulalia, real de minas (N. Vi*.) : 
92, 119, 500.—533.

Santa Fe, villa (N. México) 11, 26, 
28, 75, 104, 107, 108, 118, 244, 245, 
248, 249, 325, 333, 385, 387, 420, 
424, 425.—537-538, 544, 545.

Santa Fe, presidio (N. México): 61, 62, 
71, 73, 75, 125, 136, 137, 199, 219, 
224, 232, 240, 244, 247, 266, 267, 
279, 294, 298, 306, 325, 333-336,

385, 386, 390, 403, 434, 465, 480, 
506-508.—537-538, 540, 544, 545.

Santa Fe de Bogotá: 461.
Santa Gertrudis, misión (California):

88.
Santa Gertrudis, paraje: 483.
Santa Gertrudis del Altar, presidio, vid.

Altar.
Santa Gertrudis de Pantita, hacienda 

(N. Vi*.): 204, 376.
Santa Gertrudis de los Sumas, misión 

(N. Vi*.) : 26'27.
Santa Isabel, misión (N. Vi*caya) : 12, 

423.
Santa María, puerto (Sonora): 168.
Santa María, río: 119, 129, 234.
Santa María, Fr. Vicente de: 68, 96.
Santa María de Aguayo, escuadra de 

(N. Santander): 126.
Santa María de los Angeles, misión (Ca' 

liíornia): 88.
Santa María y Escobedo, Manuel; jue* 

de la Acordada: 362.
Santa María de los Lagos: 5.
Santa María de Llera, escuadra (N. 

Santander) : 126.
Santa María Otaes, misión: 14.
Santa María de las Parras, misión (N. 

Vi*.): 14.
Santa María del Río, presidio: 6.
Santa fytaría Suamca o de los Pimas,* 

misión (Sonora): 87, 89, 173, 459.
Santander (N. Santander) : 95'96, 483' 

484.
Santa Olalla, paraje (California Alta) : 

396.
Santarén, P.; jesuita: 13.
Santa Rita, paraje (N. V i*.): 230, 339, 

354.
Santa Rita, sierra: 448.
Santa Rosa, cuerpo de dragones pro' 

vinciales: 480.
Santa Rosa (Texas): 532.
Santa Rosa, misión (California) : 87, 88.
Santa Rosa, real de minas, vid. Palo En' 

sebado.
Santa Rosa, sierra: 80, 407.
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Santa Rosa del Corodeguachi, presidio, 
vid. Fronteras.

Santa Rosa del Sacramento, misión 
(Coahuila): 37.

Santa Rosa del Sacramento, o del Agua- 
verde, presidio (Coahuila), vid. Sa- 
cramento y Aguaverde.

Santa Rosa de Tarahumares, vid. Cusí' 
huiriáchic.

Santa Rosalía, paraje (Coahuila) 483.
Santa Rosalía, rancho (N. Vis.) 337, 

375.
Santa Rosalía (Sonora): 145, 319, 320.
Santa Rosalía Mulegé, misión (Califor- 

nía): 45.
Santiago, cuerpo de dragones provin- 

cíales: 380.
Santiago: 521.
Santiago, río Grande de: 2*4, 151.
Santiago de Compostela (España): 3.
Santiago de los Coras, misión (Califor- 

nía): 45.
Santiago de Liguig, misión (California) : 

45.
Santiago Papasquiaro, misión y presi" 

dio: 14, 75, 120, 129, 228, 316, 342, 
344, 370, 409, 411, 412, 441, 465, 
480, 500, 511.

Santiago de Tepehuanes, o de Papas- 
quiaro, río: 13, 14, 119.

Santiago de los Valles, vid. Valles.
Santiaguillo, paraje (N. Vis.) 110.
Santillana (N. Santander): 95.
Santísima Trinidad, real de minas (N. 

Vis.) 500.
Santísima Trinidad, real de minas (So- 

ñora), vid. Trinidad.
Santisteban de! Puerto: 519.
Santo Domingo (N. México) 128, 387, 

423.
Santo Domingo, isla: 474, 481.
Santo Domingo, paraje (N. Vis.) 230.
Santo Domingo, paso de: 300, 348.
Santos, Cristóbal de los: 506, 507.
Santo Tomás, misión (N. Viz.): 423.
Santurces, real de minas (Sonora): 121.
San Vicente, paraje (Coahuila): 298.

San Vicente, paso: 221, 223, 224, 227, 
232, 235, 286.

San Vicente, Juan de; ayudante inspec- 
tor: 215, 228, 229.

San Vicente Ferrer, misión (California 
Alta) 398.

Saracache, real de minas (Sonora) 121, 
122, 206, 255.

Saravia, Atanasio G .: 10, 15, 409.
Sardinas, hacienda (Coahuila): 297,

298, 355, 483.
Saric, misión (Sonora) 262, 263, 331, 

387.
Sastre, Mateo; gobernador de Sonora: 

225-227, 252, 254-259, 265.
Satevó, misión (N. Viz;.) : 20, 129.
Satín, comerciante francés: 104.
Sauceda, hacienda de la (N. Viz;.): 75. 

530.
Saucillo, hacienda (N. Viz.) 230, 412.
Saucillo, paraje (California Alta): 433.
Sauer, Cari: 30.
Sauz, destacamento (N. Viz.): 339.
Scháfer, Ernesto: 49, 52.
Scholes, France V .: 28, 30.
Schroeder, Albert H .: 25, 30.
Sebo, jefe indio: 231.
Secretaria de cámara y gobierno de la 

comandancia general: 278.
Sedelmayr, P.; jesuita: 88, 89.
Sendes, indios: 469.
Senecú (N. México): 25, 26, 333, 424.
Seno Mexicano, vid. Golfo de México.
Sentipac (N. Galicia) : 91.
Seris, indios: 35, 36, 43, 65, 73, 76, 

81, 82, 84-87, 121-123, 145, 147, 
150, 155, 158, 165, 166, 170, 172- 
174, 176, 177, 179-185, 190, 200, 
204, 205, 207, 224, 251, 255, 258, 
263, 283, 285, 291-294, 303-305, 
325-329, 331, 340, 387-391, 394, 
395, 406, 407, 418, 435-437, 439, 
446, 447.-527, 529, 533, 534, 535, 
542.

Serra, José Miguel: 418.
Serra, Fr. Junípero; franciscano: 203, 

290, 291, 432.
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Serrano, José Antonio: 393.
Serrano, Juan Antonio; capitán de Sa' 

cramento: 217.
Severo, río: 267.
Sevilla: 74, 82, 96, 98, 159, 164, 266, 

409, 430, 432.-524, 533.
Sevilleta (N. México) : 333.
Sianori, real de minas (N. Viz;.) 119, 

342, 370, 409, 412, 500.
Sibirijoa, real de minas (Sonora): 121, 

500.
Sibubapa, jefe indio: 180.
Sibubapas, indios: 165, 166, 170, 176, 

179, 181, 185, 207, 208, 225, 252, 
255, 259.

Sibulos, indios, vid. cíbolos.
Sierra Gorda: 495.—531.
Sierra Gorda, conde de: 477, 484, 513, 

vid. Escandón.
Sierra Madre Occidental: 6, 9, 13, 14, 

18-22, 29, 44, 73, 76, 78, 136, 138, 
145, 239, 315, 321, 369, 408, 414, 
449, 488, 500, 502.

Sierra Madre Oriental: 6.
Sierra Morena (España): 161.
Sierra Osorio, Lope de; fiscal de Méxi' 

co, gobernador de N. Vizcaya: 23, 
31, 79.

Sierra de Pinos, real de minas (N. Ga' 
licia) : 92.

Siete Años, Guerra de los: 106, 134.
Siete Ríos, indios: 24.
Sigüensa y Góngora, Carlos de: 28.— 

522.
“Sinaloa11, balandra: 164, 168.
Sinaloa, presidio de San Juan Bautista 

o San Felipe de: 15, 16, 22, 23, 27, 
31, 32, 36, 39, 43, 61, 64, 69, 71, 
73, 76, 82, 83, 84, -87, 137, 527'529. 
Vid. Pitic, Buenavista, Altar, pre­
sidios.

Sinaloa, provincia de: 3, 9, 32, 51, 52, 
56, 68, 72'74, 76'78, 81, 85, 91, 114, 
115, 120, 127-129, 133, 134, 144, 
150, 156, 159, 167, 168, 179, 187, 
200-202, 206, 207, 2 11, 251, 255,

275, 279, 314, 315, 364, 416-418, 
511.—521, 522, 534, 542.

Sinaloa, villa y misión de San Felipe y 
Santiago de (Sonora): 8, 13, 15, 82, 
129, 177, 418, 500.

Singuiripác: 519.
Sinoquipe (Sonora): 319.
Siquilande, jefe indio: 239.
Sobaipuris, indios: 43, 44.—529, 535.
Sobas, indios: 36, 43.
Socadles, indios: 529.
Socorro (N. México): 26, 333-335, 424.
Socuina, jefe indio: 471.
Soledad, real de minas (Sonora): 121.
Soledad de Janos, misión (N. Vis.) : 26, 

27.
Soler, ministro: 502, 511.
Soler, Nicolás; capitán de Tucson: 316, 

478.
Sombrerete, real de minas: 5, 31, 37, 

64, 75, 87, 92, 114, 122, 315, 344.—
541.

Sonoita, misión (Sonora): 45, 395.
“Sonora11, goleta “Nra. Sra. de la Sole­

dad11, alias: 152, 32 1.-54 1.
Sonora, presidio, vid. Compañía volante 

de Sonora y Fronteras, presidio.
Sonora, provincia de: 9, 18, 20, 24, 

26-29, 32, 34-36, 38, 39, 43-45, 55, 
56, 59-61, 65, 67, 69, 72-78, 81-94, 
109-112, 114-116, 118, 120, 121, 123, 
124, 127-129, 131-1'34, 136, 137, 
139, 141-148, 150-161, 165-167, 169- 
187, 189-191, 193, 200-203, 205-212, 
215, 220, 224-226, 229, 235, 237- 
241, 250-268, 275, 278-280, 282, 
284-289, 291-294, 297-299, 302-309. 
312-315, 318-321, 324-333, 335, 336, 
340, 347, 352, 353, 358-361, 363-366, 
370, 378, 380, 385, 387-398, 405, 
406, 416-420, 422, 424, 425, 429, 
432-438, 440, 441, 444, 446-448, 
452, 454, 456-465, 467, 475, 480, 
485, 486, 490-492, 505, 507, 508, 
511, 512.—52C, 522, 524, 527-530, 
533-535, 540, 542, 544, 546, 547,
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Sonora, río: 18, 35, 128, 205, 278, 300, 
305, 364.-546.

Sonora, valle de: 122, 128, 261, 319, 
365, 419.

Sosa, Juan José; cura de Santa Barba' 
ra: 412.

Soto la Marina, escuadra (N. Santan' 
der) : 126.

Soyopa, real, vid. San Antonio de la 
Huerta.

Suamca, vid. Santa María Suamca.
Suaqui, pueblo y misión (Sonora) : 82. 

145, 185, 207.
Suaquis, indios: 165, 176, 180483, 

205, 207, 208, 255, 258; vid. Sibu' 
bapas.

Súchil, valle del: 410.
Suchitepec (N. Galicia): 128,
Sueuf, le: 524.
Sumas, indios: 12, 26, 27, 29, 30, 74, 

110 4 13 , 138, 341, 372.-528.
Superintendencia general de real haden' 

da en provincias internas: 278, 323' 
324, 487'489.

Surville, Luis, cartógrafo: 172.—529, 
540.

T

Tabacos, estanco de: 363, 364, 366, 393, 
414, 496, 502.—546.

Tabahueto, real de minas de San AntO' 
nio (N. Viz.): 119, 342, 370, 409.

Tabalaopa, hacienda (N. V is.): 27, 
139, 221.

Tabasco: 74, 92.
Tacubaya (N. España): 137, 140, 141, 

143, 216.
Tagadachilé, jefe indio: 377.
Tahuchimpia, jefe indio: 458.
Tagle y Bustamante, Bernardo; capitán 

de Terrenate: 84, 112.
Talapuses, indios: 494.
Tamarón y Romeral, Pedro; obispo de 

Durango: 87, 114, 115, 119, 120, 
122424, 131, 405, 413, 421, 507.

Tamaulipas, provincia: 6, 7, 94'96. vid. 
Nuevo Santander.

Tamaulipas, sierra: 492.

Tamazula, misión: 14.
Tamazula, real de minas (Sonora): 185, 

500.
Tambor, cerro del: 83.
Tamos, presidio: 6, 61, 94.
Tampico, río de: 523.
Tampico, villa de: 6, 7, 17, 70, 94'96. 

519, 525, 531.
Taños, indios: 24, 26.
Taobayas, indios: 102, 106, 198, 226, 

235, 270, 272, 295, 296, 308, 345, 
348, 382, 384, 471, 494, 495, 505.— 
507.—546, 547, vid. Jumanos.

Taos (N. México): 11, 24, 104, 106, 
107, 128, 199, 244, 246, 248, 249, 
333, 334, 336, 384'386, 420, 424.

Taos, indios: 25.
Tapacolmes, misión (N. Viz.) 423.
Tapacolmes, indios: 35.
Tapado, rancho (Coahuila) : 297, 298.
Tapia, P. Juan de; jesuita: 13, 15.
Tapia, Narciso; teniente de Janos: 241, 

282.
Tarabal, Sebastián: 266.
Tarahumara, Alta y Baja: 12, 18'20, 

33'37, 76'78, 1 1M 13 , 115, 129, 133, 
134, 188, 189, 193, 194, 361, 423, 
444 , 449, 458, 466, 475, 476, 487, 
489.

Tarahumaras, indios: 18, 19, 21, 22, 28, 
29, 78, 190, 214, 223, 227'230, 268, 
316, 337, 338, 441-443, 445, 449, 
460, 465, 475, 492.

Tararecua, barranca: 314.
Tartaria, mar de: 158; provincia: 216.
Tasajera, sierra: 439.
Tasco (N. España): 151.
Tastazagonis, indios: 530.
Tawakonis o tuacanas, indios: 102, 19S, 

226, 270, 272, 296, 382, 384, 471, 
494, 495, 506.

Tayoltita, real de minas (N. Viz.) : 500.
Tazazalco, presidio: 5.
Tecolote, cerro (Sonora) 172.
Tecolote, Don Francisco el, jefe indio: 

37.
Tecolotes, Ancón de los: 1 11 .
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Tecorip.ax misión (Sonora): 81-83, 145, 
204, 208.

Teixidor, Felipe: 196.
Tejada: 487.
Tejamé (N. Galicia): 344.
Temaichic, misión de San José de (N. 

Vi*.): 20, 320.
Temitas, indios: 530.
Temosachic (N. Vi*.): 139, 414, 423.
Tenuaje, bosque (Sonora): 171, 179, 

180, 257.
Teopari (Sonora): 391.
Tepaqui (Sonora): 128.
Tepehuana, provincia: 13, 75, 76, 87, 

128, 129, 134, 188, 193, 194.
Tepehuanes, indios: 8, 9, 13, 14, 16, 

18, 21, 35, 230.
Tepehuanes, río, vid. Santiago de Tepe­

huanes.
Tepehuanes, presidio, vid. Santa Ca­

talina.
Tepe*ala, minas de: 6.
Tepic (N. Galicia): 65, 128, 151, 152.
Tepoca, paraje (Sonora) : 255.
Tepocas, indios: 35, 43, 76, 331, 389.— 

529, 533.
Terán, Pedro; teniente del Príncipe: 

282.
Terán de los Ríos, Pedro; gobernador 

d0 Coahuila: 40.—523.
Teria, pico de: 223.
Terocodames, indios: 76.
Terranova: 526.
Terrenate, presidio de San Felipe de 

jesús Gracia Real de Guebavi o (So­
nora) : 82, 84, 85, 89, 90, 112, 125, 
137, 145, 166, 170, 173, 175, 218,
224, 238; en paraje de Santa Cru*:
240, 242, 251, 259, 262, 266, 327,
331, 332, 385, 387, 388; en paraje
de Nutrias: 388-391, 419, 434, 435, 
438, 439, 445, 448, 480, 507.—527,
535, 537, 540, 541.

Tesguino, aguardiente: 365.
Tesopaco, hacienda (Sonora): 391.
Tesuque o Tu*uqui (N. México): 245, 

424.

Teul, monte: 520.
Teuricachi (Sonora): 39.
Texas, indios: 101, 102, 225, 226, 270, 

296, 346, 382, 383.
Texas, presidio, vid. Dolores.
Texas, provincia: 17, 33, 34, 40-43, 50, 

52, 57, 65, 69-71, 73, 74, 76, 77, 79, 
94, 96-105, 115, 116, 118, 124-126, 
129, 131, 136, 143, 197-199, 202, 
223, 225, 226, 232, 240, 243, 268-
273, 275, 288-293, 296, 297, 299,
302-304, 308, 309, 311-315, 318-320, 
345-349, 363, 373-375, 377, 378, 
380-384, 406, 407, 411, 422-424,4 
433, 434, 447, 453, 455, 458, 462,
463, 467, 469, 476, 479, 482, 483,
486, 490, 491, 493-495, 501, 505,
506, 512-513.—522-524, 526, 529-533, 
539, 546, 548.

Thomas, Alfred B.: 104, 106-108, 197, 
276, 322.-543.

Tiburcios, pueblo (N. México): 459, 
492, 503.

Tiburón, isla: 35, 86, 90, 131, 166, 176, 
179-181, 183, 184, 207, 225, 226, 
255, 257, 293, 328, 389, 390, 512.— 
527, 533, 535, 540, 541.

Tiburones, indios: 181, 224-227, 256- 
258, 283, 285, 303, 326, 328, 331, 
389, 390, 395, 436.

“Tiembla la Tierra1’ , jefe indio: 146
Tienda de Cuervo, José; gobernador in­

terino de Sonora: 86, 96, 151, 250. 
534.

Tierra Afuera: 129.
Tierra Blanca, hacienda (N. Vi*.): 214.
Tiguas, indios: 27, 194, 385.
Tillemon, señor de: 522.
Timpanogos, Laguna de los: 543, 545.
Tinaja, paraje (Sonora): 325.
Tísné, Du; explorador francés: 40.
Tisyeendis, indios: 196.
Ti*ón, río del: 250.—521, 527, 547.
Ti*ón, sierra del: 491.
Tlaxcala (N. España): 7, 74, 486.
Tlaxcaltecas, indios: 14, 21, 23, 97, 

100, 120, 316, 513.
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Tobosos, arroyo de los: 180.
Tobosos, indios: 9, 16, 18, 19, 21, 22, 

30-32, 36-38, 107, 295, 501.-540.
Todos los Santos, misión (California): 

87.
Toledo, Bernabé Angel de: 330.
Tolosa, Juan de: 3.
Toluca, (N. España) 140, 280, 281.
Tomanaguare, jefe indio: 458.
Tomé (N. México): 107, 128, 244, 245.
Tomichic, misión (N. Viz.): 423.
Tomochic, misión (N. Viz.) 35, 319, 

423.
Tomohua, Francisco; capitán ópata: 

444.
Tonichi (Sonora): 204.
Tonkawas o tancahuas, indios: 101, 

102, 296, 345, 348, 383, 384.
Toos, indios: 530.
Topago, real de minas (N. V iz.): 92, 

119, 175, 342, 409.
Topago de la Plata, real de minas (So­

nora): 121, 500.
Topia, real de minas y misión (N. Viz" 

caya) 8, 9, 12-14, 87, 119, 120, 129.
542.

Torin, misión (Sonora) : 83.
Toro Blanco, jefe indio: 505.
Tortuga, paraje (Sonora) : 325, 326.
Tortugas, indios: 529.
Torre, Bernardo de la: 404.
Torre, morques de la; inspector de in­

fantería de N. España: 136, 280.
Torres de Laguna, Juan de: 5.
Torres Lanzas, Pedro: 180, 439, 507, 

517.
Torreón, misión y hacienda de (N. Viz­

caya): 12, 27, 229, 288, 338, 375, 
413.

Tosacondata, jefe indio: 458.
Toussaint, Manuel: 7.
Tovar, capitán de Río Grande: 482.
Tovaf, Antonio; capitán de San Carlos 

de Cerro Gordo: 282.
Tovar, Francisco; capitán de Terrenate: 

238, 242, 260, 263.
Tras Os Montes (Portugal): 431.

Trébol Navarro, Francisco; -alcalde ma­
yor de Alburquerque: 334.

Tresierra y Cano, Alonso; intendente 
interino de Sonora: 512.

Trespalacios, capitán de Terrenate: 327.
Trespalacios, Francisca: 404.
Treutlein, Theodor E.: 67.
Tributos en provincias internas: 364- 

366, 393.
Trillo, José: 253.
Trinidad, presidio del río, vid. Orco- 

quiza,
Trinidad, real de minas de la Santísima 

(Sonora) 92, 151, 319, 320, 364, 
500.

Trinidad, río: 42, 70, 96, 105, 273, 384, 
494,—526, 530, 531.

Tripas blancas, indios: 76.—528, 540.
Tristán, Esteban Lorenzo; obispo de 

Durango: 464.
Tropa ligera: 297-299, 305, 306, 308, 

339, 348, 349.
"Diaspe, Ignacio, jefe indio: 189
Tuavichis, indios barbones: 543.
Tubac, presidio de San Ignacio de (So­

nora) 87, 90, 137, 141, 145, 146, 
170, 173, 204, 218, 224, 238, 252, 
259-261, 265, 266, 282, 332, 387.— 
537, vid. Tucson.

Tubaris, misión (N. Viz.): 423.
Tubutama, misión (Sonora): 43, 89, 

265, 267, 329, 331.—541.
Tucson, paraje (Sonora): 128, 238.— 

541.
Tucson, presidio de San Agustín dei 

(Sonora) 238, 240, 262, 326, 327, 
329, 332, 387, 389, 391, 406, 419,
434, 435, 437-440, 444, 448, 450,
465, 478, 480, 491, 506, 507.—540, 
541, 545.

Tueros, Pedro de; gobernador de Coa­
huila: 207, 251-254, 261, 262, 282, 
293, 324, 326, 329-332, 361, 379,
380, 389, 394-396, 398, 432, 434,
468, 470, 475, 476, 512, 513.—541.

Tula: 94.
Tulnncingo (N. España): 160.
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Tularea, paraje (California Alta) 329.
Tumuzaqui, Ignacio; jefe indio: 225, 

256.
Tunal (N. Viz.): 510.
Turbio, río, vid. Grande.
Tutuaca, misión de Jesús de (N. Viz.): 

20, 35, 129, 319, 423.

U

Ubilla, general de flota: 59.
Ugalde, capitán de Cerro Gordo, vid. 

Hugalde.
Ugalde, Juan de; comandante de las 

provincias de Oriente: 272, 295,299, 
345, 347, 361, 376480, 398, 404,
429, 434, 453-455, 457, 459, 461'
464, 466471, 473479, 481, 484, 
485, 503.

Ugarte, P., jesuita: 45.
Ugarte y Loyola, Jacobo de; comandan' 

te general de provincias internas:. 
189, 213, 223, 227, 231, 234'236, 
269, 272, 273, 282, 283, 295, 300,
302, 307, 325, 333, 345, 347, 361,
388'390, 393, 394, 405, 429, 437, 
450469, 473479, 492, 501, 505, 506,
509.

Ulúa, San Juan de: 74, 405, 444.
Ulloa, Antonio de; gobernador español 

de Luisiana: 197.
Upanguaymas (Sonoras): 333.
Uranga, capitán: 83.
Urdiñola, Francisco de; gobernador de 

N. Vizcaya: 10, 15.
Ures, misión de San José de los (So' 

ñoras): 128, 178, 191, 204, 251, 263, 
319, 512.

Uría, J. M. de: 542.
Urique, real de minas (N. Viz.): 38, 

175.
Urquidi, Manuel de: 403, 404, 414, 

434.
Uruache (N. Viz.): 175.
Uruapan (N. España): 154.
Uruapan, real de minas (N. Viz.) 500.
Urrea, Bernardo de; capitán de Altar:

87, 133, 166, 171, 183, 207, 226, 
227, 257, 259, 260, 282.

Urrea, Ignacio de; teniente de Pitic: 
436.

Urrea, Miguel de; capitán: 329, 330.
Urrutia, José; intendente interino de 

N. Vizcaya: 412, 510.
Urrutia, José de; ingeniero militar: 136, 

140, 172, 216, 218.—536'539.
Urrutia, José de; capitán de Béjar: 99.
Urrutia, Toribio de; capitán de Béjar: 

99, 100.
Utah, lago: 267.

V

Valcárcel, Domingo de; auditor de Mé' 
xico: 97, 112, 144447, 154, 366, 367.

Valdés, Cayetano; ministro de Haden' 
da: 461467, 470, 471, 473478, 483,
487.

Valdés, Fr. Francisco Joaquín; francis' 
cano: 176, 181, 182.

Valdés, Luis de; gobernador de N. Viz' 
caya: 19, 20, 22.

Valencia (España); 217.
Valentín, jefe indio: 436.
Valera, Juan Manuel; general ópata: 

299, 305, 390.
Valerio, dos jefes indios: 231.
Valero, marqués de; virrey de N. Es' 

paña: 59, 63, 65, 69, 74.
Valiente, Pedro; juez de la Acordada: 

362.
Valladolid de Michoacán (N. España) : 

154, 431, 510.
Valle, paraje del (N. México) : 245.
Valle Ameno,, marqués de; vid. More' 

no de Castro.
Valle de Banderas (N. Galicia): 67,

145.
Valle de Casas Grandes (N. Vizcaya) 

339, 358.
Valledllo (N. León): 271, 376.
Valle del Río Florido (N. Viz.): 28, 

229, 283, 288, 316.
Valles (N. León): 376.
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V alies, villa de Santiago de los; presi' 
dio: ó, 17, 69, 71, 73, 94.—519. 

Valle de San Bartolomé (N. V is.): 
12, 13, 18, 37, 75, 110, 113 , 194, 
195, 228, 229, 286, 288, 315-317(
319, 320, 321, 335, 341-343, 370,
376, 409, 478, 466, 490, 492, 493,
503, 508, 510, 512.—539.

Valle de San Bartolomé; presidio (N. 
Vis.) 69, 71, 74, 109, 110, 132, 
136, 137, 234.

Valle de San Buenaventura (N. Vis.) 
76, 110, 1 1 1 , 113 , 122, 123, 132, 
139, 231, 234, 337, 339, 342, 343, 
355, 358, 367, 409, 450, 456, 459. 

Valle de San Buenaventura, presidio;
vid, San Buenaventura.

Valle de San Francisco; presidio: 6. 
Valle de San Clara (N. V is.): 339. 
Valle de Santa Rosa (Coahuila) : 273, 

283, 297'300, 305, 306, 310, 319,
320, 330, 333, 335, 338, 340, 341,
345, 347, 353, 354, 362, 380, 407, 
408, 469, 470, 479, 481-484, 495,
501.

Valle del Súchil, conde del: 415, 416, 
420.

Varela, José; teniente de Bacuachi: 435. 
Vareia, José Manuel: 149.
Vargas Zapata y Lujan, Diego de; go' 

bernador de N. México: 27'28, 49, 
54.

Vásques de Acuña, Isidoro: 143s 192. 
Vásques de Coronado, Francisco: 3, 9, 

17, 30, 67.
Vásques de Mercado, Ginés: 3. 
Velarde, paraje (N. V is.): 439, 449. 
Velarde y Cien fuegos, Juan Antonio;

fiscal de México: 147, 167, 404. 
Velarde, Fernando de: 112.
Velarde, Pedro: 404.
Velasco, Andrés de: 138.
Velasco, Luis de; virrey de N. España: 

4, 5, 11.
Velasco Ceballos, Rómulo: 213, 215, 

222, 225, 228, 229, 246, 257, 277. 
324.

Velasco y Restán, Andrés José: 411.
Velásques, Joaquín; teniente de Lore' 

to: 267, 431.
Velásques, Juan; gobernador interino 

de N. Viscaya: 191, 454, 508, 509.
Véles Cachupín, Tomás; gobernador de 

N. México: 107, 108, 197.-547.
Véles Escalante, Fr. Silvestre; francis' 

cano: 266, 281.—543, 545, 546, 547.
Velicatá, misión (California); 267.
V enados, indios: 112.
Venegas, Miguel; jesuita: 534, 536.
Ventanas, real de minas (Sonora): 500.
Ventura Taranco: 425.
Veracrus: 4, 59, 67, 74, 84, 92, 93 

127, 131, 140, 146, 149, 151, 152 
188, 243, 277, 290, 291, 312, 366, 
376, 415, 452, 495, 5 11.—541, 543.

Vergara, Domingo de; comandante de 
Bavispe: 391, 438, 440, 448, 456, 
458, 459, 465.

Vergara, Juan de: 50.
Vergara Alegri, José de; contador de 

la Caja de México: 61.
Versalles, Pas de: 134.
Vértis, Juan José de: 487.
Vesga, Mateo de; gobernador de N. 

Viscaya, 18.
Vial, Pedro: 506, 507.—546.
Vicepatronato real en provincias ínter' 

ñas: 78, 509.
Vidais, indios: 97, 101, 106, 225, 270, 

271, 273, 296, 345, 382, 383, 479, 
495.—530.

Vidal de Lorca, alféres de San Elea- 
sario: 492.

Vida] de Lorca, Melchor; gobernador 
de N. León: 271, 454, 477.

Vidaurre, Fermín de; capitán de Ma' 
pimí: 109.

Viejo, Sierra del: 206, 253.
Vila, Vicente; piloto: 163.
Vildósola, Agustín; gobernador de So' 

ñora: 82'84, 89, 90, 109, 112.
Vildósola, Gabriel Antonio de; capitán 

de Fronteras: 86, 150, 172, 179, 226.
Vildósola, José Antonio; capitán de



GÁLVEZ Y LA COMANDANCIA DE LAS PROVINCIAS INTERNAS 601

Terrenate: 180182, 185, 259, 260, 
385, 388, 390, 393.

Villa, Eduardo W.: 86, 330, 359, 388.
Villa, Manuel; alférez: 215.
Villaescusa, Pedro; teniente de San Ig- 

nado: 448.
Villagrá, Gaspar de: 1 1 , 15, 67.
Villalba y Angulo, Juan de; inspector 

y comandante de las armas de N. Es- 
paña: 132, 135, 136, 140, 143, 198, 
278, 280, 431.

Villaseñor y Sinches, José: 95, 99, 200. 
—535, 540.

Villaverde, Manuel de; capitán de San 
Bartolomé o Cerro Gordo: 132, 138, 
229, 233, 282.

Vinagrillos, rancho (N. V is.): 369.
Vindel, Francisco: 527, 528.
Viniegra, Juan Manuel de; secretario 

de José de Gálves: 144, 153, 156, 
162, 164, 168, 178.

Vipici, jefe indio: 180, 182, 183.
Virginia: 521, 523.
Vivero, Domingo de: 276.
Visarrón, misión (Coahuila): 422, 423.
Visarrón y Eguiarreta, Juan Antonio; 

arsobispo'virrey de N. España: 80.
Viscaino, Sebastián: 163.—520, 536.
Volante, jefe indio: 393, 375, 376.

W

Wall, Agustín: 196.
Washington (USA): 15, 16, 30, 322.
Wichitas, indios: 102, 226, 382, 471, 

494, 505, 506.
Winnipeg, Lago: 536.
Worcester, Donald E.: 25, 30, 107, 

334, 453, 508.

X

Xamay, presidio: 5.
Xichu, presidio: 5.
Xilliú, real de minas: 6.
Ximénes Péres, Fr. Diego; franciscano: 

283.
Xipocales, indios: 18.

Y

Yamoriba, misión (N. Vis.): 14.
Yamparicas, indios: 307, 505, 506.
Yaqui, río: 9, 13, 17, 18, 35, 83, 87, 

123, 128, 129, 131, 150, 151, 154, 
178, 208, 251, 393.

Yaquis, indios: 83, 122, 168, 170, 172, 
177, 179, 181, 252, 255, 262, 305, 
329, 388, 391, 413.—530.

Yarto, Felipe; teniente de gobernador 
de N. Viscaya: 342.

Yavapai, indios: 30.
Yberville, Le Moyne d’ : 40.
Yécora (Sonora): 319.
Yepachic, misión (N. Vis.): 319.
Yepómera, misión ;(N. Vis.): 35, 139.
Yerbipiames, indios: 99.
Yermo, Juan Antonio: 455.
Yermo, Juan Francisco: 434.
Yojuanes, indios: 99, 101.
Ysosé, jefe indios: 459.
Yuburigipci, Ignacio; jefe indio: 259.
Yucatán: 74, 243, 483.
Yumas, indios: 29, 43, 89, 265, 268, 

325, 332, 393-396, 406, 427, 432, 
487.

Yupas o yupes, indios: 505, 506.
Yutas, indios: 103, 106, 107, 245, 247, 

266, 307, 314, 334, 336, 385, 386, 
406, 456, 457, 458, 491, 505, 506.— 
530, 543.

Z

Zabala, Martín de; gobernador de N. 
León: 48.

Zacatecas (N. Galicia): 1, 3-6, 12, 13, 
17, 27, 31, 42, 48, 61, 64, 92-94, 115, 
119, 127, 129, 133, 136, 137, 292, 
293, 346, 347, 407, 423, 431, 466, 
519, 520.

Zacatecas, indics: 7, 9, 12, 14.
Zambrano, Juan José: 415.
Zapato Tuerto, jefe indio: 378, 459.
Zapato Zas, jefe indio: 484.
Zapopán (Coahuila): 533.
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Zapote, mina (Sonora): 255.
Zaragoza: 59, 198.
Zarca, hacienda de la (N. Vis.) : 286, 

288, 319, 413.
Zayas, Cristóbal de; mariscal de cam' 

po: 198.
Zía, o Cía, o Sía (N. México): 248, 

424.

Zubillaga, Félix: 87.
Zuñi (N. México): 133, 244, 245, 248, 

250, 265'267, 334, 385, 420, 507.— 
529.

Zuñís, indios: 24.
Zúñiga, José; capitán de Tucson: 507. 
Zurdo, El; jefe indio: 484.
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